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A todos los que Ína presentos vieron y 0yeren, salad y 


bendisiou en Nuestro Señor Fesucrinto. 


Vistos los informes que nos hau dado los examinadores A 
quienes habíamos encargado la lectura de un libro intitu- 
lado: Historia de la [glesia segun Lhomond, obra ente- 
ramente refundida, completada, anvtada, distribuida 
en un órden mejor y continuada hasta el pontificado de 
Pio FX, por el abate PosTEL. 

Considerando que la obra del buen abate Lhomond. de 
este verdadero amigo de la infancia, la recibido muy nu- 
merosas y muy importantes mejoras; que su Historia, cu- 
yas partes en adelante serán perfectamente unidas, mejor 
eoordinadas, mas completas, se grabará enla memoria de 
los niños con mas facilidad; que es excelente el espíritu que 
ha presidido á este nuevo trabajo, en el que se encuentra 
un grande amor hácia nuestra santa madre la Iglesia y por 
la felicidad de las sociedades humanas, y un justo horror á 
ese fatalismo histórico que ha desnaturalizado tantas nar- 
raciones y disculpado tantos crimenes; que esta obra se 
leerá, desde luego, con tanto placer como provecho en las 
escuelas católicas y entre las familias cristianas. 

Hemos aprobado, y aprobamos por las presentes, la suso- 
dicha obra, cuyo uso y lectura recomendamos á nuestros 
amados diocesanos. 

Dada en Luzon, en nuestro Palacio episcopal, bajo nues- 
tra firma, el escudo de nuestras armas, y refrendada por 
nuestro Secretario, en la solemnidad del santo Rosario, 
el 7 de octubre del año de gracia 1855. 


+FJAIME MARÍA JOSÉ, Obispo de Luson. 
Por mandato de S. E. 1. 


MORIN, Candnigo honorario, Secretario. 


ADVERTENCIA 


SOBRE LA SEGUNDA EDICION. 


La primera edicion de este libro se agotó rápidamente. 
Lo que mas agradó en él fué la claridad, el órden, el en 
lace en el plan y en los detalles de una historia lan vasta, y 
en cuanto á su objeto tan complexa. Las casas de educacion 
que hau querido adoptar nuestro irabajo como clásico, le 
han celebrado estas calidades. En lanueya edicion que ofre- 
cemos al público se encontrarán á la misma altura, con nu- 
merosas correcciones y una continuacion de muehos años. 

Algunos lectores, 4 pesar delas reflexiones preliminares 
del Prólogo que, segun nosotros, explican y justifican 
abundantemente nuestras miras, nos han reprobado la 
entereza de ciertos juicios, y la inflexibilidad de los prin- 
cipios que han inspirado nuestras apreciaciones históricas. 
En este punto, la crítica nos parece pertenecer á una 
esfera que no es la de la severa justicia. La justicia en las 
cosas de este mundo, y mas aun en las del cielo, no vive 
de expedientes, de complacencias ó de debilidades: es 
reina, y se impone. Ella es, segun la enérgica expresion 
de un apologista de la fé, «sin costura :» que se la tire á 
ta suerte, si se quire; pero €s preciso aceptarla ó desecharla 
en sus incorruptibles leyes. 

Hace mucho tiempo que Ciceron lo observó: Vídeas rebus 
injustis justos maxime dolere... Joc proprium est antms 
bene constituts, el leteri boni rebus el dolere contrariós (4), 
Nuestro Señor Jesucristo debia añadir, con otra diferente 
autoridad, que son felices aquellos que abandonan á sus 


[1) De Amnícátia, n. $8. 


nobles preocupaciones: Beats quí esuriuni el sitiunt justi— 
diam! Esta hambre y esta sed, nos parece conveniente 
excitarlas en nosotros y en los demás, bien lejos de dejar 
(que se apague por lasilud 6 por cálculo. Esto es una ge- 
nerosa y cristiana pasion, por la cual nadie debe sonrojarse, 
y que será siempre, por mas que se diga y por mas que se 
haga, la imperiosa necesidad de toda alma elevada. 

Séanos permitido expresar aquí nuestro profundo reco 
nocimiento á Jos venerables votos que nos han conmovido 
hondamente, y de los cuales procuraremos en esta obra 
hacernos mas y mas dignos. Han sido para nosotros 4 la 
vez una dulce recompensa y un supremo honor... 

El gloria filiorum patres eorum. (1) 


Paris 8 de setiembre de 1837, 
Dia de la Natividad de nuestra santisima Virgen. 


El) Proy xv, 6. 


PRÓLOGO. 


El punto de parlida y los principales materiales del 
presente trabajo nos han sido suministrados por la 
Historia compendiada de la fglesia de Lhomond, obra 
conocida desde mucho tiempo en las casas de cucacion 
y entre las familas cristianas. Este libro, lo mismo que 
todos los escritos de lan piadoso, modesto y concien- 
zudo escritor, goza de un aprecio y reputacion justa- 
mente adquiridos. Nos ha parecido, sin embargo. que 
podria encerrársele en un plan, á la vez mas vasto, 
mas metódico y mas racional, y en consecuencia for- 
mar una obra nueva, mejor acabada de mas ulilidad 
para la mavoría de los lectores, sia traspasar los límites 
de un compendio. Trazada la marcha de este modo, 
era á un tiempo delicada y dificil: la hemos empren- 
dido despues de maduras reflexiones. y véase, en 
pocas palabras, sobre qué bases: 

1." Nos hemos esforzado cn adoptar todo el órden 
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y encadenamiento posibles en el decurso de la narra- 
cion. Fácilmente se somprenderá que para poder 
lograrlo, nos ha sido preciso componer de nuevo, 
refundir enteramente el volúmen de Lhomond: porque 
á pesar del titulo de Ifistoria de la Iglesia con que se 
lo ha designado, no contenia, propiamente hablando, 
mas que hechos separados, fragmentos escogidos que 
se sucedian sin mas órden que el de una cronología 
defectuosa en muchos pasajes, siempre insuficienle 
para guiar el espiritu en un compendio que abraza 
diez y ocho siglos de anales universales. (1) El grave 
inconveniente de semejante manera de proceder, es no 
dejar en la memoria cási ningun recuerdo duradero, 
ningun conocimiento sincrónico y razonado de los he- 
chos. Hemos creido mejor, conteniendo las malerias 
en muchos capítulos, subdividirlos en párrafos que 
coincidan, en cuanto sea posible, con las grandes 
épocas de la historia profana. Será fácil convencerse, 
al recorrer el índice, de la incontestable superioridad 
de este método, adoptado hace muchos años en todas 
las obras del mismo género. 

2.* Las numerosas cifas, que cási en cada página 
interrumpian la relacion, sou de una ulilidad real: 
permiten suspender mas facilmente una lectura, y sir- 
ven de punto de parlida para comtinuaria. Por esto las 
hemos conservado y aua mulliplicado, pero solo al 
margen y como indicaciones correspondientes. Do esle 


(1) Existen muchas obras que, á nuestro parecer, mereceriza 
la preferencia, á titulo de trozos selectos, sobre la de Lhomond. 
Nos contentaremas con citar la tituleda: Admirables pasajes de la 
Mestoria eclesiástica; y la de M. Bonnetly, conocida con el nombre 
de Fragmentos escogidos de la ¡Historia de la Iglesia. 
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modo llenarán su verdadero objeto, sin perjudicar al 
conjunto y á la unidad de la historia. 

3." La eronología ha sido para nosotros asunto de 
una alencion especial. Bajo este punto de vista, las 
ediciones que hemos leido descubren una negligencia 
inconcebible, aun por parte de los editores que han 
publicado una continuacion de Lhomond. Se encuen- 
tran en ellas con frecuencia errores capilales; hechos 
que corresponden, por ejemplo, al siglo YI, los tras- 
ladan al siglo IX; y otras confusiones semejantes, Los 
hemos corregido, teniendo por guias a los mejores 
historiadores de estos últimos tiempos. Al lado del 
nombre de cada personaje importante se encontrarán 
dos fechas, el año de su nacimiento y el de su defun- 
cion; para los príncipes, el del principio y el del fin 
de su reinado. Por otra parte, cada libro va precedido 
de la doble anotación del período que abraza. El 
período correspondiente se lce en la parte superior de 
las páginas al lado del titulo. 

4. Nos ha parecido uúlil, y aun con frecuencia 
necesario, mienlras que conservábamos el texto anti- 
guo, añadirle algunas notas explicalivas, tanto por los 
lérminos poco conocidos de los niños ó de las personas 
del mundo, como por el enlace de los hechos dela his- 
toria eclesiástica con los de la profana. ¿No seria de 
desear que el uno de estos hechos lrajoso á la memoria 
al otro, y que fuesen, en algun modo, del pensamiento 
inseparables? 

3.” El trabajo de Lhomond termina en el Concilio 
de Trento, el nuestro alcanza hasla el año oclavo del 
pontificado de Pio IX, hoy dia reinante. 

6. En fin, una tabla cronológica complela la obra, 
y resume toda la historia eclesiástica en algunas pági- 
nas que de un golpe de visla se pueden abarcar. 
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No hablamos de olras mejoras capitales que en ella 
hemos introducido, como rcasumir y agrupar al tio 
de los eapilulos las reflexiones diseminadas en ellos, 
y añadir las que hemos considerado útiles: reunir en 
un mismo conjunto fos hechos aislados que se aunan 
á un acontecimiento principal; desarrollar de una ma- 
nera importante cierlas cuestiones tratadas de un modo 
insuficiente, parlicularmente las de las misiones, etc.; 
en esto sobre todo consisle nuestro trabajo personal; 
en él hemos tenido el cuidado mas atento, y siempre 
presente la utilidad práctica de nuestros lectores y su 
edificacion. 

Cualquiera se apercibirá facilmeale del espiritu que 
nos ha guiado con relacion á la época conlemporánea. 
Toda transaceion con el mal, sea cual fuera la forma 
en que se presente, nos ha parecido una miserable 
apostasia; y es de tal naturaleza esa pretendida im- 
parcialidad , de invencion reciente, que, teniendo la 
balanza equilibrada entre la iniquidad y la justicia, 
hace á esta el ultraje de no osar pronunciarse en su 
flavor. ¡Compromiso, en verdad, deplorable, que acu- 
sa los corazones en los cuales se ha estinguido la vida 
nora]! 

«Piden á la historia que lleve cuenta de los sucesos, 
«sin que se alreya á deprimir las bajezas, ni rendir 
« homenaje a los pensamientos generosos. Será preci- 
«so que ella hable de Luis XYI, inmóvil en presencia 
«de mil liranos que quieren hacer rodar su cabeza 
enugusta, como hablará de esos mismos tiranos; será 
«preciso que un sentimiento de ira y de indignacion 
«BO penetre en la relacion de esas falsas lragedias 
«que llevan al poder seres degradados y furiosos, y 
«que hacen eser del trono la virtud y la inocencia. 
«Será preciso que el historiador no erea en un Dios 
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«veneador, v que no se atreva sobre lodo á manifestar 
«al supremo Poder eapaz de estallar algun dia sobre 
cestas cabezas criminales. Y, si se lrala de referir 
«alyun grande ultraje inferido á la majeslad de los 
«altares, algunas impiedades nuevas, algunos escán- 
«dalos desconocidos en la tierra, será preciso que la 
«historia no tenga creencias, que sea desinteresada en 
«el vuadro de esas calamidades, las mas horribles que 
«pueden desolar fas sociedades humanas; que las pre- 
«sente sin asombro y sin horror; que las cuenle con 
«una calma filosófica; y que no pueda sufrirse ese tono 
«que hoy dia se Hama grave porque no tiene colorido, 
«si el historiador condena lales excesos ó aprueba su 
«licencia (1).» 

Nosotros no debíamos ni queríamos mirar las cosas 
bajo este punlo de visla. El rey de los historiadores, 
Bossuct, les comprendia muy hien, acdvirtiéndonosto 
en el prólogo de las Variaciones. 

Lo que hemos tralado ha sido de conformarnos, 
tanto como hemos podido, á las grandes leyes las en- 
contrábamos en torno y dentro huestra conciencia, for- 
muladas por aquellos mismos que no han sido á ellas 
fieles invariablemente. La opinion dominante nada 
imporia : porque la apinion «léájos de reparar los des- 
«órdenes, á menudo los consagra y los corona (2);— 
«os este un falso testimonio que depone en favor ó en 
«conlra de la verdad (3). »—«Lo que habeis escogido. 
«es el punto de vista universal y permanente, es de- 


(1) Faurentie, Estudín y enseñanza de las cientios. 
(2) M. Aug. Nicolás. 
(9) De Maistre. 
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«cir, el publo de vista de la moralidad de los actos..... 
«Todos los demás están alumbrados por un dia falso 
«y convencional; á aquel lc ilumina un dia comple- 
«lo y divino... Dad una conciencia á la historia... 
«Conteniendo el sentido de cada une de los aconleci- 
«mientos en el circulo de una lógica rigurosa, llega- 
«eréis en todas partes y siempre á este resultado: Que 
«ela gloria y aun el patriotismo, separados de la mo- 
«ralidad general del acto, son estériles para la nacion 
«y para los progresos reales del género humano; y, 
«en una palabra, que no hay gloria alguna contra la 
«honradez ó la decencia, ningun patriotismo contra la 
«humanidad, ninguna ventaja contra la justicia (1)...» 
En vano se ba querido oscurecer esta verdad con las 
necesidades del egoismo ; toda politica no es mas que 
la moral divina aplicada á las cosas del Eslado; los 
mandamientos de Dios obligan á los pueblos como á 
los individuos, y los pueblos lo mismo que los indi- 
viduos deben ser juzgados conforme á los mandamien- 
tos de Dios. «¡Ah! si nos dijérais que quereis ense- 
«far á los hombres que bumillen la frente bajo los 
«golpes de la Providencia, y hacerles comprender, 
«despues de las revoluciones, una razon que les obli- 
«gue á someterse a lo que es inmutable, con prefe- 
«rencia á lo que es instable y fugaz, enlenderiamos 
«vuestra doctrina, ella dejaria intacta la ley sagrada 
edo los deberes públicos, pero enseñaria la resigna— 
«ciou y la esperanza ; consolaria y nunca ofenderia 
«la conciencia humana; no secaría el manantial del 
«deber, del sacrificio, del valor, de la virtud cívica, 
«de lodo lo que constituye la fuerza de los Estados ; 


(1) H. de Lsamartute 
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«y ne seria, en fin, un insulto hecho á toda la histo- 
«ria y un mentis á las santas admiraciones voladas 
«por el género humano á los ejemplos de fidelidad... 
«Pero, comprendido en el sentido de la indiferencia, 
«en lugar de serlo en el de la sumision, la doctrina 
«de la escuela moderna es una doctrina inmoral, con- 
«bra la cual es deber de todo católico ilustrado pro- 
«lestar con energía (1)... 

Estas sencillas observaciones explicarán nuestras 
abiertas simpalias en favor de lo que nos ha parecido 
la causa de la justicia y del antiguo honor. Al expre- 
sarlas sin rodros, tenfamos presentes estas olras pa- 
labras de un teólogo profundo, que fué asimismo es- 
eritor de un mérito incontestable: 

«El órden social estando unido al Catolicismo con 
«lazo indisoluble, la verdad que le establece y con- 
«serva hace parte del depósito de la fé. Dios, que des- 
«dle lo alto del cielo gobierna lodo lo que existe deba- 
«jo por el ministerio de los principes y de los pontifi- 
«ces, ha colocado bajo la salvaguardia de su ley y de 
«su divina palabra los derechos imprescriptibies de 
«los principes y administradores de la sociedad civil, 
«y los de los pastores y sacerdotes de la jerarquia de 
«su Iglesia. Todos estos magistrados del órden espiri- 
«bual y temporal no son otra cosa mas que sus mi- 
e«nistros y sus representantes cerca los hombres, para 
«conservar entre ellos el órden y la paz durante el 
«viajo de esta vida. Y, bajo este punto de vista, fa 
«conservacion del órden social eonstituye una parte 
«esencial de la verdadera religion (2).» 


(1) M. de Lamortinc. 
(2) Foyer, Defensa del eden social, E TI, p, 16. 
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Al emprender esta obra modesla, poro concienzu— 
da, hemos lenido la confianza de ser útil a muchos. 
Este ha sido muestro objelo. Quedarémos satisfechos, 
si Dios permile que se vea colmada la medida de nues- 


tros deseos. 


INTRODUCCIÓN, 


La Iglesia es aquella sociedad que Jesucristo estable- 
ció para dar el origen espiritual á los hijos de Dios. 
para hacer crecer en la virtud y formar en la santidad 
á aquellos que deben un dia volar al cielo. Como el 
cumplimiento de estos designios abraza todos los si- 
glos, es necesario que la Iglesia subsista, sin interrup- 
cion alguna, hasta el fin del muado; es preciso que 
sea siempre visible, siempre pura eu su fé y en su 
moral; es preciso que tenga siempre santos, y que la 
caridad en ella no sucumba jamás. «La raza de los 
«Cristianos, dice san Bernardo, no debe cesar un mo- 
«mento, ni la fe sobre la tierra, ni la caridad en la 
«Iglesia: porque Jesucristo ha santificado todos los 
«siglos.» No obstante, se predijo, que la Jelesia seria 
perseguida por los poderosas do la lierra ; despedazada 
por las herejías y los cismas ; que habria escándalos en 
su seno, y que la cizaña creceria en ella al lado del 
trigo. Es visible que siendo atacada de esta suerte por 
todos lados, no podia subsistir ni establecerse sin el 
concurso de una mano todopoderosa. Su divino Aulor 
de ha prometido tambien permanecer 4 su lado todos 
los dias, es decir, ayudarla con su conlinua ¿invisible 
proteccion hasta la consumación de los siglos. Nacida 
en medio de los mifagros, no la sido sostenida sino á 
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beneficio de un milagro conlinuado: ha sido preciso 
que Dios la hiciese triunfar do todos los obstáculos 
que los hombres no han cesado de oponer á su conser- 
vacios. Sin la proleccion divina.—1.* Debiera haber 
sucumbido bajo la espada de los perseguidores que, 
durante trescientos años se han esforzado por ahogar— 
la en su cuna. Pero tas persecuciones, lejos de des- 
iruirla, no han servido mas que para extenderla y 
multiplicarla. Dios ha inspirado á una multitud de hó- 
rocs una paciencia y un valor muy superiores á nues- 
ira débil naturaleza, y la admiracion que excilaron 
convirtió 4 sus mismos verdugos.— 2.” Debiera haber 
perecido por los esfuerzos de Jos herejes, que han ala- 
cado sucesivamente los dilerentes dogmas de la fé. 
Pero sus esfuerzos, sostenidos á menudo con todo el 
poder de los emperadores y de los reyes, lejos de alle- 
var la fé, no han servido mas que para haccrla res- 
plandecer en un día mas grande, y consolidarta mejor. 
Dios ha suscitado un gran número de santos doctores 
para confundir cada error enel inslanle mismo que 
aparecia; ha facilitado la celebracion de los concilios, 
en donde las innovaciones eran solemnemente pros- 
eritas, y en donde la verdad era consagrada por deci- 
siones auténticas y somelidas á fórmulas precisas, que 
separaban todo equivoco, todo subterfagio.—3.” La 
Iglesia debiera haber perecido á causa do la relajacion 
que se introdujo, en elerlos tiempos, entre sus hijos, 
y aun entre sus minislros. Pero, á pesar de los vicíos 
y de los desórdenes, que han abundado alguna vez en 
su seño, la autoridad de los pastores ha sido siempre 
reconocida; su moral ha permanecida constantemente 
pura ; su disciplina siempre santa, 6 irreprensible su 
enseñanza. No ha cesado de oponer, á la relajacion y 
a los vicios, las sanlas reglas del Evangelio : no ha ce- 
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sado de formar cristianos perfectos, cuya cmincnle 
santidad reclamaba contra los desórdenes, condenaba 
altamente todos los vicios, y presentaba á las miradas 
dol universo los modelos de todas las virtudes. 

Esta victoria constanle y perenne que la Iglesia ha 
conseguido sobre los tiranos, sobre las herejías y sobre 
los vicios, es un milagro patente de la omnipotencia de 
Dios; los rios se han desbordado, los vientos han sopla- 
do y arrojádose furiosamente sobre ella, pero ella no 
ha caido, porque estaba edificada sobre la piedra, que 
os Jesucristo, y sobre su promesa inviolable. ¡Cuán 
bella y respetable es esta Iglesia que presenta, tanto en 
su duracion, como en su origen, caractéres sensibles 
de divinidad! ¡Qué cosa mas admirable que uba socie- 
dad de hombres que, en las continuas vicisiludes de las 
cosas humanas, no cambia jamás; que, mientras lodo 
pasa y perece en lorno suyo, permaneco inmóvil é in- 
quebrantable como uba roca en medio de las olas, 
siempre una, siempre santa, siempre calólica, siempre 
apostólica, es decir, que ella conserva, sin interrupcion 
alguna, lodos sus distintivos, todas sus ventajas, en 
medio de lis mas violentas lempestades! Esto es el 
cumplimiento visible de esta palabra de su divino Au- 
tor: Me ha sido dado todo poder... id, enseñad « todas 
las naciones... y ved que estoy entre vosotros todos los 
días, hasta la consumacion de los siglos. Necesario era, 
en verdad, un apoyo tan poderoso para garantir á la 
lelesia de la instabilidad inberente á lodas las cusas de 
la tierra. Era indispenable una mano divina para cons- 
truir un edificio inmortal, que binguna fuerza, nin- 
guna tempestad pudiese abatir ni quebrantar; que, 
léjos de debilitarse, se afirmase y forlaleciese con los 
mismos esfuerzos que se emplearian para derribarla.— 
«No, nada hay mas grande, dicc el ilustre Bossuel, na- 
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«da hay mas divino en la persona de Jesucristo que el 
«haber predicho, por una parle, que la Iglesia no de- 
«jaria de seralacada,'ó por las persecuciones de todo el 
«universo, ó por los cismas y herejías que se levantarian 
«eada día, ó por la libieza de la caridad que conduciria 
«á la relajacion de la disciplina: y por otra, el haber 
epromelido que, á pesar de todos estos obstáculos, nin- 
«guna fuerza impediria á esta Iglesia el vivir siempre, 
«el tener conslanlemente pastores que, de mano en 
«mano, se transmilirian unos á otros la auloridad de 
«Jesucristo, y con ella la santa dacirina y los Sacra- 
emenlos. Ningun aulor de nueva secta se ha atrevido ú. 
«decir solemnemente lo que le sucederia, ni to que 
«aconteceria el dia siguiente á la sociedad que establecia. 
«Jesucristo ha sido el solo que se ha explicado en lér- 
«minos claros y precisos, no solamente sobre las 
«circunstancias de su pasion y de su muerle, sino 
stambien sobre los combates y las victorias de su Igle- 
«sia. Fo os he establecido, dice á sus Apóstoles, á fin de 
«que partiérais y trajéseis frulo y que vuestro fruto 
«persista. Y ¿cómo persistira? No vacila en decla- 
erárlo, y anuncia de la manera mas palenle una 
eduracion no interrumpida, que no tendrá fin sino 
econ el universo. Esto es lo que promete á la obra de 
«doce pescadores. Y ved abí el sello manifiesto de la 
«verdad de se palabra: no puede uno ménos de forla- 
«tecerse en la fe de las eosas pasadas, al considorar có- 
«mo él ha visto claro en lan largo provenir.» — Dos cosas 
aseguran nuesira fe: los milagros de Jesucristo en pre- 
sencia de los Apóstoles y de lodo el pueblo, con el 
cumplimiento visible de sus predicciones y de sus pro- 
mesas. Los Apóstoles no han visio mas que la primera 
de estas dos cosas, y nosotros no vemos sino la segun- 
da: pero no podríamos rehusar á Aquel que ha obrado 
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tantos prodigios el creer la verdad do sus predicciones, 
como no puede rehusarse, al que realiza de un medo 
tan visiblo Jas maravillas que ha prometido, el creer 
que ha sido capaz de obrar los mas grandes milagros. 
«Nuestra fe, dice san Agustin, está asi lirmada pordos 
«partes: ni los Apóstoles ni nosotros podemos dudar: 
«todo lo que ellos han visto en su origen les ha asegu- 
«rado enleramente la continuacion; lo que nosotros 
vemos continuado, % proseguido, nos asegura de lo que 
«ellos vieron y admiraron en su orígen.» —«Además, 
«añade Bossuet, la ventaja que liene tambien la Iglesia 
«de Jesucristo de ser la única fundada sobre hechos 
«milagrosos y divinos, es que han sido escritos resuel- 
«tamente y sin temor de ser desmentidos en los tiempos 
«en que se han verificado; ved aquí, en favor de los que 
«no han vivido en esos tiempos, un milagro siempre 
«subsistente, que confirma la verdad de todos los olros: 
«este es, la sucesion de la Religion, siempre victoriosa 
«de los esfuerzos que se han empleado para des- 
«truirla.» 

¡Qué consuelo para los hijos de Dios! ¡Cuánta convic- 
cion de la verdad, cuando ellos ven que de Pio IX, 
que hoy ocupa el solio pontificio, y por consiguiente, 
el primcr puesto de la Iglesia, nos remontamos sin in- 
terrupcion hasta á san Pedro, establecido principe de 
los Apóstoles por el mismo Jesucristo; y parliendo de 
los ponlifices que han servido hajo la ley, llegamos 
hasta Aaron y Moisés, y de allí hasta los Patriarcas y 
hasta al principio del mundo! ¡Qué suecsion! qué lra- 
dicion! qué maravilloso encadenamiento! Si nuestro 
entendimiento, naturalmente incierto, y por sus incer- 


lidumbres hecho el juguete de sus propios raciocinios. 
tiene necesidad de fijarse y decidirse en favor de al- 
guna autoridad cierta, al querer investigar las cues- 
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liones que le conducen á la salvacion, ¡qué mas gran— 
de autoridad que la de la Iglesia católica, que reune 
en sí misma toda la autoridad de los siglos pasados y 
las antiguas [radiciones del género humano hasta su 
primer origen, que se justifica ella misma, por su pro- 
pia continuacion, y lleva en su perpélua duracion la 
señal de la mano de Dios! 


. 
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HISTORIA 


CONPENDIADA 


DE LA IGLESIA. 


—ARA—Á 
CAPÍTULO PRIMERO. 


Desde la fundacion de la Iglesia, 
año del mundo 4963 (1), hasta la conversion de Constantieo, el año 
312 despues de Jesucristo. 


SL 


Jesucristo funda la Iglesia. 


Cuando hubieron llegado los tiempos marcados ENNacimien 
los designios de Dios, el Salvador prometido á Adan'Pueaslo. 
desde los primeros dias del mundo, esperado y deseado 4%: 
de todas las naciones, anunciado sucesivamente por 
todos los Profetas, nació en Belen, pueblo de la Judea, 
el año del mundo 4004, ó, segun otra eronología, el 
año 4963. En esta época solo el pueblojudío poseia el 
tesoro de la revelacion diyina. En medio de este pue- 
blo fiol y privilegiado apareció Jesucristo, Hijo único 
de Dios, igual en todo á su Padre, santo, poderoso y 
eterno como él. Una virgen, Hamada María, la mas 
pura y la mas perfecta de las criaturas, recibió del 


(1) Hacemos partir del nacimiento de Jesucristo la fundacion 
de la Tglesia, aunque esta fecha no sea rigorosamente exacla. 
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cielo la dignidad sublime de Madre de Dios, y parió 

al Redentor de la tierra quedando siempre virgen. 
Retirado durante los treinta años primeros de su vida 

en la pobre morada de Nazaret, Jesús, obediente á 

María y á José, su padre presuntivo, dió principio 4 

su mision empezado por dar ejemplo de las virtudes 

que venia 4 predicar á los hombres: la humildad, el 
trabajo, la obediencia, el abandodo de las riquezas y 
Predien- le los placeres. Á la edad de treinte años recorrió las 
eo jciudades y los campos de la Judea, anunciando por 
Año 30. todas partes la salvacion que estaba cercana, curando 
á los enfermos resueitando á los muertos, y señalando 

cada uno «de sus pasos con otros tantos milagros. lla- 

bia Hegado el momento de la fundacion de la Iglesia, 

es decir, do una sociedad establecida para dar el na- 
cimiento espiritual á los hijos de Dios, para desarro- 

llar, hacer erecer en la virtud, y formar en la santidad 
Eleccioná aquellos que un día deben entrar en el cielo. El 
apóstoles Salvador elige para esta grande empresa unes opu- 
rarios dignos de su sabiduría y de su poder: doce 
pobres pescadores fueron las columnas inalterables 

sobro las cuales quiso asegurar el edificio divino. 
Empleó tres aúos en instruirles: despues, habiendo 
llegado su hora, el Cordero de la alianza, en adelante 
eterna, entre Dios y los hombres, se entregú en ma- 

nos de los pecadores, sufrió el mas ignominioso de los 
suplicios, y rescató con el precio de toda su saugre 

al género humano perdido desde el pecado original. 
Resurrec-Resucitó el dia tereero, segun las prolectas, y con- 
scenslenforme lo habia él promelido á sus Apóstoles (1). Apa- 


Ascension 


penes récióseles triunfante, les fortaleció, les hizo recono- 


33- cer á Pedro por el principe y el jefe del colegio apos- 
tólico, les prometió estar entre ellos y en ellos hasta 


(1) El nombre de apóstol fapestolus) viene de una palabra 
griega que sigrifica enviarlo, porque en electo los Apóstoles fueron 
enviados de Fesueristo. 


Año 33. PENTECOSTES. eri 


la consamacion de los siglos. Les declaró, sin embar- 
go, que no debian comenzar la grande obra, para la 
cual les habia elegido, hasta despues de haber recibi- 
do, econ el Espíritu Santo, las calidades mas que hu- 
manas que á ella les debian preparar. En seguida les 
bendijo y les dirigió estas palabras: Hi, enseñad ú 
todas las naciones, bautizadlas en el nombre del Pu- 
dre y del Hijo, y del Espiritu Santo. Luego, pasados 
los cuarenta dias de su resurrecion, se elevó al civlo 
en su presencia con todo el resplandor de su gloria. 
Su mision divina empezaba. 

Los Apóstoles volvieron á Jerusalen. Se encerraronlos Apus- 
en el Conácnlo (1). conforme á la órden que habian re- cenaento. 
cibido, estando con ellos María, madre de Jesús, y 
muchos de los demás discípulos. Serian como unas 
ciento y veinte personas, que permanecian en la ora- 
cion. Entonecs el nombre de los once Apústoles (Ju- 
das no estaba entre ellos) era el siguiente: — Pedro; 
uan y Santiago, hijos del Zebedeo; Andrés, hermano 
de Pedro; Felipe; Tomás; Bartolomé; Mateo ú Levi; 
Santiago, apellidado el Menor para distinguirle del 
primero; Judas 6 Tadeo, hermano de Santiago, y Si- 
mon «de Caná. San Pedro, tomando entonces la pala- 
bra, hizo un discurso dirigido á sus hermanos para 
exbortarles ante todo 4 reemplazar al traidor Judas, 
que habia sido uno de los dore. Fueron propuestas 
los personas: José, por sobrenombre el Justo, y Ma- 
tías, dotados uno y otro tan igualmente de las virtu- 
les y calidades convenientes, que se conjuró al Señor 
«que hiciese él mismo la eleccion de uno de los dos. 
Apelaran ¿la suerte, y esta recayó en Matías; quien 
de simple discípulo se encontró de pronto elevado á 


(1) Se denomina Cenáculo (Creenacuton) la sala en dopde los he- 
breos tamahan las comidas, Enfre los orientales este departa- 
mento era el mas ancho y elevada de la casa, inmediatamente 
a del tejado, que en dichas regiones es por lo comun hari- 
zontal. 
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la dignidad de apóstol. De este modo fueron ocupados 
sin excepcion los doce tronos donde debian sentarse, 
segun la palabra del Hijo de Dios, los pastores envia- 
los á las doce tribus de Israel, y despues de ellas á 
todos loz pueblos del universo. 

bescen- Hacia diez dias que los Apóstoles estaban encerra- 


so del Es- E 
"piritu dos de esta suerte en el Cenáculo, esperando la venida 


Mo us del Espíritu Santo que les habia sido prometida, en- 

westoltstregados al santo ejercicio de la oracion y de las sú- 
plicas. El décimo dia, que era el de Pentecostes (1), á 
eso de las diez de la mañana oyeron de pronto como 
el ruido de un viento impetuoso; al mismo tiempo 
vieron aparecerse lenguas defuego, que fueron á po- 
nerse sobre la cabeza de todos los que se hallaban en 
aquel sitio. Al punto quedaron llenos del Espíritu 
Santo; empezaron á hablar diversas lenguas, y á pu- 
blicar resueltamente las maravillas que acababan du 
obrarse en cllos: maravillas á la verdad inefables: 
porque estos fueron hombres enteramente distintos 
de lo que antes habian sido, de una elevación de alnia 
extraordinaria, llenos de ciencia y de conocimientos, 
animados de un celo inmenso por la gloria de Dios y 
la fundación de la Iglesia, que iba á ser desde luego 
la graude obra providenctal. 


$ IL 


Predicacion de los Apóstoles, y progresos maravillosos 
del Erangelto. 


prolica-. Entraba en los designios de la Providencia el que 
ción del la buena nueva do la salvacion fuese anunciada pri- 
Evangelio a 

al puevlomero al pueblo judio, heredero de las promesas he- 


jHtdio, : a . A 
22% chas á Abrahan. Nuestro Señor habia querido hacerlo 
entender por sí mismo cuando dijo á la Cananea, que 


(1) Esta fiesta era una de las Lres prinerpales del pueblo de 
Dios: en ella se ofrecían al Señor las primicias del trigo. 
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lo pedia la curacion de su hija, estas palabras en apa- 
riencia tan duras: No es justo quitar el prn d los ni—- 
ños para erharlo dá los perros; queriendo indicar con 
esto que solo los judíos tenian entonces el derecho de 
reclamar sus beneficios, porque añade: Yo he sido 
enviado para las orejas perdidas de la case de Israel. 
El erímen con que este pueblo deicida acababa de 
mancharso, erucificando á su Salvador, no detuvo las , 
misericordias divinas prontas á derramarse sobre él: 
los primeros hijos de la Iglesia, lo mismo que sus 
Apóstoles, fueron elegidos de su seno, y formaron la 
primera y la mas lorvorosa Iglesia del mundo. 

Esto mismoaño 33 la cindad de Jerusalen habia vis- 
to concurrir á sus solemnidades toda clase de estranje- 
ros de orígen judío, pero habitantes do todos los países, 
en la persuacion en que estaha todo el Oriente de que 
iba á presentarse el Mesías. Jamás durante la Pascua y 
en las festividades siguientes labia sido tan grande el 
concurso. Losapóstoles, revestidos y animados por una 
Fuerza celestial, abrasados en un fuego divino, se mez— 
elarón entre la muchedumbre, anunciando el Evangelio 
á todos los que les rodeaban. Cada estranjero les oyu 
hablar en su propia lengua, se hace general la admira- 
cion; pregúntanse unos á otros; ¿Quiénes son estos 
hombres extraordinarios si no son galileos? ¿de dónde 
vienen que tan naturalmente y con tanta facilidad se 
expresan en todos los idiomas conocidos? ¿qué milagro 
es este? San Pedro toma de esto ocasion para docirles; 
«El milagro que os asombra es el cumplimiento paten- 
«te de las profecías. » En seguida les anunció la divini- 
dad de Jesucristo, que ellos halian erncificado, decta- 
rándoles que era verdaderamente él el Mesías esperado 
por sus padres; les exliortó á que se bantizason en su 
nombre para alcanzar la remision de sus pecados y el 
don del Espiritu Santo. En electo, tros mil se convir- 
tieron y fueron contados en el mámero de los discípulos. 
Poco tiempo despues san Pedro y san Juan, habiendo 
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subido al templo á la hora del sacrificio, encontraron 

cn la puerta á un hombre de edad de cuarenta años 

que era cojo de nacimiento. Este hombre les pidió li- 

mosna segun tenía de costumbre. San Pedro le dice: 

Yo no poseo mi oro ni plata, pero te doy lo que tengo: 

en nombre de Jesucristo levántate y anda. El cojo quedó 

curado en el acto: empezó á andar, y entró en el tem- 

plo eon transportes de alegría y alabando á Dios. El 

pueblo acudió á la noticia de este milagro, y san Pedro 

hizo un segundo discurso que convirtió 4 cinco mil. 

Tal era el progreso del Evangelio á su inauguracion. 

Los Apúós- — Los sacrificadores y el jefe del templo, irritados por 

al suceso prodigioso de la predicacion de los Apóstoles, 

les hicieron prender y les encerraron en la prision. Al 

día siguiente el sanedein ósinedrio, que era el Consejo 

soberano de la nacion, se reunió, y habiendo hecho 

conducir en él ¿los Apóstoles, les preguntaron con qué 

auloridad ellos obraban. San Pedro, lleno del Espiritu 

Santo, contestó con resolrcion: «En nombre de Jesús, 

«á quien vosotros habeis crucificado. » Todos los que 

componian el Consejo esteban llenos de asombro al ver 

la entereza delos Apostóles, sabiendo queno cran mas 

que hombres del pueblo. Se contentaron con probibir- 

les el que enseñasen en nomabre de Jesús. Los Apostó- 

les les respondieron con santa intrepidez: «Juzgad vo- 

«sotros mismos si es justo obedeceros antes que á 

«Dios: nosotros no podemos callar lo que hemos visto 

«y oido, cuando Dios nos manda publicarlo. » Les die- 

ron libertad.—Fueron á encontrar á los fieles, y les 

contaron lo que habia pasado. Todos dicron por cilo 

gracias á Dios, y le pidieron fortaleza de ánimo para 

anuneiar su palabra sin lemerda prohibicion y las ame- 

nazas de los hombres, quo para nada deben tenerse en 
cuenta cuando se trata de la ley divina. 

o Dios confirmaba la predicacion de sus ministros por 

obran. UN gran número de milagros. Pero las impresiones pu- 

rasque se sentian en los corazones eran aun mas salu— 
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dables que el don de lenguas y los otros prodigios. Los 
fieles se reutuan en el templo, para orar, en una do las 
galorías llamada galería de Salomon. Lo restanle del 
pueblo no osaba juntárseles, de miedo de ser inquie- 
tados por el poder público ó la autoridad: pero no po- 
dian dejar de honrarles y alabarles al ver los prodigios 
que se obraban todos los dias. Se exponían los enfer 
mos en medio de la calle á fin de que la sombra de san 
Podro les tocase cuando pasaba; muchos erao tambien 
conducidos de las ciudades vecinas, y regresaban cu- 
rados á sus casas.—El príncipe de los sacerdotes, fu- 
rioso de despecho, é incitado por la secta impía de los 
sadduceos, que negaban la resurreccion y la inmorta- 
lidad del alma, hizo preuder por segunda vez á los 
Apóstoles; pero un Ángol les libertó durante la noche, 
rompiendo sus cadenas, y les ordenó ir al templo á 
predicar resueltamente la palabra de Dios. El Consajo 
envió 4 la prision la órden de que se presentasen; pero, 
aunque habia sido bien cerrada, no se encontró á nadie. 
En este tiempo vinieron á hacerle presente que los pri- 
sioneros 58 hallaban en el templo, y enseñaban al pue- 
blo. Entonces el capitan de las guardias del templo 
entró en él con sus oficiales, y se llevaron á los Após- 
toles sin hacerles violencia, porque temian al pueblo. 
Una vez introducidos en el Consejo, el presidente les 
dijo: «¿No os habiamos prohibido expresamente predi- 
«car en nombro de Jesús? ¿Por qué habeis, pues, Jle- 
«nado á Jerusalen de vuestra doctrina, y quereis acu- 
«sarnos de la sangro de este ombre? » Pedro, á quien 
hallamos siempre á la cabeza de los Apóstoles, respondió 
por ellos: Es preciso obedecer antes d Dios que á los hom- 
bres. Respuesta generosa que todos los mártires han re- 
petido delante de los tiranos cuando les prohibian hacer 
lo que Dios manda, ó cuando les mandaban lo que Dios 
prohibe, Irrítados los miembros del Consejo soberano, 
pensaban en hacer morir á los Apústoles, cuando uno de 
entre ellos, llamado Gamaliel, propuso un consejo mas 
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«moderado: Siesta empresa es obra de los hombres, de- 
«cla, sedesvanecerá bien pronto por sí misma; si provede 
«de Dios, vosotros no podréis impedir su buen éxito.» 
Este consejo fué seguido. Sin embargo, antes de deyal- 
verles la libertad fnerou los Apostoles azotados, y les 
renovaron la prohibicion de hablar en nombre de Je- 
sús. $: retiraron llenos de alegría porque habian con- 
siderado ser dignos de sufrir esta afrenta por el nom- 
bre de su Maestro; continuaron la predicacion de Je- 
sucristo en el templo, y todos los días la enseñanza de 
los fieles en sus casas. En las casas particulares era don- 
de se celebraba el adorable sacrificio, y donde se acmi— 
nistraban los Sacramentos; porque los fieles no tenian 
aun lugares públicos de reunion, como se les vió mas 
tarde levantarse en todos los ángulos del universo bajo 
el nombre de iglesias. 

Los Após- — El número de los disefpulos de Jesucristo se acre- 

tolesorde- % . > e 

san sietecentaba de dia en dia. La iglesia de Jerusalen era ya 

eñáconos- considerable cuando san Lucas escribió las Actas de los 
Apóstoles. Vemos que se componia de personas de am- 
bos sexos, de todas las edades y de todas condiciones. 
Los fieles vendian sus bienes para que se distribuyese 
su valor entro los pobres por mano de los Apóstoles: 
todos no formaban mas que un corazon y una sola al- 
ma. Bien pronto, no pudiendo los Apóstoles atender 
á todos los ejercicios de la caridad, eligieron siete hom- 
bres sin tacha, dotados de los dones del Espíritu Santo, 
y especialmente del de la sabiduría, á los cuales revis- 
ieron de autoridad, y les nombraron diáconos para la 
distribucion de limosnas y la administracion dela divina 
Eucaristía en los diferentes harrios de Jerusalen. El pri- 
mero de ellos fue san Estéban: el ruido de sus milagros, 
el ardor con qué anunció 4 Jesucristo, y los frutos de 
conversión que obró en tod. la ciudad, le atrajeron el 

Martirio odio de los judios. Lleváronle al tribunal del gran sa- 

Esteban. cerdote como culpatte de blasfemia; pero él confundió 
á sus jueccs eon un largo disenrso, en el que rocorda—- 
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ba las misericordias de Dios derramadas sobre sn pue- 
blo ingrato, concluyendo por proclamar abiertamente 
la divinidad del Señor Jesús. Sin aguardar la senten- 
cia le arrastran, y le matan á pedradas juntoá las puertas 
de Jerusalen, mientras él rogaba por sus verdugos. 
Este primer Mártir fué como el preludio de una per- 


Canver- 
sion de 


secucion general contra la naciente Iglesia. Los gran-*- hablo. 


dos y los sacerdotes judíos procedieron con tanto rigor, 
que un gran número de fieles se dispersó por los can- 
tones de la Palestina, donde esparcieron la luz de la 
té; sirviéndose Dios de la maidad de los hombres para 
cumplir sus designios. El discípulo Ananías llegó has- 
ta Damasco, en donde edificó una iglesia: sabedores 
de ello los prineipes de los sacerdotes, enviaron á esta 
erudad un hombre amado Saulo, quien habia contri- 
huido á la muerte de san Estéban, y respiraba tanto 
rencor y odio eontra los cristianos, que no anhelaba 
mas que la matanza y ser el azote de los adoradores de 
Jesucristo. Estando Saulo cn camino, de repente vióse 
rodcado de una lnz mas resplandeciente que el sol, 
y oyó una voz que le decia: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persiques? Yo soy Jesús de Nazaret. Saulo, aterra- 
flo con estas pocas palabras, exclamó trémulo de, es- 
panto: Señor, ¿quéquercis que yo haga?—Levánitite, 
sigue tu camino, añadió la voz, entra en la ciudad, y 
alll te diran lo que has de hacer. Saulo, que con el es- 
panto habia caido al suelo, volvió á tevantarse; pero 
como si hubiese quedado ciego, sus compañeros le lle- 
varon de la mano hasta Damasco, donde habiendo re- 
cobrado milagrosamente la vista por el poder de Ana- 
nías, recibió el Bautismo y empezó á predicar el Evan- 
gelio. Nadie podia ennecbir un cambio tan repentina. 
Pero Saulo, no cuidándose ni inqnietándose por lo que 
podian pensar 6 decir de él, se fortalceia en la fa: con- 
tunidia á los judíos probándoles por la Escritura y mas 
aun por medio de sus milagros, que Jesús es verda— 
leramente el Mesías anunciado por los Profetas, y en- 
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viado de Mios para ser el Salvador de tos howbres. 
Despues de haber predicado algun tiempo en Judea . 
recorrió osle valeroso y esforzado Apóstol las diversas 
provincias del imperio remano. Sus trabajos le han 
valido ser gloriosamente apellidado el Apóstol de las 
naciones (1). 

La persecución iba siguiendo en Tutea, y sobre to- 
do en Jerusalen, en donde la Sinagoga tenia mas po- 
der; y si no derramaba á torrentes la sangre de los 
fieles era porque los emperadores romanos ú sus ofi- 
ciales, de quienes dependia la república judálea, nun- 
ca aprobahan estas violencias. Los principes de los sa- 
cerdotes obtuvieron, sin embargo, de Herodes Agripa, 
sobrino y sucosor de Herodes Ántipas, que había hecho 
vestir á Jesucristo con una vestidura blanea el día de 
su pasion, el que á Santiago el Mayor, uno de los doce 
Apóstoles, se lo rortase la cabeza (2). El mismo san 


k 


(1) Siendo España cuteneos una de las provincias del imperio 
romano, naturalmente sen Pablo delia predicar en ella, por mas 
que lo pongan en duda alguns historiadores, Á nosotros Nos pa- 
rece inpuestionable, presto pue el miso Apóstol indicó dos veces 
ensy Epistola ú los romatos el propósito de predicar en España . 
Cuna Hispania proficisei cxppero, spero quel precteriensiidebo vos. 
Y poo mas abajo repile; Pervos profeiscar da Iispaniem Da tradi- 
cion constante de lo iglesia, tanto oriental como occidental, conlir- 
made nna menera terminante cata predicación, En el tomo MI de la 
España sagrada puedes verse todos los testimonios siglo por siglo. 
Entre las iglesias que por tradicion le reconocen como fundador, 
pordenios consignar la de Tarragona, que enseña lodavia von vene- 
ración la piedra sobre «ue solia ponerse para predicar, á4 fin de 
suplic de este modo el defecto de su pequeña estatura [£i Tra- 
ductor), 

(2) Antes de sufrir el martirio recorrió los diversos pueblos de 
la Peninsula españolo. dándoles á conocer á Jesucristo. Apareció. 
seentre ellos como no relámpago; ron la lijereza de este recorrió 
la España, y von la misiva celeridad Huninó 4 sus habitantes. 
Tal vez para esto se le llontó Hijo el trueño. Cuando predicaba el 
Evangelio eu Zareguza, vino á esta ciudad la mistia Madre del 
Salvador, apareciendose 4 41 y á sus discípulos una noche mien- 
tras estaban orando 4 les orillas del Ebro. Venia á tomar posesion 
de la narion que ios le había concedido como en dote particular 
y ua cuando podia liacerto desde el cielo, quiso verificarlo mien- 
tras vivia y por si misma. Santiago y sus españoles discípulos 
viéronla rodenda de Ángeles, y la gelanziron madre; y la invoca= 
ron prolectora. La Señora entonces, tomando de mano de los es- 
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Pedro fué encarcelado y cargado de cadenas; pero un 

Ángel en mitad de la noche le libertó y devolvió á los 

fieles, alarmados del peligro que corria la Iglesia en 

la persona de su jele visible. Poco á poco fué aman- 

sando la persecución. Nuevas conversiones consola- 

ron á los Apróstoles de la oposicion que hacian los hom- 

bres á los progresos del Evangelio. No solamente Tos 

judíos sino tambien los misinos paganos acudian en 

tropel 4 solicitar la gracia del Baulismo, conforme ve- 

rémos pronto. , 
Algunos do los judíos nuevamente convertidos por- “oróto 

manecian aun adictos á la ley de Moisés, y querian kasi 

someter á ella á los gentiles que se hacian eristia- 

nos. Pasaron á Antioquía, donde se encontraban en- 

tonces san Pablo (1) y san Bernabé, y raovieron un 

grau tumalto, diciendo que los gentiles (2) que se 


' 
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piritos celestialos una imágen suya divinamente esculpida en pie- 
dra y colocada sobre uba columnas, la entregó 4 Santiago, mandán— 
dole que alli mismo fabricase una iglesia en la cual se la venerase. 
«A la pequeña casa que ahora mo ediliquers, oñadió Maria, se sus 
«tituicá un dia un grande templo, y mientras exista esto, y dure 
«en el el culto que los españoles deben darme, la suerte de Espa- 
«ie correrá de ri cuenta siempre.» Dijo, y desapareció. En segui- 
ala los fervorosos oristinuos se dedicaron á levantarle una ermita. 
Conocida es la veneración que profesan ú la Virgen del Pilar todos 
dos españoles. 

Santiago. complida su mision en España. regresó á Jerusalen 
leyéndose algunos discípulos de aquella vucion, quienes, ama- 
Mmantados, como suele decirse, en sus pechos, debian volver, como 
efvetivamente lo hicieron, á terarinar la obra que su santo maes- 
tro habia dejado empezada, y convertir 4 la España en una de las 
provincios de la Figlesia católica, Algunos permanecieron en Feru- 
salen ron el santo Apóstol, que decapitú luogo Herules para adu— 
lar á los judios, Estos mismos discipulos, nu solo se aprovecharon 
de su ferviente coridud y de los ejemplos de horóica fortaleza que 
constantemente vieron en él, sino que se apoderaron de sus sagra— 
dos restos, y rargados ena tan precioso tesoro, aportaron á su pa 
tra, y la ensiuecieron con él. Estas venerandas reliquias des- 
cranson aun en Santiago de Galicia, y lun sido y son la veneración 
de toda ta Europa. Los favores de que les es deudora la España 
Me son para iodicados en una simple nola. ¡El Traductor). 

(1) Saulo hizose amar Pablo, latinizando osl su nombre para 
prorurarse un aceeso mis fácil corea de los Tomuanus, 

(2) Ea palabra gentites (de gens en latín. que quiere alerir na- 
cion] designs las naciones que se diferesciaban de los judios por— 
que se dedicaban al culto de los Ídolos, 
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convertían á la fé no podian salvarse sin la cireunej- 
sion y las demás prácticas ordenadas por Moisés. Sen 
Pablo y san Bernnhé se npusteron á ollo, sosteniendo 
que Jesucristo había venido para librar á los hombres 
de esta sujeción, y que su gracia de nata serviria 3 
aquellos que mirasen la eireaneision como necesaria. 
Rosolvióse, pues, que irian á Jerusalen á consultar á 
los Apóstoles sobre esta cuestion. Á st llegada lueroa 
recibidos por toda la Iglesia. San Pablo habia em- 
prendido por inspiracion divina esto viaje. Conferen- 
rió con los Apóstoles que se hallaban en Jerusales, 
esto es, con san Pedro, Santiago, establecido obispo 
dle esta ciudad, y san Juan. tenidos poc las mas sóli- 
das cobimnas de la Iglesia; coraparó ron su doctrina 
la que él predicaba á los gentiles, que no había apren- 
dido de ningun hombre sino por la revelacion de Je- 
sucrista, y todo se encontrá de una y otra parte con- 
formo. Los cineo Apóstoles y sacerdotes se reunieron 
en seguida para examinar y resolver la cuestion que 
s3 habia suscitado, y despues de una gran discusion 
san Pedro se levantó y dijo: «Vosotros sabeis, her- 
«manos nos, que Dios mo elrgió hace mucho liempo 
«para enseñar 0l Evangelio á los gentiles con mi pu- 
«labra; y el que conoce los enrazones ha atestiguailo 
«su fé concediéndales el Espíritu Santo, como á nos- 
«nteos. ¿Por qué, pues, tentais á Dios imponiendo á 
«los iscipulos un yugo que ni nosotros ni nuestros 
«padres hemos podido llevar ? Nosotros esperamos ser 
«salvos por la gracia de Josneristo nuestro Señor, y 
«ellos como nosotros.» Habiendo hablado san Pedro 
de esta manera, toda la asamblea calló, y escucharon 
ta maravillas que contaban san Pallo y san Bernabé, 
que Dios habia obrado por su ministerio en los gen- 
tiles. Santiago tomó en seguida la palabra, y confirmó 
el parorer de san Pedro por el lestimonio de los Pro- 
fetas tocante á la vocacion delos gentiles. — «Por esto 
«juzgo, dijo, que no debe inquietarse á los gontiles 
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«que se convierten á Dios, sino escribirios solamente 
«que se abstengan de imancillarse con los idolos, con 
«la fornicacion, con carnes ahogudlas y sangre.» Los 
Apóstoles advirtieron á los gentiles que evitasen la 
lornicacion, porque la gravedad de esto crimen no era 
«conocida entre el paganismo; y, en cuanto á la pro- 
hibieion do comer carnes ahogadas y sangre, era una 
condescendencia de los Apóstoles, que quisieron con 
servar por algun tiempo esta única observancia legal 
á lin de reunir mas fácilmente ¿los gentiles con los 
judíos. Despues que la cuestion quedó resuelta, los 
Apóstoles, los sacerdotes y toda la Iglesia convinieron 
en elegir algunos de entre ellos y enviarlos á Antio- 
quía con Pablo y con Bernabé, y les recomendaron un 
escrito que contonia la decision del concilio, concebida 
enestos túrminos: «Ha parecido bien al Espíritu San- 
«to y á nosotros no imponeros otras cargas que las de 
«absteneros de Jas carnes inmoladas á los ídolos, de 
«las de animales ahogados, do la sangre, y del pecado 
«de impureza. » 

Los Apóstoles en este primer concilio han dado el 
ejemplo que la Iglesia ha seguido en los concilios ge- 
ncrales para resolver, no solamente las cuestiones de 
té, sino tambien las de disciplina, con una autoridad 
suprema, y sin dependencia alguna de la autoridad se- 
cular, en los puntos que directamente se refieren á la 
salud de las almas. Se levanta nna disputa de con- 
sideracion entre los fieles: se comsulta inmediatamente 
la Iglesia de Jerusalen, donde empezó la predicacion 
el Evangelio, y donde san Fedro entonces se hallaba. 
Los Apóstoles se reunen, deliberan con sosiego, cada 
uno dice su parerer, y se decide. San Pedro despues 
do haber hecho la apertura de la asamblea, la preside, 
propones 4 presenta la cuestion, y dice su parecer el 
primero; Santiago le confirma con la autoridad de las 
santas Eserituras: la decision es redactada por escrito, 
10 como un juicio hamano, sino esmo un oráculo del 
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Espiritu Santo, en la que se dice con entera confianza: 
Ha parecido bien al Espiritu Santo y dé nosotros. Se 
envía esta decision á las iglesias particulares, no para 
ser examinada, sino para ser recibida y ejecutada con 
entera sumision. El Espíritu Santo se explica, nes, 
por la voz «e la Tglesia. Asi san Pablo y Silas, que lle- 
vaban á los fieles este primer fallo de los Apóstoles, 
léjos de permitirles una nueva discusion sobre lo que 
acababa de decidirse, iban por las ciudades enseñán- 
lolas £ observar los mandamientos delos Apóstoles. 
Algunos años despues, habiendo mucrto el gober- 


de 
santiago lador de la Judea Justo, el gran sacerdote Anano, 
de enemigo declarado del nombre eristiano, aprovechó 


Ue 


esta cireunstancia para pounir un gran consejo, en el 
que tue conducido Santiago el Menor, uno de los doce, 
el que habia sido elovado á la dignidad de obispo de 
Jerusalen, y hahló en el primer concilio dospues de 
san Pedro. Era amado «le todos los fieles, y vospotado 
aun de los judíos á causa de su eminente santidad. Su 
vida era austera; vunca so liacia rortar el cabello, y no 
hebia vino ni otro licor alguno que pudiese embriagar: 
añáídase que no llevaba calzado alguno, y que no tenia 
mas que una sencilla capa de un tejido basto y una 
sola túnica. Tenia costumbre de iral templo cuando 
no había nadic, y alli, prosternado delante de Dios, ro- 
gaba por Jos pecados del pueblo. Permanecta tanto 
tiempo en esta postura, que la piel de sus rodillas se 
habia endurecido como la de un camollo. Esta grande 
asiduidad 4 la oracion y su ardiente caridad Je valie- 
ron ol sobrenombre de Jeste. Habiendo, pues, com- 
parecido delante del gran sacerdote, este tingió al ins- 
tante querer consulíarlo sobre el asunto de Jesneristo. 
«El puehlo toma á Jesús por el Mesias, le dijo; á vos 
«toca desvanecer este error, puesto que todos están 
«prontos á ereer lo que vos digais. » En seguida le hi- 
cieron subir á la azotea del templo, 4 Én de que pu- 
diese ser oido de loda la muchedumbre. En cuanto 
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apareció sobre este sitio elevado, los escribas y los fa- 
riseos le gritaron: «]0b hombre justo,de quien debe- 
«mos erccrlo todo! puesto que el pueblo anda errado 
«en seguir á Jesús crucificado, dinos que es lo que de 
ello debemos pensar. » Entonces Santiago respondió en 
dlta voz: Jesús, el lujo del Hombre, de quien hablais, 
está ahora sentado d la diestra de la Mojestad soberana 
como Hijo de Dios, y debe venir sobre las nubes del 
cielo para juzgar á todo el universo. Un testimonio tan 
formal y solemne, rendido á la divinidad de Jesucris- 
to, fuo un auxilio poderoso para confirmar á los nue- 
vos cristianos en la fé que acababan de abrazar, quie- 
ves exelamaron nnánimes: «¡Gloria al Hijo de David! 
«] Honor y gloria 4 Jesús!» Pero por otro lado los fa- 
riseos, viéndose engañados en su esperanza, decianse 
unos á otros: «¿Qué hemos Jeccho? ¿por qué hemos 
atraido este testimonio á Jesús? Es necesario precipi- 
tar d esto hombre.» Y se pusieron á gritar: «¡Qué! 
«¡el Justo vive tambien en el error!» Despues, anima- 
dos de un furor ciego, subieron á lo alto del templo 
y precipitaron al santo Apóstol. Sin embargo, Santiago 
Bo quedó muerto en el acto: tuvo bastantes fuerzas 
para ponerse de rodillas y divigieá Dios esta plegaria: 
Señor, perdonadles : ellos no saben lo que hacen, Pero 
€sos lumbres crueles empezaron á gritar: «Es me- 
«nester apedroarlos» y al mismo inlante lanzaron 
sobre él una lluvia de piedras. Uno solo de entre ellos 
tocado de elgun sentimiento de humanidad, dijo á 
los demás: «¿Qué haceis? deteneos: ¡El Justo ruega 
«por vosutros y le haceis morir!» Estas palabras de 
Rada sirvieron para coutener su furor. Un batanero 
que se hallaba alli cerca tonió su pala, y descargó un 
golpe tan tremendo sobre la eubeza del Santo, que 
terminó su marticio.—El santo Apóstol tenia cntre 
el pueblo una reputacion de santidad tan gran- 
dde, que se atribuyó ú su muerte la ruina de Jerusa- 
Jen, que la siguió de cerca. Fué enterrado al lado 
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del templo, on el mismo sitio en que padeció cl mar- 
tirio, y levantóse una columna sobre su sepulero. 
Santiago escribió una epístola que se halla en el nue- 
va Testamento, y es una de las siete que llamamos 
católicas, esto es, dirigidas á la Istesia universal. — 
En ella prueba el Santo la aecesidad de las buenas 
obras para salvarse; porque habra observado que al- 
gunos pretendian que la fé, sin necesidad de las biute- 
nas Obras, bastaba para la salvacion: erre ronovado 
por los protestantes en el siglo XYL El santo Apóstol 
enseña, por el contrario, que la justicia cuando es 
verdadera encierra esencialmente la voluntad de cum- 
plir los mandamientos, y que los siervos de Dios son 
siempre ferundos en buenas obras; lo que demues- 
tea con el ejemplo de todos los Santos, que se han 
distinguido constantemente por sus acciones Yir- 
LUOSas. 
o Santiago el Menor, á mas de san Judas, tenia un 
ferusaten ferrer hermano llamado in pariente cercano 
de Jesucristo, que fué elevado á la silla episcopal de 
Jerusalen por eleccion unánime de los Apóstoles y de 
los discípulos que pudieron entonces veunirse. Pero 
se acercaba el tiempo en que debia cumplirse la pre- 
diccion de Jesueristo terante 4 las calamidades y á la 
tecla reprobación de la nacion Judáica. La generacion 
a debía pasar antes de que llegasen las calamidades 
ierusatenpronosticadas. Es una tradicion constante, atestiguada 
por el Talmud 6 libro sagrado de los judíos, y conftr- 
mada por todos los rabinos, que cuarenta años antes 
de la ruina de Jerusalen, que es como si dijésemos 
desde que murió Jesucristo, no cesaba de verse 
cosas extrañas en el templo: todos los dias se 
observaban nuevos prodigios; de tal modo que un 
famoso rabino un dia exclamó: «¡Óh templo! ¡oh 
«templo! ¿qué es lo que te agila? ¿y por qué á tí 
«mismo te espantas?» No hay entre estos prodigios 
nineino mas asombroso que el horroroso fuido que 
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se oyó enel santuario el dia de Pentecostes, y esta 
voz clara que resonó en el fondo de aquel lugar sa- 
grado: ¡Salgamos de aquil ¡Salgamos de aqui! Los 
santos Ángeles protectores del iemplo declararon en 
alta voz que lo abandonaban, porque Dios, que por 
espacio de tantos siglos habia establecido on él su 
morada, lo habia ya reprubado. En fin, cuatro años 
antes de la guerra en que Jerusalen fué destruida, 
los judíos tuvieron un presagio terrible que se miani- 
testó á los ojos de toro el pueblo. Josefo, historiador 
judío, nos da de él noticia del modo siguiente: —« Un 
«hombro llamado Jesús, hijo de Anano, habiendo 
«venido del campo ú la fiesta de los Tabernáculos, 
«cuando la ciudad se hallaba todavía en una profunda 
«paz, de repente se puso á gritar: ¡dydela ciudad! ¡ay 
«del templo! ¡Voz del Oriente, 10% del Decidente, voz de 
«los cuatro vientos! ¡dy del templo! ¡ay de Jerusalen! 
«No cesó, ni de dia ni de noche, de recorrer la ciudad 
«repitiendo la misma amenaza. Los magistrados á Ln 
«de hacerle callar le hicieron castigar rigurosamente; 
«pero ni una palabra dijo para justificarse ui para que- 
«jarse, sinó que continuó gritando lo mismo queantes 
«¡.Aydel templo! ¡ayde Jerusalen! condujéronle entouces 
«al gobernador romano, que le hizo despedazar á azo- 
«tes; sin que el dolor le moviera á pedir perdon, ni 
«siquiera á derramar una sola lágrima. Á cada golpe 
«que le descargaban repetía con voz más lamentable : 
«/dy, ay de Jerusalen! Los dias de fiesta redoblaba sus 
«gritos, y cuando se le preguntaba quién era, de donde 
«venia, y qué era lo que pretendia con sus gritos, nada 
«respondia absolutamente, pero continuaba gritando 
«del misino modo y eon igual fuerza: ¡ Ay, ay de Je- 
«vesalen! Hiciéronle salir al in de la ciudad como un 
«insensato, sin que jamás cambiase de lenguaje. Ob- 
«servóse que su voz, tan contínua y viulenta excitada, 
«Jamás se debililó. Durante el último sitio de Jerisa- 
«ten se encerró en la ciudad, y dando vueltas infati- 
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«gablemente en torno de las murallas, gritaba con 
«todas sus fuerzas: ¿dy del templo! ¡ay de Jerusalenf 
«jay del pueblo! Por último añadió: ¿Ay tambien de mé 
«mismo! y al instante cayó muertode unapedrada lan- 
«zada por una máquina.» Y ¿nosedirá que la venganza 
divina se habia heeho como visible en este hombre, 
que no vivia sino para pronunciar sus decretos; que 
ella le habia colmado de su fuerza á fin de que pudiese 
igualar las desgracias del pueblo con sus gritos, y que 
le habla hecho, uo sole el profeta y el testigo, sino 
tanbien la víctima con su muerte, á ln de hacer mas 
patentes y sensibles las amenazas dlel Sañor? Este pro- 
feta de las desgracias de Jerusalen se llamaba Jesús: 
parecia que el nombre de Jesús, nombre do salud y de 
paz, dobra convertirse en nombre de funesto presagio 
para los judíos, que lo menospreciaban en la persona de 
nuestro Salvador, y que haliendo estos ingratos des- 
despreciado á un Joss que les anunciuba la gracta, la 
misericordia y la vida, Dios les enviaba otro Jesús que 
no tenia ya que anunciarles mas que males irrepara- 
bles é inevitables, y el decreto de su propia ruina. 


Ruina de Los judios, sometidos á los romanos hacia ya mas 
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de ochenta años, recibian de ellos los gobernadores, 
cuyo yugo habian llovado siempre con trabajo y dis- 
gusto. Pilatos, que tuvo la cobardía de condenar á 
Jesucrisio aun cuando le reconoció inocente, fué de- 
gradado cuatro años despues por el emperador Tibe- 
rio, y desterrado ú Viena del Delfinado, donde murió 
eb año 40 de Jesucristo. Se habian sucedido muchos 
otros gobernadores, cuando los judíos se rebelaron 
contea Roma. Los mas sábios de la nacion salieron de 
Jerusalen, previendo las desgracias que iban á caer 
sobre ella. Los eristianos que se encontraban en su re- 
cinto retiráronse á la villa de Pella, situada en medio 
de las montañas «de la Siria, siguiendo el aviso que 
Nuesteo Señor habia dado á sus discípulos cuando los 
predijo la destruecion del templo. El ejéreito romano 
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sufrió al principio un ligero descalabro que enardoció 
y llenó de orguilo á los rebeldes; pera, habiéndose 
conferido 4 Vespasiano el mando en jefe, este Gencral 
adquirió bien pronto ventajas considerables sobre 
ellos : la division se introdujo desde entonces entre 
los judios, y se formaron dentro la ciudad diferentes 
partidos que cometieron los mayores excesos. Esta 
eindad desgraciada vcjase estrechada por dos lados; 
dentro por las facciones crueles, y fiera por los ro- 
manos. Instrnido Vespasiano do lo que acontecia en 
Jerusalen, dejaba que los judíos se destruyesen 4 sí 
mismos para conquistarios despues con mas facilidad. 
Habiendo sido entonces proclamado emperador, dejó 
á Tito, su hijo, el encargo de continuar el sitio. Este 
jóven Principe fé á acampar á una legua de Jerusalen, 
y corró todas las salidas. Lomo esto sueodia al apro- 
ximarse la fiesta dle la Pascua, una multitud inmensa 
de judíos se quedó encerrada dentro, consumió en 
poro tiempo todos los víveres que hahian ca la ciudad, 
y el hambre se dejó sentir atrozmente. Los faceiosos 
se wrrojahan en las casas para saquearlas, moltrataban 
á los que habian ocultado algun alimento, y 4 fuerza 
de horribles tormentos los obligaban á descubrirlo. La 
mayor parte de los ciudidlanos vefanse reducidos á 
comer todo lo que encontraban, y se lo arrancaban 
unos á otros: se arrobataban á los niños el pan que 
tonian, y hasta los ostrollaban contra el sucio para 
hacérsclo soltar. Los sediciosos, léjos de conmoverse 
á la vista de tantos males, estaban cada vez mas fo- 
riosos y mas obstinados en continuar la guerra.—Tito, 
habiendo tomado la torre llamada Antonia, avanzó 
sus trabajos, Hogó hasta 01 templo, y se hizo dueño 
tlo dos galerías extoriores. Entoneos Mé cuando cl ham- 
bre se hiza horrible: se buscaba que comer hasta en las 
eloseas, y se comian las inmmundicias mas infectas y 
asquerosas. Una mujer, acosada por cl hambre y ro- 
ducida áí la desesperación, tomó 4 su hijo, que aun 
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amamantaba, y mirándole econ ojos extraviados, «]In- 
«folizl de dijo, ¿para qué te conservarla yo la vida? 
«¡Para morir de hambre óser esclavo de los romanos! » 
y enseguirla do degolló, lo asó, comió la mitad y guardó 
la restante. Los facciosos, atraidos por el olor, entra- 
ron en la casa, y amenazaron á esta mujer con la 
muerte sí no les mostraba lo que había ocultado, En- 
tonces les presentó lo que le quedaba de su hijo, y 
viéndolos horrarizados é inmóviles, «¡Bien podeis e0- 
«mer de él como yo ho comido, les dijo; este es mui 
«hijo; yo soy quien le he matado: vosotros no sois 
«mas delicados que ina ntjer, nimas erros que una 
«madrel» Salieron de la cosa temblando de Lortor. 
Tito hizo atacar, por último, la segunda tauralla del 
templo y pegar fuego á las puertas, eucargando, nu 
obstante, que se conservase el cuerpo del edilicio; pero 
un soldado romano, guiado, dice el justoriador Jose- 
fo, por una inspiración divina, tomó un tizon, y ha- 
ciéndose levantar por sus compañeros lo arrojó en 
una de las habitaciones adjuntas al templo: el fuego 
prendió al momento, penetró dentro, y consumióle 
enteramente á pesar de los esfuerzos que hizo Tito para 
atajar el incendio. Los romanos pasaron á cuchillo á 
cuantos encontrarón en da etudard, y todo lo llevaron 
á sangre y fuego. 

Asi se cumplió la profecía de Jesucristo. El mismo 
Tito declaró que su triunfo no era obra suya, y que 
él únicamente habia sido el instrumento de ta vengan- 
za divina . En este sitio perecieron un millon y cien 
anál habitantes! Los restos de usta desgraciada nacion, 
que habia podido á grandes voces que la sangre de 
Jesucristo cayese sobre ellos y sobre sus hijos, fueron 
dispersos en toda la extension del imperio. ¡Justo eas- 
tigo del furor impío que habia ejercido contra el Me- 
sías! Otras ciudades han sufrido los rigoresde 1n sitio 
ó del hambre; pero jamás se ha visto que los habilan- 
tes de una eludad sitiada se hayan hecho entre sí una 
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guerra fan encarnizada, y que hayan ejercido los unos 
rontra los otros una crueldad mas atroz que la que 
experimentaban de parte de los inisinus oncmigos. 
Este ejemplo es úínico en la historia, y lo será siempre; 
pero era necesario para verificar la prediecion de Jesu- 
erisio, y para que el castigo de Ferusalen fuese pro- 
porcionado al crimen que habia cometido cruciticando 
á se Dios; crimen igualmente único, que no puedo 
tener ejemplo ni en lo pasado ni en lo porvenir. 

Los Profetas habian anunciado hacia largo tiempo 
la infidelidad y la desgracia de los judíos; habian pre- 
dicho que Dios arrojaria áú este pueblo ingrato, susti- 
tuyéndole otro que rendiria al Todopoderoso un vor- 
dadero culto de adoracion. Treinta y oelo años des- 
pues de habor crucificado 4 Jesucristo, y empleado en 
la persecución de sus discípulos el tiempo que les fué 
dado para arrepentirse, los judios, desterrados de la 
tierra prometida, reducidos á la esclavitud, y despoja- 
dos de las prouesas hechas á sus padres, hacen ver en 
este torrible castigo el camplimiento de los oráculos 
divinos; mientras que un pueblo nuevo, iniciado en 
la alianza hecha en otro liempo á Abrahan, y com- 
puesto de todas las naciones del niundo, se aumenta 
sin cesar entre los gentiles, y llama hácia él 4 todos 
los hombres para formar la sociedad cristiana que de- 
be subsistir hasta el fin de las edadus. Dosde entonces 
empieza á emmplirse la profecía «de Malaquías : Desde 
el Oriente hasta el Ocaso mi nombre es grande entre las 
naciones, dice el Señor; y en todos los lugares dela tier- 
ru se ofrece en mi nombre un sacrificio y una oblacion 
pura. De entre las naciones, hasta aqui infieles, cd $e- 
ñor va á elegir desde luego é sus adoradores, esperan- 
do que Israel vuelva á Jesús, y por él á la vida.—Por- 
que Israel nos hace ver claramente que, despues de 
la conversion de los gentiles, el Salvador, á quien Sion 
habia deseonocido, y que los hijos de Jacob des- 
preciaron, volverá á ellos, borrará sus pecados, y les 
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devolverá la inteligencia de las prolecías que perdieran 
durante tantos siglos. Los judios cederán tambien al- 
gun día, pero no será que el Oriente y el Occidente, 
es decir, todo el universo estará lleno del temor y eo- 
nocimiento de Dios. Hasta entonces, erranies por toda 
la tierra, seguirán rindiendo testimonio del Mesías, 
probaudo de una manera invencible é incontestable la 
verdad de las Escrituras que tan claramente lo anun- 
cian: testimonios irrecosables é iunortales cuya sola 
presencia bastaria para confirinar la fé cristiana. —Di- 
rijamos entre tanto nuestras miradas á los paganos. 
edi kuando los Apúsloles se presentaron á los gentiles 
cion del para anunciorles el Evangelio, el poder romano se ex- 
getioa lostendia hasta los confines mas apartados del mundo e0- 
veni aocido. Dios había de este mudo reunido las tierras y 
los mares bajo ma mismo ¡uaperio, á lin de hacer mas 
fáciles las comunicaciones entre tantos pueblos diferen- 
tes, antes extraños los unos á los otros, y facililar por 
este medio el establecimiento de la Iglosia en todo el 
universo. Era una empresa grande y difícil, que úni- 
vamente correspondia á hombres enviados por el mis- 
mo Dios, el predicar á pueblos tan currompidos la pu- 
reza y santidad de la moral evangélica; porgue nada 
más doloroso y mas triste que los detalles conservados 
por los historiadores sobre la profunda degradación del 
pueblo pagano en esta época. El vicio estaba deilicado 
con sus mutices los mas horribles: di divses honrados 
públicamente sobre los altares eran á menudo los ho- 
micidas, los ladrones, los adúlteros; y el enlto que les 
rendian no eorrespondia sino demasiado ¿4 las infa- 
mias de las cuales ellos eran los héroes. Los placeres y 
las giquezas componian el único móvil de sus acciones; 
la pobreza cra mirada como un crimen. Sus leyes 
mismas lrollaban los derechos mas sagrados: la mitad 
de los ciudadanos, reducidos á la esclavitud bajo el 
despotismo de nu amo cruel y ayaro, eran tratados al 
iguel de los was viles animales; se les empleaba suce 
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sivamente á los proyectos mas criminales y á los mas 
rudos trabajos; muchas veces hastabha un capricho 
del amo para hacerles servir de pasto á los peces de un 
vivero. El pueblo romano, que se tilulaba él mismo el 
pueblo-rey, se recreaba con los combates de los gla- 
diadores: estos eran á prisioneros de guerra ú escla- 
vos, los mas fuertes y robustos, que hacian degollar 
en el eireo ó en el teutro para divertir á la multitud 
ávida de sangre. Raras veces se perdonaba la vida al 
desdichado condenado: los espectadores, viéndole 
próximo á espirar, tenian el bárbaro placer de volve- 
sus pulgares hácia dentco para indicar que era nece- 
sario inmolarlos sobre la marcha. ¡Llegaron á sacrifi- 
ear de esto modo veinte mil al mes! Los pueblos mas 
distantes de Roma, sin embargo de estar ménos ade- 
lantados en la corrupcion, no hahian sabido consoryar 
mejor las tradiciones de la religion primitiva. El árabs 
y el galo adoraban el agua y la encina; el indio divi- 
nizaba el Ganges é inmolaba victimas humanas ú Sae- 
sis, diosa de la muerte. El egipcio rendía enlto al ajo, 
al loto y cási á todas las demás plantas. El imperio se 
hala convertido en una vasta Sodoma: la primera 
pereció por el fuego del cielo; esta, mas afortunada, 
debia encontrar su salvacion en el Evangelio. El hecho 
solo de la conversion de tales hombres es una prueba, 
que no tiene réplica, en layor de la religion eristiana; 
porque ha sido preciso que fuese realmento divina ¡pa- 
ta obrar un cambio tan maravilloso, sin mas apoyo 
que la proleecion del etelo y los milagros que acom- 
pañaban la predicacion de los Apóstoles. 

Durante la persecueion que siguió al nartirio de san Primeras 
Estéban en Jerusalen (año 34), fué euaudo los discí- “ciones. 
pulos se difundieron por las comarcas veciuss, anun- 
ciando á los pueblos la buena nueva de la salvacion. 
Algunos llegaron hasta 4 la Fenicia, 4 la isla de Chi- 
pre y al pals de Antioquía. Ananías fundó la iglosia de 
Damasco; sen Felipe, uno de los ditconos colegas de 
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san Estéhan, predicó á los samaritanos y convirtió un 
Conve” gran número. Pero la conversion en la cual 56 mani- 
centurtonfestó mas visiblmente el dedo de Dios, fué la de un 
30. oficial romana, natural de Cesarea, llamado Cornelio. 
Temia á Dios, y daba abundantes limosnas á los pobres. 

Un día, estando en oracion, apareciósele un Ángel, y 

le dijo: «Vuestras oraciones y limosnas hún llegado 
«hastael trono dela misericordia divina; lo que debeis 
«hacer es enviar á buscar 4 un cierto Simon, apellida- 
«do Pedro, quien os euseñará lo que es preciso que 
«hagais para porlor salvaros. » AL punto Cornelio envió 

tres de sus criados al hombre de Dios, para rogarle 
que fuese á Cesarea. En una vision, que tuvo al mis- 

mo tiempo Pedro, le hizo conocer el Señor lo que iba 

á suceder, y partió en seguida con los que habian ve- 
uido á buscarle. Entre tanto Cornelio reunia en su ca- 

sa á los parientes y amigos. En cuanto vió á Pedro, se 
arrojó 4 sus piés como queriendo adorarle; pero Ped 

le levantó y le dijo:«Alzaos, yo no soy mas que un 
«hombre como vos.» Luego, dirigiendo la palabra á 
todos los que estaban alli reunidos para oirle, les hizo 
conocer la vida, la doctrina y los milagros de Jesueris- 

to. Aun no habia terminado su discurso, cuando el 
Espiritu Santo descendió visiblemente sobre 5us oyen- 
tes, y les comunicó el don de lenguas. Pedro les bau- 

tizó al instante, y estos nuevos fieles fueron las primi- 

cias de la conversion de los gentiles. 

mer Obligados los Apóstoles á dispersarse á causa de la 
cs UA persecución de que eran objeto en Judea, leva- 
34. ron y sembraron en otras partes distantes la sonulla dle 

la divina palabra; pero antes de separarse convinieron 
en un simbolo ó fórmula comun de [é que, sirviendo 

de punto de unidad, hiciese al propio ha distin- 

guir los fieles de los judios y herejes. Es el mismo 
Sil que aun hoy dia recitamos en nuestras 0ra- 
retro ciones. San Pedro recorrió diversas provincias y fundó 


ona eh ellas muehas iglesias; estableció desde luego su si- 


Año 4. LOS APÓSTOLES. 49 


lla en Antioquía, capital de la Siria y de Oriente, 
donde el Evangelio había hecho rápidos progresos. 
En esia ciudad es en la que los discípulos de Je- 
sucristo fueron, por la vez primera, apellidado eris- 
tianos, nombre que adoptaron, y con el cual han sido 
despues conocidos por todo el universo. El Príncipe 
de lo Apistoles partió en seguida á Roma, para com- 
batir la idolatría allí donde dominaba con mas imperio. 
Babia prodicado tambien á los judios dispersos por el 
Ponto, la Galacia, la Capadocia, el Asia y la Bitinia, 
á quienes dirigió su primera carta. Envió á algunos de 
sus discípulos á fundar iglesias on el Decidente. El mas 
célebre fué san Mareos, que escribió en Roma su 
Evangelio, en el que, sin ceñirse mucho al órden de 
los tiempos, compiló lo que habia oido decir á san Pe- 
dro; quien revisó la obra, y le dió su aprobacion. 
San Pablo por su parte anunciaba á Jesucristo con 
éxito asombroso. Estuvo cn Seleucia, en Salamina, en 
Pafos, donde convirtió al procánsul Sergio Paulo que 
era su gobernador, recibiendo la mayur parte de la isla 
el Evangelio. Atravesá en seguida la Pisidia, la Pan- 
filia, la Licaonia, la Frigia, la falacia, provincias del 
Asia menor, la Misia y la Macedonia. Su predicación 
iba siempre seguida de la conversion de los pueblos, 
Estableció en Filipos (Macedonia) una iglesia que 
permaneció invariablemente adicta 4 la doctrina y á la 
persona del santo Apóstol. Despues de haber recogido 
gran cosecha en esta ruta, se trasladó 4 Tesalónica, 
capital de la provincia del mismo nombre, donde fun- 
dó una Iglesia cuyo fervor sirvió de modelo á todas 
las demás. De alli pasó á Acaya, y predicó en Atenas, 
donde en medio del areópago ó tribuna hizo un céle- 
bre discurso que por su elocuencia fué seguido de la 
conversion de san Dionisio y de otros muchos. Partió 
htego á Roma, en donde permaneció dos años, anun— 
ciando el rejno de Dios aun en el palacio del empe- 
rador Neran. Ni las persecuciones, ni las cadenas, ul 
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las dificultades de la empres, fueron capaces para ar 
redrar ni detonerácste atleta de Jesucristo. San Lucas, 
célebre médico, que él habia convertido en Troade, 
fué su compañero fiel. (1) 

Los otros Apóstoles extendidos, á causa de la dis- 
persion, por las dilerentes provincias romanas, con- 
siguieron tantas y tan frecuentes conversiones, y la 
luz del Evengelio fuá derramada en lantos lugares, 
que al fin del primer siglo veíanse cristianos en la 
mayor parte del imperio. En electo, la tradicion mas 
constante nos enseña que, desde el principio de la 
Iglesia, la fé era anunciada por todo el mundo. De 
los doce Apóstoles encerrados en el Cenáculo, dos ha- 
bian sellado ya con su sangre la verdad que procla- 
maban : eran Santiago el Mayor y Santiago el Menor, 
condenados á muerte por los judíos. Acabamos de ver 
la obra de San Pedro.—Santo Tomás lovó cl] Evange- 
lio á todas las regiones del dilatado imperio de los 
partos y hasta las Hntias, donde pretenden los portu- 
gueses haber deseubierto su Cuerpo, qus transporta- 


3. anures ton á Goa.—San Ándrés fué á predicar á los escitas; 
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desde alli pasó á Acaya ( Grecia ), y sufrió el martirio 
de la cruz, pronunciando estas bellas palabras al dar 
su último suspiro : «Dichosa eruz, que has sido con- 
«sagrada por el cuerpo de Jesucristo, recíbeme de 
«manos de los hombres para volverme á las de mi Maes- 
«tro, á fin de que me tome para él aquel que mo ha 
«rescatado. » Los rusos, que ocupan el país de losan- 
tiguos escitas, le profesan rna yeneracion Muy gran- 
de.—San felipe predicó en la alía Asta, y murió en Fri- 
gla; pero se ignora si derramó su sangre por la fé, 6 


(0 Desrribiendo el autor francés tna delalladamente los viajes 
as predicaciones de sen Pablo, no potenios concebir el que deje 

e nombrar á España, cuando hoy padie pone en duda 54 piso y 
predicación por esta, entonces provincia romana. conforme Ie- 
mos observado en otre nota. Los Menologios griegos conservan la 
memoria de las santas Xantipa y Poligena, ambas hermanas e0n- 
vertidas por el en España. (£l traductor.) 
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sucumbió á una enfermedad.-—San Bartolomé ejercitó 
su celo en la grande Armenia y en una parte de la 
india, donde llevó el Evangelio de san Maten, el mas 
antiguo de todos, y del que se sievió como los otros 
Apóstoles. San Mateo lo habia compuesto á solicitud 
de los fieles de Judea, en consideracion á los cuales 
lo escribió en hebroo.—Este santo Apóstol predicó á 
los etíopes, quienes quedaron edificados al ver su 
abstinencia tan severa, que solo se alimentaba de yer- 
bas y de somillas.—San Simon trabajó en Mesopotamia 
y en Persia; san Judas en Arabia y en la Idumea; san 
Matías en Etiopia. Esto es lo que nos enseñan las his- 
torias de esos pueblos: ellas demuestran con cuánta 
razon san Pablo aplica 4 los Apóstoles este pasaje del 
Salmista : Su voz se ha dejado oir por toda la tierra, 
y su palabra ha recorrido todus las extremúlades del 
mundo. 


Nada hay mas bello y conmovedor que el cuadro 
te las virtudes de esos hombres uuevamente conyer— 
tios. El espectáculo de su conducta admirable, en 
presencia de los vicios del paganismo, es biea digno 
de asorabro y de que sea bendecida la obra tan pode- 
rosa de Dios sobre los corazones. En cuanto recibian 
el Bautismo, ya no seacordaban de lo que habian sido: 
empezaban á llevar una nueva vida, toda interior y 
enteramente espiritual, y encontraban fácil lo que 
antes les parecia imposible. Los que habian sido escla- 
vos de la voluptuosidad se volvian de ropente castos y 
sobrios; los ambiciosos no veían grandeza mas sólida 
que la de la cruz; se vencian entre ellos todas las 
pasiones, y practicíbanse todas las virtudes; renun- 
ciaban á las dulzuras y á las comodidades de la vida; 
el trabajo y el retiro, el ayuno y el eilicio, la soledad 
y el silencio tenian para ellos los mayores atraclivos. 
La primera y principal de sus ocupaciones era la 
oracion, quo cs la que san Pablo recomienda 
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tambien en primer término; y como él exhorta á 
orar sin cosar, segun el precepto de Jesucristo, em- 
pleaban todos los merlios á fin de interrumpir lo me- 
nos posible la elevación de su espíritu á Dios y á las 
cosas celestiales. En cuanto podian, hacian sus ora- 
ciones ó preces reunidos, persuadidos de que cuantas 
mas personas se juntan para solicitar las mismas 
gracias, mas fuerza tienen para conseguirlas, segun 
estas palabras del Salvador: 5 se reunen dos en la 
tierra para orar, todo lo que pedwrán les será eoncedi- 
do por mi Padre que está en el cielo; porque donde 
quiera que se encuentren dos d tres personas reunidas 
en mi nombre, yo estoy con ellas. Para dirigir mas 4 
menudo su atencion hácia Dios, hacian oraciones par- 
ticulares antes y despues de cada una de sus acciones; 
estudiaban la ley del Señor, recapacitando en sus ca- 
sas sobre lo que habian oido decir en los puntos de 
reunion, y retenian cn la memoria las explicaciones 
del pastor, ocupándose de ellas unos con otros. Los 
padres tenian el cuidado de repetirlas particularmen- 
te á sus familias. De este modo la vida cristiana era 
una continuacion incesante de oraciones, lecturas y 
trabajos que sucedian segun lashoras, sin que las in- 
terrumpieran mas tienpo que el que exigian las nece- 
sidades corporales. Esta conducta es bien admirable 
en ama multitud de hombres que hasta entonces se 
habian entregado libremente á todos los desórdenes 
de la idolatría. ¿De donde procedía un cambio tan Pe- 
pentino y maravilloso? Preciso era que los milagros y 
las virtudes de aquellos que les anunciaban esta 
nueva Religion les hubiesen tocado y conmovido vt- 
vamente; preciso era que el espíritu de Dios obrase 
de una manera muy poderosa en su alma para cam- 
biarles y formar de ellos hombres nuevos, eastos, 
mortificados, desprendidos de las riquezas, y Que no 
ambicionaban mas biones que los invisibl=s y eternos. 
Un cambio tal, es manifiestamenteobra de esta Omni- 
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potencia que ha sacado el mundo de la nada; y es 
tanto mas admirable, cuanto que triunfa de los cora- 
zones, sin violentar la libertad. Por una parte Dios 
trata como amo y no encuentra resistencia; por otra, 
queriendo una ubediencia libre, deja la facultad de 
resistir. 

Los Apóstoles y los primeros discípulos hicieron co- 
nocer el Evangelio, tanto por medio de sus cscritos, 
como por sus discursos. Nos han dejado muchos libros 
que, reunidos, componen el Nuevo Testamento. Sus 
escritos son: los cuatro Evangelios de san Mateo, san 
Marcos, san Lucas y san Juan; las Actas de los Após- 
toles, por san Lucas; las catorce Epístolas de san Pablo, 
la de Santiago, dos de san Pedro, ires de san Juan, 
una de san Judas, y, en fin, el Apocalipsis de san 
Juan. 

Este bienaventurado Apóstol, que Nuestro Señor 
amó de una manera particular, y á quien confió su 
divina Madre en el momento de dar el último suspiro, 
recorrió el Asia menor, anunciando á Jesucristo, y 
llegó hasta el país de los partos. Fué el primer Obispo 
de Efeso. Escribió su Evangelio á solicitud de los obis- 
pos do Asia, que le rogaron diese por escrito un tes- 
timonio auténtico de la divinidad de Jesucristo, que 
algunos herejes atacaban. Para escribirle se preparó 
con el ayuno y oraciones públicas, llevándole á cabo 
el año 99. Sus cartas son poco mas ó menos do esta 
fecha; todas respiran la caridad mas tierna: se ve en 
ellas que su corazon estaba abrasado de aquel fuego 
divino que habia aspirado en el seno del Salvador. La 
primera está dirigida á los partos; las otras dos á per- 
sonas particulares: en ellas no toma el título de após- 
tol sino el de anciano, que le daban comuninente.— 
$e cuenta de san Juan un hecho, bien conmovedor 
por cierto, que pinta admirablemente el ardor de su 
caridad. En uno de sus viajes, despues de haber cx- 
hortado á los fieles de una ciudad de Asia, descubrió 
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en la asamblea un jóven bien formado y «de un talen- 
to despejado: le tomó cariño, y dirigiéndose al obispo, 
le dijo delante de todo el pueblo: «Cuidad á oste jóven, 
«os lo recomiendo en presencia de la Iglesia de Jesu- 
«cristo.» Despues marchó ¡ Efeso. El obispo instruyó 
al mozo, y lo dispuso 4 recibir el Bautismo. Despues 
de haberle conferido este Secramento, el de la Confit- 
mación y el de la Eucaristía, ereyendo poder abando- 
narle á su propia guía, cesj de vigilar sobre él, y le 
dió mas libertad. El jóven abusó de ella, y trabó amis- 
tad con unos libertinos de su misma edad, que le in- 
dujeron á cometer con ellos toda clase de erimenes. 
Él recibió fácilmente estas funestas impresiones, y por 
el mal uso que hizo de su talento se adelantó 4 sus 
compañeros de desórden hasta el punto de llegar á ser 
su jefe. Algunos años despues de san Juan volvió á la 
misma ciudad, y pidió cuenta al obispo del depósito 
que le habia confiado. El obispo por el pronto quedó 
sorprendido, creyendo que se trataba de un depósito 
de dinero. «Es el jóven queos confié, dijo el Apústol!; 
«es el alma de nuestro hermano.—Ha muerto, res- 
«pondió el obispo bajando los ojos. —¿fomo? ¿y de 
«qué muerto? preguntó san Juan.—Está muerto para 
«Dios, añadió el obispo, se ha hecho un malvado, unla- 
«dron: se ha apoderado de una montaña, en donde 
«vive con una tropa de bandoleros como él.» Á esta 
noticia el santo Apóstol arrojó un gran grito, y excla— 
ni: «¡Que me dén un eaballo y un guia!» Sale de la 
iglesia, monta á caballo, y marcha velozmente al si- 
tio que ocupaban los bandidos. Sus centinelas le pren- 
den y lo conducen á la presencia del capitan, que le 
recibió armado; pero habiendo este conocido d san 
Juan, quedó sobre cogido de vergienza y echó á huir. 
Entonces el santo Apóstol, olvidando la debitidad in- 
herente á su vejez corrió tras él gritándole: «Hijo mio, 
«¿por qué huyes de mí? ¿por qué huyos de tu padre, 
«de un pobre anciano indefenso? Hijo mio, ten piedad 
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«de mí; no temas nada: aun hay esperanza de salva- 


«cion para tí; yo responderé por tí á Jesucristo; yo 
«daré de buena gana mi vida por tf, como Jesucristo 
«ha dado la suya por nosotros: detente, créeme; el 
«mismo Jesucristo es quien me ha enviado á busear- 
«to.» Á estas palabras el ladron se detuvo, dejó caer 
sus armas y prorumpió en llanto. El santo anciano le 
abrazí con ternura, le consoló, prometiéndole de 
parte del Señor el perdon de sus pecados; le llevóá la 
iglesia, oró por él, y ayunó con él, le sostuvo con dis- 
cursos edilicantes, y no le dejó un momento hasta 
haberle restablecido en la participacion de los Sacra- 
mentos.—San Juan vivió hasta la edad de cien años. 
Su vejez no era triste ni molesta; queria que se toma- 
sen diversiones sencillas é inocentes, dando el mismo 
el ejemplo. Un dia que se entretenía en acariciar 4 
nna perdiz domesticada, le encontró un cazador que 
se adimiró de verá tan grande hombre divertido en 
esta puerilidad. «¿Qué teneis en la mano? le dijo san 
«Fuan.—Un arco, respondió el cazador.—¿Por qué no 
«lo teneis siempre tendido? —Perderia su fuerza.— 
«Pues bien, repuso el santo Apóstol, por esta misma 
«razon doy yo algun recreo 4 mi espíritu. » 

El Evangolio continuaba haciendo sus conquistas 
sobre el paganismo. Los Apóstoles no habian aun ter 
minado su carrera, y ya sau Pablo decia á los roma- 
ños que la fé estaba aununciada en todo el mundo; 
que el Evangelio cra conocido de todo criatura; que 
estaba predicado; que daba su fruto, y crecia por todo 
el universo. 

Muerto san Pedro, la Iglesia de Roma fué goher- 
nada por san Lino, ád este le sucedió san Lleto, y á 
este último san Clemente. Durante el pontificado de 
este Santo acaeció un grau desórden en la iglesia do 
Corinto. Unos Legos, animados de un espíritu de in- 
triga, se levantaron contra los presbiteros, é hicieron 
deponer injustamente á algunos. El papa san Clemen- 
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te les escribió con este motivo una carta tan dicrna 
como instructiva. Despues de la sagrada Escritura, 
es uno de los mas bellos monumentos de la antigúe- 
dad eelestástica. Empieza así: « La Iglesia de Dios, 
«que está en Roma, á la de Corinto; á los que son 
«llamados y santilicados por la voluntad de Dios en 
«Nuestro Señor Jesucristo: que la gracia y la paz de 
«Dios todopoderoso se aecreciente por Jesucristo en 
«cada uno de vosotros. » Despues de haberles inspirado 
un grande horror á la division que turbaba entonces 
á la iglesia de Corinto, traza un excelente euadro de 
la vida cristiana : «¿Quién no estimaba, des dice vues- 
«tra virtud y firmoza de vucsira fé? ¿Quién no ad- 
«miraba el tervorde vuestra piedad? Caminábals segun 
«ia ley de Dios, érais sumisos á vuestros pastores, y 
«honrábais á vuestros ancianos; dábais á la juventud 
«cjemplo de honestidad y de modestia; advertíais 4 
«las mujeres que obrasea en todo con una conciencia 
«pura «y casta, amando como debian á sus maridos, 
«permaneciendo sumisas y obedientes, aplicándose á 
«conducir su casa con gran modestia. Poseísis todos 
«los sentimientos de una humildad sincera; os hallá- 
«bals mas dispuestos á obedecer que á mandar, á dar 
«que á recibir, contentos con lo que Dios os concede 
«para el viaje de esta vida; y aplicándoos cuidadosa- 
«mente á escuchar su palabra, la guardábais en vues- 
«tro corazon, y tenlais siempre su ley delante de vues- 
«tros ojos, y gozábais además de la paz mas profunda. 
«Teníais un deseo insaciable de hacer bien; llenos de 
«buena voluntad, animados del mejor celo y de una 
«santa confianza, cxtendíais las manos hácia el Todo- 
«poderaso, suplicíndole que Os perdonase los pecados 
«de vuestras Iragilidades. Le dirigiais de dia y de no- 
«che vuestras oraciones en lavor de todos vuestros 
«hermanos, á lin de que el nombre de las elegidos de 
«Dios fuese salvo por su misericordia y por la pureza 
«de su conciencia. Érais sinceros é inocentes, sin 
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«amolignidad ni resentimiento. Toda sedicion, toda 
«division os causaba horror. Llorábais las faltas del 
«prójimo lo mismo que si fuesen vuestras; procurá- 
«bais toda clase de beneficios, y estabais siempre 
«dispuestos á practicar una huena obra; una conducta 
«virtuosa y digua de todo respeto formaba vuestro 
«mas grande ornamento. » El santo papa opone en se- 
guida, á este admirablo y brillante cuadro lleno de 
todas las virtudes, el de los males que ta discordia ha 
ocasionado. «Los celos, dice, la envidia, los altorca- 
«dos, las disputas y el desórden reinan ahora entre vos- 
«otros.» Luego refiere muchos ejemplos del Antiguo 
Testamento, para mostrar los malos efectos de la en- 
vidia; exhorta á los corintios á la penitencia, á la ca- 
ridad y á la humildad por el ejemplo de los santos, 
por la consideracion de los beneficios de Dios, y, en 
fin, por los lazos sagrados que unen á los eristianos. 
—«4¿Por qué hay entre vosotros, les pregunta, divi- 
«siones y querellas? ¿No tenemos todos un mismo 
«Dios, un mismo Cristo, un mismo Espiritu de gracia 
«derramado sobre nosotros, una misma vocacion en 
«Jesucristo? ¿Por qué despedazamos sus miembros? 
«¿por qué hacemos la guerra á nuesteo propio cuer- 
«po? ¿Acaso somos tan insensatos, que olvidemos que 
«los unos constituimos miembros de los olros, y que 
«se pertenecen entre sí? Vuestra division ha porver- 
«tido muchas personas, ha desanimado á Otras, y 
«nos ha sumergido á todos en la alliccion. Cortemos 
«pronto este escándalo, postrémonos humiides á los 
«piés del Señor, supliquémosle con lágrimas de nues- 
«tros ojos que nos perdone y que nos rostablezca en 
«la caridad fraternal. »—Esta carta produjo el efecto 
que el santo Pontífice deseaba, y tuvo el consuelo de 
terminar el cisma que desgarraba á esta iglesia. 

La santísima Virgen murió, poco mas ó menos, en 
esta época, sin que sepamos exactamente el tiempo, 
ni las demás circunstancias de su muerte. Pero, des- 
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de la mas hermosa edad de la Iglesia se ha creido 
que la Madre do Dios resucitó pocos dias despues de 
su tránsito de esta vida d la otra; ercencia confirma- 
da por la práctica universal de celebrar el aniversa- 
rio de este glorioso triunfo el Í5 de agosto de todos 
los años, día de la Asuncion. 


Respiah- — Entonces tambien fué cuando los Apóstoles, á la faz 


milagro á a p , : 
milagro de todas las naciones, de los judios y de los gentiles, 


pecan de los súbios y de los ignorantes, de los pueblos y de 

tianisma. los principes, rindieron testimonio 4 las maravillas 
del Bijo de Dios, y particularmente á su resurree- 
cion: maravillas que habian visto con sus propios 
ajos, oido con sus orejas, y tocado con sus manos. 
Sostuvieron este testimonio sin interés alguno, y con- 
tra todas las razones de la prudencia humana, hasta 
el último suspiro, y le sellaron con su sangre. La 
prontitud inaudita con que se estableció por todas 
partes la religion eristiana, prueba de una manera 
manifiesta é inconcusa que es divina, que es obra de 
Dios. Es este un prodigio sensible y patente, que la 
incredulidad no podrá dejar de reconocer, si no cier- 
ra los ojos á la luz. Jesucristo habia predicho que su 
Evangelio seria predicado por toda la tierra: esta 
maravilla debia suceder inmediatamente despues de 
su muerte; bahia dicho que en cuanto le leyantarian 
do la tierra: él la atracria toda á sí, esto, es, que hue- 
go que lo hul: esen clavado en la cruz, veria venir el 
mundo entero hácia él como á su Salvador. El éxito 
respondió í esta grande prediccion, y debe contri- 
huir, por lo que tiene de divinamente maravilloso, á 
sostener nuestra fé. No es así, no, como habla y obra 
el hombre. 


Año 64. NERON- 39 


Historia de las persecuciones. 


La suerte de la verdad sobre lá tierra ha sido siem- 
pre, despues del pecado de Adan, el de ser descono- 
cida, despreciada y perseguida. La verdad no puede 
existir con tas pasiones, porque ella las sujeta, tien- 
de á destruirlas; y las pasiones se revuelven siempre 
furiosas contra el que las contraria. En una época, 
pues, en que las pasiones dominaban sin oposicion, 
no debe admiramos que se hubiesen desencadenado 
contra los cristianos, de una manera tanto mas cruel, 
evanto que se sentian mas fuertes. En estas dos pa- 
labras está encerrada toda la historia de las persecu- 
ciones. 

Primera persecucion.—La Iglesia, como hemos vis- 


Primera 
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to, habia sufrido ya mucho de parte de losjudios; los , con, 


durante el 


paganos, por su lado, la habian suscitado millares de imperiode 


obstáculos, pero estas persecuciones no eran todavía 
generales. El emperador Neron (1) hué el primero que 
empleó directamente contra los cristianos su autori- 
dad soberana. Este príncipe cruel, irritado de ver que 
muchas personas, aun de su mismo palacio, abando- 
naban el culto de los idolos, publicó un edicto prohi- 
biendo nuevas conversiones. Esto sucedia cuando el 
incendio que consumió cási toda la ciudad de Roma. 


11) Este Principe era el quinto emperador de los romanos. Ti- 
herio, hija y sucesor de Augusto (14-37), habiendo sabido por 
Pilatos las circunstancias exlraordinarias de la muerte de Je- 
sueristo, quiso colocar al Salvador en el húmero de sus dioses; 
el Senado, por usa voluntad adivina, no consintió en ello. Suce- 
diñle Calígula, prineipe feroz y desenfrenado, cuya muerte vio- 
lenta hizo pasar 4 Cígudia el imperio (41). Claudio eligió para 
sucederle d Neron (54), hijo de su mujer Agripina. El nueva Em- 
Pperador hizo asesinar á su mujer y 4su madre, mató á su pre- 
Ceptor, é incendió á Roma para gozar, decia él, do un grande 
Espectáculo. 
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€reyóse que el mismo Neron era quien la habia man- 
dado incendiar; para levantarla de nuevo con mayor 
magnificencia. Con la mira de apaciguar los rumores 
y los alborotos que se alzaban contra él, y de dar un 
objeto á la venganza pública, achacó este crímen á 
los cristianos, y empezó á perseguirles de la manera 
mas bárbara, So prendió 4 un gran número de ellos, 
y tes hicieron rmorir, dice el autor pagano Tácito, no 
como convencidos del crímen de incendio, sino como 
odiosos al género humano á causa de la nueva reli- 
gion que profesaban. Neron no se contentó con ¡mpo- 
nerles suplicios ordinarios: algunos fueron cubiertos 
con pieles de animales salvajes y expu.stos á los per- 
FOs para que les deyorasen; otros, despues de haber- 
los vestido con túnicas embadurnadas de pez, eran 
atados álos postes, y se les prendia fuego á fin de que 
sirviesen de hachon para alumbrar durante la noche. 
El Emperador dió un espectáculo de esta naturaleza 
en sus jardines, en los que conducia él mismo sus 
carros á la luz de estos horrorosos blandones. El pue- 
blo romano, que por otra parte odiaba á los cristia- 
nos, tenia no obtante compasión do ellos, y vela con 
pena que les inmolase á la crueldad de semejante 
tirano. 

Durante esta persecución fué cuando san Pedro y 
san Pablo terminaron su vida con el martirio. Dícese 
que estos santos Apóstoles estuvieron encerrados du- 
rante nueve meses en una prision que estaba al pié 
del Capitolio; que dos de sus guardas, pasmados de 
ver los milagros que hacian, se convirtieron, y que 
san Pedro los bautizó con otras cuarenta y siste per- 
sonas que entonces se encontraban tembien presas. 
Los fieles que se hallaban en Roma proporcionaron 4 
san Pedro el medio de evadirse, y le rogaron que se 
aproyechase de él, para conservar á la Iglesia dias 
tan preciosos como los suyos. El santo Apóstol cedió 
al fin á sus instancias; poro cuando hubo llegado á la 
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puerta de la ciudad apareciósele Jesucristo, y le di- 

jo que iba á Roma para ser crucificado de nuevo. San 

Pedro penetró el sentido do estas palabras, y compren- 

dió que era en la persona de su vicario que Jesueris- 

to debia sufrir segunda vez. Volvióse inmediatamente 

á la prision, y fué en efecto condenado al suplicio de 

eriz; pero pidió que le clayasen cabeza alajo, juz- 
gúndose indigno do morir de la misma manera que 

su divino Maestro. Á san Pablo, que era ciudadano 
romano, le fué cortada la cabeza. Cuéntase que yen- 

do al suplicio convirtió á tres soldados, que tambien 

poco tiempo despues sufrieron el martirio. Tal fué el 
origen de la primera persecueion que experimentó la 
Iglesia de parte «de los” emperadores romanos, y es 

gran gloria para ella el haber tenido por enemigo á 

un principe que lo era tambien de toda virtud. El mas 
malvado de los hombres era digno de convertirso en 

el primero de sus perseguidores, 

Segunda persecucion.—Las guerras quese hicieron Seyunda 


persecu- 
los emperadores que sucedieron ¿ Neron (1) y el ea- como 
rácter pacífico de Vespasiano y de Tito, dieron algun Cano. 13. 
descanso á los cristianos, hasta que su sucesor Domi- 
clano empezó la segunda persecucion general. Este 
Emperador, que tenia todos los vicios de Neron, le 
imitó tambien en su odio en contra de los cristianos : 
publicó un edicto para derribar, si hubiese sido posi- 
ble, la Iglesia de Dios firmemente establecida ya en 
una infinidad de lugares. El Salvador habia advertido 
do esta tribulacion á sus servidores, á fin de que se 
preparasen á ella con una renovacion y gumento de 
fervor. Puede juzgarse de la violencia do esta perse- 
cucion por el modo con que el Emperador trató á las 
personas mas distinguidas. Mizo morir al cónsul Fla- 
vio Clemente, su primo hermano, y destgrró á Domi- 


(1) Golbe, Oton, Vitelia (07690. .—TVespasiuao, Tita (10-51),— Do- 
micieno, hermaro de Tito y probubinmente su matador ($1-96.] 
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tila su mujer, porgue se babian hecho cristianos. Dos 
de sus esclavos, Nereo y Aquileo, que tambien se ha- 
bian convertido á la [é, sufrieron diversos tormentos, 
y al fin les cortaron la cabeza. Se hizo morir á otros 
muchos, ó se les despojú de sus bienes y de sus rí- 
5, Jun quezas. Pero lo que dió mayor cclebridad á la perse- 


anle la a cl ó E 
puerta eucion de Domiciano fué el martirio de san Juan 


e Evangelista, y despues de su destierro. El santo Após- 
tol fué delatado al tirano, quién le bizo conducir á 
Roma. Le sumergicron en una caldera de aceite hir- 
viendo, de la que salió ileso. Jesucristo, que le habia 
fayorecido particularmente entre los Apóstoles, le acor- 
dó, como á los otros, la gloria del martirio; pero no 
quiso dejar 4 los hombres el poder de abreviar una 
vida tan preciosa. Así se cumplió lo que Nuestro Se- 
ñor habia predicho, que este Apóstol beberia el cáliz 
de su pasion. Este milagro sucedió cerca la puerta La- 
tina, segun la tradiccion que de él se ha conservado 
en Roma, y del que se ve aun hoy dia un monumento 
ilustre y muy antiguo. Consiste en una iglesia que los 
cristianos levantaron en aquel sitio, bajo su nombre, 
para perpetuar la memoria de oste acontecimiento. San 
Juan, despues de haber escapado de la muerte por 
un milagro evidente jué desterrado por Domiciano 
á la ista de Patmos, que es una de las del mar Egeo. 
Allí fué donde escribió su Apocatipsis: léjos del co- 
mercio do los hombres, tuvo en su destierro revela- 
ciones proféticas que dirigió á las siete principales 
iglesias del Asia, encomendadas mas especialmente 
á su cuidado. Predijo en él, valiéndosc de imágenes 
sublimes, la ruina de la idolatría y el triunfo de la 
Iglesia. Cuando el Senado, despues de la muerta del 
tirano, hubo anulado todo lo que habia hecho, san 
Juan regresó á Meso, on donde pasó el resto de su 
vida. Con €l concluyeron los tiempos apostólicos, 
puesto que murieron antes todos los demás Apústo- 
les (101). 
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Bajo el imporio del sucesor de Domiciano, las cosas 
mudaron de aspecto. Nerva (96-98), anciano venera- 
ble y reformador, se ocupó del bien y de la felicidad 
de sus pueblos, y revocó los edictos sangrientos pu- 
blicados contra los cristiuaos. No hizo lo mismo su 
hijo adoptivo Trajano, que le sucedió (98-117). 

Tercera persecucion.—La persecucion que él excitó, 
y que fué la tercera, empezó bajo el pontificado de 
san Evaristo, sucosor del papa san Clemente(100). Fué 
á la verdad menos violenta que las dos primeras, pe- 
ro duró mas largo tiempo, é hizo un grandisimo nú- 
mero de Mártires. Trajano, cuya sabiduría y cicmen- 
ela elogia por otra parte la historia, no publicó, es 
cierto, nuevamente edicíos contra los evistianos, pe- 
ro quiso que las leyes sanguinarias de sus predece- 
sores fuesen ejecutadas en las diferentes provincias 
del imperio. Nos queda un momento remarcable de 
este hecho en la respuesta de Trajano á Plinio el Jú- 
yen, gobernador de la Bitinia. Plinio escribió á este 
Principe para consultarle sobre la conducta que de- 
bía seguir con los cristianos. Declara que no les ha- 
lla culpable de ningun crimen. «Todo su error, di- 
«ee, consiste en que se reunen en dia señalado antes 
«de satir el sol y cantan á dos coros hininos en honor 
«de Cristo, que ellos miran como un Dios. Por lo de- 
«más, se obligan bajo juramento á no cometer eri- 
«men alguno, á no ser ladrones ni adúlteros, á no 
«faltar nunca á su palabra ni á sus promesas, é DO 
«negar jamás una deuda. Yo no he descubierto en su 
«culto mas que una mala suspersticion llovada al ex- 
«tremo, y por esta razonlo he suspendido todo, hasta 
«recibir vueslras órdenes. El asunto me ha parecido 
«digno de vusstras relloxiones, por la mullitud de los 
«que se hallan complicados en esta acusacion; por- 
«que los hay en gran número do todas edades, sexos 
«y condiciones. Este mal contagioso no ha infectado so- 
«lamente las ciudades, sino lambien las villas, pue- 
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«bios y lugares. Á mi llegada á Bitinia el templo de 
«nuestros dioses estaba abandonado, las fiestas inter- 
«rumpicdas, y apenas se encontró á nadie para sacri- 
«ficar las victimas. »— Trajano le contestó que no era 
necesario perseguir á los cristianos; pero que una vez 
denunciados, si ellos mismos se tenian y declarasen 
tales, se les castigase de muerte. Contestación absur- 
da y extraña en un principe por otra parte ostimable. 
Si los cristianos son culpables, ¿por qué prohibir que 
se les persiga? St, por el contrario son inocentes, 
¿por qué castigarles en cuanto se les acusa? ¡Cuán 
limitada es la inteligeneia de los hombres, si no la 
ilumina la luz de la fét—Uno de los primeros que en- 
tonces padecieron el martirio fué san Simeon, obispo 
de Jerusalen, y pariente cercano de Nuestro Señor, 
Se le denunció como cristiano y descendiente de la 
raza de David. Á causa de este doble título, le hicie- 
ron sufrir diversos tormentos, que soportó con una 
constancia admirable. Todos los espectadores estaban 
sorprendidos de ver tania valor y fortaleza en una an- 
cianidad tan avanzada. Por último le condenaron á ser 
erucificado, y dando su vida por Jesucristo, tuvo la 
gloria de morir en la cruz eomo su divino Maestro. 

El emperador Trajano no solamente dejó obrar á 
los gobernadores y magistrados contra los eristianos, 
sino que él mismo los persiguió tambien. Al pasar por 
Antioquia, cuando iba á la guerra contra los persas, 
mandó que le presentasen á san Ignacio, por sobre- 
nombre Teóforo, obispo de esta ciudad, y dirigiéndo- 
le la palabra: «¿Sois vos, le dijo, quien como un ge- 
«nio malo se atreve á violar mis úrdenes, y persuade 
«á otros que se pierdan? —Príncipe, le respondió Ig- 
«nacio, nadie sino vos ha llamado á Teóforo genin ma- 
«lo (hacia alucion á la palabra teóforo que en griego 
«quiere decir el cura que lleva el Viático). Sabed que 
«los siervos de Dios, bien léjos de ser espiritus malos, 
«á su vista tiemblan los demonios y huyen á su voz. 
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«—Y ¿quién es ese Tedtoro? lo preguntó el Empera- 
«dor.—Soy yo, y cualquiera que como yo Heve á Je- 
asucristo en el corazon.—¿Crees tú, pues, que no- 
«sotros no conservamos tambien en nuestro corazon á 
«dioses que nos defienden y combaten por nosotros? 
«—¡Dioses!... os engañals; esos no son sino demo- 
«nios. No hay mas que un solo Dios, que ha criado el 
«cielo y la tierra, y un solo Jesucristo, Hijo único de 
«Dios, á cuyo reino yo aspiro.—¿Hablas tú acaso de 
«ose Jesús que Pilatos hizo crucificar?—Decid mas 
«bien que este Jesús atú á la cruz el pecado y á su 
«autor, y que dió desde entonces á todos los que le 
«llevan en su seno la facultad de aterrar al infierno 
«y su poder.—Luego ¿tú tienes 4 Cristo contigo?— 
«¡0h! sí, sin dudal porque está escrito: Yo habitaré 
«enellos, y dirigiró todos sus pasos (1)»—Trajano can- 
sado $ incomodado de las vivas y penetrantes répli- 
cas de san Ignacio, promunció contra él la sentencia 
siguiente: «Mandamos que Ignacio, que se gloria de 
«llovar consigo el Crucificado, sea encadenado y con- 
«ducido en buena guarda á Roma, para ser expuesto 
«á las fieras y servir de espectáculo al pueblo.» El 
Santo, al oir este decreto, exclamó con dos mas gran- 
des transportes de alegría: «Os doy gracias, Señor, 
«de que me hayais concedido un perfecto amor por 
«Vos, y de que mo honreis con las mismas cadenas 
«con que honrásteis en otro tiempo á Pablo, vuestro 
«apóstol. » Diciendo estas palabras, se dejó encade- 
har, pidió por la Iglesia, y la encomendó á Dios llo- 
rando, Despues se entregó á toda la crueldad de los 
soldados, que debian acompañarle preso á Roma, pa- 
ra servir de pasto á los leones y de diversion al pue- 
ho. impaciente por derramar su sangre por Jesucris- 


(1) Las actas de los Mórtires, de donde se ba sacado esta relacion y las 
que les siguen, eran en los procesos verbales escritas por un empleado pu= 
blico en el Interrogatorio: por consiguiente nada hay mas anténtico. 


5 


Sy carla 
OS 
de Ron, 


06 HISTORIA DE LA IGLESIA. siglo Il. 


to, salió precipitadamente de Antioquía para pasará 
Seleucia, en donde tenia que embarcarse. Despues du 
una navegacion larga y peligrosa, abordó en Esmir- 
na. En cuanto hubo desembarcado, fué á ver á san 
Policarpo, que era obispo de esta ciudad, y que, co- 
mo él, habia sido discípulo de san Juan, Su conver- 
sacion fué enteramente espiritual. San Ignacio mani- 
festó ta alegría que sentia de ser preso por el amor de 
Jesucristo. Encontráronse en Esmirna diputados de 
todás las iglesias vecinas que venian á saludarle, y 
tomar alguna parte en la gracia espiritual de quo es- 
taba colmado. El santo Prelado suplicó á todos, y en 
particular á san Policarpo, que uniesen sus uraciones 
ádas suyas, á lin de conseguir de Dios la gratia de 
worir por Jesucristo. Desde allí escribió á das iglesias 
del Asia cartas llenas de uucion apóstolica. Despues 
se dirigió 4 los comisionados que habian venido á 
verle á su paso, y les conjuró á que no de detuviesen 
en su marcha, y que le permitiesen llegar pronto á 
lg presencia de su Salvador, pasando por los dientes 
delas fieras que le aguardaban para devorarle. Como 
temía que los eristianos de Roma opusiesen obstácu- 
los al deseo que tenia de morir por Jesucristo, les en- 
vió, con el fin de disuadirles, una carta admirable, 
que entregó á uuos vecinos de Elaso que debian !le- 
gar antes que él. —Empezó por manilestarles la ale- 
egría que le causaba la esperanza de verles muy pronto: 
en seguida les pedia onearecidamente, eon las expre- 
siones mas tiernas y conmovedoras, que no le priva- 
sea del objoto de sus deseos, impidiendo, por su bue- 
na fama, el que fuese immolado en el martirio por el 
Redentor. «Temo, les dijo, vuestra caridad; recelo 
«que no tengais por mí una afeccion demasiado hu- 
«mana; tal vez os es muy fácil impedir que yo mue- 
«ra; pero oponiéndoos á mi muerte, 6s opondríais á 
«mi felicidad. Si teneis por mí una caridad sincera, 
«me dejaréis 1 á gozar de mi Dios: jamás se me pre- 
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asentaria una ocasion mas favorable de reunirmo á el, 
«y vosotros mismos no podríais encontrar una ocasión 
«mas bella para ejercer una buena obra: para hacer— 
«la, basta quo permanezcais en reposo. Si no me ar- 
«vancais de las manos de los verdugos, yo iré á go- 
«zar de mi Dios; pero si atendeis á una funesta com- 
«pasion, me volveis al trabajo, y me haceis entrar de 
«nuevo 6n la carrera de la vida. Sutrid, pues, yo Os 
«lo ruego, que sea inmolado mientras el altar perma- 
«necelevantado; obtenedme, mas bien, por medio de 
«vuestras oraciones el valor que necesito para resis- 
«tir los ataques interiores y rechazar los de fuera. Es 
«jien poca cosa parecer cristiano si uno no lo es eu 
urealidad: lo que hace al cristiano no son las buenas 
«palabras ni las apariencias especiosas, sino la gran- 
«deza de alma y la solidez de la virtud. Escribo 4 las 
«iglesias que voy á la mucrte con alegría, suponien- 
«llo que vosotros no baréis oposicion. Us conjuro uns 
«vez mis á que no tengais por mí una aleccion que 
«me seria lan desventajosa: dejadme servir de pasto 
«4 los leones y á los 0503; eseste un camino bien cor— 
«ty para llegar al cielo. Yo soy el trigo de Dios; es 
«preciso que sea molido para que resulte un pan dig- 
«no de ser ofrecido á Jesucristo. Espero que al llegar 
«d loma encontraré las fieras prontas á devorarme. 
«¡Ojalá que ellas no rotarden el momento de mi sa- 
«eriticio! Empezaré por acariciarlas para que me des- 
«podacen; si este medio no produce buea resullado, 
«las irritaré para que me quiten la vida. Perdonadine 
«estos sentimientos; yo sé lo qua me conviene: aho- 
«ra emplezo á ser un verdadero discípulo de Jesucris- 
«lo. Nada mo conmueve; todo me os indiferente, ex- 
«vepto la esperanza de poseer € mi Dios. Que el fuego 
«wo reduzca á cenizas, que una cruz me haga morir 
«lentamente, que se arrojen sobre mí tigres furiosos 
«y leones hambrientos, que mis huesos sean que- 
¿brantados, mis miembros magnllados, too mi cuer— 
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«Po pulverizado; que todos los demonios agoten su 
«rahia sobre mí. Lo sufriró todo con alegría, eon tal 
«que yn goce de Jestueristo. La posesion de todos los 
«reinos de la tierra no podria hacerme feliz; y me es 
«infinitamente mas glorioso morir por el Salvador 
«que reinar sobre todo el mundo. Mi corazon suspira 
«por aquel que murió por mí; mi corazon suspira por 
«aquel que resucitó por mí: vell aquí lo que espero 
«recibir en cambio de mi vida. Dejadme imitar los pa- 
«docimientos de mi Dios; no me impidais vivir que- 
«riendo impedirme que muera. Si alguno de vosotros 
«lleva á Dios en st corazon, comprenderá fácilmente 
«lo que digo; y será sensible á mi pena, si sc abrasa 
«en el mismo fuego que me consume. El deseo ar- 
«diente que tengo de morir es el que me imueve á 05- 
«cribiros: porque el único objeto de mi amor fué crut- 
«eificado, y mí amor por él hace que yo lo sea tam- 
«bien. El fuego que me anima y que me inflama no 
«puede sufrir mezcla alguna; el que vive y habla en 
«mí me dice continuamente en el fondo de mi cora- 
«zon: Date prisa de venir á mi Padre...No tengo gus- 
«to á nada de lo que los hombres buscan: el pan que 
«yo quiero es la carne adorable de mi Salvador, y el 
«vino que deseo es se sangro preciosa, este vino Ce 
«lustial que enciende en el corazon el fuego vivo é H1- 
«inortal de una caridad incorruptible. Nada me liga 
«va á la tierra, ni me considero vivo outro los hon:- 
«bres. Acordaos en vuestras oraciones de la tglesta de 
«Antioquía que desprovista de pastor, funda sus es- 
«peranzas en aquel que es soberano Pastor, de todas 
«las iglestas; que Jesucristo se digne conduecirla du- 
«rante mi ausencia; yola confio á su providencia y 
«4 vuestra caridad. »—No es necesario hacer notar 
que el espíritu de Dios es el que habla en esta carta; 
se siente, y parece que la conciencia dice que este nu 
es el lenguajo del hombre.—Despnes de permanecer 
algunos dias en Esmirna, san Ignacio partió de esta 
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ciudad para continuar su viaje. Los que le custodia- 
han apresurábanse á llegar á Roma, porque se aproxi- 
imaba el tiempo de los espectáculos. Levaron anelas, 
salieron de Troade, atravesaron toda la Macedonia, 
+ habiendo encontrado en tas costas de Epiro un na- 
vío aprestado para hacerse á la vela, se embarcaron 
enel Adriático, y ganaron el mar de Toscano. El vien- 
io secundaba la empresa del santo Mártir conducien- 
do el buque á la embocadura del Tíber. Al rumor de 
su llegada, los fieles de Roma salieron á recibirle. Tu- 
vieron mucha alegría de verle y hablar con él; pero 
esta alegría iba acompañada de tristeza al pensar que 
le conducian 4 morir. Algunos propusieron ganar al 
pueblo, como habia sucedido ya alguna vez, 4 fin de 
que conservase la vida á este anciano venerable. Pe- 
ro el santo Obispo habló con tanta fuerza, y les pidió 
con tanta instancia que no la envidiasen ni arrebala- 
son la dicha de ir con prontitud á Dios, que se rin- 
dieron á sus ruegos. Se pusieron entonces todos de 
rodillas, y el santo Obispo, alzando su voz en medio 
de ellos, pidió 4 Jesucristo que hiciese cesar la per- 
secucion. que volviese la paz 4 su iglesia, y que en- 
irotuviese en el corazon dle todos los fieles hna mútua 
y dierna caridad. Terminada la oracion. fué conduet- 
do por los soldados al aufiteatro. Era aquel uno de 
esos días que la supersticion pagana habia consagra- 
do con la denominacion de Fiestas sigilarias. Toda la 
tiudad estaba presente. El santo Mártir oyó al entrar 
el bramido de los leones; la vista de su suplicio tula 
le quitó de su firmeza ni de su ardor; su semblante y 
su continente anunciaban mas bien el contento y la 
aleyría, pero una alegría modesta y apacible. No tu- 
v0 que aguardar mucho tiempo da muerto; en un n0- 
mento dos lcones le devoraron, dejando solo de su 
cuerpo los huesos mas grandes, que fueron recogi- 
dos con respeto por los fieles, y trasladados á Antio- 
quía como un tesoro de uu valor inestimable. Los 
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eristtanos de todos los lugares por dondo pasaron es- 
tas santas reliquias recibieron un gran consuelo: 
fueron colocados en una caja y depositados cn el te- 
mentorio que está junto á la puerta de la ciudad.-— 
Los que han escrito la historia de su martirio la ter- 
minan así: «Nosotros mismos fuímos testigos de esta 
«muerte gloriosa, que nos hizo derramar un torrente 
«de lágrimas, y pasamos la noche en vela y en ora- 
«cion, suplicando á Nuestro Señor de rodillas que s0s- 
«tuviese nuestra debilidad. El santo Mártir se nos apa- 
«reció como un aileta que acaba de salir de un penoso 
«y glorioso combate; estaba en pié delante del Señor. 
«y rodeado de una gloria inefable. Llenos de gozo £on 
«esta vision, dimos gracias al Autor de todo bien, y 
«le ensalzamos por el beneficio que habia otorgado 4 
«su siervo. Os notamos el dia de su muerte, á ño de 
«que podamos reunirnos todos los años para honrar 
«su martirio en el día que lo sufrió, con la esperanza 
«de participar de la victoria de este generoso atleta 
«de Jesucristo, que ha puesto al demonio bajo sus 
«piés por el socorro de Nuestro Señor Dios, por el cual 
«y con el cual sean dados la gloria y el poder al Pa- 
«dre con el Espíritu Santo, por los siglos de los st- 
«glos. Amen. 

Cuarta persecurion.—Bajo el imperio de Adriano y 


PA de Antonino los cristianos gozaron de algun reposo. 
por Maira Esto no quiere decir que los gobernadores de las pro- 
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vincias no continuasen en derramar de tiempo en 
tiempo la sangre de los Mártires, impelidos á ello 
muchas voces por el furor y la rabia de los puublos 
paganos; pero no se decretaron nuevos edictos con- 
tra los discípulos de Jesucristo. Entonces la Iglesia, 
aunque naciente, estaba espareida ya por toda la 
tierra. Se extendia hasta á los países en donde no ha- 
bian ponctrado todavía las armas romanas. En la Ar- 
menia, la Persia, las Indias; en los pueblos mas bár- 
baros como los sármatas, los dacios, los escitas, los 
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moros, los gétulos, y en las islas mas desconocidas; 
todo, en tin, estaba ya lleno de cristianos. 

El emperador Marco Aurelio (161-180), que la so- 
ciedad pagana nos presenta como el mas perfecto de 
sus héroes, se dejó prevenir de las calumnias que se 
imputaban á los cristianos, y se mostró cruel contra 
los que prolesaban esta Religion, desmintiendo, por 
medio de una bárbara conducta, todo lo que la vir- 
lud humana tiene de mas brillante y apacible. Pare- 
ve que la persecucion suscitada por este Príncipe, que 
es la cuarta, fué muy violenta, si sejuzga porel gran 
número de cristianos que entonces padecieron el mar- 
tirio.—Dió principio en Ásia, y las primeras violen- 
cias se ejercieron en Esmirna, á donde condujeron á 
muchos eristianos de los pueblos vecinos para apli- 
carles el tormento. Fueron llevados ante el goberna- 
dor del Asia, que residia en esta ciudad. Despues que 
hubieron confesado generosamente á Jesucristo, les 
hicieron sutrir toda suerte de tormentos, cuyos deta- 
lles se encuentran en la elocuente carta que los fieles 
de Esmirna, testigos oculares de su martirio, escri- 
bieron con este motivo á las demás iglesias. «Estos 
«santos Mártires, dicen, han sido de tal modo des- 
«garrados á latigazos, que se les veia las venas, las 
«arterias y aun las entrañas. En medio de este cruel 
«tormento permanecieron firmes é inalterables; y en 
«tanto que los espectadores se enternecian hasta el 
«punto de derramar lágrimas de pena, estos genero- 
«sos soldados de Jesucristo no dieron el menor gemi- 
«do, ni aun el mas leve suspiro. Viean, sin palidecer, 
«Correr su sangre por mil heridas; miraban con la 
«mayor tranquilidad sus entrañas palpitantes; se pre- 
«sentaron al suplicio con aire placentero; sufrieron 
«en silencio, y su boca, cerrada al lamento, solo se 
«abria para bondecir al Señor. Consistia esto en que 
«no estaban ellos entonces en su cuerpo, Ó que esta- 
«han mas bien atentos á la voz de Jesucristo que mo- 
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«raba en ellos y hablaba á sus corazones. La alegría 
«de su presencia les hacia despreciar todos los tor- 
«mentos, y cl fuego que entonces sufrian los parecia 
«un enfriamiento, en comparacion de los fuegos que 
«ho se apagarán jamás; es que tenian los ojos del eo- 
«razon fijos sobre los bienes inefables que Dios reser- 
«va á aquellos que perseveran en la fe, bienes cuales 
«el ojo no vió, ni el cido no uyó, ni ha comprendido 
«jamás el corazon humano, pero que Dios les deseu- 
«Iria, porque ellos no eran ya hombres, sino Ánge- 
«les. Los que habian sido condenados á servir de pas- 
«to á las fieras sufrieron las incomodidades de una 
«larga prision, esperando el dia destinado á ceñir su 
«corona. Los tendian desnudos y ensangrentados so- 
«bre conchas de ostras y piedras puntiagudas; se es- 
«forzaban, con otros mil modios de tortura, en abatir 
«su valor y hacerles renunciar á Jesucristo, porque 
«nada hay que el infierno no haya inventado contra 
«ellos; mas, por la gracia de Dios, ninguno pudo 
«vencerlos. Un jóven llamado frermánico daba valor 
«y fortaleza á los demás con su ejemplo. Antes de ex- 
«ponerle á las fieras, el procónsul, movido de un sen- 
«timiento de imumanidad, le exhortó á que tuviese 
«compasión de sí mismo; pero el santo Mártir le res- 
«pondió con entereza, que preferia morir mil yeces, 
«antes que conservar la vida á precio de su inocen- 
«cia. Luego avanzando resueltamente hácia un leon 
«que venia sobre él, y buscando la muerte en las gar- 
«ras y en los dientes dle este terrible animal, se apre- 
«suró á dejarle los despojos ensaugrentados y destro- 
«zados de su cuerpo, para salir de un mundo eun el 
«que no se respiraba mas que la impiedad y el erí- 
«men. Esta accion heróica llenó al pueblo de despe- 
«echo, y se oyeron mil voces que empezaron á gritar, 
«haciendo resonar por todo el anfiteatro estas ame- 
«nazantes palabras: ¿Que se castigue d los ¿mplos! 
« que se traiga al obispo Policarpo!.,. 
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a Buscaron por todas partes al santo prelado de Ls- Mit 
«mirna, mas Policarpo no fué hallado. Quiso sin em- Policarpo 
«bargo permanecer en la ciudad, pero cedió á los 
«ruegos de los fieles, y se rotiró á una casa que es- 
«taba poco distante de ella. Algunos dias despues, 
«como continuasen siguiéndole, pasó á otra casa 
ado la campiña. Acababa de salir cuando entraron en 
«ella los que lo buscaban. No habiéndole encontrado, 
«prendieron á dos jóvenes, de los cuales el uno, ce- 
adicnido á los tormentos, descubrió el nuevo retiro del 
«santo Obispo. Los archeros, armados lo mismo que 
«si hubicsen ido á apoderarse de un ladron, tlegaron 
«ollí un viernes al anochecer. San Policarpo se halla- 
«ba entonces retirado en uno de los aposentos mas 
«altos de su morada. Hubtese podido salvarse, pero 
«no quiso, y levantándose de la cama dijo: Hágase la 
«voluntad de Los. Bajó, pues, y fué á hablarálos ar- 
«cheros, quienes al ver su avanzada edad no pudic- 
«ron dojar de decir: ¿Y era necesario apresurarse tan- 
«to para premder d este buen anciano? Estaban visi- 
«blemente disgustados de que se les hubiese encar- 
«gado una comision tan odiosa; pero mas habrian 
«sentido perder la ocasion de una fortuna que esta 
«clase de expediciones aseguraba ordinariamente. 
«San Policarpo les hizo dar una buena cena, y ha- 
«biendo obtenido algun tiempo para hacer sus ora- 
«ciones, rogó por toda la Iglesia con los ojos leyanta- 
«dos al cielo, y lo hizo con tanto fervor, que todos los 
«asistentes, Inelusos sus mismos enemigos, estaban 
«lHenos de admiracion. Llegada la hora de marchar, 
«coloráronle sobre uu asno para llegar á la ciudad. 
«Apenas entró, le condujeron inmediatamente al an- 
«fiteatro, en donde el pueblo estaba reunido. Le pre- 
«sentaron al procónsul, quien le exhortó á que obe- 
«deciese las órdenes del Emperador, á fin de salvar 
«sa vida. «Compadece tu ancianidad, le dijo este ma- 
«gistrado. ¿Crees tú poder sufrir los tormentos, cuya 
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«vista sola hace temblar á la juventud mas cslorzada Y 
«atrevida?» Pero el santo Obispo se mostró tan poco 
«sensible á sus amenazas como á su falsa piedad: en- 
«tonces el prorónsul le instó con empeño, diciéndole: 
«Maldice d Cristo, y te dejaré en libertad. Policarpo 
«Je respondió: «Hace ochenta y seis años que le sir- 
«vo, y nunca me ha hecho mal alguno; ¿cómo po- 
«dra, pues, blastemar contra mi Rey, que me ha sal - 
«vado?» El procónsul continuando, «Jura, le dijo, por 
«la fortuna de los Césares.—Os molestais inútilmen- 
«te, le observó el santo Obispo, como si ignorárais lo 
«que yo soy: os declaro, pues, altamento que soy cris” 
«tiano. Si vos quereis saber cuál es la doctrina de los 
«cristianos, yo os la haré conocer.» El magistrada le 
«amenazó con exponerlo á las bestias. «Me es muy 
«ventajoso, dijo el santo Prelado, llegar por medio de 
«los sutrimientos á la perfecta ¡usticia.—Puesto que 
«no temers las fieras, añadió el procónsual, os haré 
«quemar vivo.—Yos me amenazais con un fuegn que 
«se apaga al momento, porque no conoceis el fuego 
«eterno que está reservado á los impíos. Pero ¿qué 
«esperais? Haced de mí lo que mas os agrade.» Ha- 
«hlando de este modo, parecia estar lleno de confian-- 
«za y de alegría; la gracia esparcida portodo su sem- 
«blante admiraba y pasmaba al procónsul. Entonces 
«el pueblo furioso empezó á gritar: «¡Que se le eche 
«á las fieras! este es el padre de los cristianos, el enc- 
«migo de nuestros dioses.» Pero como habia termi- 
«nado el tiempo de los juegos públicos, el magistra- 
«do condenó al santo Obispo á ser quemado vivo.— 
«Desde el momento que fué pronunciada la senten- 
«cia, todo el pueblo corrió en tropel 4 buscar leña y 
«ramaje para levantar la hoguera. Encendida esta, 
«el santo Mártir se quitó el cinguto, se despojó de sus 
«hábitos, y semejante á una victima escogida entre 
«todo el rebaño, subió á la hoguera como si fuese á 
«un altar, para ser allí inmolado. Los verdugos se dis- 
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«ponian á atarlo con cadenas de hierro, segun era 
«costumbre, pero el Santo lo impidió diciendo: «De- 
«jadmo asi: aquel que me da la fuerza que tengo pa- 
«ra sufrir el fuego, me hará permanecer firme cn la 
«hoguera, sin nececidad de vuestras cadenas.» Ne 
«contentaron, pues, con atarle las manos á las espal- 
«las, El santo Mártir, Tlevantando los ojos al cielo, hi 
«zo la siguiente oracion: «Dios todopoderoso, Padre 
«do Jesucristo vuestro Hijo muy querido, por quien 
«hemos recibido la gracia «dle conoceros, os rindo las 
«mayores alabanzas por haberme permitido llegar 4 
«esto dia dichoso en el que debo entraren la sociedarl 
«de vuestros Mártires, y participar del cáliz de vues- 
«tro Bijo pera resucitar á la vida eterna. ¡Que sea yo 
«sdmitido desde hoy 4 vuestra presencia, Dios min, 
«como una victima agradable! Yo os alabo, yo os ben- 
«digo, yo os glorifico por el Pontífice eterno Jesueris- 
«to, vuesto Hijo, con quien os sea dada la gloria ú 
«Vos y á vuestro Santo Espiritu, ahora y en todos los 
«siglos. Amen.» Concluida que hubo esta oracion en- 
«cendieron la hoguera, y con la mayor rapidez se le- 
«vantó una horrorosa llama, que por un milagro pal- 
«pablo le rodeó en forma de bóveda, sin que tocase 
«en lo mas mínimo el cuerpo del santo Mártir. Esta- 
«ha en medio de la hoguera como el oro en el crisol, 
«y exhalaba un olor tan agradable como el de los per- 
«fumes mas deliciosos. Los paganos, viendo que el 
«cuerpo del Santo no se consumia, le hicieron atra- 
«vesar de una estocada, y la sangre salió con tanta 
«abundancia, que apagó el fuego. »—Esta historia del 
martirio de san Policarpo fué escrita por testigos de 
vista, los que añaden que Jos paganos no permitie- 
ron que fuese recogido el cuerpo, sino reducido á ce- 
nizas, de miedo que los cristianos no quitasen al Ern- 
cificado, decian ellos, para adorar á este. Necio temor 
á que los escritores de estas actas responden dicien- 
do: «¿No saben ellos que nosotros jamás podrémos 
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eabandonar á Jesucristo, que ha padecido por la sal- 
«vación de todos, ni honrar como él 4 ningun otro? 
«Nosotros le adoramos porque él es el Hijo de Dios, 
«y no miramos á los Mártires sino como á sus disci- 
ápulos é imitadores, y los reverenciamos con justi- 
«cla, á causa de la fidelidad que han guardado á su 
«Rey y á su Maestro.» Por último, terminan su rela- 
«cion de este modo: «Nosotros retiramos del fuego 
«sus huesos, mas preciosos que las nas ricas joyas, 
«y los colocamos en un sitio conveniente, en el que 
«esperamos reunirnos todos los años para celebrar 
«con alegría la fiesta del santo Mártir; á fin de que 
«aquellos que vendrán despues de nosotros puedan 
«ser oxcitados á prepararse al combate.» — For estas 
últimas palabras se ve que, dese los primeros siglos, 
la Iglesia católica ha honrado á los Sautos como á 
siervos y amigos de Dios; y que en todos ttempos ha 
guardado sus cuerpos Ó sus reliquias con religiosa 
veneración, como victimas que eran de Dios por el 
martirio ó por la penitencia, como los miembros vi- 
vos de Jesucristo y los templos del Espiriu Santo. 
After El emperador Marco Aurelio hizo cesar esta per- 
ante. socugion á causa de un favor muy señalado que reci- 
bió del cielo, por la mediación de los soldados eris- 
tianos que servian en su ejército; pues las ciudades 
y los pueblos, y los mismos campamentos, estaban 
tienos de discípulos de Jesucristo. Dios se servia de 
los soldados romanos como de misioneros para llevar 
la Religion á los países mas lejanos, á donde eran en- 
viados para ol servicio del E tado, y de tiempo en 
tiempo hacia milagros en favor de su fé. El que otor- 
gú 4 1dos ruegos de la legion Fulminante, al mismo 
tiempo que tuvo un gran estrópito, fué coronado de 
un éxito el mas brillante. El Emperador hacia la guer- 
ra á los sármatas y á otros pueblos de (Germania: 
el ejército romano se encontró empeñado en das Ári- 
«las monteñas de la Bohemia, y rodeado por los pue- 
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blos bárbaros, que eran muy superiores en número. 
Sucedia esto en lo mas riguroso del vorano, durante 
un calor excesivo, y no se encontraba agua ni fuente 
alguna en los alrededores. Los romanos eorrian ries- 
go de morir de sed. En tan grande apuro, los que 
eran cristianos se pusieron de radillas y dirigieron á 
Dios tervientes súplicas á vista del enemigo, que se 
burlaba de ellos; pero de repente el cielo se cubrió 
de nubes, y cayó una lluvia abundante sobre el cam- 
po de los romanos. Estos por de pronto levantaban la 
cabeza y recibian el agua en la boca; tanto era lo que 
la sed los atormentaba: pero luego Renaron sus cas- 
cos, y hebieron abundantemente ellos y sus caballos. 
Los bárbaros creyeron este momento favorable para 
atacarlos; y mientras les velan ocupados en satisfacer 
una sed ardiente, se preparaban á arrojarse so- 
bre ellos, Pero el cielo, armándose en favor de los ro- 
manos, hizo caer sobre sos enemigos un pedrisco es- 
pantoso acompañado de rayos que destruian sus ba- 
tallones, mientras que las tropas de Marco Aurelio 
recibian una lluvia suave y bienbechora. Este prodi- 
gio hizo venecdoros á los romanos. Los bárbaros ti- 
varon sus armas, y fueron á buscar un asilo en medio 
do sus enemigos, para ponerse al abrigo de los rayos 
que asolaban sb campamento. Todo el mundo miró 
este acontecimiento como milagroso. Las tropas cris- 
tanas, que habian obtenido este favor del cielo, fue- 
ron llamadas la legion Fulminante é incorporadas ú 
aquella que ya llevaba este nombre. El mismo Em-= 
perador escribió al Senado este suceso. El historiador 
Eusebio refiero que Marco Aurelio decia en esta car- 
ta que su ejército, próximo á perecer, habia sido sal- 
vado por las oraciones de los cristianos. Tomando 
desde luego disposiciones mas favorables á ellos, el 
Emperador ordenó que se les tratase con menos rigor, 
Y prohibió que se les persiguiese ó molestase por mo- 
tivos de la religion que profesaban. Para perpetuar 
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la memoria de este prodigio se levantó un Roma un 
wonumento duradero, y en el que aun hoy día se vo 
la representacion de este acontecimiento cu los bajo- 
relieves de la columna Anlouina, erigida en aquel 
tiempo. Los romanos están on ella armados contra Los 
bárbaros, que se veo tendidos por el suelo con sus 
caballos, y cayendo sobre ollos una lluvia acompa- 
ñada de relámpagos y rayos que parecen aterrarlos. 
En osta ocasion el ejército dió á Marco Aurelio el tí- 
tulo de emperador poc la séptima vez. Aunque no 
fuese costumbre recibirlo antes que el Senado lo hu- 
hiese decretado, ól lo aceptó entonces como bajado 
¿lol cielo. 

La impresiom favorable que produjo este avonteti- 
miento no fué de larga duracion. Pres años despues 
la persecución se encendió de nuevo bajo el nombre 
y ls autoridad de Marco Aurolio, sea porque con el 
tienpo de hubiesen persuadido de que era deudor de 
esto prodigio á sus dioses, sea á causa del ciego fu- 
vor de los pueblos, 4 por el odio de los oficiales ro- 
manos, que ponian en vigor, siempre que querian, 
los antiguos edictos. Esta nueva tempestad estalló 
sobre todo en Lyou. Se eroe que la fé habia sido lleva- 
da 4 osta ciudad por los discípulos de los Apústoles, 
y que san Trófimo, primer obispo de Arles, habia si- 
do vaviado allí por san Pedro. Desde esta ciudad al 
don de la 16 se comunicó á las poblaciones vecinas. 
-—Los rápidos progresos «que el Evangelio hizo en es- 
la comatca excitaron la rabia de los idúlatras. Em- 
pezaron por hacer odiosos á los cristianos, Impután- 
doles los mas grandes crímenes; se les prohibió la 
entrada en los mercados y vn los edificios públicos. 
Estas vejaciones ibau acompañadas do toda suerte de 
ultrajos; los insultaban dondo quiera «quí se presen- 
lasen, ios apodreabaxu, les daban de golpes; y los cl- 
taron, en fin, ante los ¡magistrados. Los detalles du 
esta persecución se encuentra en una carla muy in 
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teresante que los fieles de Lyon escribieron á los de 
Asia. «Todos los que de entre aosotros, dice, fueron 
«interrogados sobre la Religion, la defendieron y con- 
afesaron con valor, y fueron estrechamente encerra- 
«dos hasta la llegada del presidente, que se espera- 
aba. Habiendo este, algunos dias despues, llegado á 
«Lyon, los hizo conducir á su tribunal, y este juez 
«lleno de furor contra ellos los trató con tanto rigor, 
«que un jóren llamado Epagato, que se encontraba Sun Ena= 
«entre los espectadores, no pudo dejar de manifestar : 
«su indignacion. Era cristiano, y se consumia 6n un 
«ardiente amor de Dios, y en una caridad entera- 
«mente sarta hácia el prójimo. Sus costumbres eran 
«nicas y austera su vida, aun cuando se hallaba to- 
«daría en la edad de las pasiones. Marchaba por la 
«senda que eonduce al Señor, y cumplia sus precep- 
«tos dispuesto siompre á servir á Dios, á la Iglesia y 
«al prójimo, siempre animado del celo de la gloria de 
adesueristo, siempre lleno de fervor por la salvacion 
«de sus hermanos. Pidió, pues, que te fuese permtti- 
«do decir naa palabra para delemder la inocencia de 
«los cristianos, ofreciénilose á demostrar que la au- 
asacion de impiedad y de irreligión que pesaba solre 
«ellos era una pura calumnia; pero al instante se al- 
«zavon contra él mil voces en torno del tribunal. El 
«¿juez por su parte, picado de la domajula que el jó- 
«ven habia hecho de hallar en favor de los acusados. 
«le preguntó si era cristiano. Epagato confesó en alta 
«voz que efectivamente lo era, y en el momento fué 
«colorado entre los otros Mártires. El juez, burlándo- 
«se, le dió el nombre glorioso de abogado de los cris- 
«tianos, haciendo, sin pensarlo, su elogio en una so- 
«la palabra. Su ejemplo animó 4 los demás cristianos, 
«que en alta voz se doclararon tales, é hicieron la 
«pública confesion de los Mártires con una alegría 
«que se revelaba en sus rostros y hasta en el sonido 
«dle su voz.—Entre tanto se habia dado órden de 
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«prender al bienaventurado Potino, obispo de Lyon, 
«gue en un cuerpo quebrantado y debilitado por la 
«vejez mantlesteba los sentimientos de una alma jó- 
«ven y vigorosa. Una partida de soldados que le con- 
«dujo, lo presentó á los piés del tribunal. El puebla 
«le siguió llenándole de oprobios. El sauto anciano 
«dió entonces un esclarecido testimonio de la divini- 
«dad de su Maestro; porque, habiéndole preguntado 
«el presidente quién era el Dios delos cristianos, res- 
«pondió: «Yos le conoceríais si fuéseis digno.» Al 
«instante le arrancaron de allí, arrastráronle con 
«violencia, y le Henaron de golpes; los que estaban 
«cerca del Santo auciano le golpeaban con sus piés y 
«manos, y los que se hallaban mas distantes le tira- 
«ban todo cuanto podian encontrar, sin guardar res- 
«peto á susaños+Todos hubtesen creido cometer una 
«grande impiedad, si no hubicsen insultado al ene- 
«migo de sus dioses. Le sacaron medio muerto de las 
«manos de estos furiosos, y le encerraron en una pri- 
«sion, en la que murió tres dias despues. » 

El furor del magistrado, y del pueblo se dirigió y 
encaminó en seguida en la persona de Santo, diáco- 
no de la iglosia de Lyon, de Maturo que era un neó- 
fito ó recion bautizado, de Attalo y de una doncellu 
llamada Blandína, que era esclava. La extremada de- 
licadeza de Blandina hacta temer que no tendria ya- 
lor de confesarse cristiana: pero esta generosa jóven 
llenó de pasmo á todas los concurrentes y cansód sus 
verdugos, que uno tras otro no cesaron de atormen- 
tarla desde la mañana hasta la noche. Despues de ha- 
ber aplicado por todo su cuerpo cuanto de mas terri- 
hle y atroz puede inventar la crueldad en torturas 
diferentes, se vieron contrariados, vencidos y prec- 
sados á ceder al ánimo eslorzado do una doncella. No 
podian concebic como respiraba todavía, siendo asique 
uno solo de los tormentos que le aplicaron era bastants: 
para ocasionar la mucrte; pero esta jóven admirable 
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adquiría tentas mas fuerzas, cuantos eran los supli- 
cios que á su martirio añadian. Él testimonio que 
daba de Jesucristo parecia que la regeneraba; su 
descanso y refrigerio consistian en decir: Fo soy 
cristiana, nosotros no hacemos cosa alguna mala.—El 
liácono Sanctus ó Santo sufrió tambien tormentos in- s. sanctus 
creibles. Los paganos esperaban hacerle proferir pa- “nt 
labras indignas de él; pero tuyo bastante constancia, 
y ni siquiera quiso revelarles su nombre, su patria 
y su condicion. Á todas las preguntas que le dirigie- 
ron no respondió, sino con estas palabras: Yo soy 
cristiano. Su firmeza irritó al presidente y á los eje- 
cutores: despues de las torturas ordinarias, calen- 
taron hasta enrojecerlas unas grandes planchas de 
cobre, que aplicaron en todas las partes mas delica- 
das y sensibles de su cuerpo. El santo Mártir sentia 
quomarse sus carnes sin hacer el mas leve movi- 
miento, sin dejar escapar la mcuor señal ó muestra 
de dolor. Los verdugos le dejaron cuando todo su 
cuerpo no fué mas que una sola llaga; apenas podian 
reconocerse en él algunos rasgos de forma humana: 
todos sus miembros estaban 6encogidos ú mutilados 4 
dislocados; pero este cuerpo tan atrozmente desfigu- 
rado se convertia en objeto de admitacion; le animaba 
Sesucristo, que obraba en él milagros dignos de su 
omnipotencia, y hacia servir sus restos informes para 
confundir al tirano, vencer al demonio y destruir su 
poder, Se veia palpablemente que el amor de Dios, 
cuando es perfecto y vivo, separa todo temor y quita 
el sentimiento del dolor. Los verdugos, sedientos de 
sangre, habiéndose apoderado otra vez del santo Már- 
tir para atormentarle de nuevo, se lisonjearon de que 
abatirian su constancia y firmeza, renovando sus lla- 
gas entumecidas é inflamadas. Volvieron con este 
intento á introducir en clas el hierro y el fuego 
cuando so hallaban en un estado tal que habia de es- 
iremeccele el contacto de la mano mas suave y lige- 
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ra; pero se engañaron en su esperanza. Por un efecto 
manifiesto del poder divino, los nuevos tormentos y 
csueldades sirvieron de remedio á las primeras heri- 
das que le habian hecho, y el cuerpo del santo Mártir 
quedó enteramente curado. 

Habiendo sido inútiles todos estos tormentos, los 
paganos encerraron á los santos Mártires en un hor- 
rible calabozo, los llenaron de grillos y osposas, y 
pusieron sus piés en un cepo 0 en una máquina de 
madera que tenia las piernas de los Mártires separa- 
das con violentísimo esfuerzo. En este estado, el mas 
horroroso que pueda imaginarse, los verdugos, furio- 
sos de haberse visto vencidos tantas veces por perso- 
nas medio muertas, reunisron contra ellas todo cuan- 
to de mas cruel é ingenioso había inventado ol arte 
de atormentar á los hombres. Este último tormento 
fué tan terriblo, que hizo perecer á muchos. Dios 
la permitió así para su gloria, pero conservó á dos de- 
más, devolvió la solud á sus cuerpos, y aumentó la 
fuerza de sus almas con estos nuevos combates. Áun- 
que privados de todo socorro humano, recobraron de 
tal modo su vigor, que consolaron y animaron á to- 
dos los que estaban presentes. —Peru lo que hacia 
mas adimirables aun á estos santos Múrtires cra su 
profunda humildad en medio de las virtudes heróicas 
que brillaban en ellos. Aunque hubiesen coniesado 
muchas veces á Jesucristo, aungue hubiesen subre- 
llevado con constancia tormentos horribles, y aunque 
llevasen en sus cuerpos los troleos gloriosos de sus 
victorias, todavía temian no merecer el nombre de 
Mártires, y les causaba gran pena que les diesen este 
título. «Cuando conversábamos con ellos, dicen los 
«autores que relatan su martirio, y se nos escapaba 
«darles esta nombre, 6 cuando recibian cartas que 
«llevasen esta inscripcion, se les veta sensiblemente 
«alligidos, y no podian dejar de hacernos dulces, pe- 
«ro sinceras reprimendas. Este nombre glorioso, nos 
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«decian, no conviene sino á aquellos que han termi- 
«nado su carrera, y que Jesucristo ha recibido cn el 
«momento de su confesion; y no 4 vilos criaturas co- 
«mo nosotros. Despues, apretándonos las manos y re- 
«sándolas con sus lágrimas, nos suplicaban que les 
«alcanzásemos por medio de nuestras oraciones la 
«gracia de terminar felizmente sus trabajos. Ellos 
«poselan, sia embargo, todas las virtudes de los Már- 
«tiros. Su paciencia, su dulzura, y sobre todo el ge- 
«neroso valor que les hacia superar todos los temo- 
«res, los hacian dignos de este nombre que rehusa- 
«ban.» La caridad no remaba menos en su corazon 
que la humildad en su espíritu; ponian todo su estu 
dio y toda su aplicacion en imitar la cavidad de Je- 
sucristo y formar sus sentimientos por los de su di- 
vino Salvador, que amó á los hombres hasta morir 
por ellos; perdonaban como él 4 sus cnemigos, y di- 
rigian á Dios tervientes súplicas en favor de los que 
los perseguian. Á nadie condenaban, eran indulgen- 
tes con todo el mundo, y especialmente con los pera- 
dores que recurrian á la penitencia. Algunos, por 
lemor á los tormentos, habian sucumbido en el pri- 
mer interrogatorio, y no obstante les metieron en la 
misma prision en que estaban los santos Mártires. Es- 
tos, léjos de tratar á sus compañeros flojos y tímidos 
con un celo amargo, les daban la mano para ayudar 
les á levantarse de nuevo, manitestíndoles Jos senti- 
micatos de una madre tierna y compasiva; y por 
medio de los torrentes de lágrimas que derramaban 
en la presencia del Señor, obtuvieron de su miseri- 
cordia infinita la reconciliación de sus hermanos. ln 
electo; los que habian sucumbido al miedo del tor- 
mento reconocieron su falta, y la repararon en se- 
guida con una conlesion generosa. Su enmienda no 
ué menos gloriosa á Jesucristo que sensible á los pa- 
Sanos; porque en el interrogatorio que sufrieron se- 
guada vez, aunque aparte y solo por pura fórmula 
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á por cumplir, pues que se pensaba dejarlos al ims- 
tante libres, el juez quedó altamente sorprendido «e 

oirles confesar á Jesucristo. 
$ Alejen-  Contribuyó á tortalecerles en su resolucion un es)s- 
“ — tiano fervoroso, llamado Alejandro, médico de prole- 
sion, que se habia acercado al tribunal, y les persua— 
día con señas repetidas á que perseverasen en la fe. 
El pueblo se apercibió de ello, y furioso de ver que 
los que la habian renunciado ya, la volvian á confe- 
sar y abrazarla con mas ardimiento é intrepidez, diri- 
gió su rabia contra Alejandro, y lo denuneió al presi- 
dente. Este magistrado le preguntó quién era y su 
profesion, y Alejandro respondió que era cristiano. 
Por esta respuesta fué colocado en la fila de los Már- 
tires, y habiendo sido condenado á las fieras, recibió 

la misma corona que ellos. 

Despues de haber dejado á los santos Mártires al- 
gunos dias en la prision, los sacaron, al fin, para 
ejecutar la sentencia que los condenaba á diversos 
géneros de muerte. Maturo, Sanctus óSanto, Blanti- 
na y Attalo fueron destinados al anfiteatro, y eligiv- 
ron un dia en que debia darse un espectáculo al po- 
pulacho: Despues que hubieron pasado de nuevo por 
las torturas que servian de preludio al suplicio, los 
expusieron á las fieras, que no parecteron estar bas- 
tante furinsas. Entonces el pueblo pidió que se hiciese 
sentar á Maturo y á Santo en una silla de hierro enro— 
jecida al fuego. Como viesen que despues de estas 
diversos tormentos respiraban todavía, se vieron por 
fin obligados á terminar sus sufrimientos con una 
cuchillada que les dieron en la garganta. Blandina 
habia sido atada en un poste con los brazos extendi- 
dos; y la presencia de la Santa colocada de aquel mo- 
do, que representaba al Salvador en la cruz, sostenis 
el valor de los Mártires. Como las bestias no se atre- 
vieron á tocarla, la reservaron para otro dia ; pero el 

+. titaje.pueblo, irritado, pidió á Attalo, que era muy conoci- 
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do. Le hicieron dar vueltas por todo el anfiteatro, lle- 
vando colgado delante un cartelon en el que estaban 
escritas estas palabras : Attalo cristiano. Los paga- 
nos bramaban de rabia contra él, y no cesaban de pe- 
dir su muerte ; pero el presidente, habiendo sabido 
que era ciudadano romano, volvió á enviarle á la pri- 
sion con los demás Mártires, y esperó la respuesta 
de Marco Aurelio, á quien escribió con este objeto. 
El Emperador contestó que era preciso hacer morir 
á todos los que con insistencia persistiesen en confe- 
sar á Jesucristo, y poner en libertad á aquellos que 
renunciasen á él. Entonces el presidente, sentado en 
el tribunal, se hizo presentar los pristoneros, y les in- 
ierrogó de nuevo. Perseveraron todosensu confesion, 
y la sentencia fué pronunciada. — Al dia siguiente 
el médico Alejandro fué conducido al anfiteatro con 
Attalo, á quien el juez, por complacer al pueblo, ha- 
bía condenado al mismo suplicio, á pesar de su cali- 
dad de ciudadano romano. El uno y el otro, despues de 
haber resistido todos los tormentos ordinarios, fueron 
degollados. En fin, el último dia de los espectáculos 
fué conducida Blandina con un jóven cristiano que 
apenas contaba la edad de quince años, llamado Pon- 
tico. Se les aplicaron sucesivamente toda suerte de 
tormentos, sin tener en consideracion la edad del uno 
ni el sexo de la otra. Permanecieron firmes en la Íe, 
Y fueron á la muerte con más alegría que la que se 
acostumbra para ir á un banquete. El jóven consumó 
el primero su sacrificio, y Blandina quedó sola en la 
arena. Envolviéronla en una red, y la expusieron á 
un toro furioso que la sacudió mucho tiempo. Por 
fia, como una víctima pura y obediente, presentó su 
garganta á la cuchilla que la inmoló al Dios que ella 
adoraba. Los mismos paganos confesaron que jamás 
mujer alguna habia sufrido tormentos tan crueles y 
tan multiplicados.—La rabia y el ódio de estas furias 
no estaba saciada todavía, y se ecbaba en los mismos 
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cadávores. Estos hombros, que habian perdido todo 
sentimiento de humanidad, entregaron los enerpos 
de los santos Mártires á los perros; y rocogiendo en 
seguida todos los restos dispersos; los quemaron, y 
arrojaron al Ródano sus ccnizas. Todas estas precau- 
ciones fueron inútiles contra el poder y la voluntad 
del Señor. Se conortó nego por revelacion el sitio en 
donde estas santas reliquias estaban reunidas. Fue- 
ron recogidas con respeto, y colocadas debajo del al- 
tar de la iglesta que se edificó en honor de los santos 
Apústoles, y que hoy día existe aun con el nombre de 
Saint-Nizier. Estos Mártires eran en número de cun- 
renta y ocho, y sus nombres han sido conservados. 
s.Ejvoto — Muchísimos sufrieron tambien, 4 mas de los men- 
na” ejonados, el martirio en las Galias. La misma ciudad 
de Lyon tuvo de nuevo la gloria de dar á la Iglesia 
dos héroes, llamados Epipodo y Alejandro. Estos eran 
dos júvenes de distinguido nacimiento. Estaban uni- 
dos con los lazos de la mas tierna amistad, cuyos nu- 
dos la piedad habia cerrado firertemente. Habiendo sí- 
do denunciados al presidente, salieron de la ciudad y 
fueron á refugiarso en la cabaña de una pobre viuda, 
en la que estuvieron algun tiempo seguros; pero co- 
mo se hacian escropulosas y exactas averiguaciones, 
fueron descubiertos y puestos en prision. Tres dias 
despues los condujeron, con las manos atadas á la 
espalda, ante el tribunal del presidente. Este juez les 
preguntó cómo se llamaban, y cual era la religion 
que protesaban. Dijeron su nombro, y declararon en 
alta voz que eran cristianos. Al punto se levantó una 
feroz gritería contra ellos, y el juez lurioso gritó: 
4¡Qué! ¿Aun hay quien se atrove á violar los edictos 
«de nuestros principes? ¿De qué han servido, pues, 
«los tormentos que hemos hecho sufrir 4 los demás? 
Dicho esto, mandó separar el uno del otro, á fin de 
que no se animastn mútuamente. Alejandro, que era 
el de mas edad, fué vuelta á la prision, y aplicaron 
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á la toriura á Epipodo, que parecia el mas débil; pe- 
ro antes de atormentarlc, el juez, que esperaba ga- 
narle con discursos seductores, le «dijo: «Es menester 
«no obstinarse en perecer : nosotros adoramos á los 
«dioses inmortales que todos los pueblos de la tierra 
«y los emperadores adoran con nosotros; á estos dioses 
«los hongamos con regocijos, con festines y con jue- 
«gos. Vosotros adorais á un hombre crucificado, á 
«quien no se puede agradar sino renunciando á todos 
«los placeres. Abandona, pues, la austeridad, para 
«gozar de las dulzuras de la vida, que tanto convie- 
anen y tan propias son de tu edad.» Epipodo respon- 
dió: «Tu cruel eompasion ni me conmueve ni me se- 
«duce. Vosotros no sabeis que Jesucristo, despues de 
«haber sido crueificado, resucitó trinulante y glorio- 
«so, y que siendo, por un misterio inefable, Dios y 
«hombre, franquea á sus servidores la entrada en el 
«reino celestial. Mas, para hablaros nlgo que com- 
«prendais mejor, ¿ignorais que el hombre es un com- 
«puesto de dos sustancias, esto es, de alma y cuer- 
«po? Entre nosotros el alma manda y el cuerpo obe- 
«deco. Los placeres volnpivosos á quo 0s cntregats 
«en lonor de vuestros dioses halagan, es verdad, los 
«sentidos, pero dan la muerte al alma. Nosotros ha- 
«cemos la guerra al cucrpo, pero es para que el alma 
«viva y conserve su impetio. En cuanto 4 vosotros, 
«despues que habeis procurado satisfacer vuestras 
«sensaciones y placeres como las bestias, no encon- 
«trais sino una triste muerte : y nosolros, cuando nos 
«haceis morir, hallamos, al contrario de vosotros, una 
«vida cterna.» El juez irritado con esta respuesta 
mandó que le hiriesen la boca 4 puñadas, despues le 
hizo extender en el caballete (ecúleo), y dos verdugos 
armados con uñas de hierro empezaron á despeda- 
zar sus dos costados : pero la erueldad del juez era 
demasiado lenta, y no satisfacia el gusto del popula- 
eho furioso y desenfrenado, quien pedia á grandes y 
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desalorados gritos que se le entregase el santo Mártir 
para despedazarlo. Mas, temeroso el presidente de 
que alguno perdiese el respeto debido á su dignidad, 
dió órden de que se le cortase la cabeza. Despues de 
un dia de intérvalo, este mismo presidente, que que- 
ria satisfacer su rabia y la del pueblo con los supli- 
cios que reservaba 4 Alejandro, lo hizo comparecer 
á su tribunal, y le dijo: «Aun podeis aprovecharos de! 
«ejemplo de los otros: nosotros hemos hecho la guer- 
«ra á los cristianos con tanto acierto, que, segun pien- 
«so, ninguno queda sino vos: » Alejandro respondió: 
«Doy gracias á Dios, porque recordándome los triun- 
«fos de los Mártires mo animais con su cjemplo: por 
alo demás, os engañais completamente; el nombre 
«cristiano no puede perecer. Yo soy cristiano, y lo 
«seré siempre. » El presidente, como lo habia hecho 
con su amigo Epíipodo, le hizo extender sobre el ecú- 
leo con las piernas muy separadas, y golpeadas fuer- 
temente por tres verdugos que se relevaban de tiem- 
po en tiempo. El santo Mártir invocaba, entre tanto, 
con el mayor fervor el socorro del ciolo, y recibió 
efectivamente tantas fuerzas, que primero se can- 
saron todos los verdugos de golpearls, que él de su- 
trir. En fin, el juez, viéndole inmutable, le condenó 
á morir en una Cruz. 

Durante esta misma persecucion la ciudad de Au- 
tun ofreció un espectáculo tambien edificante en la 
persona de san Sinforiano, jóven de una familia dis- 
tinguida. Un dia que se celebraba con pompa la fiesta 
de Cibeles, diosa del paganismo, Sinforiano manifestó 
el horror que le causaba este culto impio. Se le arrestó 
por ello, y fué conducido al gobernador, que entonces 
se hallaba en Autun haciendo pesquisas en persecu- 
cion de los cristianos. Este, colocado en su tribunal, 
le dijo: «¿Cómo, pues, habeis podido eludir hasta 
«ahora mis investigaciones, cuando yo creia haber 
«limpiado esta ciudad de los que llaman cristianos? 
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«Decidme ¿por qué habeis rehusado adorar á la gran 
«Cibeles?» Sinforiano respondió: «Yo soy cristiano, 
«y no adoro mas que á un solo Dios, que reina en el 
«cielo. Por lo que hace á la imágen del demonio, re- 
«presentado en vuestra Cibeles, no solo no la adoro, 
«sino que, si me lo permitís, la reduciré á polvo en 
aun momento. —Probablemente es vuestro nacimien- 
«to, dijo el juez, el que os inspira esta arrogancia y 
«esta resolucion impía; pero ¿conoceis las órdenes 
«del Emperador?» En seguida hizo teer el edicto que 
condenaba á muerte á todos los que rehusaren sacri- 
ficar á los dioses, y añadió: «¿Qué teneis que respon- 
«der á esto? ¿podemos nosotros rebelarnos acaso con- 
«tra los decretos del prineipe?—Este idolo, respondió 
«Sinforiano, es una invencion del demonio, de la que 
«de sirve él para perder á los hombres. Un cristiano 
«que se abandona al crimen caerá en el abismo: nues- 
«tro Dios tiene castigos para el pecado, y Pecormpen- 
«sas para la virtud. Yo no llegaré al punto de la bien- 
«aventuranza eterna sino perseverando en la confe- 
«sion de su santo nombre.» Á esta respuesta el juez 
le hizo azotar con varas, y le envió á la prision. Al- 
gunos dias despues le hizo comparecer de nuevo; 
otrecióle una gratificacion, sacada del tesoro público, 
con un empleo en la milicia, si quería adorar la esta- 
tua de Cibeles. «Un juez, le dijo Sinforiano, no debe 
«perder el tiempo en discursos inútiles, ni tender la- 
«zos á la inocencia. No temo la muerte: nosotros de- 
«bomos nuestra vida al Autor de ella: ¿por qué, pues, 
«no habíamos de ofrecer á Jesucristo como un don lo 
«que un dia debemos pagarle como una deuda? Vues- 
«tras promesas y favores no son mas que un veneno 
«oculto bajo un pérfido incentivo: el tiempo so lleva 
«vuestros bienes y riquezas como un rápido torrente, 
«y solo Dios es el que puede concedernos una felicidad 
«constante y perpétua. La mas remota antigiedad no 
£ha visto el principio de su gloria, ni la continuacion 
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«de los siglos verá jamás su fin.—Cansais mi pacien- 
«cia, jóven, repuso el juez ieritado. Si hoy mismo no 
«sacrificals al ídolo, os condenaró á muerte; despues 
«de haberos hecho sufrir horribles tormentos.» Sin- 
foriano dijo: «Yo no icmo sino al Dios todopoderoso 
«que me ha eriadc, ni sievo á otro que á él; mi cuerpo 
«únicamente es el que está on poder vuestro, peru 
«nunca lo estará mi alma.» Entonces ol juez, enfure- 
cido, pronuneló da sentencia siguiente: Que el sacri- 
lego Sinforiano mucra degollado para vengar d los 
dioses y las leyes. Cuando le conducian al suplicio 
corrió á su encuentro su madre, no para enternecerle 
con sus lágrimas, sino para animarle y fortalecerle 
con sus exhortaciones; y desde lo alto de las mura- 
Mas le gritaba: « Hijo mio Sinforiano, querido hijo 
«mio, acuérdate de Dios vivo: muestra tu valor, hijo 
«mio; pues no debes temer una muerto que te con— 
«ducirá seguramento á la vida. Para que no sientas 
«dejar la tierra, levanta tusojosal cielo, y menospre- 
«cia los tormentos que no duran mas que algunos 
«instantes; si tienes constancia, serán cambiados por 
«una felicidad eterna.» La fé, que hizo triunfar á esta 
madre generosa do la ternura que inspira la natura- 
leza, no es menos admirable que la que hizo triunfar 
al hijo de los horrores de la muerte. 

Despuos de la muerto de Marco Aurclio la Iglosia 
gozó alguna tranquilidad bajo el reinado de sus s$u- 
cesores, demasiado ocupados en sus desórdenes para 
pensar en los intereses del paganismo. 

Quinta persecución. —Séptimo Severo (193-211), 
emperador de Roma, mostró al principio de su gobierno 
alguna humanidad en favor de los cristianos, y aun 
se llegó á creer que les era favorable; pero no tardó 
en verse que habia dejado aumentar su núncro para 
tener mas víctimas que inmolar á su furor. El año 
décimo de su reinado publicó contra ellos edictos san- 
grientos, que fueron ejocutarlos con tanto rigor, que 
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los fieles creyeron que habia llegado el tiempo del 
Anticristo.—La persecución empezó en Egipto, donde 
fué muy violenta. Entro los mártires que derramaron 
su sangre por la fé se distinguió una jóven esclava 
llamada Potamiena. El dueño á quien pertenecia trató 
muchas veces de conducirla al mal, queriendo profo- 
nar su pureza; pero la júven resistió constantemente 
á sus deseos y á sus instancias. Viéndose rechazado, 
y lleno de furor por tantos rlesaires, resolvió perder 
á esta santa doncella, y la denunció como cristiana 
al gobernador de Alejandria, pero al mismo tiempo 
indujo á esto gobernador á que le secundase en su 
pasion, prometiéndole una gruesa suma si podia con- 
seguir que Potamiena se ríndiese á sus deseos, y que 
no se la condenara al suplicio sino en el caso de que 
persistiese en su obstinada negativa. Fué, pues, con- 
ducida ante el tribunal del gobernador, quien empleó 
cuantos medios pudo imaginar para seducirla; pero 
esta valiente y generosa jóven permaneció firme, no 
¿lejándose ablandar ni por las caricias engañosas de 
este juez inícuo, ni por los suplicios con que la ame- 
nozaba. Fanta firmeza jrritó al gobernador quien la 
condenó á ser arrojada en una caldera de pez hir- 
viendo. Como los verdugos se disponian á desuudar- 
la, les rogó que no la quitasen sus vestidos; pero, en 
cambio do esta gracia que el pudor solicitaba por ella, 
consintió en que la fuesen descendiendo lentamente 
á la tina, 4 fia de que la duracion de sus padecimien- 
los fese una prueba del poder de Jesueristo y de la 
fidelidad que ella queria guardarle. Los ejecutores la 
concedieron lo que deseaba, y afectaron verdadera- 
mente una lentitud tal, que hicioron durar su terrible 
suplicio el espacio de tres horas; convenciéndose ellos 
mismos con este ejemplo que la gracia de Jesucristo 
eleva ád sus fieles siervos sobre cuanto hay do mas 
lento, tudo y horroroso en materia de penalidades. 
Uno de los guardas que as'stian ¿d su ojecucion, Ha- 
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mado Basílides, trataba á la Santa con honestidad, é 
impedía al populacho que la insultase: ella le mani- 
festó su reconocimiento, y le promotió interesarse por 
él en presencia de Dios. En efecto, algun tiempo des- 
pues Basílidos, movido por un sentimiento de amor 
á Jesucristo, se declaró cristiano. Al prinerpio creye- 
ron que se burlaba; pero cuando vieron que persistia 
en su confesión le presentaron al juez, quien mandó 
encarcclarle. Los fioles fueron á visitarlo, y le dieron 
cl Bautismo, Al día siguiente, despues de haber con- 
fesado gloriosamente á Jesucristo, se le cortó la ca- 
beza. ¡Solo una religion enteramente divina puede 
inculcarse de este modo á los hombres en medio de 
los mas crueles suplicios! 

La persecución no era menos violenta en Cartago, 
donde fueron arrestados cuatro jóvenes llamados Sa- 
turnino, Revocato, Secúndulo y Saturio, y con ellos 
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mana de Saturio, criaba un niño, y la segunda estaba 
en cinta. Nada hay mas interesante que la historia de 
su combate, escrita por la misma santa Perpétua. Se 
expresa en estos términos: «Despues que nos arres- 
«taron nos tuvieron guardadas algun tiempo antes de 
«ltevarnos á la prision. Mi padre, que era el único de 
«mi familia que no fué cristiano, acudió en seguida, 
«y se esforzó cuanto pudo para hacernos cambiar de 
«resolucion. Como me apuraba mucho para que no 
«mae confesase eristiana, le enseñé un vaso que por 
«casualidad habia allí—Padre mio, le dije, ¿puede 
«darse á este vaso otro nombre que el que le convie- 
«ne?—No, respondió él. —Pues bien, yolampoco pue- 
«do darme otro que el de cristiana, que me pertene- 
«ce.—áÁ ostas palabras ss arrojó sobre mí como para 
«arrancarmo los ojos; mas despues se retiró confuso 
«de su arrebato: pasó algunos dias sin volver, y yo 
«disfruté algun reposo. Durante este iutérvalo fuimos 
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«bautizados; y el Espiritu Santo me inspiró entonces 
«no pedir otra cosa que la constancia en los tormen- 
«tos. Poco tiempo despues fuimos conducidos á la pri- 
«sion. Al entrar quedé sobrecogida, porque yo nunca 
«habia visto esta clase de sitios. ¡Qué dia tan penoso! 
«¡qué calor! nos ahogábamos; ¡tanto era lo que está- 
«bamos oprimidos! Añadid á esto la brutalidad de los 
«soldados que nos guardaban. Pero lo que mas me 
«inquiotaha era el que yo no tenia allíá4 mi niño. En 
«fin, me lo trajeron, y dos diáconos, Festino y Pom- 
«ponio, lograron á fuerza de dinero que se nos pu- 
«siese por algunas horas en otro sitio menos incómo- 
«do. Cada uno tenia el pensamiento ocupado en lo que 
«mas le interesaba; en cuanto á mí, no tenia enton- 
«ces cosa mas urgente que el dar de mamar á mi hi- 
«jo, que se moria de hambre. Lo recomendé con ins- 
«tancia á mi madre, que habia venido á verme. Me 
«alligia en extremo ver 4 mi familia sumida en ama!- 
«go dolor por causa mia, y esta pena me duró muchos 
«dias: pero se disipó en seguida, y aun la eárcel se 
«mo convirtió en una mansion agradable. Un dia mi 
«hermano me dijo: «Tu tienes bastante crédito con 
«Dios; pídele que te haga eonocer si sufrirás la mucr- 
«te, Ú si te devolverán la libertad.» Como yo habia 
«experimentado ya la bondad de mi Dios, prometi á 
«mi hermano que le instruiria de mi suerte al dia si- 
«guiente. En efecto, despues de mi oracion ví una 
«escala de oro que se elevaba hasta el cielo, pero tan 
«estrecha que no podia subir por ella mas que una 
«persona á la vez: de los dos lados estaba guarnecida 
«de espadas, de puñales, de lanzas; de manera que 
«sin una grande atencion y sin mirar á lo alto el que 
«subiese no podia dejar de recibir muchas heridas en 
«todo su cuerpo. Al pió de la escala estaba un dragon 
«terrible, pronto á lanzarse sobre el que suliese en 
«ella. Mi hermano Saturio la habia salvado, ya y des- 
«de lo alto me decia: «Perpétua, te aguardo; pero 
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«ten cuidarlo econ elalragon.« Yo le respondi: «Espero 
«en Nuestro Señor todopoderoso que nome hará nin- 
«gun mal.» Me acerqué on efecto, y en seguida el dra- 
«gon ss volvió dulcemente como sime hubiese tenido 
«miedo: puse entonces mi pié sobre su cabeza, que 
«me siryió de primer escalon. Llegada á lo alto de la 
«escala, descubrí un jardin inmenso, y en medio de 
«él á un hombre venerable bajo la ligura de pastor, 
«rodeado de una multitud de personas vestidas de 
«blanco. Al verme me dijo con dulzura; «Bien venida 
«seas, hija mia;» y me puso en la hoca un delicioso 
«alimento, que recibí juntando las manos. Toda su 
«comitiva respondió men; lo que me «despertó, y 
«percibí que mascaba aun cierta cosa de una dulzura 
«maravillosa. Al otro dia conté este sueño á mi her- 
«mano, y deducimos de él que debíamos bion pronto 
«sutrir atebos el martirio. Empezamos á desprender- 
«nos enteramente de las cosas de la ¿terra, para diti- 
«gir todos nuestros pensamientos á la eternidad.— 
«Pocos dias despues se esparció el rumor de que iba- 
«mos á ser interrogados. Mi padre vino de nuevo á la 
«prision, y lleno de tristeza me dijo: «IMija mia, ten 
«piedad de mis canas; ten compasion de tu padre, Si 
«yo to he educado con tanto esmero y cuidado, si te 
«he protesado mas cariño y mirado con mas ternura 
«que á mís demás hijos, no cubras de oprobio mi ve- 
«jez. Mira á tu madre tambien; piensa en tu hijo, que 
«no puede vivir sio tí, y desecha esta obstinación que 
«nos perderá á todos.» Sus instancias me partian el 
«corazon, y le compadecia, porque solo él de en- 
«tre mi familia se afligia de mi martirio. Cuando 
«mo hablaba de aquel modo me tomaba las manos, 
«me las besaba y las regaba con sus lágrimas. Con 
«todo, sin dejarme vencer le dije: «Sucederá en el in- 
«terrogatorio lo que será del agrado de Dios; porque 
«nosotros, padre mio, no estamos eu nuestro poder, 
«sino en el suyo;» y con esto se retiró. Al día siguien- 
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«te, mienteas ostibamos comiendo, vinieron «de re- 
«pente á preandernos para conducirnos ante el juez: 
«toda la ciudad lo supo , encontramos la plaza llena 
«de ua gentío inmenso. Se nos hizo subir al tablado: 
«y primero interrogaron á mis compañeros, quienes 
«ecnfesaron valcrosamente 4 Jesucristo. Llegó por 
«último mi vez y al iustante mí padre, apareciendo 
«con mi niño en brazos, me arrancó de ma puesto, y 
«me rogó que negaso con mas instancia que nunca: 
«el juez se unió á él. «Conservad, me dijo, eonservad 
«la vojez de vuestro padre y la infancia de vuestro 
«hijo sacrificando por la salud de los emperadores. — 
«Yo no sacrifico, le respondí. —¿Vos sois, pues, cris- 
«tiane?—Si; sí lo soy. »—Lomo mi padre se esforzaba 
«¿sacarme del tablado, el juez ordenó que le quitasen 
«le allí, y hasta llegaron á pegarle para hacorle obe- 
«decer. Sentí el golpe que le dieron lo mismo que si 
«yo lo hubiese recibido, y mí corazon estaba despe- 
«dazado viendo á mi padre maltratado en su vejez. 
«£ntonces el juez pronunció nuestra sentencia, y nos 
«condenó á todos ¡í ser expuestos á las fieras. Nos vol- 
«vimos llenos de alegría á la prision; pero esta ale- 
«gría era turbada por el estado de Felicitas, que se 
«hallaba en el octavo mes de su preñez: temia 6x- 
«traordinariamente que se diliriese su martirio; por lo 
«que nos pusimos todos á orar con fervor para obte- 
«ner de Dios que Fetícitas alumbrase antes del dia del 
«combate. Apenas habíamos acabado la oración cuan- 
«do nuestra tierna y alligida compañera sintió los 
«dolores del parto; y como era prematuro, porque no 
«babia llegado á su término el embarazo, los dolores 
«eran muy vivos: sufria mucho, y la violencia del 
«mal la obligaba de vez on cuando á dejar escapar 
«algunos gemidos. Uno de sus guardas tomó de aquí 
«ocasion para decirla: «Si Os quojais ahora, ¿qué será 
«cuando os venis dospedazada por las fieras?» Á lo 
«que esta mujer generosa respondió: «Ahora soy yo 
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«quien sufro, y por esto me quejo; pero entonces ha- 
«brá otro en mí que sufrirá por mi, porque sufriré yo 
«por él. » Dió á luz una niña, que una mujer cristiana 
«vino á recoger; á la que cuidó y educó con el mismo 
«esmero que si fuese su propia hija. Entre tanto el 
«conserje de la prision, llamado Pudente, habiendo 
«observado que Dios nos otorgaba muchos fayores, 
«tenia con nosotros bastante consideracion, y dejaba 
«entrar libremente á todos los que nos venian á vernos. 
«Pocos dias antes de los espectáculos ví entrar á tni 
«padre, que venia á darmo el último asalto. Se hallaba 
«tan decaído, y en un estado de abatimiento tan gran- 
«de, que no podia expresarse: se arrancaba la barba, 
«se revolcaba por el suelo, y permanecia en él vuelto 
«el rostro contra el polvo, dando gritos y maidiciendo 
«su vejez, viéndole asi desesperarse, yo moria de do- 
«lor; pero Dios me sostryo una vezmas eontra la vio- 
«lenciá de este ataque. »—Aqui termina la relacion 
de la Santa. La que sigue fué escrifa por un testigo 
de vista. 

Cuando hubo Hegado el dia de los espectáculos sa- 
caron á los santos Mártires de la prision para condu- 
sirlos al anfiteatro. La alegría estaba pintada en sus 
semblanies, brillaba en sus ojos, aparecia en sus ges- 
tos, y se dejaba conocer en sus palabras. Perpétua 
marchaba la última. La tranquilidad de su alma se 
hacia notar en su alre y continente modesto: iba con 
los ojos bajos para ocultar su vivacidad á los espec- 
tadores. Felícitas no manifestaba menos contento de 
verse suficientemente restablecida para morir con los 
otros. Saturnino y Saturio amenazaban con la cólera 
divina» al pueblo idólatea que los rodeaba; y cuando 
estuvieron eerca del juez que los habia condenado. 
le dijeron con autoridad: «Vos nos condenais hoy, 
«pero dentro poto vos mismo seréis juzgado por Dios. » 
El pueblo, irritado de estas reprensiones, pidió que 
fuesen azotados. Enajenados de gozo por adquirir 
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esto nuevo rasgo de semejanza con el Salvador, lu» 
santos Mártires bicteron ver mas claramente su alo- 
ería. Dios les concedió á cada uno el género de muer- 
te que habia descaro; porque miuntras quo reunidos 
en la prision se entretenian hablando de los diversos 
suplicios que hacian sulrir á los eristianos, Saturnino 
manifestó el deseo que tenia de combaiir contra todas 
las bestias del anfiteatro. En ofecto, duspues de hehe: 
sido atacado, lo rusmo que Revocato, por un furioso 
leopardo. Jueron uno y otro arrastrados por un 050. 
Saturio al contrario, no temiendo nada fanto como al 
uso, deseaba que un leopardo le quitase la vida del 
primer golpe de sus dientes. No obstante, lo primero 
que lanzaron contra él fué un jabalí; pero el animal 
se valvió contra el picador que le conducía, y le hirió 
de muerte. Lo expusieron en seguida á un 050, que 
no quiso salir de su jaula; y así Saterio no recibió 
por entonees herida alguna. Las ¡los Santas, Perpétua 
y Felicitas, fueron expuestas á una vaca furiosa me- 
tidas en una red, El animal acometió primero á Per- 
pétua, la arrojó al aire con violencia, y dejóla caer de 
espaldas. Perpétua volvió á levantarse, ató otra vez 
sas cabellos, y apercibiéndose de que Felícitas, % 
gaien la vaca habia atacado tambien, estaba tendida 
vn el suelo toda magullada de sus heridas, fué á darla 
la mano y le ayudó á levantarse. Hasta entonees nada 
habia advertido de lo que hahia conella pasado, asíos 
que preguntó con el mayor candor y sencillez: ¿Cudn- 
to acabarán, pues, de ponernos en poder de esta vaca? 
Para persuadirla de que habia suírido ya, fué necesa- 
rio enseñarla sus vestidos desgarrados, y jas señales 
de las contusiones que habia recibido. Entonces, ha- 
biendo reconocido á un catecúmeno nombrado Rústi- 
co, le rogó que llamase á su hermano Saturio; y cuan- 
do los das se hubieron acercado á ella, los exhortó 4 
la constancia en la fó. Saturio, habiéndose luego re- 
tirado á nno de los pórticos del anfiteatro, decia el 
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varcelero Puente, que estaba alli, y se habia con- 
vertido: «¿No os lo dije yo que las primeras bestias 
«vo me harian ningun mal, y que sería el diente de 
«un leopardo el que me daria la muerte?» Un u0- 
mento despues, habiendo sido expuesto por tercora 
vez, un leopardose lanzó sobre él, y de una sola dente- 
lada le hizo tan grande herida que quedó cubierto de 
sangre. El pueblo gritó: «Vedle ahi segunda vez hau- 
«tizado.» Entonces Saturio, dirigiendo la vista á P'u- 
dente, «Adios, querido amigo, lo dijo; acordaos de mi 
«fé, 6 imitadla tambien: que no os turhe mi muerte, 
«sino que al contrario os dé valor para sulrir.» Des- 
pues, pidiendo al carcelero la sortija que llevaba en 
el dedo, y habiéndola empapado en su sangre, se la 
devolvió como una pronda de su fé y de su amistad, 
y cayó rmanerto. Ási Saturio murió el primero, segun 
la vision de Perpétua.—Al fin de los espectáculos el 
pueblo pidió que los otros Mártires fuesen llevados en 
inedio del anfiteatro para recibir allíel golpe de muer- 
te: ellos vinieron por sí mismos, y se dejaron dego- 
llar sia hacer el menor movimiento. Perpétua cayó en 
manos de un gladiador muy torpe, que la hizo sufrir 
mucho tiempo; hasta que, por fin, se vió ella misma 
precisada á conducir la espada ásue garganta, yá 
señalar de este modo el sitio en que la debia herir. 
¡Yanto heroismo en unas mujeres jóvenes y delicadas 
no podia venir de la naturaloza: era evidente que esta 
uo alcanza tan léjos, y que es preciso recurrir á Dios 
para comprenderlo! 

La persecución se extendió hasta las (alias, y no 
puele cabor duda que coronó á san Jrenco, obispo de 
Lyon. Habia sido discípulo de san Policarpo, y en las 
fuentes de su escuela fué donde bebió cste ciencia 
profunda de la Religion que le hizo una de las lum- 
breras de la felesia. San Policarpo formó á la vez su 
espírita y su corazon con las leeciones y los ejemplos 
que le daba. El discípulo, por su parte, estaba pene- 
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trado de veneración hácia las eminentes virtudes de 
3u maestro: observaba cada nua de sus acciones á fin 
de llenar su espiritu hasta de lo que veia. «Yo escu- 
«chaba, dico el mismo, con la mas grande alencion 
«sus instrucciones, y las grababa, no sobre tabletas (1), 
«sino en lo profundo de mi corazon. Áun tengo pre- 
«sente en mi memoria la gravedad de sus pasos, la 
«majestad de su rostro, la pureza de su vida, las san- 
«tas exhortaciones con que instruia á su pueblo; me 
«parece que aun lo oigo decir el modo como habia 
«conversado con san Juan y con otros muchos que 
«vieron á Jesucristo; las palabras que habia oido de 
«su boca; todas las particularidades que ellos le ha- 
«bian explicado de los milagros y de la divina doctri- 
«na de su Salvador; y todo lo que decia estaba con- 
«forma con las santas Escrituras.» San Treneo fué ele- 
gido sucesor de san Potino en ta silla episcopal de 
Lyon; poseia todas las cualidades necesarias para 
consolar y sostener á esta iglesia en tiempos tan di- 
fíciles como los que entonces corrian, distinguiéndole 
un celo ardiente, una profunda erudicion y una san- 
didod probada. No se necesitaba menos para reparar 
las pérdidas que habia sufrido la iglesia de Lyon, y 
formar un nuevo pueblo de Mártires, que bien pronto 
«debia alcanzar nuevos triunfos. Se asegura quo el 
emperador Seyero, viendo que el número de fieles se 
initiplicaba en Lyou por los cuidados de este santo 
Prelado, tomó una resolucion digna de su crueldad. 
Dió órden á sus soldados que errcasen la ciudad y 
degollason indistintamente á todos los que so decla- 
rasen cristianos. La matanza sa lizo casi general. San 
Íreneo fué conducido á la presencia del tirano, que le 
hizo morir, alabándose de haber exterminado al pas- 
tor y á su rebaño. Estoeslo que nos relieren las actas 


(1) Tablillas untades con cera en que porentonces se escribia. 
(El Traductor]. 
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de san freneo, y ostá confirmada tambien por otros 

monumentos. San Adon, en su Crónica, dico que san 

rento snfrió el martirio con una multitud iinumera- 

lle de eristianos; y ana inseripcion antigna, que aun 

hoy día se véen Lyon, nota que, sio contar las mujeres 

y los niños, el número de mártires llegó 4 «ez y muere 

mil. Si se considera la crueldad del emperador Seve- 

ro, y la constaneia de los fieles, puedo ercerse muy 

bien que no es exagerada esta cifra. Esto sin duda be 

hecho decir 4 san Luquerio que Lyon tenia un pueblo 

entero de Mártires, y á san Gregorio de Tours que lm- 

ho una multitud tan grando de cristianos degollados 

por la [é, que corrian arroyos de sangra por las plazas 

públicas. Los santos Padres han tributado magníficos 

elogios ú este grando Obispo. Un piadoso sacerdote, 

ttamado Zacarías, que escapó de la matanza, tuvo enti- 

dado de su sopuliura, y fué, segun se cree, su sute- 

sor, habiéndole conservado Dios como una chispa, 

para que volvicse ú encender en esta iglesia el fuego 
sagrado que acababa de purificar tantas victimas. 

q Sexta persecución. —Durante el espacio de veinte y 

cion, cuatro años, es decir, desde la muerte de Séptimo S2- 
Yavieiso vero (211) hasta el advonimiento al imperio del usur- 

2% pador Maximino, vivieron en paz los cristianos. El 

emperador Alejandro Severo les habia sido mas bien 

favorablo. Honraba á Jesucristo como á uno de sus 

siioses, y colocó su estátua en una especie de capilla 

doméstica; había concebido el designio de hacerie 

poner solemnemente en el número de las divinidades 

del Senado. Este Principe hallaba muy buena esta 

máxima, que labia aprendido de los cristianos: Xo 

hagas ú los otros loque no quisieras que te hicresen. La 

hizo fijar en su palacio, y cuando habia condenado ul 

saplicio á algun malhechor, la hacia pregonar en voz 

riuy alta por las calles, Esta disposicion favorable de 

Alejando fué para Maximino, su sucesor y asesino, 

un motivo de persecución. Este Principe, que era na- 
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So cres que un soldado cristiano fué causa de esto, con 
motivo de una accion que hizo mucho ruido, Cuando 
$e proclamó á Maximino emperador, este Principe hi- 
73, segun costumbre, muchas liberalidultes á las tro- 
pas. Cada soldado debia presentarse al nuevo Emp»- 
redor con una corona de laurel en la cabeza. Se pro- 
sentó uno que tenia la cabeza desnuda, y lovaba su 
corona en la mano: había ya pasado, sin que el tri- 
buno hubiese parado atencion, cuando los murmullos 
ile sus compañeros se lo hicieron reparar. Este oficial 
preguntó al soldado por qué no llevaba como los otros 
su esrona en la cabeza. «La causa dle clloes, respon 
«dió el soldado, que yo soy cristiano, y que mi Rel;- 
«ion no me permite llevar vuestras coronas. » (A lo 
(ue pareco esto era una señal de idolatría). Ti soldado 
Iué despajado de su vestido militar, y metido en pri- 
sion. Este hecho dió lugar á una persccucion gene- 
ral: sin embargo, el Emperador no ordenó la pena de 
muerte sino contra aquellos que enseñaban á los 
otros y gobernaban las iglesias, persuadido de que 
los pueblos, destituidos del apoyo de sus pastores, 
serian fácilmente vencidos. Por otra parte temia res- 
poblar el imperio extendiendo la persecución á ha 
inaltitud de los fieles; porque las eludades y los cam- 
pos, el ejército y el loro, todo estaba lleno de cristia- 
nos. Lo fuerte de la persecncion recayó, pues, sobre 
los obispos y los sacerdotes, y se condenó al último 
suplicio á todos los que pudieran ser habidos. El papa 
san Ponciano fué uno de los primeros que sufrieron 
entonces por la fo. San Antero, que do sucedió, no 
ovuapj3 el salio ponlificio mas que seis semanas, y se 
gros que recibió tambien la corona del martirio.—El 
reinado do Maximino fué una sucesion de crueldades 
no interrumpidas; paro sus detalles no han llegado 
hasta nosotros. Se sabe solamente que lubo iglestas 
incendiadas; lo que demuestra que los eristianos te- 
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nian desde entonces silios pmíblicos para reunir sus 
asambleas. Esta persecución no duró mas que tres 
años; porque Maximino, que se habia hecho odioso, 
fué asesinado por sus propios soldados despues de un 
remado muy corto. 

Séptima perserucion.—El emperador Decio fué el 
autor de la séplima persecucion. Desde el principio 
de su reinado publicó un adicto sangriento contra los 
eristianos, que envió á todos los gobernadores de las 
provincias. Su ejecucion se llevó á cabo con extremo 
vigor: los magistrados no se ocupaban mas que de 
hacer pesquisas contra los cristianos, y reunir todo 
género de suplicios pura atormentarlos. Las prisio- 
nes, los azntes, el tuego, las bestias feroces, la pez 
hirviendo, la cera fundida, las ruedas con puntas 
aguzadas y las tenazas hechas ascuas fueron puestas 
en uso; pero la Islesia tuvo el consuelo de ver 4 una 
multitud de sus hijos permanecer firmes, y sufrir los 
mas largos y erneles tormentos con una conslancio 
admirable. El papa san Fabiano les dió el ejemplo; 
pues fué una de las primeras víctimas inmoladas en 
esta perseencion. San Alejandro, obispo de Jerusa— 
len, anciano venerable, fué presentado al tribunal 
del gobernador de la Palestina. y confesó generasa- 
mente el nombre do Jesucristo por segunda vez; por- 
que ya le habia rendido testimonio bajo el reinado 
del emperador Severo, unos cuarenta años antes: le 
pusieron en prision, en la que murió cargado de ca- 
denas. San Babil, obispo de Antioquía, recibió tarm- 
bien la corona del martirio, y con él tres muchachos 
que instrula. Fué tan grande el número de los que 
entonces sufrieron por la fe, que segun la relacion 
del historiador Nicéforo, seria imposible contarlos. 
Despues de haber empleado inútilmente los suplicios 
mas violentos, los perseguidores pusieron en obra las 
torturas lentas, con el fin de cansar la paciencia de 
los Mártires, y algunas veces echaron mano de todos 
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los atractivos de la voluptuosidad para corrouperlos. 
Hó aquí dos ejemplos de esta refinada crueldad: —Un 
cristiano habia sufrido ya las torturas de las uñas de 
hierro y de las planchas de metal encendidas; todo 
su cuerpo estaba cubierto de heridas; le hicieron un- 
tar de miel, y despues de haberle atado las monos ñ 
la espalda, lo expusieron echado boca abajo á un sol 
ardiente para entregarle á las picaduras imsoporta- 
bles de las moscas y otros inscetos.—Utro, que era 
jóven todavía, fué llevado por órden del juez á un 
jardin encantador, entre los lirios y las rosas, cerca 
de un arroyo que se destizalia con suave murmullo 
por debajo de los árboles, cuyas hojas agitaba leve- 
mente un viento sutil. Una vez puesto allí le tendie- 
ron sobre un lecho de plumas y le dejaron entera- 
mente solo, despues de haberle sujetado con ligadu- 
ras de seda: en seguida lo enviaron una cortesana, 
que habian escogido como la mas capaz de seducir 
por su juventud y belleza, y ablandar el corazon del 
jóven mártir; pero este hizo todos los esfuerzos de 
que era capaz para resistir á vna tentativa sobrado 
violenta. Expuesto á tan peligroso ataque, el santo 
jóven, á falta de otros medios, se corlú la lengua con 
Jos dientes, y la escupió 4 la cara de esta malbadada 
é infeliz mujer, que se reliró helada de espanto. 
Entre todos los generosos atletas que sutrieron la Mexlirio 
muerte por Jesucristo durante esta persecucion, nin-8. pionio 
guno aparceo mas ilusiro que san Pionis, sacerdote Rama 
de Esmirna. Un dia que estaba orando en su ¡iglesia 
conoció por medio de una revelacion que seria preso 
el dia siguiente. En seguida púsose él mismo una ca- 
dena en el cuello para mostrar á sus perseguidores 
que estaba dispuesto á sufrir; y, en el caso de que le 
llevasen al templo de los falsos dioses, para hacer to- 
nocer á los espectadores que le conducian allí por 
violencia y á posar suyo. Presentóse en efecto, el dia 
siguiente, un oficial que le arrestó, preguntándole 
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al nuísmo tienpo sí sabia las órdenes del Emperador. 
«Nosotros no iguioramos, respondió el santo sacerdo- 
«to, que hay un mandamiento, yesel que nos obliga 
«á adorar á un solo Dios. —VYenid conmigo á la plaza, 
«le dijo el oficial, y veréis el edicto del Emperador 
«que manda sacrilicar á los dioses.» Cuando marcha- 
ban hácia ella les seguia una gran multiud de paga- 
nos y de judios. San Pionio dirigió un discurso has- 
tante largo á este pueblo, que le escuchó con aten- 
cion. Cuando hubo declarado, al fin de este discurso, 
que ét no adoraba niálos dioses ni á sus estatuas, 
ensavaron de persuadiele que cambiase de resolu- 
cinn.—«Dejaos persuadir, le decian; un hombre de 
«vuestro mérito es digno do vivit: ercednos, es muy 
«bueno gozar de la luz.—Sin duda respondió el santo 
«Mártir, la vida es un bien, y un cristiano nunca la 
«menctsprecia: pero nosotros deseamos otra vida que 
«es prelerible ú esta. Os agradezco la afeceion que me 
«mantfestais; pero termo que hay en cila alguna astu- 
«cia ó fingimiento. El odio declarado es menos temi- 
«ble y nocivo que las caricias engañosas. » Despues, 
volviéndose hácia el juez, «Si vuestra comision, le 
«dijo, es persuadirme ó castigarine, podeis hacer esto 
«último, porque lo primero no lo lograréis jamás. » 

Despues de muchas cuestiones, ú las cuales el santo 
sacerdote respondió con firmeza, el juez empezó á 
insteuir el proceso y á proceder al interrogatorio ju- 
dicial, 4 fin de que todo estuviese corriente 4 la lu- 
gada del procónsul, que debia tardar pocos dias, Este 
magistrado, una vez en Esmiena, se hizo presentar 
san Pionio 4 su tribunal. «¿Persistís, le dijo, en vues- 
«tra resolucion? ¿no quereis arrepentiros? » El santo 
Mártir le respondió que no cambiaria jamás. Enton- 
ces el procónsul le hizo aplicar el lormento, y acabado 
este, le dijo: «Os dejo aun el tiempo suficiente para 
«que con=lteis eon vos mismo.—La dilación es Mm- 
«útil, dijo san Pionio, yo no puedo cambiar.» En vista 
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de la tenaz resistencia del Santo el juez pronunció su 
sentencia, que estaba escrita en una tableta, y econ 
cebida en estos términos: Handamos que harias sa- 
ecrilego, que se ha declarado y confesado cristiano, sca 
quemado vico para vengar d los dioses y amedrentar « 
los hombres. Ei Mártir se dirigió alegre y con paso 
lirme al lugar de la ejecucion: quitóse 6l mismo sus 
vestidos, se extendió sobre el poste, y se dejó clavar. 
Cuando ya estuvo clavado le dijo el ejecutor: « Dejad 
«vuestro error, es tiempo todavía; prometed que ha- 
«reis lo que se os pide, y al instante os quitaré los 
«clavos. —¡Óh, no! no es posible: yo me doy prisa á 
«morir para luego resucitar.» Entonces lo levantaron 
con el poste en que estuba clavado, y le volvieron de 
eara al Oriente; despues colocarou á su alredeilor 
una gran cantidad de leña, y la pegaron fuego. Como 
cerraba dos ojos, el pueblo creyó que estaba muerto; 
pero era que oraba en silencio; acabada su oración, 
los abrió, y vió que la llama empezaba á levantarse, y 
aniraudo al fuego con semblante alegre, dijo: «Ámen: 
«Señor, recibid mi alima;» y al momento se apagó su 
vida dando un ligero suspiro. Extinguido el fuego, 
los lieies que estaban presentes hallaron su cuerpo 
entero y como cuando estaba en perfecta salud; sus 
cabellos intactos, su barba hermosa, y su Fostro Pos- 
plandeciente. Los eristianos, viendo tan grau prodi- 
glo, se confirmaron en la fe; los infieles se retiraron 
espantados y agitados por los remordimientos de su 
conciencia. 

Getava persecución. —La persecución, o a on 
entibiado un poco, volvió 4 encenderse eon nueva e 
violencia hajo el reinado del emperador Valerinno, , Valeriano 
en los años de 253 4260. Este Príncipe se irritó con- , 
tra los cristianos por las impulsiones de uno de sms 
ministros, que los odiaba, quien le persuadió «que, 
para salir victorioso en la guerra que entonces tenia 
que sostener, debia abolir el Cristianismo. Con este 
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abjeto publicó edictos que proporcionaron la gloria 
del martirio á un gran número de cristianos, El mas 
ilustre entre todos estos Mártiros fuó san Lorenzo, 
primero entre los diáconos de la Iglesia romana. (1) 
Cuando conducian al suplicio al papa san Sixto, quien 
le clevó al diaconato, animado san Lorenzo del deses 
de dar tambien su vida por Jesucristo, le seguia der- 
samando abundantes lágrimas, y diciéndole: «¿Á 
«dónde vais padre mio, sin vuestro hijo?» Santo pon- 
«tífice,¿ 4 dúnde vaís sin vuestro ministro?» San Sixto 
lo respondió: «Hijowmio, á Lí te está reservado 1n eom- 
«bate mas grande: tú me seguirás dentro tres dias. » 
El santo Diácono, consolado con estas palabras, se 
preparó al martirio, y se apresuró 4 distribuir entre 
los pobres todo el dinero que tenia en su poder: por- 
que los diáconos entonces eran los que cuidaban de la 
administracion de los bienes de la Iglesia. El prefecto 
«de Roma, instruido de que la Iglesia poseia bastantes 
riquezas, quiso apoderarse de ellas: envió 4 llamar al 
santo Diácono, que era el dopositario, y le dijo: «Vos- 
«otros los eristianos 0s quejais de que se os trata con 
«inucho rigor, pero ahora no se trata aquí entre nos- 
«otros de tormentos. Yo os pido con dulzura lo que 
«vos podeis dar. 5é que teneis vasos de oro y de plata 
«pora vuestros secrificios: entregadme cestos tesoros; 
«cl príncipe tiene necesidad de ellos para mantener 


($) Su calidad de español, por utas que hayan querido dispu- 
tarla algunos esrritares, especialmente italianos, es ya iudu- 
dable y reconocida en el dia por todas los criticas. En manto ú 
su patria, la ciudad de Muesca lícte 66 su favor nu sola una 
tradicion constante y general, sino lambien dos fundamentos 
ias probables, (Vease el timo Y del Teatro eclesiástico de Ara— 
gon, cap. AXI, pág. 215 y siguientes) Es sensible que la envidía 
de los perseguidores peganos haya privado 4 la Iglesia de Es- 
paña de las noticias de sus mártires en des primerss persecueclo- 
nes; porque en el principio del siglo IT era ya tan extraordina- 
ria el número de los etistianos en la Peninsula, que Tertuliano 
consideraba extendida la fe por todos sus confines. Esta causa 
nos priva de presentar otras liguras quizas tan dignas como el 
héroe que nos ocupa. (El Praductor), 
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«las tropas.» Sau Lorenzo le respondió: «Os confieso 
«que es muy rica nuestra lglesia, y estoy seguro «e 
«que el Eniperador no tiene tesoros lan preciosos. Yo 
«os enseñaré una buena parte de ellos: conccdedme 
«solamente un poco de tiempo para ponerlo todo en 
«órden.» El prefecto no comprendió de que riquezas 
el santo Mártir le hablaba, y lo concedió tros dias de 
término. Duranto esto intérvalo el santo Diácono re- 
corrió la ciudad para reonir á todos los pobros que la 
Iglesia mantenia, y en seguida fué 4 decir al prefecto 
que todo estaba ya arreglado. Este le siguió, y viendo 
á una tropa de ciegos, enjos, estropeados, en lugar 
de los vasos preciosos que esperaba, cchó sobre el 
santo Diácono uva mirada amenazadora. «¿De qué 05 
«iucomodais? le dijo san Lorenzo. El oro no es mas 
«que un vil metal, 4 menudo causante de muchos 
«males: el oro verdadero es la luz divina que alum- 
«bra á estos pobres: ved aquí pues las riquezas que 
«os prometi.—¿Asi es como tú mo burlas? le dijo 
«el prefecto enfurecido, Yo se que los cristianos os 
«preciais de tener en poco á la muerte, y que no la 
«temeis; pues bien; no esperes morir con prontitud: 
«yo haré prolongar en tí las torturas, y tú no morirás 
«sino por grados.» En efecto, se empezó el martirio 
destrozando á azotes su cuerpo; despues se prepara= 
ron unas parrillas de hierro sobre carbones encendi- 
dos, y se coloeó al Santo sobro ellas, pero de modo 
que el fuego no penctrase su carne sino muy despa— 
cio. Pero el fuego de la caridad que abrasaha sn eo- 
razon era mucho mas activo, que el que quemaba su 
cuerpo, y lo hacia como insensible 4 este tormento: 
no se ncupaba mas que de la ley del Señor, y su sn- 
plicio se convertía para él en un verdadero refrigo- 
rio. Despues de haber sufrido por largo tiempo esla 
tortura horrihle, «dijo tranquilamente al juez: « De 
«este lado mi cuerpo está ya hastante asado: haccil 
que me vuelvan del otro,» y algnnos momentos des- 
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pues añadió: «Ahora mi carue está ya en sazon, po- 
«deis comer de olla.» Levantando en seguida los 0j0s 
al cielo pidió á Mos por la conservacion de Roma, y 
su espiritu voló 4 la mauston de los Santos. ¡Qué va- 
lor! ¡qué tranquilidad en medio de tan terribles y pe- 
nelrantes dolores! En vano so tratará de buscar el 
principio de esta lortaloza en otra parte que eu la 
luerza ommpotente del auxilio divino. 

San Cipriano, obispo de Cartago, sufrió tambien cl 
martirio. Había nacido en África, do una familia dis- 
tinguida. Antes de su conversion enseñó la retórica 
on Lartago con gran éxito, No fué sino en su edad 
madura, y despues de muchas reflexiones, cuando 
abrazó cl Cristianismo. Estuvo vacilando mucho tiem- 
po antes de determinarso á abandonar la religion pa- 
gana, en la que habia nacido. Lo parecia difíctl rona- 
cer para levar una hueva vida, y convertirse en otro 
hombre, teniendo el mismo cuerpo. «¿Cómo es posi- 
«ble, decia él, destruir hábitos inveterados, y que 
«han llegado con el tiempo á hacerse una segunda 
«naturaleza? ¿Cómo aprender á ser irugal el que está 
«acostumbrado á una mesa abundante y delicada?» 
Esto es lo que escribia él mismo á uno do sus amigos. 
«Pero, añade, cuando el agua de la regeneración 
«hubo lavado las manchas de mi vida pasada, y mi 
«corazon purificado hubo recibido la luz celeste, tu- 
«das 103s dificultades se desvanecieron: encontraba 
«fácil lo que me habia parecido imposible.» Hizo tan 
grandes progresos en la virtud, que se creyó, deber 
elevarle al sacerdocio poso tiernpo despues de su bau- 
tismo. Habiendo muerto cu seguida el obispo de Car- 
tago, el pueblo fiel le pidió con instancia pura prelado 
suyo. Á esta noticia el santo sacerdote tomó la fuga, 
cediendo á los mas antiguos un honor del que se creia 
iudigno; pero se descubrió el lugar en donde se ha- 
bia escondido, y le obligaron ú sorueterse. $us virtu- 


a 


des aparecieron con nuevo resplandor und vez reyes 
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tido de esta dignidad. Su caridad por los pobres no 
tenia limites. Se aplicó conun eclo admirable é infa- 
tigable á afirmar la disciplina yá tastruir su rebaño. 

Habia escapado de la persecucion del emperador De- 
elo retirándose por algun tiempo, porque á él princ:- 
palmente eva á quien los paganos huscaban para hu- 
cerle morir; y muchas veces en el anfiteatro se habian 
repetido estos gritos terribles: ¡Cipriano d los leones! 
¡Cipriano á los leones! En su retiro tampoco estuvo 
ocioso: trabajaba sin descariso por cl bien de sa pue- 
blo, ya sea por medio de cartas, ya por el ministerio 
de aquellos 4 quienes habia confiado su direccion. Do 
vuelte 4 su iglesia extendió sus cuidados á toda el 

África: nada se escapaba á su vigilancia. Paterno, pro- 
cónsul de África, le hizo conducir 4 su tribunal. «El 
«Emperador me manda, la dijo, hacer profesará todos 
«sus stibditos la misina religion que él prolesa. ¿Que, 
«y quión sois vos?» El santo obispo le respondió:— 
«Soy cristiano y obispo. Yo no conozco mas que un 
«verdadero Dios, que ha criado el cielo y la tierra: 
«este es el Dios á quien nosotros servimos, y á quien 
«hirigimos en particular nuestras oraciones por la 
«prosperidad de los emperadores. —Quiero saber, aña- 
«dió el Procónsul, quiénes son los sacerdotes adictos 
«á vueslea iglesia.—No puedo descubrirlos, replicó 
«san Cipriano; vuestras mismas leyes condenan á los 
«delatorcs.» Despues de algunas otras preguntas, 
las que siguieron otras respuestas tan firmes como 
estas, el Procónsul le envió desterrado á Curuba, pe- 
queña ciudad situada sobre la costa de África, pero 
distanto de Cartago. Muchos otros obispos de Átrica 
y un gran número de sacerdotes fueron desterrados 
al mismo tiempo, y dispersos en diferentes sitios sal- 
vajes en los que tuvieron mucho que sufrir. San Ci- 
priano los consoló con una cartá que no puede leorso 
sin experimentar una centella del fuego divino en que 
estaba su corazon abrasado, y que le hacia poner to- 


110 MNISTORIA DE LA [GLESIA. Siglo HI. 


da su dicha en padecer por Jesueristo. Permaneció 
uu año en el lagar de su destierro; despues fué con- 
ducido de nuevo á Cartago para ser juzgado por el 
procónsal que habia sucedido á Paterno. La persocu- 
cion se habia encendido con mas violeneia, y eledie— 
to del emperador Valeriano decia que los olispos, los 
sacerdotes y los diáconos serian condenados á muerte 
enel acto. San Cipriano fué confiado al capilan de 
guardias, que estabu alojado en un arrabal de Larta- 
zo. Sus amigos tuvieron la libertad de verle, y todo 
el pueblo se presentó tambien 4 visitarle. Temiendo 
los eristianos quo no le hiciesen morir durante la no- 
che, la pasaron toda eutera á la puerta de la casa en 
que se hallaba custodiado. El procónsul estaba en- 
tonces 61 $4 casa de campo, y el santo Obispo fué 
conducido á ella con un tiempo muy caluroso. Un 
sóúldado, viéndole empapado en sudor, le aconsejaba 
que se mudase el vestido. «¿De qué serviria, dijo el 
«Santo, tralar de endulzar unos males que van á ter- 
«minar?» En cuanto el procónsul le avistó, pregun- 
tóle si era él á quien llamaban Cipriano. —«Si; soy yo 
«mismo respondió el santo Pastor.—El Emperador 0s 
«manda que secrifiqueis 4 los dioses.—NXo haré tal. 
«—Pensad en vos.—En un negocio tan justo uo hay 
«necestdud de deliberar.« En fin, el prosónsul, ha- 
bicado tomado parecer de su Consejo, habló al santo 
Obispo en estos términos: ¿Hace mucho tienpo que 
«haceis profesion de impiedad, sin que nuestros em- 
«peradores hayan podidu atraeros á mejores senti- 
«mientos. Puesto que sois el jefe de esta secta perni- 
«celosa, serviréis do ejemplo á los que habeis arras- 
«trado á la desobediencia, y la disciplina delas leyes 
«se restablecerá y afirmará con vuestra sangre.» To- 
mando en seguida la tableta en que estaba cserita su 
sentencia, la leyó en alla voz. Decia así: Se manda 
que Cipriano ses degollado. —El santo Obispo respon 
dió: «Doy gracias á Dios.» Los fieles, que eran en 
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grar número en la asamblea, exelamaron: «¡Que se 
«nos corle tambien á nosotros la cabeza!» Se habla 
elegido para silio de ejecucion un terreno rodeado 
do grandes árholos, 4 alguna distancia de la ciudar!. 
Aunque este lugar fuese muy espacioso, resulló de- 
masiado pequeño para poder conteasr á la multitud 
que allí se reunió. El santo Obispo dió, hasta el fin, 
pruebas de la solicitud pastoral que le onimaba hácia 
su rebaño. Habiendo sabido que entro la muchedum- 
bre se hallaban algunas jóvenes virgenos, ordenó que 
se tuviese cuidado de ponerlas el abrigo de todo pe- 
ligro. Llogado al sitio del suplicio so prosteró, puso el 
rostro contra el suelo, y dirigió 4 Dios una ferviente 
oracion. Cuando la hubo terminado se quitó los vos- 
tidos, que dió 4 sus diáconos; tomó en+seguida la 
venda para cubrirse los ojos, y eomo le costaba poder 
atarla por detrás, un sacerdote y un diécono le pres- 
taron este último servicio. Entonces se presentó el 
ejecutor, y el santo Martir le hizo dae veinte y cincu 
escudos de oro; despues so puso «le rodillas, y te- 
niendo las manos cruzadas solwe el pecho, esperó el 
golpe que delña hacerle pasar de esta vida á la in- 
mortalidad gloriosa. Los fieles rocugicron su séngre 
en lienzos que habian cxten dido al rededor de él an- 
tes que se le eortase la caliza, y conservaron estu 
preciosa reliquia con un respeto religioso. 

No quedó por esto apagada la persecución con la 
sangre de san Ciprisno, y algunos meses despues 
hubo todavía una gran multitarl de Mártires, Los mas 
ilustres fueron san Montano y sus compañeros, €n 
número de ocho. Conservamos aun la relacion de su 
martirio, empezada por ellos mismos en la prision, y 
terminada por un testigo ocular, Hé aquí como se 
expresan: «Cuando nos hubieron arrestado supinlos 
«que el gobornador debia condenarnos á ser quema- 
«dos vivos, y que la ejecucion labia de tener Jugar 
«el dia siguiente; pero Dios, que tiene en su mano cl 
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«corazon de los juzeos, no permitió que nos hiciesen 
«sulvir oste género de suplicio. El gobernador mudó 
«lle resolución, y nos envió á la cárcel. Este sitio no 
«tuvo pira nosotros nada de horrible; su oscuridad 
«fué reemplazada por una claridad enteramento ce- 
«lestial: un rayo del Espíritu Santo alumbró esta ne- 
«gra mansion, € hizo nacer la luz en las tinieblas. Al 
«dia siguiento por la tarde fuimos de repente sacados 
«por los soldados, y conducidos al palacio para ser 
«interrogados. ¡Oh dia feliz! ¡Cuán ligeras nos pare- 
«cieron las cadenas de que alli nos targaron! El go- 
«hernador nos hizo muchas preguntas, á las cuales 
«mezcló amenazas y promesas. Muestras respuestas 
«fueron modestas, pero firmes, generosas y cristia- 
«nas: en fm, salimos del interrogatorio vencedores 
«del demonio. Se nos volvió á la prision, 'y en ella 
«nos preparamos á un nuevo corabate. El mas rudo 
«que tuvimos que aguantar fué el hambre y la sed; 
«porque, despues de habernos hecho trabajar el dia 
«entero, se nos rehusaba todo, hasta un poco de agua. 
«Dios por sí mismo nos consoló, kacióndonos conocer 
«en una vision que nos quedaban pocos dias que su- 
«frir, y que nonos abandonaria; nos procuró tambien 
«algunos refrigerios por el ministerio de dos cristia- 
«nos que cuidaron de hacerlos llegar hasta nosotros. 
«Esto socorro nos alivió nn poco; nuestros enfermos 
«se restablecicron: olvidamos bien pronto nuestras 
«fatigas, y nos entregamos á la oracion y á bendecir 
«la misericordia divina que se habia dignado endul- 
«zar nuestras penas. Lo que contribuye mucho á ses- 
«tenernos y consolarnos es la íntima union que reina 
«entre nosotros, porque no tenemos todos sino un 
«mismo espiritu, que se nos incorpora en la oracion y 
«en nuestras conversaciones. Vosotros lo sabeis; nada 
«es mas dulce que esta caridad (raternal, tan agra- 
«dable á Dios, y con la enal se obtiene de él todo lo 
«que se le pide, segun esta palabra consoladora de 
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«Jesueristo: Si dos personas se juntaren en la tierra 
«para pelir alguna cosa ú mi Padre, laobtendrian in- 
«faliblemente, »—En fin, el gobornailor los hizo citar 
de nuevo ú su tribunal: fodos «declararon en alta voz 
que persistian en su ¡mrimera confesion. Entonces 
pronunció una sentencia que los condenaba á ser de- 
goliados, y en seguida fueron conducidos al sitio en 
donde se les debia inmolar. Se reunió eu él un grau 
concurso del pueblo, dondo los fieles veíanse confun- 
didos con los paganos, pues todos concurrian con 
igual ansia. Los santos Mártires tenian la alegría 
pintada en sus semblantes, y esta alegría procedia 
de que se creian próximos á llegar á la cterna felici- 
dad: exhortaban con vigor ú todos los que los rodea- 
ban; á los fieles á que perteneciesen firmes en la fe 
y conservasen cuidadosamente este precioso depósi- 
to, y á los idólatras á que roconociosen y adorasen al 
verdadero Dios. «Foro hombre, les decian, que saeri- 
«fica á las falsas divinidades será exterminado; por- 
«que es una impiedad horrible abandonar al verda- 
«dero Dios para adorar á los dormonios. »—Se les cortó 
á todos la cabeza. 


El Señor que, cuando le place, sabe hacer eloeuen- tino 


tes aun á los niños para gloria de su poder, quiso" 
tambien que sirviesen al triunto de la fa confesándole 
generosamente. En Cesarea de Capadocia un niño, 
llamado Cirilo, mostró un valor extraordinario, que 
llenó á los fieles de alegria y de admiracion. Este san- 
to niño tenia siempre en sus labios el sagrado nom- 
bre de Jesucristo, y cuando le pronunciaba sentia 
una fuerza que le volvia insensible 4 las amenazas y 
á tas promesas que le hacian. Su padre, que era idó- 
latra, no habiendo podido obligarle á invocar los fal- 
sos dioses, lo echó de su casa despues de haberle 
maltratado. El juez de la ciudad, á quien informaron 
del hecho, envió sus soldados á prender al jóven Ci- 
rilo, y le hizo venir á su presencia. «Hijo mio, le dijo 
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«con— dulzura y amabilidad, quiero generasamento 
«perdonacte las faltas que has comatido en conside- 
«ración á tu edad; solo pan lo de t£ ol que vuelvas á 
«gozar del cariño de tu pslre y de sus bienas; sé 
«prudente, y renuncia á tu suporsticion.» El santo 
niño respondió; «Estoy muy contento de sufrir ve- 
«prensiones por lo que kago. D os me acogará, y esta- 
«ré major eon él que con mi padre: me regocijo de ve- 
«ras de haber sido echa do de la casa paterna; yo habi- 
«taré otra que es mucho mas grande y mas hermosa; 
«renuncio voluntariamente é los bienes temporales 
«para serrico en el cielo, y U,) tomo 4 la muerte, porque 
«á ella se sigue una vida mejor. » Pronunció estas pa- 
labras con un valor que mostraba bica claramente 
que Dios habliba en ól. Entonc:s, tomando el jazz un 
tono severo para intimidarle, l3 amenazó con la muer- 
to: le hizo atar como si fueran 4 llevarle al suplicio; 
mandó que preparasen una hoguera y la encendia 
son. Pero este admirable niño, léjos de intimidarse, 
se mostró mas firma y mas seguro: se dej3 conducir 
sin verter una sola lágrima: se la acercó al (uego, y 
le amonazaron con echarle á él; paro nada perdió ds 
su constancia. El juez haba da lo órden en secroto 
que se conlentasen con hacerle miedo. —Cuando se vió 
que la presencia del suplicio ny habia hecho en él 
impresion alguna, volvieron á presentarlo otra vez 
al juez, quien lo dijo: «Y bisn ya has visto el fue- 
«go, y has visto tanbien la cushilla: ¿serás ahora 
«prudente? ¿y, por te sumision á mi yoluntad y á la 
«de tu padre, merecerís el que este te devuelva su 
«cariño, y to reciba de nuevo en su casa?» El jóven 
Cirilo respondió: «Me habeis h3cho mucho daño en 
«volverma á traer aquí; yo no temo el fuego ni la 0s- 
pada; anhelo ir 4 una casa mucho mas desoabla y 
«hermosa, y suspiro tambien por unas riquezas infi- 
«nitamente mas sólidas que las de mi padro. Dios es 
«quien debe recibirme y recompensarme; Iprosu—= 
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«raos, pues, á hacerme morir, á fin de que yo vaya 
<«á él mas pronto.» Los circunstantes lloraban al oirle 
hablar así; paro él los dijo: «Vosotros deberíais mas 
«bien llenaros de regocijo en vez de llorar; en lugar 
«do enternecerme con vuestras lágrimas, os Valdria 
«mas esforzarme y animarme á sutrirlo todo. No sa- 
«beis enál es la gloria que me aguarda, ni cuánta es 
«mi esperanza: dejad, pues, que acabe pronto mi vi- 
«da temporal.» Con este sentimiento fuó al suplicio, 
¿omo lo dicen las actas de su martirio, aunque no re- 
tieren qué género de mucrte sufrió. Pero, de todos 
modos por esto medio era como la fuerza del auxilio 
«livino, del cual hemos visto ya pruebas tan sensibles 
cn un sexo [rágil y delicado, se manifestaba tambien 
on una edad en que son tan naturales la inconstancia 
y la timidez. 

Nona persecución. —El emperador Aureliano, des- Pi 
pues de haber somotido á los treinta tiranos que en-  elon, 
ionees so disputaban ol poder soberano, no so habia lolo 
mostrado contrario á los cristianos; pero do pronto SS 
“ambió su conducta con respecto á ellos. Creyó ga— 
narse sin duda el afecto del Senado y del pueblo, per- 
siguiendo á los enemigos de sus dioses. Estaba á pun- 
lo do firmar un edicto terrible contra ellos, cuanda 
fué detenido por un rayo que cayó á sus piés. El ter- 
ror que se apoderó de él en aquel instante le hizo 
abandonar por entoncos este designio, pero no eom- 
bió su voluntad, y la porsceucion quedó tan solo «i- 
lerida. «Algun tiempo despues habiéndose entregado 
«dá la corrupción de su corazon, dice Lectancio autor 
«cási contemporáneo, Aureliano publicó contra nos- 
«otros elictos sangrientos y cucarnizados; pero afor— 
«tunadamento sucedía esto cási al fín de su reinado, 

«el que fué tau corto, que los edictos no habian lke- 
«gadoaun Á las provincias tejanas cuando murió. Asi 
«hizo ver ol Señor que no deja á las potestades cel 
«*siglo la libertad de perseguir á sus siervos mas que 
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«en proporcion los designios de su justicia ó de su 
«misericordia para con ellos.» No obstante, como las 
inclinaciones conocidas de los soberanos no son me- 
nos olicaces que sus órdenes ó decretos, el odio al 
nombr: eristiano que este emperador habia manifes- 
tado antos de su muerte no dejó de hacer bastantes 
mártires. Uno de los masilustres fué san Comon, que 
sufrió en Licaonta. £omo el juez se burlaba de su vi- 
da austera y mortilicada, el santo Mártir le dijo con 
firmeza: «La cruz hace todas mis delicias; no creais 
«intimidarme con el aparato de los tormentos, c0- 
«nozco sa importancia, y sé cuánto contribuye á la 
«verdadera felicidad; los mas rudos y los mas largos 
«forman el objeto de mis deseos.» El juez, por ablan- 
darle y cnternecerle, le preguntó si tenia hijos, — 
«Fengo uno, respondió el Santo, y descaria mucho 
«que participase de mi felicidad.» El juez inmediata- 
mente envió 4 buscarle, y los condenó á los dos al 
mismo suplicio. Les cortaron las manos con una sier- 
ra de madera, les tendieron sobre un lecho de fuego, 
y por último les hicieron entrar en una caldera de 
aceite hirviendo, en la cual dieron su espíritu alaban- 
do y bendiciendo á Dios. 

Se reliere tambien á esta persecucion el martirio 
de san Dionisio, primer obispo de París. Despues de 
haber formado este santo Prelado en la capital una 
Iglesia floreciente, trabajó por el ministerio de sus 
discípulos en extendor la lé en las provincias vecinas, 
con un colo que le ha merecido el título de Apóstol 
de las Galias. No sabemos muy bien los pormenores 
de la vida de estos hombres apostólicos, pero ellos 
cultivaron con fruto esta parte del campo dol Señor, 
y para lincerla mas fértil era necesario que, además 
d> con sus sudores, la regasen tambien con su san- 
gre. Dios coronó los trabajos de su generoso jefe corr 
un glorioso martirio de euyas aclas carecemos; todo 
l9 que se sabe es que, en una persecución suscitaila 
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«le repente, fué preso con el presbítero Rústico y con 
el diácono Eleuterio por órden del prosidente Fescen- 
nino; y que despues de haber confesado generosa 
mente la fé, sufrieron azotes y otros suplicios, hasta 
que por fin so les cortó la cabeza. Una tradicion eons- 
tante, apoyaca por monumentos antiguos, nos ase- 
sura que sufrieron el martirio en un inonte cercano 
á París, lamado despues por esta causa cl monte de 
dos Mártires, y vulgarmente Montmartre. Se enseña 
en París el sitio en que san Dionisio fué preso, y el 
on que fué atormentado, dos iglesias se han edifica 
«do en ambos en honor del Santo. El presidente habia 
mandado arrojar al Sena el cuerpo de los Mártiros; 
pero una señora pagana, que se hallaba dispuesta á 
abrazar la fé, supo ganar á los que estaban encarga- 
dos de esta comision, é hizo enterrar secretamente 
las santas reliquias (1). 


(1) Te antento hablamos omitido hablar en su lugar correspon 
diente de algunos mártires españoles del siglo 1; pera al ver 
los oscuros detalles que del martírio de say Dionisio 108 pre- 
senta el autor francés, fundados, según dice, en la tradicion y 
en los monumentos antiguns que se conservan en Paris, séanos 
permitido hacer mencion del célebre obispo de Tarragona sau 
Fructuoso, por más (que No perlenezea á este siglo y á la perse- San 
aucion que dos ocupa. Preso san Fructuoso en union de sus diáeo- Fruclueso 
nos Augurio y Eulogío, que á mauera de los otros levilas arugo— 0i5po de 
neses acompañaban á su prelado en vida y en muerte, por unas Tarra— 
soléados de los que llamaban beneficiados, de órden del presidente SM 
Emiliano, y poslocido á presoncia de este se le inlerrogó neerca 
de su 1. Las actos, conservadas iilagrosamente por liaberse sal- 
vado del comon naufragio, están escritas con una preciosa senti- 
lez, y conservan el interrogatorio del Presidente al Obispo y £us 
Diáconos en forma de diálogo, y la sentencia oral con que se ter 
nido aquel juicio sumarisimo, mondando que se les qnemaran 
vivos. —Despues de haber reusado uva bebida confortante que le 
presentaron, por ser dia de ayuno (fué el 21 de enero del año 359, 
presidicado Emiliano en la Tarraconense par los emperadores 
Valeriano y Gulieno: Flerez. España segrada, t. 10. pág. 183), 
ilegó al anfiteatro; tande, á pesar de Jos beneficiados, se urercaran 
á.€l ya dos eristi nos para ayudarle y ercomendarse á sus ora— 
ciones: el raya de la persecución heria por entonces al pastor 
y perdonaba al rebaño. Pad lanos presentar los nombres de otros 
aártires españoles, entre ellos el de santa Marla de Astorgu á 
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Décima persecucion.—El imperio romano, (que 
durante tres siglos estaba dando inútilmente ata- 
ques cási continuos al Cristianismo, hizo un último 
esfuerzo para destruirlo, y en vez de derribario, aca- 
bó de establecerle con toda solidéz. Diocleciano rei- 
naba entonces en Oriente, y Maximiano en el Occi- 
dente. El primero publicó en Nicomedia el año 303 un 
edicto que mandaba demoler los iglesias y quemar 
las santas Escrituras; pero este era solo el preludio 
de los edictos crurles que se siguieron, y que hicie- 
ron correr rios de sangre ca todas las provincias del 
imporio: parque Maximiano, su cedlega, imitó un 
ejemplo tan conforme con su feróz inclinacion. Se 
ejercieron contra los cristianos inauditas cruelilados, 
y empleáronse tormentos que hasta entonces habian 
sido desconocidos. En Mesopotamia algunos fueron 
colgados calvza abajo y ahogados con humo y fuego 
lento. En Siria los asaban cn parrillas. En la provin- 
cia del Ponto les metían cañas aguzadas por entre las 
uñas, y despues se echaba sobre ellos plumo derrcii- 
do. En Egipto, despues do atenazarlos, se les despe- 
dazaba el cuerpo con pedazos de platos. En la Frigia 
una ciudad entera, cuyos habitantes cran todos cris- 
tianos, fué cercada é incendiada por los soldados: tos 
hombres, las mujeres, los niños y los ancianos pere 
soron todos en las llamas, invocando el nombre de 
Jesucristo. El historiador Eusebio, que habia sido tes- 
tigo ocular de una parte de estas birbaras escenas, 
dico que las crueldades ejercidas contra los cristianos 
en esta horrible persecución sobrepujan á cuanto se 
puedo expresar. Toda la tierra, dice Lactaneio, fué 
inundada de sangro desdo el Oriente al Occidente. 


quien mandó decapitar el procónsul Paterno, procedentes todos 
de la nelava persecurion, y aun de la séptima y sexla por los em- 
Ip Decio y Maximino respectivamente: pero nos impiden 
certo los [laites de nua nota, y la naluraleza y objeto de esta 
obra. (El Traductor). 
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bios, que nunca abandona á su iglesia, la sostuvo 
is. blemente en esta terrible prueba, y la concedió 
su anxilio en proporcion á á¿ la violencia del ataque. La 
persecucion principió por el mismo palacio del Em- 
porador. Muchos de sus primeros oficiales cran cris- 
tianos: se les quiso obligar á sacrificar á los dioses; 
pero ellos prefirieron perd r el favor del príncipe, ser 
despojados de sus dignidades, y sufrir los tormentos 
ias crueles, que dejar de ser fieles á Dios. Uno de 
ellos, llamado Pedro, soportó, con una constancia in- 
vencible, tormentos enya sola relacion hace temblar 
d+» terror. Despues de haberle desnudado, le ataron 
en una máquina que, leyantíndole muy alto, le dejó 
caer luego sobre las piedras. Aunque todo su cuerpo 
quedó deseoyunlado con esta ¿errible caida, le pega- 
ron tan fuertes y repetidos palos, que le magullaron 
to los los miembros: sus heridas eran tan profundas, 
que se le veian los buesos, y derramaron en ellas en 
seguirla sal y vinagre. Los dolores horribles que de- 
bia sentir en nada atleraron su constancia y su valor. 
Lu:go le colocaroa en unas parrillas sobre el luego, 
en el que fueron asando todas las partes de su cuer- 
po unas tras otras; y para prolongar mas este supli- 
cio horroroso le retiraban del fuego á intérvalos, y 
volvian á ponerle de nueva en él. Todo este refina- 
miento de crueldad fué inútil, y el Mártir, vencedor 
de .0s dolores y del tiran», espiró sobre este horrible 
lecho, sin haber dejado escapar la menor señal de Ña- 
qlieza. $ 
Maximiano hizo prefecto suyo en las Galias á Rie- 
cio Varo. Este Prefe"io, eruel como su amo, corria de 
ciudad en ciudad, llevando consigo el espanto y el 
terror; é inundando de sangre de los cristianos todos 
los sitios por do pasaba. Fué á Amiens en donde san 
Quintin, hijo de un senador romano, anunciaba con 
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celo, acompañado de un feliz éxito, la doctrina evan- Dime. 


gélica. Hizo arrestar al santo apóstol, y habiéndo!e 
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eitado á su tribunal, le preguntó su nombre. —«Yo 
«soy eristiano; este es pues mi nombre, respondió el 
«Santo; sí quercis saber mas, mis padres me han lla- 
«mado Quintin.—¿Quiénes son vuestros padres? rem- 
«tó el Prefeclo.—Son ciudadanos romanos y yo soy hi- 
«jo del senador Zenon.—¿Cómo, siendo de una familia 
«tan noble, os babeis dejado engañar y vencer de es- 
«tas locas supersticiones?—La mas cxcelente y es- 
«tlareción nobleza consiste en couocer á Dios y ob - 
«decer fisimente sus mandamientos. El nombre de 
«sapersticion que vos dais á la religion cristiana uo 
«puede convenirle, puesto que eomiuce á la suprema 
«felicidad, hace conocer al vorladero Dios y á su Hi- 
«jo Jesucristo, por quien han sido hechas todas las 
«cosas, y es igual en un todo á su Padre.—Si en el ins- 
«tanto no sacrilicas, to juro por nuestros dioses y por 
«nuestras diosas que te haré mor eu los mas crue- 
«les tormentos. —Y yo 0s prometo, por el Señor uni 
«Salvador, que no haré lo que me mandais; no temo 
«mas á vuestras amenazas que Áá yurstros diosos.» 
Este tirano empezó por hacerle azotar; despues or- 
denó que se le encerraso en una estrecha prision. Un 
Ángel entró en ella á visitarle, y le mandó que fuese 
á predicar al pueblo. Salió sin obstáculo alguno del 
calabozo, y corrió á predicar á la plaza pública. El 
estrépito de este milagro y sus padecimientos por Je- 
sueristo dieron tanta fuerza y valor ¿sus palabras, 
que convirtió cerca de seíscientas personas. $us mis- 
mos guardias, habiéndose convencido de su libertad 
núlagrosa, creyeron en Fesucristo. San Quintin com- 
pareció segunda vez ante el Prefecto, que trató de 
ganarlo eon promesas lisonjeras. Habiendo estas sido 
tan imútiles como las amenazas, el tirano recurrió 4 
nuevos tormentos para vencer la constancia del san- 
to Mártir. Le hizo extender por medio de unas poleas 
de una manera tan violenta, que todos sus miembros 
quedaron dislocados; en seguida le resgarraron el 
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cuerpo prgándole con cadenas de hierro, derrama- 
ron en sus heridas aceite hirviendo, pez y grasa ¡ler- 
retidas, y le aplicaron, en fin, teas encendidas. Úni- 
camente contra los Mártires de Jesucristo ha sido tan 
ingeniosa y refinada la crueldad de los hombres. Va- 
ro, furioso de que á pesar de los tormentos, Quintin 
no cesaba de alabar al Señor, lo hizo llenar la boca 
de cal y vinagre; despues mandó que le cargasen de 
cadenas, y que le condujesen á la capital del Ver- 
mandés, á donde él tenia que ir. La Providencia ha- 
bia destinado al santo Mártir á ser el patron de esta 
ciudad, á la que ha dado su nombre. Una vez Varo 
hubo llegado, hizo el último esluerzo para ganarlo, 
pero fué inútilmento. Yiendo que el Santo parecia sa- 
car nuevas.fuerzas de sus tormentos, se dejó llevar 
de toda su rabia. Por órden suya se le clavaron dos 
gruesas agujas de hierro, que la atravesaban desde 
el cuello hasta los muslos. Le metieron clavos entre 
las dedos y las uñas. Lomo despues de este último 
suplicio el Santo vivia aun, el juez le condenó en 
fin, á que se le cortase la cabeza. Conducido al lugar 
dol suplicio, obtuvo de sus verdugos que lo concedie- 
sen un poco de tiempo para hacer su oracion: luego 
que la hubo consluido, se volvió hácta ellos y les di- 
jo: «Estoy pronto, haced lo que se os ha mandado. » 
Le cortaron la cabeza y la echaron junto con su cusr- 
po en el rin Somm1: pero Dios no pormitió que las 
reliquias de un múrtir tan ilustre quedasen sin ser 
honradas y veneradas. Una señora cristiana, llamada 
Eusebia, encontró el cuerpo, y lo hizo enterrar cn una 
colina cercana.— La relacion de ese martirio ha sido 
escrita por un autor que lo presenció. 

El emprrador Maximiano, habiendo ido á las (ra- 
lias para reprimir una faccion que se habia formado, 
creyó necesario reforzar su ejército é hizo venir dle 
Oriente á la legion Tebana: estaba compuesta toda de 
€ristianos, y la fé inspiraba un nuevo valor á estos 
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generosos soldados. La legion era mandada por Mau- 
ricio; despues de él, los mayores oficiales eran Exu- 
perio y Cándido. Ántes do pasar los Alpes se reunie- 
ron al ejército, y con él descansaron algunos dias en 
ODetodura, llamada hoy Martizay, en el Valais. Maxi- 
miano, que tenia aun mayor empeño de exterminará 
los cristianos que á los enemigos del Estado, maudó 
á la legion Tebana que fuese á perseguir á los fieles, 
ó, segun refieren otras actas, quiso obligarla 4 tomar 
parte en los sacrificios solemnes que hacian á sus dio- 
ses al entrar en las Galias. Estos valientes soldados 
respondieron que elios habian venido para- combatir 
á los enemigos del Estado, y no para mauchar sus 
manos con la sangre de sus hermanos, niá prola- 
narlas con un culto impío. Maximiano se irritó tanto 
con esta respuesta, que al instante hizo diezmar la le- 
gion. Aquellos á quienes tocó la suerte, se dejaron 
degollar sin oponer la menor resistencia. Pero esta 
carnicería no desanimó á sus camaradas; por el con- 
trario, sirvió para estimularlos mas y mas á desear 
el martirio, y á una voz exelamaron todos que dutes- 
taban el culto de los dioses. Cuando se dió noticia de 
esta resolucion á Maximiano, esto Principe sangui- 
nario mandó que la legion fuese segunda vez dliez- 
mada; lo que se ejecutó en el acto. Coma se apuraba 
á los que quedaban con vida para que obedeciesen al 
tirano, le hicieron entonces la siguiente representa 
cion: «Señor, somos vuestros soklados, pero somos 
«tambien los siervos de Dios: nosotros os debemos el 
«servicio de la guerrs, pero debemos 4 Dios la ino- 
«cencia de nuestras costumbres: de vos recibimos la 
«paga, pero El nos da y nos conserva la vida: no po- 
«demos, pues, obedeceros rerunciando á Dios, nues 
«tro criadur, nuestro amo y el vuestro. Estamos ilis- 
«puestos á ejecutar vuestras órdenes en cuanto no 
«ofendan á nuestro Salvador; pero es preciso elegir 
«entre desobedecer á Dios ó 4 un hombre, y nosatros. 
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«preferimos obedecer á Dios. Conducidnos al enemigo, 
«nuestras manos están prontas 4c mbatir 4 los re- 
«b ides y á los implos; pero no saben derramar la 
«sangre de los ciudadanos inuc/nts, Antes hemos 
«jurado fidelidad 4 Dios que 4 vo : ¿cómo podríais 
«contar, pues, con nuestra fidel dad, si filtísemos á 
«la que á Nuestro Señor debemos? Si buseals cristin— 
«nos pira haceeles morir, aquí nos teneis: nosotros 
«conlesamos á un Dios criador de todas las cosas, y á 
«su Hijo Jesucristo; estamos dspu'stosá dejarnos de- 
«gollar como nu:stros eompañer»-, enya suerto en- 
«vidiamos. No temais revuelta alguna; los cristianos 
«saben morir y no revolucionar ; ten mos armas, 
«¿mas no nos serviremos de ellas; presse mos mil ve- 
«tes morir .n+ contes que vivir culpables.» Una rc- 
pres nlacion tan generosa y mesura la solo sirvió pa- 
ra aumentar el furor de este tiran». D :sesperando d: 
vencer su heróica constancia, tomo la r'solucion de 
destruir la legion entera. Hizola rolear por su ejér— 
cito, y mandó pasarla toda al Glo de la espada. Estos 
bravos guerreros rindieron sus armas; quiláronse las 
corazas, y presentaron su cuello 4 los perseguidores. 
Ni se nyeron quejas ni gemidos; mo hablaban sin: 
para animarse los unos á los otros í morir por Jesu- 
cristo. La tierra quedó en un momento sembrada do 
cadávsares y enrojecida con su sangre, Segun lunda— 
mento s+ cree, eran mas deses mil. ¡Qué espac- 
táculo aquel! ¡Verá una tegion entera de sollados 
arma:los, animados de tan santas y tan sublimes dis- 
posiciones! Una religion capaz de formar honxbres 
tan perfectos, ¿no lleva en sí misma un carácter vi- 
sible de divinidad? Únicamente el «spiritu de Dios es 
el que puede inspirar tanto hervismo y ana sabiduría 
tan grando, que sepa conciliar de este modo todos los 
deberes: ser fiel 4 Dios y no resistir al principe, aun 
cuando es injusto y cruel. 
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Martito Poco tiempo despues san Víctor do Marsella rin- 
s. Victor. elió tambien á Jesucristo un testimonio bien glorioso. 
Eva Víctor an militar distinguido por su nobleza, por 
su valor, y mas aun por la firmeza de su fe. El Em- 
perador Maximiano se habia puesto en mareha para 
irá Marsella, en donde la persecucion habia redo- 
blado á la noticia de su llegada. VFíctor s2 aplicaba á 
esforzar y á animar á los fieles; visitaba subre ludo á 
los de su profesion: les exortaba 4 que en esta oca- 
sion se mostrasen verdaderos soldados de Jesucristo, 
y á qua menpspreciasen una vida pasajera por la es- 
peranza de otra vida que no acaba jamás. Fué sor- 
prendido en los ejercicios de su celo y llevarlo al tri- 
bunal de los prefectos. £omo se trataba de un hom- 
bre da importancia, estos creyeron necesario «Jeber 
enviar al Emperador el conocimiento de esta causa. 
Entre tanto Maximiano llegó, 6 hizo comparecer á 
Víctor á su tribunal: empleó las promesas y las ame- 
nazas para obligarle 4 sacrificar 4 los dioses; pero el 
santo Mártir confundió al tirano y á sus oficiales, de- 
mostrando la vanidad de los ídolos y la divinidad de 
Jesucristo. Entonces, juzgando Maximiano quo un 
guerrero sería mas sensible á la ignominia que al do- 
lor, le condenó á ser arrastrado por las calles con las 
manos y los piós atados. Despues de esto primer tor- 
mento, el santo Mírtir fué trasladado todo ensangren- 
tado al tribunal dde los prefectos. Creyéndole ustos 
abatido por lo que habia sufrido ya, le instaron 4 que 
sacrilicase á los dioses del imperio, pero él les res- 
pondió con firmeza que nunca habia hecho nada eon- 
tra el servicio del Emperalor y del Estado, y que no 
podía adorar á los diosss del paganismo, cuyas infa- 
mias censuró al mismo tiempo. Entonces le ataron á 
un caballate, en el que fué largo espacio y eruclmen- 
to atormentado. Durante este suplicio el Santo tenia 
los ojos luvantados al ciclo, pidiendo é Dios que le 
enncediese la paciencia y el valor suficiente para su- 


Año 3%. SAN VICENTE, lt 
frir. Jesucristo se le apareció cargado con la cruz, y 
le dijo: «La paz sea contigo. Yo say Jesús que pa- 
«dezoo en mis Santos; unímate y cubra esfuerzo; yo 
«te sustengo durante el combate, y te recompensaré 
«despues de la victoria.» Estas consoladoras palabras 
reanimarón á Victor y le quitaron el sentimiento del 
dolor. Como nada ganaban con atormentarle, le con- 
dajeron de uuevo á la prision. Dios le visitó en ella, 
y en inedio de las tinieblas de la noche se vió su ca- 
Tabozo iluminado por una luz celestial. Tres soldados 
que le custodiaban, viendo coste milagroso resplan- 
dor, se arrojeron á los piés dul Santo y le pidieron el 
Bautisuo. Informado de cllo Maximiano, mandó ha- 
cer morir á los soldados si no abjuraban su fé. Los 
tres la confesaron con valor y fueron degollados. El 
Emperado: se hizo conducir en seguida á Victor. Des- 
pues de haberle aplicado nuevas torturas, hizo levan- 
tar un altar, y le exhortó á que ofreciose incienso, 
prumetiéndole su favor si obedecia. Habiendo el San- 
to aproximádose al ara como para sacrificar, la der- 
ribó de un puntapié. El tirano enfurecido le hizo cor- 
tar el pié en el acto, y mandó que se le apiastase bajo 
la rueda de un molino. Ejecutaron esta sentencia 
cruel; pero el Santo aun respiraba cuando la máqui- 
na se rompió. Para rematarle sc le cortó la cabeza, y 
se oyó una voz del cielo que dijo: Tú has rencido, 
Victor, tú has rencido. Maximiano hizo arcojar al mar 
los cuerpos de los Mártires; mas, habiendo vuelto á 
la orilla los cristianos los sepultaron en una gruta, 
en la que por su mediación ha obrado Dios muchos 
milagros. 

La España dió tambicn en esta persecucion brillan- Martirio 
tes testimonios de su fé, y engendró una copiosa mul-s. virente 
iitud de Mártiros. El mas ¡lustre fué san Vicente, diá- fizoza 
cono de Zaragoza. Daciano, que era entonces gober- 
nador de la Tarraconenso, y uno de los enemigos 
mas crueles del Cristtanismo, le hizo arrestar y con- 
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ducirá una oscusa prision. Le dejó en ella algun 
ticmpo, cást sin alimento, con el designio de abatir 
su valor debiliton to su euerpo ¡or medio del ham- 
bre: despues, habrsado mandado hacerle compare- 
cer á su presencia, Ll liizo las promesas mas hala— 
gúeñas y seluctoras, lo amenazó con los mas eruelos 
suplicios pura tuov:rle á adorar á los idolos; poro el 
sunto Diác mo no se dajó conmover, y declaró con lit- 
meza que era cristiana, y estaba dispuesto á sulrirlo 
todo por el verdadaro Dios. Entonces Daciano lo hizo 
poner á la tortura. Le ataron al ecúleo, y le estiraron 
<on tanta violencia, que so dislocaron sus huesos y 
quedaron sus miembros cási arraneados. En este es- 
tado, lo destrozaron los costados con uñas de hierro, 
en términos de vérs lo las entratas, En medio de es- 
tos crusles tormentos, el santo Mártir estaba lleno de 
alegría. Su paciencia insiterable y la serenidad de su 
serablante excitaron de tal modo el furor del juez, 
que volviéndioss contra los verdugos, los hizo casti- 
gar severamente, á fin de que redoblasen su vivlon- 
cia. Volviós:, pues, á atormentar de nuevo al santo 
Mártir con ¡mayores esfuerzos que antes. Los verdu- 
gos estaban ya desal ntados, y los brazos se les caian 
de cansancio. El juzz mismo, viendo el lastinioso es- 
tao del santo Mírtir, y que la sangre corria de todas 
las partos de su cuerpo sia que en el rostru de este se 
uotara alteración alguna, no podia volver de su sor- 
presa, y empuzaba á confesarse vencido. Hizu cesar 
los tormentos para tentar otra vez los medios suaves. 
«Tened piedad de vos mismo, decia al santo Diácono, 
«sacrificad 4 los dioses, ó entregadme al menos las 
«Escrituras de los cristianos.» La respuesta de Vicen- 
te lué, que temia menos los tormentos que una false 
compasión. Daciano, mas furioso que nunca, hizo ten— 
dor al Mirtir sobro una cama de hierro cuyas barras 
estaban ariondas de exudas puntas, y bajo las cuales 
se habia encendido una graude hoguera: al mismo 
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tiempo le aplicaban planchas metálicas hechas as- 
cuas por todas las paries del cuerpo quo no tocaban 
á este lecho de dolor, se le ponia sal en sus llagas, y 
las agudas puntas de la cama, ayudadas por la acii- 
vidad del fu»g0, penetraban hondamente en sus car- 
nos. Durante este horrible suplicio, Vicente perma- 
neció inmóvil y con tos ojos levautados al cielo. Da- 
ciano desconcortado no sabia ya que partido tomar: 
hizo, pues, volver al santo ú la prision, mandando 
que le acostasen sobre pedazos de platos puntiagu- 
dos, y qua le pusiesen los piós en el cepo, de modo 
que las piernas estuvicson muy violentamente sepa- 
radas. Poro Dios no abandonó á su siervo; uuos Án- 
geles decendidos del cielo vinieron á consolarle, y 
el santo Mártir cantaba con ellos las alabanzas del Se- 
ñor, El carceloro oyó estos cánticos, y se convirtió al 
instante. Daciano, habióndolo sabido, lloró de rabia. 
Á fin de quitar al santo Mártir la gloria de morir en 
los tormentos, mandó que le colocasen en una blanda 
cama, donde ostuviosa suavemente recoslado. Enton-. 
ces esto ganerosy atleta, 4 quion las uñas de hicrro 
y los braseros ardiendo no habian cansado, soportaba 
con pona un regalo que retardaba su felicidad; pidi4 
al Señor la corona que le habia prometido, y rindió 
dulcements el espiritu. Jamás se vió de una manera 
tan manifiesta el triunlo de Jusacristo sobro el demo- 
nio. Todos los suplicios que el [uror pagano fué ca- 
paz de inventar, ss aplicaron 4 este glorioso Mártir; 
pero Dios inspiró á su siervo un valor superior á los 
tormentos, y forzó á su enemigo á que se conlesaso 
vencido. No hay pues, ni sabiduría, ni prudencia, ni 
fuerza contra el Señor. 


Por mas que los omita el autor francós. no pode- 
mos dejar de conlinaar aquí la rolacion de alguuos 
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tulala mundo, durante esta persocucion, prodigios dle valor 
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otros Santos españoles que s3 hicieron notables du- 
raute esta persecusión, lanto por la entereza do su 
fu, como por la constancia y valor con que sufrieron 
el martirio. 

Dos virgenes españolas presentaron ¿ la faz del 


máiaa, y de constancia. Ambas so ¡llamaban Eulalia. Aunque 


cl nombre idéntico, y las circunstancias del marttrio 
cási iguales en las dos, hayan dado motivo á algunos 
para creer que era una sola, está fuera de duda que 
son dos personas diversas en las que, para honor y 
edilicacion de la Península, brilla una misma virtud 
divina. Mérida, patria de la una, ha mirado siempre 
á esta como su mayor ornamiento; y ciertamente que 
no se equivoca, pues el haber sido patria de esta he- 
roína, y testigo de su martirio glorioso como nos lo 
asegura Prudencio y todos los monumentos de la an- 
tigúedad; es mucha mayor grandeza que haber sido 
por espacio de largo tiempo metrópoli de la Lusita— 
nia. Esto esplendor pasó; mas el que Eulalia le eo- 
munica será eterno. Dove años contaba esta ¡lustre 
virgen cuando fué llamada á dar testimonio de Jesu- 
eristo con su sangre. Su padre, temeroso de la per- 
secucion, la habia sacado de Mérida y la habia lova- 
do á una casa de campo algo distante, donde con otros 
cristianos se ejercitaba su espíritu ferroroso en las 
virtudes propias de un Ángel. Pero ¿qué pueden con- 
tra las disposiciones del Altísimo las precauciones de 
la prudencia humana? Daciano por este tiempo, ha- 
biendo puesto su sanguinario tribunal en Mérida, sa- 
ciaba su furor en los inocentes cristianos: el rumor 
de las crueldades que ejercia llegó hasta el solitario 
retiro de Eulalia, y su generoso pecho no pudo con- 
tener el desco que concibió de padecer por Jesucris- 
to. Abrasada en santo celo sale de su retiro por la no- 
che en compañía de otra virgen llamada Julia, Solas 
y á pié por senderos desconocidos, se encaminan á 
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Mérida, á dondo llegaron por la mañana guiadas por 
un Ángel, como Prudencio asegura. Daciano estaba 
en su tribunal, cuando la santa virgen, penetrando 
por entre su guardia, se presentó ante él, y leo dijo: 
«¿Qué furor to anima, ó juez, para hacer que las al- 

«mas de > infelices mortales se pena obliginda- 
«las á negar «al único verdadero Dios? ¿Buscas á los 
iaa pues hémo aquí: yo lo soy. Yo, si, una 
«mujer me glorio de hollar vuestros simulacros, y 
«confieso cn alta voz que no hay mas que un solo 
«Dios, á quien tú y tus emperadores debeis dar culto 
«como yo, porque todos somos hechura de sus manos. 
«Pero vosotros adorais la nada, y quereis tributarla 
«el culto de la muerte, que es el único digno de ella, 
«derramando la sangre Inocente y cebando vueslra 
«crueldad en las entrañas piadosas que despedazais... 
«Pues bien, aquí estoy para que incites á tus verdu- 
«gos contra mí. Que corten, que rájen, que abrasen 
«estos mi cuerpo: muy fácil les será el disolver los 
«miembros de oste somo formados de baren, pero sá- 
«beto que los dolores no penetrarán en mi ánimo; y 
«por muchos que ellos sean, no vacilará ¡umás. » El 
Pretor al oir esto apenas pudo contence el furor que 
le animaba viendo á una jóven hermosa y delicada, 
que aparecida como una vision so atrevía á hablarle 
con tanta libertad, El primer movimiento fué mandar 
á los verdugos que arrebatándola la enbriesen de tor- 
mentos; pero los encantos del rostro y de toda la per- 
sona de Eulalia conmovieror un poco su ánimo, y le 
hicieron tentar el camino de la dulzura y de las pro- 
mesas. Le representó, pues, la nobleza de su casa, 
las lágrimas de su desolada familia, las esperanzas 
de un feliz himenco, y cuanto cra mas capaz de con- 
inoyer un corazon virgen y tierno. Por st esto no bas- 
taba, añadió la enumeración de las penas que la 
aguardaban, de los tormentos que en su ánimo lu 
disponia; y creyendo haber logrado su efecto, con—- 


9 
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cluyó pur invitarla á que ofreciese siquiera un poco 
de inciensu en el ara y anío los idolos que tenia para 
el intento próximos á su tribunal. Perola virgen, que 
habia escuchado en silencio sus amenazas y prono- 
sas, al oir esta invitacion se enardeció, y echando 
por tierra los simulocros, puso bajo sus piós estas 
impotentes divinidades, y el incienso y «demás ins- 
trumentos con que manifestaban adorarlos sus faná- 
ticos. Dos verdugos vigorosos se apoderaron enton- 
cos dle la delicada virgen, y extendiéndola sobre el 
potro del tormento, empezaron Á surcar con 11105 
agudos garíos de hierro sus pzchos y sus costados. 
Los huesos so le deseubrian ya por todas partes, y 
Eulalia no daba aun la menor señal de dolor: los ver- 
dugos cansados se detuvieron para tomar aliento, y 
la santa niña se puso entonces á conlar sus llagas, y 
mirando al cielo, exclamó: «Estás escrito en mi cuer- 
«po ¡oh Dios mio! ¡Cuánto placer causa á mi espíritu 
«el leer estos caractéres que tan claramente expre- 
«san, 6 mi Jesús, los triunfos tuyos! Tu nombre sa- 
«grado resuena con la mayor energía en cada una de 
«las gotas de tu sangre en que estoy bañada. » El fu- 
ror rabioso de Daciano se exasperó al oir este herdico 
y sublime apóstrole. Los verdugos por su órden em- 
pezaron á aplicar al cuerpo do la Santa hachas en- 
cendidas, cuya llama en contacto especialmente con 
las heridas debia producir un destrozo horroroso. Pe- 
ro el fuego era tan ineficaz como lo babía sido antes 
el lúerro. El espíritu de Eulalia, siempre firme en el 
amor de Jesucristo, no sintió otro efecto que el de 
verse libre de los lazos que lo retentan en la carne; 
y á un osfuerzo que la Santa hizo para tragar la Jla- 
ma que la atormontaba en lo exterior, salió de su her- 
miosa boca en figura de una blanca paloma para di- 
rigirse al cielo, con pasmo y admiracion de sus mis- 
mos verdugos. Así terminó su combate esta heroina, 
cuyo valor, intrepidez y constaneía forman en su 
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edad, en su sexo, en su dojicadeza una demostracion 
invencible en favor de la divividad de la Religion por 
que padecia. ¿Podía sin el ausilio de Dius hacer lo 
que hizo, ni padecer lo que padeció? ¿Y Dios prepa- 
raria sus ausilios en favor de un culto que no fuese 
verdaderamente suyo?—Por lo que respecia el Mar murtivio 
tirio de sante Eulalia de Barcelona, leniondo iantos om 


as ulalia 
puntos de contacto con el de la santa Mártir de que ds Barce- 


acabamos de hablar, solo dirémos que se diferenció 
por ser mas prolongado, y que, er atencion á su ma- 
yor edad, quizá permitió Dios que á semejanza de su 
Hijo fuese presta en una cruz para que allí lo diese 
tambien testimonio la delicadeza del sexo. Por lo de- 
más, un nismo milagro confirmó despues de muer- 
tas ambas que habia sido agradablo al Altísimo el sa- 
erificio que lo hicieron de sus vidas. Creyeron los gen- 
tiles deshonrar sus sagrados enerpos dejándolos des- 
nudos expuestos á las miradas de los profanos; mas 
ua copiosa nieve cayó sobre ellos, de modo que sir- 
viéndnles de vestido, les evitaba la profanación do las 
miradas, y domostraba el candor de la inocencia que 
las babia hecho tan amables áú los Angeles y á los 
hombres. 

Para que nuestra España nada tuviese que envi- 
diar 4 ninguna otra nacion católica, quiso Dios que 
hasta la infancia diese en ella un ilustre testimonio á 
Jesucristo. Seguia Daciano, segun las órdenes que de 
Maxnriano tenia, exterminando 4 los cristianos en 
to:las las ciudades de su gobierno: y habiendo llega- 
de 4 Alcalá, empezó á repetir en ella las escenas de 
sangre y muerte con que dejaba santificadas las po- 
blaciones de la Lusitania. Los erislianos empezaron 
á ser buscados por todas partes; los sangrientos edi—- 
los aterraban; y se ponia á los fieles en la alternati- 
Yi de renunciar á Tosueristo, Ó de perder la vida en 
el suplicio. En ests conflicto, ea que tan necesarios 
eran ejemplos de valer que reanimasen á los eristia- 
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ños, Dios suscitó 4 dos ertataras que, confumiliendo 
al infierno cou su constancia, diesen días de gloria á 
wartirio 18 Iglesia consternada. Justo y Pastor cran des her— 
pe iossan: manos niños, que juntos aprendian las primeras le- 
y Poster. tras en la escuela, el uno de siete y el ptro dle nueye 
años. Apenas supieron que Ilaciano habia llegudlo, 
sin que nadie los buscaso, ni se les diese cita alguna, 
arrojaron las cartillas, y presentándose ¿su lmbu- 
nal, «somos cristianos, dijeron, y venimos á padecer 
«y á morir por Jesueristo, y por sie religicu santa. » 
Daciano, aunque acostumbrado ya 4 ver milagros de 
esta clase, creyó en su ceguedad que un fervor ju 
venil 6 insensato era quien le conducía aquellas ino- 
centes víctimas. Trató, pues, de amedrentarlos con 
palabras y con amenazas; pero viendo quo cuanto 
mayores eran los tormentos que les ponia á la visla, 
tanta mas alegría mostraban en sus rostros, y tanto 
nas vivo era el deseo que tenian de sutrirlos por el 
Señor, pasó de las amenazas á los hechos, y dió ór- 
den de que 4 fuerza de azotes los separasen de su pro- 
púsito. Vióse que esta merida, ya sobrado severa y 
cruel para unos niños, de nada sirvió á los nues- 
tros, cuyo valor y constancia eran capaces do resis- 
tir á toda prueba, lo misma que si fuesen hombres 
robustos y esforzados. Procuraban abtmarse entro sí 
con palabras y reflexiones imposibles de crear unas 
imaginaciones lan tiernas, si no las hubiese dirigido 
y robustecido el mismo Dios. «Pastor, decia Justo á 
«su hermano, cuidado con que te amedrento la muer- 
ate del cuerpo que nos amenaza, ni la crueldad de 
«los tormentos que tal vez nos hagan sufrir: Cs vor- 
«ad que estos superarán lo mismo que la muerte á 
«nuestros tieri os cuerpecillos; pero mira, deja venir 
«con valor el alfanje cuando se dirija 4 lu cuello, y 
«vorás como el Señor, que se ha diguado llamarnos 
«á la gracia incomparable del martirio, nos da tam- 
«bien fuerzas y valor iguales Ú superiores á las pena 
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2didades del suplicio. —Muy biza, mi hermano Justo, 
«le respondió cl mayor; me alegro oirte hablar así, 
«puos veo que de hecho te conviene la justicia que te 
¿da nombre, y me alegraró aun mas de que justo con 
«migo porcibas los frulos preciosos de esta misma 
«justicia. No temas, no, hermano; yo seré compañe- 
«re tuyo en el maitrio, y contigo perelbiré y alcan— 
«zaré la gloria de estz eombate.» Ási hablaban estos 
pequeñitos, pero grandes héroes. Sus verdugos, pus- 
maásdos de oivles hablar de un modo tan superior á su 
tieraa edad, lo refirieron 4 Daciano, quien, temiendo 
sin duda verse veneldo por dos niños que poseran un 
temple de alma tau grande, orden, que, en lugar de 
atormentarlos ante su tribunal público, los Hevasen 
lejos de le poblacion, y los degollasen clandestina- 
mente. El tirano queria quitar do la vista de los de- 
aús eristianos este modelo de firmeza que los mas 
valientes podian imitar; pero los designios de Dios 
se lograron á pesar de las astucias y arterias del in- 
fierno, y la voz de la sangre de estos niños «es tin 
Clara, que anu hoy lues resonar en nuestros oidos 
el triunto glorioso de Jesneristo contra cl demonio. 
¡Fo M. Amado.—Trad. «e Lhomond). 

Continuar aquí el catálogo de los Mártires de la 
Iglesia española seria un trabajo sobrado extenso y 
peolijo, al mismo tiempo que poco adaptable á las 
proporciones de esta sucinta obra. Por esta razon nos 
h mos errcunserito á la relacion de dos tipos admira- 
blements nolables. En asuntos de esta clase, creemos 
que la importancia del olijeto resalta en rezon de los 
personajes que figuran en 1nas esceñas (qUe, Tepre= 
sentando el terror, la erueldad, el horror y la san- 
gre, reclaman abnegación, constancia, Yalor y hasta 
hernismo. ¡Cuín milagrosaments representadas se 
ven en nuestras dos virgenes y en nuestros dos ni- 
ños! ¡Qué heroínas! ¡y qué gigantes de valor! 

Sabemos que la historia del martirio de nuestros 
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santos patricios presenta un número inmenso de al- 
letas do la le. Si pos lueso dable registrarla, verín- 
mos á Córdoba presentando 4 Aeisclo y Zoilo, y ateos 
tres mas: á Tarragona, las tes peros desu diade- 
ma, esto es ú Fructuoso y sus dos diáconos: ¿ Barce- 
lona alzarse engreida eon su esclarecido Cucuíate: 
á Gerona, con sus Narciso y Félix: 4 Calahorra, con 
sus Hemeterio y Celedonio: á Ávila, con su san Vi- 
conteo y sus hermanas Sabina y Cristeta: á Mataró, con 
sus santas Juliana y Semproniana; y d Zaragoza, en 
fin, enviándonos sas innumerables Mártires, y entre 
ellos á su Engracia que, despedazado su cuerpo y 
arrancadas sus entrañas, sobrevive Á su muerto, s0- 
gun la enérgica expresion de Prudencio. Y cási todos 
estos Mártires ¡que horror! fueron inmolados á la 
crueldad, á la terrible saña y ¿la iusaciablo sed de 
sangre del feroz Daciano. Si Dioclesiano y Maximia- 
no se propusioron enviar á oste presidente á las tres 
provincias de España, cuyo gobierno lo eonfirieron, 
«on el intento de exterminar á dos cristianos, 0s ln- 
dudable que su tenaz é incansable persecacion lo ru- 
biese conseguido, 3 no haberlo estorbado la mano de 
Dios. (El traductor). 


Esta cruel persocucioón fué la última. Mabia llega- 
do por fin el tiempo del triunto de la fe. Sa habian 
vencido todos los obstáculos humanos, destruido las 
ridículas supersticiones y abolido la moral impura 
del paganismo, para alzar sobre sus Tuinas el calto 
santo y las máximas severas del Evangelio. ¡[Cuanta 
y euín rica sangre costó esta gloriosa yictorial 

rustiewsá — Dios en los designios de su providencia habia per- 
¿abone mitido á los poderes de la tierra desencadenarse du- 
rante trescientosaños contra su Mijo Jesucristo y con- 
ira sus siervos. No soria porque no hiciese brillar de 
tiempo en tiempo su justicia sobre los perseguidores, 
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puesto que supo ejercer sobre ellos sus rigores y dar- 
les ya on este mundo terribles pruebas de su ¿ólera. 
Estos castigos, al par que fortalecian á los cristianos 
mosirándoles la mano de Dios dispuesto siempre 4 
combatir en favor suyo, debian, en sus adorables de- 
signios, abrir los ojos á los paganos y convertirlos. 
Neron, el primero de los perseguidores, prosecrito 
por el Senado, fugitivo y condenado por sus mismos 
súbditos á ser azotado hasta el punto de hacerle es- 
pirar, se atravesó él mismo de una puñalada por li- 
brarse del suplicio (68), Domiciano, autor de la se- 
gunda persecución, príncipe flojo, vil y cruel, fué 
asesinado por su mujer y sus principales oficiales, en 
el morsento que se preparaba áinmolarlos (96). Sép- 
timo Sexero, despues do lubor sido el hlanco de las 
conspiraciones del primogénito de sus hijos, en las 
Cuales tentó dos veces de asesinarle, murió del pesar 
que le causó esta negra ingratitud. El feroz Maximi- 
0, proserito tambien á su vez porel Senado, fué 
asesinado por sus propios soldados (237). Decio pere” 
ció de la manera mas wiserable, en una expedicion 
contra los godos (251). El autor de la octava perse- 
tacion, Valeriano, uno do los mas encarnizados (ne- 
migos del Cristianismo, fué castigado mas severa- 
menie todavía. Este principe, despues de haber por- 
dido una batalla, se empeñó imprucentemente cn 
tener una conferencia con Sapor, roy de Persia, que 
se apoderó de su persona, le retuvo prisionero, y le 
irató con la mas baja indignidad. Cuando Sapor que- 
ria montar á caballo, hacia encorvar al Emperador 
delante do él, y poniéndole el pié encima «del cuello, 
se servia de él como de estribo; lo hizo, en fin, de- 
sollar vivo, y su piel, pintada de rojo, fué colgarla 
en un templo de la Persia, como un monumento do 
oprobio á los romanos. Los paganos se asombraban 
de la desgracia de Valeriano; pero los eristianos re- 
conocian la mano de Dios, justamente cargada sobre 
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la cabeza de un príneipo que tan cruelmente los ha- 
bia perseguido. Arwrefano, que habia mandado la no- 
ná persecución, poreció á manos de amo de sus se- 
erotarios. Maximiano, cuyo reinado igualmente que 
el de Diocleciano ha merecido ser llamado la Era de 
los Mártires, reducido á pasear sus revneltas de Orica- 
te á Occidente despues de una abdicación forzada, fué 
ejecutado de órden de Constantino por haber conspi- 
rado contra este Principe, 

Diceleciano, en Oriente se hala asociado á falerto, 
cuyas crueldades sobrepajaban á todo lo que el in- 
lierno habia imaginado hasta entonces contra los ado- 
radores de Jesucristo. Galerio vióss ¿cometido de nna 
llaga incurablo y vergonzosa que convirtió 6 hizo 
caer su carne en podredunibre. Se crió en ella una 
multitud de gusanos; y despedía una fetidez tan in- 
soportable, que no solamente infectalva el palacio, 
sino tambien todos los barrios de Sárdica, ciudad 
en donde se encontraba entonces el tirano. Lo que 
hay de mas inconcebible es que este mal, no obstan- 
te su violencia, duró mas de nn año, al cabo del cual 
tralerio espiró en medio de fos dolores mas atroces, 

Bioeleciano no perdió la vida de una manera vio- 
lenta ; pero su vojez, languidecida tristo y despre- 
ciada, tué para él mas amarga, dura é insoportable 
que cualquier otro castigo. Rendido al peso de sus 
dosgracias, se abandonaba á las mas violentas deses- 
peraciones, y agitado on su frenesí llegaba á gol- 
prarse él mismo; se arrastraba por el suelo dando 
«¿nos gritos que parecian aullidos, y tomó en fin el 
partido de dejarse morir de hambre (30%). 

La venganza divina se extendía tambien á los pue- 
bios que mas habian coadyuvado á los designios de 
los emperadores en su odio contra el Evangelio. Il 
imperio fué sumergido en las mas terribles calami- 
dades. Unas naciones bárbaras se despmrramar0n por 
lolas sus provincias. Los godos recorrieron la Tracia 
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y la Macedonia, y dejaron en toda la (Grecia las se- 
ñeles de su furor. Los germanos pasaron los Alpos y 
avanzaron húcia Hialia hasta Ravena; otros penctra- 
ron en las Galias y pasaron á España. Los sármatas 
desolaron la Panonta. Los partos penetraron en la Si- 
vie. Hubo guerras civiles en lodo el imperio, y se con- 
taron Ireinta ticanos que 4 la vez se dieron ol título 
de emperadores romanos. Sintiéronse temblores de 
tierra, y el mar desbordado inundó muchas ciudades. 

El último año de la sacrilega tiranía hubo una se- 
quiía desastrosa, que fué seguida de la esterilidad y 
del hambre. Los ciudadanos parecian otros tantos es- 
pectros : caíanse de inanición y de una manera re- 
pentina cn medio de las calles y de las plazas pibli- 
cas, en donde los cadáveres insepultos entraban en pu- 
trelaccion. El contagio pareció cebarse de preferencia 
en aquellos á quienes las riquezas ponian mas 4 cu- 
bierto del hambre; presentóse una enfermedad par- 
ticular que atucando ¿la vista, hizo perder uno d am- 
bos ojos á una infinidad de personas, colo para ven- 
gar al gran número de Confesores de la fé ú quienes 
los perseguidores habian mandado arcancárselos. 

La posto Fué tan violenta er. Roma, que con fre- 
cuencia en uo solo dia arrebataba 4 muchos millares 
de individuos. No hizo menos estragos en Alejandría cariuau 
en 262, bajo el reinado de Galiano. «Esto era, dice ortallanos 
«san Dionisio, obispo de esta gran ciudad, esto era fama. 
«un duelo univorsal ; no había casa que no llorase 4 ** 
«algon difunto; la ciudad resonaba y repotia nada 
«mas que llantos y gemidos.» El santo Obispo aña- 
de que esta enfermedad era para los paganos la mas 
¿ruél de todas las calamidaudos, y para los cristianos 
una ocasión de ejercer la mas herdica caridad; por- 
que solo ellos tenian valor pora socorrer á los onfer- 
mos. «La mayor parle de nuestros hermanos, dice, 
«no se han excusado; han ido 4 visitar á los onfer— 
«mts, los han consolado y asistido generosamotalo; 
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«el peligro de eoger la enfermedad nt los arredraba 
«ni los detenia, de manera que han muerto muchos 
«curando á los demás. Muchos saserdotes, dittonos 
«y legos virtuosos han 'sacrilicado tambien sus vi- 
«das, poro los que quedan loman su plaza y conti- 
«oían prodigando á los enfermos los mismos auxi- 
«lios. Los paganos, al contrario, town la fuga: aban- 
«donan 4 los que mas amaban; los arrojan á las calles, 
«aun antes de morir, y dejan los cuerpos insepultos 
«como st fuesen inmundicia, tanto es lo que temen 
«contraer la enfermedad, que sin embargo no pueden 
«evitar.» Esta diferencia eu la conducta de los unos 
y la de los otros conmovia á todo el mundo, que ¿do- 
claraba en alta voz que los cristianos eran los únicos 
que conocian la verdadera piedad. La Iglesia honra 
tambien como Mártiros á aquellos que en esta posto 
fueron víctimas de su caridad. 


$ IV 
Mos suscita ú su Iglesia defensores y apologístas. 


Las luces acompañadas de los sufrimientos concur- 
rieron al triunfo del Cristianismo, y la iglesia no ora 
menos vengada por los escritos de sus defensores, 
que honrada nor el valor Invencible de sus Mártires: 
defendiéndota santos Doctores por medio de sábias 
apologías. La primera de las que lun llegado hasta 
nosotros es la de san Justino, Este santo tuvo el va- 
lor da ensrabozarla con su nombre, y dirigirla al em- 
perador Antonino y 4 sas hijos Marco Aurelio y Cú- 
modo. San Justino habia nacido en el paganismo, y 
tenia ya la clad de treinta años cuando abrazó la re- 
ligion cristiana, despues de un sério y maduro exá- 
men, y de «una profunda reflexion furlada justamen- 
te en los mas sólidos raciocinios. La constancia de los 
Mártires le habia Jlenaio de admiracion, y labia em- 
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pesado á abeirie los ojos á la tuz. El detenido estu- 
dio que hizo enseguida de las divinas Escrituras, 
y sobre todo de las de los Profetas, le convenció de la 
verdail de la roligion cristiana. En su apología su- 
plica desde luego al Emperador que juzgue, no por 
el nombro, sino por las acciones de aquellos que le 
serán delatados como cristianos, y que no les conde- 
no únicamente porque sor tales. «0s rogamos le de 
«Ce, que no escuchois ni pasion ni las falsas yoces 
«para formar juicios que os perjudiearian á vos mis- 
«mo; porque 3 nosotros no podrian carsarnos daño, 
«aun cuando nos arrebatasen la libertad y arrancasen 
«la vida. Que se haga una ayeriguacion execta de los 
«crímenes que se nos imputan: si se prueban, que 
«se mos castigue; poro si se nos encuentra eulpa- 
«blos de ningun crimen, la recta razon probibe mul- 
«tratará las inocentes. ¿Cómo puede tratársenos de 
«impíos, á nosotros que adoramos al verdadero Mios, 
«Padre eterno, autor de todas las cosas; á su Mlijo Je- 
«sueristo, que ha sido crucificado bajo el poder de 
«Poncio Pilatos, y al Espíritu Sanio que ha hablado 
«por los Profetas?» Para demostrar que este Jesús 
crucificado es vordaderamente Dios, dice que Jesu- 
eristo es la soberana razon que cambia completamen- 
to á los que sé adhieren á su doctrina. «En otro liempo 
«éramos esclavos de los placeres, y ahora llevawnos 
«una vida casta y pura: teníamos pasion por las ri- 
«quezas, y actualmente ponemos los bienes ca comen 
«para dejarlos participar á los otros: odiíbamos á 
«Ruestros enemigos, y al presente los amamos y 0ra- 
«mos por ellos, » Refiere en seguida algunos precep- 
tos de la moral de Jesucristo. «Si os dignals, dice, 
«examinar nuestros principios y nuestra conducta, 
«os convenceréis de que no teneis súbditos mas obe- 
«dientes y sumisos, ni mas dispuestos á conservar la 
«paz y la tranquilidad pública. Ni vuestras leyos, ni 
«vuestros suplicios conticnen á los malos; saben que 
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«pueden ocultaros el conncimiento de muchos críme- 
«nes: por lo que hace 3 nosutros estamos persuadidos 
«de que nada se ocuila á los ajos de Dios, que debe 
«juzgarnos algun dia, y castigarnos Ó recómpensar- 
«nos segan vuestras obras, Nosotros aloramos solo á 
«Dios, pero en todu lo restante os obrdecemos con 
«gusto: os reconocomos por nuestro emperado: y por 
«señor del munlo; y no cesantos de pedir 4 Dios que 
«á vuestro soboráno poder una un talento y juicio 
«recto, y uta sábia doctrina.» Despues el sento Doc- 
tor prueba la verdad de la Religion por las profecías 
que hon sido recopiladas y conservadas segun el dr- 
den de Jos tiempos en que fueron escrilas. Insiste so- 
bre aquellas que pmilicen la vaina de Ferusalea, la 
isparsion do los judíos, la vocacion de los gantiles; 
y despuos de habor mostrado cuán decisivo es en fa- 
vor de la relizion cristiana el cumplimiento de una 
profecia entouses reciente, concluye de ello que las 
otras profecias, y en particular las que se refieren á 
la segunda yenida do Jesucristo ú la resurreccion y 
al juicio general, tendrán tambien su cumplimiento. 
Para contestar, cn lío, á las ealarmnias que so publi- 
caban contra las asambleas Ó reuniones de los cris- 
tianos, expone detalladamente todo lo que en ellas se 
hacia, y vemos con el mayor consuelo una porfeeta 
conformidad entre lo que refiere san Justino y lo que 
se practica entre nosotros. Concluye con estas pala- 
bras: «Si esta dostrina Os pareces razonable, apre- 
«ciadla segim merece; si, al contrario, os «desagrada, 
«no la abraceis; pora por esta sola causa no cornle- 
«nsis á inuerte á personas que no han hecho mal al- 
«guno.» San Justino luvo eu seguida le felicidad de 
sellar con su sangre el testimonio público que habia 
rendido 4 la religion cristiana. 

Apotoge-— Cuando la quinta persecucion, bajo el poder del 

men de emperador Septimo Severo, hacia los mayores estra- 

10» =68- gos cn las filas de los cristianos, Tertuliano, presbí- 
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tero de Cartago. «de una imaginacion viva y ardiente, 
de una vasta ertulicion y de una elocuencia ¡ncom- 
parabla, publicó una obra que intituló Apologética, 
y que dió un golpe de muerto al paganismo. Primero 
se queja de que so condenaba ú los fieles sin querér- 
selos oir: «Los cristianos, dice, sontos únicos á quie- 
«nes se quita la libertad de dofemlerse delanto de los 
«jueces; ni so los dico á ostos lo que deben saber pa- 
«ra fallar con justicia.» llace vor conseguida, que las 
layes que condenan la religion cristiana son mani- 
fiostament» injustas, porque han sido hechas por ma- 
los príacipes, cuya memoria y acciones los mismos 
paganos detestaban. Gontesta á los reproches que se 
dirigian á los cristianos por ao querer adorar á los 
dioses del imperio. Despues de haber explicado el orí- 
gen de las divinidades paganos, lo absurdo de su 
culto, la indecencia de sus ceremonias, concluye que 
estos dioses se hacen ¿inmelignos del euilo supremo. 
porque son inicamente demonios que engañan ú los 
hombres. «Que lleven aquí, dice, áalguno de los quo 
«se creen inspirados de ln Divinidad, y que nos pro- 
«nuncie oráculos; el primero de los cristianos que 
«venga, si lo hace hablar, le obligará ú decir que es 
«verladeramente un demonio; si no lo confiesa, no 
«osando mentir á un cristiano, consiento en que este 
«erístiano soa condenado 4 muerte.» Era preciso que 
el don de echar tos domonios fuese aun bivn comun 
en la Iglesia, para quo Tortuliano se alrevieso á ha- 
er públicamente tal desafío. Justilica en soguida álos 
cristianos de la acusación de impiedad, señalando el 
verdadero objeto de su culto. «El Dios de los cristianos, 
«dice, es aquel que por medio do su omnipotencia ha 
«hecho el universo dela nada, que todo lo ha arreglado 
«por su sabiduría, y que todo to gobierna y rige por 
«su providencia. Á este ser supremo es 4 qnien el es- 
«pectículo magnifico de la naturaleza rinilo el mas 
«brillante testimonio; los mismos paganos, por mas 
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«ciegos que sean 4 eausa de las preocupaciones de la 
«educacion y de sus pasiones, le rinden naturalmen- 
«te testimonio cuando en medio de los peligros ex- 
«claman: ¡Gran Dios! ¡buen Dios! testimonio de una 
«alma naturalmente cristiana. Este misimo Ser es el 
«que en todos tiempos se ha rendido testimonio á sí 
«raismo, de viva voz y en los escritos, por me lio de 
«ios Profetas que ha suscitado y á quiones la llenado 
«do su espiritu. Estos escritos no pueden ser sospe- 
«ehosos; se hallan en manos do nuestrys enemigos 
«los judíos, que los leen públicamente en sus sita- 
«gogas. La antigiiedad de estas escriluras no podría 
«see disputada: es cierto que Moisés, el primero de 
«sus autores, ha vivido mucho tiempo antes de que se 
«hablasa de griogos ni de romanos; aquellos mismos 
«ile los profetas que han venido los últimos, no son 
«menos antiguos que vuestros primeros historiado- 
«vos, y que vuestros primeros legisladores. El cum- 
«plimiento de estas profecías prueba de una manera 
«convincente que son divinas, y nos garantiza la ver- 
«dad de aquellas que deben eumplirso en lo sucesivo. 
«Las Eserituras han anunciado las desgracias de log 
«judios, que hoy vemos literalmente acaecidas. Dios 
«les habia colmado de favoros á causa de la piedad 
«de sus padres, y les ha continuado) su proteccion 
«hasta que lin merecido ser abandonados. No puede 
«desconocerse la mano vengadora de Dios al yer el 
«estado desdichado á que son hoy reducidos: dester- 
«rados de su propio país, errantes en lodo el univer- 
«so, sin leyes, sio magistrados, sin patria. Los mis- 
«mos oráculos que les habian predicho sus desgra- 
«cias, manifestaban al 1wismo tiempo que Dios esco- 
«goria cn todos los pueblos y en todas las naciones 
«adoradores los mas fieles, á quienes comnnicaria su 
«gracia, en proporcion á los méritos de aquel que de- 
«hía ser su ¡efe y su maestro. » Tertuliano habla en se- 
guida de Jesucristo y del misterio do su Encarna 
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cion; establece su divinidad por las profecías, por 
3us milagros, por su resurr+ccion; dice que las cir- 
cunslancias de su muerto han sido tan sorprendentes 
para tos mismos paganos, que Pilatos dió noticia de 
ellas al emperador Tiberio, que esta relación fué de- 
positada en los archivos de Roma, y que Tiberio hu- 
bitso ersido en Jesuoristo, si á la vez hubiese podido 
ser eéyar y cristiano, es decir, adorador de Dios y ti- 
Fano papano. 

Despues de haber establecido la verdad del Cristia- 
nismo, Tertuliano rechuza con firmeza las calumnias 
con que se atacaba é los cristianos. «Se nos acusa de 
«que no honramos jamás á los emperadores con sa- 
«crilicios: nosotros no ofrecemos víctimas; pero ro- 
«gamos por la salud de los emperadores al solo Dios 
«verdadero, eterno. Nosotros los respetamos, pero no 
«los llamamos dioses, porque no sabemos mentir. 
«Fuera de esto, nuostra fid«lidad no sabria ser sospe- 
«chosa; de ello tencis una prueba convincente en 
«nuestra paciencia en sulrir la persecucion. Á menu- 
«do el pueblo nos arroja piedras, se nos quema las 
«monos; en el furor de las bacanales ni aun se res- 
«petan los muertos, se los saca de sus sepulcros y se 
«los hace pedazos. ¿Qué hemos hecho para tomarnos 
«venganza de todas costas injusticias? Somos tan nue- 
«vos, que puede decirss nacimos ayer, y ya llenamos 
«vuestras ciudades, vuestros castillos, vuestras vi- 
«llas, vuestros campos, el palacio, el senado, la pla- 
«za, y no os dejamos sino vusstros templos. ¿No se- 
«riamos bien propios para la guerra, aun con fuer- 
«zas desiguales, nosotros que us tememos la muerte, 
«si no fuese una de nuestras máximas ántes sufriria 

¿que darta? Bastaria tambien, para vengarnos, aban- 
«donaros y retirarnos muy lejos del imperio; porque 
«os espantaria vuestra soledad.» Para demostrar que 
las asambleas de los cristianos nada icnian de faccio- 
5as, Tertutiano deseribe lo que se pasaba en ellas: 
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«Nosotros formamos, dice, un solo cuerpo, porque 
«lenemos una misma religion, la misma moral, las 
«mismas csperanzas; nos reunimos para rogar á Dios 
«en eoamn, como si quisiéseomos forzarlo áconcodor- 
«nos lo que le pedimos; esta violeucia le cs agrada- 
«ble. Los que presiden nuestras asambleas son ancia— 
«nos venerables y de una virtud á toda pruchba, quie- 
«nes ban llegado á esto honar no por el dinero, sino 
«por el buen testimonio de su vida; porque ca la Iyle- 
«sia de Dios nada se hace: por el dinero. Si entre nos- 
«otros hay alguna especie de tesoro, este no aver 
«gñonza ni afrenta á la Religion; cada uno contri- 
«buye á él como quiero: nadio es farzado á dar; lo 
«que de este modo se reune es un depósito sagrado: 
«nosotros no lo disipamos en inútiles festines; pero 
«sirva para mantener y educar á los huérfanos, pura 
«el socorro de los pobres y de todos los desgraciados. 
«Es uxtraúo que esta caridad sea para algunos objeto 
«de vituperio y aun de reprension. Yed, dicen ellos, 
«como se aman entre si; ved como están prontos A 
«mori" los unos por los otros. Nuestra union les asora- 
«bra, porque no saben sino odiarse, Coma todos nos- 
«otros no tenemos mus que una alma y un espíritu, 
«no tenemos dificultad en comunicarnos nuestros be- 
«neficios; no es necesario, pues, sorprenderse si una 
«tal amistad nos hace comer en comun. Estas comi- 
«das se llaman ayapes, que quieren decir caridad. Los 
«pobres lo mismo que los ricos son admitidos en ellas, 
«y se pasan en la modestia y la konestidad. Antes de 
punernos á la mesa, hacemos oracion, y en elta nos 
«entrelenemos como sabiendo que Dios ostí presente. 
«La comida concluye lo mismo que ha empezado, €s 
«decir, por la orac.on.» Tales eran las asambleas de 
los eristianos, tan lueríemente desacrerditadas entre los 
infieles. «¿Cómo puede decirse, añade Tertuliano, que 
«somos inútiles al comercio y trato de la vida? Yiyimos 
«con vosotros, hacemos uso «de los mismos alimentos 
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ade iguales vestidos, de muebles semejantes; nada 
«desprecianas de lo que Dios ha creado, solamente 
«que usamos de ello con maderacion, demo gracias 
«ú aquel que es su autor. Navegamos con vosotros, 
«cultivamos la tierra, lovamos las armas, negocia- 
«mos con vosotros; ¿en qué, pues, merecemos la 
«muerte? Vosotros que jazgais á los criminales, bu- 
«bladl; ¿hay ano solo que seca eristiano? Tomo por 
«testigos Á vuestros Fegistros: entre los malhechores 
«que se condenan todos los dias por sus crímenes, 
ano hay ni un cristiano, ó si se encuentra alguno, pae- 
«de ser que no dependa de mas causa que de la de su 
«nombre, y si proviene de otra, de ningun modo es 
«cristiano. Para nosotros la inocencia es una necesi- 
«dad; la conocemos perfectamente, puesto que la he- 
«mos aprendido de Dios, que es un maestro perfecto, 
«y la guardamos fielmente como ordenada por este 
«fuez á quien nadie puede engañar.» Tal ora aun la 
vida de los cristianos en el siglo IX. 

Algunos años despues, bajo el poder del empera- (rizenes. 
dor S+lejandoo Severo, Origenes se hizo célebrc tanto sus tiras 
por sus virtudes eomo por sus eseritos. Era hijo de san 
Leónidas, que padeció por la fe duraate la persecu- 
ción de Séptimo Severo. El santo Mártir le habia edu- 
cado con el mayor cuidado; no contento con ejerri—- 
tario en las artes liberales y en las bellas letras, lo 
habia instrailo en las santas Escrituras, de les cua- 
les le hacia aprender todos los dias algunas senten- 
cias. El jóven Orígenes se aplicaba á este cstudiocor 
un ardor increible; y su padre adwiraba aun has en 
él las bandicionos que la gracia le anticipaba, que sus 
inlentos natuvajos. Á menudo se acercaba á él cuando 
dormia, y descubriéndole ul pecho se lo besaba con 
respeto, como st fuese el templo del Espíritu Santo. 
Durante la perseencion Orígenes concibió un desig- 
nio tau vivo de sufrir el martirio, quese hubiese pr.- 
sentado por sí mismo, si su madre no le hubiese dete- 
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nido con sus ruegos y con sus lágrimas. Cuando su 
padre fué arrestado por haber confesado la fo, su eslo 
redobló, y hubo necesidad de esconder sus vestilos 
para impedirle que fueso á juntárseleo. No pudiendo 
hacer otra cosa, le escribió una caría muy tierna, ch 
ta que le exhortaba al martirio. «No tengais pena por 
«vuostros hijos, le decia; Dios cuidará de nosotras.» 
Leónidas fué degollado. Habiendo sido confiseados sus 
bienes, su familia quedó reducida ála indigencia. Orí- 
genes halló un asilo en casa de una soñora muy sica. 
Lucgo despues abrió una escuela de gramática, á lin 
d: poder subsistir sin necesidad de socorro ajeno. En 
fin, lué nonibrado jefe de la escuela de Alejandria, 
que era muy célebre. Entonces vendió todos sus li- 
hros prolanos para aplicarse exclusivamente: al estu— 
dio de la santa Escritura, y proveer al mismo tiempo 
á su subsistencia, porque sus lecciones eran gratui- 
tas: de este fondo no sacó mas que seis sueidos dis- 
rios, y esta pequeña cantidad basti4 la vida penitente 
que llevaba. Á pesar de esta austeridad, tenia un ca- 
rtácter tan suave y apacible, que encantaba á todo el 
mundo: la amenidad de su conversacion, lo mismo 
que la brillantez de sus talentos, le atrala una mul- 
titud prodigiosa de oyeutes, no solamento de entro la 
Juventud, sino tambien «de entre los sábios y filósofos 
tanto cristianos como gentiles. Obró un gran número 
de conversiones, y muchos de sus discípulos logaron 
á sor ilustres Santos; algunos de los cuales llevaron 
tambien la corona del martirio. Sobre todo con aque- 
llos que habian sido arrestados por la fe llenaba con 
celo las funciones de un muestro cristiano. Les visi- 
taba en la prision, les acompañaba al interrogatorio y 
hasta el lugar del suplicio; les daba valor por medio 
de señales, y á voces tambien con animados discur- 
sos. Expuso muchas veces su vida en esta ojercicio 
de celo; d menudo pensó ser apadreado ó muerto á 
porrazo3. Fué tambien arrestado, cargado de cade- 
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nas y encerrado on un calabozo. Si no se le condenó 
á muerte no fué sino cn la esparanza, eomo se lison- 
jeaban sus perseguidores, de cansar su paciencia, y 
atraer una multitud de cristianos por el ejemplo de 
la cuida de un hombre tan eminente. Le hicieron ex- 
perímentar el lambre, la sed, la desnudez, sin que el 
rigor á la duracion de estos sufrimientos quelbranta- 
sen su valor. La costumbre de una vida austera le 
hacia insensible é todas las pruebas: ayunaba casi 
todos los días; pasaba la mayor parte de la noch: 
orando, meditando las sagradas Escrituras, y cuando 
fonia necesidad de dar algun descanso á la naturaleza, 
su lecho era la tierra dura. Todos admiraban la exten- 
sion de su talento: no habia ciencia que ho poseyese: 
y en él esta multitud de conocimientos en nada per- 
¡udicaba á la claridad con que se explicaba; su ex- 
presion era tan limpia y soncilla, que hacia compren 
der bastante bien aun las cosas mas difíciles; y ha- 
blaba con una gracía que inspiraba el amor de las 
yvordades que enseñaba. El escrito mas célebre de 
Oríg nes es cl que publicó contra Celso (1) para refu 

tar las calumnias que este filósofo pagano habia pu- 
blicado contra lus cristianos. So mira á esta obra co- 
mo la apología inas completa de la religion cristiana 
que nos haya quedado de la antigúedad. Hé aqui ta 
sustancia de esta escrito: «Hubiese sido tal vez mis 
«á propósito, dico Origenes, inmtar 4 Josucristo, que 
«gusrilaba un profundo sileneto delaute de sus jue- 
«tes, y que no respondia á las calumnias de sus enr- 
«m gos sino con la santidad de su vida y con el brillo 
«de sus milagros: de este modo podria mirarse con» 
«inútil el trabajo de rechazar las calumnias que la 
«maledlicencia de los hombres no cesa de esparcir 


(1) Celso vivia 4 mediados del siglo 11. Ha sabido amoulonm:r 
de tal mado todas las objeriones posthles contra el Cristianismo. 
ue no ha dejado á los modernos implos mas que el triste regursa 
de copinrle. 
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«contra él, pues quo ss defiende bastante con la só- 
«lidá virtud de sus verdaderos discípulos, enyo es- 
«plendor disipa todas las mentiras. No escribo, pues, 
«para los verdaderos fieles; una apología es sapériloa 
«para cllos: sino para los infieles, á quienos esta ins- 
«truecion podrá ser 1ítil.» Despues de haber rotulado 
las objociones particulares do Celso, estableco victo- 
riosamente la verdad de la religion cristiana por he- 
chos que nadie podria contradecir; por las profecías 
que han anunciado á Jesucristo, por suas milagros y 
por las costumbres de sus discípulos. «Por loque mi- 
«ca á las profecías, es tan justo, dice, dar fe á los li- 
«bros de los judios, eomoálos de las demás naciones: 
«no puede dudarse de su antigiedad, si sé considera 
«las pruebas que dan de ella Joselo y Taciano, cuya 
«autoridad es de un gran peso.» Origenes refiere las 
profecías que prodijeron cliramente.el nacimiento, la 
pasion, la inuerte y tortas lasdemás cirennstancias de 
la venitla de Jesucristo. Observa que despues de ha- 
ber venido Jesucristo los juutíos no han tenido mas 
profecías ni milagros, ni señal alguna do ta protec- 
cion divina, como se ve en los cristianos. En enanto 
4 los milagros, Celso no negaba que Jesucristo los 
tubiese hecho, pero los atribuia ¿la máxia. Origenes 
contesta que hay medios seguros para poder discer- 
ntr los prestigios ó artes del demonio de los verdade- 
ros milagros que tienen á Dios por autor. Estos me- 
dios consisten en examinar las costumbres de los que 
los hacen, su doctrina, y los efectos que estos mila- 
wFos producon. «Moisés y los Prolctas, Josucristo y 
«sus discípulos no han enseñado nada que no sea muy 
«digno de 1hos, muy conforme á la razon, muy útil 
«é las buenas costumbres y á la sociedad «vil, lan 
«practicado los primeros lo que enseñaban, y el re- 
asaltado ha sido grande y duradero. Moisés ha for- 
«nado una nacion cntera gobernada por leyes sun 
«tas. Jesucristo ha reunido tolas las naciones en el 
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«conocimiento del verdadero Dios, en la práctica de 
«todas las virtudes. Los tramposos, los bellacos, los 
«impostores no tralan manca de corregir á los hom- 
«bres, y su prestigio ha tenido bien pocos resultados. 
a«—La resurrección de Jesucristo, que es el gran mi- 
«lagro, el fundamento de la Religion, no puede ir 
«acompañada de vingun artificio. Jesucristo ha muer- 
«to públicamente, sobre una cruz, delante de todo el 
«pueblo juilío. llespues de haber sido enterrado, y 
«permanecido tres dias en un sepulera sellado y 
«guardado por unos soldados, ha aparecido durante 
«cuarenta días 4 Pedro, á los doce Apóstoles, y en 
«seguida 4 quinientos discípulos 4 la vez. Sino le 
«hubiesen visto resucitado, si no se hubicsen con- 
«vencido de su divinidad, nunca se habrian expuesto 
«í los sufrimientos y á la muerte por anunciar en to- 
«das partes de órden suya la doctrina que habian 
«recibido de él. Su afrentosa muerte hubiese borrado 
«la opivion que habian concebido, se hubieran mirado 
«como engañerdos, y hubiesen sido Jos primeros en 
«comlenarle. Era preciso que hubiesen visto alguna 
«cosa muy extraordinaria para abrazar sus máximas 
«y hacerlas seguir 4 los demás d expensas de sl re- 
«poso, de su tranquilidad, de su libertad y de su vi- 
«da, ¿Cómo loubres toscos é ignorantes, si nose hu- 
«bieran sentido sostenidos por una virtud divina, 
«hubiesen podido tomar la colosal empresa de cam- 
«biar el uuiverso? ¿Cómo los pueblos 4 su predica- 
<elon hubiesen abandonado sus anliguas costumbres 
«por seguir una doctrina contraria, si no hubiesen 
«sido cembiados por un poder extraordinario y por 
«hechos maravillosos? »—Origenes prueba on seguida 
la divicidad de la religion cristiana por el cambio 
milagroso que produjo en los que la ajrazaban. «El 
«gran resultado de la predicación del Evangelio, di- 
«20, es la reforma de las costumbres. $1 alguno hu- 
«4bicse curado cien personas del vicio de impureza, 
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«apenas hubiera podido creerse que na habia cn él 
«alguna cosa de sobrenatural: ¿qué dobo, pues, pon- 
«sarse de uba multitud tan grande de cristianos que 
«se han transformado en otros hombres despues que 
«han recibido esta doctrina, abrazando la continencia 
«perfecta, y uso en todas las provincias del imperio? 
«Las máximas de los cristianos los colocan muy por 
«encima do aquellos que no lo son: un cristiano doma 
«sus pasiones mas violentas con la mira de agradará 
«Dios, mientras que los paganos se sumergen en las 
«mas vorgonzosas voluptuosidades sin sorrojarse; y, 
«ro medio de sus desórdenes, prefenden aun conser 
«var el caráctor de hombres honrados y honestos. El 
«vtistiano menos instruido es infinitamente mas 1us- 
«trado, en la excelencia y extension de la castidad, 
«cue los dilósofos, las vestales y los pontífices mas 
«arreglados de entrs los paganos. Ninguno de nos- 
«otros está manchado de estos desórdenes, €, si se an- 
«cuentra alguno, no es del número de aquellos «ne 
«asisten á nurstras asauibleas, y de ningun modo es 
«cristiano.» En cfeeto, se echaba de la Iglesia á los 
que caían en alemn pecado, sobr» todo en el de impu- 
reza; se los lloraba como rmucrtos para Dios; y cuan- 
do volvian, por medio de la penitencia, á sa anterior 
estado, se los sometía á mas largas pruebas que pira 
ci hautismo; no les era permitido ejercer funcion al- 
guna pública en la Iglesia. «La fidetidad de los cris- 
«tianos á su soberano es á toda prueba: están lan dis- 
«tantes de pensar siquiera en excitar la menor sedi- 
" «cion, que, segun la órden que han recibido de su 
«Legislador, jamás emplean, torante á sus enemigos, 
«otras armas que la pacioncia. Jesucristo ha querido 
«que se dejasen degollar como. ovejas antes que per- 
«mitirse la menor violencia : Dios so encarga de sus 
«intereses y de su defensa; y ganan mas con esta bo- 
«nignidad y dulzura que no lograrian con sit resis- 
«tencia: la muerto de los Mártires, bicn léjos de ex- 
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aterminarlos, no han hecho mas que aumentarsy nú- 
«mero.» El rigor que se ejercia contra los cristianos 
no podía entibiar su celo por la conversion de Los in- 
fietes: los había que no estaban ocupados en otra cosa 
mas que en recorrer las ciudados, las villas y los pue- 
blos para anunciar el Evangelio, y temiendo que no 
se recelaso 6 sospechase que lo hacian por interés, á 
menudo ni aun aceptaban su subsistencia; 0, si 
la necesidad les obligaba, se eontentaban gon lo pura- 
mente necesacio, aunque quisieran darles mas. « Ae- 
«tualmente, que en la multitud delos que se convier— 
«ten se encuentran personas ricas, Otras constituidas 
«en dignidad, mujeres nobles, se dirá tal vezque lay 
«alguna gloria en anunciar nuestra «doctrina: poro 
«esta suposición no podia tener jugar al principio: 
«ahora mismo la honra que podemos recibir de algu- 
«nos de los nuestros ne íguala al desprecio y á los 
«ultrajes que sufrimos de parte de los paganos.»— 
Orígenes observa que los cristianos, á pesar del ar- 
diente celo de que estaban animados para atraer á los 
infielos á la fé, no dejaban de probar cuanto les era 
posible á aquellos que querian abrazarla : los prepa- 
raban particularmente por medio de exhortaciones 
antes de recibirlos en las asambleas; y cuando los 
velan animados de una resolucion sincera de llevar 
una vida arreglada, los hacian entrar en ellas, dis- 
tinguiéndolos, empero, en dos órdenes; una de prin- 
cipiantes, y otra de los que estaban mas adelantados. 
Habia personas encargadas de vigilar su conducta, 4 
lin de alejar á aquellos que no llevasen una vida con 
forme á lo santidad del Cristianismo, y para guiar 4 
los demás en la práctica de la piedad. Era tal aun la 
virtud de los cristianos, mucho tiempo despues del 
siglo de los Apóstoles, que nuestros antiguos apolo- 
gistas, testigos de los hechos, la citan en prueba de 
la divinidad de la Religion, y de ella toman ocasion 
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para convencer dde injusticia á sus perseguidores, de 
reprochar á los paganos sus desórdenes. 
Otrosaro- Además de Tertuliano y Orígenes, tuvo el Cristia- 
de lareli- nisino tambien otros defensores, cuyas sibias obras 


ana. lustraron y convirtieron una multitud de paganos, 
y vengaron á la verdad calumntada. Estos fueron, en 
1 77, Atenágoras, que dirigió una apología” de la reli- 
gión cristiana al emperador Cómodo; Clemente de 
Alejandría, Arnobio y muchos otros.—El paganismo 
an pudo resistir tan duros alaques, en los que la ra- 
zva y la fé se prostaban tan mútuo apoyo, que les 
hacian invencibles: cayó rápidamente, para lacer 
lugar al roinado de Jesucristo. 


$ Y. 


Triunfo de la religion cristiana en la conversion de 
Constantino. 


Constan- Cuanilo arreciaba la tempestad de la persecución 
tavorecea Las violenta y general que experimentara la iglesia, 
Manos” es decir, al principio del siglo IV, reinando Dioelc- 
305 ciano y Maximiano, Dios, que señala límites á la mar 
cuanilo está enfurecida, los puso tambien al poder de 

los dos tiranos. Diocleciano y Maximiano fueron for- 

zados á dejar la púrpura imperial, y é ceder el im- 

perto á Constancio Cloro y á Galerio, que hacia mu- 

cho tierapo ocupaban el segundo rango con el titulo 

de cósares. Constancio Cloro fué el primer instru- 
mento de que Dios se sirvió para preparar á la Igle- 

sia una paz duradera y un brillante triunfo. Este 
Principe tuvo á su cargo el gobierno de las tallas, 

de España y do la Gran Bretaña. Mereció igualmente 

Jos elogios de los eristianos y de los paganos; lleno 

de bondad y de clemencia, hizo consistir toda su glo- 

tía en lacer felices 4 sus súbditos y hacerse amar de 

ellos; apreciaba á los eristianos porque amaban la 
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virtud. Se refiere de él un hecho muy notable, queno 
le hizo á él menos honor que á la Religion, 'Penia en 
su palacio un grau número de cristianos, y entre elios 
algunos oficiales muy arlictos: no siendo aun mas 
que césar cuando aparoció cl edicto do Diocleciano 
contra los cristianos, los reunió, des notiticó las úrde- 
nes del Empurador, y les declaró que era preciso sa- 
erilicar á los idolos 6 renunciar á los cargos que vo- 
selan. Esta proposición de parte de un períncips que 
hasta entonces, habia sido favorablo á la Religion lué 
como un rayo caido sobre Jos cristianos. Quedaron de 
ella cousternados; pero no por esto se abalieron to- 
dos: la mayor parte protestaron que preferian sacri- 
ficar sus bienes y aun su vida que perder la le: aj- 
unos, débiles y frágiles, siguiendo el ingenio de 
los cortesanos, que á menudo no tienen mas Dios que 
au fortuna, y otra religion que la del soberano, con- 
sintisron en ofrecer incienso á los idolos para conser 
var su favor y los destinos con que los habia honra- 
do. Entonces Constancio declaró sus verdaderos son- 
tiraientos; colmó de elogios la generosa firmeza de 
los primeros, y vituperó con los mas fuertes repro- 
ches la cobarde y eriminal complacencia de los otros. 
«¿Cómo guardareis al Emperador, les dijo, una (ide- 
«lidad inviolable, vosotros que os mostrais traidures 
«y pérfidos respeto 4 vuestro Dios?» En seguida los 
echó de su palacio como indignos de permanecer í su 
sarvicio; poro á aquellos á quienes habia hallado dis- 
puestos y prontos 4 venunciarlo todo antes que su e, 
los retuvo, y en lo sucesivo los miró como á sas mas 
fieles servidores; los conservó sus cargas, y les honró 
siempre con su confianza, afecto y amistad. Decia que 
un prineipe debe preferir servidores de este carácter 
ú todos los tesoros de sus arras. 

Un tal principe estaba bien distante de derramar la 
sangre de los eristianos; y cuando fé llamado al im- 
perio jamás dejó «de favorecerles. Bajo su domina- 
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cion la cristiandad de las Galias quedó reparada 
bien pronto de las pérdidas que había sufrido du- 
rante el poder del cruel Maximiano. Desde el ins- 
tante que el uracán pasó, los obreros evangélicos se 
esparcicron con nuevo ardor por las provineias, ú hi- 
cierón obundanto cosecha en las tierras engordadas, 
ligámoslo así, y aun humeantes de la sangre de tan- 
«tos Mártiros. Las Iglesias se multiplicaron por todas 
partes, y se ocuparon de nuevo las sillas episcopales, 
de las que la espada de ln perserucion habia arreba- 
tado á los pastores. —£Constaneio, aunque tavoradle al 
Cristianismo, no fuvo valor para abrazarlo (1) pero 
Dios, estableciendo el imperio en su familia, acordó 
en la tierra una recompensa á sus virtudes morales, 
que sin la fe son estériles para el cielo. Estaba reser- 
vado ¿4 su hijo Constiatino hacerse discípulo de esta 
Religion que tantos emperadoros habian perseguido, 
y hacerla de esto modo triunfar del orgullo de los cé- 
SAres. 
Constant- Constantino á la edad de treinta y un años sucedió 
no empeo— A > 
raros. á su Padre, que acababa de morir en la Gran Bretaña 
ca una expedicion eontra los bretonos. Constantino 
reunía las mas eminentes cualidades: una imagina- 
cion viva, pero templada por una sabiduría poco co- 
mun, era en él aun mas realzada por una ayontajada 
estatura y una fignra noble. Escapó muchas veces á 
los lazos que te tendieron sus enemigos, porque Dios 
tenia sobre él grandes designios. Proclamado empe- 
radoy en metlío de su ejército, el Príncipe tuvo que 
combatir contra Majencio, hijo de Maximiano, que 
ocupaba á Roma, y prelendia reinar solo. Majencio 
tuvo al principio alguna ventaja en varios ligeros 
ataques, en lin, Constantino tomó la resolucion de 


(1) Eusebio en la vida de Constantina, de quien fué rontem- 
poránea, refiere sin embargo que Eoustaueio se hizo cristiano, 
y se declaró tal públivanente; pero este es un hecko ¿ue ha que- 
dado dudoso. 
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Hegar á una batalla decisiva. Condujo, pues, sus tro- 
pas á Italia, y se acercó ú Roma. Como el ejército de 
Majencio era muy superior en número, conoció «que 
tenia necesidad de un auxilio extraordinario, y pensó 
en hacerse favorable el Dios de los cristianos. Le su- 
plicó con los mas ardientes deseos que se le diese á 
conocer. Este Principe tenía un corazon reclo, y me- 
reció ser oido. Bicia la hora del mediodia, cuando 
marchaba 4 la cabeza de sus tropas, con un tiempo 
tranquilo y muy sereno, descubrió en el cielo una 
eroz bullatte, en cuyo centro estaban trazadas con 
caructóres de luz estas palabras: «Por esta señal tú 
«serás victorioso.» ln hoc signo rónces. Todas las legio- 
nes vieron este prodigio: pero nadie quedó tan adíni- 
rado de él eomo el Emperador. Todo lo restante del 
dia se ocupó ce descubrir lo que signilicaba esta ma- 
ravilla, La noche siguiente duranto su sueño se lo 
apareció Jesucristo con el mismo sigan, y le ordenó 
hacer sobre este modelo un estandarte para llevarlo 
á los combates, como una salvaguardia contra sus 
enemigos. Ál dia siguiente por la mañana el Empe- 
rador llamó 4 sus artífices, y les trazó ci diseño del 
estandarte. Este consistia en una especio do pira cu- 
bierta de láminas de oro, con un travesaño en forma 
de cruz del que pendia un velo de tisú de oro. Á lo 
alto do la cruz habia una corona entiquecida de pie- 
dras preciosas: veíanse en medio de la corona las dos 
primeras letras del nombre de Cristo entrelazadas, y 
por cima del velo estaban las imágenes del Empera- 
dor y de sus hijos. Se dió 4 este estandarte el nombre 
de lebarum (1) Constantino escogió cincuenta hombres 
de los mas valientes y pladosos de sus guardias, para 


(1) Ln palabra asiria encontrada rerientemente en Babilonia 
en hna jascripción, que significa etctoría, suceso es fabar. De 
este término viene sin duda la etimología de Lebarum. La pala 
brase ¡olradujo en toma con lus astrolugos caldeos, $ can los 
emperadores llegados de Oriente. 


Lonver- 
sion ño 
Conslantl. 
au, 342. 


Su celo 
por la fo, 
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que lo llevasen uno despues de otro. —Reanimado con 
esta vision celeste, no vaciló en presentar batalla á su 
enemigo. Majencio fué en efecto vencido, lomá la fu- 
ga, y huyendo cayó en el Tíber. Roma abrió al ins- 
tante sus puertas 4 Constantino, que entró victorioso. 
Entonces lHamó obispos á su lado pora instruirse de 
las verdades de la religion cristiana, é hizo de ella 
pública profesion. Nada es mas cierlo en la historia 
que esta vision milagrosa, referida por Eusebio de 
Cesarea, y confirmada por una multitud de escritoros 
y de monumentos de toda especie. «$: otra nos lo hu- 
«biese contado, dice este historiador, ls hubiese cos- 
«lado mucho trabajo persuadirnos á creerle; poro ha- 
«biéndonos hrcho la relacion de este prodigio el ris- 
«mo emperador Constantino, y babiéndonuslo asegu- 
«rado formalmente á nosotros, que escribimos esta 
«historia, ¿podria haber quien dudase de él, sobre 
«todo despues que el acontecimiento ha justificado la 
«pramosa?» Así hablaba Eusebio en tiempos que una 
infinidad de personas que, dice, habian sido testigos 
oculares de este hecho, vivian aun, y podian desmen- 
irle, 

Constantino, despues del vencimiento y dispersión 
de su enemigo, rindió homenaje de la victoria 4 Ju- 
sucristo, y se consagró á hacerle dominar y prevale- 
cer en toda la extension del imperio. Como conocia el 
carácter de la religion cristiana, que no emplea para 
ganarse discípulos sino la instruccion y la persua- 
sion, se guardó bien de sublevar los ánimos por me- 
dio de edictos rigurosos. Árnque tavo horror á la ido- 
latría, dejó no obstante 4 sus súbilitos, en lo referente 
á la religion, una entera libertad de accion. imponer 
silencio al paganismo, reverenciado despues de tan- 
tos siglos, hubiese sido sublevar todo el imperio: 
creyó que bastaba proteger á la verdadera Religion, 
y ponerla en estado de confundir á su enemigo con la 
sabiduría de sus dogmas y con la pureza de su mo- 
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ral; no hizo uso, pues, sino de medios suaves y mo- 
derados para ganar á Los paganos, y esta moderación 
eonyirtió 4 un gran oíúmero. Empezó por remadiar 
todos los males qua habian hecho los emperadores 
precedentes; hizo volver á los desterrados; mando 
devolver á los ceistianos todos los sitios de asambleas 
que les habian quitado; lleno de celo por la majestad 
del culto divino, realzó su brillantez dando parta. ede 
sus tesoros á las iglesias, enviqueciéndolas de vasos 
preciosos y de magnílicos ornamentos. Distinguió con 
toda clase de honores 4 los ministros de la Religion, 
y les acordó grandes privilegios. Los obispos de Ro- 
ma, perseguidos hasta entonces dle una manera par- 
ticular, inerscieron la principal atencion de este 
Príncipe religioso: les dió el palacio de Letran, y de 
vtro palacio espeano hizo una basílica que fué llama- 
da Consecntimenea, que es hoy díala de San Juan de 
Letrán (1). Este fué el primer patrimonio de los Papas, 

Los eristianos se encontraban en una situación bien 
diferente de la en que habian estado durante tres si- 
glos. Consideraban con asombro, y dando acciones «dle 
gracias, las maravillas de la omnipotencia divina: la 
religion cristana sobre el trono; el cuito debido al 
verdadoro Dios muy honrado; las sillas de los obis- 
pos ovupadas; las iglosias reedificadas y decoradas 
sou magnificencia. Un cambio tan poco espera lo ins- 
piraba por el entonces la mas pura alegria, y para el 
porvenir las más dulces esperanzas. La religion eris- 
tiana parecia vencrablo ann á los mismos paganos, 
enando veian que el omperador praclicaba pública- 
mente todos los deberes que impone. Esto Prinelpe 
lenia en su palacio un oratorio, al que iba todos los 
dias para leer las Escrituras santas, y para hacor ora- 


(1) San Juan de Letran es aun hoy la verdadera catedral de 
Roma. hen que el Soberano Pontíico reside ordinariamente £n 
Ean Pedro. 
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versiones Muchos idólatras al cristianismo. La religion eristia— 
na penetró hasla en el Senado romano, que era la mas 
fire muralla del paganismo. Anicio, ilustre senador, 
fué el primero que la abraz*; y bien prontose vió so- 
meterse al yugo del Evangelio á todo lo que habia de 
mas distinguido en Roma. Constantino tuvo de ello Ja 
mas viva alegría; y estaba mas contento de lograr la 
conversion de un solo hombre que de la conquista de 
uda provincia. Su celo se extendió aun mas allá de 
las vonlines del imperio romano: envió predicadores 
á pueblos bárbaros, que no le estaban sometidos, para 
exhortarles á adorar al verdadero Dios y á Jesucristo 
su Hijo. Á su entrada on Roma quiso que la eruz, que 
habia sido la pretuda de su victoria, fuese el mas bello 
oraamento de su triunfo. Asi fué comq la cruz, que 
hasta entonces habia sido un objeto de ignominia y 
ol suplivio de los esclavos, se convirtió en señal de 
salvacion y de gloria por los mismos cósares, que con 
celia adornaron su corona. y Ja enarbolaron hasia en 
lo mas elevado del Capitolio, como para enunciar al 
universo el triunfo de un Dios erucificado. 


Reflexiones. 


Divinidad Bios, para lneor ver que la Iglesia es obra suya, ha 
tianismo Guézidlo que se estableciese á pesar de los obstáculos, 
pora es en apariencia los mas invencibles. La naturaleza mis- 
Met” na de la nueva Religion, enojosa á la razon por la 
osruridad de sus misterios, á las pasiones por la aus- 
teridad de su moral; las malas disposiciones de aque- 
llos á quienes se enseñaba, judíos 4 paganos; las con- 
diciones extrañas en que se hallaban los Apóstoles 
para predicarla, gentes sin genio, sin crédito, sin for- 
tuna; dirigiéndose á un siglo ilustrado, civilizado, 
lilósofu; siglo saberbío y desdoñoso: era esto mas de 
lo que se necesitaba para desbaratar osia obra in- 
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mensa, si hubiese sido humana. Mas ella procedia de 
ios, y triunfó de todo cuanto podia oponérsela. En 
el sitio, y sobre las ruinas de una sociedad autigua 
1an corrompida, se levantó ofra sociodad fuerte, vir= 
luosa, que despreciaba lo que la primera adoraba, y 
esforzándose á que sus deseos iuviesen un solo y úni- 
eo objeto, el cielo, y la virtud que á él conduee. No 
para aquí todo; esta Religion lía debido ser fundada 
por los Mártires. Dios ha tenido la Iglesta bajo la eu- ¿por sus 
chilla de la persecución derante trescientos años, sin 
que pudiera lograr un momento de descanso. El mis- 
mo habia predicho á sus discípulos que serian perse- 
guidos, conducidos presos ante los reyes y los magis- 
írados, maltratados y ceomdenados á muerte por su 
nombre. En efecto, desde que el Cristianismo apareció 
en el mundo, todos los poderes de la tierra se suble- 
varon contra él. Los sentidos, las pasiones, todos los 
interesos combritian por la idolatría: elia estaba he- 
¿ha para el placer: los juegos, los espectículos y la 
licencia lormahan parle de su culto divino; Jas fiestas 
del paganismo no eran mas que diversiones, y no ha- 
bia ninguna circunstancia de la vida en la que fuese 
menos respetado el pudor que en estas ceremonias y 
misterios. La religion cristiana, casta, severa, 0ne- 
miga de los sentidos, y afecta exclusivamente á los 
bienes invisibles, no podia agradar á espíritus tan 
corrompidos. Los cristianos, que no tomaban parte 
alguna en las fiestas de los paganos, debian ser odia- 
dos y dutestados por ostos.—Á estas razones vino á 
unirss el inlerés del Estado: la política romana se 
creia atacada en sus fundamentos cuando se despre—- 
elaban sus dioses. Roma se vanagloriaba de ser una 
ciudad santa por su fundacion, consagrada «desde su 
orígen por auspicios divinos, y dedicada por su fun- 
dador al dios de la guerra; ereíase deudora do sus 
victorias á su religion: por esto se imaginaba que 
habia sojuzgado las naciones. No reconocer á sus dio- 
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sos era derribar los fundamentos del imperio, aborre- 
cor el poder y las victorias «del pueblo romano. Por 
esto los cristianos, enemigos de los dioses, eran mira- 
dos al mismo tiempo como enemigos de la repúbli- 
ea; los emperadores tomaban mas á pecho el exter- 
iminarlos que abatir á los partos, á los sárinatas y á 
los dacios. El orígen de estas persecuciones tan pron- 
to procedía de una órden del emperador, ó del odio 
particular de los magistrados, como de los decretos 
del Senado 6 de la sublevacion de los pueblos, quese 
ensañaba ann mas contra los cristianos calumnión- 
dolos. Causas partienlares adormecian alguna vez la 
persecución por algun tiempo, pero el odio y la saña 
pública prevalecian bien pronto; volvia 4 reanimars»> 
el furor de los paganos. y en todo el imperio corria Á 
Lorrentes la sangro de los eristianos. El número de 
los Mártires fué tan considerable, que se cuentan por 
millones. Los emperadores ¡ólaleas se lisonjeaban de 
aniquilar por csta carnicería una religion que odia- 
dan; pero esta religion se acrecentaba de muevo hajo 
el hierro y el fuego. Yana 6 inútiluents emplearon 
contra ella los suplicios nas horrorosos. Uñas de hier- 
ro, ruedas armadas de aceradas y aliladas puntas, 
parrillas ardicudo, hogueras, dientes de bestias fero- 
ees, tuilas los tormentos imaginables fueron puestos 
en uso, y no sievierón sino para multiplicar á aque- 
Hlos 4 quienos se queria destrair. Cuanto mas violcnts 
ora la persecución, mas aumentaba el número de los 
eristianos: la sangre do los Mártiros era una semilla 
fecinda que los reproducia centaplicándolos. Al fu- 
rar de los tiranos solo oponian ellos la pacianeia; y, 
segon la promesa de su divino Maestro, esta pacien 
cia les hacia triunfar de la rabia de sus perscguido- 
res. Jamás hubo de su parte la mas leve rovucita: 
durante tantos siglos de una persecución tan cruel, 
la Ielesta jamás se ha excedido ai un momento ni ex 
un sols hombre, y se la ha visto tan sumisa bajo el 
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poder de Diocleciano, cuando llenaba toda la tierra, 
como bajo el de Xeron, cuando acababa de nacer. Su- 
feirlo todo par la verdarl era un ejercicio ordinario 
entre los cristianos, y eorrian ellos econ mas ardor al 
suplicio que los paganos á sus fiestas licenciosas. An- 
cianos enfermos, delicadas virgenes despreciaban los 
termentos, subian á los tablados y á las hogueras con 
alogría: se lia visto niños que aun balbuceaban, y que 
aponas sabían hablar, confesar á Jesueristo con valor 
ó intrepidoz, y su'tir sin quejarso crueles torturas; el 
hierro cala de la mano de los verdugos, y ellos mis- 
mos, cambiados do repente, presentaban tambien su 
cabeza y hacianse mártires á su vez. Los tiranos, ven- 
cidos, so veian obligados á reprimir la persecución 
por no despoblar el imperio. 

Se vo en esto verdaderamente el dede de Dios: los 
mismos paganos, pasmados de la constancia y de los 
milagros de los Mártires, reconocian en ellos una fuer- 
za divina; se oyeron en pleno teatro muchas veces 
estos gritos del pueblo: ¿El Dios de los cristianos es 
grando! ¡Cuán grande es el Dios de los cristianos! 
Ciertamente no puede considerarse la «duracion, la 
extension y la crueldad de la matanza que desoló « 
la Exfesía naciente, sin reconocer en la firmeza de sus 
héroes una virtud sobr-natuva!, un valor inspirado 
de Dios, $ invencible como dl. Si hay algun ejemplo 
de hombres obstinailos que hayan sacrificailo su vida 
por ol orror, son en muy corio número; y por ota 
pacto lo hacian por opiniones sobre las cuales podian 
engañarse, en vez de que los primeros Mártires del 
Cristianismo murieron por atestiguar hechos que ellos 
habian visto, que habian tocarlo, y de los cuales esta- 
ban seguros por el testimonio constante de todos sus 
sentidos. Puede enalquiera apasionarse por una Opi- 
non, poro nadie se obstina y preocupa por hechos 
dudosos 6 falsos; y es seguro que no hay quien si 
dej» degollar por afirmar que ha visto lo que en rca- 
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lidad no ha visto. Los Mártires de los siglos siguien- 
tes han rendido igualmente testimonio á la verdad de 
una religion que veian establecida sobre estos hechos 
incontesta) es. —Coneluyamos. 

Tantos esluerzos inútiles de todo el poder romano 
conjuraús para exterminar á los cristianos, es ilerin, 
á hombres que no sabian sino sufrir y morir por 5u 
religion, demuestran que esta religion era le obra 
de Dios, y que los hombres no habian establecido lo 
que los hombres no podian destruir. La Iglesia cat)- 
liea subsiste, pues, no solamente sin el apoyo, sino 
tambien á pesar de la oposicion de los poderes de la 
tierra. Subsiste del mismo modo que la sido esta- 
blecida, con su jerarquía, con sas derechos y sus 
poderes espirituales, es decir, con la constitución que 
ha recibido de Jesucristo, Una constitucion'que se ha 
sostenido tan largo fiempo por su propia fuerza, en 
medio de ataques violentos y multiplicados, no puede 
venir sino de Dios, y no ostá en la facultad de los 
hombres el poder derribarla, y ai aun cambiarla. 


CAPÍTULO SEGUADO. 


Desde: la conversion de Coustantino (312), llasta la caida del 
imperio romano de Occidente (476), 


S 1. 


ERrinados de Constantino y de sus sucesores hasta el 
de Suliano el Apóstata. 


312-361. 


El primer acio del primer principe cristiano fué el 
perdon: abiertas las prisiones, volvieron al Senado 
sus miembros mas ilustres, quienes habian sido con- 
trarios ú opuestos al vencedor. El Eristianismo pene- 
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tró en ul santuario ide las leyes: el suplicio de la cruz Leyes 
queló prohibida, proseritos los combates de los gla- e 
diadores, la manumnision «de los esclavos reducida, 13 Pocip 
jdola'ría reprimida sin violencia, porque se dejó 4 los 
pagiezos la libertad del culto. Constantino contribuyó 
con almudantes liberalidades al ornato de las iglesias 
vá la manutención de las ministros de la Religion. 
Poco bempo despues do su victoria alcanzada conti 
Majen» o, hizo remitir al obispo de Cartago, para el 
clero «lo África, mas de trescientos mil francos; y en 
la carta que con ests objeto le escribió, le decia quo 
si esta suma le parecia insuficiento, podia dirigirso al 
interviente del patrimonio imperial, quien tenia ór- 
den de supainistear sin demora todo cuanto le fuese 
pedido. Recibia y convidaba á los obispos á su mesa, 
los alojaba en su mismo palacio, y llevaba siempre en 
su compañia algunos sacerdoto»s, á quienes el llamala 
los guarilas de su alma. Al mismo tiempo que este 
Prineip> religioso daba al mundo tan bellos ejemplos 
de piela:), se aplicaba á perfeccionar y aun aumentar 
las leyos favorables que utababa de fundar: así es 
que el atosiguiente 313 publicó an decreto mandan- 
do la celebracion del domingo, prohibiendo en estr 
dia toos los actos ¡juriciales, todas los trabajos «lo 
artífice y demas oficios, todas las ocupaciones orili- 
narias «le las ciudades; dió orden ¿los oficiales de las 
rentas dol Estado de proveer sin «dilacion 4 la subsis- 
¡encia de todos los niños que se les presentasen por 
sus padres, incapaces de poder eriarlos; mandó tauu- 
bien que en toldo el imperio se devolviese 4 las igle- 
sias los bienos que les habian sido eonfiscados duran- 
te las últimas persecuciones. 

Pero de todas las pruebas que Constantino dió de su nescabri- 
respeto pot la religion cristiana, la mas brillante fue Y 
la que manifestó por honsar los lugares consagrados rie 
£on la prosencia visible de Jesucristo. Formó el pro- raton 
yecto de levantar un templo magnífico en Jorusalen. 44 
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Santa Elena, madre de este Priacipe, tenia como él 
una granile devoción por los Santos Lugares: pasó 4 
Palestina, aunque contaba ya la edad de cerca ochen- 
ta años. Á su llégada ú Jerusalen se sintió animada 
de un deseo ardiente de hallar la cruz en la que Fo- 
sueristo habia sufrido la muerte. La investigación 
nada tenia do fácil; porquo los paganos trataron de 
borrar la memoria de la resurrección de Jesucristo 
amontonando inucha tierra al rededor del sepulero; 
y despues de haber formado en aquel sitio una gran 
platafornia, edilicaron en ella un templo dedicado á 
Yenus, á fin do disuadir y desviar á los cristianos de 
visitar este lugar sagrado. Pero nuda pudo detener á 
la piadosa Prineesa: consultó á los ancianos, de Jeru- 
salen, quienes la dijeron que si podía descubrir ul se- 
pulcro del Salvador, no dejaría de encontrar los ins- 
trumentos de su suplicio. Era, en efecto, costumbre 
entre los judíos enterrar junto al cadáver todo lo que 
habia servido á la ejecucion de una persona conde- 
nada á muerte. La Emperatriz hizo demoler inmedia- 
tamente el templo projano; se limpió la plataforma, 
y empezaron las excavaciones. Por fin so encontró la 
sruta del Santo Sepulcro. £erca la sepultura habia 
tres cruces, con la inseripcion que habian puesto ¿la 
de Jesucristo, y separados de ellas los clavos que ha- 
bian atravesado su sagrado cuerpo. No se trataba si- 
uo de poder distinguir, entre estas eruces, la del Sal- 
vador. Una lé viva puede alcanzarlo toro. Santa Ele- 
ha, por consejo de Macario, olispo de Jerusalen, hizo 
llevar las tres crnees á casa de una persona hacia 
largo tiempo alfijida de una enfermedad incurable; 
aplicaron sucesivamente d su cuerpo cada una dle 
ellas, suplicando á Dios que hiciese conocer la que 
habia regado con su sangre. La Emperatriz se halla- 
la presente, y toda la ciudad atenta al acontecimien— 
to. Las dos primeras cruces nada hicieron; mas en 
cuanto aproximaron la tercera la enferma so encon 


Año 326. LA VERDADENA CRUZ. 16% 


tró perfectamente curada, y se levantó de la coma al 
instante. El historiador Sozomeno asegura que se 
aplicá tambicn al cadáver de un hombre, y que est: 
hombre resucitó. San Paulino refiere lo mismo. La 
piedosa Princesa se halló enajenada de gozo cuando 
se vió en posesion de un tesoro que prefería á todas 
las riquezas del imperio/1). Tomó una parte de la ver- 
arlera eruz para lievarla á su hijo, y habiendo en- 
cerrado la rostante en una caja de plata, la puso en 
manos del obispo de Jerusalen para que fuese depo- 
sitada en la iglesia que Constantino hubia mandado 
edilicar sobre el Santo Sepulcro. —Ests* edificio fué 
construido con nba magnificencia digna de la santi- 
dad de aquel sitio. Su recinto abrazaba el sepulero y 
se extendia hasta ol monte Calvario. Santa Elena hizo 
fabricar tanbien otras dos iglesias; la una en el mis- 
mo paraje en que el Saivador se subió al cielo, y la 
otra en Belon, donde habia nacido.—Su piedad nose Piet 
limitó á la pompa de los edificios, sino que se exten- Sia. Elena 
dia 4 todos los lugares por donde ella pasaba: socor- 
ria con abundantes limosbas á los pobres, álos huér- 
lanos y úlas viudas : manilsstaba una estimación 
particular á las vírgenes consagradas al Señor; un 
día ecunió á todas las de Jerusalen, y las dió una eo- 
mida en la que etla misma quiso servirlas. Sobrevivió 
poco tiempo á su viaje á Jerusalen. Dios se habia ser- 
vido de la conversion de su hijo para atraerla al Cris- 
tianismo, que la santa Emperatriz abrazó con eorazon 
sincero y un espiritu ilustrado. En fin, llena de mé- 
ritos ante Dios y para con los hombres, murió, á la 
edad de ochenta años, en brazos de su hijo Constan- 
tino, quien, sobre todo en estos últimos momentos, 


(1) La Iglesia ha consagradola memoria de este acontecimiento 
iustiluyendo el dia 3 de muyo la liesta llamada de la Invencion 
ale la santa Cruz. (Invencion, del latin faventio, que quiere decir 
descubrimiento.) 
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s= mostró fiel á los deberes de la piedai! Hot, con la 
que siempre habia exactamente eumpibto, 

La Iglesia, á la que sudiviao Fundador p 0 0que 
seria siempre perseguida, pero que tambien hiria 
constantemente victoriosa, apenas «¡nedó trospuila 
por parte del principe cuendo lué descarrad; Un su 
interior por una hernjia. El infierno trató. de lierar 
la fé y romper la unidad de los fieles. Artes + :bian 
pasado ya algunas herejías: asi es que Montano. lle- 
vado de un celo extremado, habia enseñado on Debía 
uuo presentarse por sí mismo al martino, y po bia 


admitir los pecadores 4 la penitencia. Ervor bra 
ble que fué funesto á la Iglesia, arreneludala 1 cé- 
lehre Tertuliano, seducido por este nova lor. 'benés, 


jefe de los maniqueos, había por su parte poo rado 
que hay dos «divinidades, una buena y ota cala; 
la primera autora de tado el bien ques hac on el 
mundo; la segunda causa y principio de todo val, 
Habia habido tambien los gnósticos ó iluminado Po- 
ro estas herejías tuvieron pocos adeptos: no dió 
lo mismo con el arrianismo. 

Arrio, sacerdote de la iglesia de Alejan- Iria om- 
bre turbulento y ambicioso, aspiró é ser olno++ do 
esta gran ciudad; mas habiendo sido frustelo + sus 
esperanzas por la eleccion de san Alejandro, y 01 es- 
cuchando sino sus celos y su resentiniiente, ISO 
á desacreditar la doctrina de este santo Prolaco yá 
oponerle una doctrina nueva. Una. modescia afectada, 
un exterior mortificado, unido 4 una «dal ya can- 
zada, dieron crédito á este novador, y contri oron 
á ganarle algunos prosélitos. Tuvo la osadía 1la- 
car la divinidad de Jesucristo, y sostenr que dijo 
de Dios no es igual á su Padre en todas las coso Es- 
ta doctrina, desconocida hasta entono's. Y eon aria 
á to que siempro se había creido, cons un nde 
escáncolo, se la tavo horror, y se la Jlamó iva y 
biasftema. San Alejandro probó de atrae. % Ario por 
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medio de advertencias caritativas, y usó conól de una 
pacipncia extremada; pero viendo que eran inútiles 
su dulzura y sus exhortaciones paternales, y que la 
impiedad empezada 4 extenderse, alzó la voz con 
fuerza, y cxcumulgó al heresiarca en un sínodo com- 
puesto de tudos sus sulragáneos. Escribió al Papa y 
á indos los ubispos del mundo lo que habia pasado, 
para advertirles del peligro que amenazaba á la Igle- 
sia, y á lin de dae mayor peso á su juicio. Este golpe 
aterró al hereje, pero no le añiquiló. Sg retiró á la 
Valestiva, co donde se atrajo algunos partidarios: 
desde allí pasó 4 Nicomedia, residencia ordinaria del 
Emperador, y tuvo la destroza de ganar á su partido 
á Eusebio, obispo de esta ciudad, (1) que llegó á ser 
su principal apoyo. Viéndose sostenido, se estorzó en 
difundir su dogma impío entre el bajo pueblo, y para 
conseguirlo compuso canciones, en las que virtió pro- 
fusamente el veneno de sus errores. Por este medio 
túcil la gente sencilla 6 ignorante tragaba la ponzoña 
cási sin sentirla. —El Emperador vió con dolor esta 
funesta division; habló de ella 4 Eusebio, quien le dió 
á entender que el mal procedia de la aversion del 
obispo Alejandro contra el sacerdote Árrio, y que cor- 
respordia á su piedad detener los progresos, iupo- 
niéndoles silencio á los dos. Constantino, engañado 
de este mudo, creyó que bastaba escribir á Alejandro 
y á Arrio para exliurtales á que se uniesen en unos 
mismos sentimientos. Con este objeto envió 4 Alejan- 
dro el obispo de Córdoba, llamado Osio, en quien te- 
nia una confianza particular: era este un anciano 
respetable que contaba mas de treinta años de Obis- 
po, (que habia confesado la fé durante la persecucion 
de Maximiano, y que tenia gran renombre en toda la 
Iglesia. Osio, una vez llegado á Alejandría con la 


(1) Este Eusebio no es el historiador de quien hemos tenido 
ocasion de hablar. El primero era obispo de Cesarea, 
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carta del Emperador, reunió un sinudo numeroso: 
nada olvidó ni omitió para conciliar los espíritus; pe- 
ro encontró tanta fermentación, que se vió obligado 
á volverse á Nicomedia sia haber podido conscgnir 
cosa alguna. Árrio y sus partidarios, por una obsli- 
nacion comun á todos los herejes, relusaron some- 
terse al silencio que les imponia el Emperador. Por 
otra parte Alejandro y su clero, bien seguros de estar 
en posesion de la verdad, cuyo depósito debian con- 
servar:y trasmitir, no podian consentir en retenerla 
cautiva. Osio, con la ocasion de este viaje, hizo cono- 
c=r al Emperador la verdad en toda su extension, y 
lu instruyó de la trascendencia y gravedad del mal 
que allijia 4 la Iglesia. 

Constantiuo resolvió entonces, por consejo de los 
obispos, reunir un concilio ecuménico, esto es, uni- 
versal, para destruir y dar en tierra con elerror, y 
reprimir á sus partidarios. Bajo el reinado de loscm- 
peradores paganos nunca se habian podido tence tan 
grandos asambleas; pero sicado Constantino dueño 
de todo el imperio, podia ejecutar este designio ten 
digno de su piedad, sin que sea posible dejar de ad- 
mirará la Providencia, que hacia entonces esta ejecu- 
cion fácil reuniendo tantos paises bajo la dominacion 
de un solo hombro. La ciudad de Nicea fué elegida 
paca la celebracion del concilio, porque estaba cerca 
de Nicomedía, donde residia el Emperador. Constan- 
tino, envió, pues, 4 todostos obispos cartas de invita- 
cion para que fuesen al sitio designado, y dió úrden 
le que se les suministrasen carruajes y todo lo demás 
que fuese necesario para el viajo 4 expeusas del te- 
soro imperial. El negocio era de demasiada impor- 


(1) Á esta fecha reducen el que se celebró en Elvira (Granada), 
varios escritores; y otras al año 300 ó 301, Anles de este se eres 
quese lubian celebrado ya olros convciliosen España. (L! Pra- 
«uctor). 
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tancia para que los obispos no acudiesen á la eonyo- 
cación con la mayor premura; así es que bión pronto 
se encontrarón cu Nicea en número de Lrestientos 
diez y ocho, reunidos de todas las provincias del im- 
perio, sin contar los preshíteros y los diícanos. Osto¡1), 
obispo de Córdoba, presidia el concilio, y represen 
taba en él al papa san Silvestre, quien habia enviado 
además dos preshbiteros en calidad de legados suyos, 
por ño haber podido, 4 causa de su avanzada edad, iv 
él mismo en persona. San Alejarulro, obispo de Ale- 
jandría, ¡ba acompañado del diácono Atanasio, ¡jóven 
todavía, 4 quien estimaba mucho y muy particular 
mente, el que le sirvió de un grando auxilio. Jamás 
hubo asambiea alguna tan venerable. Muchos do los 
obispos que la compenian eran eminentes en santi- 
dad, y llevaban aun las cicatrices de las heridas que 
habian cecibido pora fé durante la última persecu- 
cion. Tal era entro otros san Palkucio, obispo de la alta 
Tobaida, 4 quien habian arrancado el ojo dorccto. El 
Emperador le hacia venir con frecuencia á su pulacio, 
tenia placer en conversar con él, y por rospeto ú de- 
vocion besaba la herida que aun llevaba en el rostro. 
Llegado el día de la sesion pública, todos los que de- 
bian asistir á ella pasaron á un gran salon, en el cual 
el mismo Constantino entró tambien, despues de to- 
«los, dando las mayores muestras de respelo á esta 
augusta Asambica. Quiso que los obispos tratasen las. 
cuestiones de la fé con entera libertad. So empezó por 
examinar la doctrina de Arrio, á quien se citó y. oyó. 
Este tuvo la insensata osadía de confesar y defender 
sus blasfemias en presencia del concilio. Todos los 
Padres se tapaban los cidos y daban muestras de la 
mas viva indignacion. Se refutaron con energía y fir- 


(D) Como de consideramos muy digno de ocupar ana página en 
esta historia, lo misuso que Dániaso, ambos españeles, bablaremos 
de ellas í la conslusion de este párralo. (El Trmbuctor). 
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meza las novedades impías; se opuso 4 ellas la auto- 
ridad de los Libros santos y los escritos de los priwme- 
ros Parres. Sobre este Iundamento se estableció la 
doctrina de la Iglesia. Este concilio declaró, pues, 
que Jesucristo es verdadero Hijo de Dios, igual 4 su 
Padre; su virtud, su imágen, siempre subsistente en 
él; en fin, Dios verdadero. Como los «rrianos, Uvcun- 
dos en sutilezas, tenian el arte de eludir la fuerza de 
estás expresiones; y de adimitirlas sin renuaciar á su 
error, el concilio no halló término i6as prop para 
expresar la unidad indivisible de naturaleza 1 das 
dos personas divinas que la palabra consustancial: 
esta palabra, que ningun subteriugio dejaba ¡la he- 
regía, fué despuos el terror de los arríanos; . xpre- 
saba cleramente que el Hijo es en fodo igual á su Pa- 
dire, y que es un mismo Dios con él. Los arrianas se 
retiraron, mas los Padres del concilio se afirma om en 
conservar este término, que en seguida fué el «in- 
tivo de tos católicos. Se redactó, pues, la prowsión 
solemne de la (é que tan councida es con el nombre 
de Simbolo de Nicea. Todos los obispos, ú excejicion 
de un corto número de arrianos, suscribieron este 
Simbolo, y pronunciaron el anatema contra Arrio y 
sus sectarios. En virtud de este juicio, que el poder 
secular apoyó, pero no previno, el Emperador von- 
denó 4 Arrio á uu destierro. Tal fué la conclusion de 
esta eglebre asamblea, cuya memoria ha sido si“upre 
venerada en la Iglesia. 

El espiritu de la herejía, siempre inquieto y travie- 


50, No pudo ser reprimido por la autoridad del nto 


concilto de Nicea. Los arrianos, aunque confunttidos, 
se dedicaron á suscitar nuevas turbulencias. Escri- 
bieron al Emperador, y, fingiendo aceptar la 'é de 
Nicea, obtuvieron que se los alzara el destierro. En 
seguida trabajaron en preocupar al Emperador, y 
prevenirle por medio de diferentes artificios contra 
los obispos católicos, en particular contra Atan:sio, 
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que habia sucudido á san Alejandro en la silla dde Ale- 
juadría, y á quien iniraban como á su mas temible 
adrversacio. Emprendieron disculpar 4 Arrio delante 
Hol Prineipo, haciéndole entender que habia sido con- 
denado porque se halúa explicado imal: le represen— 
laron que como Árrio tenía y estaba en buenos sen- 
linnentós, seria uua cosa agradable á Dios el ordenar 
á Atanasto que lo recibiese en su iglesia. Este era un 
lazo que tenian al santo Obispo: sabian «llos muy 
bien que el Peolado +ebusaria constantemente hacer- 
to, y por está negativa esperaban hilisponcrle con el 
Emperador. El peraicioso consejo fué seguido. Áta- 
“asilo tuvo úrden de recibir 4 Arrio, bajo pena de ser 
desposeido. Los arriavos ho se contentaron ¿on esto; 
publicaron dierentes calumntas contra el santo Obis- 
po, las cuales hicieron tanto ruido, que el Emperador 
eveyó que era menester examinar al metros si eran 
Jurilaras tan graves acusaciones. Señaló, pues, una 
junta de obispos en la ciudad do Tiro para examinar 
la comiucta de Atanasio, y omlonú al acusado que se 
presentase á ella. Los arrianos tuvieron cuidado de 
hacer que fuesen nombrados jueces obispos de su 
partido, quienos trataron á san Atanasio de la imane- 
va mas indigna. Empezaron por no perositirle tener 
asiento en la asambica, y le obligaron á permanecer 
cn pié como un criminal que espera que probun- 
vien su sentencia. El santo Prelado escuchó lranqui- 
lamente las acusaciones que amontonaban contra él, 
y las destruyó todas de tal modo, que confundió4 sus 
acusadores. Los arríanos, no pudiendo oponer cosa 
alguna á la evidencia de sus razones, estaban llenos 
de furor contra él, y lo hubieran hecho pedazos, si los 
comisarios del Emperador no lo hubiesen arrancado 
de sus manos. San Atanasio, viendo que su vida no 
estaba ya allí nada segura, tomó el partido de pasar 


Er? HISTORIA DE LA IGLESIA, Siglo 1V. 


á Constantinopla (1) para justificarse ante el Empera- 
dor. Durante su ausencia los arrianos no dejaron de 
pronunciar conlra él una sentencia de deposiciun, y 
uo se sonrojaroa do insertar en la sentencia las mis- 
mas calumnias que habian sido tan plena y victorio- 
samento refuladas: despues, babiéndule seguido 4 
Constantinopla, añadieron contra él una nueva acu 
sacion, que creyeron á propósito para hacer mucha 
impresion en el ániwo del Emperador: dijeron que 
Atanasio habia hecho amenaza de impedir cl trans- 
porte del trigo que de Alejandría se enviaba todos los 
años ú Eoustantinopla. Por mas que el sinto Obispo 
protestó contra la falsedad de la acusacion, Constan- 
tip, prevenido, le juzgó culpable, y le destercá á 
Tréveris, ciudad populosa de la Galia Belga, distante 
unas ochociontas leguas de Alejandría. Atanasio par- 
tió inmediatamente al lugar de su destierro, 4 donde 
legó al principio del año 336. Tal es el destino de los 
príncipes: con las mejores intenciones cometen gran- 
des injusticias; porque están expuestos á ser engaña- 
dos por los rulmes y perversos, y á depositar su CoOn- 
lianza eu hombres que toman las exterioridades de la 
virtwl por perseguir á la virtud misma. 
vunosta. Los arrianos, enardecidos por el buen éxito de su 
muertedo intriga, tomaron la empresa de volver á establecer á 
$36. — Arrio en Alejandría. Este heresiarca, aprovechándose 
da la ausencia de san Atanasio, pasó á esta ciudad, y 
fué á presenterse en la Iglesia; pero ul pueblo cató- 
lico no pudo sufrirle en ella, y hubo con esie motivo 
grandes desórdones, que obligaron al Emperador á 
dar órden á Arrio de salir de clla y presontarse en 
Constantinopla. Pava resarcicle de no haber sido re- 
cibido en la iglesia de Alejandría, los arrianos resol- 
vieron hacerlo recibir de una manera brillante en la 


(1) Constantino acababa de trasiadar ú esta ciudad, que .1 ha- 
bia fundado, el t:ono del imperio. 
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de Constantinopla. El obispo de esta ciudad imperial 
era un anciano venerable y muy adicto á la fé de Ni- 
esa. Los arrianos hicieron inútiles esfuerzos ¿urea de 
él para empeñarle á que admitiese á Arrio en la con- 
gregacion. Rehusó constantemente lo que le pedian. 
Los arrianos se pusieron furiosos; le amenazaron cón 
bacorle desposeer de la prelatura, y obtener una ór- 
den del Emperador para hacerle admitir á la fuerza 
á Arrio en su iglesia. Esta órden vino en electo, y se 
habia oscogido un domingo para el restablecimiento 
de este impío á lin de causar tas estrépito (y mejor 
dicho escándalo). Entonces el santo Obispo recurrió 
al cielo. Se cetiró á su iglesia: solo alli al pié del al- 
tar, con el rostro sobr» las gradas, los ojos arrasados 
en lágrimas, dirigió á Dios esta humilde y fervorosa 
súplica: «Señor, si Arrio ha de ser recibido en la Egle- 
«sia, 0s conjuro á que antes mo saqueis de este mun- 
«ido; pero si Vos teneis compasion de vuestra Iglesin, 
«enmo yo no dudo, no perm.teis que jamás se eon- 
«vierta en objeto de desprecio.» Al día siguiente los 
partidarios de Árrio se reunieron, y se obligaron á 
ronduciele á la iglesia 4 dospecho del Prelado le MNe- 
vaban por las calles como en trianto, y se permitian 
discursos insultantes contra el Obispo. Cuando se 
aproximaban ¿la plaza, y divisaban ya la iglosia, 
Arrio palrleció delante de todo el mundo, y tuvo al 
mismo tiempo una necesidad natural que le obligó 
á separarse de su cortejo y retirarse á un lugar ex- 
causado. Como tardaba mueho, entearon en él, y le en- 
contraron muerto, ecliado en el sucio, nadando en su 
sangre, y con las entrañas fuera de su cuerpo. El 
horrror de somejante espectáculo hizo temblar 4 sus 
mismos secuaces. Este sitio dejó de ser frecuentado; 
tidie se atrevía á aproximarse á él, y le señalaban 
con el dedo cono un monumento de la vonganza di- 
vina. La terrible noticia so exlendió al instante, yal 
dia siguiente el santo Prelado, á la cabeza «de todo su 
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pueblo, rindió á Dios solemnes «asciones de pracias, 

no porque habia hecho perecer Á Arrio, cuya desgra- 

ciada suetio lamentaba, sino porque se habia dignado 

rechazar la herejía, que marchiba eon audacia para 

forzar la entrada del santuario. El Emperador Íuxo 

sobre este acontecimiento profundas reflexiones: re- 

conoció en él la tuano de Dios, y en su consecrusncia 

tomó grande aversion á esta seeta impla. Sintió, eu 

fio, la falta quo habia cometido desterrando ¿san 

Atapasin, é iba ¿4 levantarlo el arresto cuando la 

mucrte le impidió ejecutar su resolucion; poro antes 

de espirar ió órden al otecto. Este principo taurió 

on Nicomedia en 337 despues do haber rocibido el 
Bautismo (1). 

Sunstar” Constantino habia dejado tros hijos, llamados Lons- 

E tantino, Constancio y Constante, que se repartieron 

“mpera- el imperio. El primero, bajo cuya dominacion se ha- 

am. llaban las Galias, restableció en su stila episcopal á 

san Atanasio. Volvió 4 enviarlo 4 Alejandría con una 

carta en la que clogiaba mueho sus virtudes, y nta- 

nifestaba toda sn indignación contra sus enemigos. 

Vuelta de Bijo que restitayendo el santo Prolado á su rebaño no 

stanasto. hacia 10as que ejecutar el piadoso designio de su pa- 

de», que se lo hubiera devuelto él mísiwo si la wuerte 

no ss le hubiese anticipado. «Cuando pues, añadia, 

«habrá Jesado Atanasio, conoceréis cuánto le liomos 

«honrado; y no debe sorprendaros, puesto que nos ha 

«inclinado á ello la alltccton que os ha causado su au- 

«sencia, y el respeto qué tenemos á su virtuwL » El 

santo Patriarca pasó por la Siria, y llegó, en tin, á 

Alejandría. Fué recibido con teursportes de alegría. 

El clero y el pueblo acudian en tropel para verle; en 

todas las iglesias resonaban los cánticos en ascton de 

gracias al Señor. Los enomigos de san Atanasio se 


(1) Tabia esperado tanto, por hacerse bautizar olgua día en 
tas aguasdel Jordau, 4 ejemplo de Nuestro Señor. 


- 
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llenaron de despecho, se quejaron do su vuelta como 
de una disposicion contraria Á los cánones, diciendo 
que no podia ser vestablecido sino por la autoridad 
del eoncilio. luventaron contra él nuevas calumnias, 
y movieron todos los resortes para perderle. Proeura- 
ron poner de su parte al extperador Constancio, á 
quien el Ociente habia cabido en suerte. Presentá- 
ronle 4 Atanasto como un espíritu inquieto y turbn- 
l:nto, que despues de su vuelta habia excitado sedi- 
ciones; le acusaron falsamente y sin prueba aleuna 
de haber retenido los granos destinados al alimento 
de as viudas y de los eclesiásticos que habitaban las 
comarcas en donde no venia ningun trigo. Nole fué 
difícil al santo Prelado demostrar fa falsedad de estas 
acusaciones; pero á pesar de quedar descubicrta la 
columnia no se desvanecieron por esto las preventio- 
nes de Constaneto. Este desgraciado Principa se habia 
entregado á los arrianos: no oscuchaba sino lo que le 
decian contra Atanasio, y cerraba los oidos á todo 
cuanto pudiese servir á su justificacion. Los enemigos 
del santo Obispo obtarieron del Emperador el per- 
miso de elegir un nuevo patriarca de Alejandría en 
lugar de Atanasio: 4 esto ora á lo que querian tr 4 
parar. No perdieron tiempo: desde el momento que 
lograron lo que deseaban sé reunieron sin dilacion, 
depusieron 4 Atanasio, y colocaron en su lugar á un 
eclesiástico desacreditado, llamado Pisto. Este rial 
sacerdote, lo misino que el obispo que lo consagró, 
hilabtan sido excomulgados en el concilio de Nivea. El 
Papa, instruido de esta ordenación cismática, negó 
su comunion al intruso, y todas las iglesias católicas 
pronunciaron contra él el anatema. De este mado Pis- 
to nunca pudo tomar posesion de la dignidad que 
queria usurpar. La Iglesia católica ha detestado cuns- 
tuntemente cl cisma: ha rechazado siempre con hor- 
ror 4 aquellos que se apoderaban de un puesto ó dig- 
nidad cuyo pastor legítimo aun vivia, y estaba reser- 
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varta pava él; ha declarado en todos tiempos que se- 
mejante usurpador no tiene autoridad ni jurisdiecion; 
que no es un obispo sino un adúltero; que noes un 
pastor sino un ladron, un lobo entrado er el aprisco 
¿Den para aniquilar y degollar al rebaño.—San Atanasio, 
va Roma. pprimido y acosaflo por sus enemigos, que lo eran 
tayobien de la Religion, escribió al Papa para pedirle 
justicia de esto atentado. Fué despues á Roma con 
objeto de instruir al Pontífica de tado lo que habia 
sucedido. El santo solío era ocupado entonces por san 
Julio, quien hizo buena acogida al santo Prelado, y 
reunió un eoncilio para juzgar este negocio. San Áta- 
nasio quedó en él justilicado y confirmado en la po- 
sesion de su silla. Conservamos todavía la carta que 
el Soberano Pontífice eseribió uon este motivo; rde- 
fiende en ella la verdad con un vigor digan del jote 
de los obispos. Vese que desdu los primeros siglos de 
ta Iglesia era sometida al Papa, sucesor de san Pedro 
nombrado por Jesucristo, la conducta y gobicrno de 
tudo el rebaño, á quien se recurria en las causas de 
mayor entidad, que afectaban ú la «disciplina ú inte- 
resaban ú la fé. Los mas grandos y célebres obispos 
de la antigúodad se han dirigido al solio pontificio 
para hacer anular sentencias injustas pronunciadas 
contra ellos. Se ha reconocido, pues, siempre en cl 
Papa, no solamente una preeminencia de honor, sino 
tambien una primacía de jurisdiecion y do autoridad! 
que se exlendia 4 toda Ja Iglesia. Esta primacía ho 
sido mirada como un artícuto de 1%. 
El mal éxito que tuvo la empresa de un primer 
usurpador no desconcertó 4 los enewigos de san Ata— 
djtspo nasio. Tomaron mejor sus medidas para establecer 
cismalico ho . a rs E es " 
vs Ale Otro obispo en Alejandría, y hacérsela aúmitir. Eli- 
Heéra- cieron á un capadocio llamado Gregorio, y, por au- 
torizacion del Emperador, le pusieron 4 mano arma- 
da en posesion de la silla de san Atenasio, quien se 
vió obligado d tomar la mga; y en esta Ocasión to- 


Año 337. SAN ATANASIO. 177 


metieron excesos $ impiedades horribles. Se vió en- 
iónces, como se ha visto á menudo despues, cuál es 
el espíritu que anima á los cismáticos, y á qué clase 
de furores se entregan cuando se ven sostenidos por 
el poder soberano. La violenta intrusion de Gregorio. violen- 
habia puesto la alarma en Alejandría. El pueblo ca-, tre lor 
tólico ocupaba las iglesias que aun estaban abiertas. Cute 
El oficial del Emperador gana al populacho, á los ju= 
díos, á la gente desarreglada; reune á los pastores y 
á la juventud mas insolente de las plazas públicas; 
los enardece y agita, y luego los enyia en cuadrillas 
enntra los católicos retirados en las iglesias. Los unos 
fueron pisoteados, los otros muertus 4 porrazos 4 de- 
gollados. Los sacerdotes eran arrastrados al tribunal 
del gobernador, y apaleados delanto de Gregorio * 
cuando reusaban Ú se negaban á comunicar con los 
impios. Las virgenes consagradas al Señor fueron 
despudadas y azotadas. Se quitaba el pan y toda cla- 
se de alimento á los ministros de la Iglesia para ha- 
certos morir de hambre; y, lo que debe añadirso á la 
atrocidad de osta conducta, es que estas esconas in- 
decentes y crueles pasaban durante los dias que pre- 
codian á la fiesta de Pascua. El mismo dia del Vier- 
nes Santo, Gregorio entró con una escolta de soldados 
paganos en una iglesia de la que queria apoderarse, 
é hizo azotar públicamente y encarcelar á treiia y 
cuatro personas, cuya mayor parte eran jóvenes vir- 
genes y mujeres horradas. Así es como se apoderó de 
todas las iglesias; de suerte que el elero y el pueblo 
católico se velan reducidos 4 separarse del lugar san- 
to, 4 4 comunicar con el intruso. El Papa tomó la de- 
lensá de san Atanasio, y en un concilio compuesto de 
ciento setenta obispos declaró nula la ordenación del 
intruso: lo que uo impidió que, despues de la muerte 
de Giregorio, los enemigos de san Atanasio le nom- 
brasen un sucesor, y renovasen todas las escenas alv 
la primera instrusioa. Los cismáticos atropellaron al 
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pueblo, que estaba reunido para otar. Sacaron á muu- 
esas virgenes de sus casas, é insultaron á otras en las 
valles, especialmente sus mujeres, que, pascándose 
insolentemente como unas bacantes, busenban oca- 
sion de ultrajar á las mujeres católicas. La persecu- 
cion un se ejercitó solamente en Alejandría, sino que 
se extendió por todo el Egipto. El Emperador dió ór- 
«en de arrojar de las ¡iglesias á los obispos católicos. 
En lugar suyo calocaban á jóvenes relajados, que tra- 
taban los negocios de la Iglesia con arreglo á una po- 
lítica enteramente humana. Estos falsos pastores en- 
pazaron á irastornar la fé en Egipto, en doude la 
doctrina cabílica habia sido predicada hasta entonces 
con entera libertad; y como los verdaderos fieles se 
alejaban de ellos, fué esto un nuevo motivo para ul- 
trajarlos, encarcelarlos y confiscar sus bienes. 

El cisma ha reaparecido despues en la iglesia siem- 
pre con el mismo carácter, con hechos tan semejan- 
tes, quo €s imposible equivocarlos; las mismas es- 
cenas. iguales indecencias y análogas violencias. 
Permitasenos decir que es preciso que esta sea su liso- 
nomía natural. No podria cuestionarse de que parte 
viene el cisma. La cosa no es dudosa: en todos tiempos 
los perseguidores han sido los cismáticos; los perse- 
guírttos eran siempre los calólicos. 

Á esta época se refiere la eruel persecución de Sa- 
por 11, rey de Persia, quien hizo un número inlinilo 


* de Mártiros. Fué excitada por los celos y la envidia 


de los magos ú sacerdotes de los falsos dioses. Se ejer- 
cieron en esta persecución tan inauditas crueldades, 
que solo su relato huec estremecer de horror. Sapor 
estaba en guerra con los romanos: habiendo sitiado 
la ciudad de Nisibe, en Mesopotamia, de la cual cra 
obispo san Jaime, este eminente Prelado suplicá 4 
Dios que confundiese al enemigo de la (é cristiana, y 
al instante una nube de mosquitos cayó sole los 
persas. Entraban en las trompas de los elefantes, en 
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las orejas y narices de los caballos y de otros anima- 
les, que se enflurecian, rompian sus bridas y arnesos, 
tiraban á los jinetes, introducian el desórden en el 
ejército, y huian á dondo podian. Sapor, obligado á 
reconocer en ello el brazo de Dios, que se servia de 
los mas pequeñitos animales para hacer resplandecer 
su poder contra él, levantó el sitio, y se retiró ver- 
gonzosamente. Esto no sirvió sino para derramar á 
torrentes la sangre cristiana, hasta que Dios por me- 
dio de su muerta, puso término á sus furores (363).— 
Constantino 11 habia muerto en 340; su hermano 
Coustante no tardó en seguirlo a] sepulero, asesinado 
por un bárbaro, llamado Magaencio, que aspiraba al 
imperio. 

Constancio, habiendo llegado de esta suertz á ser El ompr- 
único dueño del imperio, publicó un edicto para obli- conslan- 


gar á los obispos á suscribir la condenación de Ata- “ip llena 


nasio bajo pena de destierro. Creia este Principe no Micm 
poder destruir la fé de Nicea sino perdiendo á su mas !lesia 
celoso defensor. Para llegar 4 conseguirlo hizo reunir 

los obispos en Arles, y despues en Milan, presentán- 

dose él mismo como acusador. Los obispos represen- 
taron á este Principe que ellos no podian condonar á 
Atanasio sin violar los santos cánones. «Que mi vo- 
«luntad os haga las veces de cánones, respondió el 
«Emperador; obedeced, Y marchad al destierro.» 

Ellos volvieron á representarlo que el imperio no era 

suyo sino de Dios, quien se lo habia confiado; que él 
debia temer sus juicios, y no confundir el gobierno 

de la Iglesia con el del Estado. Esta respuesta, tan 
digna de la firmeza episcopal, puso á Constancio fu- 
rioso: tiró de la espada, y dió órden de llevar al su- 
plicio á algunos de los obispos; pero mudando en 
seguida de parecer, se contentó con desterrarlos. Ási, 
pues, los que rehusaron suscribir fueron echados de 

sus sillas, y colocadas en lugar suyo obispos de la 
fsccion acriana. El papa Liberio, que desde luego 
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mosiró mucha firmeza, fué desterrado ú Berea, en la 
Trasia; mas sucumbiendo luego á las incomodidades 
dle su ¿lestierro, tuvo la debilidad de firmar la conde- 
nación de Atanasio, Pero bien pronto se levantó de 
esta cuida, y reparó inmediatamente el escándalo que 
habia dado. Poco tiempo despues el Emperador, que 
estaba mas ocupado eu porturbar la Iglesia que en 
gobernar el imperio, hizo reanir un concilio en Ri- 
mini (Malia), a] mismo tiempo que se reunia olro en 
Seleucia, en el Oriente. Este último, muebo menos 
nubteroso, no tavo resultado, y se disolvió sin con- 
cluir cosa alguna. El de Rimini sostuvo libre y espon- 
idneamente la verdad católica: rehusó admitir una 
nueva profesion de fé; declaró que era preciso ate- 
nerse al símbolo de Nirea, en el que nada habia que 
corcenar, nada que añadir; anatematizó 4 Arrio vá 
sus partidarios. Los obispos, en número de trescien- 
tos y veinte, suseribieron este decreto, y los arrianos 
que se negaron á ello fueron reprobados y depuestos. 
Vero el Emperador, prevenido por estos, envió órden 
al prefecto Tauro de no dejar separar el concilio has- 
ta que dos obispos tubiesen firmado una fórmula cap- 
etosa en la que no habia la palabra consustancial, y 
destercar á los mas obstinados en rechazarla, Enion- 
ces la mayor parte de los Padres, que eran retenidos 
oa Rimini, disgustados de ostar separados tanto tiem- 
po de sus iglesias, intimados por las amenazas de 
"Tauro, se dejaron engañar de los arrianos, y creyen— 
do que el sentido de la palabra consustancial ostala 
expresado en distintos férminos, suscribieron otra 
fúrmula cuyo veneno 10 descubrian. Los artíanos no 
tardaron en trianfar. Tau pronto como los Padres de 
Rímini observaron el fraude expresaron su mdigna— 
cion y su pesar: rechazaron abiertamente el mal sen- 
tado que dos arrianos daban á la lórmula suscrila, y 
declararon su adhesión á la fé de Nicea. Este aconte- 
caiento es el que dió lugor á esta palabra célebre de 
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san Jerónimo, que el mundo se asombro de hallarse 
arriano; prueba que no lo era, pues que nadie se 
asombra de encontrarse lo que es en realidad. Toda 
la falta de los padres do Rímini consistia en que, por 
sórpresa y sin pensario, habian dado lugar al triunfo 
del arrisnismo. Por otro lado el mayor número de los 
obispos, diseminados por toda la Iglesia, na tomó 
parto alguna en la seduccion; al contrario, teniendo 
al papa Liberio á sa cabeza, declamaron contra este 
oscándalo, y desaprobaron las actas del conclio de 
Rímini. Es tan cierto que la enseñanza de la [é on 
nada cambió entonces, que san Alanasio, dos años 
despues del concilio, decia en su carta al emporailor 
Joviano: «La [é de Nicea, que nosotros confeslmos, 
«ha sido la de todos tiempos: todas las iglesias lo si- 
«guen: las de España, Gran Bretaña, Galia, Jtalia, 
«Dalmacia, Dacia, Mista, Macedonia; las de toda la 
«Grocia, de toda el África: de las islas de Cerdaña, 
«Creta, Etuipre; de la Panfilia, dela Licia, de la Isau- 
«ria, del Egipto, de la Libia, del Ponto, de la Capado- 
«cia tienen la misma fé, y todas las del Oriente, 4 ex- 
«cepcion de un may pequeño número.» Asi no sole 
mente todo el imperio romano, sino tambien todo el 
mundo entonees conocido, hasta los pueblos búrba- 
LOS, pensaban del mismo modo, y en realidad solo un 
cortísimo número eran del páreido del error, en com- 
paración de los que te rechazaban: ni el concilio de 
Rímini, ni las continuadas, largas y crueles parsccu- 
ciones de Constancio, ni el favor que acordó á las ar- 
rianos pudieron alterar la fé de la Iglesia católica. 


Por otra parte Dios la suscitó en las Galias un ilus- ¿ 
tro delensor en la persona de san Hilario, obispo de 


Poitiers. Este santo Prelado hizo en Occidente lo que 
san Atanasio enel Orjente: se opuso con un Yalor inal- 
terable á la impiedad de los arrianos; tuvo la dicha 
de preservar á su patria del contagio, y de mantenor 
incólume la [6 de Nicea. Como el emperador Constan- 
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ció hacia tantos años que trabajaba para extender el 
arrianismo, presentó á este Principe una peticion en 
la que to suplicaba que hielese cesar las persecucio- 
xes ininstas que sufrian la mayor parte de las igle- 
sias, privadas de sus pastores, y entregadas á falsos 
obispos, que se apoderaban de ellas 4 mano armada. 
La generosa libertad y franqueza con que habló al 
Emperador habia llegado ya 4 hacerse necesaria. Se 
opuso con firmeza á las intrigas de Saturnino, obispo 
de Arles, tan desatreditado por sus vicios como por 
sus alianzas eon los arrianos, que le protegian pode- 
rosamente. Constancio, informado por este del celo 
de san Hilario, desterró al santo Obispo 4 la Frigia. 
Este destierro fué un derroto de la Providencia divi- 
na, que hace servir á la ejecucion de sus designios la 
mala voluntad de los hombres. El emperador convo- 
có, poco tiempo despues, un concilio en Seleucia, con 
el intento de deshacer en él los cánones de Niesa. Co- 
mo los herejes estaban divididos entre sí, y formaban 
dos partidos opuestos, san lMilario fuó invitado á este 
concilio por uno do ellos, que esperaba hacérsclo adic- 
to, y obtener así la ventaja de confundir al partido 
contrario. El santo Prelado pasó en efecto á Seleucia, 
y detendió en este concilto la fé de Nicea con tanto 
valor y firmeza, que impuso á los enemigos de la ver- 
dad. Partió en seguida 4 Constantinopla, y pidió al 
Emperador una conferencia pública para combatir cn 
ella á los herejos en su presencia, y demostarles la 
falsedad de su doctrina por los cambios y modifica— 
ciones que continuamente la introducian. «Despues 
«del santo concilio de Nicea, dijo, aquellos á quienes 
«acordais vuestra confianza uo hacen otra cosa mas 
«que componer simbolos. Su fé no esla fé de los Evan- 
«gelios sino la de las conjeturas: el año último har 
«cambiado cuatro veces su simbolo: entre ellos la fé va- 
«riacomo las voluntades, y ta doctrina como las costum- 
«bres. Todos los años, y aun todos los meses, forman 
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«nuevos simbolos: desteayon lo que ayer hicieron; 
«onatematizan lo que antes habian sostenido. No ha- 
«blan de santa Escritura y de (é apostólica con otro 
«objeto que el de engañar á los débiles é incautos, y 
«para atentar con mas seguridad á la doctrina de la 
«Iglesia.» Tendremos sobrada ocasion de aplicar es- 
tas reflexiones á las diterentes herejías que han na- 
cido despues «el siglo do san Hilario. Los arrianos, 
que temian el ardoroso eelo y la fuerza de los racio- 
cinios del santo PPrelado, evitaron la conferencia que 
él solicitaba; y á fin de libertarse de un hombre á 
quien temian extraordinariamente, aconsejaron al 
Emperador que lo enviase de nuevo á su Iglesia. El 
santo Obispo, regresando á su diócesis, atravesó la 
llirta y la Utalia. Por todas partes reanimaba en la fé 
á todos los cristianos débiles y vacilantes. Á su lle- 
gada á las Gralias su primer cuidado se encaminó á 
remediar los males de la Iglesia. Saturnino fué exco- 
mulgado y depuesto como culpable de herejía y de 
otros muchos crímenes. La vuelta del santo Prelado 
produjo los mas felices resultados: la (ó quedó resta- 
blecida en toda su pureza; la disciptina de la Iglesia 
recobró todo su antiguo vigor; cesaron los cscánda- 
los, y la paz sucedió á las perturbaciones y des- 
órdenes. La muerte del cmpcrador Constancio, 
acaecida en 361, quitó á los arrianos su principal 
apoyo. 

El mas ilustre de los discípulos de san Hilario fué 
san Martín, que se adhirió y estimó muy particular- 
mente ú este santo Obispo, enyas virtudes admiraba, 
y tomó parte con él en todos los combates por la fé. 
Martin nació en Sabaria, ciudad de la Panonia, de 
padres idólatras. Dios le previno desde niño con tan 
singulares bendiciones, que é la edad de diez años se 
presentó en la iglesia de los cristianos, y solicitó ser 
contado en el número de los catecúmenos. Como era 
hijo de un tribuno, fué obligado á seguir la carrera 
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de las armas; pero esta profesion, que para tantos 
utros es una escuela de disolucion y de desórdenes, 
vino á ser para él el ensayo de las mas heróicas virtu- 
des. Se distinguió sobre todo por un tierno amor háeza 
los pobres: no podia rehusarles nada, y distribuia 
entre eltos todo lo que le quedaba de su sueldo. Un 
dia, durante uu invierno riguroso, encontró en la 
puerta de Amiens á un mendigo desaudo y transido 
de frio. Este triste espectáculo excitó la caridad del 
santo caballero; pero como no le quedaban mas que 
sus armas y el traje militar, saca el sable, corta la 
mitad de su capote, y lo da al pobre, para cubrirse. 
Tan bella accion no quedó sín recompensa. La novio 
siguiente Martin vió en sueños á Jesucristo, vestido 
con esta mitad de capote, y le oyó decir á Los Ánge- 
les que le rodeaban: «Martin, el catecúmeno, cubrió 
«mi desnudez con este manto.» Esta vision consola- 
dora le determinó á pedir el Bautismo, y en cuanto lo 
hubo recibido trató de dejar el servicio de las armas. 
Atraido al lado de san Hilario de Poitiers por la alta 
reputacion de que gozaba este Obispo, hizo levantar 
á dos leguas de esta ciudad un monasterio, en el que 
se retiró con algunos discípulos. Salta de tiempo en 
tiempo de su retiro para ir á predicar la té á los tdó- 
latras, que aun eran en gran número en los pueblos, 
y Dios autorizó el celo de su siervo con muchos y bri- 
Hantes milagros. No tardó en ser conocido en toda la 
tialia y le juzgaron merecedor de la dignidad cpis- 
copal. El pueblo de Tours lo solicitó por su pastor; 
pero fué preciso valerse de ardides y aun de violencia 
para sacarlo de su soledad. San Martin en la silla de 
Tours fué el mismo que habia sido en su monasterio, 
ningun cambio se notó en sus costumbres ni en sil 
mesa; no queria honrar su dignidad sino con sus vir- 
tudes. La destruccion ds la idolatría fué el objeto mas 
comun y constante de sus trabajos. Recorrió muchas 
veces la Turena con un celo incansable; y por todas 
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partes sus discursos y los milagros que los acompa- 
ñeban convirtieron á los idólatras. Estando un dia cn 
el mercado de uva villa, que se hallaba ileuo de pa- 
ganos, despues de haberles exhortado ú que abando- 
nasen sus supersticiones, emprendió á moverlos á que 
derribasen un árbol viejo que era un objeto de idola- 
tría. Los paganos no quisieron consentir en ello sino 
con la conticion de que se pondria del lado del árbol 
por donde debia caer. Martio lleno de fé, acepló La 
condicion. Se cortó el árbol; pero el santo Obispo, en 
el instante que este caía, hizo la señal de la cruz, y 
el árbol so enderezó para caer del otro lado, con gran 
asombro de los paganos, que pidieron en el acto el 
Bautismo. El santo Prelado no interrumpió sus mi- 
siones sino para ejercitarso en otras obras de caridad. 
Algunas veces iba á intercedor cerca del Principe en 
favor de los desgraciados; con este objeto hizo dos via- 
jes á Tréveris, en donde se hallaba entonces el usur- 
pador Máximo, asesino de Graciano. Pero pedia estas 


gracias como obispo, y con un tono de voz tan digno, 
quo imponia al mismo Principe. Máximo le profesó 
10uy particular estimacion, y muchas veces le con- 
vidó ásu mesa. San Martin al principio se excusaba, 
mas luego creyó deber aceptar esta invitacion. Máxi- 


mo tuvo de ello tanta alegría, que llamó, lo mismo 
que si fuese una fiesta solemne, á las personas mas 
distinguidas de su corto. El santo Obispo estaba en la 
mesa con un sacerdote de la iglesia de “Tours, de quien 
se lacia acompañar cási siempre. Cuando se sirvió de 
beber, Máximo hizo seña al oficial que diese la copa 


á san Martin, creyendo el Príncipe que la rocibiria en 
seguida de su mano; pero el santo ÚÓbispo la presentó 
á su sacerdote, como á la persona mas respotable de 
la reunion. Esta accion no disgustó al Emperador, 
quien elogió 4 san Martin por haber preferido, á todo 
el poder imperial, tributar el honor debido al sacer- 
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dote de Jesueristo. Tanta virtud realzada aun por 
numerosos milagros, hizo 4san Martin muy célebre 
en toda la Iglesia. 


$T. 
Institucion y vida de los solitarios. 


Entro la multitud innumerable de paganos que, á 
ejemplo de Constantino, abrazaron la fé, era difícil no 
encontrar bastantes que lo hiciesen por miras pura- 
mente humanas. Los grandes y los ricos del mundo, 
entrando en el gremio de la Iglesia en pos del Prín- 
cipe, introdujeron en ella sus vicios: muchos de los 
eristianos viejos so relajaron á consecuencia del re- 
poso y tranquilidad de que gozaban. En tales cir- 
cunstancias pertenecia á la sabiduría y bondad de 
Dios facilitar á sus siervos un medio de conservar su 
antiguo fervor, y perpetuar en la Iglesia la práctica 
do todas las virtudes. Esto es lo que obró, empezando 
á poblar los desiertos de una multitud de solitarios 
cuya vida parecia la «e los Áugeles. Antes hubo eris- 
tianos celosos de su salvacion que, bajo el nombre de 
ascetas (1), renunciando á las cosas del mundo, se 
entregaban á los ejercicios de piedad, de oracion y de 
mortificacion; pero vivian solo bastantes cerca de 
las ciudades y de las villas, en voz de que despues 
se reunieron en los desiertos, y formaron comunida- 


s.Antonio des. San Antonio, que lué el autor de esta nueva ins- 
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titucion, había nacido en Egipto, de padres nobles, 
ricos y virtuosos, que le educaron eristianamente, y 
le preservaron de los peligros de la Juventud; pero 
los perdió temprano. Hobiendo un día oido leer en le 
iglesia estas palabras del Evangelio: Si quereis ser 
perfecio, úl, vended todo cuanto posees, dadlo á los 


(1) Los que se dedican enteramente á la vida espiritual. 
(EE Praductorj- 
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pobres, y tendreis um tesoro en el cielo, se las aplicó á 
si mismo. Volvió 4 su casa, vendió todos sus bienes, 
y distribuyó su valor á los pobres. Habiéndose reti- 
rado en seguida á una soledad, se ocupó tnicamente 
del cieto. Se ejercitaba en obras de penitencia á fin 
de mortificar y sujetar la carne; trabajaba para pro- 
curarse el sustento y atender á las necesidades de los 
pobres. Animado de una piadosa emulacion, cuando 
oia hablar de algun siervo de Dios iba al instante á 
encontrarle para recibir de él lecciones y ejemplos 
que poder imitar ó practicar. De este modo llegó í 
ser bien pronto un modelo perfecto de todas las vir- 
tudes. El enemigo de la salvacion no pudo mirar sin 
despecho lo quo tan felices principios presagiaban: 
recurrió á todo género de tentaciones con el fin de ver 
si podia hacerle sucumbir. El jóven solitario lo supe- 
ró y venció todo con la oracion y la mortificacion: su 
cama era una estera, y á menudo el suelo desnudo; 
no comia sino una vez al dia, despues de la puesta 
del sol, y únicamente pan con un poco de sal; no be- 
bia mas que agua; su vestido consistia en un cilicio, 
una capa de piel de carnero y una capucha. Como el 
Espíritu Santo le distinaba para poblar los desiertos, 
le inclinó 4 retirarse á los lugares mas escarpados y 
apartados, Antonio pasó el Nilo, y penctró en lo mas 
recóndito de la Tebaida. Despues que hubo permane- 
cido largo tiempo separado del comercio ú trato de 
los hombres, Dios, que queria dar á conocerá su sier- 
vo le honrú con el don de hacer milagros. Las cura- 
ciones extraordinarias que obraba le atrajeron bien 
pronto una multitud de discípulos que desearon vi- 
vir bajo su mando y adopter su régimen. Fné preciso 
edificar un gran número de monasterios para poder 
admitir y contenertos á todos. Antonio instruia á 5us 
discipulos, ya en particular, ya en comun; y les pres- 
cribia las santas reglas que debian seguir y observar: 
«Quo el recuerdo de la eternidad, les decia, no se 
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«aparte jamás de vuestro espíritu: pensad, al levan- 
«taros, que tal vez no viviréis hasta la noche; pen- 
«sad, todas las noches, que tal vez no viviréis hasla la 
«mañana siguiente. Haced cada una de vuestras a6- 
«ciones lo nismo que si fuera la última de vuestra 
«vida, velad sin cesar contra las tentaciones, y resís- 
«tid valerosamente á los esfuerzos del domonio: este 
«enemigo es muy débil cuando se sabe desarmarle, 
«teme el ayuno, la oracion, la humildad y las buenas 
«obras; con sola la señal de la cruz se disipan sus 
«prostigios é ilusiones. Si este signo do la cuz del 
«Salvador, que le ha despojado de todo su poder, bas- 
«ta para hacerle temblar.» Educados é instruidos con 
estas lecciones, los discípulos de Antonio fueron un 
objeto de admiracion aun del mismo sen Atanasio, 
«Sus monasterios, dice este Santo, son como otros 
«tantos templos donde la vida se pasa cantando sal- 
«mos, leyendo, orando, ayunando, velando; donde se 
«pone ó funda toda la esperanza, en los bienes de la 
«otra vida, donde une á todos ura caridad admira- 
«ble donde se trabaja para el mantenimiento de los 
«pobres mas bien que para el propio; es, en fin como 
«una dilatada region enteramente separada del mun- 
«do cuyos afortunados habitantes no lienen otro cni- 
«dado que el de ejercitarse en la justicia y en la pie- 
«dad. » 

Lo que san Antonio había hecho en Egipto, san 
Hilarion, su discípulo, lo hizo en la Palestina y 
en la Siria. Fué el primero que estableció los mo- 
nasterios y formó los solitarios. Los padres de Hi- 
larion eran idélatras, pero prevenido desde la niñez 
de las bendiciones de Dios, abrazó el Cristianismo á 
la edad de doce años. Desde la villa de Tabato, lu- 
gar de su nacimiento, fué enviado para estudiar á 
Alejandría. Además de las ciencias, humanas, apren- 
dió alii la ciencia de la salvacion. £on el fin de per- 
feccionarse mas y mas en ella, fué á encontrar á san 
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Antomo: permaneció algan tiempo ásu lalo, y se 
scostumbró y adaptó á sa modo de vivir á la oracion 
incesante, ¿la humildad, á la perseverancia en el 
trsbajo, y á las austeridades. Salido de esta excelente 
escuela volvió 3 su pátria con algunos monjes, para 
prasticar en la soledad el mismo género de vida. Ha- 
biendo anvrto su padre y su madre, distribuyó todos 
sus bienes á los pobres, y se retiró con sus compañe- 
ros en el desierto que, principiando en da ciudad de 
Gaza, se extendia muy léjos 4 las orillas del mar. Es- 
ts desierto estaba infestado de ladrones, que lo re- 
corrian de contínuo, para sorprender y robar 4 los 
viajeros, ó despojar á los náufragos librados de la tom+ 
pestad. Hacia poco tiempo que Hilarion se había es- 
tablecida alli, cuando se le presentaron los bandidos. 
Los recibió con tanta entereza de ¿nimo, y con un 
ademan tan fresco y seguro, que quedaron sorpron- 
didas, —«¿Yos no nos temseis pues? le iTijo unn de ellos. 
«—¿Porque os trabia de temer, le respondió Hilarion, 
«si nada pasco?—Podemos quitaros la vida. —LCuando 
«naila nos une 4 este mundo, repitió el jóven solita- 
«rio, poco se siente dejarlo.» En efecto. Hilarion no 
llevaba mas vestido que un saco y una bínica de piel, 
que san Antonio le habia dado. Su cama consistia en 
una sencilla estera de junco tendida en el suelo, y su 
celda, paco mayor que el espacio que podía ocupar su 
cuevpo, mas bien parecia un sepulero que una vi- 
vienda huniana. Seis onzas de pan de cebada y algu- 
nas yerbas eocidas componían todo su alimento epti- 
dano. Una vida tan austera no le impidió llegar 4 la 
edal de vohenta años. Su ocupación consistia en la- 
brar la tierra y hacer cestas demimbre. Mientras tra- 
bajaba, moditeba el sentido de las santas Escrituras, 
que kubia aprendido de memoria. Dios, á fin de ma- 
tiiestar la santidad de su siervo, le concedió el don 
de milagros, y las curas asombrosas quo hizo le atra— 
jeron ana multitud de discípulos. Bien pronto se vió 


Vieta 
de los 
20lltarios. 


190 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo IV. 


la Palestina poblada de monasterios. Cuando hacia Ja 
visita á los solitarios, que estaban bajo su cuidado y 
obediencia, reunia en torno suyo hasta tres mil, Se- 
paró de la idolatría á muchos pueblos, movidos de 
los milagros que presenciaban; mas como turbaban 
su soledad con frecuentes visitas, y alligian su hu- 
mildad con las demostraciones de respeto que tribu- 
taban á su virtud, se quejaba de ello diciendo: «¡Ay 
«de mí! ¡he vuelto al siglo, y recibo mi recompensa 
«en esta vidal» Quiso marcharse 4 un lugar en don- 
de fuose desconocido; pero habiéndose esparcido la 
noticia, toda la Palestina quedó consternada lo mis- 
mo quo si se tratase de una pública desgracia. Á don= 
de quiera que iba, lo seguian como á un bombre de 
Dios, que tenia el poder de curar á los enfermos, qui- 
tar los demonios, y conseguir por medio de sus ora- 
ciones la conversion de las almas. Cuando deseaba 6 
emprendia la curacion de algun enfermo, añadia 
siempre alguna instruccion á este heneficio, y pro- 
curaba hacerle entender que las enfermedades del 
alma son mucho mas de temer que las del - cuerpo, y 
que debemos procurar librarnos pronto de ellas.— 
Aungue su vida fuese tan penitente y ten Jlena de 
buenas obras, el temor de los juicios de Dios se apo- 
deró de él hallándose corcano á la muerte, y se exci- 
taba á la confianza con estas palabras: «Sal, alma mia, 
«sal. ¿Por qué esta inquietud y este temor? las teni- 
«do la dicha de servir 4 Jesneristo por espacio de 
«setenta años, ¡y ahora temes la muerte! » 

La vida de los solitarios tenia por objeto educarse 
en la perfeccion cristiana con la práctica de los con- 
sejos evangélicos, es decir, de la continencia perfecta 
y de la pobreza. Para alcanzarlo, empleaban cuatro 
medios principales : la soledad, el trabajo, cl ayuno 
y la oracion. Se alejaban de toda vivienda, y se 
escondian en los desiertos mas lejanos, 4 los que no 
podia llegarse sino despues de muchos dias de cami- 
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no. Estos desiertos no consistian en vastas selvas Ú en 
terrenos abindonados que pudieran desmontarse y 
cultivarse, sino en lugares, no solamente inhabita- 
dos, sí que tambien inhabitables, y los constituian 
montañas estériles, áridas llanuras y escarpadas ro- 
vas. Los solitarios s> quedaban en los sitios en donde 
encontraban agua, en los que construlan celdas mi- 
serables de cañas ó de retama. Léjos alli de todos los 
objetos que mueven las pasiones, se esforzaban por 
adquirir esta pureza de corazon crya Iccompensa se- 
vá el gozar de la vista de Dios: se ejercitaban á des- 
£ruir en si mismos todos los vicios, ú practicar todas 
las virtudes con mas libertad y mayor seguridad: 
combatian la avaricia con la pobreza y la fidelidad 
de no poseer nada propio; dominaban la pereza 
con un trabajo continuado; este trabajo no ocasionaba 
ninguna disipacion, y no turbaba en nada su aplica- 
gion á Dios: consistia en hacer esteras ó cestosde jun- 
co. Encontraban un él la doble ventaja de evitar la 
ociosidad, y de procurarse medios para Vivic sin gra- 
var á nadia. Como gastaban poco, les quedaba aun 
para hacer abundantes limosnas, nunca dejaban de 
distribuir á los pobres lo que les sobraba diariamon- 
to del precio de sus labores. Ayunaban todo el año, 
excepto los domingos y el tiempo pascual. Su único 
alimento consistia en pan y agua. La cantidad del 
pan estaba regulada á una libra romana, cs decir, 
doce onzas diarias, y de ellas hacian dos pequeñas 
comidas, la una á la hora do Nona, y la otra al ano- 
checer. Se habian eeñido ú esta medida despues de 
súbias reflexiones y guiados por la experiencia; has- 
taba para sostengr sus fuerzas y hacerles capaces de 
trabajar mucho y de dormir poco. En efecto este ré- 
gimen tan austero prolongaba su vida y fortalecia st 
salud; llegaban do nrdinario 4 ana extrema Yejez, y 
O experimentaban enfermedad alguna; san Ánto- 
nio su fundador, vivió mas de cien años. La oracion 
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estaba reglada con igual sabiduria: no se reunían 
para orar en comun mas que dos veces durante las 
veinte y cuatro horas. En cada una de ellas recitaban 
dove salmos acompañados de oraciones, y á la con- 
«insion añadian dos lecciones de las sagradas Escri- 
turas. Los hermanos cantaban sucesivamente un sal- 
mo cada uno, puestos de pié en medio de la comuni- 
dad; todos los demás escuchaban sentados y guar- 
dando un profundo silencio sin fatigarse del pecho ni 
lo restante del cuerpo, lo que no les hubiese permiti- 
do el ayuno y su contínuo trabajo. Lo restante del 
dia oraban trabajando encerrados en sus celdas: ha- 
bian conocido que nada estan á propósito para fijar 
las pensamientos é impedir las distracciones como el 
estar siempre ocupado. Ja obediencia era el remedio 
que oponian al orgullo, tan natural al hombre y que 
ti poco le conviene; estaban sujetos lo mismo que 
unos niños á sus superiores, aunque hubo comuni- 
dades muy nunucrosas hajo el régimen y cuidado de 
un solo abad, porque se multiplicaron extraordina- 
ramiente en poco tiempo, y una vida tam penitente y 
mortificada llegó 4 hacerse comun entre los fieles. 
Los desiertos se poblaron de santos penitentes que 
ejercian sobre sí mismos una justicia mas severa que 
la de los jueces contra los criminales; se vió aún á 
los inocentes castigar en si propios con un rigor in- 
ereible esta inclinacion desdichada y miserable que 
isnemos al pecado. Hubo, en fin, tantos solitarios, 
que los mas períectos se internaron en las mas pro- 
fundas soledades del desierto; ¡tanto huyeron del 
mundo, tanto les gustó la vida contemplativa! Tales 
ban sido los nitos de victadl que ha producido el 
Evangelio. La fgiesta no ha sido menos rica en ejem- 
plos que en preceptos, y su doctrina ha parecido san- 
ta, produciendo ana infinidad de Santos. Por último, 
osta vida austera y solitaria se practica aun hoy diaen 
los conventos de Cartujos y Trapenses de ambos sexos. 
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$ IM. 
Desde Juliano el Apóstata, hasta la muerte de 
Tendosio el tirande. 


(361-395). 


Al emperador Constancio sucedió en 361 su primo 


pt 


Tuliano, apellidado despues el Apóstata. Enviado á las Meeinios 


Galias para expulsar á los alemanes que hacia largos 
años ejercian en ellas sus estragos, Juliano se habia 
distinguido por sus hechos de armas y su sábio go- 
bierno. Educado por los arrianos y luego por los filó- 
sofos paganos, habia pasado su juventud sin brillo, 
estudiando oscuramente en Constantinopla y en Ate- 
nas, en donde se sentaba en los mismos hancos que 
san Basilio y san Gregorio Nazianceno. Constancio 
habia dicho de él: «Esto es un mónstruo que el im- 
«perio nutre en su seno.» Juliano justificó demasiado 
con su mala conducta esta severa expreston. Llama- 
do de las Galias por su amo y bienhechor, se hizo 
proclamar emperador por sus soldados en Eutecia 
(hoy dia París), y marchó contra Constancio. En el 
camino de las Galias á Constantinopla, y en la ciu- 
dad de Sirmium en Tiria, abjuró públicamente el 
Cristianismo; mandó abrir de nuevo con grande es- 
trépito los templos paganos, 6 hizo borrar, por medio 
de sacrificios á los dioses, lo que €l llamaba la man- 
cha de su bautismo. Al llegar á Constantinopla supo 
que Constancio habia muerto hacta pocos dias; así es 
que tomó tranquila posesion del imperio. 

Si el Cristianismo hubiese podido ser destruido, sin 
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truta de 


duda que Juliano lo hubiera hecho; porque nadie to- A 


mó con mas empeño que él la intencion de llegar á 

este resultado. Empezó por asegurar á cada uno el 

libre ejercicio de su religion y llamar del destier- 

ro á todos los que le habian sido por esta causa. 
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Obraba así, no lanto por granjearse el amor de los 
mueblos, como por hacer odioso el gobierno de Cons- 
tancio. San Atanasio se aprovechó de esta libertad, y 
volvió á Alejandría. Su entrada en esta ciudad fué un 
verdadero triunfo: el pueblo salió á recibirle á mas 
«de una joraada de camino, y en tan gran númcro, 
que todo el Egipto parecia haberse allí reunido; su- 
bian á los árboles y á los tejados 4 fin de poder ver- 
le; se miraba como una bendicion del cielo el rocibir 
la sombra de su cuerpo. Pero la alegría causada por 
el regresa del santo Obispo no fué de larga duracion. 
El Emperador habia concebido el proyecto de resta= 
blecer en todas partes el culto de los idolos. Para ye- 
rificarlo, expulsó de nuevo á san Atanasio de Alujan- 
dría, y este grando hombre se vió obligado á ocul- 
tarse para evitar los malos tratamientos que le ame- 
nazaban.—Al principio Juliano no empleó la violencia 
sino la seduccion: fomentó la division entre católi- 
cos y herejes para que se debilitasen los unos á los 
otros, á fin de darles despues el último golpe de des- 
trucción. La libertad do religion, que en apariencia 
dejaba á los cristianos, en el fondo no era otra cosa 
que una dura esclavitud: es verdad gue no los con-= 
denaba á muerte por un edicto general, pero tomaba 
por todas partos las medidas mas seguras para ani- 
guilarlos. Se prodigaban todos los favores á los paga- 
nos; los cristianos no experimentaban de su parte si- 
no desprecios, vejaciones y desgracias. Se dedicó so- 
bre todo á envilecer al clero y á cuanto pertenecía de 
cerca á la Religion que odiaba. Con esta mira quitó á 
tos eclosiásticos sus privilegios; suprimió las pensio- 
nes destinadas á la subsistencia de los clérigos y de 
las virgenes consagradas al Señor. Esto lo hacia, «de- 
nia 6l burlándose, para conducirlos á la perfeccion 
de su estado, y hacerles practicar la pobreza evangé- 
lica. Despojó á las iglesias, é hizo trasladar sus ri- 
quezas á los templos idólatras, que hacia reparar á 
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exprosas de los cristianos. En esta ocasion los ecle- 
siústicos tuvieron mucho que sulrir: se los aprisio— 
naba, se les aplicaba el tormento para forzarlos á 
descubrir y entregar los vasos y ornamentos sagra- 
dos; so les insuitaba públicamente sin que nadie to- 
mase su defensa. Las iglesias eran saqneadas, demo- 
lilas Ú prolanadas; los sepulcros de los Santos des- 
trunlos, sus huesos mancillados, y esparcidas sus te- 
nizis. Juliano trataba de ganar con promesas á los 
cuistianos débiles en la fé. La firmeza de los que re- 
sistian era tenida por un crimen de Estado. Al con- 
trario, los que se dejaban vencer y sacrificaban su 
conciencia á la fortuna eran colinados de honores y 
de wercedes. La apostasía conducia á todos los cargos 
y destinos; suplia al mérito y á los talentos; borraba 
tolos los crimenes pasados, y daba derecho á come- 
tor impunemente otros nuevos. Juliano hizo nna ley 
que excluin á los cristianos de toda magistratura, so 
pretexto de quo cl Evangelio les prohibia hacer uso de 
la espada. Si alguno osaba disputarles sus derechos, 
so les despojaba de ellos, y ni aun so les permitia de- 
feonderse ante los tribunales. «Vuestra Religion, les 
«decia, os prohibe los procesos, los pleitos y las que- 
«rellas.» Las ciudades que so distinguian en fayor de 
la idolatría estaban seguras de su benevolencia; las 
ciulades cristianas, al contrario, mo obtenian justi- 
cia, Rehuseba dar audiencia á los diputados que es- 
tas le enviaban, y descohaba sus representaciones y 
solicitudes. Prohibió á los cristianos enseñar las le- 
tras humanas, porque sabia que son útiles para con—- 
fundir el error y defender la verdad; poro él daba 
por razon que los cristianos debian permanocer en la 
ignorancia y creer sin raciocinar. Este género de per- 
secuelon tal vez hubiese sido mas funesto para la 
Iglesia que la crueldad de los Nerones y Divelecia- 
nos, si Dios, que la protege, mo hubiese acortado la 
vida de este Príncipe, y desbaratado de este modo un 
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proyecto tan infernal, destruyendo á su autor con un 


soplo de su boca. 
ula Juliano, esforzándose entre tanto por destruir la 
reedificar Peligion cristiana, suministró él mismo una nueva 
162?" prueba de la divinidad de su Fundador y de la verdad 
lerasuleD- de sus gráculos. Conocia las profecías que anuncia- 
ron la ruina del teraplo de Jerusalen como irrepara- 
ble; sabia que Jesueristo habia predicho que no que- 
daria de él piedra sobre piedra. Para desmentir á las 
Escrituras emprendió su reedificacion, y aun cuando 
no amaba á dos judíos, los invitó él mismo á cooperar 
á su empresa. Saministró al mismo tiempo las sumas 
necesarias, y envió á Jerusalen á uno de sus oficiales 
mas adictos en clase de confidente, llamado Alipio, 
para apresurar la ejecucion de sus órdenos. Bien 
pronto los judios acudioron de todas partes, y una 
multitud inaumerable de obreros y trabajadores se 
reunió en el terreno del derruido templo. Se limpió 
el sitio, se cavó en derredor toda la tierra, y se tra— 
bajó con ardor en arrancar los antiguos cimientos. 
Los viejos, los niños, y aun las mujeres, tomaban par- 
te en los trabajos; estas recibian en la falda de sus 
vostidos las piedras y la tiorra de los escombros. En- 
tro tanto Cirilo, obispo de Jerusalen, se reia de sus 
esfuerzos: decia en alta voz que habia llegado el 
tiompo en que el oráculo del Salvador iba á cumplir- 
se al pié de la letra; que de este vasto edificio no que- 
daria piedra sobre piedra. En efecto, cuando los ei- 
mientos del antiguo templo quedaron demolidos, so- 
brevino un horrible temblor de tierra que rellend las 
zanjas, dispersó los materiales que se habian acumn- 
lado, derribó los edificios cercanos, y mató ú hirió á 
los trabajadores. Los trabajos hechos quedaron arrui- 
nados y perdidos, pero la obstinación de los judíos 
no quedó por esto vencida. VYueltos de su turbacion, 
y repuestos del susto, pusieron de nuevo manos á la 
obra. Entonces salieron del seno de la tierra globos. 
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de fuego que lanzaron sobre los trabajadoros las pie- 
dras que querian colocar, y consumieron todas las 
herramientas. Este terrible fenómeno se reprodujo 
muchas veces; y lo que demostraba ovidentemente 
la accion de una inteligencia que manda á lanatura- 
leza, era que ol fuego reaparecia cada vez que se 
volvia á emprender el trabajo, no cosó hasta lanto 
que se le dejó abandonado. Un prodigio tan continua- 
do y ovidente llenó de admiracion y asombro á todos 
cuantos Jo presenciaron. Muchos judios, y aun ma- 
yor número de idólatras, confesaron la divinidad de 
Jesucristo, y pideron el Bautismo. El Emperador, 
ciego en medio de la mas brillante luz quedó des- 
concertado, sin que por esto se ¿lustrase.—Este hecho 
es laconiestable; ha sido unánimemente atestigua- 
do, nosolamente por los esritores eclesiásticos de 
aquel tiempo, sino tambien por los mismos paganos, 
y entre ellos Ammiano Marcelino. San Grogorio Na- 
zianceno y san Juan Crisóstomo lo han referido pú- 
blicamente en presencia de una multitud de oyentes, 
cuya mayor parte fueron testigos oculares, y no han 
sido contradichos ui desmentidos. Un famoso rabino, 
que escribia en el siglo siguiente, aunque interosado 
en ocultarlo, refiero esto hecho, y lo hace citabido los 
anales de su nacion. El mismo Juliano confiesa que 
habia intentado reedificar el templo de Jerusalen, y 
su silencio acerca de los obstáculos que le hicieron 
renunciar á su empresa es una confesion tácita de lo 
que cuentan los escritores de su tiempo. Juliano em- 
prendió entonces una guerra contra los persas, en la 
que murió miserablemento: su muerte fué mirada 
como efecto de la venganza divina sobre este Principe 
apóstata, y como una providencia particular on favor 
de la Iglesia que porseguia. 

Luego despues do la muorte de Juliano, los prinei- 
pales oficiales del ejército se reunieron en consejo, y 
confirieron unánimemente el imperio á Joviano. Era 
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comandante de las guardias imperiales, y sus cuali- 
dades personales le habian valido la mas alta consi- 
deracion. Además de un valor reconocido, tenía la 
sagacidad de encontrar recursos en las mas críticas 
cireunstencias. Como el ejército romano se hallaba 
entonces en el centro de la Persia, tenia necesidad de 
un gefe de este carácter. Pero lo mas interesante para 
la Iglosia era que alimentaba una fó pura, y que du- 
rante los reinados precedentes habia dado pruebas 
evidentes de su adhesión á la religion cristiana ; por- 
que el emperador Juliano, en el tierapo que se dispo- 
nia 4 combatir á los persas, habiéndole mandado ve- 
nir, le dijo con un tono severo: Sacrifica á los Dioses, 
ó entrégame la espada. Joviano se la presentó sin ti- 
tubear. No obstante el Emperador se la hizo volver á 
tomar muy pronto, porque no queria privarse de los 
servicios de un oficial tan distinguido, en una cir- 


Su celo. cunstancia en la que le cran necesarios. Antes de ad- 
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“ mitir las insignias de la dignidad imperial, Joviano 
reunió el ejórcito, y declaró que siendo eristiano no 
podia mandar á soldados idólatras, á quienes Dios no 
protejeria. Los soldados grilaron todos á una voz: 
«Nada temais, señor, mandais á cristianos: los de 
«mayor edad de entre nosotros han sido instruidos 
«por el gran Constantino, los domás por sus hijos. 
«Juliano ha reinado muy poco tiempo para poder 
«afirmar en la impiedad 4 los mismos que habia se- 
«ducido. » Esta respuesta llenó de alegría y agradó 
mucho á Joviano: púsose al instante á la cabeza de 
su ejército, y con las sábias medidas que adoptó, lo 
condujo en pocos dias sobre el territorio del imperio. 
Entonces este piadoso Emperador se dedicó 4 eicatri- 
zar las heridas que Juliano habia causado ¿ la igle- 
sia. Uno de sus primeros cuidados fué el de hacer 
volver ásan Atanasio y restablecerle en su silla. La 
carta que escribió al santo Obispo expresa la profunda 
veneración que le tenia. Atanasio salió aun otra 
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voz de sus soledades, y apareció en Alejandria. Las 
desgracias de este santo prelado eran las de la Igle- 
sia, y él triunfaba siempre cn elta. Los arrianos ten- 
taron, sin embargo, de prevenir contra él á Joviano, 
pero no pulicron conseguirlo; al contrario, el Empe- 
rador concibió mayor estima en favor del virtuoso 
Obispo, y le hoaró siempre con ena confianza parti- 
cular. Para afirmarse en la fé, y no separarse en na- 
da absolutamente de la creencia de la Iglesia, rogú 
á san Atanasio á que le enviase una exposicion clara 
y precisa de la doctrina católica. El Santo satisfizo el 
deseo del Príncipes : le explicó cireunstanciadamente 
la fé de Nicea, y le hizo comprender que no habia 
atro medio de hacer cesar los males de la Iglesia que 
procurando la sumision á los deeretos de este Con- 
ellto. 

La Iglesia, despues de tantos contratiempos, empe- 
zaba á respirar. Experimentó de parte de Joviano un 
favor del que estaba privada desde Constantino. El 
piadoso Emperador habia devuelto á los clérigos, á 
las viudas y á las virgenes del Señor sus inmunida- 
des: habia dado órden á los gobernadores de las pro- 
vincias de favorecer las asambleas de los fieles, de 
velar por el honor del culto divino, y por la instrue- 
cion de los pueblos. Se esperaba gozar largo tiempo 
de estas ventajas, cuando Joviano, que solo contaba 
la edad de treinta y dos años, fué encontrado muerto 
en su cama. Se eree que fué asfixiado por el vapor del 
carbon que se habia encendido en su gabinete para 
secarlo. Esta mnerte prematura sumergió de nuevo á 
la Iglesia en la turbacion y en las alarmas. 

Valentiniano, que fué elevado sobre el trono impe- 
rial despues de Joviano, dividió el imperio con su 
hermano Valente. El primero era sinceramente adic- 
to 4 la verdadera fé, y en toda la extension de sus 
dominios, que compreadian todo el Occidente, tenion- 
de por capital 4 Milan, la Iglesia disfrutaba de una 
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paz tranquila. Pero Valente, á quien tocó en suerte 
el Orionte, ejerció contra los eristianos una violenta 
persecueion, y renovó todas las desgracias del reina- 
do do Constancio. Empezó por desterrar á san Átana- 
si0, que eza siempre el principal objeto del odio de 
los arrianos, y la primera víctima de su furor. Este 
golpe dado al santo Prelado fué la señal de una por- 
secucion general: desde entonces los cristiamos se 
vieron precisados á suírir toda clase de malos trata- 
mientos; los ultrajes, la confiscación de sus bienes, 
las cadenas, los suplicios, todo se empleó contre ellos, 
y ni aun se los permitia quejarse, porque ora tenido 
como un crimen; y lo prueba entre otros el hecho si- 
guiente : Los icles de Constantinopla, no pudiendo 
persuadirse de que el Emperador autorizase las vye- 
jaciones que sufrian, le diputaron ochenta eclesiás- 
ticos virtuosos para quejarse de estos excesos. Valente 
escuchó sus quejas y disimuló su cólera ; pero ordenó 
á Modesto, prefecto del pretorio, que les quitase la 
vida. El prefecto, temiendo una subleyacion en la ciu- 
dad, si los hacia matar públicamente, pronunció con- 
tra ellos una sentencia de destierro, á la que se s0- 
metieron eon alegría. Los hicieron embarcar á todos 
on el mismo navío, y los marineros que lo tripulaban 
tuvieron órden de pegarle fuego luego que hubiesen 
perdido de vista la costa. De estos ochenta sacerdotes 
ni uno solo se salvó : perecieron todos ú en las llamas 
óú en las olas.—Los solitarios, habiendo sabido el pe- 
ligro que so hallaba la Iglesia de Oriente, creyeron 
que debian socorrerla del modo que punliesen : salie- 
ron de su retiro para fortalecer á sus hermanos. Uno 
de ellos, venerable por su edad y por su santidad, 
fué descubierto por el Emperador, quien le dijo: «¿A 
«donde vas tú? ¿porque no te quedas en tu celda, en 
«lugar de correr así por las ciudades, y excitar á los 
«pueblos á la rebelion?» El santo anciano le respon- 
dió con esta firmeza que produce un colo ardiente : 


Año 370. SAN BASILIO. 201 


«Príncipe, yo he permanceido en mi soledad mien- 
«tras las ovojas del Pastor celestial han vivido en paz; 
«mas ahora que las veo turbadas, asustadas y próxi- 
«mas á ser devoradas, ¿seria conveniente que perma- 
«neciese tranquilo en mi retiro? Si yo fuese una hija 
«recogida en la casa de mi padre, y viese que algu- 
«no la pegaba fuego, ¿deberia permanecer en reposo 
«y dejarme abrasar con la casa? ¿No me seria mas 
«bien indispensable salir á buscar socorro, echar 
«agua, y hacer cuantos esfuerzos me fuese posible 
«para extinguir cl incendio? Esto os precisamente lo 
«que hago ahora: vos habeis incendiado la casa del 
«Señor; desde mi celda he divisado las llamas, y yo 
«trato de apagarlas.» El Emperador nada replicó á 
una respuesta tan sensata y tan generosa; aun pa- 
reció que se habia hablandado con respecto á san Ata- 
nasio, pues le permitió volver á su Iglesia; pero esto 
no era que hubiese cambiado de disposicion, sino que 
tenia irritar á su hermano Valentiniano, quien res- 
petaba mucho al santo Obispo. San Atanasio regresó, 
pues, á Alejandría, y despues de haberse distinguido 
en tantos combates, cinco veces desterrado y otras 
tantas llamado de nuevo, permaneció tranquilo y ocu- 
pó en paz su silla durante los seis últimos años de su 
vida. 

Yalente recorrió en persona muchas provincias o, 
ra arrojar de ellas á los obispos católicos; pero en- 08 
<ontró celosos y generosos defensores de la verdad. “; 
San Basilio, obispo de Cesarea en Capadocia, se dis- 
tinguió entre los demás por su firmeza. Este gran su 
Prelado fué una muralla invencible contra la cual vi- Wueza- 
nieron á estrellarse todos los esfuerzos de la herejía. 

El Emperador, antos de ir 4 Cesarea, envió 4 Modes- 
to, prefecto del pretorio, para ganarle, ú al menos 
para igtimidarlo y obligarle á recibir 4 los arrianos 
£n su comunion. El Prefecto hizo venir al santo Obis- 
Po á su presencia, quien desplegó todo el aparato de 


202 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo IV. 
su dignidad, la mas grande del imperio: le recibió 
sentado en su tribunal, roileado de sus lictores arma- 
dos de sus haces. Basilio se presentó con aire sereno: 
y tranquilo, y el Prefecto le recibió tambien por de 
pronto con afabilidad. Le instó con palabras insinuan- 
tes á que se rindiese á los deseas del Emperador, y 
comunicase con los arrianos. No habiéndole salido 
bien este medio, tomó un aire amenazador y le dijo 
en tono colérigo: «¿Y pensais oponeros á un tan gran 
«de emperador, ¿cuya voluntad obedece todo el mun- 
ado? ¿No temeis sentir los efectos de su indignacion? 
«¿No está en su mano despojaros de vuestros bienes, 
«desterraros, y aun quitaros la vida?—Estas amena- 
«zas mo afectan muy poco, respondió Basilio: el que 
«nada posee, nada puede perder, Á menos que no 
«quisiérais quitarme estos miserables vestidos que 
«llevo y algunos libros que hacen toda mi riqueza. 
«En cuanto al destierro, no conozco ninguno, no te- 
«niendo país (ijo. "Poda la tierra es de Dios; donde 
«quiera que vaya será mi patria, ó mas bien el lugar 
«de mi peregrinacion. Por lo que hace á la muerte, 
«no la temo, será tambien un favor para mí, puesto 
«que me hará pasar 4 la verdadera vida. Hace mucho 
«tiempo que soy muerto ya para esta vida miserable 
«y transitoria: los tormentos no son capaces de in- 
«mutarme ni de alterar mi ¿nimo; mi cuerpo se ha- 
«Ma en su estado tal de flaqueza y de debilidad, que 
«no podrá resistir mucho tiempo: el primer golpe 
«acabará mi vida y mis penas.» Este discurso, ente- 
ramente nuevo para los oidos de un hombro de corte, 
admiró al Prefecto. «Jamás, dijo, me ha hablado na-- 
«die con tanta libertad y atrevimiento.—Esto será, 
«observó el Santo, porque segua parece no habréis 
«tratado asuntos de esta clase con ningun obispo. » El 
Prefecto no pudo dejar de admirar la firmeza de este 
alma tan superior á las promesas y 4 las amenazas. 
Pnc á dar cuenta al Emperador del mal éxito de su 
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comision. «Principe, le dijo, somos vencidos por un 
«solo hombre: no espereis asustarle con las amena- 
«zas, ul ganarle con las caricias; no 0s queda otro 
«medio que la violencia.» El Emperador no ¿juzgó 
por entonces conveniente emplear este recurso; te- 
mia al pueblo de Cesarea, y se sentia, á pesar suyo, 
inclinado á un profundo respeto hácia el santo Pre- 
lado. 

No fueron solamente los obispos y las sacerdotes, 
sino tambien los simples fieles y aun las mujeres, los 
que seña.aron su fé y su valor en esta persecución 
del emperador Valente. Hé aquí de ollo un ejemplo 
muy notable. Este Principe habia desterrado al obis- 
po de Edesa, ciudad de Mesopotamia, á causa de su 
adhesion 4 la fé de Nicea, y colocado en su lugar á 
un ob spo hereje. Habia encargado al perfecto Mo- 
desto que obligase á los sacerdotes y diáconos á ca- 
Municar con el nuevo obispo, Ó6, si no consentian, 
desterrarles 4 las últimas extremidades del imperio. 
Habiéndolos Modesto reunido, trató de persuadirles; 
mas ningun resultado pudo obtener. Uno de ellos res- 
pondió generosamente en nombre de todos: «Tene- 
«mos un pastor legítimo, y no reconctemos á otro al- 
«guno » Fueron, pues, enviados al destierro. El pue- 
blo, animado con su ejemplo, se negó á comunicar con 
el intruso. Á la hora del oficio divino todo él salia do 
la ciudad, y se reunia para hacer oracion en el cam- 
po. Habiéndolo sabido el Emperador, se irritó contea 
el Prefecto, y le reprendió vivamente porque na ha- 
bia tenido cuidado de impedir estas asambleas. Le 
mandó reuntr en seguida todos los soldados que tu- 
viese para dispersar á esta multitud. Modesto, aun- 
quo era opuesto á los católicos, no le gustaba usar 
con ellos medidas de rigor; hizo advertir secreta— 
mente á los fieles quo al dia siguiente no concurrie- 
sen al sitio donde tenian costumbre de reunirse, por 
quo el Emperador le habia mandado castigar á los 
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que allí se encontrasen. Esperaba con esta amenaza 
impedir que la asamblea tuviese lugar, y ablandar 
por este medio al Emperador; pero los católicos se 
apresuraron todavía mas á ir al sitio de la oracion: 
concurrieron á él muy de mañana yen mucho mayor 
número. Habiendo sido instruido de ello el Prefecto, 
no sabia qué partido tomar. Sia embargo, se puso en 
marcha hácia el lugar de reunion, pero moviendo eon 
su tropa un ruido extraordinario, á fin de intimidar 
al pueblo, y obligarle á que se retirase. Mientras atra- 
vosaba la ciudad, vió á una pobre mujer que salia 
precipitadamente, sin acordarse siquiera de cerrar la 
puerta de su casa, llerando un niño de la mano y de- 
jando caer arrastrando negligentemente la mantilla, 
en vez de llevarla al estilo del país; atravesó de este 
modo la fila de los soldados que marchaban delante 
del Prefecto, y pasó con el mayor desembarazo sin 
manilestar el mayor temor. Modesto la hizo detener, 
y la preguntó á dónde iba tan de prisa. «Voy cor- 
«riendo, dijo ella, al campo donde están reunidos los 
«fieles. —¿Tú no sabes, pues, añadió el Prefecto, que 
«tay órden de hacer morir á todos los que se encon- 
«trarán en él?—Lo sé, respondió esta mujer, y por 
«la misma razon me apresuro á llegar, de miedo de 
«perder la ocasion de sufrir el martirio.—Pero ¿por 
«qué llevas contigo á este niño?—Es, dijo ella, con 
«el fin de que tenga participacion de lk misma glo- 
«ria.» Modesto, pasmado del valor de esta mujer, re- 
trocedió á palacio, contó al Emperador lo que de aca- 
baba de pasar, y le persnadió que renunciase á una 
empresa que no podria tener buen resultado, y enyo 
suceso tampoco le haria honor. Este hecho bastó pa- 
ra hacerle comprender cuáles eran los sentimientos 
de los primeros fieles en comparacion de los del cis- 
ma. Atentos en practicar esta palabra de Jesucristo: 
Las ovejas siguen d su verdadero pastor; escuchan dó- 
ciles y atentas su voz, pero huyen del extraño, perma- 
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necian inviolablemente adictos al obispo que la Igle- 
sia les habia enviado, y estaban dispuestos á sacrifi- 
car lo que tenian de mas caro, y aun perder la vida, 
antes que comunicar con un lotruso. 

El Emperador, encontrándose en Cesarea el dia de 
la Epifanía, pasó á la catedral para asistir al Oficio 
divino. Entró en ella acompañado de todos sus guar- 
dias, con objeto de haser estremecer al santo Obispo 
ante esta pompa imponente: mas, cuando vió el buen 
órden, la modestia de un pueblo iamenso y el pro- 
fundo recogimiento de san Basilio, que estaba en pié 
delante del santuario, con el cuerpo inmóvil, fija la 
mirada y el espiritu unido á Dios, la piedad de los 
ministros sagrados que le rodeaban, y que mas se- 
asemejabun á los Ángeles que á los hombres, hizo 
tanta impresion en el ánimo del Príncipe este espec- 
táculo religioso, que quedó como deslumbrado y al 
mismo tiempo helado de temor. Pero habiéndose so- 
segado, y repuesto un tanto, quiso presentar su ofren- 
da; mas viendo que ninguno de los ministros se le 
acercaba, segun costumbre, para recibirla, porque 
ninguno sabia si san Basilio querria aceptarla, fué 
acometido de un temblor repentino: vacilaban sus 
rodillas, y tuvo necesidad de que lo sostuviose un 
sacerdote, que se apereibió do su debilidad. El santo 
Prelado creyó en esta ocasion que podia desistir un 
poca del rigor de la disciplina eclesiástica, y usó de 
condescendencia recibiendo la ofrenda del Empera- 
dor. Este Principe so ablandó, y probó do ganar ásan 
Basilio, enviándole magristrados, oficiales de su ajér- 
cilo y diferentes personas de las mas calilicadas; en 
lin, tuvo él mismo una conversacion eon esto santo 
Prelado, quien, sin traspasar los límites del respeto, 
le habló con una libertad apostólica, 6 impuso silen- 
cio á un cortesano que osaba amenazarle en presen- 
via de este Príncipe. Esta conferencia no indispuso al 
Emperador; al contrario sirvió de beneficio al santo 


Valente 
tiembla 


«San 
Busilio. 


206 HISTORIA DE LA IGLESIA, Siglo TY. 


Obispo, á quien concedió tierras para fundar un hos- 
pital en Cesarea. Pero los arrianos, dueños de su áni- 
mo y de su voluntad, le hicieron cambiar bien pronto 
de disposicion. Valente estaba deiorminado ¿ ester 
rar á san Basilio, cuando su hijo fué atacado ¡le una 
liebre violenta, para la cual los méicos no pudieron 
encontrar niogun remedio. El Emperador, persuadido 
de que esta enfermedad era un justo castigo «e la que 
habia resuelto contra san Basilio, envió á imscurle. 
Aun no habia penetrado el santo Obispo en los um- 
brales del palacio, cuándo el jóven príncipa ya su sin- 
tió mejor: al verle el Santo aseguró que el niño no 
moriria, con la condicion de que se le educase en los 
priacipios de la doctrina católica. Aceptada esta, se 
puso en oracion, y el jóven quedó curado: pero el 
Emperador no mantuvo su palabra, y permitió á un 
oDISpO arriano que bautizáse á su hijo, el que volvió 
á caer malo, y niurió poco tiempo despues. Este gol- 
ps no convirtió por esto á Valente; condenó segunda 
voz al santo Prelado al destierro; pero en el mamon- 
to que quiso firmar la órden, la pluma se rompió tres 
veces en su mano, que le temblaba hasta al punto de 
no poder trazar una sola lotra. En fin, Dios hizo es- 
tallar su cólera contra este Peíncip> impenilente, que 
su cuerpo pudiese ser hallado. Se creyó, que habien- 
do sido horido de una lNlecha, se hizo llevar 4 una ea- 
baña, que los enemigos incendiaron. 
virledes— Unia á san Basilio y 4 san (Gregorio, que no fué 
Gregorio menos celoso que él por la pureza de la (6, una tier- 
Naziance- 
no,ur- Ba amistad, Esta afección nacida en el tiempo de sus 
:omPo estudios en Atenas, se fortaleció mas y mas, Y duró 
Consta tanto como su vida. «Teníamos los dos el mismo ob- 
«jeto (dice san Gregorio en la admirable relac:on que 
«hizo él mismo do lo que habia dado lugar á esta san— 
«la amistad); buscíbamos el mismo tesoro, la vit- 
«tud; pensábamos en hacer nuestra union eterna, 
«preparándonos á la bienaventurada inmortalidad; 
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«nos servíamos á nosotros mismos de maestros y de 
«vigilantes, exhortándonos mútuamente á la piedad. 
«No teníamos trato ni roce alguno con aquellos de 
«nuestras condiseípulos que eran desarreglados en 
«sus costumbres, y solo frecuentábamos nuestras re- 
«laciones con aquellos que por su modestia, recato y 
«sabiduria podian sostenerlos en la práctica del 
«bien, sabiendo que los malos ejemplos, lo mismo 
«que las «nformedades contagiosás, se comunican y 
«contraen demasiado: en Átenas no conociamos nos- 
«otros sino dos caminos, ol de la Iglosia y el de la es- 
«euela; los que conducen á las fiestas mundanas, á 
«los espectáculos á las reuniones, los ignorábamios 
«absolutamente. »—¿Puode presentarso á los jóvenes 
un moilelo mas bello que el de estos dos santos niños? 
¡Felicas los que, aun en una edad tan tierna, no ha- 
con alianza sino para exttarso á la virtud, y que, 
desde los primeros años de la vida, conocen la vani- 
dad de los placeres y pasatiempos que el mundo les 
prosental San Gregorio de Nazlanzo pasó en el re- 
tiro la mayor parte de su vida, porque le gustaba 
mucho. Sacado de él por las instancias de su ¡lustre 
amigo, y elevado al episcopado contra su voluntad, 
fué enviado en 379 á Constantinopla para regir y go- 
bernar esta iglesta, y oponerse ¿los progresos del 
arrianismo que dominaba en esta populosa ciudad. 
Su virtud, su ciencia, su elocuencia, todo parecia 
prometer un (feliz resultado. Atrovióse á atacar á la 
herejía en la misma morada de Los emperadores que 
la protegian. Expuesto á toda suerte de malos trata- 
mientos, no opuso á ellos sino la paciencia; mantles- 
iaba una caridad ardiente á todo el mundo, al mismo 
tiempo que se llevaba una vida dura y mortificada, gi- 
miendo en secreto delante de Dios, y preparándose al 
ejercicio del santo ministerio con la oracion y la me- 
ditavion de las santas Escrituras. Esta conducta ver- 
dalleramente episcopal le mereció en poco tirmpo el 
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cariño de los habitantes de Constantinopla: de estos 
primeros sentimientos de ternura pasaron al respo- 
to y veneracion que les merecia un hombre tan sábio 
y tan santo. El conocimiento prolundo que tenia de 
las Escrituras, su raciocinio justo y preciso, su hri- 
llante y fecunda imaginacion, la facilidad increible 
que tenia en expresarse, su elocuencia, la pureza y 
perfeccion de su estilo, le atrajeron la admiracion de 
toda la ciudad. Delendia la verdad victoriosamente 
siempre al mismo tiempo que Henaba de edificacion 
con el ejemplo de sus virtudes; mas por otro lado la 
poca complacencia que tenia con los grandes, y ln 
envidia que excitaban sus talentos, le suscitaron dis- 
turbios y tantas contrariedades, que le obligaron á 
tomar el partido de retirarse. Apresuróse, pues, á 
volver á su querida soledad, y gustó mas que nunca 
de sus dulzuras, como el mismo lo manifiesta d uno 
de sus amigos. «No puedo, dice, estimar lo bastante 
«la felicidad que mis cnemigos me han proporeiona= 
«do con su envidia; we han sacado de un incendio, 
«librándome de los peligros del episcopado. » Los dis- 
cursos de este santo y sábio Doctor forman la mayor 
parte do los escritos que de él conservamos. Narla mas 
sublime, majestuoso y digno de la grandeza de nues- 
tros misterios que sus discursos, que le han mereci- 
do el sobrenombre de Teólogo por excelencia. 
Herejia La muerte de Valente puso fia 4 los estragos que 
necio el arrianismo, apoyado de la autoridad imperial, can- 
silos saba en Oriente; mas del seno de esta herejía se le- 
vantó otra que no era menos contraria al dogma de 
la santa Trinidad, porque atacaba la divinidad del 
Espíritu Santo. El autor de este nueyo escándalo era 
Macedonio, semiarriano, que labia usurpado la silla 
do Constantinopla. Durante muchos años se habia 
ocultado bajo la capa del arrianismo, y no habia he- 
cho mucho ruido esta secta en medio de las grandes 
turbulencias que excitaban los arrianos: no obstante, 
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desde el principio del reinado de Valente san Ata- 
nasio, á quiea nada se escapaba de lo que interesaba 
á la 18, habia sido advertido de ella, y habia com- 
puesto expresamente un tratado para combatirla. El 
santo Doctor prueba en esta obra que la Iglesia ha 
ereido y enseñado siempre que hay en Dios una Tri- 
nidad, y que la sauta Trinidad no tiene mas quo una 
sola y misma naturaleza, que es un solo y mismo 
Dios. Demuestra por medio de las santas Escrituras 
que el Espiritu Santo es Dios, y que lo qua se atri- 
buye, á saber, el Sor santilicante, vivificante, inmu- 
table, inmenso, no puede convenir sino á Dios. Pro- 
testa, á la conclusion del tralado, que nada ha dicho 
4ue no lo haya aprendido como doctrina dle los Após- 
toles. —Cuando los arrianos empezaron á desacredi- 
tarse, los macedonios adquirieron favor, y á su Yez 
representaron su papel. Eran arregladas sus costum- 
Dres, muy grave su exterior, y austera su vida. Co- 
mo el pueblo se dejaba sorprender fácilmente por es- 
ta piedad aparente, los macedonios formaron una 
secta, y su partido adquirió alguna consideracion en 
Constantinopla. Esta nueva herejía se extendió tam- 
bien en la Tracia, la Bitinia y el Helesponto. El em- Teovosio 
parador Teodosio (1), que habia sucedido á VuJente, dor 
consagró las primicias de su gobierno por su celo en gis 
reprimir los progresos del error (2). Este Principo, á 
quién sus grandes y brillantes hazañas, y mas dun 
sualta picdad y su amor á la Iglesia le merecieron 
el nombre de frande, publicó, poco tiempo despues 
de su bautismo, una ley cólebre, en la que designa 
la comunion con la Iglesia romana como una marca 


11) Español de nacion. 

(2) Felentiniano, lermano do Valente y emperador de Ocriden- 
1é, que gurió en 375, dejó dos kijos amados Graciano y Velentinia- 
no. raciane, que era el primogéniLoó mayor, á ponsecusacia de li 
Muerte de Valente guedo único dueñn del imperio, Diá el Occi- 
dente á su hermano Valentiniano Ef, y se asoció, pare gobernar el 
Oriente, el gran capitan Teodosio, que le sucedio, 
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$ prueba segura de catolicismo. «Queremos dice, que 
«todos los pueblos sometidos á nuestra obediencia si- 
«zan la religion que el Príncipe de los Apóstoles ha 
«enseñado á los romanos, y que en el dia yemos se- 
«guir al pontífice Dámaso su sucesor, de modo que, 
escgun la doctrina del Evangelio y las instrucciones 
«apostólicas, creemos ima dla divinidad en el Pa- 
«dre, en el Hijo, y en el Espíritu Santo, con una igual 
«majestad, y en una adorable Trinidad: ordenamos 
«que los que profesan pura esta doctrina Meven el 
«nombra de católicos, y que los demás, cuya insen= 
«sata y temeraria impiedad reprobamios, sean cono- 
«cidos con el ignominioso nombre de herejes, y que 
«sus asambleas nunca sean honradas con el titulo de 
«iglesias, mientras esperan que llegue el tiempo de 
«experimentar los efectos de la venganza divina.» En 
efecto, la fé católica es la que Jesucristo ha enseña- 
do, los Apóstoles publicado, y conservado los santos 
Padres. Sobro esta fé está fundada la Iglesia: cual- 
quiera que de ejla se separe, no es de ningun modo 
católico. Estamos seguros de confundir á todos los he- 
rejes, haciéndoles ver que su doctrina no procedo de 
la fuente, porque es nueva. La verdadera doctrina es 
nas antigua que las herejías; los Apóstoles han exis- 
tido antes que los autores de cada secta; la verdad 
ha precedido al error; en ninguna palabra, la doctrina 
verdaderamente divina es aquella que ha sido recibi- 
da la primera; la que ha venido despues es necesaria- 
mente falsa y extraña. 

concilio. Teodosio sabia que era necesario algo mas que una 

comes constitucion imperial para operar la reunion de to- 


code 
Coostat- dos los espíritas. Desde su advenimiento al trono, 


“541-" habia concebido el designio de reunir un concilio 
compuesto de los obispos de su dominacion, á ejemplo 
de Constantino el Grande; pero para proceder á su 
ejceucion esperó que el imperio estuviese en paz. 


Una vez conseguido, escribió á todos los obispos «le 
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Oriente invitándoles á que vinicren á Constantino- 
pla, ciudad que habia elegido para la celebracion del 
concilio, porque queria asistir á él. Diéronse todas 
las órdenes necesarias á fin de atonder á la subsis- 
tencia y alojamiento de losobispos, y Teodosio no fué 
menos magnifico que lo habia sido Constantino con 
los Padres de Nicea. Todos los prelados de las provin- 
cias del Oriente acudieron, contándose el número de 
ciento cincuenta. Melecto, obispo de Antioquía, debia 
presidir esta augusta asamblea. El Emperador desea— 
ba mucho conocerle tanto por la gran reputacion de 
santidad que este Prelado se habia adquirido, cuanto 
á causa de un sueño en que este Príncipe le habia 
visto presentándole la púrpura en una mano y la eo- 
rona en la otra. Teodosio desde entonces le habia hon- 
rado siempre muy especialmente, aunque jamás el 
hubiese visto de otro modo que en sueños. En enanto 
los obispos hubieron llegado, pasaron juntos á salu- 
dar al Emperador, quien deseando probar si conocería 
á Melecio entre los demás, prohibió que se lo enseña- 
sen, Lomo"las facciones del anciano que se le habia 
aparecido estaban profundamente grabadas en sn es- 
piritu, al punto lo distinguió entro la multitud; cor- 
rió hácia él, le abrazó con una efusion mezclada de 
respeto y de ternura, y besó la mano que anticipa- 
demente le hab:a coronado. Rogó en seguida á todos 
los obispos que buscasen los mejores medios de pro- 
curar la paz de la Iglesia, y les prometió apoyarles 
con toda su autoridad.—La apertura del concilio se 
hizo con mucha solemnidad. Desde luego se trató de 
atrael á los macedonios: el mismo Teodosio les ex- 
hortó á entrar de nuevo en la fé y en la comunton de 
la Iglosta; pero ellos lo rehusaron obstinadamente, y 
se retiraron del concilio, que entonces los trató como 
á herejes declarados. Se renovaron todos los decretos 
del concilio de Nicea; y confirmando el simbolo de 
este Concilio, se añadieron á él solomento algunas 
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palabras para explicar lo que ya contenia tocante á 
la encarnación del Hijo de Dios y á la divinidar del 
Espíritu Santo. El símbolo de Nicea, al hablar de la 
Encarnacion, decia únicamente: Bajó de los cielos, 
encarnó, se hizo hombre, padeció, resucitó al tercero 
día, subió d los cielos, y vendrá á juzgar á los vixos 
y d los muertos. El simbolo de Constantinopla dice: 
Que bajó de los cielos, y encarnó por obra del Espiritu 
Santo en las entrañas de María Virgen y se hizohom-= 
bre; que padeció, fué sepuliado y resucitó al tercero 
dia segun las santas Escrituras, subió d los cielos, y 
está sentado d la diestra del Padre; que vendrá de nue- 
vo á juzgar con majestad á los vivos y d los muertos; 
y que su reino mo tendrá fin. Tocanteá la tercera Per- 
sona de la santísima Trinidad, el simbolo de Nicea 
no expresaba la lo sino con estas palabras: Creemos 
en el Espiritu Santo. El de Constantinopla, á causa 
de los macedonios, añado: Creemos en el Espiritu 
Santo, que es tambien Señor y Vivificador, que procede 
del Padre; que con el Padre y el Hijo recibe las mis- 
mas adoraciones y una misma gloria; el que ha habla- 
do pur los Profetas. El emperador Teodosio recibió 
esía decision como salida de la boca del mismo Dios, 
y publicó una ley ordenando la ejecucion de cuanto 
se habia prescrito y determinado en el Concilio. 
Aunque esta asamblea solo se compusiese de obis- 
pos de Oriente, con todo, la aprobacion que el Papa 
y los obispos de Occidente la dieron enseguida, hizo 
reconocer á este concilio por ecuménico ó universal. 
Teodosio era naturalmente vivo, y se enardecia y 
encolerizaba muy pronto; pero se dejaba persuadir 
fácilmente, y la piedad de que estaba animado po- 
nia un freno á su cólera. En la ciudad de Antioquía 
hubo una gran sedicion, 4 consecuencia de un ¡im- 
puesto pue so acababa de establecer. El pueblo, en el 
arrebato de su furia, derrib) y arrastró por las calles 
las Estatuas del Emperador y de la Emperatriz. Teo- 
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dosio, informado de este atentado, entró en una vio- 
lenta cólera: en el primer ímpetu queria destruir la 
ciudad y sepultar á sus habitantes en las ruinas. Pe- 
ro, vuelto á sentimientos mas moderados, nombró 
los comisarios para instruir expediente ú causa con- 
tra los culpables, con poder de vida y de muerte. 
Mientras tanto el pueblo de Antioquía, vuelto ¡en- 
trar en si mismo, sintió la magnitud y gravedad de 
su crimen y temblaba esperando el castiga. Todos 
los habitantes consternados no se atrevian á salir de 
sus casas, y esperaban en ellas la muerte en una con- 
tínua inquietud y alarma. Flaviano, obispo de Antio- 
quía, estaba sumido en el mas profundo dolor, sus 
entrañas estaban despedazadas de amargura: pasaba 
los dias y las noches derramando continuas y abun- 
dantes lágrimas delante de Dios, rogándole que se 
dignase ablaudar el corazon del Príncipe. En fin, es 
te anciano, mas venerable aun por su santidad que 
por sus años, fué á encontrar al Emperador, para pe- 
dirle gracia en favor de su pueblo. Cuando se presen- 
tó donde Teodosio estaba, se mantuvo por el pronto 
bastante separado, con los ojos clavados en el suelo, 
como si solo él estuviese cargado con el crimen de 
todos sus hijos. El Emperador, viéndole confuso y cá- 
llado, se aproximó á él, y recordándole todos los be- 
neficios que habia dispensado, y de que habia colma- 
do 4 le ciudad de Antioquía, añadia á cada uno de 
ellos: «¿Y es por esto que yo he merecido tantos ul- 
«trajes?» Flaviano, penetrado de eslas justas recon- 
venciones y arrancando un profundo suspiro: «Prín- 
«cipe, le dijo, nosotros merecemos todos los supli- 
«cios; destruir á Antioquía hasta sus cimientos; 
«reducidla á cenizas, y no serémos aun hastante casti- 
«gados. Queda, sin embargo, un remedio á nuestros 
«males: yos podeis imitar la hondad de Dios; ultra- 
«jado por sus criaturas, les ha concedido su perdon, 
«les ha abierto los cielos. Si nos perdonais, os dehe- 
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«rémos nuestra salvacion; y vuestra clemencia aña- 
«dirá un nuevo resplandor á vuestra gloria. Los in- 
«fieles exclamarán: ¡Cuán grande es el Dios de los 
«cristianos! El eleva á los hombres sobre su naturale- 
«za, y sabe hacer de ellos Angeles. —No temais que la 
«impunidad corrompa á las otras ctudades. ¡Ay de 
«ndl nuestra suerte no puede sino horrorizarles: la 
«consternación en que nos hallamos abismados es el 
«mas cruel de los suplicios.—No 0s avergonceis, ú 
«príncipe, de ceder á las súplicas de un pobre ancia- 
«no; porque esto será ceder á Dios mismo: es él quien 
«ote envia á presentaros el Evangelio, y á deciros de 
«su parte. Si no perdonais las ofensas hechas contra 
«vos, Vuestro Padre celestial no os perdonará las 
«vuestras. Representaos aquel dia terrible en que los 
«príncipes y los súbditos comparecerán anto el tribu- 
«nal de la justicia suprema, y rellexionad que todas 
«vuestras faltas serán entonces lavadas por el perdon 
«que habreis acordado. » Teodosio se entorneció, der- 
ramó bastantes lágrimas, y respondió: «¿Podria yo 
«rehusar el perdon á hombres semejantesá mí, cuau- 
«do el Señor y dueño del mundo, habiéndose reduc- 
«do por nosotros á la condicion de esclavo, quiso pe- 
«iir á su Padre perdon para los autores de su supli- 
«cio, á quienes habia colmado de beneficios?» En 
soguida envió al santo Obispo á su rebaño: «ld, le 
«dijo, id, padre mio: apresuraos á presentaros á 
«vuestras ovejas; volved la calma á la ciudad de An- 
«tioquia; ella no estará perfectamente tranquila y 
«confiada, despues de tan violenta tempestad, sino 
«cuando volverá á ver á su piloto. » 

Teodosio olvidó, algun tiempo despues, la modera- 
cion que habia mostrado en el suceso de Antioquía, 
y se dejaba levar de los primeros ímpetus de su có- 
lera. La ciudad de Tesalónica, espital de la lliria, se 
habia revolucionado contra su gobernador, quien per- 
dió la vida en esta sedicion. La noticia de esta suble- 
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vacion excitó la indignacion del Emperador, que in- 
mediatamente mandó pasar á cuchillo á los habitan- 
tes de esta ciudad, sin distincion de inocentes ni 
¿ulpables. Sieto mil hombres perecieron en ella. Teo- 
dosio se hallaba entonces en Milan. San Ambrosio, 
obispo de esta ciudad, escribió al Emperador para 
representarle la enormidad de su falta y hacerle en- 
trar en sí mismo. Concluia con advertirle que hasta 
tanto que no la hubiese expiado por medio de la pe- 
nitencia, no podia asistir á los santos misterios. Teo- 
dosio no dejó por esto de encaminarse á la Iglesia, 
pero el santo Obispo le salió al encuentro: «Deteneos, 
«príucipe, le dijo, vos no sentís aun la enormidad de 
«vuestro pacado; reflexionadla bien: ¿con qué ojos 
«veréis el templo santo? ¿Cómo entrardis en el san- 
«tuario del Dios terrible? Vuestras rmanos aun hu- 
«mean con la sangre inocente: ¿os atreyeriais á re- 
«cibir con ellas el cuerpo del Señor? Retiraos, prín— 
«cipe, y no añadais el sacrilegio á tantos homicidios. » 
Como el Emperador queria excusar su falta econ el 
ejemplo de David, que se habia hecho culpable de los 
crimenes de adulterio y homicidio: «Yos le habeis 
«imitado en su pecado, respondió san Ambrosio; imi- 
«tadle en su penitencia.» Teodosio recibió esta sen- 
tencia cual si salieso de la boca del mismo Dios. Yol- 
vióse á su palacio suspirando, y permaneció encerrado 
en él durante ocho meses. Á las inmediaciones de las 
fiestas de Navidad sentia redoblarse su dolor, y ex- 
clamaba con el mas profundo posar: «¡Ay de mi! el 
«templo del Señor está abierto al úllimo de mis ya- 
«sallos, y á mi me está prohibida su entradal» Se 
marchó, no á la iglesia, sino á una sala inmediata, 
en la que rogó al santo Obispo que le absolviese. Am- 
brosio le hizo presente que no podria asistir á los 
santos misterios sino despues de haberse sometido á 
la penitencia pública. Teodosio aceptó la condicion. 
El santo obispo le exigió tambien que hiciese una ley 
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suspendiendo duranto treinta dias la ejecucion de las 
sentencias de muerte. Teodosio hizo eseribir la ley al 
instante, la firmó, y prometió observarla. Entonces 
san Ambrosio, conmovido de su docilidad y de su ar= 
diente fé, alzó la excomunion, y le permitió la cn- 
trada en la iglesia. Teodosio postrado, bañando el 
suelo con sus lágrimas y golpeándose el pecho, pro- 
puneió en voz alta estas palabras de David: Mi alma 
ha permanccido clavada y posirada contra la tierra: 
volvedme la vida, Señor, segun tuestra promesa. Todo 
el pueblo, enternecido á la vista de un tan sublime ejem- 
plo, lo acompañaba en sus oraciones y en sus lágri- 
mas: esta majestad soberana, cuya impetuosa cólera 
habia hecho temblar á todo el imperio, entonees solo 
inspiraba sentimientos de compasión y de dolor. San 
Ambrosio se enterneció mas que nadie: así que le 
pareció que podia en aquella conyuntura dispensar la 
severidad de las reglas ordinarias, que solo á la hora 
de la muerte concedian la gracia de la reconeiliacion 
por el crimen de homicidio. El ilustre penitente sin- 
tió por este crímen un dolor tan vivo, que le conser- 
vó todo el resto de su vida. 

Sin embargo de ser proscrito por Teodosio el ar- 
rianismo en Oriente, dominaba en Occidente, en don- 
do la emperatriz Justina, madre de Yalentiniano II, 
se declaró su protectora. Quizo tambien concederle 
iglesias; pero encontró en san Ambrosio, enlonees 
la lumbrera de la Iglesia y el modelo de los pastores, 
un adversario fuerte Éé inalterable. Justina empleó 
contra él la persecución; mas fué bien pronto casti- 
gada; porque su hijo, arrojado entonces de sus Esta- 
dos por el usurpador Máximo, fué ahogado por otro 
usurpador llamado Arbogasto. Teodosio sometió á es- 
tos dos enemigos, y quedó único poseedor del impe- 
rio. Entonces tuvo lugar en Roma un célebro proce= 
so. el mas grande que se haya llevado jamas al tribu- 
nal de los hombres. El Cristianismo y la idolatría se 
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vieron obligados á pleitear su causa en presencia del 
Senado y del Emperador. Símato habló por el arria- 
pismo, san Ambrosio le respondió; y Teodosio habien- 
do sentado esta cuestion: «¿A que dios adorarán los 
«romanos, á Cristo ú 4 Júpiter?» la mayoría del Se- 
nado condenó á Júpiter, y el eltar de la diosa de la 
Victoria fué quitado para siempre del lugar de tas 
deliberaciones. Así quedó consumada la ruina de la 
idolatría en el imperio romano. Despues do esta sen- 
tencia no volvió á levantarso jamás. 

El cisma de los donatistas no tardó en perturbar á 
la Iglesia, feliz y tranquila bajo cl reinado de tan 
buen principe. Éste cisma, que desoló la Iglesia de 
África por espacio de doscientos años, habia empeza- 
do desde el gobierno de Constantino; pero entonces 
no fué mas que una chispa, que se convirtió despues 
er un grande incendio. Al principio no se trataba si- 
no de saber si Cecilizno, obispo de Cartago, habia si- 
do ordenado legítimamente. Algunos ohispos, tenien= 
do á su cabeza 4 Donato, pretendieron que esta 0r- 
denacion habia sido legítima, y se separaron de su 
comunion. La cuestion fué elevada al Papa, que de- 
cidió en favor de Ceciliano, cuya inocencia reconoció, 
y este juicio fué apoyado por un decreto del empera- 
dor Constantino; pero Donato y sus partidarios rehu- 
saroa obstinadamente someterse á él, y levantaron 
altar contra altar, estableciendo otro obispo on Lar= 
tago. Enseguida escribieron á todas las iglesias de 
Africa para separar á los fieles de la comunion de €e- 
ciliano. Este desgraciado rompimiento ocasionó en 
África infinitos males. 

Ea excomunion, que la iglesta fulmina contra sus 
hijos rebeldes, no espantaba ú los donatistas, que no 
buscaban otra cosa que separarse y formar una so- 
ciedad aparto. Este medio, tan terrible «un para los 
mismos reyes y úmporadores, no tenia fuerza algu- 
na contra gentes cuyo crimen consistia nada menos 
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que en romper la unidad de la Iglesia. Su partido fué 
acrecentíndose insonsiblemente; y cuando se encon- 
traron bastante fuertes, se entregaron á violencias 
tan horribles, que apenas podrian creerse si la expe- 
riencia no hubiese enseñado que el espíritu de cis- 
ma, lo mismo que el de herejía, es capaz de los mas 
grandes excesos. En efecto, la obstinacion de los do- 
natistas degeneró en furor; se apoderaban de las 
iglosias á mano armada, arrojaban á los obispos de 
sus sillas, destrozaban los altares, y hacian pedazos 
los vasos sagrados. Su impiedad llegó hasta el punto 
de volver á bautizar á la fuerza á los que habian re- 
cibido el Bautismo fuera de su comunion; como si la 
Iglesia hubiose parecido en el resto del mundo, y no 
subsistiose sino en un pequeño rincon de África, que 
este partido sedicioso ocupaba. Cuando se rebhusaba 
rocibir de sus manos un segundo bautismo, se expe- 
rimentaban tambien de parte de ellos los mas inlu- 
manos tratamientos. No contentos con cubrir de he- 
ridas á los que les resistian, estos furiosos llevaban 
su barbarie hasta el extremo de llenarles los ojos de 
cal y vinagre. Refiérese que en una sola ocasion ha- 
bian rebautizado á cuarenta y ocho personas que no 
habian podido resistir estos tormentos.—Los obispos 
católicos no opusieron desde luego sino la dulzura y 
la paciencia á las crueldades de los cismáticos: es- 
peraban ganarlos por este medio. San Agustin, obis- 
po de Hipona, que tan célebre se hizo despues, em- 
prendió los mayores trabajos para conducirlos á me- 
jores sentimientos y reunirlos á la Iglosia. Convirtió 
á un gran número; pero los restantes se enfurecieron 
mas y más. Cuando salia 4 visitar las parroquias £a- 
tólicas, le ponian emboscadas. Un dia pensó caer en 
sus manos, en les que hubiese porecido, si la equi- 
vocacion de su guía, que inadverlidamente se separú 
del camino en donde le esperaban estos malvados fa- 
cinerosos. Creciendo su audacia de dia en día, los 
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obispos católicos creyeron que debian implorar la 
proteccion del Emperador, quien publicó contra es- 
los secretarios una ley severa, en la cual les prohibia, 
bajo pena de muerte, tener reuniones públicas. 

Los obispos católicos, descando mas bien econvar- os 
tir á los donatistas. que permitir que se les castiga- o 
se, suplicaron al Emperador que se dignase ponor en ho cias. 
juego medios mas suaves, para que si se conseguia 
el hacerles entrar de nuevo en el gremio de la Tgle- 
sia. Propusieron la vida de las conferencias, y el Em- 
parador aprobó este partido. Todos los obispos de 
África, tanto los donatistas, como los católicos, tu- 
vieron órden de presentarse y reunirse on Cartago, 

á lin de que los prelados elegidos de una y otra par- 
te pudiesen conferenciar entre si. El tribuno Masce- 
lino tuyo encargo del Emperador de mantener en la 
conferencia la tranquilidad y el órden. Se escogieron 
siete obispos de cada una de las partes para conferen- 
ciar juntos, y cuatro escribanos eclesiásticos para re- 
dactar las actas. Para mayor seguridad, cuatro obis- 
pos quedaron encargados de vigilar á los escribanos 
óú notarios. Cuando estuvo todo dispuesto, los prela- 
dos católicos dieron un ejemplo admirable de mode- 
racion y de generosidad, haciendo de viva voz y por 
eserito esta declaración: «Si nuestros adversarios lle- 
«van la ventaja en la conferencia, consentimos en ee- 
«derles nuestras sillas y ponerlos bajo su direccion; 
«si, al contrario, los donatistas, siendo vencidos, se 
«reunen de nuevo á la Iglesia, partiremos con ellos 
«el honor del episcopado.» Llevaron su generosidad 
todavía mas léjos, añadiendo: » Que si los fisles sien- 
«ten ver dos obispos reunidos en una misma iglesia, 
«contra la costumbre ordinaria, nos retirarémos y les 
«abandonarémos nuestras sillas. Para nuestra salva- 
«cion nos basta con ser cristianos; para el pueblo, y 
«á fin de procurar su bien, es por lo que se nos orde- 
«na obispos; si es útil 4 los fieles el que renunciemos 
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«á nuestra dignidad, consentimos en cllo con todas 
«las veras de nuestro corazon.» Se notó con admira- 
cion que entre cerca de trescientos prelados católi- 
cos que asistian á esta conferencta, solo á dos des- 
agradó al principio esta magnánima resolucion, y 
aun se admiró mas que luego adoptasen el sentimien- 
to general. San Agustin, que la habia inspirado, no 
solamente fué uno de los siele obispos que Jos cató- 
licos eligieron para sostener la camsa de da Iplesia, 
sino que tambien los otros seis sompañeros de la con- 
ferencia descansaroua en él y dejaron á su cuidado el 
contestar á los sofismas de los donatistas. En los tres 
días que duró esta conferencia, se conservó siempre 
un órden admirable. San Agustin probó con eviden- 
cia, que 10 puede existir causa alguna legítima para 
separarso de la Iglesia católica, y que es un gran 
crimen romper su unidad; que es preciso permane- 
cor en el seno de la Iglesia para salvarse, y que sin 
ella no hay salvacion que esperar, porque fuera de 
esta Iglesia única no puede haber ni santidad verda- 
dera, ni verdadera justicia; que la verdadera Iglesia, 
que es la sola esposa de Jesucristo, está, segun las 
promesas, espareida por toda la tierra, y nO encer- 
rada en un pequeño rincon de África; que acá abajo 
se hallan mezclados en ella los buenos y los malos; 
y que aun cuando sea cierto que no so debe comuni- 
car con los malos en su iniquidad, tambien lo esque 
nadie debo separarse de ellos exteriormente.—Dios- 
bendijo el celo del santo Doctor: los cismáticos que 
conservaban algun amor á la verdad, y los pueblos 
que fueron informados de lo que habia pasado en es- 
ta célebro conferencia, abrieron por fin los ojos, y 
vinieron desde entonces en reunirse en tropel 4 la 
Iglesia verdadera. 

Teodosio no vió el fin del cisma. Este buen Princi- 
pe, cuya memoria ha venerado siempre la Iglesta, 
habia muerto en Milan en 395, despues de haber re- 
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comendado á sus hijos que se mostrasen siempre fie- 
les á los deberes de la Religion, y de haber concedi- 
do un generoso perdon á todos los que hicieron ar- 
mas contra él en las guerras de Occidente. 


Aun cuando quisiéramos extendernos en la biogra- 0sw. 
fia del grande Osio, cuya vida es la historia de todaUispo de 
una época dle gloriosa lucita, forzoso nos es ceñiruos 
á los reducidos límites de esta obra. (ritano de Espa- 
ña, llama por burla un bistoriador gentil (1) al eris- 
ttano Osio, porque venció el ánimo vacilante del em- 
perador Constantino, aconsejándole abjurase el paga- 
nismo para tranquilizar su conciencia, lacerada por 
el parricidio, mas lo que en boca del pagano eran 
palabras de trrision para indicar el fanatismo, son un 
objeto de gloria para la patria que produjo aquel va- 
ron eminente. Á Osio debió la Iglesta en lo humano 
la paz que la dió Constantino: 4 él dió igualmente 
su instruccion y la buena direccion de los intrinca- 
dos negocios que hubieron de ventilarse durante su 
vida. Muchos actos de piedad de este Emperador fue- 
ron debidos á las caritativas insinuaciones del Obispo 
de Córdoba, y entre ellas el reparto de tros mil sacos 
(toles) de moneda (30,000 pesos), enviados por el Em- . 
parador Cociliano, obispo de Cartago, para que los 
repartiesen entre los individuos mas necesitados de las 
iglesias, segun una nómina dada por Úsio, que poco 
tiempo antes de la conversion definitiva de Constan- 
tino habia estado en África, lo cual motivó quizás el 
que Zózimo lo llamase fritano.—No solo ante la Igle- 
sia de España, sino á la faz tambien de toda la Igle- 
sia, aparecerá siempre noble y hermosa la figura de 
Osio, como uno de sus mas grandes baluartes contra 


[!) Zózimo: Historia nova, lib EL, pág. U79, edicion de 1679. 
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los embates del arrianismo. La persecucion pagana 
habia puesto en sus manos la palma «le confesor, y” 
despues de haber consignado su nombre al pié de los 
cánones de Elvira, como obispo de Córdoba, habia 
sido lanzado de su silla. Entónces halló cabida al la- 
do de Constantino, quizís para tremolar el lábaro so- 
bre el Capitolio, una vez traspuestas las cumbres de 
los Alpes. —Á mas de concurrir á muchos concilios, 
tanto de Oriente como de Occidente, hemos visto que: 
por delegacion del Papa presidió el de Nicea, habien- 
do presidido antes el de Arles contra los donatistas. 
En el concilio Niceno, al frente de aquella asamblea 
de santos, la mas respetable que nos presenta la his- 
toria antigua, vióse descallar al grande Úsio repre- 
sentando dignísimamente á la Santa Sede; abordando 
las mas arduas cuestiones; tomando la iniciativa en 
las proposiciones, y redactando aquel grandioso sím- 
bolo de fé que ha significado siempre las doctrinas 
mas puras de la Tglesia. Su influencia no terminó con 
la muerte de Constantino. El arrianismo seguia de- 
vastando el Oriente, y juzgóse necesaria la convo- 
cacion de otro concilio que al fín se reunió en Sárdi- 
ca (347). Otra vez se vió entonces al grande Osio pre- 
sidiendo toda la Iglesia cumo legado del Sumo Pontí- 
fice, y cooperando con todas sus fuerzas al triunfo de 
la verdad y de la inocencia perseguida por los arria- 
nos. El Episcopado español permaneció á su sombra 
firme en la fé. Para vencerlo, era preciso echar por 
tierra la constancia de Osio.—Á la edad de cien años, 
vióse al vigoroso anciano arrastrado á setocientas le- 
guas de Córdoba, llegar á las puertas de Sirmio en 
Eslavonia, al pié de los montes Karpacios, desíalle- 
cido del frio y la fatiga, pero constante en la fé, Los 
trabajos que sufrió en el destierro condolicron á san 
Atanasio, por cuya inocencia padecia. «¿Quién dice, 
«viendo que Liberio, pontílice es desterrado de Ro- 
«ma, que el grande Osio padece tantos males, que 
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«tantos obispos de España y de otras regiones son lle- 
«vados al destierro, no conoce bien que son falsos to- 
«das las acusaciones contra Atanasio?»—Por espacio 
de un año fué objeto de los mas crueles tratamientos, 
llegando al extremo de ultrajar sus canas con azotes 
y toda clasc do tormentos. A1 peso de las injurias y 
de los años desfalleció la naturaleza, mas no el vi- 
gor. No contentos los arrianos con matar su vida, ase- 
sinaron su honor ultrajando la fé del muerto, de quien 
no pudieron triunfar mientras vivió. Hacíales falta el 
nombre de Osio para salvaguardia de sus folsos sím- 
bolos, publicaron á la faz de la Iglesia, que por fin 
habia suscrito sus fórmulas. Esta superchería no en- 
gañó por entonces á todos los católicos: san Jeróni- 
mo duda de la culpa; san Agustin la niega; san Ata- 
nasio la atenúa, que, segun este Santo, fué por haber 
comunicado, aunque de mala gana, con los herejes, 
vencido por el tormento. Sin auxilio especial de la 
gracia era imposible que resisticra tantos ultrajes y 
trabajos un anciano debilitado y centenario: y ¿ha- 
bia de faltar la (6 4 quien la habia defendido durante 
un siglo, á la faz de la Iglesia, siendo su columna, y 
despues de una vida santa y gloriosa, coronado con 
un año de martirio?... Santo y confesor le siguió lla- 
mando san Atanasio despues de su muerte; santo Pa- 
dre llamóle la Iglesia oriental, erigiéndole templos, 
y escribiendo su nombre en los menologios. 

Muertos Constantino y Osio, la historia nos presen- 
ta otro emperador y otre santo obispo y pontífice, 
oriuudos ambos de España, nobilísimos personajes 
en el teatro de la iglesia, san Dámaso y Teodosio. De 
los hechos de este Principe hemos hablado hace po- 
co, ahora nos toca decir algo concerniente á Dámaso. 
Este santo Prelado, que luego subió á la Sede apos- 
tólica, era hijo de un sacerdote español que habia 
pasado por todos los grados de la jerarquía, desde 
lector hasta presbítero de la iglesia de San Lorenzo. 
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El servia de diácono en la misma iglesia al lado de 
su padre y del pontífice Liberio, 4 quién siguió en su 
destierro. Al regresar á Roma fué elegido en reem- 
plazo de Liberio, oponiéndose á ello los secuaces de 
Desino, que atacaron su existencia, y' mancillaroa su 
honor con groseras calumnias. Desde'el momento que 
se vió en el puesto mas eminente de la Iglesia cató- 
lica, desplegó en favor de esta un celo verdadera- 
mente apostólico; trabajó por asegurar la disciplina, 
cortar las diferencias que algunos obispos suscitaban 
entre sí, procurando conciliarlos con su ejemplo de 
humildad; y combatisado enérgicamente á todas las 
sectas heréticas que entonces dividian y llenaban de 
dolor y amargura á la Iglesia.—Para secundar las 
altas miras del santo Pontífice, ocupaba entonces el 
trono imperial otro español, el gran Teodosio, el me- 
jor de los emporadores cristianos, á quien la Provi- 
dencia habia destinado para añanzar la obra, todavía 
vacilante, de Constantino. Secundóle tambien en sus 
empresas el prefecto español Cynegio, á quien cupo 
el honor de abatir los ídolos de Egipto.—De acuerdo 
ambos principes españoles que simbolizaban entonces 
en sus personas los dos poderes que rigon el mundo, 
vióse marchar al sacerdocio, enlazadas sús manos £on 
el imperio. Vióse á Teodosio legislar en materias de 
religion y disciplina con una latitud tal, que apenas 
podriamos explicarla, sí no tuviéramos en cuenta su 
grau piedad, la rectitud de sus intenciones, el acier— 
to en sus medidas y sobre todo la condescendencia de 
la Iglesia y su Jefe para con aquel hijo prodilecto. 
Entouces fué cuando este virtuoso Principe, de acuer 
do con sus eólegas Graciano y Valentiniano, dió la 
ley Cunetos quos, ete., que hemos insertado en otro 
lIngar.—-Era muy bello y eonsolador al mismo tiempo 
ver en aquel entonces tan estrechamente unidas las 
relaciones de la Iglesia y el Estado; por esta razon 
tambien eran grandes las concesiones que mútua- 
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mente se hacian. Las disposiciones religiosas de Teo- 
dosio Hevan implicitamente la equiescencia de san 
Dámaso. Por acuerdo de ambos se reunió en 381 el 
primer concilio ecuménico de Constantinopta, del que 
hablamos á su tiermpo, para eondenar en él, confor 
me se vió, los errores de varios heresiarcas. Además 
de este concilio celebró san Dámaso otros cinco en 
Roma; tan grande era el celo de este virtuoso Papa 
en favor de su Iglesia. En el primero, al que asistie- 
ron noventa obispos, se condenaron los errores de 
Auxencio, obispo de Milan, que habia descubierto san 
Filastro, obispo español de Brescia en Mtalia. (El Fra- 
ducior.) 


g IV. 


Desde la muerte de Teodosio, hasta la destruccion «del 
imperio romano de Occidente. 


(395-476). 


Teodosio dejó dos hijos, Arcadio de edad diez y 
ocho años, y Honorio que contaba solo diez años. El 
imperio fué repartido entre los dos jóvones principes : 
á Arcadio le tocó el Oriente, y el Occidente fué dado 
á Honorio. Los nuevos Emperadores, ó mejor los que 
gobernaban en su nombre; se aplicaron á seguir el 
ejemplo de Teodosio, é imitaron su celo por la Reli- 
glon. Otras leyes de estos Príncipes confirmaron las 
que su padre habia hecho en favor dela Iglesia y eon- 
tra la idolatría, las Cuales fueron publicándose suce- 
sivamente. Pero nuevas pruebas esperaban á la Igle- 
sia de parte de sus propios hijos; á esta Iglesia que 
Jesucristo le ha prometido la victoria, es cierto, pero 
con ella combates siempre renacientes. 
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ferejia— El cisma de los donatistas se iba extinguiendo in- 
103 Mos sensiblemente, cuando apareció el heresiarca Pela= 
Rianos- gio, natural de la Gran Bretaña. Estaba dotado de nn 
talento sutil; ora artíficioso é hipócrita, y sin cam- 
biar de sentimientos sabia mudar de lenguaje. Pasó 
á Roma y propagó secretamente una nueva doctri- 
na, que tenia su orígen en el orgullo humano, y sa- 
bia halagarlo muy bien. Negaba el pecado original, 
y la necesidad de la gracia del Redentor. Desde un 
principio no se atrevió á explicarse pública y abier- 
tamente, de miedo de agriar los ánimos combatiendo 
la creoncia antigua y universal; mas con cl fin de 
disponerlos poco á poco á recibir sus errores, los en- 
cubria artificiosamente eon palabras equivocas. Se 
atrajo un discípulo llamado Celestio, que contribuyó 
mucho á los progresos de esta secta iompia. Este pasó 
al África, y como era mas atrevido y desvergonzado 
que su maestro, enseñó sin rodeos, contra la doctrina 
de san Pablo, que el pecado del primer hombre no es 
comunicado á sus descendientes, y que el hombre sin 
una gracia interior, por sus fuerzas solas naturales, 
puede cumplir los mandamientos de Dios. Esta nove- 
dad proluna excitó desde luego turbacionos. San Agus- 
tin la refutó vigorosaniente en sus súbios escritos; 
probó con las palabras expresas de la Escritura, y 
por el Bautismo que se adioinistra á los niños, que 
nacemos cuipabies del pecado de nuestro primer pa- 
dre. Por la oracion del Padre nuestro, que nus ense-= 
ñó el mismo Jesucristo, demostró la necesidad que 
tenemos de una gracia que prevenga y ayude nues- 
tra voluntad en todas las acciones útiles á nuestra 
salvacion. Celestio, pues, fué condenado en Cartago, 
y privado de la comunion eclesiástica.—Entre tanto 
Pelagio, que habia pasado á la Palestina, logró en- 
gañar á los obispos de este país con su disimulo y sus 
mentiras. Este resultado le ensoberbeció, y envió á 
san Agustin su apología, en la que se prevalecia del 
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juicio favorable que en Oriente habian hecho de su 
persona. Este escándalo excitó el eelo de los Obispos Concilios 
de África, en donde tuvieron dos eoneilios, uno en Africa. 
Cartugo y otro en Milevi, en los que se definió, con- Lon ge 
forme á la [é católica, que el pecado de Adan ha pa- petasano 
sado á sus hijos, y que sin una gracia interior que nos 
inspire la buena voluntad, no puede hacerse ningun 
bien sobre natural ú útil á la salvacion. Los Padres de 
este foncilio escribieron al papa san Inocencio, ro- 
gándole que se dignaso confirinar esta decision. El 
Soberano Pontífice contestó á las cartas sinodales de 
los obispos de África, alabando su colo por sostener 
la pureza de la fé: estableció sólidamente la doctrina 
antigua del pecado original y de la necesidad de la 
gracia para todas las acciones de la piedad cristiana; 
condenó solemnemente á Pelagio, Celestio y Sus se- 
cuacos, y los doclaró separados de la comunion de la 
Iglesia, 4 menos de que renunciasen á Sus ertoros. 
Despues de este decreto del papa, san Agustin mira- 
ba la causa como terminada: «loma ha hablado, di- 
«ue este santo Doctor, el juicio de los obispos de Áfri- 
«ca ha sido elevado á la Silla apostólica: las cartas 
«del Papa que lo confirman han llegádo: la causa ha 
«concluido, ¡plugiera á Dios que el error concluye- 
«se tambien! » 

El deseo de san Agustin desgraciadamente no se Jatrigus 


y OdISTANi- 
vió cumplido: el error continuó subsisticndo 4 pesar cion 


de la condenación que habia sufrido. Pelagio y sus Laca. 
secuaces trataron, no de someterse al juicio que se 
habia pronunciado contra ellos, sino de deshacer á 
los ojos de los hombres la brancha que esta sentencia 
les imprimia. El papa Inocencio, que los habia conde- 
mado, habia muerto. Pelasio escribió de un niodo muy 
respvtuoso á su sucpgsor Zózimo para justificarse. £c- 
lestio fué él mismo á Roma, y le presentó una conle- 
sion de fé capsiosa, prometiendo condenar todo to 
que la Santa Sede condenase. El nuevo papa se con- 
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tontó con hacerle diversas preguntas, 4 las que Co- 
iestio respondió con esta apariencia de simplicidad y 
rectitud que tan bien sabe fiugir la bellaquería. No 
lloró mas léjos sus precauciones y lo juzgó inocente, 
no porque aprobase sus errores, sino porque este im- 
postor se habia declarado de antemano sumiso al jui- 
cio de la Santa Sede. Zózimo escribió á los obispos de 
África una carta, en la quo so manifestaba conven- 
cido de la sinceridad de Pelagio, y les reprendia has- 
ta cierto punto su modo de proceder en órden á este 
novador, sin decir siquiera una palabra que favore- 
cioso su mala doctrina. Cuando en Álrica se hubo re- 
cibido esta carta, conocieron que el Papa habia sido 
engañado por estos ladinos y hábiles embelecos; y se 
apresuraron á reunir un concilio el mas numeroso 
que fuese posible. Concurrieron á él doscientos ca- 
torce obispos; se redactaron sobre el asunto instruc- 
ciones mas estensas; explicóse todo lo que había su- 
cedido en África; se manifestó el veneno oculto en 
las prolesiones de fé y en las artimañas de estos he- 
rejes; se hicieron cánones dogmáticos que se remi- 
tieron 4 Roma acompañados de una carta concebida 
en estos términos: «Hemos determinado y estatuido 
«que la sentencia decretada por Inocencio contra Pe- 
«lagio y Celestio tenga su efecto, hasta tanto que 
«ellos confiesen clara, explícita y terminantemente 
«que la gracia de Josueristo debo ayudarnos, no so- 
«lamento para conocer, sino tambien para seguir las 
«reglas de la justicia en cada una de nuestras accio- 
«nes, le manera que sin este socorro nada pode- 
«mos tener, pensar, decir, ó hacer perteneciente á la 
«piedad. No hasta que Celestio se haya vagamento 
«sometido al decreto de la Santa Sede; para quitar 
«todo escándalo, es preciso hacerle anatematizar, sin 
«el menor equívoco, sia la más mínima ambigiedad, 
«todo cuanto hay de sospechoso en su eserito, por el 
«temor de que muchos imaginen, no que cl sectario 
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«ha abandonado sus errores, sino que la Sede apos- 
«tólica los ha aprobado.»—Estas representaciones 
tuvieron su efecto: al papa Zózimo examinó el nego- 
cio con detenimiento y atencion, y habiéndose con- 
vencido de la mala fé de Celestio, pronunció una sen- 
tencia que confirmaba las decisiones de los obispos 
de África y condenaba á Pelagio y á sus sectarios. 
Esta sentencia fué recibida con respeto por todo el 
mundo eristiano.—Entonces se vió una Yez mas cuán 
poco sinceras son las protestas de docilidad que ha- 
cen los herejes antes de su condenacion. Los pelagia- 
nos apelaron de este decreto del Papa al concilio ge- 
neral; pero san Agustin probó que esta apelación era 
ilusoria, y que la Iglesia reunida no haria otra cosa 
mas que confífmar la decision de los obispos de Áfri- 
ca unidos al Papa; que la herejía estaba suficiente- 
mente condenada, y que no se trataba ya de exami- 
narla, sino de reprimirla. El emperador Honorio apo- 
yó este juicio, y pronunció la pena de destierro con- 
tra aquellos que se obstinason en sostener los errores 
condenados. 

La herejía pelagiana anatematizada cayó y se ex- 
tinguió poco á poto; pero salió de sus cenizas otra 
secta que, dulcificando lo que la primera tenia do 
mas escandaloso, tomó un medio entre la doctrina 
pelagiana y la fé ortodoxa. Algunos sacerdotes de 
Marsella fueron los que dieron curso áeste pelagia- 
nismo mitigado, y so les dió el nombre de semipela- 
gianos. Estos atribuyen al libro albedrío el principio 
de la fé y los primeros movimientos de la voluntad 
humana hácia el bien; segun ellos, Dios, en conse- 
cuoncía de estos últimos esfuerzos, da el acrecenta— 
miento de la fé y la gracia de las buenas obras. Asi 
los semipelagianos admitian, como los católicos, el 
pecado original y la necesidad de una gracia interior 
para Obrar el bien; pero decian que el hombro puede 
merecer esta gracia por un principio de fe, por un 
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primer movimiento de virtud, del que Dios no es el 
autor.—San Agustin alzó vigorosamente la voz con- 
tra este pernicioso error, y persiguió al pelagianismo 
hasta en su última trinchera. Compuso con este obje- 
to dos obras en las que demuestra que, no solamente 
el aumento, sino tambien el principio de la fé, es un 
don de Dios; que la primera gracia no puede fundar- 
se sobre nuestros méritos, y que no viene de nosotros 
en manera alguna. Álega en prueba muchos pasajes 
de la sagrada Escritura, que enseñan que Dios es 
quien prepara las voluntades, y quién las dirige há- 
cia el bien; insiste sobre estas palabras del Apóstol: 
¿Qué teneis que no hayais recibido? palabras que ha- 
cen ver que el hombre tiene necesidad, de la gracia 
de Dios para empezar y hacer el bien de una manera 
útil 4 la salvacion ; que Dios no llama á los hombres 
porque son fieles, sino para que lo sean. Hace obser- 
var que la Iglesia ha atestiguado siempre, por medio 
de sus oraciones, que-espera la gracia de la miseri- 
cordia diyina, y no en consecuencia de nuestros mé- 
ritos, y que la gracia dejaria de serlo sino fuese gra- 
tuita. En fin, demuestra esta verdad por el bautismo 
de los niños, que son llamados á esta gracia sin que 
hayan hecho de su parte nada que haya podido ha- 
cérsela merecer; « porque, dice, ¿donde está la fé, 
«dónde están las obras que han precedido á esta gra- 
«cia?»—El papa san Celestino, informado de que los 
presbíteros de Marsella tenian sentimientos contra- 
rios á esta doctrina de san Agustin, les condenó, y de- 
finió en contra de ellos que Dios obra de tal modo cn 
los corazones de los howibres, que el pensar santa- 
mente los designios piadosos, y, en fin, todo movi- 
miento de la buena voluntad en úrden á la salvacion, 
viene de Dios; y si nosotros podemos algun bien, 
es por aquel sin el cual nada podemos. En fin, todas 
estas disputas quedaron terminadas por el célebre 
cánon del segundo concilio de Orange, presidido por- 
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el ilustre san Cesareo de Arles, que se expresó en es- 
tos términos: «Si alguno dijera que 6 el aumento ú 
«el mismo principio de la fé, y este primer movi- 
«miento del corazon, por el cual creemos en el que 
«justifica al pecador, no es efecto del don de la gra- 
«cia, sino que esta disposicion se forma naturalmente 
«en nosotros, contradice los dogmas apostólicos, pues 
«que san Pablo dice : Confiamos que aquel que hu de- 
«do principio en vosotros d la buena obra, la perfeccio— 
«nará hasta el día de Nuestro Señor; y además dees- 
«to dice tambien : Se os ha dado el creer en Jesucris- 
«to... la gracia os ha salvado por medio de la fé, y es- 
«to no viene de vosotros, sino que es um don de Dios. » 
San Jerónimo, uno de los mas ilustres doctores de 
la Iglesia, se unió á san Agustin para combatir la! 
herejía de Pelagio. Nacido en Dalmacia, de padres 
cristianos y ricos, manifestó desde niño tan felices 
disposiciones por las ciencias, que su padre ereyó 
deber cultivar hajo todos los medios posibles este 
gérmen precioso que se descubria en él. Envió su hi- 
jo 4 Roma, y este jóven hizo allí grandes progresos 
en las letras humanas y en la elocuencia; pero como 
el objeto especial de sus estudios era mas bien cap- 
tarse el aprecio de los hombres que adelantar y per- 
feccionarse en la ciencia de la salvacion, Dios permi- 
tió que cayese en el desórden. Sus extravíos duraron 
poco tiempo, pues que hácia el año 374 se retiró al 
desierto de Calcides en la Siria. Era este una vasta 
solodad abrasada por los rayos de un sol ardiente, y 
habitado, no obstante, de algunos solitarios que el 
amor de la penitencia habia conducido allí. Oprimido 
de los temores que le inspiraban los juicios de Dios, 
Jerónimo no pensaba en su retiro mas que en preve- 
nir ó evitar sus rigores, cuando Pelagio pasó á Pales- 
tina y se esforzó por diseminar en ella sus errores. 
El piadoso solitario, alarmado del peligro en que veia 
á la fé, levantó su voz vigorosamente contra la nue- 
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va doctrina; Pelagio se enfureció, y no solamente es- 
eribió defendiendo sus erroros, sino que animó á sus 
discípulos contra san Jerónimo, lus que llegaron al 
extremo de cometer horribles violencias : atacaron 
«omo bandidos el monasterio en que vivia, losaquea- 
ron y le pegaron fuego, San Jerónimo, pasado cl pe- 
ligro, hizo un viaje á Antioquía, en doude Paulino, 
su obispo, le ordenó de sacerdote, pero no quiso per- 
manecer en aquelía ciudad, ni formar parte del nú- 
mero de los sacerdotes de niaguna de sus iglesias, 
porque su deseo era continuar viviendo en la sole- 
alad. Pasó despues 4 Constantinopla, en donde per- 
maneció algun tiempo con san Gregorio Naztanceno, 
y bajo la direccion de este sábio maestro se instruyó 
en el estudio de la santa Escritura, que formaba sus 
vastas delicias, Desde alli fué á Roma, donde el papa 
Dámaso le retuvo á su lado para contestar á los qus le 
consultaban sobre las Escrituras sagradas Y sobre al- 
gun punto de moral. Despues de la muerte del pon- 
tífice Dámaso, regresó á Palestina y fijó su residen- 
ria en Belen. Entonces fué cuando este santo Doctor, 
gozando del reposo que tanto habia deseado, escribió 
la mayor parte de sus grandes obras relativas á la 
sagrada Escritura, y haciendo con ellas á la Iglesia 
un servicio importantísimo. Emprendió traducir en 
latin el texto de las Escrituras: con este objeto hizo 
un estudio laborioso y reflexivo de la lengua hobrea 
y para conocerla á fondo tomó lecciones de un judío 
que era muy hábil, y se hizo su discípulo. Trabajó 
en seguida sin descanso para esclarecer 6 aclarar las 
dificultades de la Escritura santa. No solamente en- 
riqueció 4 la Iglcsia con una hueva version, sino que 
compaso tratados para facilitar la inteligencia de los 
Libros santos. Poseemos muchos comentarios de san 
Jerónimo ; en el prólogo del que ha escrito sobre el 
profeta Isaías, que vivia setecientos años antes de 
Jesucristo, dice que no le mira solo como á un profeta, 
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sino como á un evangelista y á un apóstol, porque en- 
cierra en sus profecías todos los misterios del Salva- 
dor, su nacimiento de una virgen y los wmilagros de 
su vida, la ignominia de su muerte, la gloria de su 
resurrección, y la extension de su Iglesia por toda la 
tierra. «Isaías, dice el sábio intérprete, balla con 
«tanta claridad de todas estas cosas, que mas bien 
¿parece escribir una historia de sucesos pasados, que 
«predecir cl porvenir. » 

Por este mismo tiempo san Crisóstomo, arzobispo 
de Constantinopla, honraba á la Religion por su ecio 
apostólico en reformar el clero y el pueblo de esta 
gran ciudad. Reprendia con generosa libertad la ava- 
ricia de los ricos, el lujo de las mujeres y el orguilo 
de los nobles. La misraz corte experimentó su celo: 
habló con frecuencia al Emperador y € Eudoxia su 
esposa de sus obligaciones. Este vigor episcopal le 
suscitó poderosos enemigos ; la Emperatriz, sobre to- 
do, estaba irtitada contra él, á causa de un discurso 
4 sermon que los mal pensados aplicaron á esta Prin- 
cesa. Ella buscó medios de vengarse, y halló en Teó- 
filo, obispo de Alejandría, un ministro complaciente 
que se prestaba á su odio y á sus violencias. San Cri- 
sóstomo fué depuesto y enviado al destierro, pero sl 
dia siguiente hubo en Constantinopla un temblor de 
tierra que fué mirado como un efecto de la cólera di- 
vina. La misma Eudoxia quedó tan asustada, que su- 
plicó encarecidamente al Emperador volviese á lla- 
mar al santo Obispo, que efectivamente regresó y pe- 
netró en la ciudad como en triunto. Bien pronto se 
alzó una nueva tempestad : se habia levantado una 
estátua de plata á la Emperatriz, csrca la priucipal 
iglesia de Coustantinopla, y en este sitio se celebra- 
ban juegos públicos mezclados de supersticiones. El 
santo Prelado predicó contra este abuso. Siendo Eu- 
doxia informada do ello, creyóse personalmente ofen- 
dida, y juró la pérdida del Arzobispo. Fué depuesto 
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seguada vez y desterrado á Cucusa, pequeña ciudad 
de la Armenia. La Emperotriz habia elegido esto país 
¡obre y estéril, para hacer sentir al santo Obispo to- 
do el peso de su venganza. Llegó alli despues de 
setenta días de camino, de incomodidades extremas, 
ocasionadas por su delicada salud y por el mal trato 
y durcza de los soldados que le custodiaban. Tan lue- 
go como sa salud quedó restablecida, trabajó con 
nuevo celo por el bien de la Iglesia; instrula á los 
pueblos del país, socorría á los pobres, y rescalaba á 
los cautivos. Sus enemigos, aunque triuníantes, con- 
cibieron celos de su conducta virtuosa, y le dester- 
raron de nuevo á Pitiontes, ciudad desierta y la últi. 
ma debimperio en ta orilla oriental del Ponto Euxino. 
Se le hizo conducir á este nuevo destierro por dos 
guardas sin piedad que se esforzaban en acrecentar 
con sus malos tratamientos las fatigas do un viaje 
largo y penoso. Habian prometido á estos soldados 
una recompensa si el Santo moria en el camino, y la 
merecieron por su barbarie. El santo Obispo, delicado 
y agotadas sus fuerzas, sucumbió al fin 4 tantos ma- 
les. Despues de tres meses de una marcha contínua, 
y habiendo llegado 4 Comanes en el Ponto, fué ata- 
caco de una violenta calentura, que le obligó á dete— 
nerse. La noche siguiente, hallándose en el presbi- 
terio de San Basilisco, obispo de Comanes y mártir, 
se le apareció este Santo y lo dijo: «Ánimo, kermano 
«mio, mañana estarémos reunidos.» En efecto, su 
muerte acaeció el dia siguiente. La Iglesia perdió uno 
de sus mas santos obispos y de sus mas ¡ilustres doc- 
tores: su elocuencia, que cuando menos igualaba é 
la de los mas célebres oradores de la antigiiedad, le 
ha merccido justamente el sobre nombre de Crisdsto- 
mo, es decir boca. de oro. 

El espiritu del error, despues de haber atacado el 
misterio de la santísima Trinidad, el del pecado ori- 
ginal y el de la gracia, hizo mutiplicados esfuerzos 
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por amortiguar la fé cerca del misterio de la Encar- 
nacion. Se habia creido siempre que Jesucristo no es 
otro que ol Perbo encarnado, y que de consiguiente 
hay en Jesucristo dos naturalezas y una sola perso- 
na. Neslorio, obispo de Constantinopla, enseñó que 
hay dos personas en Jesucristo, Como no se atrevía 
á atacar directamente el dogma católico, buscó un 
rodeo, y dijo que la santa Virgen no debia ser llama- 
da Madre de Dios, sino únicamente Madre de Cristo, 
distinguiendo así la persona de Cristo y la del Verbo. 
Esta doctrina nueva y contraria á la creencia coman 
causó un grande escándolo, tenio en el clero como 
entre el pueblo. La vez primera que se oyó esta blas- 
femia en la Iglesia de Constantinopla, los fieles hu- 
yeron por no comunicar con el impío que la habia 
proferido, Este primer grito de la fé es bien digno de 
notarse: jamás deja de levantarse en el nacimiento 
de todas las herejías, es decir, todas las veces que se 
ataca á lo que siempre se ha creido. Nestorio tenia 
crédito en la córte; y nada omitió para interesar al 
Emperador en sus designios, y por esie medio difun- 
dir sus errores á todas partes: pero Dios habia pre- 
parado un remedio al mal y á la fé atacada. Un ilus- 
tre defensor, san Cirilo, obispo de Alejandría, fué el 
invencible atleta que la Providencia opuso al here- 
siarca. Luego que el santo Prelado fué advertido de 
los progresos de la impiedad, publicó un escrito en 
el que explicaba claramente la verdad «del misterio 
de la Encarnacion. «Me asombro, decia, de ver que 
«hafa quien pueda poner en duda si la santísima 
«Virgen debe ser llamada Madre de Dios; porque si 
Nuestro Señor Jesucristo es Dios, la santa Yírgen, 
«su madre, es forzosa é innegablemente Madre de 
«Dios. Esta es la fé que nos han enseñado los Após- 
ktoles, esta es la doctrina de nuestros padres: no que 
«la naturaleza del Verbo ó la divinidad haya tomado 
«su principio de María, sino porque en ella ha sido 
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«formado y animado de un alma racional el sagrado 
«cuerpo al cual el Verbo se ha unido hipostáticamen- 
«te, lo que hace decir que el Verbo ha nacido segun 
«la carne. Así, enel órden de la naturaleza, aunque 
«las madres no tengan parte alguna en la creacion 
«del alma, no deja de decirse que son madres del 
«honibre en su totalidad, y 10 que solamente lo scan 
«de su cuerpo.» Este escrito de san Cirilo se difundió 
biea pronto por todas las Iglesias de Oriente, y con- 
soló á los finles que el nuevo error habia escandaliza— 
do. San Cirilo escribió particularmente á Nestorio pa- 
ra probar do hacerle volver 4 la verdad: le exhorta- 
ba á que hicieso cesar el escándalo, llamando Madro 
de Dios á la santísima Virgen. «Por último, añadia, 
«estad persuadido de que me hallo pronto á sufrirlo 
«todo, la prision y la muerte, por la fé de Jesucristo. » 
Esta carta no produjo efecto alguno: la conversion 
de un jefe de partido ú secta es bien rara. El santo 
Obispo, viendo que nada podia esperarse de Nestorio, 
se dirigió al papa san Celestino: le dió cuenta de todo 
lo sucedido, y del estado en que se encontraba la igle- 
sia de Constantinopla; le pidió encarecidamente que 
remediaso pronto ol mal. Nestorio por su parte habia 
enviado tambien al Sumo Pontífice sus escritos fir- 
mados de su puño y letra. El Papa tuvo on Roma una 
asamblea de obispos, en la que fueron examinados 
los escritos de Nestorio. La doctrina que en ellos ex- 
ponia se vió que era contraria á la de los santos Pa- 
dres, y por lo mismo fué condenada unánimamente. 
Para notificar este juicio, Celestino escribió á los obis- 
pos de las primeras sillas de Oriento. En la carta que 
dirigió 4 san Cirilo, el Soberano Pontífice elogia su 
celo y su vigilancia: le declara que ha aprobado sus 
sentimientos accrca de la Encarnacion; que si Nos- 
torio continúa en combatir la doctrina católica, y si, 
en un tiempo determinado, no anatematiza su doec- 
trina impía, será separado del cuerpo de la Iglesia. 
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Nestorio no se sometió al juicio de la Santa Sede, y Concilio 


como todos los otros novadores, solo sirvió para ha-* 
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Aunque tuvo protectores en la corte, el emperador 
Teodosio el Jóven (1), que amaba sinceramente ¿ la 
Religion, abrió los ojos cuando supo la sublevación € 
indignacion de los ficies de Constantinopla, y se re- 
solvió, de acuerdo con el papa san Celestino, á conyo- 
car un concilio ecuménico en Efeso. La noticia de es- 
ta convocacion llenó de gozo á todos los católicos. Los 
obispos concurrieron á él, en número de doscientos, 
de todas las provincias del mundo cristiano, y fué 
presidido por san Cirilo á nombre del Papa. Nestorio 
vino tambien á Éfeso, acompañado del conde Candi- 
diano, á quien el Emperador habia encargado que 
protegiese el concilio, pero que favoreció abiertamen- 
to el partido del sectario. Este heresiarca jamás quiso 
presentarse á la asamblea, aunque se le requirió tres 
veces jurídicamente. Pretextaba la ausencia de Juan, 
obispo de Antioquía, y de sus sufragáneos, que aun 
no habian llegado. Como parecia afectada la lentitud 
de estos obispos, y el término fijado por el Empera- 
dor para la apertura del concilio habia pasado ya ha- 
cia quince dias, so celebró la primera sesion. En me- 
dio de la iglesia y sobre un trono elevado estaba co- 
locado el libro de los Evangelios, para representar la 
asistencia de Jesucristo, que ha prometido hallarse 
entre los pastores reunidos en se nombre: espectá- 
culo santo é imponente de que el concilio de Eteso 
dió el modelo 4 todos los que se han celebrado des- 
pues. Los obispos estaban sentados en ambos lados 
segun la dignidad de sus sillas. —Como Nestorio re- 
husó constanlemente presentarse, fué preciso exami- 
nar su doctrina en sus escritos. En cuanto se hubo 


(1) Teodosio JE, el Joven, había sucedido 4 Arcadio. muerto 
cena. 
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terminado su lectura, los obispos unánimismente ex- 
clamaron: «¡AÁnatema á estos errores impíos! ¡Ána- 
«tema á todo el que prolosa esta doctrinal Es contra- 
«ria á la santa Escritura y á la tradicion de los Pa- 
«dres. » Se leyó enseguida la carta del papa Colestino 
á Nestorio, y muchos pasajes de los Padres mas reye- 
renciados, san Cipriano, san Atanasio, san Ambrosio, 
san Basilio, á los que ss puso en cotejo y oposicion 
con las proposiciones del heresiarca; habiendo des- 
pues cada obispo dado testimonio de la fé de su igle- 
sia, so declaró solemnemente ¿la santísima Virgen 
Madre de Dios, y se pronunció la sentencia de depo- 
sición contra el novador. Cuando el pueblo de Éfeso 
tuvo noficia del juicio prorumpi5 en frenéticos gritos 
do alegría, y colmó de bendiciones á los Padres del 
Concilio; toda la ciudad de Efeso reson3 por mucho 
tiempo con el nombre y las alabanzas de la Madre de 
Dios. Los Prelados escribieron al Emperador para in- 
formarle de su decision; pero el conde Candidiano 
interceptó sus cartas; y de concierto con Nostorio 
previno por medio de una falsa relacion á Teodosio 
contra cllos. Las cartas y los diputados del Concilio 
no podian llegar al Emperador. Se guardaban los 6a- 
minos y las noves; se les cerraban todas las entra- 
das, y la verdad hubiera sucumbido si Dios no la hu- 
hiese dado la fuerza de vencer todos los obstículos y 
sobrcpujar todas las cábalas formadas contra ella. Un 
diputado, disfrazado de mendigo, llevó la verdadera 
- relacion escondida dentro los nudos de una caña, y 
penetró en el palacio. Cuando el Emperador estuvo 
mejor instruido de todo lo acaecido en Éteso, confinó 
á Nestorio en un monasterio de Antioquía; y como 
este horesiarca continuase predicando allí sus erro- 
res, fué desterrado á Tasis en Egipto, en donde al- 
gunos años despues murió miserallemente. 
Horejía La herejía de Nestorio dió osasion á otra que la si- 
Butigues. guió de cerca, y que no era menos contraria al dogma 
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de la Encarnacion. Entiquos, combatizadoá Nestorio, 
se alucinó y extravió él mismo. Ensoñó que no habia 
en Jesucristo mas que una sola naturaleza despues de 
la Encarnacion. Así es como cl espíritu humano no 
evita un error sino cayondo en otro; pero la Iglesia, 
guiada por el espíritu de Dios, los condena todos. 
Nestorio habia dividido la persona de Jesucristo, Eu- 
tiques confuadió las naturalezas. Era superior de un 
monasterio cerca de Constantinopla, y habia mostra- 
do mucho celo en sostener la unida] de persona en 
Jesucristo contra Nestorio; pero su oposición al nes- 
torianis:mo lo condujo á la herejía opuesta; y este er- 
ror no excitó menos turbacionos y desórdenes que el 
de su contrario. El nuevo heresiarca por de pronto no 
se explicó sino con algunos amigos en sus Conversa- 
ciones particulares; paro en seguida trató de espar— 
cir su error en el monasterio de Constantinopla. Sus 
amigos hicieron todos los esfuerzos imagimalles para 
desengañarle y prevenir un ruidoso escándalo; pero 
todo fué inútil, y Eutiques mostró una obstinación 
indomable: enivaces viéronse obligados ú denunciar 
le ásan Flaviano, patriarca de Constantinopla. El 
santo Prelado, despues da haber puesto en juego to- 
dos los medios de benignidad inútilmente, reunió los 
obispos que se hallaban en la ciudad imperial: citó á 
esta asamblea al novador, que rehusó mucho tiempo 
presentarse. Como Eutiques persistia en sus senti- 
mientos, su doctrina fué condenada, y se le quitó el 
gobierno de su monasterio. El novador encontró apo- 
yo on la corte contra su Obispo. €risalo, uno de los 
principales ministros del Emperador, lo sostenía con 
todo su crédito. Era este un bárbaro cuyo mérito con—- 
sistia en el buen parecer de su porsona: avaro, eruel, 
impio, reauia todos los vicios. Hala sabido conquis- 
tar el ánimo del Emperador, y gobernaba solo todos 
los negocios del Estado. Obtuvo de Teodosio que el 
asunto de Eutiques fuese discutido de nuevo en otra 
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asamblea de obispos; hizo nombrar presidente 4 Dios- 
coro, obispo de Alejandría, amigo de Eutiques, y pre- 
venido contra san Flaviano. Crisafo so presentó como 
dueño absoluto de esta reunion, €n la que todo se hizo 
por la violencia, y que mas bien fué un conciliábulo 
de malhechores que una asamblea eclesiástica. Hubo 
én ella dos comisarios del Emperador que entraron 
con soldados prevenidos de cadenas, y amenazando 
con las violencias mas extremas á los que no se so- 
moliesen á los deseos del favorito del Emperador. En 
medio de este tumulto Eutiques fué absuelto y san 
Flaviano condenado. Como muchos rehusasen suscri- 
bir á este juicio inícuo, se cerraron las puertas y se 
forzó á los obispos á firmarlo. Los que Ho cedieron á 
a violencia fueron desterrados, entro ellos tambien 
san Flaviano, á quien llenaron de golpes en mitad de 
la calle, de cuyas resultas murió al cabo de pocos 
dias. —El emperador Teodosio M, que se habia dejado 
sorprender, no le sobrevivió mucho tiempo. La ciega 
confianza que concedió á su indigno favorito manchó 
la gloria de su reinado, cujo fin fué ten triste como 
felices habian sido los principios. Le sucedió Marcia- 
no, príncipo religioso, que dedicó siempre sus prime- 
ros y principales cuidados á inantener la pureza de 
la fé. 
co San Leon, que entonces ocupaba la cátedra de san 
eS Pedro, sintió yivamento la herida que so habia hecho 
ás. úla Iglesia, y se dirigieron todos sus esfuerzos á cu- 
rarla. El remedio mas eficaz era un concilio ecunmó- 
pico. El emperador Marciano, conforme á los deseos 
del santo Pontífice, le convocó en Calerdonta, uno de 
los arrabales de Constantinopla, porque quiso asistir 
á él en persona, y mantener el órden. Los obispos, en 
mámero de trescientos, se reunieron en la iglesia de 
Santa Eufemia, y celebraron la primera sesion el dia 
$ de octubre de! año 451. San Leon, no habiendo po- 
dido asistir, envió tros legados que presidieron en su 
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nombre. El libro de los Evangelios estaba, como en 
fleso, sobre un trono en medio de la asamblea. Se 
empezó por cxaminar la conducta violenta é injusta 
de Dioscoro con respecto 4 san Flaviano; se la repro- 
chú el haber hollado todas las reglas, y pronuncióse 
contra él la sentencia de deposicion. Se leyó en se- 
guida la carta admirable que san Leon habia escrito 
á Flaviano desde el principio de esta herejía, en la 
que el santo Doctor exponia con tanta solidez como 
talento y claridad la fé católica acerca el misterio de 
la Encarnacion, es decir, la unidad de persona y la 
distincion de naturalezas en Jesucristo. La doctrina 
que contenia se lialló conforme en un todo al simbolo 
de Nicea y al de Constantinopla. Fué, pues, unáni- 
mamente aprobada, y mirada como una regla infali- 
ble de fó. «Nosotros todos creemos de este modo, ex- 
«clamaron los obispos; igual es la fé de los Padres, 
«igual la fé da los Apóstoles: es Pedro mismo que la 
«hablado por boca de Leon; es preciso tener ú esta 
«doctrina por ortodoxa. ¡Anatema al que así no crea! » 
Los Padres del Concilto redactaron en seguida una 
fonfesion de fé, en la cual, despues de haber citado 
los símbolos de Nicea y de Constantinopla, se expre- 
saron en estos términos: —«Declaramos que debe con- 
«fesarse un solo y mismo Jesucristo nuestro Señor, el 
«Único verdaderamentz Dios y verdadero hombre; 
«perfecto en uua y en otra naturaleza; consustancial 
«al Padre segun la divinidad, y 4 nosotros segun la 
«humanidad; engendrado del Padro antes de los si- 
«glos segua la divinidad, y nacido de la Vírgen Ma- 
«ría en el liempo segun la humanidad; un solo y 
«mismo Jesucristo nuestro Señor en dos naturalezas, 
«sin confusion, sin cambio, sin division, sin separa» 
«cion, sin que la union quite la diferencia de las na- 
«turalozas; al contrario, la propiedad de cada una es 
«conservada y concurre en una sola persona: de mo- 
«do que él es un solo y mismo Hijo único, Dios, Ver- 
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«bo, Nuestro Señor Jesucristo. »—El Emperador asis- 
tió en persona á la sexta sesion, y declaró que, áejem- 
plo de Constantino, no habia querido entrar en esta 
santa asamblea sino para apoyar con la autoridad im- 
perial las decisiones del Concilio, y no para ganar 
votos nt violentar á los obispos. Al oir esta espontá= 
nea manifestacion del Príncipe; toda la asamblea ex- 
clamó: «¡Viva el nuevo Constantino! ¡viva el religio- 
«so Emperador y la ortodoxa Emperatriz! ¡Muchos 
«años y un reinado feliz á Marciano, servidor de Cris- 
«tol» El Emperador hizo leer la definicion de fé de- 
cretada por el Concilio, y concluida su lectura pre- 
guntó si todos estaban acordes sobre lo que acaban 
de oir. Todos unánimes respondieron: «Nosotros no 
«tenemos mas que una fé y una doctrina, la misma 
«de los santos Doctores, la misma de los Apóstoles : 
«esta es la fé que ha salvado al universo.» Las acla- 
maciones empezaron de nuevo 6on meyores transportes 
de alegría : volviéronse á repetir 19s nombres de nue- 
yo Constantino, nueva Elena, y todos los títulos mas 
capaces de expresar el amor y el respeto. El Empera- 
dor mandó la ejecucion de los decretos del Concilio 
por una ley en donde dice: Que tratar aun de inves- 
fiar, despues de esta decision, es querer encontrar la 
MEnNtrE. 

El imperio de Occidente estaba entro tanto invadi- 
do de todas partes. Honorio reinaba todavía cuando 
se presentó e! terrible Alarico, rey de los visigodos, y 
se precipitó sobre la Italia convirtiéndola ea un mon- 
ton de ruinas. Ápenas se habia retirado cuando 
apareció una nueva plaga que llevó aun mas léjos sus 
estragos: era esta una invasion de doscientos mil ger- 
manos, que el hambre y las enfermedades no tarda- 
ron en hacer perecer mucho mejor do lo que las ar- 
mas romanas, en decadencia y durante esta época, 
lo hubiesen conseguido. Entonces Honorio fijó su tro- 
no imperial en Ravena, que era su último atrinchera- 
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miento ; porque los bárbaros suscitados por la mano 
de Dios para castigar al viejo mundo por su pro- 
longada resistencia al Evangelio y su corrupcion, 
cercaron la ciudad de Roma, de la que se apoderaron 
bajo el mando de Alarico la noche del 24 de agosto de 
410. Roma fué saqueada y asolada : los vencedores 
respetaron, no obstante, las iglesias, en las que la 
poblacion espantada habia buscado un asilo bajo la 
proteccion del Dios de los cristianos. — Valentiniano 
III, sobrino de Honorio, le sucedió en 425. Mien- 
tras que los vándalos, los alanos, los suovos y los vi- 
sigodos eonquistaban las provincias de España y de 
las Galias, un nuevo azote, aun mas terrible , vino á 
unirse á los anteriores. Átila, rey de los hunos, á la 
cabeza de setecientos mil hombres, despues de ha- 
berlo pasado todo á sangre y fuego en el Norte de Ita- 
lia, adelantóse hácia Roma para hacer sufrir la mis- 
ma suerte á esta ciudad, que apenas se levantaba de 
sus ruinas amontonadas por Alarico. El Emperador. 
no hallándose en estado de defenderla, consultó al 
Senado sobre el partido que debia tomarse. No se en- 
contró mas recurso que el de enviar una diputación 
al Roy bárbaro para inclinarle á la paz. El papa san 
Leon, á quién acabamos de ver combatiendo con tan 
lo celo la herejía, se encargó de esta peligrosa nego- 
eiacion, persuadido de que Dios era quien disponia á 
su voluntad de los corazones mas inflexibles. La eje- 
cutó con una intrepidéz que impuso á este feroz con- 
quistador. Átila nada tenia de noble y grande en su 
porte y exterior; pero en él era todo terrible, y retra- 
taba la ferocidad de su orígen. Era bajo de estatura, 
tenia el pecho ancho, deformemente gruesa la cabe- 
z8, los ojos centelleantes, poca barba y poco cabello, 
y este encanecido antes de tiempo por las fatigas de 
la guerra, la nariz chata, el color atezado, el conti- 
nente fiero y amenazador. San Leon. armado de un 
poder invisible, pero superior á todas las fuerzas hu- 
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mañas, se presentó con entera seguridad delante de 

este Principe, á quién los reyes sus vasallos no mira- 

ban sino temblando : lo habló, aunque con respeto, 

con energía para porsuadirie á que devolviese la paz 

y la tranquilidad á la Italia. La firmeza del Prolado 

admiró á este principe feroz, y dijo á los que le ro- 

deaban : «Yo no sé porque las palabras de este cléri- 

«go me hat conmovido.» En su consecuencia se hizo 

mas razomable: escuchó y admitió las proposiciones 

del Emperador; mandó cesar las hostilidades, y 

retiró su ejército de Italia. Tal es el imperio de la vir- 

tud, que sabo ablandar y dulcilicar los éoimos mas 

leroces. —£erca tres años despues el santo Pontífice 

Genserico hizo de ello una nueva prueba. Genserico, rey de los 

vándalos vino á su vez á desolar la Italia, dejando 

por todas partes rastros de su crueldad. Cuando se 

encontraba ya cerca los muros de Roma, san Leon 

tuvo valor para presentarse delante de él pidiéndole 

la vida de los ciudadanos. Lo hublé con tanta digni- 

dad y sabiduria, que logró ablandar á esto Principe 

sanguinario. Pudo conseguir de él que no se emplea- 

ria ni el fuego ni el hierro, y que los edificios y los 
habitantes de esta gran ciudad serian respstados. 

Últimos San Leon, á pesar de sus esfuerzos, no pudo hacer 

dores de Más que retardar la caida del imperio romano en Oc- 

occtden cidente. Valentinizno habia sido asesinado por el se- 

nador Máximo, quien relaó solamente algunos meses 

(455). Despues de él llevó la púrpura duranta diez y 

ocho años un bárbaro llamado Ricimero. El último de 

los emperadores fué Rómulo Augústulo, que reinó 

bajo la regencia de su padre Oreste. De repente en 

vavacro, 476 el rey delos hérulos, O.doacro, hablando en nom- 

¡na bre de los bárbaros, que componian una gran parte 

116-  del ejército romano, y de los que estaban acantona- 

dos en Italía, pidió las dos terceras partes de las tier- 

ras del imperio, Habiendo rehusado ol Regente, tomó 

á Ravena, desterró al jóven Enperador 4 Campania, 
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remitió las insignias imperiales á Oriente, y tomó por 
si mismo el titulo de rey de Italia. Las demás provin- 
cias fueron bien pronto presa de muchos otros pue- 
blos que las invadieron sucesivamente: cada uno de 
esos pueblos so arrojó sobre los paises que mas les 
gustaban; todos quisieron tener parte en los despo- 
jos de este vasto cuerpo que tanto tiempo les habia 
contenido encerrados en las soledades y en los hos- 
ques del Norte. 

De este modo fué como quedó destruido el mas po- 
deroso imperio del mundo, al cabo de mil doscientos 
veinto y ocho años de haberlo fundado Rómulo: ejem- 
plo bien patente de las vicisitudes de las grandezas 
humanas aun las mas estables. No son únicamente 
los reyes y los súbditos los que pasan y desaparecen, 
sino tambien los mismos reinos. Solo el que Jesueris- 
to ha establecido eon su cruz subsistirá siempre: ... $e- 
rá eterno. 


Reflexiones. 


Siempre combatir y siempre vencer, tal es el des- 
tino de la Iglesia en la tierra. Ásí es que apenas la 
vemos libre de sus perseguidores, cuando ya tiene 
necesidad de hacer frente á los desórdenes interiores 
á que se Ye expuesta: sus propios hijos, 4 cansa de 
los cismas y de las horejías, se convierlen en sus mas 
morteles enemigos. Este género de combates, los mas 
penosos de todos, y tambien los mas dificiles, los en- 
contrarémos en cada página de esta historia; pero á 
su lado hallarémos igualmente, la relacion de los 
triunfos de la Iglesia. El arrianismo, que se extendió 
tan rápidamente, y llenó todo el Occidente, debia él 
solo echar por tierra la [é ortodoxa, si Dios no la hu- 
biese sostenido con su brazo ommipotente.— En el pe- 
riodo que acabamos do recorrer, á posar de la paz 
general hubo una multitud de Mártires immolados, 
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ya un las provincias del imperio por los pueblos pa- 
ganos, ya en los palses que no estaban sometidos á los 
romanos, como la Persia y el Africa, endonde se ha- 
Maban establecidos los vándalos. Sus reyes, Genseri- 
co y Hunerico, se distinguieron por la crueldad de los 
suplicios que mandaron ejecutar contra los eristia- 
nos; estos Príncipes querian que todos sus vasallos 
fuesen arrianos como ellos. La persecucion duró 
ochenta años; pero esta sangre generosa, vertida 4 
torrentes, fué una semilla fecunda que produjo á Je- 
aucristo una multitud de nuevos adoradores. 

Otro espectáculo presenció entonces tambien el 
mundo. Hombres dotados la mayor parte de todos los 
favores de la naturaleza y de la suerte, se retiraron 
en lo mas profundo de las soledades del Egipto y de 
la Palestina para practicar en ellas, en su mas subli- 
me perfeccion, los consejos evangélicos. Se les vió 
antrogarso voluntariamente á la pobreza, al trabajo 
y al silencio, despreciando la tierra y las vanas satis- 
facciones que puede conceder, para pensar solamente 
en los bienes invisibles del cielo. El número de los 
anacoretas es incalculable; puede decirse que han 
Jlenado los desiertos. ¡Qué cosa mas admirable que su 
vida mortificada y penitente, en presencia del lujo 
desenfrenado que entonecs dominaba en todos Los 
ámbitos del imperio! Asi confirmaba Dios el Evange- 
lio por la constante y alta manifestacion de toda elase 
de heroismo. Tales ejemplos bastaban para conducir 
al mundo romano á los piés de Jesucristo y hacerle 
cambiar de destino, pero desgraciadamente no fué 
asi. Léjos de tomar y seguir las virtudes de los cris- 
tianos, quiso comunicarles sus vicios, y Dios pronun- 
ció esntra él la sentencia de destruccion (1). 


(1) Sentencia lerrible, pero justa, que vemos coufrmada en la 
listoria moral y religiosa de todos los tiempos y de todos los pue= 
hlos. Lasagrada Escritura muestra de yn modo bien patente cuán- 
dle Dios abria la anauo á favor del pueblo escogido, y cuándo lo 
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CAPÍTULO TERCERO. 


Pesde la caida del imperio romano de Occidente, hasta lu huida 
de Mahoma (476-622). 


SL 


La Religion en Occidente desde el año A8Ú d 620.— 
Conversion de los francos. —Conversion de la In- 
glaterra. 

Cuando llegó el tiempo de que el imperio romano, ¿Ayer 
cayese en Occidente, Dios no dejó ála Galia, esta no- [incos o 
ble porcion de la cristiandad, bajo el poder de los 
príncipes idólatras, llamó á la fé 4 Clodoveo, rey de 
los francos. Este pueblo, salido de la Germania, se 
habia establecido ya en las Galias. Su Príncipe, aun- 
que entonces era todavía pagano, Casó con una prin- 
cesa cristiana y de una piedad muy grande. Clotíldo nta 
(este era el nombre dela virtuosa Reina) le hablaba 4 b 
menudo de la religion eristiana, y le hacia conocer en 
sus conversaciones particulares la vanidad de los ído- 
los; pero al Rey le costaba trabajo rendirse. Sin em- 
bargo Clotilde pudo conseguir que un hijo que habia 
dado 4 luz fuese bautizado. El niño habiendo muerto 
pocos dias despues de su bautismo, Clodoveo echaba 


entregaba á merced de sus contrarios. Mienlras creía y practica— 
ba, conseguia enfrenar á los antiguos poseedores de la licrra de 
Canaan: en el momento que abjuraba de su culto, y su moral se 
relajaba, yetase esclavizado del modo mas vergonzoso, Ó dividido 
por guerras intestiuas.—El mismo pueblo romano, tan varonil en 
alero tiempo, babió caido en el Albino proto de todus los vitios, y 
por esto suevalbió. ¿De qué le sirvió al español Teodosio, digna 
de mejores tiermpos, tanla constancia y trabajo, siapenas lagró gai— 
vabizar el cadáyer que quedó sepultado coo el? (Es Productor). 
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la culpa á la Reina, y atribuia esta muerte ¿la cólera 
de sus falsos dioses. Clotilde no se desalentó por esto: 
la fé de que estaba animada secó sus lágrimas, que la 
ternura maternal hacia derramar, y la sostuvo en su 
alliccion. Alumbró un segundo hijo, que tambien hi- 
zo bautizar. El niño cayó enfermo, y el rey ya decia 
que moriria de segnro como su hermano, pues que 
habia sido bautizado como él. Clotilde recurrió 4 la 
oracion, y Dios, eontento con haber puesto su fé 4 
esta prueba; recompensó su mérito y devolvió la sa- 
lud al jóven príncipe.—Las grandes cualidades de 
Clodoveo, y las esperanzas que se concelitan «de su 
conversion, le ganaron el corazon de sus nuevos súb- 
ditos; en todo el reino se hacian los mas ardientes 
votos para que Dios se dignase itustrarle. Al fin fue- 
ron 0idos, y la divina Providencia quiso que la ton- 
version de este Príncipe, á la cual debia seguirse la 
de toda la nacion de los francos, se hiciese por medio 
de un milagro semejante al que en otra ocasion habia 
ganado para Jesucristo á Constantino el Grande. Una 
victoria milagrosa [vé para estos dos Principos el mas 
poderoso atractivo que les hizo abrazar el Cristianis- 
mo. Los alemanes, pueblo guerrero de la Germania, 
á la que dieron despues su nombre, habian pasado el 
Rhin, y avanzaban hácia la Galia para conquistarla. 
Ciodoveo marchó contra ellos, y los alcanzó en las 
llanuras de Tolbiae, en el ducado de Juliers. Antes 
de eu partida Clotiide le habia dicho que si quería te- 
ner segura victoria debia invocar al Dios de los cris- 
tianos. Trabóse el combate, y al poco rato las tropas 
de Clodoveo empezaron á replegarse, retroceder y 
desbaratarse. Este primer movimiento de desórden 
redobló el ardor de los alemanes, que se ereian ya 
victoriosos. En tal extremo Clodoveo se acordó de las 
lecciones de Clotilde, y dirigiéndose al Dios de su vir- 
tuosa esposa exclamó en alta voz: «¡Oh Dios á quien 
«Clotilde adora soecorredme! Si me concedeis la vie— 
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«toria, yo no adoraré 4 otro Dios sinoá Vos.» Dios ha= conver. 
bia en sus inescrutables designios señalado coste mo- Hon de. 
mento para hacerse conocer á Clodoveo por sus beno- 4%. 
ficios. Apenas hubo el Principe terminado esta corta 
oracion, cuando de pronto y definitivamente la vic- 
toria se puso del lado de los francos. Los alemanes 
tomaron la fuga, y casi todos los que escaparon de la 
matanza se rindieron á discrecion. 

Nadie dudó de que la victoria no viniese del cielo, 
y la belicosa nacion de los francos conoció que el Dios 
de Clotilde era el verdadero Dios de los ejércitos. 
Clodoyeo regresó á las tralias con sus tropas para dar 
cumplimiento al voto solemne que halia hecho. Una 
santa solicitud le indujo 4 hacerse instruir en nues- 
tros mistorios aun durante la marcha. Con este objeto 
hizo que le acompañase desde Toul un santo sacer- 
dote, llamado Wasso, que gozaba de una gran repu- 
tacion de virtud. La alogría de Clotilde Hegó á su 
colmo cuando supo la victoria y sobre todo la conver- 
sion de Clodoveo. Fué á salirle al encuentro hasta 
Reims, y le felicitó sobre todo por las disposiciones 
en que le veía, mas aun que por la prosperidad de 
sus armas. Sau Remigio, obispo de esta ciudad, á 
quien Dios habia adornado de talento y de virtudes, 
y habia colocado sobre esta gran silla para que fuese 
el apóstol de los francoses, acabó de instruir al Rep. 
Ctodoveo ya no deliberó mas, ni titubeó sobre el cam- 
bio de religion que iba á tomar: reunió 4 sus solda- 
dos y les aconsejó que siguiesen su ejemplo, renun- 
ciando á los ídolos engañosos para adorar al Dios á 
quien debian la victoria. Vióse repontinamente inter- 
rumpido por las aclamaciones de los francos, que de 
todas partes gritaban: «Renunciamos á los dioses 
«mortales: estamos prontos á adorar al verdaderu 
«Dios, al Dios que predica Remigio.» Clodoveo, en- 
cantado de encontrar á su ejército animado de sus 
mismos sentimientos, fijó con sau Remigio dia para 


su 
bautismo. 
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recibir el Bautismo, y convinieron en que seria la yi- 
gllia de Navidad. Remigio, que queria desplegar á los 
ojos de los francos todo cuanto nuestra Religion tiene 
de mas augusto en sus ceremonias, á lin de conmo- 
verlos é inclinar su ánimo cn favor de ella, nada omi- 
tió para haceria lo blas brillante posible. Mandó col- 
gar en toda la iglesia y en el baptisterio los mas ricos 
tapices; hizo escender un gran número de hachas, 
cuya cera estaba mezelada de preciosos y delicados 
perfumes, de modo que el santo templo parecia estar 
lleno de un olor celestial. Nada es mas maguífico que 
la descripcion que aun se conserva do la marcha de 
los nuevos catecúmenos: las calles y las plazas esta- 
han llenas de adornos y colgaduras; caminaban en 
prosecion, precedidos de los santos Evangelios y de 
la cruz, desde el palacio del Rey hasta la iglesia can- 
tando himnos y letanías. Saa Remigio llevaba de la 
mano al Rey; la Reina seguia con las dos princesas 
hermanas de Clodoyeo, y cerraban la marcha mas de 
tres mil guerreros á quienes el ejemplo de su Prínci- 
pe habia ganado á Josucristo. Cuando el Rey hubo 
llegado al baptisterio pidió el Bautismo. El santo Obis- 
po le dijo: «Baja la cabeza, fiero sicambro; adora do 
«que has destruido, y destruye lo que has adorado. » 
Habiézulolo hecho confesar enseguida la fé de la Pri- 
uidail, le bautizó y le ungió con el santo erisma. Los 
tres mil francos que le acompañaban, sin contar los 
niños y las mujeres, fueron bautizados al mismo tiem- 
po por las obispos y los otros ministros que habian 
concurrido á Reims para esta ceremonia. De las dos 
hermanas de Clodoveo una recibió el Bautismo, y la 
otra, que era, cristiana, pero que habia tenido la des- 
gracia de caer en la herejía, fué reconciliada por la 
uncion del santo crisina, con la Iglesta de la que an— 
les ciegamente se apartó. 

La noticia de la conversion de Clodoveo llenó de 
regocijo á todo el mundo eristiano. El papa Anastasio 
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se alegró tanto mas cuanto que esperaba hallar en 
este Príncipe un poderoso protector do la Iglesia. En 
efecto, este era entonces el único soberano católico: 
el arrianismo dominaba en todas las cortes. Luego 
gue hubo abrazado la verdadera, fé, Cloloveo no dejó 
de protejerla: ejemplo que sus sucesores siguen imi- 
tando lrace ya doce siglos, por lo que les ha merecido 
el título de Heyes Cristianistnos. 

En este mismo tiempo una jóven doncella, llamada 
Gonoveva, se bizo célebre en toda la Galía por la pu- 
reza de su Vida y la fama de sus milagros. Nació en 
Nanterre, cerca de París. San German, obispo de Au- 
xerre, pasando por este lugar vió en ella algo de ex- 
traordinario; la exbiortó á que consagraso á Dios su 
virginidad, la eondujo á la iglesia, y la dió la bendi- 
cion de las vírgenes. Al dia siguiente la preguntó si 
se acordaba de su promesa, y cuando hubo contestado 
que mediante la gracia do Dios la verilicaria, el santo 
Obispo la dió una medalla de cobro en la que estaba 
impresa la figura de la cruz, recomendéndola que la 
lleyaso siempre colgada del cuello, y prohibiéndola 
todo adorno enriquecido de oro, plata ú pedrería. Des- 
pues de esto Genoveva hizo grandes progresos en la 
virtud; añadió á la inocencia los rigores de la mas 
austera penitencia: no comia sino dos veces la sema- 
na; su alimento consistia en pan de cebada ó en al- 
gunas legumbres, y no bebia mas que agua. Tan 
austero ayuno iba siempre acompañado de la mas 
ferviente y continua oracion. Derramaba en presen- 
cia de Dios tan abundantes lágrimas, que la tierra es- 
taba empapada de ellas.—Su virtad no la puso á cu— 
bierto de los tiros de la calumnia, pero lo sufria todo 
eon resignacion y paciencia. Dios tomó 4 su cuidado 
Justificarla, haciendo brillar su santidad econ el don 
de los milagros y el de Jas profecías. El cruel Átila, 
habiendo conducido su ejército hácia París, causaba 
las mas grandes alarmas á esta ciudad: Genoveva 
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exhortaba é sus habitantes á que apasiguason la có- 
lera de Dios por medio de las oraciones, las vigilias y 
los ayunos; y uniéndoso á ellos, el Señor oyó sus sú- 
plicas, y la hizo revelar que este azote no penetraria 
en París La predicción se cumplió, y Paris fué salva. 
Despues de este acontecimiento lodas las preveneio- 
nes que so habian alimentado contra ella se disipa- 
ron, y en cambio engendraron en las gentes los sen- 
timientos mas respetuosos y una ciega conflanza.— 
De todas partes acudian á implorar el auxilio de la 
Santa, lo que nada la costaba y aun la complacia 
cuando se tralaba del servicio de Dios y del bien del 
prójimo. Pudo conseguir al cabo, atendido el crédito 
que le concedía su virtud, el hacer levantar una igle- 
sia €n honor de san Dionisio y sus compañeros. En 
una ocasión en que el hambre hacia sus estragos en 
París, emprendió un viaje para procurar víveres á 
sus habitantes. Nunca se vió mejor que on esta vir- 
tuosa jóven cuán respetable es la santidad, la envi- 
dia, que tan eruelmente la habia perseguido, se en- 
cargó, de hacer su elogio. Á pesar de las austeridades. 
de sa vida alcanzó una vejez muy avanzada, pues que 
murió á la edad de noventa años, y el 514, despues de 
haberlos empleado constantemente al servicio de las 
buenas obras. Su cuerpo fé sepultado junto al de 
Clodovea en la iglesia de los apóstoles san Pedro y 
san Pablo, que lleva hoy dia el nombro de Santa Ge- 
noveva. Los auxiliosqueo esta santa virgen habia pro- 
curado á la ciudad de París no concluyeron con su 
vida; sino que continuó despues de su muerte prote—- 
giendo á esta capital, que la honra como á su patro- 
ná, y que mira sus preciosas reliquias como una sal- 
vaguardia á la que nunca ha recureido en vano du- 
rante las calamidades públicas. 
fan Bent- Las virtudes y los milagros de san Benito derrama- 
380-543. ron tambien en Occidente una viva Juz sobre la vida 
monástica. Este santo varon, á quien Dios destinaba 
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á ser el padre de una multitud innumerable de reli- 
giosos, nació de padres nobles en Nurcia, pequeña 
ciudad de ltalia. Cuando estuvo en edad de aprender 
las ciencias le enviaron á las escuelfis públicas de Ro- 
ma. Como su corazon jamás habia sido infestado con 
el veneno del vicio, temió por su inocencia al verse en 
medio de una muchedumbre de jóvenes cuya mayor 
parte llevaba una vida muy desarreglada. Se retiró, 
pues, á una caverna muy estrecha á cuarenta millas 
de Roma. Permaneció allí tros años, ignorado de to 
dos los hombres, menos de un santo monje llamado 
Romano, quien le suministraba un poco de pan para 
su alimento. Pasado este tiempo fué descubierto, y se 
hizo célebre en aquellas comarcas. Entonces los reli- 
giosos de un monasterio inmediato le solicitaron que 
fuese su abad. Benito resistióse mucho tiempo, y les 
predijo que ño ss acomodarian á su método de vida; 
pero vencido por sus instancias reiteradas, se encar- 
gú% del gobierno y direccion del monasterio; mas bien 
pronto estos desgraciados, no pudiendo sulrir su re- 
gularidad, resolvieron deshacerse de él por el vene- 
no, y emponzoñaron su vaso. Á la hora de la comida 
san Benito hizo sobre el vaso la señal de la cruz, se- 
gua tenia costumbre, y este se quedó con estrepitoso 
ruido. El hombre de Dios conoeió la causa de ello, y 
vió el gran peligro de que habia sido preservado; se 
levantó, y dijo á los religiosos con un tono tranquilo: 
«¿Por qué habeís querido, heemanos mios, tratarme 
«de este modo? ¿No os habia prevenido que quedaríais 
«descontentos de vuestra eleccion? Buscad, pues, un 
«superior que os convenga.» En seguida se volvió á 
Su primera soledad.——Sin embargo del cuidado que 
puso en ocultarse, el brillo de su santidad le descu- 
brió, y su desierto se convirtió bien pronto en un lu- 
gar habitado. Como muchas personas le rogaban que 
las dirigiese en el servicio de Dios, se vió obligado á 
recibirlas por discípulos. Hizo edificar doce monaste- 
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rios, y en cada uno puso doce monjes bajo las órde- 
nes do un superior, y retuvo á su lado á los que aun 
tenian necesidad do sus instrucciones. Los jóvenes 
venian en gran número á encontrarle, y las familias 
mas ilustres de Roma le encargaban la educacion de 
sus hijos. Entre estos niños se contaban Mauro y Plá- 
cido, hijos de dos de los primeros senadores. Estos jú- 


venes, educados en la escuela de Benito, llegaron á 
ser grandes santos, y lograron hacer otros muchos. 
Un dia el jóven Plácido, yondo 4 sacar agua de un 
estanque, se cayó en ól: san Benito, que se hallaba 
en el monasterio, conoció por revelacion divina lo que 
acababa de suceder, y dijo 4 Mauro: «Hermano mio, 
«corred aprisa, que el niño Plácido ha caido en el 
«agua.» Mauro corrió apresuradamente al sitio del 
estanque en que Plácido habia caido, y cogiéndole de 
los caballos le sacó con la mayor prontitud. Cuando 
llegó á tierra miró hácia atrás, y se asombró al ver 
que habia andado sobre el agua. Lo contó á san Be- 
nito, quien atribuyó esto milagro á su obediencia; 
pero Mauro lo atribuía á las oraciones de su santo 
Superior. San Gregorio el Grande es quien refiere es- 
te milagro. 

El principal establecimiento de san Benito fué el 
monasterio de Monte Casino. Estaba situado en el rei- 
no de Nápoles, y llegó á ser como el centro de toda su 
Órden. Cuando el santo Abad vino por primera vez á 
este sitio, vió edificado sobre esta montaña un anti- 
guo templo dedicado á Apolo, que los paisanos de las 
cercanías adoraban todavía. Benito destruyó el ídolo 
y derribó el altar, logrando conyertir á aquella pobre 
gente con sus discursos y con sus milagros. Dios con- 
cedió entonces á su siervo el don de profecia, é hizo 
brillante y ruidosa su santidad por riedio de un gran 
número de prodigios. Totila, rey do los godos, admi- 
rado de lo que oia referir del santo Abad; quiso ver- 
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le (1). Resolvió, pues ir al Monte Casino, y para ex- 
perimentar si el Santo conocia las cosas ocultas, como 
le habian dicho hizo saber al varon de Dios que iba 
á visitarle; pero envió primero á uno de sus oficiales, 
á quien mandó poner sus vestiduras reales, é hizo 
acompañar de un lucido y numeroso cortejo. Benito, 
que nunea habia visto 4 Totila, no se equivocó por 
esto; apenas descubrió al oficial le dijo: «Dejad, hijo 
«mio, dejad el vestido que llevais, porque no os per- 
«tonece. » Este oficial y todos los que acompañaban 
quedaron llenos de asombro, y fueron á contar á To- 
tila lo que acababa de pasar. Entonces, no dudan- 
do el Principe que en este hombre maravilloso sa es- 
condia alguna cosa extraordinaria, fué 4 visitarls en 
persona. Ácercóso al Santo con un temor respetuoso, 
sé postró í sus piés, y permaneció en esta humilde 
postura hasta que el santo varon le lovantó. San Be- 
nito le dió muchos y muy saludables consejos, y le 
predijo los principales acontecimientos de su vida. 
Totila, al despedirse, le suplicó que le tuviera pre- 
sente en sus oraciones, y desde aquel momento se 
mostró mas humano de lo que habia sido basta en- 
tonces. Poco tiempo despues, cuando tomó la ciudad 
de Nápo:es, tratí á los prisioneros con una bondad 
que no debia esperarse de un conquistador bárbaro. 
—$an Benito envió 4 Francia á muchos de sus discí- 
pulos para que fundasen monasterios. Pronosticó su 
muerte algun tiempo antes de la enfermedad que le 
acometió; hizo abrir su sepultura, y al cabo de pocos 
días le acometió una violenta calentura, que, yendo 


[1] Odnacro, despues de haber destruido el imperio romano, 
Tue 4su yez vencido por Tesdoriso, rey dae los ostrogados (494), 
quien fundó en [talia la dominacion goda. Estos no tardaron en 
sucumbir bajo los golpes de Belisario y de Narsés, generales 
de los Emperadores de Oriente, á pesar del valor de su rey Toli- 
la (553). Pero en 508 los Inmbardos, al mando de Albaino, volvie- 
Ton á apoderarse de la Peninsula itálica, que continuó bajo el 
poder de los Emperadores basla que Carlomagno la conquistó 
en 774. 
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cada voz en aumento, se hizo trasladar ¿4 la igle- 
sia, en dore recibió el cuerpo y la sangre de Jesu- 
cristo; despues, alzando las inanos al cielo, espiró. 
Contaba la edad de setenta y tres años (543). 

Neglade — San Benito ha dejado ¿sus discipulos una regla ad- 

S temo airable, que ha merecido los elogios del papa san 
Gregorio. Se vo en ella á un hombre consumado en 
la ciencia ds la salvacion, y guiado por el Espíritu de 
Dios para conducir las almas á la mas sullime per- 
feccion. Esta regla ha sido tenida por tan sábia, tan 
llena de discrecion, que todos los monjes de Occiden- 
te han hecho profesion de seguirla. El célebre Cosme 
de Médicis y otros muchos húbiles legisladores leian 
con frecuencia li regla de sán Benito; la miraban co- 
mo un fondo rico de máximas propias á formar los 
hombres en el arte difícil de gobernarse bien. Asi fué 
que este piadoso establecimiento so convirtió en un 
manantial de ventajas preciosas cn todo género; y 
además de los granles ejemplos de virtud que se vie- 
ron brillar en él, en estos astlos respetables ha sido 
donde se han conservado la mayor parte de los he- 
chos históricos acaccidos durante lus primeros siglos 
de la monarquía: en estos asilos ha sido donde, des- 
pues de los estragos causados por los bárbaros, se han 
perpetuado las ciencias y las lotras. El trabajo y la 
sabiduría de los discipulos de san Benito, llamados 
comunmente los Beneiliciinos, han llegado, en cierto 
modo, á ser proverbiales en la Enropa entera. 

conver- No debia terminar este siglo sin que los conquista 

Ena dores de la Inglaterra dejasen de recibir la luz del 

1222 Evangelio. Es verdad que Jesucristo habia sido anun- 
ciado en esas isias desde el segundo siglo; pero la fé 
se extinguió en ellas con la invasion de los sajones; 
idólalras, que habian expulsado á sus antiguos habi- 
tantes. San Gregorio el Grande, siendo todavia diá- 
cono concibió el designio de restablecer en ellas el 
Urnistianismo. Un día que pasaba por el mercado de 
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Boma admiró la talla de algunos osclavos ingleses 
que allí se vendian; preguntó si eran eristianos, y 
habiéndole respondido el mercader que eran idóla- 
tras, «Es bien sensible, dijo, que un pueblo tan bien 
«formado gima bajo el poder del demonio.» Á la vis- 
ta de este triste espectáculo desde el momento hu- 
biera emprendido él mismo esta mision, si nose lo hu- 
biesen estorbado; mas no la perdió de vista, y cuando 
fué establecido sobre la silla de san Pedro su primer 
cuidado se dirijió 4 la ejecucion del proyecto que ha- 
cia tanto tiempo meditaba. Envió 4 Inglaterra cua- 
renta misioneros á quienes dió por jefo á Agustin, 
prior del monasterio de San Andrés. Estos soldados, 
apostólicos marcharon con valor para ir á anunciar 
Jesucristo 4 un pueblo que no le conocia, y aborda- 
ron en el país de Kent. El rey, que se llamaba Etel- 
berto, concedió 4 los misioneros una audicneia públi- 
ca, á la que se presentaron en procesion llevando una 
cruz de plata con la imágen del Salvador, y pidiendo 
á Dios la salvacion de los pueblos por quienes venian 
de tan léjos. El Rey los hizo sentar para oirles 4 su 
placer.—«0s anunelamos, le dijo Agustin, la noticia 
«mas feliz. Dios, que nos ha enviado, os ofrece des- 
«pues de esta vida un reino infinitamente mas glo- 
«rioso y mas durahle que en el de Inglaterra ..— Ye ahí 
«unas promesas muy bellas, dijo el Rey, mas como 
«son nuevas, no puedo abandonar lo que observo ha- 
«ce tanto tiempo con la nacion inglesa; sin embargo 
«no os impído atraer á vuestra religion á todos los 
«que podais persuadir; y como venís de léjos para 
«hacernos participantes do los que vosotros creeis ser 
«lo mejor, quiero que se 0s proporcione tambien todo 
«cuanto necesiteis para vuestra subsistencia.» Los 
santos misioneros empezaron en seguida á predicar 
el Evangelio. Su conducta era un fiel irasunio de la 
vida de los Apóstoles. La pureza do sus costumbres, 
su frugalidad, su desinterés y el don de milagros que 
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Bios les concedió, conmovioron á un gran número de 
idólatras, que renunciaren á sus supersticiones y pi-= 
dieron el Bautismo. El mismo Rey, no pudiendo re- 
sistir al brillo de sus virtudes y de los milagros que 
obraban, se convirtió tambien. Su conversion fué se- 
guida de la do ona multitud inmensa de sus vasallos. 
El Rey, despues de su bautismo, se llenó de celo por 
los progresos de la roligion cristiana en sus Estados; 
pero no violentaba ni obligaba Á nadie: habiendo 
aprendido de los misioneros que el servicio de Jesu- 
cristo debe ser voluntario, se contentaba con expre- 
sar su confianza y una benevolencia particular á los 
¿que como él profesaban la verdadera Religion. 
ssnAgus- Para dar una forma á la naciente Telesía de Ingla- 
side terra, y á fin de establecerla de manera que pudiese 
cantorde- subsistir, san Agustin pasó 4 Francia, y recibió la 
consagración episcopal de manos del obispo de Arlos, 
que era vicario de la Santa Sede en las Galias. Volvió 
en seguida á Inglaterra, en donde recogió los frutos 
mas abundantes, porque Dios apoyaba su predicación 
con milagros sorprendentes y multiplicados. Bautizó 
en Cantorbery á mas de dos mil personas el dia de la 
Natividad. La fama de los milagros que obraba san 
Agustin en Inglaterra llegó hasta Roma, y san Gre- 
gorio le escribió dándole consejos saludables, y para 
enseñarle á temblar en modio de los continuados pro- 
digios que Dios hacia por su ministerio. Despues de 
haborle felicitado por la conversion de los ingleses, le 
dice: «Esta alegría, mi muy amado hermano, debe ir 
«acompañada de temor porque yo sé que Dios ha he- 
«cho por vuestro medio grandes cosas en esa nacion. 
«Acordémonos, pues que cuando las Apóstolos decian 
«con alegría á su divino Maestro: Sejor, los “mismos 
«domontos nos ovedecen en vuestro nombre; él les res- 
«pomlió: Nu es de eso deque debeis alegraras, sino mas 
«bien de que vuestros nombres están escritos en el cie- 
«lo. En tanto que Dios obra así por vuestro medio 6x- 
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ateriormente, vos debeis, mi muy amado hermano, 
«juzgaros con mas severidad interiormente, y eono- 
«cer bien lo que sois. Stos acordais de haber ofendido 
«é Dios con palabras ó con acciones, tened estas fal- 
«tas siempre presentes en vuestro espísitu, á fin de 
«reprimir la complacencia secreta que pudiera intro- 
«ducirso en vuestro eorazon: no olvideis que este don 
«do los milagros no se os hu dado por vos, sino por 
«aquellos cuya salvacion debeis procurar, Sabeis bien 
«lo que dico la Verdad misma en el Evangelio: Mu- 
«chos vendrán d decirine: Nosotros hemos hecho mila- 
agros en vuestro nombre, y yo les declararé que jamás 
«les he conocido.» Nada prueba mejor la verdad de los 
milagros de san Agustin que estos avisos tan graves 
é importantes de san Gregorío.— A medida que las 
conversiones se multiplicaban en Inglaterra, el Papa 
enviaba á ella nuevos operarios para cultivar este 
campo que fa gracia hacia tan fecundo. Hizo tracr ¿ 
Roma ingleses jóvenes, que se instruian en los mo- 
nasterios, para enviarlos despues á su país, y traba- 
jar en los progresos y extension de la religion cris- 
tiana. 


Durante este mismo siglo floreció en España uno de 
sus Santos mas ilustres. Hermenegildo, hermano de 
Recarado, y ambos hijos de Leovigildo, rey de los ga- 
dos, casó con Igunde, princesa cristiana. En vano su 
endurecida abuola, Gosvinda, se obstinó en haberla 
apostatar el Catolicismo, y convoetirla al arrianismo, 
que ella profesaba. Ni las amenazas ni los golpes, á 
cuyo extremo llegó esta desapiadada mujer, pudie- 
ron hacerla abjurar la verdad. Leovigildo, disgusta- 
do de estas discordias domésticas, tomó el partido de 
enviar 4 su hijo á Sovilla, para quo allí viviera con 
toda la pompa y aparato régio. Mucho debía entrar 
en el ánimo del astuto Príncipe el deseo de afianzar 
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de este modo en su raza la sucesion hereditaría.— Los 
consejos de san Leandro, y las cariñosas exhortacio- 
nes de su virtuosa esposa, hicieron por fin á Herme- 
nesildo abrazar el Catolicismo. Sospechéndola su pa 
dro, le puso una corto arriana, y lo intimó que suje- 
tase su conciencia á los obispos de esta secta, d quie- 
nes habia encargado su vigilancia y la administracion 
de los Sacramentos. El santo Rey obedecía 4 su padre 
en todo lo que no era contrario á la ley de Dios; mas 
rehusó hacerlo en los asuntos en que, segun ex- 
presion de los santos Apóstoles, conviene obedecer dé 
Dios primero que á los hombres: así es que ni aun 
quiso presentarse ante él, y se preparó á lidiar con- 
tra el ejército godo. Pujante debia ser ya entonces el 
partido católico en Sevilla, cuando pudo resistir du- 
rante dos años el obstinado sitio del Monarca arriano. 
Abandonado Hermenegildo de los imperiales, que le 
vendieron en treinta mil sueldos de oro, y tambien 
del suevo Miron, que de aliado se tornó en enemigo, 
tuvo que huir de Sevilla. Perseguido de ciudad en 
ciudad, fugitivo y vencido en todas partes, fuele pre- 
ciso entregarse. En ello medió su hermano Recaredo, 
quien le prometió que su padre no le haria daño al- 
guno. Mas bien poco duró su tranquilidad. Despojado 
de sus vestiduras régias y en traje vil fué conducido 
á Toledo, tal vez por satisfacer el odio rencoroso de 
Gosvinda. Luego le desterraron á Yalencia, y en esta 
ciudad hizo segunda vez armas contra su padre. Mu- 
chos escritores, y no pocos Santos de aquella época, 
reprenden severamente su conducta; pero ¿no con- 
servaba aun los resabios de las antiguas creencias que 
le habia enseñado la barbarie goda? ¿Qué extraño, 
puss, que no comprendiese los sentimientos de man- 
sedumbre, resignacion y humildad que caracterizan 
el verdadero espiritu del Cristianismo, enemigo de 
discordias y sangrientas luchas? Si el levantamiento 
contra su padre merecia un castigo, su entusiasmo 
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religioso merecia un premio, y uno y otro se reunie- 
ron en su martirio: leyó la mancha con su propia 
sangrc.—Nuevamente vencido y fugitivo, trató de 
pasar á Francia para refugiarse al lado de los parien- 
tes de su mujer; mas, habiendo sido preso, se le en- 
cerró on una cárcel de Tarragona. Al aproximarse la 
Pascua su padre le envió, á eso de media noche; obis- 
pos arrianos á fin de que le diesen la Comunion: ne- 
góse á ello Hermenegildo con católica entereza; y 
despidió á los malos obispos despues de haberles re- 
prendido eon amabilidad y dulzura su apostasía, la- 
ciéndoles entender que su religion, léjos de ganar al- 
agas para Jesucristo, las ganaba para el demonio. 
Fueron estos á quejarse á su padre, y á darle cuenta 
de los malos resultados de su mision; y entonces el 
crael Loovigildo dirimió la cuestion por mano del 
verdugo, que, entrando en la cárcel, y sin respetar 
la humildad de su fervorosa oracion, á la que estaba 
entregado, lo partió la cabeza á hachazos. De uste 
modo consunió el Santo su martirio; y el cielo, para 
manifestar su gloria, hizo que durante muchas no- 
ches conscentivas apareciese iluminada milagrosa- 
mente la prision en que, muriendo por Jesucristo, 
habia realmente triunfado de todas las adversidades, 

Esta preciosa sangre debia sin duda servir para la- 
var la mancha abominable del arrianismo, y conver- 
tir á la España al Catolicismo. Tal vez entraba en los 
designios del Eterno que fuese de régia estirpe la vie 
tima sacrificada en holocausto, á (in de gue la auréola 
del martirio brillase con mas vivo resplandor, é ¡lus- 
irase los enlendimientos. Y tambien debia ser efecto 
ile la voluntad de Dios el que un principe de la mis- 
ma estirpe, hijo del mismo padro de Hermenegildo, y 
por consiguiente su hermano, destruyese en España 
la herejía para levantar sobre sus escombros triun- 
tante la religion cristiana. Recaredo fué el designado 
por el Salvador para ejecutar esta admirable é im- 
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portante mision. La influencia de san Leandro en la 
conversion de Hermenegildo continuó tambien obran- 
do lo mismo en el ánimo de Recaredo; y es bien se- 
guro que en la conversion de los godos al Eristianis- 
mo el santo Metropolitano de Sevilla represenló el 
papel mas importante. Deseoso Leandro del mayor 
recogimiento y estudio del que podia proporcionarle 
la silla de Sevilla, se rotiró á la soledad del claustro; 
y allí, ignorado de los hombres, formábase en la 0s- 
eutidad el que dobia alumbrar las tinieblas del arria- 
nismo godo, y brillar como una de las mejores antor- 
chas de la Iglesta católica. Poseia una grande erudi- 
cion: era austero en sus costumbres, dulee y afable 
en su trato; y estas eminentes cuatidades contribu- 
yeron sin duda á la conversion de Hermenegildo y de 
Recaredo. Apoderado Leovigildo de Sevilla, hubo san 
Leandro de salir desterrado: durante su emigracion 
escribió dos libros contra los arrianos, manifestando 
la superioridad del Catolicismo, y lo alejados que 
aquellos andaban de la verdarlera lglesia. Otro tra- 
tado de polémica, que escribió con el mismo objeto, 
fué muy eplaudido de su hermano san Isidoro.—Ya 
que nombrados á este Santo esclarecido de nuestra 
Península, dirémos de paso que eran cuatro, herma- 
nos santos, llamados Leandro, Fulgencio, Isidoro y 
Florentina. Á esta última decia san Leandro, durante 
su peregrinacion de Cartagena á Sevilla: «No vuel- 
«vas los ojos hácia el país natal, de miedo que no es- 
«carmientos como la mujer de Lot. » ¡Tan [unosta de- 
bia ser para aquella santa familia la residencia entre 
los griegos imperiales! —En los últimos años de su 
vida pareció templarse la furia de Leovigildo; quizás 
cansado de las instigaciones de su malvada consorte, 
renació en el corazon del padre la mentoria del hijo 
malogrado. Algunos historiadores que erees que la in- 
fluencia de los milagros que presenció, haciéndole 
conocer la superioridad de la religion católica sobre 
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el arrianismo, hizo que se conyirtiese, pero esta ersen- 

cia, atendido el carácter duro y obstinado del ancia- 

no, no nos parece adeisible. Tal vez fué cierto su de- 

seo de convertirse, pero era necesario un jóven vigo- 

roso para la revolucion que iba á verificarse. De sus 

doce antecesores nueve habian sueumbido al hierro 
asesino.—Recaredo al ver la hipocresía, ignorancia Y Conver- 
avaricia del elero arriano, que contrastaba visible Ando 
mente con la humanidad, sabiduría y austeridad del 

clero católico, se convirtió á esta Religion diez meses 
despues de la muerte de su parire, y exhortó á su cor- 

te y á sus súbditos tambien á que abjurasen el error. 

En lo sucesivo distinguió su reinado con los actos mas 
sublimes de justicia y de amor á sus pueblos. Alivió 

los tributos, desolvió los bienes mal confiscados, y los 
arrebatados 4 las iglesias y monasterios; trató. en 

fin de borrar las sangrientas huellas de Leovigildo, 

para que vieran los pueblos las ventajas de la nueva 
Religion. 

La conversion de Recarodo fué seguida de uno de ana 
los actos mas grandiosos y memorables que presenció el ara. 
jamás la nacion española. El estolicismo del Principo e 
conmorió á los cortesanos, y el lervor, el celo y la vir- 
tud de los santos obispos católicos ilustró y convirtió 
á los fieles. Tras estas conversiones sucesivas siguió- 
se el imperecerdero acontecimiento á que antes aludi- 
mos.—Á principios de mayo del año 589 se hallaban conciiio 
reunidos en Toledo cisi todos los obispos de España sde dd do 
y de ta Galia gótica para celebrar un concilio nacio- 
nal, Iba 4 reproducirse en pequeño el gran concilio 
de Nicea. Rocaredo, semejante á Constantino, real- 
zaba la asamblea con su presencia, y autorizaba el 
golpe que iba á matar para siempre al arrianismo en 
España. Reunidos el dia 4 de mayo halláronse cinco 
metropolitanos, presididos por el anciano y virtuoso 
Massona, que lo era de Mérida. Habia además cin- 
cuenta obispos católicos, ocho arrianos que debian 
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abjurar sus errores, y sels tepresentados por arci- 
prestes y arcedianos; de manera que, segun varios 
escritores de aquella época, ascendia á setenta el nú- 
mero de los reunidos en esta célebre asamblea. Era, 
por tanto, la mas numerosa que se haya visto jamás 
en España. Abrióla el Rey en persona, dando parte 
de su conversion y de la de todo su reino, para que la 
Iglesia se llenase de regocijo con tan fausta nueva; 
exhortando á todos á que ayunasen durante tres dias 
consecutivos, impetrando el fayor del cielo á fin de 
proceder á la reforma de la disciplina. —Terminado el 
ayuno, reunióse el dia 8 cl Concilio, en el eual se pre- 
sentó nuevamente el Rey, con su esposa la Reina Bad- 
da. Despues de un elegante discurso refiriendo su 
conversion y la de todos sus dominios, tanto de las 
Galias como del pais ocupado por los suevos, mani- 
festó los motivos que le habian inducido 4 reunir el 
Concilio, y presentó un pliego que contenia su pro- 
fesion de fé, y la admision, no solo del símbolo de Ni- 
cea, sino tambien" de este Concilio y los de Constan- 
tinopla Efeso y Calcedonia. Las palabras, las fórmu- 
las y hasta la suseripeiones revelan el entusiasmo y 
el calor de la fé. Terminadas, estas el coro rompió en 
armoniosos cánticos, y el pueblo y clero en ruidosas 
aclamaciones. En seguida los obispos arrisnos, en 
union de varios presbiteros y diáconos, y muchos in- 
divíduos de la nobleza que se hallaban presentes, ab- 
juraron el armanismo, pronunciando y suscribiendo 
la fórmula que se leyó, y los anatemas contra los he- 
rejes. Procedióse luego á dar veinte y tres cánohes, 
que suscribieron tambien cl Roy, los obispos y vica- 
rios prosentes. El alma de esta reunior habia sido san 
Leandro, quien para completar la grande obra dió 
cuenta de todo al papa san Gregorio Magno. El mis- 
mo Recaredo le escribió tambien, y le envió varios 
regalos, entre ellos un cáliz para la iglesia de San 
Pedro. El Sumo Pontilice contestó con una carta ¡lena 
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de sadudables consejos, acompañada de varias precio- 
sas reliquias. —(Alzog. H. E. de Esp.). 

Admirable es en verdad este entusiasmo rel.gioso 
de todo un pueblo. Ver á una nacion entera, empe- 
zando por su príncipe y concluyendo con el mas mo- 
desto de sus súbditos, abjurar el error, anatematizar 
al arrianismo y todas las herejías, y confesar unáni- 
mo la fó católica, es ciertamente un hecho maravillo- 
so, dirigido tududablemente por el mismo Dios. Es 
este uno de aquellos ejemplos que deben asombrar al 
mundo como únicos on su clase. ¡Cuan conmovido y 
colmado de contento y satisfaceion 4 la vez debia es- 
tar el piadoso Recaredo al ver bajo su cetro ú todos 
sus súbditos obedientes á los preceptos de la Religion 
verdadera! ¡Queden dentro el corazon sentimientos 
que la pluma no puede expresar! 

El cielo coronó los esfuerzos de este religioso Mo-= 1 calolí- 
area, permitiéndole ver cuan sincera habia sido la afanendo 
prolesion de fé de los españoles, pues que on ningun *" España 
tiempo volvieron á presentarse sintomas que permi- 
tiera temer la reaparicion de la plaga blasfema de 
las herejías. Si bien en muchas sillas se vió el raro 
fenómeno, al principio de esta conversion, de estar 
ocupadas por dos pastores á la vez, esto es, el católico 
y el arriano convertido, tardó poco tiempo en volver 
á su verdadero y natural arreglo el Episcopado espa- 
ñol. Está circunstancia en otros tiempos, como lo he- 
mos visto ya cn el decurso de esta historia, hubiese 
sido motivo de disgustos y turbulencias ocasionadas 
por ta rivalidad de los obispos; mas ahora toda era 
union y concordia. Los sentimientos dela [é religiosa, 
aunque nacientes, adquirieronmuy pronto una soíidez 
inquebrantable. Arraigatas en todos los corazones las 
profundas raíces de un verdadero amor al prójimo, de 
una piedad sincera y de una modesta humildad, no se 
pensaba mas que en practicar todas las virtudes y 
enaltzcor la doctrina del Salvador. La sucesion de san- 
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tos, sábios y virtuosos prelados con quela Providencia 
enriqueció á la católica España fué sin duda el medio 
mas poderoso de que se valió para el aniquilamiento 
y destruccion completa de las herejías. Entonces vié- 
ronse aparecer majestuosas las lumbreras mas bri- 
llantes de la Iglesia católica de aquella época. Entre 
ellas sobresalian los ilustres nombres de los tres her- 
manos Leandro, Isidoro y Fulgencio, primos de lte- 
caredo, y los de sus discípulos Braulio, Eladio é 1lde- 
fonso: pero los dos primeros hermanos mereten, á 
todas luces, la primacía; ya porque sufrieron con la 
constancia de los Mártires el destierro que les impuso 
su cuñado Leovigildo por no querer acceder á las s0- 
licitaciones que les hacia, ya porque 4 ellos se debió 
la conversion de Recaredo, y por consiguiento la de 
toda la España; y ya, en fin, porque en los concilios 
de Sevilla, de cuya Iglesia fueron sucesivamente pre- 
lados, y en los de Toledo, constituyeron el alma de 
todo cuanto se verificó en bien del Catolicismo; y por 
que con sus eseritos, especialmente los del último, 
hicieron triunfar la verdad, destruyendo los errores. 
Habiendo observado ellos mismos los felices resulta- 
dos de la vida monástica, la fomentaroa y protegieron 
con todas sus fuerzas y con una constancia admira- 
ble. Los delicados y abundantes frutos que á la sazon 
iba produciendo la regla de san Benito hicieron que 
cási todos la abrazasen y profesason. Establecióronse 
á sus instancias muchos asilos en donde se retiraban 
la inocencia y la virtud, para huir de las vanidades y 
de los vicios contagiosos del muado, siendo al mismo 
tiempo refugios de penitencia y de oracion. Incansa- 
bles en la predicación, difundieron la £ó en todas par- 
tes; por el olor de su santidad lograron hacerla ama- 
ble y deseable; y con los numerosos escritos que pu- 
blicaron, y á beneficio de la disciplina que establecie- 
ron en toda España, la difundieron en términos que 
su menoria será eterna entro nosotros, como es en 
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ellos eterna é imperecedora la bienaventuranza de su 
gloria. (El Praductor!. 


El celo ardiente del santo papa Gregorio el Grande, 
abrazaba 4 toda la Iglesia, y velaba por todas sus ne- 
cesidados. Á pesar de lo delicado de su complexion, 
no se concedia descanso alguno en sus funciones 
apostólicas: corregia los abusos y mantenia la pu- 
reza de la disciplina; protegia 4 los débiles y socor- 
ria á los pobres, á quienes hacia tan grandes limos- 
nas, que carecía muchas veces él mismo de lo nece- 
sario. Aunque siempre estuvo abrumado de trabajo, 
y fueron contínuas sus ocupaciones, jamás se dis- 
pensó de instruir á su pueblo: lo hacia de viva voz y 
por escrito. Ha compuesto an gran número de obras 
en las cuales explica los principios y las máximas de 
la moral eristiana de una manera tan sólida eomo 
Iiminosa. Tanto trabajo y una aplicacion tan contí- 
pua acabaron de arruinar su salud, y le eomlujeron 
ú la felicidad que únicamente deseaba. San Gregorio 
el Grande es uno de los papas mas eminentes que ha 
tenido la Iglesia, y uno de aquellos de quien nos que- 
dan mayor número de escritos. Se consorvan de él 
tambien ochocientas cartas, cuarenta homilías sobre 
los Evangelios, y muchas otras obras mny célebres, 
entre ellas su Pastoral, en la que trato de todo lo que 
tiene relacion con el sento ministerio. Sus brillantes 
virtudes le han merecido ser colocado en el rango de 
los que la Iglesia venera con un culto público como á 
los mas períectos siervos do Jesucristo, es decir, que 
se cuenta en el número de sus santos. Murió en 604. 
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Empota- Anonadado el imperio romano en Occidente bajo los 
priente. golpes de los bárbaros, persistia, aun en Constantino- 
pla y en Oriente. Leon 1, sucesor de Marciano, que 
tan celoso hemos visto por la fé católica en el concilio 
de Cateedonia en 451, publicó muchas leyes favora- 
bles á la Iglesia: confirmó dos privilegios concedidos 
á los hospitales, á los monasterios y á los eclesiásti- 
cos; prohibió, en los domingos y dias festivos, todos 
los actos judiciales y los espectáculos públicos. Su 
sucesor, Zenon, no hizo mas que embrollar los nego- 
cios religiosos. El emperador Justinol, que de simple 
pastor se habia clovado por su mérito á la primera 
dignidad del Estado, bizo la felicidad de sus pueblos, 
y protegió la fó ortodoxa contra los atentados y em- 
presas siempre renacientes de los eutiquianos. Su 
partido se habia sublerado en Egipto, en donde estos 
sectarios cometieron las mas horribles violencias. Na- 
dis se atrevia á oponérseles, á causa de su número y 
del crédito de que habian gozado bajo el gobierno de 
los principes anteriorus. Hicieron todos los esfuerzos 
imaginables para debilitar la autoridad del concilio 
de Calcedonia, que los habia condenado. Hé aquí el 
medio de que se valieron para alcanzarlo cerca del 
emperador Jastiniano, hijo de Justino, que reímaba 
dustinia- desde 527.— En tiemp) de Nestorio habian aparecido 
mitos, tres obras favorables á este heresiarca, Á saber: los 
escritos de Teodoreto, obispos de Ciro, contra san Ci- 
rilo; la carta de lbas, obispo de Edesa, y los escritos 
de otro Teodoreto, obispo de Mopsuestia. Estas tres 
Los tres Obras, lfamadas los tres Capitulos, coran á la verdad 
a reprensibles; pero sus autores parecia que las habian 
rotractado, habiendo una profesion de Té ortodoxa en 
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el concilio de Galcedonia. Los Padres de este Concilio, 

que no se habian reunido con este objeto, no exami- 
naron los tres Capítulos, y se contentaron con exigir 

á sus autores que anatermatizasen 4 Nestorio. Teodo- 

reto 6 Ibas lo hicieron; el tercero habia muerto. So- 

bre esta declaracion de los dos Obispos se aprobaron 

sus personas, que fueron consideradas ortodoxas, sin 
pronuncior nada acerca de sus obras. Los eutiquia- 

nos, que trataban de desacroditar el concilio de Calcc- 
donia, quisieron sacar partido de su silencio sobre los 

tres Capitulos para obrar contra él, y tambien por 
haberse mirado á sus autores como ortodoxos. Pre- 
tendieron con calor la condenación de los tres Capi- 
tulos, € hicieron entrar al Emperador Justiniano en 

sus intereses. Los católicos, aunque no aprobasen la 
doctrina de estos escritos, aunque reconociesen que 

era reprensible, temian que condenándolos se atacase 

ó6 menoscabase la autoridad del concilio de Calcedo- 

nia, y que esta condenación no fuese un triunfo para 

los entiquianos. Este asunto hizo mucho ruido. El 
papa Vigilio desechó al prineipio el edicto del Em- 
perador contra los tres Capitulos; mas despues, en la 
esperanza de procurar la paz, los condenó él mismo, 

pero con esta reserva: salva la autoridad del concilio 

de Calcedonia. En fin, determinóse convocar un cof- Quinto 
cilio general en Constantinopla, para terminar 101108 general um 
estos debates. Examináronso en él los tres oscritos “opor” 
que excitaban tantas contestaciones, y fueron conde- 5%. 
nados, pero sia deprimir la autoridad del concilio de 
Calcedonía. Los Padres declararon expresamente que 
mantentan la [6 de los cuatro primeros concilios, po- 
niendo tambien al de Caleedonia en el mismo lugar y 
rango que los otros tres. Juzgaron que podian conde- 
narso con razon los escritos sin condenar á sus aulo- 

res. El papa Vigitio, despues de haberse resistido al- 

gun tiempo, confirmó esta decision, y todas las igle- 
slas, tanto de Oriente como da Occidente, la admitie- 


Heraclio 
210-841 


Toma de 
Jerusalen 
pur 105 
prrsits. 
A 


Z70 HISTORIA DE LA IGLESIA, Siglo VIL 


ron. De esta suerte fué mirado comoel quinto general 
ó «euménico este Concilio. Se ve en él un ejemplo n= 
table del poder que tiene la Iglesia de condenar los 
eseritos, de fallar sobre el sentido de los libros, y de 
exigie que los fieles se sometan á susjuicios. Esta au- 
toridad la es, en efecto, necesatía para la conserva- 
cion de la fé, pues que uno de los medios mas á pro- 
púsitu para mantener el tesoro de tas verdades que 
ensoña es el de hacer conocer 4 los fieles las fuentes 
puras en donde deben beber, y las cisternas ó algibes 
infestados del veneno del error de que deben alejar- 
se. Encargada por su divino Áutor de enseñar la bue- 
na doctrina, ha recibido de élal mismo tiempo el po- 
der de preservar á sus hijos de la que es perniciosa, 
y do prohibirles la lectura de los libros que la contie- 
nen y podrian alterar su té. 

Despues de Justiniano y algunos otros emperado- 


" res, Heraclio subió al trono, Bajo su reinado los per- 


sas atacaron el imperio de Oriente con una vioteneía 
torrible. Cosroas, que era su roy, habiendo pasado el 
Eutratos, se apoderó de la ciudad de Apamea en Si- 
ria, y llevó el esteago hasta las puertas de Antioquía. 
Un ejército romano, que le salió al encuentro, fué en- 
teramonte derrotado. Los persas penetraron en la Pa- 
lestina y franquearon el Jordan. Las riberas de oste 
no en toda la extension de su curso fueron cubiertas 
de ruinas. Los habitantes del campo habian tomado 
la fuga; pero los solitarios, que no pudieron resol- 
verse á salir de sus celdas ó grutas, cayeron en ma- 
nos de los persas, quienes :lespues de haberles hecho 
sufrir horribles tormentos, los asesinaron eruel y bár- 
baramente. El ojército marchó en seguida á Jernsa- 
len, en donde entró sin que se le pusiera resistencia. 
La guarnicion habia abandonado Ja ciudad, y un ter- 
ror general se habia apoderado del corazon de todos 
los cindadanos. Los persas lo pasaron todo á sangre 
y fuego, y perecieron un gran número de sacerdotes, 


an 
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monjes y religiosos, porque 4 ellos principalmente 
era á quienes tonio ojeriza y un fiero encono este pue- 
blo idólatra y enemigo del Cristianismo. El resto de 
los habitantes, hombres, mujeres y niños, fueron he- 
chos esclavos y cargados de cadenas para ser condu- 
cidos mas allá del Tigris. Solo los judíos, á cansa del 
odio que profesaban á los cristianos, y que en esta 
ocasion llevaron su rabia aun imueho mas léjos que 
los mismos paganos, fueron perdonados y respetados. 
Compraron é los persas cuandos cristianos cautivos 
pudieron, para tener el bárbaro placer de hacerlos mo- 
rir á su antojo. Á ochenta mil ascendió el número de 
los que los judíos mataron atrozmente. El obispo Za- 
carías fué llevado al cautiverio. El santo Sepulcro y 
las iglesias de Jerusalen despues de saqueadas fue- 
ron entregadas á las llamas. Los vasos sagrados, y 
todas las riquezas que la piedad de los dieles habja 
acumulado en eslos Santos Lugares, fueron robados; 
pero la pérdida mans sensible para los cristianos fué la 
de la verdadera cruz, que cuda uno de eilos hubiese 
querido rescatar con el precio de su propia vida. Los 
persas se la llevaron en el mismo estado en que la en- 
contraron, esdecir, encerrada en un estucho en el que 
se habia puesto el selio del obispo. $e salvó sin em- 
bargo, la esponja que habia sido presentada á Josu- 
cristo en la cruz, y la lanza con que fué atravesado 
su divino costado. Un oficial del Emperador rescató 
estas dos santas reliquias de manos de un persa me- 
diante una gruesa suma de dinero, y las hizo llevar á 
Constantinopla, en dondo estuvieron expuestas ¿ la 
vencracion de los fieles por espacio de euatro dias, 
quienes las regabau de lásrimas. La santa cruz fué 
depositada en Tauris, en la Armonia. Aun hoy día se 
enseñan las ruinas de un castillo on donde fué guar- 
dado este precioso tesoro, que á los ojos de los persas 
parecia menos rico que los otros despojos de que ¡han 
cargalos. Cuando los enemigos se hubieron retirado, 
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los habitantes lo Jerusalen que habia podido sus- 
irnerse al odio de los persas y al furor de los judios 
por medio de la fuga, regresaron á la ciudad santa. 
El sacerdote Modesto, en ausencia del obispo Zaca- 
rías, tomó el gobierno de esta iglesta desolada, y tra- 
hají con el mayor celo y ardor en volver á restablecer 


5. Juan el fondos los Santos Lugaros. En esta piadosa empresa le 


Jimosnero 


Perrota 
delos 
Persañ, 


ayudó con grandes socorros Juan, llamado el Limos- 
nero, patriarca de Alejandría. En esta capital del 
Egipto se habian refugiado en gran número los ha- 
bitantes de la Palestina. El santo Prelado los recibió 
con una teroura verdaderamente paternal: los alojó 
en los hospitales, donde acudia él mismo % curarles 
las heridas, enjugar sus lágrimas y distribuirlos ¡la 
subsistencia, Su caridad inagotable alcanzaba á todo. 
Hizo llevar á Jerusalen dincro, trigo y vestidos, y en- 
dnlzó y alivió en cuanto pudo la suerte de estos des- 
graciados. 

El emperador Heraclio envió una embajada 4 Los- 
roas pidiéndole la paz; pero este Principe idólatra 
exigia por condicion un acto de impiedad, que con- 
sistia en que abjurase el Cristianismo y adorase al 
sol, que era la principal divinidad de los persas. He- 
raclio desechó con horror esta proposición, y resolvió 
combatir hasta la muerte por la Religion y el impe- 
rio. Levantó un ejército y marchó á su cabeza contra 
el anemigo. Dios vino al socorro de su pueblo, y desde 
la primera campaña el Emperador consiguió una ven- 
taja considerable sobre los persas. Este primer buen 
éxito inllamó ol valor de sus tropas, que no cesaron 
«o batir 4 los enemigos durante cuatro años segui- 
dos. En fin. Heraclio resolvió dar una batalla decisi- 
va. Habiendo reunido los soldados, los animó al com- 
bate, exponiéndoles todos los males que los persas 
habian hecho al imperio; las campiñas asoladas, las 
ciudades saqueadas, profanados los altares, las ¡gle- 
sias reducidas á cenizas. «Ya veis, les dijo, los ene- 
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«migos con quienes vais á pelear. Ellos declaran la 
«guerra á Dios mismo: ellos han entregado á las lla- 
«mas sus templos y sus altares. Dios combatirá por 
«vosotros: armaos de confianza: la lé supera y vence 
«todos los peligros; ella combatirá por vosotros.» Es- 
tas palabras hicieron una viva impresion en todos los 
corazones: los ojos de los soldados chispeaban de co- 
raje, y se arrojaron á los persas impetuosamente á la 
primera señal de combate. El mismo Emperador se 
expuso en lo mas récio de la pelea. Su caballo fué he- 
rido y él recibió tambien muchos golpes en su arma= 
dura, que por su buen temple le salvó la vida. El com- 
bate duró desde la mañana hasta la noche. Los persas 
perdieron en él tres oficiales generales y mas de la 
mitad de su ejército. Da parte de los romanos pere- 
cieron solo cincuenta hombres. Cosroas huyó á uña 
de caballo, y despues de andar ocho leguas tuvo que 
pasar la noche en una pobre choza, en la que no se 
podia entrar sino á gatas. Reducido á tan grande ex- 
tremidad, y acometido de una violenta disenteria, de- 
signó para sucederle en el trono á un hijo segundo 
muy predilecto, en perjuicio de su primogénito. Este 
se rebeló contra su padre, le hizo prender y morir de 
hambre en una prision, y se apoderó del reino. El, 
nuevo Rey de Persia propuso un arreglo á Horacito, y 
lo envió todos los cristianos que tenia cautivos en sus 
Estados, entre otros al patriarca Zacarías con la santa 
cruz, que hacia catorce años habia sido arrebatada. 
Durante todo este tiempo habia quedado encerrada en 
su estuche , y los persas no tuvieron la curiosidad de 
romper el sello. Este sello fué reconocido por el Pa- 
triarca. La pusieron en sus manos en el mismo estado 
en que se hallaba cuando la quitaron. Todo el mundo 
admiró la proteccion de Dios sobre esta preciosa é in- 
estimable reliquia. El Emperador entró en Constan- 
tinopla con todo el aparato de triunfo. Montado en un 
carro tirado de cuatro elefantes, hacia llevar delante 
18 
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de él la santa eruz, que era el triutiío mas glorioso de 
sus victorias, Ál principio de la primavera Heraclio 
partió para Jerusalen con el fin de dar gracias á Jos 
por el feliz éxito que le habia concodido en sus cam- 
pañas, y para colocar la santa cruz en la iglesia de la 
Resurrección. Quiso segutr los mismos pasos del Sal- 
vador, y llevar la cruz á cuestas hasta la citea dal 
Calvario. Este acto fuó para índos los cristianos una 
festividad solemne, y la iglesia colebra aun su me- 
moria el dia 14 de setiembre con el nombre de Exal- 
tación de la santa cruz. : 


CAPÍTLILO CUARTO. 


Desde Mahoma bestia la muerte de Carlomaguo (622 814). 


Sl. 
Historia de Mehoma y de su doctrina. 


Dios habia regenerado el Occidente haciendo des- 
aparecer todos los males que acompañaron y siguio- 
ron á la invasion de los bárbaros en el siglo Y. Los 
pueblos recobraron una nueva vida, es cierto, pero 
frecuentemente mancillada por los desórdenes y des— 
víos naturales al hombre á quien el Evangelio no ha 
podido aun imponer el yugo de sus divinos precsp- 
tos; pero tambien mas á menudo honrada econ rasgos 
de generosidad y de heroismo onteramente cristia- 
nos. Mas el Oriente, tcatro de la mas horrorosa sea- 
sualidad, centro de todas las herejías, de todos los 
errores filosóficos, de todas las miscrables disputas, 
debia sufrir á se vez uno de esos castigos ejemplaros 
con que Dios instruye el mundo. Despues de haber 
precipitado sobre el Occidente los pueblos del Norte 
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de Asia, los Írisos, los tártaros, los godos, flan del 
Mediodía % los que tenia reservados para castigar el 
Oriente: estos exsn los árabes, manilados por Haho- 
ma, su prelomiido profeta. Pero antes de eontar su 
historia havanue notar la economía de la sabiduría y 
de la justicia «le Dios, que hace pasar la antorcha de 
la fé do uo pquieldo £-otro, de manera que la Iglesia 
gana en un pis, lo que pierde en otra parte, porma= 
nocientlo <iciuprr católica. Así, en el momento en que 
iba á cxperoneotar en el Ortente pérdidas considera— 
bles, la cooverrion delos pueblos del Norte la indem- 
nizaba imagintosjaente, y la traia á su dolor un in- 
menso consuclo 

Mahowma nacio vn la Meca, en Arabía, hácia el año MN ciosigjos 
570. Su pudre esa pagano y su madro judía. Perdió á Mahoma. 
uno y Obra sicmio todavía muy jóven, y fué educado 
por an tio que le puso en el comercio. Casó en segui- 
da con la rica vi: Ja de quien era factor. Á la edad de 


cuarenta avus vamozó su papel de profeta, y, dicién- 
dose inspirado do Dios sin presentar prueba alguna, 
inventó una ralizora nueva, mezcla de judaismo y de 


cristianismo, le ue añadió algunos dogmas ó eresn- 
clas que evan paruculares á los habitantos de la Ara- 
bia. Bnseñaba qu no hay mas que un salo Dios, paro 
sja distincion «io ¡srsogas en la divinidad. No admi- 
tia la Encarna y los otros misterios de la religion 
cristiana. Acopio la circuncision, y preseribia la 
abstinenció dol 0109, de la sangre y de la carne de 
cerdo; pero prcioó d cada hombre tener tantas mu- 
jeres como quistes, y él tomó para sí mismo diez á la 
vez. Cutiuio lo pp ban milagros en prueba de su mi- 
sion, respondía que uo habia sido enviado para hacer 
milagros, sino pot extender la religion con la espa- 
da. Á estoos. co cfucto, á lo que se dedicó, exbortan- 
do al pueblo 4 var las armas para convertir el mua- 
do, prometiendo los que murieson combatiendo un 
Paraiso dn ol que ¡ozarian de todos los placeres de los 
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sentidos. Púsose Á reprobar públicamente á los ára- 
bes su idolatría, y estos s3 burlaban de él. Bien pron- 
to le tomaron odio, y fué pronunelado en contra suya 
un decreto de proseripeion de su ctuilad natal, en 
donde enseñaba su nueva y perniciosa doctrina. Cada 
tribu habia nombrado uno de sus miembros, qne juró 


truldn de dar una puñalada al Profeta. Pero Mahoma lo supo y 
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tomó la fuga, retirándose 4 Medina con algunos par- 
tidarios que le ayudaron á apoderarse de esta ciu- 
dad. De esta época, 622, data la huida de Mahoma 6 
Egira, que es el fundamento de la cronología de los 
musulmanes, y tambien la fecha de los progresos de 
la nueva religion. —Esto impostor reunió veinte la- 
drones y algunos esclavos fugitivos, que se le unieron 
en tropel con tanto mas empeño, cuanto que les con- 
cedía la libertad de satisfacer sus apetitos sensuales. 
Despues de haber formado con ellos un pequeño ejér- 
cito, se puso á su cabeza con jefe y legislador. Al 
principio no atacó sino á las caravahas que atravesa- 
ban la Arabía para hacer su comercio; triunfó de 
ellas, y al paso que con su pillaje enriquecia sus sec- 
tarios, agrandaba sus proyectos. Cuando su pequeño 
ejército hubo aumentado considerablemente, marchó 
contra la ciudad de la Meca, que le habia expulsado, 
y la tomó. En seguida apaleó con su baston á los tres- 
cientos sesenta Ídolos que adornaban los edificios, 
quedando de este modo purificados de la idolatría los 
lugares en que, segun refiere la tradicion, Abraban 
habitó y ofreció á Dios su sacrificio. 

Esta conquista le entregó la Arabia, de la que se 
hizo dueño. Llegúronle embajadas de todas las tri- 
hus, que una tras otra fueron sometiéndose. Desde 
entonces el islamismo (1) seextendió rápidamento, Ma- 
homa ereyó que no podria sostener su doctrina y la 


(1) Esta palabra designa la religion de Mahoma. Viene del ára- 
be istam, que quiere decir soniston d Dios. 
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union de sus partidarios sino con la guerra; les rele- 
vó de la observancia de todos los contratos hechos con 
los idólatras y los cristianos: esto era lanzarlos sobres 
el mundo entero. En efecto se vió acudir á su voz, de 
todas las extremidades del desierto, una mulhtitud de 
caballeros dispuestos á seguirle por todas partes. Pú- 
sose á su cabeza, y se adelantaba hácia la Siria cuan- 
do una languidez mortal le obligó á retroceder á Me- 
dina, en donde murió á consecuencia de un veneno 
que le habia administrado una mujer judía durante 
sus expediciones; pero antes de espirar dió su último 
precepto, que reasume todos los otros : « Haced la 
«guerra santa en nonibre de Dios, diceél á uno de sus 
«esclavos; y á todos los que rehtusaren creer en Dios 
«asesinadlos. » Fué enterrado en la misma ciudad de 
Medina, y aun hoy dia se ve su sepulcro en una mag- 
nifica mezquita. 
Mahoma, no sabiendo lear ni escribir, hizo redactar El coran. 

á otro sus ereencias impias, y dió á este Mbro, que fué 
coordinado por su sucesor Abubekre, el nombre de 
A¿-Koran ú Koran, es decir, el libro por excelencia. 
Veíase acometida con frecuencia de ataques de epi- 
lepsia, y, eomo prueba de sumision, los hizo pasar 
por éxtasis ocasionados por las visitas del ángel Ga- 
briel, que venia 4 revelarle la verdad eterna. Estos 
son los medios de que se valió para persuadir á esos 
pueblos ignorantes y groseros.—Sus sucesores con- 
tinuaron sus conquistas, y en poco tiempo formaron 
un imperio dilatado; pero se ve claramente que su 
resultado fué muy distinto, en el modo de verificarse, 
del de los Apóstoles. Mahoma estableció su religion 
soltando el freno á todas las pasiones, y degollando 
á los que rehusaban someterse; mientras que los 
Apóstoles han establecido la religion cristiana po- 
niendo un yugo á todas las pasiones, dejándose de- 
gollar. De una parte todo es natural, y de la otra es 
todo manifiestamente divino. 
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S IL 
La Religion en Oriente, desde el aio 630 d 814. 


Apenas se habia recobrado la erus, y sido Meyada 
con honor por Heraclio á Jerusalen, vunmlo la alegría 
de la lelesia, un instante consolada 1 sus males con 
ua acontecimiento tan feliz, fué tarbola de nuevo por 
vna foriosa y violenta tempestad. Vióse nacer una 
nueva herejía, ó mas bien la de Euliques disfrazada 
y encubierta bajo otro nombre. Parlidarios secretos 
de este heresiarca enseñaron que no hay en Jesa- 
cristo mas que una sola voluntad y una sola opera- 
cion (esta es lo que significa en griego el nombre de 
monotelismo que se ha dado á esta serla); al contra- 
rio de la iglesia, que reconoce en Jesucristo dos na- 
turalezas, y tambien dos voluntades, q;'s nunca son 
opuestas, pero que no son menos distintas. El error 
de los monotelitas fué defendido con o tinacion por 
Sergio, patriarca de Constantinopla, que puso en jue- 
go todos los resortes que pudo para acreditarlo. Lo 
insinuó directamente en el ¿nio de Heracio, cuyo 
Emperador, por medio de un famoso e:icto que pu- 
blicó con el nombre de Ecthesis 9 Expovicion, la apo- 
yó clara y aliertamente. San Sofronio, patriarca de 
Jerusalen, combatió con celo esta maiciente herejía, y 
publicó un escrito en el qué. despues de haber pro- 
bado la distincion de dos naturalezas cn Jesucristo, 
expone con toda claridad dla doctrina envustante de la 
iglesia acerca de las dos voluntades y de las des ope- 
raciones. Sergio, que temió que no se previnicse al 
papa Honorio contra su nueva doctrina, lonió el par- 
tido de eseribirle primero para ver de iuclinarle á su 
afecto. Su carta era sobrado aduladora € insinuante* 
decia en ella que la enestion que acababa ile susci- 
tarse oponia obstáculos á la conversion «de los here- 
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jos; y podia solamente que no se hoblase ni de una 
ni de dos voluntades en Jesucristo, porque este era el 
único medio de reunir los espíritus. Honorio cayó cn 
este lazo, y le concedió una complacencia peligrosa 
y perjudicial: consintió en guard. . «un silencio en el 
que estaban igualmente suprimidas la verdad y la 
mentira, y por esta mala complacencia, sin haber en- 
señado nunca el error, dió Jugar á que se sospeehase 
que lo favorecia. En tin, los artilicios de los hercjes 
fueron descubiertos por los cuidados de san Sofronio, 
quien informó al Papa de los progresos de la nueva 
secta. Honorio habia muerto: su sucesor condenó el 
error y es edicto del Emperador que le era layorable. 
Este primer juicio fué confirmado despues por el papa 
san Martin. El celo que mostró este Pontífice para 
mantener la pureza de la fó, costó la libertad y la 
vida. El Emperador Constante, sucesor de Heraclio 
(641), habiendo publicado un segundo edicto en fayor 
del monotelismo, hizo sacar de Roma al santo Papa. 
Fué conducido cargado de cadenas á Constantinopía, 
en donde sufrió mil indigaidades é infamias. Poco 
ilespues fué desterrado, y, al cabo de dos años de can- 
tiverio y de penalidades, murió sin haberse quejado 
hunca, ni haber laltado cn nada á4 los deberes de su 
minisiorio. Un santo Abad de Constantinopla, llamado 
Máximo, ientó el celo del Pontífice, y experimentó los 
mismos tratamientos do parte de los herejes: fué 
cruelmente azotado coh látigos 6 nervios de buey; le 
cortaron la lengua de raiz, y acabó su martirio en un 
riguroso destierro. 


El emperador Constantino, conocido con el sobre- Sexto con- 


cilio ecu- 


nombre de Pogonato, enjugó las lágrimas e la Igle- menico en 
sia y reparó los males que la habian causado sus pro- Phogia, 
UNO 


decesores. Esto Princips creyó que no podia hacer 
mejor uso de su poder que congrogando un concilio 
general. Escribió con este objeto al papa Agaton, 
quian hizo saber á los obispos de Occidente las pia- 
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dosas intenciones del Emperador, y nombró tres le- 
gados para presidir el concilio en su nombre. El nue- 
vo error no habia penetrado aun en Occidente, y to- 
dos los obispos sin excepelon convinieron en recono= 
cer dos voluntades en Jesueristo, € igualmente dos 
naturalezas. El Emperador recibió con todos los ho- 
nores debidos á los legados de la Santa Sede, y la 
apertura del concilio se hizo en uno de los salones de 
palacio. El libro de los Evangelios fué colocado en un 
trono, segun costumbre, en medio de la asamblea. El 
Emperador asistió á ella acompañado de trece oficia- 
les generales. Los legados del Papa hablaron los pri- 
meros, y manifestaron los motivos del concilio. «Des- 
«pues de mas de cuarenta años, dijeron, Sergio y 
«otros han enseñado que no hay en Jesucristo nues- 
«tro Señor sine una sola voluntad y una sola opera- 
«cion. La silla apostólica ha desechado este error, y 
«exhortado á los que le propalaban que renunciasen 
aá él, pero inútilmente; por esta razon psdimos que 
«cada uno se explique sobro esta doctrina, y con ar- 
«reglo á la tradicion. » Se examinaron, pues, cui- 
dadosamente dos cánones de los concilios precedentes 
y los pasajes Ó textos de los Padres, y se halló que la 
nueva doctrina era contraria al Evangelio y á la tra- 
dicion. Los monotelitas fueron convencidos de haber 
truncado los textos de los Padres que citaban para 
apoyar sus errores. Examinóse tambien la carta de 
san Sofronio, que los habia combatido, y se juzgó en- 
teramente conforme á la verdadera fé, 4 la doctrina 
de los Apóstoles y de los santos Padres. Despues de 
este exámen se redactó la confesion de fe: en ella se 
declaraba que se adherian á los concilios preceden- 
tes; y luego se pronunció el juicio en estos términos: 
« Nosotros juzgamos que hay en Jesucristo dos volun- 
« tades y dos operaciones naturales, y prohibimos que 
«se enseñe lo contrario. Detestamos y rechazamos los 
« dogmas imnpios de los herejes, que no admiten en 
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«Jesucristo sino una voluntad y una operacion, sien- 
ado y hallando estos dogmas contrarios á la doctrina 
a de los Apóstoles, á los decretos de los Concilios y á 
«los sentimientos de todos los Padres. » El santo con- 
cilio lanzó en seguida el anatema contra los autores 
de la secta, sia perdonar á Honorio por su tolerancia 
y condescendencia. El Emperador, que se hallaba 
presente á la conclusion del concilio, recibió los mis- 
mos honores que fueron en otro tiempo tributados á 
Constantino, á Teodosio y 4 Marciano. Las actas fue- 
ron firmadas por los legados, por los obispos en nú- 
mero de ciento sesenta, y por el mismo emperador, 
quien mandó su ejecucion. apoyándola con toda. su 
autoridad. En efecto, el error cayó bien pronto, y ce- 
saron las turbulencias. Este concilio de Constantino- 
pla es el sexto ecuménico ó universal. 

Los sucesores de Constantino Pogonato, príncipes 
feroces y estúpidos, nose ocuparon. sino de destro- 
parse y degollarse unos á otros. En el espacio de se- 
tenta años perecieron ocho emperadores de muerte 


violenta. Entonces apareció Leon III el Isaura, EPO= Leon 11 
liidado así del nombre de su pais, principe á quien tl O 


sus cualidades guerreras hiciérónle subir al trono. Se 
habia visto ya 4imuchos emperadores proteger el er- 


ror, pero este.se erigió ól mismo en jele de secta. Herejía du 


Nacido y educado, digámoslo así, en el ejercicio de o 


las armas, era extraordinariamente necio 6 ignoran- 
te; tuvo, sin embargo, la loca vanidad de erigirseen 
reformador de la Religion. Habia dejado prevenirse 
contra el culto de las santas imágenes, y llamaba á 
este culto ¿dolatría. Habiéndose propuesto abolirle, 
publicó un edícto en el que mandaba quitar de las 
iglesias las imágenes de Jesucristo, de la Virgen san- 
tísima y de los Santos. Esta empresa, contraria á la 
práctica cunstante y universal de la Iglesia, chocó 
con escándalo á todo el mundo. El pueblo de Cons” 
tantinopla murmuraba de él públicamente. German, 
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patriarca de esta ciudad, combatió con celo el nuevo 
erros, sin temor la cólera del Emperador: trató desde 
luego de desengañar á este Príncipe en sus conver- 
saciones particulares; lo dijo que el calto que se ofre- 
ce á las santas imágenos se refiere á los originales 
que ellas representan, así como se honra el retrato 
de un soberano; que este culto relativo habia sido 
dado siempre á las imágenes de Jesucristo y de su 
santísima Madre desde el tiempo de los Apóstoles; 
que era una temeridad impla atacar una tradicion tan 
antigua. Pero el Emperador, que ignoraba los ele- 
mentos de la doctrina cristiana, persistia obstinado 
con su error. Entonces el Patriarca informó al Papa de 
lo que sucedia en Constantinopla. El soberano Ponti- 
fice contestó al santo Obispo lelicitándole por su va- 
lor en combatir la naciente herejía. Convocó en Roma 
una asamblea de obispos, en la que esta falsa dactri- 
na fué condenada. Escribió lambien al Emperador, 
exhortándole á que revnrase su edicto; y le advirtia 
que no compete al princi¡e estatuir 6 decretar nada 
relativamente á la le, ni bacor innovaciones en la dis- 
ciplina de la Iglesia. Estas advertencias fueron mal 
recibidas, del Emperador, quien, á consecuencia de 
eltas, se empeñó con mas ardor en la ejecucion de su 
edicto. Hacia quemar las imágenes en la plaza pú- 
blica, y blanquear las paredes de las iglesias que es- 
taban adornadas de pinturas. Meandó derribar á ha- 
chazos un magnífico Crucifijo que Constantino, 
despues de su vietoria, habia hecho colocar sobre la 
puerta del palacio imperial, Unas mujeres que se ha- 
llaban presentes trataron con sus ruegos de disnadir 
de esta impiedad al oficial encargado de ejecutar la 
órden del Emperador; mas fueron inútilas sus Súpli- 
cas, y esta oficial subió la escalera que al efecto se 
habia arrimado á la pared, y el mismo dió tres golpes 
de hacha 4 la santa escultura. Entonces das mujeres 
no escuchando mas que su indignación, liraron del 
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pié de da escalera, é hicieron dar en tierra con el ofi- 
cial; que murió de la caida. Fueron condenaras al 
último suplicio con otras diez personas que el Empe- 
rador sospechó hubiesen favorecido esto albarnto. El 
patriarea san German fué expulsado de su silla, y 
murió en el destierro á los noventa años de su. edad. 
Constantino, apallidado Copránimo, hijo y sucesor Violenta 

de Leon, siguió tas pisadas de su padre, y sun le ex- auclustas 
cedió en el ejemplo. Educado en la impiedad, 4 la 
cual su carácter fogoso y arrehatado añadía la auda- 
cia y la insolencia, persiguió con furor á los que hon- 
raban las imágenes. Constantinopla se convirtió en 
un teatro de suplicios y erueldades: se sacaba los 
ojos, se cortaba los narices á los católicos; se les des- 
pedazaba á azotes, se les arrojaba en el mar. El Em- 
rador dirisia sobre todo su saña contra los monjes: 
no hubo ulirajes ni tormentos que él no Jes hiciese 
sutri; se les quemaba la barba embadurnada de poz: 
se les rompía en la cabeza las imágenes de los Santos 
pintadas en madera. Estas horrorosas escenas rego- 
cijaban 4 Constantino, 4 quien neda podian contar, 
mientras comia, que tanto le divertiese. No satisfecho 
con las erneidades que hacia ejercer á sus oficiales, 
quisó' presidir $1 mismo las ejceuciones, y tener el 
placer de ver correr la sangre, haciendo levantar un. 
tribunal á las puertas de Constantinopla. Allí, rodea- 
do de verdugos, y en medio dela pompa imperial, 
hacia atormentar á los eatólicos, y se exlasiaba cn 
aquel espectáculo, horrible para todo corazon que no 
estuvieso dotado de sentimientos feroces y sanguina- 
rios como el suyo y el de sus cortesanos.— Cerca de * 
Nicomedia vivia un sento abad, llamado Estóhan, 
cuya virtud era muy reverenciada de todas las gen- 
tes. El Emperador, queriendo atraerle 4 su partido, 
le hizo conducirá Constantinopla, y se encargó de 
interrogarle él wismo, en la confianza de que le enn- 
fundiria cón sus raciocinios: porque este Príncipe se 
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creia muy hábil en la dialéctica. Entró, pues, en dispu- 
ta con el santo Abad. «| Ob hombre estúpido le dijo el 
«Emperador, ¿cómo no concibes que se puede piso- 
«tear la imágen de Jesucrisio sin ofender al mismo 
«Jesucristo?» Entonces Estéban, acercándose á él y 
enseñándole una moneda que llevaba su busto, «Yo 
«puedo, pues, le respondió, tratar del mismo modo á 
«esta imágen sin faliar al respeto que os debo. » Lue- 
go, habiendo dejado caer enel suelo esta moneda, fué 
á ponerla el pié encima; y como los cortesanos al ver 
su accion se arrojaban sobre él para mallralarle, «¡Y 
«qué! añadió Estéban dando un gran suspiro, ¿es un 
«crimen profanar la imágen de ua príncipo de la tier- 
«ra, y no la será el arrojar al fuego la imágen del Rey 
«del ciclo?» Nada razonable pudieron oponer á esta 
observacion, pero la perdicion del Santo quedó re- 
suelta. Fué metido en prision, y poco despues eon- 
denado á muerte. Diez y nueve oficiales, acusados de 
haber tenido amistad y relaciones con el santo Már- 
tir, y de haber elogiado su emstancia en los tormen- 
tos, fueron á su vez atormentados, y á dos de los mas 
graduados se les cortó la cabeza de órden del Empe- 
rador. La persecución se extendia á las provincias: 
sus gobernadores, deseosos de hacer la corte al Prin- 
cips, se distioguian por su impiedad contra los cató- 
licos de todo el imperio. Hacian la guerra no sola- 
mente á las imágenes de los Santos, sino tambien á 
sus reliquias: las arrancaban de los santuarios ; las 
arrojaban en los suvwideros y en los rios; las hacian 
quemar mezcladas con huesos de animales, á fin de 
que no pudiesen distinguirse las cenizas. 

Despues de la muerte de Constantino Coprónimo y 
de la de su hijo Leon 1Y, el poder soberano cayó en 
manos de Irene, en clase de regenta, en nombre de 
su hijo aun niño. Entonces la Iglesia, atormentada 
hacia tanto tiempo por los ieonoclastas implos, vol- 
vió á respirar. Esta Princesa, adherida á la doctrina 
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católica, se dedicó á reparar los males causados por 
los detestables Gobiernos de los últimos emperado- 
res. Por consejo de Tarasio, patriarca de Constanti- 
nopla, escribió al papa Adriano para la convocacion 
de un concilio general. El' Sumo Pontífice aprobó esta 
intencion, y envió dos delegados para presidir el con- 
cilio en su nombre. Constantinopla fué elegida al 
principio para la asamblea ; pero como los ivonoclas- 
tas, cuyo número era grande en esta ciudad, empe- 
zabilan á mover tumultos y desórdenes, el concilio se 
trasladó 4 Nicea, 'célebre ya por el primero ecumé- 
nico que en ella se habia tenido. Los obispos de las 
diferentes provincias del imperio, en número de tres= 
cientos setenta y siete, se rounteron en esta ciudad. 
El Emperador envió tambien dos comisarios para 
mantener el órden, y dejar á los obispos una entera 
libertad de discusion.—Se tuvieron ocho sesiones. En 
la primera se leyó la carta del Papa, en la que justi- 
ficaba la tradicion de la Iglesia sobre la veneracion 
de las santas imágenes, y explicaba la naturaleza de 
este culto; leyóse tambien la confesion de fe de los 
patriarcas de Oriente, que no pudieron asistir al con- 
cilio porque se hallaban bajo la dominacion de los 
mahometanos. Su doctrina era enteramente confor- 
me á la del Papa. Se produjeron en seguida los testimo- 
nios de la Escritura y de los santos Padres. Las obje- 
ciones de los iconoclastas fueron victoriosamente re- 
batidas, confundida la herejía y reducida a. silencio; 
en fin, los Padres, despues de haber declarado que 
recibian y admitian con respeto las decisiones de los 
concilios precedentes, pronunciaron su juicio, conce- 
bido en estos términos: «Decidimos que las imágenes 
«serán expuestas no solamente en las iglesias, en los 
«vasos sagrados, en los ornamentos, en las paredes, 
«sino tambien en las casas y en los caminos; porque 
«cuanto mas se ven las imágenes de Jesucristo nues” 
«tro Señor, de su santa Madre, de los Apóstoles y de 
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«los demás Santos, mas inclinado se siente el corazon 
«á honrar á los originales, y el pensamiento á recor- 
«darlos. Debs rendirse á estas imágenes la salutacion 
«y el honor, mas no el culto de latría, que solo es de- 
«bidoá la naturaleza divina, es decir, á Dios exelu- 
«sivamente. Se acercará á estas imágenes el incienso 
«y la loz, coino se acostumbra hacer con la eruz, el 
«Evangelio y otras cosas sagradas, porque el honor 
«tributado á la imágen se refisre al objeto que ella 
«representa.» Tal es la doctrina de los Padres y la de 
lá Iylesia católica. Despues se pronunció el anatema 
contra los iconoclastas. Este decreto fué suserito por 
los legados y por todos los obispos. Los Padres se 
trasladaron enseguida á Constantinopla, y allí cele- 
braron la octava seslon en presencia del Emperador y 
de su imadre, que firmaron la definicion del Concilio 
en medio de las aclamaciones de todos los concurren- 
tes. Así quedó por entonces extinguida esta herejía 
sanguinaria ; pero los últimos reformistas, luteranos 
y calvinistas, siguiendo las pisadas do estos antiguos 
lanúticos, la han renovado cau el siglo XVI con los 
mismos excesos de impiedad, de crueldad y de furor. 

La enmparatriz Trene, que acababa de procurar la 
paz do la Iglesia, no fué sin embargo digna de toda 
la estimación que lo hubiese asegurado un acto se= 
mejante. Dícese que despues de haber envenenado á 
su esposo Leon IV, y hecho sacar los ojos á su propio 
hijo Constantino Y, por reinar en lugar suyo, formó 
el ostentoso pero vano proyecto de casarse con Larlo- 
magho, y reunir por este medio los dos imperios de 
Oriente y de Occidente. Fué depuesta por el usurpa- 
dor Nicéforo, á quien ella habia colmado de benefi- 
cios, y poco despues murió en la misería y el aban- 
dono en 802. Nicéforo ejerció coutra los catulicos toda 
suerte de violencias, y murió en 811 en una guerra 
que habia emprendido contra los búlgaros. 
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Parocería completamente labulosa, si no coustase de 
una manera indudable en la historia, la conquista de 
España por los sarracenos, en la que emplearon dos 
años solamente, cuando costó un siglo á los godos, 3 
dos á los rosuanos el apouerarse de ella, Grande debia 
ser la relajacion é inmoralidad de aquel pueblo, muy 
enervado su carácter, muy imprevisor su Gobierno, 
cuando un puñado de fanáticos aventureros pudo 
echar por tierra do un solo golpe la monarquia de 
Leovigildo. Era esta la raza de ismael y Agar, que 
Dios enviaba para castigar á su pueblo envilecido, y 
los escándalos causados por los inmorales Witiza y 
Rodrigo, últimos reyes godos de esta calílica nacion. 
Desembarcaron en Gibraltar (aciago siempre para 
España, en donde contaban con muchas inteligen- 
cias. Noticiosos de ello Witiza y Rodrigo, depusicron 
su encono un momento, y de acuerdo con sus partida- 
rios, acaudillados por este último, salieron al encuen- 
tro de los árabes en los llanos de Jerez con un ejér- 
cito numeroso, paro mercenario. Presentaron batalla, 
y el rey Rodrigo, apesar de su valor y denuedo, lué 
derrotado, sucumbiendo él mismo con honor en la 
pelea. Las menguadas corrientes del Guadilets ar— 
rastraron su cadáver ignorado, dejando sapultadas 
en sus arenas la corona de los godos y la libertad de 
España. Venia al frente de los sarravenos un general 
brioso llamado Tarik, quien con pocos combates y una 
breve resistencia se hizo dueño de esta nacion. Muza, 
que le habia enviado á España, envidioso de los triun- 
fos del caudillo árabe, no pudo dominar su rencor, y 
en un momento de despecho ultrajó al General afor- 
¿unado, tratíndoie de cobarde y débil 4 causa de las 
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honrosas capitulaciones que habia concedido á los 
eristianos de Toledo y de las demás ciudades conquis- 
tadas. Al desembarcar en España este terrible adrer= 
sario de Tarik, lo primero que hizo para eontrariarle 
fué romper las capitulaciones que habia estipulado, 
y luego extender por todas partes el degiello y la 
devastacion. Los templos fueron ó incendiados ú con- 
vertidos en mezquitas; profanados y derribados los 
altares; los ministros de Dios ultrajados y asesina- 
dos; las esposas del Soñor violadas 4 muertas en sus 
asilos; los vasos sagrados y todos los tesoros de la 
Iglesia robados. Horrible es la pintura que hace de las 
escenas de aquella época un escritor contemporáneo. 
«¿Quién podrá, dice, referir tantos peligros? quién 
«podrá enumerar tan intempestivas calamidades? 
« Aunque todos los miembros se volvieran lenguas no 
«podria el hombre decir las ruinas de España y la 
«inmensidad de sus males. Todas las desgracias des- 
«de Adan, la ruina de Troya, la cautividad de Jern- 
«salen, la caida de Babilonia, la porsecucion al Cris- 
«tianisrao y los martirios en Roma, todos y cada uno 
« de estos males han sobrevenido á la desgraciada Es- 
«paña, tan deliciosa en otro tiempo. » /Pacence, $ 36). 
—Theudimer, valeroso general godo, despues de la 
batalla de Guadalete se habia retirado con muchas 
tropas y fortificándose con sus gentes en Orihuela, 
donde el valiente godo, despues de rechazar en dife- 
rentes encuentros las huestes sarracenas, pudo for- 
mar una pequeña monarquía en el reino de Murcia. 
Era valiente al par que religioso; respetado entre los 
godos por su vida eristiana, y por su elocuencia y 
pericia on las sagradas Escrituras. Con sus buenos 
oficios cerca de Abdelais pudo obtener que los cristia- 
tianos ejercieran libremente su Religion, eonservan- 
do sus iglesias y sus obispos, y regirse por las leyes 
godas. De este modo tos cristianos pudieron respirar 
en España, y la Iglesia continuó tolerada en las po- 
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que permanecieron de este modo tomaron cl nombre 
de muzárabes. —El espíritu helicosa de los españoles 
y sa amor á la independencia les hicieron bien pronto 
tomar las armas contra los invasores. No eran ya los 
godos los que se levantaban conira los árabes, sino 
los hijos de Viriato, los cántabros y bagandas, que sin 
organizacion, sin jefes y sin recursos babian luchado 
contra los romanos y los godos siglos enteros. Desde 
este momento verémos á la raza indígena luchar sola 
contra sus opresores, levando por divisa de tan santa 
empresa la gloriosa cruz, y unidos bajo su protec- 
cion lograrán vencer.—La pequeña dominacion de 
Theudimer desapareció entre el oleaje de las anibi- 
clones musulmanes. Mas ya por aquel entonces en la 
parte septentrional de la Península algunos españo- 
les, no tributarios, sino independientes, habian alza- 
do el pendon de la cruz como enseña de libertad, al 
mando de D. Pelayo, jóven príncipe de la familia real A. Pelayo 
de España, á quien las abominaciones de la corte de 
D. Rodrigo no habian podido mancillar. Acabábase de 
poner al (rente de los suyos, refugiados en las mon- 
tañas de Asturias, cuando tuvo noticia quese aproxi- 
maba el ejército musulman. Retiróse con su puñado 
de valientes á las quebradas y asperezas de los mon- 
tes, junto á un angosto valla, en el que se eleva un 
enorme peñasco de mas de ciento veinte piés de ele- 
vación, en cuyo centro se ve una profunda caverna is 
abierta por la naturaleza, y de cuyas entrañas brota 
un torrente que, cayendo al fondo del valle, forma 
una vistosa cascada, que anmenta el aspecto salvaje de 
aquel terreno. Ai, ocultos en los flancos de los mon- 
tes, esperaron á pié firme á su formidable enemigo, 
y empezaron el combate. Entonces Pelayo acudió ála 
Madre de los españoles, que no se olvidó en aquel 
apurado lance de la proteccion que les habia prome- 
tido cuando su aparicion en Zazagoza, viéndose un 
19 
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fenómeno verdaderamente milagroso. (rruesos tron- 
cos y enormes peñascos rodaban sobre los sarracenos 
desde la cima de los montes, aplastándolos en su cat- 
da: la misma naturaleza, desencadenada contra ellos, 
enviando el agua 4 torrentes acompañada del bragor 
del trueno, los amedrentó de tal modo, que apelaron 
á la fuga, ahogándose unos á otros en aquel estrecho 
sendero. Un trozo de montaña se desplomó sobre los 
fugitivos, y las aguas del Deva, deshordándose de sus 
márgenes, tragaron millares de aquellos infieles. La 
mano do Dias obraba allí visiblemente; y aquel con- 
junto de causas naturales, acumuladas en favor de 
los cristianos, tiens en verdad algo de milagroso. Los 
mismos árabes, en sus confusas crónicas, refieren con 
asombro la horrible matanza, que aseguró la exis- 
tencia de aquella sociodad naciente. Aquel lugar, en 
memoria de tan gran prodigio, fué consagrado al cul- 
to de la Madre de Dios, á quica se cacomendara el 
valeroso caudillo, y ha sido siempre objeto de vene- 
racion especial para los españoles cou el título de la 
Virgen de Covadonga. La pequeña basilica que habia 
sido quemada, y fué reconstruida trabajosantente en 
el siglo pasado, porpetúa siempre esta religiosa tra- 
dicion, y es uno de los monumentos eclesiásticos mas 
E gloriosos de nuestra patria. —Alfonso, hijo del Huque 
Pedro de Cantabria, casado con una hija de Pelayo, 
continuú dignamente los hechos osclarecidos de su 
suegro. Dejando las gargantas y desflladeros en 
que se habian guarecido los insurgentes, y ayudado 
de los vascones, todavía independientes de los sarra- 
cenos, recorrió casi toda la Galicia, y avanzó por las 
llanuras de lo que despues se llamó Castilla la Vieja, 
conquistando todo el terreno que media desde el Can- 
tábrico hasta las vertientes del Guadarrama y már- 
genos del Duero. Imposibilitado de sostener tan vas- 
tas conquistas, despobló todo aquel territorio, pasan- 
do á degiello los sarracenos, y retirándose con todos 
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aquellos eristianos hácia la parte septentrional, re- 
poblando Asturias y Galicia. Tan gramles victorias 
arguyen un [avor especial de la Providencia; y don 
Alfonso era acroedor á él : su celo por la Religion fué 
grande, y en los pueblos de su dominacion construyó 

y restauró numerosas basilicas, Su muerte, acaecida 

en 757, fué la del justo, y los cronistas de la edad me- 

dia refieron los cánticos colestes que honraron sus 
exequias. El celo que mostró por el bien de la Iglesia 

le valió cl dictado de Católico, con que le conoce la 
historia, título que había dado la Iglesia goda á Re- 
varedo, que usaron despues los reyes que lanzaron la 
morisma de nuestro suelo, dejando este sobrenombre 

como glorioso distintivo de los monarcas españoles. 
—Alfonso H cl Casto continuó con colo y vigor la em- +Vonso H 
presa de sus antecesores. Tanto por se denuedo en 

los combates, que casi siempre fueron felices, como 

por la sabiduría con que supo gobernar sus pueblos, 

y sobre todo por la pureza é integridad de su vida, 

que le valió el sobrenombre de Casto, fué digno sa- 

cesor de Pelayo y de Alfonso ol Católico. El recuerdo 

«le su reinado será siempre imperecedero, por haber- uaunzeo 
se hallado entonces milagrosamente el cuerpo de San-“! curro 
tiago, que sus discipulos habian traido de Jerusalen. Santas". 
La muerte de los dos últimos que habian quedado en j 
custodia del santo depósito, la persecución de los ro- 
manos, la invasion de los suevos y mahometanos ha- 

bian hecho perder le todo punto hasta el último ves- 

tigio exterior de su existencia, creciendo un bosque 

sobre la sagrada tumba.—Corria ya «i siglo 1X, y rei- 

naba, como hemos dicho, en aquellas países Allonso 

el Casto, cuando se presentaron algunas personas 
respetables al obispo de Iria, llamado Teodomiro, 
reliriéndole que en el bosque inmediato habian visto 

luces sobrenaturales y apariciones angélicas. El Pre- 

lado trasladóse al punto indicado, y fué testigo del 
prodigio. Reconociendo entonces la maleza halló una 
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pequeña fábrica dentro la cual habia una tumba de 
mármot bajo una bóveda de piedra. El Roy Casto, no- 
ticioso por el obispo de tan precioso hallazgo, se di- 
rigió presuroso al sitio donde yacia el sagrado teso- 
ro, y mandó construir allí una residencia para el Óbis- 
po con su iglesia correspondiente, dándole al mismo 
tiempo tres millas al rededor del sepulero. La cele- 
bridad del nuevo templo, la residencia del prelado, y 
la afluencia de peregrinos á visitar el sepulero del 
santo Apóstol, hicieron que la sedo antigua perdiera 
su nombre é importancia, adquiriéndola muy grande 
desde entonces la célebre fglesia compostelana, una 
de las mas insignes del orbe católico. (La Fuente, 
Hist. Ecles. de España, t. 2.") (El Traductor). 


e La luz de la fé, lo mismo que el sol, no desaparece 
Meson de una region sino para ir 4 alumbrar á otra, como 
Alemania ya lo bemos manifestado. Á medida que la luz del 
Evangelio se iba extinguiendo en Oriente á causa de 

las conquistas de los mahometanos, se extendia del 

lado del Norte á beneficio de los trabajos apostólicos 

de muchos misioneros. El mas célebre de todos era 

san Bonifacio, que fué obispo de Maguncia y apústol de 
Romfacio. a Alemania. Era inglés de nacion, y se notaron en él 
desde la niñez señales sensibles de la elevada mision 

que debia cumplir en lo sucesivo. Algunos misione- 

ros habiendo ido á casa de su padre le hablaron de 

Dios y de las cosas celestiales : y le movieron tanto 

su conducta edificante y sus instrucciones, que con- 

cibió desde entonces un deseo ardiente de imitarles y 
consagrarse á Dios con ellos. Aunque era muy ul- 

ño, las impresiones de virtud que recibió entonces no 

se borraron jamás de su espíritu. Entró en un monas- 

terio, y se instruyó temprano en las funciones del 
apostolado. Ordenado de sacerdote 4 la edad do trein- 

ta años, sintió crecer en si el celo que le llevaba á 
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instruir á los pueblos y á trabajar en la salvacion de 
las almas. Gemia dia y noche por la desgracia de 
aquellos que estaban aun sumergidos en las tinieblas 
de la idolatría. Penelrados de estos piadosos sentimica- 
tos, fué á echarse á los piés de Gregorio 1, quien, 
despues de habor reconocido en él una vocacion di- 
vina, le dió ámplio poder para predicar el Evangelio 
á tos alemanes. Al santo Apóstol le costó mucho tra- 
bajo poder hacer nacer en el corazon de los pueblos, 
todavía bárbaros, los sentimientos de dulzura y de 
piedad que prescribe el Evangelio; mas los frutos 
correspondieron al finásts trabajos, y fué abundante 
la cosecha. Pasó tambien á la Baviera y 4 Turingia, 
y bautizó en estos paises un gran número de infieles. 
Se derribaron por todas partes Jos templos dedicados 
á los írlolos, y sobre sus ruinas levantáronse iglesias 
consagradas al verdadero Dios. El santo Apóstol tu- 
vo, sin embargo, mucho que sufrir, sobre todo en la 
Turingia, país desolado poco antes por los sajones, y 
en donde los pueblos eran tan pobres, que se vió obli- 
gado á procurarso la subsistencia con el trabajo de 
sus manos. De alli marchóá4 la Frisia, en donde ejer- 
ció por espacio de tres años el apostolado. y ganó una 
infinidad de almas para Jesucristo. Entonces fué 
cuando el Papa informado de los bienes que hacia, le 
hizo ir á Roma para darle la consagración episcopal. 
Á su regreso de este viaje san Bonifacio empezá á 
predicar la fé en la Hesse, en donde consiguió un 
éxito prodigioso. Fundó en este Estado muchas igle- 
sias y monasterios. Llamado nuevamento á Baviera 
porel duque de esta provincia, reformó los abusos 
que allí se habian introducido. Halló en ella sedueto- 
ros queengañaban al pueblo con sus artificios, y le 
escandalizabhan con sus desórdenes. Sometió á los 
unos y arrojó 4 los otros, restableciendo por este me- 
dio la (é y las costumbres en este pais. El Papa le 
nombró su legado en Alemania, y le permitió hacer 
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todos los reglamentos que juzgase necesarios para 
dar una torma á esta naciente Iglesia. 

La reputacion y fama de san Bonifacio se extendia 
á la mayor parte de Europa, y se hablaba mucho so- 
bre todo de sus trabajos apostólicos. Presentáronse á 
él á consecuencia de esto un gran número de siervos 
de Dios que se asociaron á esta apostólica mision, 
quienes aliviaron las fatigas del Santo compartién- 
dolas con él. Entonces, viendo el venorable Arzobispo 
que adelantaba en años y que ¿umentaban sus en- 
fermedades, pensó en elegirse un sucesor. Habiéndolo 
verificado, y consagrándole arzobispo de Maguncia, se 
descargó sobre él del cuidado de esta iglesia particu- 
lar, á fin de poder continuar libremente la vocacion 
que habia recibido del cielo, y entregarse por com- 
pleto á la conversion de los infieles. No podia disfru- 
tar de reposo mientras habia almas que no conocian 
aun á Jesucristo: corria á instruirlas, y las ganaba 
para él. Por otra parto ardia en deseos de derramar 
su sangre por la (é, y tenia un presentimiento socre- 
to do que su muerle estaba próxima. Habiendo pues- 
to, pues, en órden los asuntos de su Iglesia, partió 
acompañado de algunos eooperadores celosos, á los. 
confines mas apartados de la PFrisia, 4 predicar á 
aquellos pueblos, que gemian aun en la idolatría, la 
doctrina de Jesucristo, convirtiendo un gran número 
de paganos, á quienes dió el Bautismo. Señaló dia 
para administrarles la Confirmación; mas como una 
sola iglesia no podia contenerlos á todos, les indicó 
un campo cercano en el que debian reunirse para re- 
cibir esto Sacramento. El santo Prelado hizo colocar 
allí unas tiendas de campaña, y se presentó el dia 
marcado. Mientras estaba en oracion esperando á los 
nuevos cristianos, vióse logar desde la mañana, no 
á los que se aguardaba, sino á una turbá de paganos 
armados de espadas y de lanzas, que se arrojaron fo- 
riosos sobre las tiendas del santo Obispo. Sus servi- 
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dores se preparaban ya á rechazar á los bárbaros á 
mano armada ; pero san Bonifacio, habiendo oido cl 
ruido, llamó á su elero, y tomando las reliquias que 
Nevaba siempre consigo, salió de su tienda y dijo á 
sus gentes: «No combatais, hijos mios; la sagrada Es- 
«critura nos prohibe volves mal par mal: el día que 
« yo esperaba hacta tanto tiempo ha llegado; confie- 
«ros en Dios que salvará nuestras almas.» En segui- 
da exhortó ásus sacerdotes y á sus compañeros á que 
sufriesen con valor una muerte pasajera que les lle- 
varia á la vida eterna. Su ejemplo los fortaleció mas 
aun que sus exbortaciones. Apenas habia cesado de 
hablar cuaudo vió á los bárbaros arrojarse sobre él; 
los esperó con firmeza, y estos furiosos le asesinaron 
al instante con todos sus compañeros en número de 
cincuenta y dos. Así terminó san Bonifacio, con una 
muerte gloriosa, una vida que habia sido un martirio 
continuado, puesto que fué un apostolado nunca in- 
terrampido. Sus inmensos trabajos, y los frutos que 
de ellos recogió la Iglesia, mereciéronle tan preciosa 
corona. El cuerpo-del santo Mártir fué trasladado á la 
abadía de Fuldes, que él habia fundado, y Dios glo- 
rificó en ella á su siervo con un gran número de mi- 
lagros. 

La piedad de Carlomagno, rey de Francia (1), fué 
nuevo motivo de alegría para la Iglesia, que este 
Principe no cesó de proteger durante su dilatado y 
glorioso reinado. Subió al trono siendo aun muy jó- 
ven; pero solo tenia de la juventud el vigor y la ae- 
tividad : la prudencia guiaba todos sus actos, y em- 
pieó todo su poder en extender el reino de Jesucris- 
to. Durante Jos primeros años de su reinado publicó 


(1) Carlomagno era lijo de Pepino el Breve € corto, queen 750 
fue proclamado rey despues de la deposicion de Childsrico 11, 
último descendiente de Ciodoveo. Pepino fué de este modo el jefe 
de la segunda raza de los reyes franceses, llamada dle los Carlo- 
vingios, ue reinó hasta Hugo Capeto (787). 
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á peticion de los obispos, una ordenanza real dividida 
en capítulos para el sosten de la «disciplina cclestás- 
tica. Protegió á la Santa Sede contra los ataques de 
Desiderio, vey de los lumbardos. Este Príncipe queria 
despojar á la Iglesia romana de sus bienes; pero lla- 
mado Carlomagno al socorro de la Silla apostólica, 
obligó al usurpador á que abandonase sus intentos; 
y aniquiló la dominacion de los lombardos en Italia. 
El Rey de Francia seguia en esto los ejemplos que le 
habia dado Pepino, su predecesor y su padre; porque 
este Principe, habiendo conquistado muchas ciuda- 
des y tierras considerables, hizo «de ellas donacion al 
Papa. Este fué el principio de la dominacion tempo- 
ral de los Soberanos Pontífices, y es glorioso para la 
Francia haberla fundado.— Mucho tiempo habia que 
los sajones hacian sus correrías por las comarcas de 
la propiedad francesa: á fin de reprimirlos empren- 
dió contra ellos una guerra dilatada, que terminó por 
ta conversion de estos pueblos. Este era el fruto mas 
precioso que se prometia de su conquista. Pareció que 
deseaba menos someterlos á su poder que llevarles la 
luz de la fé. Estos pueblos idólatras resistieron mu- 
cho tiempo; mas al ln abrazaron la religion eristia- 
na, y esto bastó para que se les perdonasen sus con- 
tínuas rebeliones. Como Carlomagno desconfiaba de 
su constancia, y parecia que muckos de ellos habian 
pedido el Bautismo solo por política, les envió eslo- 
sos misioneros para Jortalecerlos y abrmarlos en la 
fé. No obstauto Witikind, el mas acreditado de sus 
jefes, no se rendía, y estaba mas irritado que abatido 
por sus derrotas. Carlomagno, que no habia podido 
reducirle con las armas, no desesperó de ganarle por 
las vias de una negociación. Le propuso una confe- 
rencia, y Witikind fué 4 Atigny, donde se hallaba la 
corte: una vez allí, lo que no habian podido lograr 
tantos combates lo eousiguieron la bondad y la ma- 
jestad de Carlomagno, que desarmaron ú esle jefe de 
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rebeldes, quien se sometió de buena voluntad á un 
tan gran Rey. Hizo mas aun: durante su permanen- 
«ia en Fraucia examinó con cuidado la Religion: 
desde el momento que la conoció la admiró, y abrion- 
do enteramente los ojos á la luz de la gracia, que ilu- 
minaba su entendimiento y su corazon , detestáó en 
suguida el paganismo, y pidió ser bautizado. Lo fué 
en efecto, y Carlomagno quiso ser su padrino. Witi- 
kind, que no era menos franco que valiente, dió ad- 
mirables pruebas de la sinceridad de su conversión, 
y manilestó en lo sucesivo tanto celo por la propaga- 
cion de la fé, como encarnizamiento habia desarro- 
llado antes por retardar sus progresos. Cariomagno 
atribuia á Dios la gloria de sus felices resultados, y 
le hizo tributar solemnes acciones de gracias por la 
conversion de tos sajones y de su jofe. 

Cuando subió al trono este grande hombre se ba- 
llaba la Francia en una ignorancia completa, habién- 
dose llegado á perder la aficion ú gusto á las letras 
hasta tal punto, que no habia maestros ni escuelas 
públicas donde poder aprenderlas 6 estudiarlas. Car- 
lomagno, que sabía que el estudio de las ciencias y 
de las artes no eontribuiz menos al bien de la reli- 
gion que á la gloria del Estado, se dedicó 4 restable- 
eerlas en su reino Para conseguir un buen resultado 
era necesario tambien encontrar muestros capaces de 
enseñar, y ninguno habia en toda la Francia. Este 
Príncipo”atrajo á su corte á los hombres mas instrui- 
dos y á las personas mas renombradas de todos los 
países extranjeros ; por medio de recompensas dig- 
nas del Monarca y de los sábios que habian dejado su 
patria , pudo fijarlos en sus Estados : no creia con- 
prar demasiado caros á hombres que por sus talentos 
podian hacer honor á la Francia y á la Religion. El 
que mas sirvió á sus designios fué Alcuino, célebre 
inglés, 4 quien colmó de bienes y de honores. Este 
hombre, que era tenido por el mas gran talento de su 
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tiempo, hebia enseñado en su patria las ciencias sa- 
gradas y profanas con mucho éxito. Habiendo acep- 
tado la invitacion de Carlomagno, le aconsejó esta- 
blecer escuelas en las principales ciudades y en las 
grandes abadías de su roino. Este Príncipe siguió su 
consejo, y escribió con este objeto á los obispos y aba- 
des una carta circular exhortándolos á que lormasen 
establecimientos ten útiles. Como las lecciones dadas 
de viva yoz no bastasen, y hacian lalta libros, que en 
cierio modo deben llamarse los guardianes y deposi- 
tarios de las ciencias, el Rey tomó precauciones para 
impedir que esta fuente pública de la erudicion fuese 
alterada por la negligencia de los copiantes, de quie- 
nes era necesario servirse antes de la invencion de la 
imprenta, y mandó por otra ordenanza capitular que, 
para transcribir ó copiar los libros, no se empleason 
sino hombres inteligentes y do edad madura. El es- 
tudio de la Religion era el que mas atraia su aten- 
clon : hizo revisar y corregir con la mayor exactitud 
los ejemplares manuscritos del Viejo y Nuevo Testa- 
mento. Dedicó tambien sus cuidados á la correccion 
de las oraciones que eomponian el oficio divino, á fin 
de que no hubiese nada en ellos que no fuese digno 
do la majestad de Dios. Hizo venir de Roma chantres 
Ó cantores, que enseñaron á los franceses el canto 
romano en toda su pureza ; ordenó á todos los maes- 
tros de canto del reino que trajesen sus antifonarios 
para corregirlos, y á fin de que aprendiesen de los 
cxtranjeros el arte de cantar. Para dar él mismo el 
ejemplo de aplicacion al estudio, y estimular con 
mas eficacia la emulacion, formó en el recinto de su 
palacio una academia, en la que los jóvenes principes. 
sus hijos y los grandes de la corte venian á instruir- 
se. El mismo Monarca no desdeñaba bajar algunas 
veces de su trono, y colocarse en el número de los 
discípulos de Alcuino. La Francia reportó de este es- 
tablecimiento las mas grandes ventajas: hízose ge- 
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neral el deseo de instruirse, y ceda cual procuró ad- 
quirie conocimientos en las ciencias. En poco tiempo 
se reunió una compañía de sábios que mantenían en- 
tre si un comercio de literatura, y se comunicaban 
múteamente sus luces. Se cree que esta fué la cuna 
de la universidad de París, la mas antigua y la mas 
célebre de toda la España. 

Carlomagno era dueño de casi lodas las provincias 
que habian formado el imperio de Occidente. La Ger- 
manta, las frallas, una gran parte de España y de 
Italia le obedecian. Nada le faltaba sino el título de 
emperador; tenia ya el de patricio de Rorúa, gue los 
omanos le ha bian concedido; y estos creyeron no 
poder manifestar mejor su reconocimiento á los ser- 
vicios señalados y distinguidos que habia hecho á la 
lelosia, que dándole la corona imperial y con clla el 
título de emperador. En un viaje que este Príncipe 
hizo á Roma el papa Leon 11, de acuerdo con los prin- 
cipales señores romanos, tomó la resolucion de ha- 
cerle proclamar emperador de Occidente. Nadie ha- 
bia prevenido 4 Carlomagno de este gran designio, á 
fin de que no se creyese que habia solicitado tanta 
dignidad, y lueso para él mas gloriosa esta promo- 
cion. En efecto, habiendo ido el Rey el dia de la Na- 
tividad á la basílica de San Pedro para oir tnisa, que- 
dó muy sorprendido cuando vió que el Papa le ponia 
la corona imperial en la cabeza, y en tanto el pueblo 
exclamaba: «¡Vida y victoriaal piadosísimo Cárlos, au- 
«gusto, coronado en nombre de Dios, grande y paci- 
«fico emperadorl» El Papa al mismo tiempo ungió al 
Rey y al príneipe Luis, su bijo; despues rindió el 
primero sus homenajes al nuevo Emperador proster- 
nándose ante él públicamente.—De este modo el im- 
perio de Occidente, destruido hacia ya mas de tres 
siglos, fué restablecidos en la persona de un príncipe 
capaz, por su valor y por su piedad, de sostener todo 
el peso de la gloria de los Constantino y Teodosio. La 


Lar 
lomagno 
corouado 

eu 

perádor 
d 


E 
Occidente 
EM. 


300 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo VIII. 


modestia que Carlomagno manifestó en esta ocasion 
dió un nuevo y mayor brillo á su dignidad, y fué un 
nuevo título para merecerla. Eginhardo, su secreta- 
rio, asegura queal regresar de la ceremonia este gran 
Principe protestaba que, si hubiese podido prever lo 
que intentaban los romanos, se hubiera abstenido, á 
pesar de la solemnidad, de concurrir este dia á la 
iglesia Hizo magníficos presentes á la basílica de San 
Pedro y á las demás ¡iglesias de Roma, y despues de 
Pascua regresó á Aix-la-Chapelle. —Viéndose en paz 
con todas las naciones vecinas, quiso señalar los prin- 
cipios de su imperio con un aumento de celo por el 
bien de sus pueblos y la extirpacion de los vicios so- 
clales: envió á las diferentes provincias de sus Esta- 
dos comisarios régilos para informar de las malver- 
saciones de caudales, y hacer exacta justicia á to- 
dos los que pudieran haber sido perjudicados. Por 
este último acto de equidad se preparó 4 la muerte. 

Sumuerte El tiempo marcado por Dios para recompensar tantas 
virtudes llegó, y este gran Principe cayó en cama 
postrado de una fiebre intensa. Como el peligro cre- 
cia, se bizo administrar el santo Viático, que recibió 
con grandes sentimientos de piedad, y á poco entre- 
gó su elma á Dios, contando la edad de sesenta y dos 
años. Tal fué la cristiana muerte del mas poderoso 
de los reyes de la moderna Europa, de uno de los mas 
celosos defensores de la Iglesía, de un príncipe que 
el mundo ha colocado en el número de los héroes, y 
la Religion en el rango de los Santos. 


intra. Es tanto lo que los escritoros [ranceses han enalte- 
imparcial cido á este grande hombre, que, pareciéndonos exa- 
Mi gerada la última suposteton precedente, nos vemos 
precisados á interrumpir un momento nuestro tra- 

bajo de traduccion. La narracion de los hechos debe- 


ria ser casi sagrada para todo historiador concienza- 
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do é imparcial ; mas no sucede aun por lo comun ; y 
ha llegado, especialmente en los tiempos que alcan- 
zamos, á ser tan frivola la accion de la historia, que 
casi parece novelesca. Esta gravedad científica y cri- 
tica, que debiera ser siempre su tipo característico, 
se halla casi desfigurada.— Estas observaciones, y 
otras muchas que omitimos en obsequio ú la breye- 
dad, nos las sugiere la aseveración del escritor fran- 
cés de que Carlomagno ha sido colocado en el rango 
de los Santos. Es verdad que en un arrebato de entu- 
siasmo se llegó á canonizarle de un modo impruden- 
te, pero no es menos cierto que esta canonización la 
Iglesia despues la anuló de hecho.—Como las exage- 
raciones son inconvenientes siempre, y sobre todo en 
las apreciaciones históricas, no entraremos en discu= 
sion acerca de sí el único móvil de los actos de Car- 
lomaguo fué la ambicion, como algunos pretenden, $ 
el aumento de la Religion y el bienestar de la Iglesia 
y de sus Estados. Estos últimos sentimientos nadie se 
los podrá negar, si no quiere cerrar los ojos á la luz 
de la razon y de la verdad. En cuanto á sus miras 
ambiciosas, ¿qué soberano, por recto que sea, nd ha 
deseado siempre el engrandecimiento de sus Esta- 
dos? Por virtuosa y casi santa que sea Isabel la Lató- 
lica, ¿habrá alguno tan entusiasta que afirme que el 
descubrimiento de América se debió solamente á su 
deseo de aumentar la Religion y la gloria de Dios?— 
La influencia religiosa de Carlomagno, aunque poco, su 
dejóse sentir tambien en España, y sobre todo en Ca- Milena 
taluña , contra los errores que vertia el obispo Félix tn Espa 
de Urgel, contaglado con el adopcianismo, haciendo 
que cesasen por medio de la beneficiosa intervencion 
de este Principe en favor de la pureza del dogma ca- 
tólico. Mas podriamos extendernos si tratásemos de 
su influencia militar, pero es asunto que no nos per- 
tenece. (El Traductor). 
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Reflexiones. 


das tem, Las herejías y los cismas son la segunda prueba 


astenpro POr que debia pasar la Iglesia. Es preciso que haya 


ea herejtas, dice el Apóstol, á fin de descubrir y conocer 
as no á los que tienen una virtud probada. La persecución 
que procede de los herejes nunca ha sido tan violenta 
como en ol tiempo en que cesó la de los paganos. El 
infierno hizo entonces los mas grandes esfuerzos pa- 
ra destruir por sí mismo esta lelesia que los ataques 
de sus primeros enemigos no habian hecho sino for- 
talocer y afirmar. Apenas empezaba áú respirar con la 
paz que la dió Constantino, cuando Arrio excitó en 
olla una tempestad mas violenta que todas las que 
habia sufrido hasta entonces. Constancio, hijo de 
Constantino, seducido por los arrianos, atormenató á 
los católicos por toda la tierra; nuevo perseguidor 
del Cristianismo, tanto mas formidable y temible, 
cuanto que bajo el nombre de Jesucristo hacia la 
guerra al mismo Jesucristo. Despues de él vino Ya- 
lunte, adicto tambien é los arrianos, pero mas violen- 
to aun que Constancio. Otros emperadores protegie- 
ron á otras herejías con la misma obstinacion. La 
Iglesia, por una trista exporicncia, aprendió que no 
tenia menos que sulrir bajo el poder de los empera- 
dores cristianos que lo que habia sufrido con los em- 
peralores infieles, y que debia vortor su sangre por 
defender, no solamente el cuerpo de su doctrina, sino 
tambien cada artículo particular de gu fé. No hay uno 
solo que no lo haya visto atacado por sus hijos: la di- 
vinidad de Jesucristo, su encarnación, su gracia, sus 
Sacramentos, todos los dogmas, en fin, han sido el 
tema de diferentes errores, y han dado ocasion á [u- 
nestas divisiones. En esta confusion de sectas que se 
vanagloriaban de ser cristianas, Dios no se olvidó de 
su Iglesia, y la hizo tan invencible contra las divisio- 


Año 800. REFLEXIONES. 203 


nes intestinas como lo habia sido contra los enemigos 
de fuera. Cada dogma ha sido solemnemente decidio 
por toda la Iglesia, es decir, que olla ha confirmado 
lo que se creia antes de parecer la herejía, y los que 
habian turbado esta creencia, introduciendo la inno- 
vación, han sido arrojados de su seno.—La Iglesia, 
que habia visto levantarse las herejías, segun la pre- 
dicción de Jesucristo, las ha visto tambien caer una 
despues de otra, segun sus promesas, aunque fuesen 
sostenidas por los emperadores y por los reyes. Cons- 
tancio y Valente no han tenido menos poder para al- 
terar la 1é de la Iglesia. que Neron y Diocleciano para 
impedir su establecimiento. Dios, á fin de provar á 
los que permanecian inviolablemente adictos á la ver- 
dad, ha permitido que ciertas herejías hiciesen algu- 
ños prugresos; pero el error jamás ha prevalecido: la 
enseñanza pública y universal ha sido siempre en 
favor de la verdad; la iglesia ha conservado eonstan- 
temente un carácter de autoridad que las herejias no 
podian adquirir. Ella nunca ha cesado de sor católica 
ó universal; porque se extendia á todas partes, y, 
excluyendo ú separando alguno de sus miembros, 
nada perdia de su universalidad. 

Sise sigue con atencion su historia, se verá que 
todas las veces que una herejía la ha disminuido de 
un ¿ado, ha reparado del otro sas pérdidas haciendo 
nuevas conquistas. Era como un árbol frondoso y sor- 
pulento del que se cortan algunas ramas: su buena 
sávia no se pierde por esto; empuja por otras parles, 
y el cernamiento 4 corte de los troncos supérlluos 
no hace sino producir frutos mas excelentes. Era 
apostólica, es decir, que ss remontaba, por una su- 
cesion no interrumpida de pastores, hasta á san Pe- 
dro, que Jesucristo estableció jefa de los Apóstoles, 
en vez de que cada secta carecia necesariamente de 
esta continuación de ministerio, y nunca iba mas allá 
de su autor, que habia sido él mismo educado y exal- 
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tado en la iglesia antes de formar una sociedad apar= 
te. Esta separacion habia sido ruídosa ; la época era 
conocida: los mismos paganos miraban la iglesia co- 
mo el orígen de donde se habian apartado todas las: 
demás sociedades; como el tronco siempre vivo que 
las ramas separadas dejaban entero; ellos la lama- 
ban la grande Iglesia, la Iglesia católica. No cra po- 
sible darla otro nombre, ni encontrarla otro autor que 
el mismo Jesucristo. Los herejes, al contrario, lleva-= 
ban en la frente una señal de innovacion y de rebel- 
día que no podian encubrir. Nunca han podido des- 
hacerse 4 abandonar el nombre de su autor: los ar 
rianos, los pelagianos, los nestorianos debian bien 
ofenderse del nombre que se les daba: á pesar suyo 
el mundo queria hablar naturalmente, y señalar á 
cada secta de dónde procedía su nacimiento, Este he- 
cho visible de su separacion de la grando Iglesia, de 
la Iglesia antigua, de la Iglesia apostólica, subsistig 
siempre; esta mancha de innovacion que no podian 
quitarse deponia siempre en contra suya, y demos- 
traba á la faz del universo que su secta era obra de 
los hombres. Asi, estas ramas cortadas del tronco dei 
árbol han sido siempre infecundas: no han tomado 
desarrollo alguno, y han ido á secarse, al fin, en apar- 
tados rincones. Las obras delos hombres han perecido 
á pesar de las astucias y esfuerzos del infierno que 
las sostenia; mas la grande obra de Dios ha perma- 
necido siempre firme é inmutable. Lo mismoha triun- 
fado la Iglesia de las lrerejías que triuntó de laidola- 
tría.—Lo mismo sucederá á todas las herejías que en 
lo sucesivo se levantarán en la Iglesia da Jesucristo: 
caerán todas Á sus piés: sus pasadas victorias son 
una garantía segura de les que ella alcanzará en lo 
por venir: las promesas que ha recibido son cternas, 
y seguirán cumpliéndose hasta la consumación de los 
siglos, 
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CAPÍTULO QUINTO. 


Desde la muerte de Carlomagno (814), hasta la primera 
Cruzada (1095). 


SL. 
Conversion de los pueblos del Norte (829-1002). 


Sucedió 4 Carlomagno en el trono un príncipe no Como 
menos celoso que él por la gloria de la Iglesia y la A 
conversion de los pueblos. Bajo el gobierno de Luis los suecos 
el Benigno (1), su hijo; fué cuando la luz de la Iglesia *” 
se extendió y comunicó á las naciones mas lejanas 
del Norte de Europa. Los sajones fueron los primeros 
instrumentos, al mismo tiempo que las primeras c0- 
sechas, de esta miés abundante : convertidos por el 
celo y cuidados de Carlomagno, esparcieron las pri- 
meras semillas de la fé entro los pueblos vecinos. For- 
máronse nuevos apóstoles para secundar tan felices 
disposiciones, siendo san Auscario uno de estos coto- dE 
sos misioneros. Habia nacido en Francia, y fué edu- 
cado en el monasterio dle Corbia. Despues de haberse 
penetrado y llenado bien del espíritu apostólico en el 
retiro del claustro, fué enviado por sus superiores á 
Diramarca. para alumbrar é ilustrar en el conoti- 
miento de la fé 4 sus habitantes, aun bárbaros é idó- 
latras. Trabajó allí sin descanso, pero con fruto: de 
manera que el múmoro de los fieles iba creciendo de 
dia en dia. El medio mas eficaz que empleó para per- 
petuar en aquella comarca el fruto de sus predicario- 
nes fué el comprar jóvenes esclavos, que educó en el 
temor de Dios, logrando formar de ellos una escuela 


(1 Pla HeS FIS 1 TT españoles, y asi seguiremos Ja- 
mántole nosotros. (£l Traductor), 
20 
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numerosa. Mientras que esta obra prosperaba, el rey 
de Suecia pidió 4 Ludovico Pio algunos misioneros 
para que anunciasen el Evangelio en sus Estados. El 
Emperador juzgó conveniente enviarle san Ánscario, 
asociándole otro religioso de Corbia, que se ofreció 4 
acompañarle voluntariamente en esta nueva mision. 
Los dos misioneros particron juntos, cargados de los 
presentes que Ludovico enviaba al roy de Suecia ; 
pero fueron acometidos en el camino por unos pira- 
tas que les robaron los presentes, y entraron por esta 
causa en Suecia sio llevar consigo nada mas que la 
buena nueva de la salvacion. Fueron, no obstante su 
percance, bien recibidos del rey, y lograron muchas 
conversiones. El gobernador de la ciudad fué uno de 
los primeros á quien la gracia convirtió, y este señor, 
que era muy querido del rey, hizo edificar una igle= 
sia, dió muestra de síncera piedad, y perseveró en 
la fé que habia abrazado, Cuando el número de los 
eristianos hubo aumentado considerablemente, esta- 
blecióse en Hamburgo una silla episcopal, y san Ans- 
cario fué ordenado su arzobispo. Cultivó este campo 
con un celo incansable, y llevando una vida tan aus- 
tera, que nose alimentaba mas que de pan y agua. Se 
retiraba á menudo á una pequeña ermita, que habia 
«mandado levantar expresamente para distrutar de 
reposo y derramar abundantes lágrimas delante de 
Dios y fuera de la vista de los hombres en los inter- 
valos que le concedian sus obligaciones pastorales. 
Dios la acordó el don de milagros, y curó 4 muchos 
enfermos con la virtud de sus oraciones ; mas su hu- 
mildad le impedia atribuirselas. Un dia, hablándose 
delante de él de algunas curas maravillosas que ha- 
bia obrado, dijo: «Si yo tuviose crédito cerca de Dios, 
«no le pediria sino un solo milagro; este fuera el que, 
«por medio de sa gracia, me hiciese hombre de bien.» 
—El santo Obispo habia mantenidosiempro la esperan- 
za de que su sangre seria derramada por la fó; pero 
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cuando se vió acometido de la enfermedad que le Hle— 
vú al sepulcro estaba inconsolablo por no haber tenido 
tanta Ielicidad. «¡Ay de mi, decia, son mis pecados 
alos que me han privado de la gracia del martirio 1» 
Estando su fín cercano, reunió todas las pocas fuerzas 
que le quedaban y empezó á exhortar á sus discípu- 
los á que sirviesen á Dios fielmente y sostuviesen su 
mision querida. —Esta naciente iglesia sufrió duran- 
te algun tiempo una violenta tempestad ocasionada 
por la irrupecion de los bárbaros; pero la preciosa se- 
milla que ol santo Apóstol habia sembrado en ella re- 
nació en seguida, y fructificó por los trabajos de sus 
sucesores. 

Losesclavos, pueblo bárbaro que ocupaba una parte e 
del país que hoy dia se llama la Polonia, haciendo de “los es- 
tanto en tanto sus incursiones por las provincias dol 'Yie 
imperio de Oriente, tuvieron ocasion de conocer la 
religion cristiana, y concibieron el deseo de abrazar- 
la. Con esto designio se dirigieron á la emperatriz 
Teodora, que gobernaba Constantinopla á nombre de 
su hijo todavía niño, y la rogaron que les enviase un 
misionero para instruirles ; prometiéndola, en cam- 
bio de este favor, ser en adelante constantemente 
adictos al imperio(1). La Emperatriz accedió 4 sus de- 
seos ; y para esta mision fué elegido-un tal Constan- 
tino. En cuanto llegó á este pueblo estudió en apren- 
der la lengua del país; tradujo en su idioma el Evan- 
gelio y los demás tratados de la Escritura que creyó 
mas útiles para la instruccion de los fieles. Dios ben- 
dijo sus trabajos, y toa la nacion se convirtió al Cris- 
tianismo.—La convorsion de los esclavos abrió una 0. 
puerta al Evangelio á los rusos sus veginos, no tar- de los 


dando on penetrar allí la luz de la 1é. El emperador "sig 


(1) Teodora era mujer del emperador Teófilo, furioso enemigo 
do las santas imágenes, que murió en 842, 
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Basilio se aprovoehó de esta coyuntura para concluir 
con ellos un tratado de paz, y, despues de haber 
ablandado con presentes su natural ferocidad, les hi- 
zo aceptar un obispo ordenado por Ignacio, patriarca 
de Constantinopla. Un milagro sorprendente que el 
santo obispo obró hizo fecundas sus instrucciones. El 
príneipe de los rusos habia convocado la nacion para 
deliberar acerca de si debian abandonar su antigua 
religion; hicieron comparecer al obispo, y le pregun- 
taron qué era lo que venia á enseñar. El santo pre- 
lado les mostró el libro del Evangelto, y les refirió 1l- 
gunos milagros tanto del Viejo como del Nuevo Tes- 
tamento. El de los tres niños en el borno de Babilonia 
hizo la mas viva impresion en la asamblea, que lo di- 
jo: «Si nos haces ver algun milagro semejante, cree- 
«remos que nos enseñas la verdad.—No es permitido 
«tentar á Dios, les respondió el obispo : sin embargo, 
« si estais resueltos á reconocer su poder, pedid loque 
«querais, y él os lo manifestará por conducto de su 
«ministro. »—Los rusos pidieronque el librosanto que 
llevaba fuese arrojado en el fuego que ellos mismos 
encenderian, y prometieron que si no se quemaba se 
convertician al Cristianismo. Entonces el prelado, al- 
zando los ojos al cielo, exclamó: «Jesús, Hijo de Dios, 
«glorilicad vuestro santo nombre en presencia de es- 
«te preblo. » Metieron en seguida el libro en un hor- 
no ardiendo, y le dejaron en él un tiempo bastante 
largo; luego apagaron el fuego, y se halló el libro tan 
entero como cuando lo echaron en las llamas. Á vista 
de esta maravilla el pueblo pidió cu seguida el Bau- 
tismo, y lo recibió con diligencia y verdadoro eslo. 
—Dios ha renovado de siglo en siglo, y tambien en 
nuestros dias, los milargros que han señalado el esta- 
blecimiento de la religion cristiana. Su poder no ha 
disminuido; y cuando envía misioneros á un nueyo 
país opera en su favor los mismos prodigios que acom- 
pañaron la predicacion de los Apóstoles. 
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Los kúlgaros en una guerra que tuvieron que sos- 
tener contra Teófilo, emperador de Oriente, habian 
perdido una gran batalla, y entre los cautivos se ha- 
lló la hermana del rey vencido (1). Esta princesa fué 
conducida á Constantinopla con los demás prisione- 
ros de guerra, y la retuvieron alli durante treinta y 
ocho años. En este largo intérvalo se hizo instruir en 
la religion eristiana, y recibió el Bautismo. Despues 
de la muerte del Emperador, Teodora, su viuda, g0= 
hernaba como regenta á nombre de su hijo de menor 
edad. El rey de los húlgaros, creyendo la cireunstan- 
cia favorable para reparar su derrota, le deelaró la 
guerra. Teodora le contestó con firmeza y resolucion 
que si entraba en las tierras del imperio marcharia 
contra él con ánimo y confianza de vencerle; pero 
que, aun cuando la victoria se declarase en fayor su- 
yo, deberia avergonzarse de haber combatido contra 
una mujer. El rey, admirado de una contestacion tan 
altiva, concibió afecto por Teodora, que la ofreció la 
paz con algunas condiciones que fueron aceptadas. 
Una de estas condiciones era que se devolveria la li- 
bertati 4 la hermana del rey. De regreso la princesa 
al ladode su hermano, no cesó de hablarle de la re- 
ligion cristiana, exhortándole á que la abrazase. Sus 
discursos ablandaron y conmovieron al rey de ma- 
nera que el cielo parecia obrar de concierto con la 
princesa. En la Bulgaria se habia extendido entonces 
una enfermedad contagiosa: el rey acudió en súplica 
al Dios de su hermana, y la plaga se extinguió casi 
al instante. Á la vista de este prodigio el rey se con- 
venció; mas el temor de que se sublevasen sus súb- 
ditos, quo estaban muy aferrados á sus supersticio- 
nes, le retenia todavía en la indecision, y fué preciso 


(1) Los búlgaros, descendientes de los tártaros, ocuparon los 
Palses situados entre el Don y el Danubio al noreste del mar Ne- 
gro: una parte de este pais, al sud del Danubio, ha conservado su 
Nombre y es scupado por sus descendientes. 


Con- 
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búlgaros. 
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horrorizarle para hacerle doblegar al yugo del Evan- 
gelio. La ocasion se presentó, y sin duda fué la Pro- 
videncia la que la conducia. El rey hacia pintar una 
galería de su palacio: como naturalmente era duro y 
feroz, habia encargado expresamente al pintor que 
eligiese un asunto terrible. Este pintor, que era cris- 
tiano, representó el juicio final y los suplicios de los 
réprobos, con las circunstancias mas capaces de ¡ns- 
pirar terror. La explicacion de este cuadro heló de 
espanto al mismo rey, tomó la resolucion de abando- 
nar la idolatría, é bizo saber á Teodora que solo es- 
peraba un ministro de la religion cristiana para ro- 
cibir cl Bautismo La Emperatriz se apresuró á en- 
viarlo un obispo, que ¿e bautizó durante la noche. Á 
pesar de las precauciones que se tomaron para man- 
tenerla en secreto, la noticia se esparció bien pronto. 
Los búlgaros so revolucionaron, y fueron atacar el 
palacio; pero el rey, lleno de confianza en el socorro 
del cielo, salió 4 la cabeza de sus domésticos, y disipó 
en cl acto esta multitud de sediciosos. Perdonó á los 
rebeldes, quienes al fin se formaron idea mes ¡justa 
de la Religion, y la abrazaron tambien. Entonces el 
rey envió embajadores al Papa, como jefe de la Igle- 
sia, para pedirla ministros evangélicos y consultarle 
sobre algunas cuestiones concernientes á la Religion 
y á las costumbres. El pontífice Nicolás 1 recibió con 
ternura á estos nuevos cristianos, que habian venido 
de tan léjos para recibir las instrucciones de la Santa 
Sede. Despues de haberlos acogido con un afecto yer- 
daderamente paternal, respondió ásu consulta y los 
despidió llenos de alegría, acompañados do dos obis- 
pos venerables y dignos de respeto por su sabiduría 
y sus virtudes. 

Pd Mientras que se extendía el reino de Jesucristo de 

dior tár- una manera tan admirable en las regiones mas apar- 

alamox, tadas, una nueva invasion de bárbaros amenazaba á 
la Europa y empezaba ya á cubrirla de ruinas, El si- 
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glo X, tan célebre por sus calamidades, su barbarie 
y los ruidosos escándolos que se cometian , vió á los 
normandos, á los húngaros y á otros pueblos salvajes 
recorrer armados la Alemania, la Francia, la Italia, 
la.Inglaterra y la España, y causar por todas partes 
infinitas calamidades. Las ciudades fueron reducidas 
á cenizas, los monasterios derribados y sequeados, 
los estudios abandonados, las ciencias y las artes casi 
olvidadas. La ignorancia produjo la tibieza de la dis- 
ciplina y la corrupcion de las costumbres. Los escán- 
dalos se multiplicaron; las leyes mas sagradas eran 
públicamente violadas; el mal habia ganado hasta á 
los principales pastores, y la misma Roma no se exi- 
mió de él. La Iglesia gemia y lloraba estos desórde- 
nes; y semejante prueba era mil yeces mas dolorosa 
y terrible para ella que las persecuciones. Mas Dios 
no tardó en cambiar su tristeza en alegría por la in- 
esperada y syrprendente conversion de los mismos 
que habian causado sus desgraelas eon sus actos van- 
dálicos. Nada bace mas sensible la proteccion omni- 
potente de su divino Jefe, que verla en un siglo que, 
deshonrado por tantos desórdenes, parecia perder el 
ánimo, hacer sin embargo nuevas conquistas, y s0- 
meter á su obediencia las naciones” feroces que la ha- 
bian llenado de horrores y desolacion. 

Hacía setenta años que los normandos desolaban la conser- 
Francia, cuando plugo á Dios detener esto torrente “Anclas 
de maldades. Habia llegado el tiempo mareado por la ¿os 
Providencia para la conversion de este pueblo, y sin 
embargo nada parecia preparar aun tan grande acon- 
tecimicnto. Rollon, el mas valiente de sus jefes, €S- Rollan, 
taba mas encarnizado y animado que nunca en favor 
de la guerra. El rey Cárlos el Simple tomó el partido 
de tratar con él, y le ofreció la provincia de Neustria 
y su hija en matrimonio si queria hacerse instruir en 
la Religion y recibir el Bautismo. Fué aceptada la su con- 
condicion y concluido el tratado. El arzobispo de '""%* 
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Ruan instruyó al Principe en los misterios de la fé, y 
le bautizó á principios del año 912. Esta conversion, 
en la que pareció tener parte la política, fué sin em- 
bargo muy síncera, El ofrecimiento que so hizo á Ro- 
lMon noera sino una ocasion dirigida por la Providen- 
cia para conducir á este Príncipe y á su pueblo á la 
fé. El nuevo Duque, luego despues de su bautismo, 
preguntó al arzobispo cuáles eran las iglesias mas 
roverenciadas de la provincia. El prelado le nombró 
las iglesias de Nuestra Señora de Ruan, de Bayeux y 
de Evreux, las del monto San Miguel, de San Pedro 
de Ruan y de Jumiégues. «¿Y cuál es en nuestra ve- 
«cindad, repuso el Duque, el Santo mas poderoso y 
«eficaz cerca de Dios?—Es san Dionisio, apóstol de la 
«Francia, respondió el arzobispo.—Pues bien, repitió 
«el Duque; antes de repartir mis tierras 4 los señores 
«de mi ejército, quiero dar una parte de ellas 4 Dios, 
«á la santa Virgen y á los Santos que me habeis nom- 
«brado, á fin de merecer su proteccion. » En efecto, 
durante los siete dias que siguieron 4 su bautismo, 
en los que llevó el hábito blanco, segun era costum- 
bre, dió cada dia un terreno ó territorio 4 alguna de 
las iglesias que le habian sido indicadas. Distribuyó 
en seguida las tierras de su ducado á sus vasallos. 
Habia tenido cuidado de hacer instruir á la fé á sus 
oficiales y á sus súbditos, y casi todos recibieron el 
Bautismo. La gracia perfecetonó lo que el Principe 
habia tenido de humano. Vióse un cambio repentino 
en las costumbres de este pueblo. Solo la fé de Jesu- 
cristo pudo sometor y dar un buen gobierno á una 
nacion tan belicosa y feroz como eran los normandos. 
El duque Rollon, fué despues de su conversión, tan 
amahle y religioso como cruel y terrible habia sido 
antes. Solo se le habia tenido por un gran capitan : 
mas hizo ver que era tambien un sábio legislador, y 
que sabia hacerse obedecer tan bien de sus súbditos 
por sus ordenanzas, como habia sabido hacerse temer 
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de los extranjeros por sus armas. Dedicóso desde lue- 
go á establecer leyes para arreglar y constituir su 
nuevo ducado; y como los normandos hasta entonces 
habian estado acostumbrados al pillaje, publicó algu- 
nas Muy severas contra el robo. Fueron tan exacta- 
mente observadas, que ni aun se atrovian á recoger 
lo que enconeraban en el camino. Hé aquí un ejemplo 
notable: un día el Duque suspendió en las ramas de 
una encina, bajo la cual habia descansado durante 
una partida de caza, uno de los brazaletes que Jleva- 
ba, y le dejó olvidado: este brazalete permaneció allí 
tres años sin que nadie se atreviese á quitarlo, tan 
persuadidos estaban de que nada podia escapar á las 
investigaciones y á la severidad de Rollon. Su solo 
hombre inspiraba tanto terror, que bastaba recordar- 
le ú reclamarle cuando alguno sufria violencias Ó ye- 
jaciones, para obligar á todos los que le oisn á perse- 
guir el causante ó malhechor. 

Los húngaros, otro pueblo feroz, procedente de la Con 


Scitia, desolaron la Alemania, dejando por todas par- "40 los 


tes huellas de la mas horbilla crueldad. Incendiaban Yayo 
las iglesias, asesinaban á los sacerdotes al pié de los 
altares, y se llevaban cautivos una infinidad de cris- 
tianos sin distincion de edad, sexo ni condicion. No 
obstante, la natural ferocidad de estos mónstruos fué 
modificada y aun destruida por la Religion, bastante 
Poderosa para ablandarios $ inspirarles sentimientos 
humanitarios y virtuosos. Dios, que queria eonver- 
tirlos, tocó el corazon de uno de sus reyes, $ hizo na- 
cer en él disposiciones favorables á loz cristianos. Co- 
mo los habia habitantes en los confines de la Hungria, 
este rey, por mediode un edicto que mandó publicar, 
les permitió entrar en sus Estados, y quiso que se 
ejerciesen en su favor los debores de la hospitalidad. 
Este primer paso tan bien encaminado le puso en dis- 
posicion de conocer la santidad de la religion cristia- 
ña, y conducirlo, al fa, 4 una verdadera conversion, 
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recibiendo el Bautismo con toda su familia. Habiendo 
tenido un hijo, le bizo.bautizar por san Adalberto, 
San Este Obispo de Praga, que le puso el nombro de Esteban. 
ban rey Este jóven Prineipe, educado con sumo cuidado, dió 
años, desde la niñez muestras de extraordinaria piedad, 
llegando luego á ser el apóstol de sus súbditos. En 
cuanto subió al trono se ocupó de los medios de pro- 
curar la conversion de su pucblo y establecer el Cris» 
tianismo en sus Estados. Algunos de sus súbditos re- 
beldes, á quienes su adhesion á la idolatría les indu- 
cia á tomar las armas, se opusieron á este designio; 
pero el Rey, lleno de confianza en el auxilio de Dios, 
marchó contra ellos, llevando en sus banderas y es- 
tandartes la imágen de san Martin, que la Hungría 
ha venerado siempre muy particularmente, por ser 
la patria del santo Obispo. Habiendo veacido á los re- 
beldes, consagró á Dios sus territorios, y fuadó un 
monasterio en honor de san Martin. En cuanto vió 
restablecida la tranquilidad en sus Estados, empleó 
todos los medios que pudiesen favorecer los progre- 
sos del Evangelio; y, para hacerlos mas eficaces, Fe= 
partia abundantes limosnas y oraba con grande fer- 
vor : velasels á menudo en la iglesia, arrodillado sa- 
bre el enlosado, ofrecer á Dios sus gemidos y sus lá- 
grimas. Enviaba á buscar de todas partes operarios 
evengélicos, y Dios inspiraba á virtuosos sacerdotes 
Ja resolucion de dejar su patria para ir á secundar el 
celo de un príncipe tan religioso. Hiciéronse innume- 
rables conversiones, y el piedoso Rey tuvo el consue- 
lo de ver desterrada la idolatría de todos sus Estados. 
Entonces, á fin de consolidar y dar una forma con- 
veniente á la iglesia de Hungría, se dividió en diez 
obispados, cuya motrópoli era Strigonia, sobre el Da- 
mubio, en la que fué colocado arzobispo un santo re- 
ligioso llamado Sebastian. El Rey envió un obispo á 
Roma para pedir al Sumo Pontífice la confirmacion 
de osta institucion ó establecimiento: el delegado no 
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dejó de referir al Papa todo lo que este principe ha- 
cia en bien de la Religion. El Soberano Pontífice, al 
oir expresar el celo y piedad del Rey, llegó al colmo 
de su alegría, y concedió todo lo que se le pedin. En- 
vió al Rey una corona, y además una cruz para que 
se llevaso delante de él como una señal de su aposto- 
lado; y de esto viene el título de Apostólico que to- 
man los reyes de Hungria. Al regresar el comisiona- 
do, Estéban fué coronado solemnemente con su espo- 
sa, princesa de una eminente piedad, quo secundaba 
con todos su poder las buenas obras del santo Roy. El 
Príncipe tenia una devoción particular á la Madre de 
Dios, y puso bajo su proteccion su persona y su rei- 
no, ejemplo que mas tarde ha sido imitado por el rey 
Euvis XT, que consagró igualmente á la Madre de 
Dios su familia y toda la Francia. El lervor de Esté- 
ban iba aumentando á medida que se aproximaba el 
término de su vida. Sintiéndose cercano á la muerte, 
llamó á los obispos y á los señores,de su corte para 
recomendarles ante todo la conservacion de la reli- 
gion cristiana en la Hungría. Murió el año 1038; su 
última voluntad ha sido ejecutada, y la fó jamás se 
apartó de este reino, que ha dado á la Iglesia un gran 
número de Santos. 


g HL. 


Perturbaciones en la iglesia de Constantinopla. 
(858-1053). 


Continuemos nuestra narración retrocediendo al- 
gunos años. Dios, que por una parte consolaba á su 
Iglesta con los progresos del Cristianismo en los paí- 
ses del Norte, de otra permitió que fueso turbada con 
la intrusion escandalosa de Focio en la silla de Cons- 
tantinopla. Este hombre, igualmente distinguido por 
su elevado nacimiento que por sus cualidades perso- 


Furio 
usurpa 
la siífa de 
Constanii- 
napla. 
a 
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nales y por su saber, habia sido honrado por la corte 
imperial con muchos empleos importantísimos; pero 
empañó y ascureció sus talentos con su desmedida 
ambicion y sus engaños y bellaquerías. Era el favo- 
rito de César Bardas, tio del jóven emperador Mi- 
guel TI, y su principal ministro. Ba.das, muy des- 
arreglado en sus costumbres, habiendo sido, despues 
de muchas amonestaciones inútiles, excomulgado por 
san lgnac:o, patriarca de Constantinopla, resolvió 
perder á este santo Prelado. Como tenia mucho as- 
cendiente en el ánimo del Emperador su sobrino, le 
persuadió 4 que desterrase á Ignacio. En seguida em- 
pleó todos los ¡medios para determinar al Patriarca á 
que hiciese dimision de su silla; pero, no habiendo 
podido conseguirlo, hizo nombrar á Focio, aunque 
lego, para ocupar el patriarcado, infringiendo de este 
modo todas las reglas establecidas en la Igiosia. Una 
promocion tan irregular sublevó y escandalizó todos 
los espíritus. Los obispos sufragáneos de Constanti- 
nopla de nioguna manera quisieron al principio reco- 
nocer á Focio por patriarca; mas logróse, al fin, sedu- 
cir á algunos y desterrar á los otros. Hubiese sido una 
gran ventaja para Focio que el papa Nicolás lo hu- 
biese apoyado con su aprobacion. Le escribió partici- 
pándole su elevación á la silla patriarcal: el tram- 
poso nada olvidó para prevenir al Soberano Pontífice 
en favor suyo; le hacia entender que á su pesar ha- 
bía sido elegido para ceupar este destino eminente; 
que se habia resistido con todas sus fuerzas, y que se 
le habia violentado: únicamente derramando un tor- 
rente de lágrimas, decia, que al fu habia consentido 
en recibir la imposicion de las manos. Añadia que lg- 
nacio se habia retirado de su plena voluntad á un 
monasterio para terminar en él sus dias en un reposo 
tranquilo y honorífico; que su vejez y sus enferme- 
dades le habian determinado á tomar esta resolucion. 
Esta carta iba acompañada de otra del mismo Empe- 
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rador, que confirmaba todas sus mentiras. Mientras 
esto sucedia san Ignacio estaba encerrado en una pri- s.lgnacio 
sion infecta, en la que era tratado de una manera in- constan 
digna. Con el designio de hacerle morir se le acusó Por 
de haber conspirado contra el Estado aunque nadio 
pudo presenter prueba alguna, fué cargado de cade- 
nas, y condenado al destierro en Metelin, en la isla 
de Lesbos. El Papa, que ninguna relacion habia reci- 
bido sobre este asunto de parte de Ignacio, púsose 
sobre aviso, y nada quiso decidir acerca de la eleccion 
de Focto sin examinar el negocio con madurez y de- 
tenimiento. Tomó, por consigutento, el partidodeen- 
viar á Constantinopla dos legados para que se infor- 
masen de los hechos, y luego darle suenta de todo. 
Los legados recibieron en el camino regalos y obse- 
quios del Emperador y de Focio, quienes trataban de 
antemano seducirles. Una vez llegados á Constanti- 
nopla les pusieron guardas de vista, y lueron sepa- 
rados de toda comunicacion, ¿ fin de que narlte pu- 
diese instruirles de las violencias que se habian co- 
metido contra san Ignacio. Se les hicieron las mas 
Figurosas amenazas si no reconocian 4 Focto por pa- 
triarca. Resistiéronse á ello mucho tiempo; pero al 
eabo fueron forzados á ceder, vencidos por las solici- 
taciones, por las promesas, y, sobre todo, por las 
amenazas, y se prestaron á la voluntad del Principe. 

San Ignacio, al fin, kalió medio de insormar ab So- Insignes 
berano Pontífice de todo lo acaecido en Constantino- e Facin 
pla. El Papa. lamentó la prevaricación de los legados, 
condenó lo que se habia hecho; escribió al Empera- 
dor y á Focio cartas en las que reconocia á Ignacio 
por patriarca legítimo, y declaraba nulo el nombra- 
miento de Focio. Pero este interceptó las verdaderas 
cartas, y las reemplazó con otras falsas, en las cuales 
hacta decir al Papa que sentia haberle sido contrario, 

y que, habiendo descubierto por tin la verdad, le pro- 
metia una amistad constante. Esta impostura tampo- 
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co le salió bien. Entonces este imprudente y desver- 
gonzado faisario probó otra bellaquería que jamás ha 
tonido ejemplo: supuse un concilio eeunémico cele- 
brado contra el papa Nicolás; dió 4 esta insigne false- 
dad todas las apariencias de verdad, á fin de hacerla 
creer al menos de los extranjeros. Las actas de oste 
pretendido concilio fueron redactadas con tanto cui- 
dado, que podian engañar aun los ánimos mas aten- 
tos y á los talentos mas perspicaces. Como el tram- 
poso estaba perfectamente instruido en todo lo con- 
cerniente al contenido de los concilios, habia dado á 
su asamblea imaginaria la forma mas regular: se 
veian en ella acusadores que pedian justicia contra el 
Papa, y testigos que afirmaban, bajo juramento , los 
cargos de acusacion: Focio representaba el papel de 
defensor del Papa ; no queria que se condenase á un 
Pontífice ausente; pero los Padres del pretendido 
concilio no se dejaban vencer de las razones que ale- 
gaba para delenderle, y Focio, cediendo al fin, aun- 
que con pesar, á su autoridad, pronunciaba contra 
Nicolás una sentencia do deposicion y de excomu- 
nion, El impostor halló algunos obispos bastante cor- 
rompidos quo firmaron estas actas falsas, y él mismo 
añadió á ellas casi mil firmas supuestas, entre las 
cuales figuraban las de los diputados do tres patriar- 
cas de Oriento y de los del Emperador. Todas estas 
suscripciones era fingidas tambien. Focio tuvo la 
imprudencia y desvergienza de enviar estas piezas á 
Luis el Benigno (Ludovico Pio), rey de Francia, para 
inducir á este Príncipe á echar á Nicolás de su sede. 
Dirigió tambien á los Obispos de Oriente una carta 
circular llena de quejas contra la Iglesia latina. Cali- 
ficaba en ellas de error la doctrina que nos enseña 
que el Espiritu Santo procede del Padre y del Hijo, 
aunque este dogmo católico hubiese sido enseñado 
por los Padres griegos lo mismo que por los latinos, y 
aprobado en muchos concilios. Reprochaba asimismo 
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á la Iglesia romana algunos puntos de disciplina que 

él había mirado hasla entonces eomo legítimos é ir- 
repronsibles. Tal fué la semilla oculta 'que, despues 

de habar germinado durante largo tiempo, produjo 

en lo sucesivo un cisma funesto que dura todavía, co- 

mo veremos bien pronto. 

Focio no halló en el emperador Basilio el favor que Ranost- 
le habia dispensado Miguel su predecesor. El NUEVOS. Ignacio 
Emperador, hien distante de proleger al usurpador, 
reunió en su palacio á los obispos que se encontraban 
en Constantinopla, y por su consejo separó á focio 
do la silla arzobispal, y le hizo encerrar en un mo- 
nasterio. En esta ocasion fué cenando le sorprendieron 
las actas de falso eoncilio, cuyo romance habia com- 
puesto este hombre perverso. El ejemplar que se ha- 

116 en su casa se llevó al Senado, y fué expuesto al 
público, que se horrorizó de tan extraña impostura. 
Luego despues de la expulsion del usurpador, Igna- 

cio, patriarca legítimo, volvió á entrar solemnemente 

en su Iglesia, y, á fin de reparar tantos escándalos, 
aconsejó al Príncipa que se convocaso un nuevo con- 

cilio general. El Emperador envió diputados al Sumo 
Pontífice para rogarle que concurriesen á él sus le- 
gados; escribió al mismo tiempo á los tres patriarcas 

de Oriente y 4 todos los obispos del imperio invitán- 

doles á que se presentasen al concilio, que efectiva- 
mente se reunió en Constantinopla en 869. El papa Octavo 
Adriano IL, sucesor de Nicolás, nombró tres legados, rada 
á quienes entregú dos cartas, una para el Emperador constan- 
y otra para el Patriarca. Su entrada en Constantino- “pgpa- 
pla se hizo con la mayor pompa; y estos legados sos- 
tuvieron dignamente en todos sus actos y conducta 

la primacía de la Santa Sede. Ocupaban el primer si- 

tío en el concilio; despues de ellos seguian Ignacio y 

los diputados de los otros patriarcas de Oriente. Once 
oficiales generales de la corte asistieron á todas las 
sesiones para mantener el órden y la libertad de dis- 
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cusioa. Los legados leyeron un formulario de reunion 
que fué aceptado por todo el Concilio. En él se roca- 
nocia la primacía de la Iglesia romana; se pronun- 
citaba anatema contra todas las berejías, contra Foecio 
sa particular, y contra todos los que permanecian 
adheridos á su comunion. Los obispos á quienes la 
violencia ó el miedo obligó á entrar en el partido de 
Focio, y que pidieron perdon de su debilidad, fueron 
generosamente perdonados. Este hipócrita afectó to- 
das las extorioridades de la inocencia, y supo repre- 
sentar el papel de un personaje injustamente oprimi- 
do. Ála mayor parte de las preguntes quo se le hi- 
cieron guardó el mas profundo silencio: cuando se 
vió obligado á hablar valióse de las mismas palabras 
que Jesucristo habia pronunciado delante de sus jue- 
cos al tiempo de su pasion. Á vista de tan malvada 
hipocresía el Concilio le hizo salir con indignacion. 
—La última sesion, á la que asistió ol Emperador con 
sus dos hijos, fué la mas numerosa. Se confirmó en 
ella todo cuanto contenian los decretos de los papas 
Nicolás y y Adriano en favor de san Ignacio y contra 
Focio. €omo este usurpador persistiese obstinado, 
se le anatematizó junto con sus secuaces. El Empe- 
rador declaró en seguida que, si alguno tenia que 
quejarse de las decisiones del Concilio, produjese en 
el acto sus razones, porque despues de la separacion 
dela asamblea nadie seria dispensado de obedecer, 
so peua de incurrir en su indignacion. En fin, fueron 
escritas á nombre del Coneilio dos cartes: una al pa- 
pa Adriano suplicándole que confirmase con su auto- 
ridad los decretos del Concilio, y los hiciese rectbir 
en todas las iglesias de Orcidente; y otra dirigida á 
todos los fieles, exhortándoles á que se sometiesen. 
aé lema Al cabo de cerca dos siglos estalló la division cis- 
Cerulári. mática: su autor fué otro patriarca de Constantino- 
“pla, llamado Miguel Cernlario. La herida que Foelo 
habiu ocasionado á la Iglesia nunca llegó á cicatri- 
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zarse completamente: el gérmen de los eclos se abri- 
gaba en el corazon de los obispos de Constantinopia, 
quienes velan eon pesar ó disgusto la preuminencia 
de la Silla de Roma, que es la cátedra principal desde 
donde se enseña á todos los fieles, la cátedra de san 
Pedro, que Jesucristo ha establecido como fundamen- 
to de la felesia por estas palabras: Pu eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. No obstante, 
Miguel Cerulario, mas fogoso aun que Focio, tuvo la 
osadía de romper abiertamonte con la Felesia de Ro- 
ma, y separare de la unidad cuyo centro represen- 
ta. Á fin de dar algun eolorido á esta escision escan- 
dalosa, renovó las injustas acusaciones y los frivolos 
reproches que Focio habia dirigido antes contra los la- 
tiros. Probibió, pues, el que se comunicase con el Pa- 
pa; hizo cerrar las iglesias de los latinos, y llevó su 
fanatismo hasta cl extremo da volver ú bautizar á los 
que ya lo habian sido por aquellas iglesias, El pontí- 
fice Leon 1X, informado de este público escándolo, 
empleó todos sus esfuerzos ea ahogar en su cuna un 
proceder tan indigno, y en ealmar los ánimos. Reba- 
tió con sólidas razones todas las infames acusaciones 
del Patriarca, y le bizo observar que la diferencia de 
usos y costumbres 10 es motivo suliciente para rom- 
per la unidad de la Iglesia (1). Como deseaba since- 
ramente la paz, envió tres legados 4 Constantinopla 
para que conferenciasen con el Patriarca, y trabaja- 
sen por el restablecimiento de la union; entregán- 
les, al efecto, dos cartas, una para el Emperador y 
otra para Miguel Cerulario. Los legados fueron bien 
reribidos del Emperador; pero el Patriarca no qui- 
so verles ni hablarles. Indignados de una conducta 
tan escandalosa, los legados exconulgaron á Miguel 


(1) Ciertos escritores profanos de nuestros días, que por otra 
parte defienden con relo lo Religion, parere que quisieran poner- 
verse sobre este punto en oposicion con el Papa san Leon IX. Po- 
drian estudiar con fruto la antigúedad eclesiástica. 

21 
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Cerulario, y depositaron, en presencia del clero y del 
pueblo, el acta de excomunion sobre el altar mayor 
de la catedral, de la que salieron sacudiéndose el pol- 
vo de los piés, y diciendo : «¡Qué Dios lo vea y juz- 
«gue! » Fuerou en seguida 4 despedirse del Empera- 
dor, quien vituperaba al Patriarca, pero que no tenia 
bastante firmeza y resolucion para reprimir sus ex- 
cesos. Miguel Cerulario, 4 quien Ja sentencia de los 
legados habia puesta furioso, se atrevió, á su vez, á 
excomulgar al Papa. Esforzóse, con cartas llenas de 
mentiras, on hacer que los demás patriarcas de Orien- 
te se separasen de la Iglesia romana. Sus imposturas 
consiguieron resultado con algunos obispos que en- 
traron en sus miras; pero el cisma no [ué aun gene— 
ral, y no quedó terminado ó consumado tal como 
exists hoy dia, hasta pasado un siglo, que los latinos 
se hicieron odiosos á los griegos apoderándose de la 
ciudad y dol imperio de Constantinopla. 


$ HL 


Restablecimiento de la disciplina en la Iglesia de 
Decidente, en el siglo X. 


La Iglesia, á la que el espíritu de Dios no abandona 


- jamás, encuentra en sí misma, en los tiempos de re- 
* lajacion, un principio de vida que la rejuvenece y la 


hace adquirir su primitivo vigor. Esta singular pre— 
rogativa, que tiene de su divino Fundador, nunca se 
manifestó con tanta fuerza y esplendor como en me- 
dio de los desórdenes del siglo X. En Inglaterra , san 
Odon fué colocado en la primera silla del reino por 
la divina Providencia para reparar la disciplina de su 
Iglesia. En cuanto se le nombró arzobispo de Cantor- 
bery, redactó sábios reglamentos para la instruccion 
del elero, de los nobles y del pueblo. Era protegido 
por el rey Edmundo I, quien secundaba las miras del 
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santo Prelado, y publicó leyes 4 propósito para res- 
tablecer el buen órden (1). Un obispo llonode celo no 
puedo dejar de hacer mucho bien, mayormente cuan- 
do encuentra apoyo en un príneipe religioso. Asi fué 
que O.lon reformó un gran número de abusos ; y la 
obra que tan felizmente habia empezado, san Duns- 
lan, su sucesor, la terminó. Este santo Prelado , ani- 
mado del mismo espíritu, viéndose obligado por su 
diguidad á velar en todas las iglestas de Inglaterra, 
recorrió las ciudades de este reino, dando instruccio- 
nes á los fieles acerea las reglas de la vida eristiana, 
y guiándolos á la práctica de todas las virtudes con 
alectuosas y tiernas exhortaciones. Hablábales con 
tanta fuerza y unción, que parecia no podérsele re- 
sistir. Era incansable ; veiasele sin cesar ocupado en 
«cortar los escándalos, terminar diferencias y disen- 
siones, y apaciguar los ánimos. Nunca se separaba de 
sus continuos trabajos sino para dedicarse á la ora- 
«cion. El objeto principal de su celo era la reforma 
del clero: inclinó al Rey á que castigase severamen- 
te á tos que deshonrasen este santo estado con su 
mala conducta, el que llegó á ser tan intachable y 
brillante, que las casas mas ilustres de Inglaterra te- 
vian en grande honra poder contar, entre los miem- 
bros del sacerdocio, á alguno de su familia. La fir- 
meza de san Dunstan igualaba á su actividad. Uno de 
los señores mas poderosos de este país casó con su 
parienta, siendo prohibido por la Iglesia, y no quiso 
separarse de ella, por mas que se le advirtió basta 
tres veces. En vista de su tenacidad é inobediencia, 
el santo Prelado lo privó la entrada en el templo. El 
Conde fué á quejarse al -Rey, y obtuvo del Monarca 


(1) Edmundo era el tercer sucesor de Alfredo el Grande, que li— 
hertó 4 ia Inglaterra en 878 de la dominacion de los daneses, 
quienes volvieron un siglo mas tarde á establecerse en la Bretaña 
hajo el gabisras de suenon, cuyo hijo, Canuto el Grande, es jus- 
tamente célebre por sy sabiduria y rectitud. 


5, Tuns- 


5. Huno 
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una órden dirigida al Arzobispo para que le levanta- 
se la censura. San Danstan, sorprendido de que na 
rey tan piadoso se hubiese dejado engañar de este 
modo, exhoríó al Conde á la penitencia; mas yieudo 
que este desdeñaba y aun se irritaba de sus exhorta- 
ciones, le dijo con firmeza: «Cuando os veré verda- 
«deramente penitente, obedeceré con gusto al Rey; 
«pero en tanto que seguireis obstinado en vuestro pe- 
«cado, ¡no quiera Dios que ningun hombre mortal 
«me haga violar su santa ley haciendo despreciables 
« las censuras! » El vigor y entereza del santo minis- 
tro conmovió al culpable en términos do lograrse de 
él un síncero arrepentimiento; el Conde se sometió, 
y no solo renunció á esta alianza ó union ilícita, sino 
quo, celebrándose entonces un concilio nacional, pre- 
sentóse descalzo en medio de la asamblea, vestido de 
ropas groseras, y con un haz de varas en la mano en 
señal do sumisión. Se arrojó á los piés de su prelado, 
quien mezclando las lágrimas con las del peniten- 
te, le dió la bendicion levantando sn excomunion. — 
La firmeza apostólica de san Dunstan se manifestó 
poco tiempo despues con mas esplendor. El Rey tan 
religioso como era, cayó en un gran crimen; yel 
santo Obispo en cuanto lo supo fué inmediatamente 
á encontrarle, y le representó con fuerza la enormi- 
dad de su pecado. Penetrado el Príncipe de sus re- 
presentaciones, le preguntó con lágrimas lo que de- 
bia hacer para obtener el psrdon, y el santo Arzobis- 
po le impuso una penitencia, que el Rey enmplió en 
toda su exteslon. 

En el mismo tiempo otros ilustres y pladosos obis- 


Aiemania POS, secundados poderosamente por el emperador 


Oton el Grande, trabajaron con el mismo feliz éxito 
en la relorma de los abusos en Alemania; pero nin- 
guno lo hizo con tanta eficacia como san Bruno, ar- 
znbiispo de Colonia, hermano de este Príncipe. Bruno 
había recibido una educacion conveniente á su naci- 
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miento. Desde la edad de cuatro años fué enviado 4 
Utrecht, donde el obispo Baudri, sábio de primer ór- 
den, habia reunido excelentes maestros para enseñar 
á la juventud. Mizo grandes progresos en las cien 
cias; pero mas grandes los hizo aun en la virtud. Su 
piedad nada perdia por su aplicacion al estudio: asis- 
tía constantemente á los divinos oficios, y su recogl- 
miento edificaba á todos los que le veian. Las meno- 
res irreverencias on el culto de Dios inflamaban su 
celo. Un dia que vió á su hermano, el principe Enri- 
que, entretenerse hablando con fonrado, duque de 
Lorena, durante el santo sacrificio de la misa, les 
amenazó con la cólera del cielo. Bastaba para obte- 
ner sus favores ser amante de la Religion, y apoya- 
ba con su proteccion todas las empresas que tenian 
por objeto la gloria de Dios. Ynello á la corte, no ha- 
11ó en ella sino ostímulos que excitaban á la piedad ; 
porque era entonces una escuela de virtudes reales 
y cristianas. Sauta Matilde, madre del Emperador, 
el mismo Oton, y Adelaida su esposa, daban con la 
regularidad de su conducta lecciones elocuentes de 
religion y de piedad 4 los cortesanos que les rodea- 
ban- Así es que cuando los escándalos se multiplica- 
ban, Dios daba á su Iglesta reyes santos que la con- 
solaban en su alliecion, Beuno se dispuso al gobierno 
episcopal empezando con el de algunos monasterios, 
en los que se señaló su sabiduría, eonduciéndolos 4 
una exacta disciplina. Elevado en seguida á la silla 
de Colonia, dió mayor extension á su celo, y se de- 
dicó asiduamente 4 hacer reflorecer la piedad en toda 
la Alemania. Fué su primer «cuidado el de restable- 
cer en toda su diócesis la paz y la concordia, y que 
los divinos oficios se celzbrasen con la decencia con— 
veniente. El Emperadorsu hermano, al marcharse pa- 
ra Halia, le confió durante su ausencia la administra- 
cion de su reino. Bruno supo desempeñar tan fiel- 
mente este cargo, que unia perfectamente los debe- 
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res de un prineie con los de un obispo. No so sirvió 
de su autoridad sino para formar buenos estalbleci- 
mientos, protegerá los débiles, socorrer á los pobres, 
intimidar á los malos, y animar á los hombres de 
bien. Bizo edificar y reparar tambien un gran núme- 
ro de iglesias y de monasterios. Anunciaba la palabra 
de Dios y explicaba las Escrituras á su pueblo con 
mucha [recuencia; pero su principal cuidado consis- 
tia en colocar en las provincias, donde se habian in- 
troducido la relajacion y los abusos, obispos sábios 
y virtuosos, persuadido de que el medio mas pode- 
roso para corregir los vicios y atraer los pueblos á 
sus deberes consiste en las instrucciones, y sobre 
todo en los ejemplos de sus pastores. 

Nara influyó tanto cn Francia á restablecer la dis- 
ciplina como la fundacion del célebre monasterio de 
Cluny, que fué como un semillero do hombres apos- 
tólicos. Esta Congregacion debe su orígen al celo del 

5. FEmOn virtuoso Bernon, que fué su primer abad. Nacido de 
ga; una de las mas ilustres familias de Borgoña, abrazó 
el estado monéstico en la abadía de San Martin de 
Autun. Poco tiempo despues fué sacado de ella para 
gobernar un monasterio de ta Borgoña, en el que es- 
tableció la mas exacta regularidad y la mas perfecta 
observancia. Algunos oficiales de Guillermo, duque 

de Aquitanta, habiendo pasado por esta casa ejem- 

plar y edificante, hicieron de ella 4 su regreso tan 
grande elogio al Duque, que este concibió el proyec- 

to de establecer sobre este modelo un monasterio en 

sus tierras, y confiar su gobierno al santo Abad. In- 
vitó, pues, 4 Bernon á que fuese á verle 4 Cluny, una 

de las tierras que pertenecian al Duque. Bernon se 
trastadó allí en efecto con san Mugo, monje enlences 

de san German de Áutun,.y su amigo particular. El 
Duque los recibió con bondad , y habiéndoles decla— 
rado la resolucion que tenia hecha de hacer levanta? 

un monasterio en sus dominios, les encargó que eli- 
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giesen un sitio á propósito para este nuevo estable- 
cimiento. Los dos santos religiosos, encantados de la 
posiciou que ocupaba Eluny, le respondieron que nin- 
guno enconirarian mas á propósito que este lugar. 
El Duque les dijo desde luego que no podia pensarse 
en edificarlo allí, porque era donde tenia sn jauría 
para la caza. «Pues bien, señor, dijo con agrado Ber- 
«non, echad los perros y recibid en su lugar á los 
«monjes.» El Duque al cabo consintió en ello de bue- 
na voluntad , y deseó que el monasterio fuese dedica- 
do á san Pedro y san Pablo. Al instante hizo exten- 
der la escritura de fundacion, que se conserva toda- 
vía, en la que expone los motivos que le han induci- 
do á hacerla. « Queriendo, dice en ella, emplear en 
«un santo uso los bienes que Dios me ha dado, he 
«creido deber buscar la amistad de los pobres de Je- 
«sueristo, y perpepetuar esta buena obra fundando una 
«comunidad. Doy, pues, poramor de Dios y de Jesu- 
«Cristo nuestro Salvador, mi tierra de Cluny, para 
«edificar en ella en honor de san Pedro y san Pablo 
«un monasterio, que sea para siempre un refugio en 
«el que, los que salgan pobres del siglo, encuentren 
«en el estado religioso los tesoros de la virtud.» La 
intencion del piadoso fundador fué cumplida : esta 
comunidad produjo infinitos bienes, y se distinguió 
por su disciplina y rigurosa Observancia, é igual- 
mente por el mérito extraordinario de los abades que 
la gobernaron. Do esta santa casa se extendió el es- 
piritu de la vocacion religiosa al cabo do poco Liempo 
por toda la Francia. El santo Abarl no destinó al prin- 
cipio mas que doce monjes en el monasterio de Clu- 
ny: pero eran todos de tan virtuoso fervor, que so 
extendia muy léjos la reputacion de su santidad. Bien 
pronto se establecieron otros monasterios hajoel mis- 
mo régimen, y el santo Abad llegú á gobernar siete 
á la vez. Esta célebre casa ha dado grandes papas á 
la Iglesia, y ha producido muchos santos obispos, 
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que han renovado el espiritu del Cristianismo en las 
diferentos diócesis de la Francia. 

San Odon, que sucedió al bienaventurado funda— 
dor, concluyó el ostablecimiento de la nueva Congre- 
gación, y le dió la última forma. Odon habia nacido 
eu el país de Maine de una familia noble. Hizo sus 
estudios en Paris, dondo, á pesar de la desdicha de 
los tiempos, se habia perpetuado la doctrina por una 
sucesion no interrumpida de excelentes maestros, De- 
seando consagrarse á Dios, tomó la resolucion de ir 
á Roma, con la esperanza de encontrar alguna comu- 
nidad tervorosa en la que pudiese adelantar en la vir- 
tud. Pasó por Borgoña, y se corazon se impresionó 
profundamente al ver la piedad que reinaba en el 
monasterio de Cluny. Habiendo hallado, pues, en 
Francia lo que iba á buscar en Ttalia, se quedó en es- 
ta casa, y pidió ser admitido en el número de sus pe- 
ligiosos. No se tardó mucho tiempo en conocer y des- 
cubrir las grandes cualidades del nuevo proleso ; así 
es que le fué confiado el cuidado de la juventud que 
se cducaba en el monasterio. La manera con que se 
condujo en el desempeño de este importante empleo, 
los talentos y las virtudes que todos admiraban en él 
hicieron nacer el deseo de tenerie por abad. Odon re- 
sistió mucho tiempo, y no se rindió sino cuando ex- 
presamente se lo mandaron los obispos, quienes se 
vieron tambien obligados á amenazarle con la exco- 
munion para vencer su resistencia. Cedió, en fin, y 
recibió la bendicion abacial. El monasterio de Cluny 
bajo su gobiernó se distinguió por la exacta obser- 
vancia de la regla, por la emulacion de la virtud que 
animaba á todos los religiosos, por el estudio de la 
Religion, y por la caridad que se ejercia con los po- 
bres. Esta edificante regularidad atrajo á Cluny un 
gran número de sujetos distinguidos por su naci- 
mionto y por sus dignidades. No solamente concur- 
rian alli láicos de la clase mas elevada para hacer pe- 
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nilencia, sino tambien obispos que dejaban sus igle- 
sias para abrazar la vida monástica. Los condes y du- 
ques se apresuraban á someter los monasterios de su 
depeadencia á la direccion del de Cluny, 4 fin de que 

el santo Abad introdujese en ellos su reforma: y bien 
pronto Odon no se limitó al gobierno de su comuni- 
dad, sino que trabajó con incansable celo en el res- 
tablecimiento de la disciplina en toda la Francia, y 
aun en Htalia, á donde [ne llamado por los Soberanos 
Pontíficos. Esta empresa costó al santo Abal inmen- 

sos trabajos; poro el buen resultado le eonsoló, y 
nunca se vió mejor lo que el celo de un solo trombre 
puede procurar de gloría á Dios, cuando es sostenido 

por la santidad y conducido por la prudencia.—Los aio 
sucesores de Odon heredaron sus virtudes y su celo: suas 
Mayolo, Ódilon, Pedro el Venerable y Mugo edifica- 

ron la Iglesia toda con sus virtudes y el brillo de su 
santidad, y dierou la última mano á la grande obra 

de la reforma. Por sus cuidados y sus ejemplos se vió 
renacer el fervor religioso en todos los monasterios. 

El bien que por sí mismos hicieron inspiró á otros el 
deseo de imitarles. San Gerardo restableció la disci- 
plina regular en la Bélgica, y Adalbenon, obispo de, 
Metz, en la Lorena consiguió el mismo resaltado. 

ll papa sau Loon 1X se aplicó por su parte á ro- reforma 
'parar con ardor las brcchas causadas á la disciplina * E 
eclesióística. Atacó principalmente dos vicios, la si- 
monfe y la incontinencia, que afligian entonces á la 
Iglesia. Hizo con este objeto muchos viajes á Francia 
y á Alemania, sin que le dotuvieran ni los obstáculos 
ni los peligros. Reunió eoncilios y mandó redactar 
sábios reglamentos á fin de extirpar estos vicios. To- 
dos los que se hallaron culpables fueron depuestos; 

y cuando no querian someterse á este juicio, so ful- 
minaba contra ellos la excomunion.—Los sucesores 
de este santo Pontífice siguieron sus mismas huellas, 
y ho tuvieron menos firmeza que él para reformar las 
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costumbres del clero. $u celo fué maravillosamente 
secundado por un santo personaje que la Providencia 
parece haber suscitado. en aquellos desgraciados tiem- 
S, Pedro POS, para oponerse á los desórdenes. San Pedro Da- 
Hao. jan, que hizo á la Iglesia este servicio importante, 
nació en Hala en la ciudad de Ravena. Abandonado 
de sus padres, (u$ educado por una mujer caritativa, 
que le hizo las veces de madre. Dios, que lo tenia des- 
tinado para grandes cosas, le procuró despues medios 
de instruirse. Adelanió igualmenle en las ciencias y 
en la virtud : unia al estudio grandes mortificaciones; 
ayunaba, velaba y oraba mucho. Al fin renunció en- 
teramente al mundo. y abrazó la vida religiosa en el 
monasterio de Fontavella en Unubria, en el que los 
solitarios vivian en celdas separadas, Únicamente 
ocupados en la oracion y en la lectura. Á excepcion 
del martes y jueves que comian algunas legumbres, 
los demás dias de la semana se alimentaban de solo 
pan y agua. Pedro, por su fervor en todos los ojerci- 
cios de la penitencia, fué para los demás solitarios 
una regla viva, y un modelo perfeeto de todas las vir- 
tudes. Los Papas, viendo, la utilidad que podia repor- 
tar la Iglesia de los dones de piedad y de ciencia con 
gue Dios le había dotado, le elevaron á las primeras 
dignidades eclesiásticas, haciéndole cardenal y obis- 
po de Ostia. Entonces trabajó con un celo infatigable 
y con santa libertad en combatir la relajacion y po- 
ner cn vigor las leyes sagradas de la Iglesia. Habien- 
do sido empleado en muchas logaciones, nada olvidó 
para reprimir los escándalos, corregir los abusos, y 
restablecer en todas partes una exacta disciplina. La 
reforma de las comunidades eclesiásticas, que se hi- 
zo en An concilio celebrado en Roma durante el pon- 
tificado de Alejandro Hen el año 1063, fué uno de los 
canónigos Írutos debidos á su colo. —Desde el siglo 1Y existian 
reRulato” comunidades de clérigos que nada poseían en propie- 
dad y vivian reunidos bajo la autoridad del cbispo. 
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En medio de las ciudades practicaban, tanto como 
sus funciones se lo permitian, la vida solitaria, el 
abandono del mundo, y las mayores austeridades. 
Esta institucion mereció los elogios de sen Ambrosio, 
que habló de ella en estos términos: «Esta es una 
«milicia toda celestial y angélica, ocupada dia y no- 
«che en cantar las alabanzas de Dios, sio desatender 
«por esto á los pueblos confiados á sus cuidados. Tie- 
«nen siempre el espíritu ocupado en la lectura y en el 
«trabajo. ¿Hay nada, por ventura, mas admirable 
«que esta vida, en la que la penitencia y la austeri-. 
«dad del ayuno se hallan compensadas por la paz del 
«alma, sostenidas por el ejemplo, endulzadas con la 
«costumbre, y embelesadas con santas ocupaciones? 
«Esta vida, ni se ve turbada por los cuidados tempo- 
«rales, ni distraida por la confusion y enredos del si- 
«glo, ni estorbada por las visitas de gentes ociosas, 
«ni relajada ni entibiada por el comercio de las per- 
«sonas de mundo.» San Agustin no les tenia en me- 
nos estima, como puede verse en los dos discursos 
que compuso sobre la excelencia de la vida comun, 
y que han servido de base á la regla de los canónigos. 
Esta disciplina se fué debilitando poco á poco, y aun 
se habia cast aniquilado con las incursiones de los 
bárbaros, que en el siglo X arruinaron las iglesias. 
Fué vuelta á su primera perfeccion en tiempo de san 
Pedro Damian, y los que despues la siguieron-se lla- 
maron canónigos regulares, 

Algunos años mas tarde vióse nacer una nueva Ór- das 
den de solitarios, que con grandes ejemplos de san- fregar 
tidad, una vida de recogimiento, de mortilicación y 15 Cotlu- 
de oraciones, debian constantemente llenar los pue- $. La 
blos de edificacion y honrar la Religion. Sin Bruno, 
que fué su fundador, habia nacido en Colonia. Desde 
su infancia so distinguió por sus grandes disposicio” 
nos á la piedad, que con la edad siguieron desarro- 
llándose; no fueron menos sensibles sus progresos en 
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las ciencias; llegó á ser en teología un súbio tan con= 
sumado, que pasaba ó era tenido por uno de los mas 
grandes doctores de su tiempo. Fué rector de los es- 
tudios mayores, y canciller en la iglesia de Reims; 
pero temiendo los poligros á que se halla uno expues- 
to en el mando, formó la resolucion de yiviren la so» 
ledad, y en ella consagrarse ú la penitencia. Participó 
su designio 4 algunos de sus amigos, y les inspiró los 
mismos sentimientos. Se dirigieron á san Hugo, obis- 
po de Grenoble, que les guió 4 un horrible desierto 
de su diócesis, llamado la Cartuja, en el que so esta- 
bleció san Bruno con sus compañeros. Vióse entonees 
reaparecer en Francia las maravillas que en olro tem- 
po habian asombrado á la Tebaida. Estos nuevos so- 
litarios mas bien eran Ángeles que hombres, dice un 
¿utor contemporáneo, que describa su género de vida 
en estos términos: «Cada uno tiene su Culla separa- 
«da de la de los demás, y recibe un pan y algunas 
«logumbres de una sola especie para alimento de to- 
«da la semana; pero el domingo se reunen y pasan 
«juntos este santo dia. Visten un hábito muy senci- 
«llo, y llovan debajo de él un cilicio. Todo es pobre 
«entre ellos, hasta la iglesia, en la que, excoptuan- 
«do un cáliz, nose ve plata ni oro. Guardan un si- 
«lencio tan exacto, que no piden sino por señas las 
«cosas de que tienen absoluta necesidad. No viven 
«sino del trabajo de sus manos, que de ordinario con- 
«sisto en la copia de libros,» lo cual les bastaba en 
aquel tiempo, porque no se conocia aun la imprenta. 
—La fama de su santidad, extendiéndose por todas par- 
tes, dispertó á los hombres de su letargo, y movió á 
pruchos á imilarlos. Vióse entonces á personas de toda 
edad y de toda condicion correr al desierto para abra- 
zar en él la eruz de Jesucristo, y bien pronto se for- 
maron monasterios en diferentes países. Apenas ha- 
cia seis años que se habia fundado esta santa socie- 
dad, cuando el papa Urbaro I obligó 4 san Bruno á 
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que fuese á Roma para que le ayudase con sus con- 
sejos en los negocios cclesiásticos; pero los embara- 
zos de una vida tumultuosa lo hicieron bien prouto 
echar de menos su querida solodad y solicitar su re- 
groso á ella. El Soberano Pontífice, para fijarlo 4 su 
lado, quiso inútilmente nombrarle arzobispo de lie- 
gio. El siervo de Dios no hizo, en vista de esto, sino 
apresurarse á solicitar el permiso de retirarse. Ha- 
biéndolo, al fin, obtenido, pasó á la Calabria, donde 
fondó un monasterio con algunos compañeros que en 
Tlalia se le habian unido. Permaneció en él el resto 
de su vida ejercitándose en la oracion y en la peni- 
tencia. Cuando conoció que su fin estaba cercano, 
reunió su comunidad, é hizo su profesion de fé en es- 
tos términos: «Lreo en los Sacramentos de la Iglesia, 
«y en particular que el pan y el vino consagrados s6- 
«bro el altar son el verdadero cuerpo de Nuestro Se- 
«ñor Jesucristo, su verdadera carne y su verdadera 
«sangre, que nosotros recibimos en perdon de nues- 
«tros pecados, y con la esperanza de alcanzar por su 
«medio la vida eterna.» El espíritu del santo funda- 
dor vivo aun entre sus hijos; su Úrden, por una rara 
fidelidad, en nada ha degenerado desu primitivo ler- 
vor; despues de ochos siglos que hace que subsiste, 
nunca ha tenido necesidad de reforma.—Ésta decla- 
racion de fé que hizo relativa á la Eucaristía, la mo- 
tivaba entonces la herejía de que vamos á hablar. 


Ántes de ocuparnos de esta herejía , permitasenos, 
por lo que interesa á las glorias de la Iglesia de Es- 
paña, suspender la traduccion. 


d E 5 E pp Santos e 
Si las naciónes extranjeras presentan BO0A]E5S Vir AS 


tuosos durante estos dos siglos, nuestra patria puede monjes, 

presentarles tambien un catálogo no menos célebre hac te 
Y numeroso, Los santos Domingos do Silos, y de la A 
Calzada, García, Juan de Ortega, Iñigo de Oña, Ei-“¿aruella 
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ciniano, Veremundo y Sisebuto, son bastantes pa- 
ra poner en buen lugar nuestras glorias religiosas. 
Si no inflayeron como los Cluniacenses en la marcha 
de los negocios de la Iglesia, si acaso sus virtudes no 
son conocidas tan generalmente, no es- por falta de 
erandeza y heroísmo, sino porque aislada entonces 
todavía nuestra nacion del resto de Europa, ni par- 
ticipaba de sus vicios, ni de sus virtudes. Las oleadas 
de la tempestad, que rugia por fuera, iHegaban á 
nuestro país cual marea que agita las aguas dentro 
de una ensenáda, 

Tambien puede presentárseles santos obispos ce- 
losos por la disciplina 6 incansables en las reformas. 
Á otros que, como Ánsurio, obispo de Orense, dejan- 
do su silla, se retiró 4 morir al célebre y austero mo- 
nasterio de Ribas de Sil, acabado de fundar por el 
venerable abad Franquila que hacia en él austerísi- 
ma penitencia. Al venerable Pedro de Moroncio, obis- 
po de Iria, á quien algunos Martirologios han apelli- 
dado Santo, y otros escritores antiguos le han atribui- 
do la invencion de la tierna plegaria que dirigimos á 
la Virgen, conocida por la Salve Regina. A los ana- 
eoretas Froilan y Atilano, que ocuparon respectiva- 
mente las sillas de Leon y Zamora. Mozárabe el últi- 
mo, abandonando á Tarazona su patria, había venido 
á las montañas de Leon en busca de mayor austeri- 
dad y retiro. Asociado alli 4 su maestro san Froilan, 
edificaron la comarca con sus virtudes, y fundaron el 
monasterio de Moreruela á las márgenes del Ezla, de 
donde en breve fueron sarados para regir, este la si- 
lla de Leon, y san Atilano la de Zamora, mereciendo 
esto por sus virtudes y milagros ser uno de los pri- 
meros canonizados por la Santa Sede, ocupada en- 
tonces por Urbano II. (El Traductor,) 
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Durante el siglo XI, Berengario, Arcediano de Án- 
gers, atrovióse á atacar el misterio de la Eucaristía, 
y enseñar que el cuerpo y la sangre de Jesucristo no 
se hallan realmente en él, sino en figura. Al instante 
so levantó una reclamacion general contra esta doc- 
£rina, que era contraria á la creencia constante de 
toda la Telesia. Los doctores católicos refutaron con 
celo esta nueva impiedad; y en todas partes se escri- 
bió en defensa de la verdad. Lanfranc, arzobispo de 
Cantorbery, y Adelman, obispo de Bresa, dirigieron 
gartas al novador para probar de conducirle á mejo- 
res sentimientos. «0s conjuro, le decia Adelman, 4 
«que no turbeis la paz dela Iglesia católica, en cuya 
«defensa han combatido tantos miles de Mártires y 
«tantos santos y sábios doctores. Nosotros creemos 
« que el verdadero cuerpo y la verdadera sangre de 
« Jesucristo so hallan rezimente en la Eucaristía. Tal 
«es la fé que ha tenido desde los primeros tiempos y 
«tiene aun hoy día la Iglesia que está extendida por 
«toda la tierra y lleva el nombre de católica. Todos 
«los que se dicen cristianos, se glorian de recibir en 
«costo Sacramento la verdadera carne y la verdadera 
esangre de Jesucristo: preguntad, pues, á todos los 
«que conocen nuestros Libros santos, interrogad á 
< los griegos, á los armenios, á los cristianos de cual- 
«¿quiera nacion, y todos confiesan que esta es su ereen- 
<cla. » Establece an seguida la verdad del dogma ca- 
tólico por las palabras de la Escritura; y como Ba- 
rengario contestaba que no podia comprender de qué 
manera el pan se convierte en el cuerpo de Jesucris- 
to, Adelman añadia: «El justo que vive de la fé, nun- 
«ca examina la palabra de Dios, ni trata de compren 
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«der por la razon lo que es superior á toda razon; 
« prefiere creer los misterios celestiales para recilir 
«un dia la recompensa de su fó, que esforzarse in- 
«útilmente en queror comprender lo que es incom- 
«prensible. Es tan fácil á Jesucristo cambiar el pan 
«en su cuerpo, como el agua on vino, y crear la luz 
«con la fuerza de su palabra.» Para hacer eallará 
este novador se celebró un concilio en París, en el 
que fueron leidas las cartas que él escrilió sobre este 
asunto. No pudo oirse sin horrorla doctrina que con- 
tienen. El concilio expresó su indignación contra el 
autor, y le condenó unánime. El Papa Nicolás H con- 
vocó otro concilio en Roma. Berengario compareció 
en él, y no se atrevió á sostener su error: prometió 
suscribir la profesion de fé que el concilio redactase. 
Estaba concebida en estos términos: «AÁnatematizo 
«todas las herejías, señaladamente la de que he sido 
«atusado. Protesto de corazon y de boca que yo ten- 
«go tocanto 4 la Eucaristía, la fé que el Papa y el 
«concilio me han prescrito segun la autoridad de los 
« Evangelios y del Apóstol, 4 saber, que el pan y el 
«vino que se ofrecen sobre el altar son, despues de 
«la consagración, el verdadero cuerpo y la verdadera 
«sangre de Jesucristo. » Berengario confirmó con ju- 
ramento esta misma profeston de [é, y arrojó al fue- 
go los libros que habia eserito conteniendo sus erro- 
res.—Algun tiempo despues se Obscrvó que variaba, 
y sostenia que la sustancia del pan no se cambiaba 
en la del cuerpo de Jesucristo, sino que quedaba uni- 
da al cuerpo de Nuestro Señor. Este era el último 
atrincheramiento del heresiarca; pero la Iglesia, que 
sigue coustantemente las herejías paso á paso para 
condenar todos los errores á medida que se Yan ma- 
nifestando, despues de haber establecido de una ma- 
nera tan terminante y segura la presencia resl en la 
primera profesion de fé, propuso una segunda, eu la 
que se expresaba mas distintamente el cambio de sus- 
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tancia. Bereneario la suscribió tambien, y confesó 
que el pan y el víno cuando se consagran son, por la 
virtud omnipotente de las palabras de Jesucristo, 
convertidos sustancialmente en la verdadera y pro- 
pía carne y sangre de Nuestro Señor, de suerte que 
el cuerpo que en la Eucaristía se recibe es el mismo 
que nació de la Virgen María, que fué clavado en la 
eruz, y que está sentado á la diestra de su Padre. Así 
es que Berengario se condenó á sí mismo segunda 
vez. Esta herejía. anatematizada por su mismo autor, 
fué aniquilada por entonces, y no reapareció sino al- 
gunos siglos despues, cuando los protestantes la re- 
novaron. 

Pasado algun tiempo, Enrique 1Y, emperador de Querela 
Alemania, que reinó desde 1050 á 1106, dió lugar á investide- 
una querella ó disputa que causó grandes males á la ¡5% 
Iglesia y al imperio. Era costumbre establecia en- 
tonces en Alemania que el emperador pusiese en po- 
poseston de sus beneficios á los obispos y á los abades, 
dándoles el cayado y el anillo; y á esto se llamaba el 
derecho de investidura. Enrique 1Y no se contentaba 
con seguir esta costumbre, sino que en esta ocasion 
hacia un tráfico escandaloso y vergonzoso de las dig- 
nidades eclesiísticas. confiriéndolas no á los mas dig- 
nos, sino á las que le ofrecian mas dinero. El papa ¿ papa 
san Gregorio Vil, lleno de celo por la disciplina ecle- 5; fp 
siástica, quiso cortar este abuso. Como el anillo y el 
cayado pastora) son el símbolo del poder espiritual, 
que no puede ser conferido por los legos á seglares, 
condená el mismo la costumbre de las investiduras, 

y amenazó de excomunion á todos los que las confi- 
riesen y las recibiesen de esta manera. El Emperador 
no se rindió por eso á esta amenaza, y, perseverando 
en su denegacion, fué excomulgado. El Papa no se 
contentó solo con esta pena espiritual, sino que de- 
claró tambien á Enrique despojado de la dignidad 
imperial, y ásus súbditos libres y absueltos del ju- 
22 
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ramento de fidelidad. Esta conducta del Sumo Pontí- 
fice tomó origen y se apoyú en el derecho público de 
aquel tiempo, en que generalmente se acordaba á los 
Papas de Roma el poder de deponer los príncipes que 
allos juzgaban indignos de gobernar. La sentencia 
del Papa animó y excitó á la rebelion á algunos se- 
fiores que estaban descontentos del Gobierno, y se 
aprovecharon de ella para satisfacer sus resentimien- 
tos 6 sus ambiciones: elevaron al trono del imperio 
á Rodolfo, duque de Suabia, quien ss hizo consagrar 
en Maguncia ocho dias despues de su eleccion. Este 
Príncipe, habiendo levantado en seguida un ejército, 
gauó una batalla contra Enrique, pero esta primer 
resultado no se sostuvo, y Rodolío en una segunda 
accion fué muerto. Enrique, halléndose entonces en 
estado de vengarse del Papa, pasó á Italia, hizo de- 
poner á san Gregorio y colocar en su lugar á Guiber- 
to, arzobispo de Ravena, que tomó el nombre de €le- 
mente Mi. Despues de un sitio de dos años se apode- 
ró de Roma en 1084, y san Gregorio, encerrado en el 
castillo de San Angelo, no tuvo otro recurso que el de 
reclamar el socorro de los feudatarios de la Iglesia, 
los normandos de Italia, quienes, al maudo de Ro- 
berto Guiscardo, acababan de someter la Pulla, la Ca- 
labria y la Sicilia. El Papa, protegido por estos guer- 
reros, pudo tomar el camino de Salerno, en dondo 
murió el año siguiente 1085, renovando la excoma- 
nion contra el Emperador y su antipapa, y pronun- 
ciando estas bellas palabras que resumen toda su- 
vida. He amado la justicia y odiado la iniquidad, y 
por esta causa muero en el destierro. Tuvo por sute- 
sor á Desiderio, abad de Monte Casino, que tomó el 
nombre de Víctor 1H, y fué puesto ea posesion de su 
dignidad de la manera mas solemne en Roma el mis- 
mo año dela muerte de Gregorio VIE, despues que se 
hubo arrojado de la Santa Sede al antipapa Guiberto. 
—La venganza divina prosiguió al culpable Enri- 
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que IV: largo tiempo vencedor de sus enemigos, en- 
contró en su propia familia terribles abversarios. Con- 
rado, su hijo primogénito, sostuvo contra él una lu- 
cha de ocho años; apenas acababa este de morir, 
cuando Enrique Y, el segundo de sus hijos, tomó á 
su vez las armas contra su padre, y despues de ha- 
berle encerrado en una cludadela, de la que se esca- 
pó, lo dejó morir en Lieja en el mas grande abandono 
y aunen la miseria. Tal fué el fin deplorable de un 
príncipo que, por los recursos de su genio y de su 
valor, supo librar ó recibir hasta el número de sesenta 
y seis combates, de las cuales salió victorioso todas 
las veces que no se de hizo traicion, pero que su pa- 
sion brutal por los placeres, su desprecio por la Re- 
ligion, su tráfico sacrílego de los bienes eclesiásticos, 
su crueldad y su perfidia le merecieron bien su des- 
graciada suerte. 


Reflexiones sobre los desórdenes del siglo X. 


La segunda invasion de que hemos hablado, que 
tuvo lugar durante el siglo X, llevó tantos desórde- 
nos á da disciplina, dió lugar 4 tantos escándalos, aun 
de parte de quienes debian ser los modelos de los 
pueblos al mismo tiempo que sus pastores, que se ha 
creido poder servirse contra la religion de lo que re- 
fiere la historia con este motivo; los impios; han ha- 
ilado en ello un manantial inagotable de calumnias 
contra la Iglesia. Puro estos escíndalos, en lugar de 
quebrantar muestra 16, deben al contrario servir para 
afiemarla: jamás pareció mas sensible que la mano 
de Dios es la que sostiene la Iglesia, y no la de tos 
hombros. Porque si la Iglesia hubiera sido una obra 
humana, el siglo X hubiera sido su tumba. Esta ob- 
servacion, que con demasiada frecuencia se pierde 
de vista, es aplicable á ntras muchas épocas de la 
historia eclesiástica. En medio de todos los desórde— 
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nes, vemos la fé mantenerse siempre pura; los hom- 
bres no fueron perversos sino porque dejaron de ser 
consecuentes con los principios cristianos que profe- 
saban. Dios no permitió entonces que en la enseñanza 
pública se cometiese el menor atentado eontra la mo- 
ral cristiana ni contra la cro necia católica. Nunca ha 
dejado de reclamarse contra los vicios y los abusos; se 
renovaban en todos los concilios las leyes de la dis- 
ciplina, y se hacian los mayores esfiterzos para res- 
tablecer su observancia. La divina Providencia hizo 
mas: suscitó ilustres Santos que se opusieron con ce- 
lo al torrente de la iniquidad. En fin, la Iglesia ha te- 
nido bastante fnerza, n> solamemte para curar las 
heridas que habia recibido de parte de los bárbaros, 
sino tambien para convertir aun á estes nuevos prr- 
seguidores y someterlos al yugo del Evangelio. Las 
naciones feroces que habian derribado el imperio ro- 
romano, léjos de destruir la Iglesia, han sido conquis- 
tadas por ella misma. Es verdad que se ha necesitado 
mueho tiempo para dominar los restos de su barba- 
rie innata, y disipar la ignorancia que habian arras- 
trado consigo; mas Dios hizo triunfar, al fin, é la 
Iglesia de la igaorancia y de la barbarie, del mismo 
moro que había triunfado de las persecuciones y de 
las herejías. Las ciencias y las artes hallaron un asi- 
lo entre el clero y en los monasterios. Los palacios 
episcopales y las comunidades religiosas se convir- 
tieron en escuelas públicas, donde se conservó el gus- 
to por los estudios y el amor á las ciencias. Mientras 
que los nobles, educados en la carrera de las armas, 
miraban con menosprecio el cultivo de las letras, los 
clérigos y los monjes se ocupaban en copiar las obras 
antiguas que habian podido quitae de manos de los 
bárbaros. Estos preciosos menumentos so hubieran 
perdido para siempre, si la Iglesia no se hubiese to- 
mado el cuidado de transmitirios á la posteridad. En 
su seno es donde han vuelto á renacer y á alumbrar 
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estas pequeñas centellas de las letras; á la Religion 
es, pues, debida no solamente la tradicion constante 
y continuada de las virtudes que regulan nuestra 
ereencia y nuestras costumbres, sino tambien el re- 
nacimiento de las letras, el retorno 4 Europa de las 
ciencias y de les bellas artes. 


CAPÍTLLO SEXTO. 


Desde la primera Cruzada, hasta la muerte de san Luis (1095-1270). 


s L 


Historia de la. primera Cruzada. 


(1095-1099). 


Un espectáculo grande y bello va á desarrollarse roms 
ante nuestros ojns. La Europa entera se levanta CO- sorusalon 
mo un solo hombre y se precipita sobre el Asia para 
arrancar á los infieles el sepulcro de Jesucristo. Esta 
el la época de las Cruzadas. Los árabes habian ex- 
tendido sus conquislas hasta á las puertas de Cons- 
tantinopla; el Egipto y una parte del África les es- 
taban sometidos; habian formado tambien estableci- 
mientos considerables en España; cuando una tribu 
salida del Turquestan, la de los turcos Seldjucides, 
empezó por someter á los emires ó jefes orientales, 
y despues fué insensiblemente derribando en todas 
partes la raza árabe para ponerse en su lugar, Estos 
nuevos conquistadores se apoderaron de Jerusalen 
en 1086, y ejercieron contra los cristianos del pais, y 
lo mismo contra los numerosos peregrinos que afluian 
de todas las partes del mundo á los Santos Lugares, 
las mas horribles crueldades. Hacia mucho tiempo 


por 
los turcos 
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tambien que los emperadores de Oriente, á quienes 
estos infieles habian despajaco de sus mas ricas pose— 
siones, reclamaban el socorro de los occidentales sin 
Estado Porler obtenerlo. Entonees reinaba en Francia el rey 
orale Felipe 1, tercer sucesor de Hugo Capeto (1060-1108), 
A del príncipe entregado á los desórdenes mas escandalo- 
sos, y demasiado entretenido en sus placeres para 
ocuparso de los intereses de la Religion. En Alema- 
nía vivia aun el emperador Enrique IVY. El trono de 
Inglaterra estaba ocupado por Guillermo el Bermejo 
(1087-1100), hijo de Guillermo el Conquistador, y 
bastante tenia que hacer para poder afirmar su poder 
en este reino. La España, oprimida en gran parte por 
los moros y los árabes, empezaba apenas á levantar- 
se de sus ruinas, y se vela forzada á luchar constan- 
temente contra sus enemigos. La Italia estaba des- 
garrada por las facciones interiores. Era, pues im- 
posible en circunstancias tales que los latinos pensa- 
sen en llevar 4 Oriente el apoyo que se les pedia. Pera 
lo que no podia hacer la política, lo hizo por sí sola 
la Religion, y lo que los mas poderosos príncipes del 
siglo XI no se atrevieron á emprender, un pobre 
monje lo intentó, no teniendo para ello otro recurso 
que su palabra vehemente y el nombre de Dios ¡de 
Pedro los ejércitos. Pedro el Ermitaño, sacerdote de la dió 
£l Ermi- 
taño. Cesis de Amiens, habiendo hecho la peregrinacion á 
Jerusalen, le alligió sensiblemente ver tos Santos 
Lugares profanados por los infieles. Conferenció so- 
bre ello con Simon, patriarea de Jerusalen, y en las 
conversaciones que tuvieron con este objeto conci- 
bieron el designio de libertar á Palestina de la ser= 
vidumbre en quo gemia hacia ya diez años. Convi- 
nieron en que el Patriarca escribiora al Papa, y que 
Pedro, al entregarle la carta, procuraria hacer que 
este proyecto mereciese su aprobacion. Pedro pasó á 
Italia, se presentó al papa Urbano Il, y le bizo una 
pintura lastimera del estado deplorable en que se ha- 
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llaba la Tierra Santa. Urbano quedó tan vivamente 
afectado, que resolvió invitar á los príncipes eristia- 
nos á quo reuniesen sus fuerzas para libertarla. Con- 
yocó, al efecto, un concilio en Clermont, al cual con- 
currieron muchos prineipes. Habló de él en nna ma- 
nera tan patética, que los concurrentes prorunpieron 
en lágrimas y exclamaron todos 4 una: ¡Dios lo quie- 
vel Estas palabras, que repitió acorde todo el mun- 
do como inspirado del cielo, parecieron de feliz agúe- 
ro y fueron en lo succsivo el grito de guerra. La ma- 
yor parte de los que se hallaban presentes se alista- 
ron para esta expedicion, y tomaron por distintivo y 
prueba de enganche una cruz de paño encarnado 
puesta al lado derecho; lo que les hizo dar el nombre 
de Cruzados. Al mismo tiempo los obispos predicaron 
la cruzada en sus diócesis con un éxito que sobre- 
pujó sus esperanzas. pedro el Ermitaño recorría las 
provincias para animar los espíritus á esta grande 
empresa. Su celo, su desinterés y su vida penitente 
le daban la apariencia y la autoridad de un profeta. 
Pronto se puso en movimiento tada la Francia, toda 
la Italia, toda la Alemania (1): vióse 4 los grandes y á 
los pueblos apresurarse iguelmento en tomar la cruz. 
Lo que hubo de mas edificante en este movimiento 
general fué que las enemistades y las guerras partt- 
culares, que entonces estaban encendidas en todas 
las provincias, cesaron y se extinguieron de repente. 
Parecia que la paz y la justicia se habian apoderado 
de toda la tierra, ¿fin de preparar á los hombres á 
la guerra santa. Entre los señores franceses que se 
cruzaron, fueron los mas distinguidos Godofredo de 
Bullon, duque de Lorena; Hugo el Grande, conde 
del Vermandois; Raimundo, Eamio de Tolosa; Ro- 


(1) La España no podia, porque tenia mucho que hacer en su 
ha contra 8ns eternos enemigos los musulmanes. (El Traduc- 
er). 
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berto, conde de Flandes, y Roberto, duque de Nor- 
mandía (1). Héroes decarácter, eran capaces de hacer 
la conquista del mundo entero, si hubiese habido mas 
concierto entre los jefes y mas disciplina en las tro- 
pas. Godofredo de Bullon, que tuvo todo el honor de 
esta Cruzada, reunía en su persona la prudencia con 
el ardor y actividad de la juventud, y el valor mas 
intrépido con la mas tierna piedad. Aunque no fué el 
principe mas poderoso de los lefes cruzados, su ejér- 
cito era el mas floreciente, porque su Feputacion ba- 
bta atraido bajo sus banderas una nobleza numetosa, 
que tenia á honor y gloria el aprender en su escuela 
el arte de la guerra. 

Eos Cruzados se dividieron en muchos cuerpos, que 
tomaron distintos caminos para reunirse en Constan- 
tinopla conforme habian convenido; pero muchos pe- 
recieron en la marcha, porque no guardaron órden 
ni disciplna, entregándose á toda clase de excesos 
y demasias. Godolredo de Bullon, que supo contener 
mejor sus tropas, llegó el primero á Constantinopla, 
en donde esperó á los demás cruzados. Cuando estu- 
vieron todos reunidos, atravesaron el Helesponto, y 
pusioron sitio 4 Nicea, capital de la Bitinia, para 
abrirse paso á la Tierra Santa. Esta ciudad tenia una 
fuerte guarnición, pero no pudo sostenerse contra 
los esfuerzos de los sitiadores, y se rindió por capi- 
tulacion. Pocos dias despues, los Cruzados, que de 
nuevo se habian puesto en marcha, fueron acometi- 
dos por una multitud innumerable de enemigos. Se 
vino á las manos: los cristianos se batieron como leo- 
nes y obligaron á los infieles 4 tomar la fuga, des- 
pues de haber hecho en ellos una horrible carnice- 
ria. Esta victoria no alejó, sin embargo, todos los pe- 


(1) Entre los señores españoles, fueron Berenguer Ramon, 
conde de Barcelona, y Gerardo, conde de osellon, uno de los 
primeros que entraron en Jerusalen, (£f Traductor). 


Año 1099. PRIMERA CRUZADA. 315 
ligros. El ejército cristiano vióse expuesto á los hor- 
rores del hambre y de la sed, porque el país habia 
sido desholado por el enemigo. La escasez de víveres, 
unida ú la fatiga de los viajes, hizo perecer á una in- 
finidad de hombres y á la mayor parte de los caba- 
llos. Se llegó, al fin, á la Siria, y resolvióse poner si- 
tio 4 Antioquía, que era entonces una de las ciudades 
mas grandes y fuertes del Oriente. Losenemigos, que 
esperaban este sitio, la habian provisto de todo lo ne- 
cesario para oponer una larga resistencia, y posejan 
larobica un ejército considerable para su defensa. El 
sitio hacia siete meses que duraba, y los Cruzados em- 
pezaban ú desconfiar del buen éxito, cuando un feliz 
acontecimiento les hizo dueños de la ciudad. Uno de 
los prinvipales babitantos de Antioquía tenta un hijo 
que lué hecho prisionero en una salida. El padre le 
amaba tiernamente, y ofrecia una suma considerable 
por su rescate. El caballero cruzado á quien pertene- 
cía el jóven cautivo se lo envió sin aceptar en cam- 
bio nada por su libertad. Esta generosidad ganó el 
corazon del padro y le determinó á introducir los 
Cruzados en la ciudad. Despues de esta importante 
conquista, la alarma y el terror se difundieron por 
toda la Palestina, y el ejército cristiano avanzó sin 
obstáculo hácia Jerusalen, que era el principal y 
mas grande objeto de esta expedicion. La ciudad po- 
dia resistir mucho tiempo; el enemigo ho habia ol- 
vidado nada para ponerla en estado de defensa; pero 
los Cruzados hicieron prodigios de valor, y ai cabo de 
cinco semanas la tomaron por asalto un viernes á las 
tres de la tarde, circunstancia que fué notada por 
coincidir con el dia y la hora en que Jesucristo espi- 
ró sobre la cruz. En el primer ardor de la victoria, 
nada pudo contener el furor del soldado; se llevó á 
sangre y fuego á los infieles de que estaba llena la 
ciudad, y la matanza fué horrible; pero se pasó bien 
pronto de estos arrebatos de furor á los sentimientos 
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de la piedad mas tierna. Los Cruzados se quitaron 
sus hábitos ensangrentados; y á pié descalzo; lloran- 
do y golpeando sus pechos, fueron á visitar todos los 
lugares consagrados por la pasion del Salvador. Los 
pocos cristianos que habian permanecido en Jerusa- 
len daban gritos de alegría y tribulaban gracias á 
Dios que los habia libertado de la opresion.—Ocho 
dias despues los príncipes y los señores se reunieron 
para eligir un rey capaz de conservar esta preciosa 
Godetrado Conquista. La eleccion recayó sobre Godofredo de Bu- 
o llon, que era el mas baliente y virtuoso de todo el 
Jerusalon ejército, Fué acompañado á la iglesia del Santo Se- 
pulcro, y en ella le proclamaron solemnemente. Co- 
mo le presentaban una corona de oro, el piadoso hé- 
roe la rehusó, diciendo: «No quiera Dios que yo pon- 
«ga sobre mi cabeza una corona semejante en un si- 
«tio en que el Rey de reyes ha sido coronado de es- 
«pinas. » 
: Los Cruzados dieron lugar al establecimiento de 
ordenes Órdenes militares, de las cuales la mas antigua es la: 
de San Juan de Jerusalen, llamada de los Hospitala- 
rios (1), que subsistia aun á fines del siglo pasado bajo 
Caba- el nombre de Caballeros de Malla. La primera casa de 
Meros s 
de Malta, esta Órden célebre no fué mas que un hospital lovan= 
tado en Jerusalen para hospedar en ella á los pere- 
grinos que venian á visitar los Santos Lugares y cui- 
dar á los enfermos. Habia sido fundada por unos mer- 
caderes napolitanos en el tiempo en que la ciudad 
santa se hallaba aun en poder de los infieles. El bten- 
aventurado Gerardo, natural de la Provenza, persona- 
je muy prudente y de una rara virtud, era director de 
este hospital cuando los Cruzados se hicieron dueños 


(1) La de los Hospitalarios de San Lázaro, que $6 dedicaban á la 
curacion de los leprosos, es mucho mas uuligua, puesto ue Yemos 
á son Basilio hacer edificar en Cesarea un hospitel para los enfer- 
1m9s de esta clase. (£l Traductor). 
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de Jerusalen. Hecho rey Godofredo de Builon, como 
ya bemos dicho, protegió á este establecimiento y le 
hizo grandes donativos. Muchos jóvenes nobles que 
le habian seguido en su expedicion, edificados de la 
caridad que en esta casa se ejercia con los peregrinos 
y con los enfermos, renunciaron el yolver á su pátria, 
y so consagraron á esta buena obra; mas no se limi- 
taron á lor pacíficos ejercicios de la caridad, como se 
habia hecho hasta entonces, sino que tomaron las ar- 
mas en dofensa de la Religion. Eran todos ellos va- 
lientes guerreros, á quienes la piedad de que estaban 
inflamados y la causa por que combatian infundian 
un nuevo valor. Altivos y terribles conira los musul- 
manes fuera de Jerusalen, eran dentro su hospital los 
mas humildes servidores de los peregrinos. Ánsteros 
consigo mismos, y llenos de una caridad generosa 
para los demás, no comian otra cosa que un poco de 
pan hecho de la harina mas grosera, reservando la 
mas pura para alimento de los enfermos.—A fin de 
perpetuar este piedoso establecimiento resolvieron 
ligarse con votos. El patriarea de Jerusalen aprobó 
esta resolucion, y ellos hicieron en sus manos los 
tres votos de religion, á los que añadieron el de com- 
batir á los infieles. El papa Pascual II confirmó en 
seguida esta institucion, y la concedió grandes pri- 
vilegios, Formaron, pues, un cuerpo á la vez religio- 
so y militar, en el que, sin renunciar á los ejercicios 
de la hospitalidad, se hacia una profesion especial de 
defender á Jos cristianos contra los insultos de los in- 
fieles. Esta nueva Órden se multiplicó considerable- 
mente en poco tiempo, y adquirió en todos los reinos 
de Occidente bienes inmensos. Acudia mucha juven- 
tud noble de todas las partes de Europa para alistarse 
hajo sus enseñas. Estos valientes caballeros señalaron 
en mil ocasiones su celo y su valor, y llegaron á ser 
el mas firme apoyo del trono de Jerusalen mientras 
Subsistió. Despues de la caida de este reino, que solo 
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duró noventa y seis años, se trasladaron á la isla de 
Rodas, donde sostuvieron contra Soliman, emperador 
de los turcos (1522), un sitio para siempre memora- 
ble. Luego pasaron á la isla de Malta, que fué desde 
entonces el lugar principal ó la cabeza de la Úrden, 
y la residencia del gran maestre, á quien el empera- 
dor Cárlos Y cedió la soberanía. Quedaron dueños de 
ella hasta que la tomaron los franceses al mando de 
Bonaparte en 1798, y poco despues fué conquistada 
por los ingleses (1800), que hoy dia la poseen. 
tos Tem- La Orden del Temple siguió de cerca ú la de San 
pos an, pues que fué instituida en 1113. Balduino 1, 
rey de Jerusalen, y segundo sucesor de Godofredo de 
Bullon (1118-1131), dió4los Templarios una casa si- 
situada junto al antiguo templo de Salomon, de donde 
les viene su nombre. El objeto de esta Órden era mas 
particularmente el de hacer la guerra contra los in- 
fieles, y se conservó pura micntras tuvo que comba- 
tir en la Tierra Santa; pero cusudo vió [rustradas 
sus esperanzas, y que la Palestina se escapaba de sus 
manos, se abandonó á toda suerte de excesos, hasta 
que desapareció en las hogueras de Felips el Mlermoso 
en el año 1812. 
Los caba- — La tercera Órden militar, llamada Teutónica, perma- 
eros Ten- A , , 
towes neció poco tiempo en San Juan de Acre, en donde fué 
fundada, y se trasladó al Norte de Europa, para comba- 
tir los pueblos aun paganos de la Polonia y de la Pru- 
sia, erigiendo allí ricos feudos que dieron orígen al 
reino de Prusia. Uno de sus gran macstres, Alberto 
de Brandeburgo, secularizó estas posesiones, y por 
un acto contrario á todos los derechos de la Orden, 
las hizo hereditarias en su familia 1525, despues 
de haberse entregado al Protestantismo. 
feivo de Con cl auxilio de estas tres Órdenes militares el 
misien. Teino de Jerusalen se sostuvo algan tiempo, y ana 
alcanzó, con la conquista de las plazas cireunveci- 
nas, un alto grado de prosperidad. Pero á la muerte 
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de Balduino H, acaecida ca 1131, so detuvieron los 
progresos de los cristianos, mientras que los árabes, 
ropuestos de sa primor espanto, volvieron á presen- 
tarse con muevas tropas, pusieron sitio á Edesa, ta 
tomaron por asalto, destruyeron y derribaron las 
iglosías, y pasaron á cuchillo toda la poblacion cris- 
tiana. La nolicia de este desastes, que fué transmiti- 
da á Occidonte, dió lugar á la segunda Cruzada, como 
berémos pronto. 


$ IL 


Fundacion denueras Ordenes. —La de los Premonstfa- 
tenses Y Mustenses.—La del Cister.—La de los Tri- 
attarios. 


(1098-1199). 


La Iglesia, que acababa de producir en Oriente una 
sociedad de héroes religiosos, vió con nuevo consuelo 
formarse en Francia y otras naciones de Europa mu- 
chas nuevas Órdenes destinadas á producir bienes de 
otro género. San Norberto pareció suscitado por Dios 
para dar á los eclosiósticos un modelo perfecto de las 
virtades de su estalo, por medio del establecimiento 
de la Órden tan célebro de los Mostenses. Habia naci- 
do en el ducado de Cióves, de una lamilia distinguida 
por su nobleza. Colovado de niño en el clero, no to- 
roció al principio la santidad de su vocacion. Poseia 
muchos beneficios, cuyas rentas se empleaban en el 
lujo y la vanidad; pero Dios, que queria hacer de él 
un vaso de eleccion, le aterró, como en otro tiempo á 
san Pablo, para alzarlo mas gloriosamente. Un dia 
quo Norberto paseaba á caballo por una pradera agra- 
dable y amena, schrevino de pronto una gran tem- 
pestad, y cayendo un rayo á los piés del caballo, vino 
este al suelo, é hizo rodar al caballero medio muerto. 


Tustilu- 
cion delos 
Mosten- 
6€8. 1120, 


San Nor- 
brlo. 
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Norberto permaneció cási una hora sin sentido; mas 
al fin, habiendo vuelto en sí, exclamó como Saule : 
Señor, ¿qué quereis que yo haga? Dios le respondió 
interiormente que debia lleyar una vida digna del es- 
tado que habia abrazado. Entonces mudó enteramen- 
tede conducta; despojóse de sus lujosos vestidos, y 
se puso un áspero cilicio; renunció á todos los bene- 
ficios quo poseía; vendió su patrimonio, distribuyó 
su precio á los pobres, y vino descalzo á Reims á en- 
contrar al papa Calixto 1, que celebraba un concilio 
en esta ciudad, El Samo Pontífice le hizo una favora- 
ble acogida, y encargó al obispo de Laon que tuviese 
cuidado de él. El prelado, al terminarse el concilto, 
se lo llevó consigo á Laon, retoniéndole á su lado to- 
do el invierno, á fin de que restableciese su salud, 
quebrantado considerablemente á causa de las aus- 
teridades á que se entregaba. Como Norberto le ma- 
nifestase con frecuencia deseos de retirarse á la sole- 
dad, el obispo, que queria retenerlo en su diócesis, 
le acompañó á diferentes sitios para que eligiera el 
que mas le conviniese. El Santo se fijó en un paraje 
muy solitario llamado Premostrado d Premonstraten- 
se, y estableció en ól su morada. Sus predicaciones y 
la santidad de su vida le atrajeron bien pronto mu- 
chos discípulos : en poco tiempo tuvo reunidos cua- 
renta eclesiásticos y un número mayor de legos, ani- 
mados todos de su mismo espíritu, y que se esforza- 
ban á imitar sus virtudes. Entonces Norberto trató de 
elegir una regla. Despues de babor reflexionado de- 
tenidamente, so determinó por la de san Agustin. 'To- 
dos sus discípulos la profesaron solemuemente con 
promesa de estabilidad. —Et santo Fundador pasó en 
seguida á Roma á solicitar del Soberano Pontífice la 
confirmacion de su Orden. El papa Honorio le conte- 
dió lo que deseaba; y Dios bendijo esta naciente 1ns- 
titucion, queseextendió bien prontoportodo el mundo 
cristiano. En todas partes se vela un santo ahinco de 
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alistarse en la nueva Órden. Tibaldo, conde de Cham- 
paña, movido con los discursos y la vida del santo 
Fundador, concibió el designio de abandonar el mun- 
do, y vino á ofrecer á Norberto su persona y todo 
cuanto poseia; pero el Santo, que buscaba menos su 
gloria y la ventaja de su Orden queel bien general 
de la Iglesia, le aconsejó que permanecieso en el si- 
slo, en ol que podia sermas útilá Dios, haciendo que 
sus vasallos le honrasen y sirviesen.—Es muy con- 
veniento hacer notar cuán puro ha sido el orígen de 
las Órdenes religiosas. La vida austora, el despren- 
dimiento de los que á ellas se consagraron, demues- 
tean que se hallaban bien distantes de solicitar bene- 
ficios ó donaciones. Sus trabajos en 61 desmonte de 
terrenos hasta entonces incultos, una administracion 
sábia y activa, han sido las verdaderas fuentos de las 
riquezas quo la impiedad ha sabido arrebataries. 
Dios, qne habia elevado á Norberto á tan alto gra- o 
do de santidad, le destinaba 4 gobernar un gran pue- de Magio- 
blo, y á edilicar átoda la Alemania. Obligado 4 hacer Pé” 
allí un viaje á causa de importantes negocios, llegó 
á Espira cuando el emperador Lotario II celebraba en 
esta ciudad una asamblea para elegir un arzobispo 
de Magdeburgo (1). Invitáronle á predicar: lo hizo con 
tan feliz resultado, que dos diputados de la iglesia de 
Macdeburgo lo propusteron para la silla vacante, y, 
sin darle tiempo de negarse á aceptarla, se apodera- 
ron desu persona excelamando: ¡Hé aqui nuestro obis- 
pol ¡hé aquí muestro padre! Presentáronle en seguida 
al Emperador, que aplaudió esta elescion eon todos 
los concurrentes. Despues que el legado de la Santa 
Sede, que se hallaba presente: hubo confirmado la 
eleccion, El nuevo Obispo fué acompañado á Magde- 


(1) Lotario IT era el sucesor de Enrique) Y. Despues de an muer= 
te, en 1138, fué cuendo principió la famosa contienda entre gúel- 
fos y gibelinos. Lotario era el apoyo de los glúelfos. 
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burgo. En cuanto Norberto divisó la ciudad de que 
iba á ser pastor, quiso hacer á pié descalzo 6] camino 
que faltaba para llegar á ella. Ásu entrada todo el 
pueblo concurrió á ver un hombre tan santo; la ale- 
gria era general; fué conducido en procesion á la 
iglesia. y desde alli al palacio arzobispal. Tba vestido 
muy pobremente, y nada llevaba en su exterior que 
le distinguiese. Cuando se presentó para entrar en el 
palacio, el portero, que no le conocia, le tomó por un 
pobre, y le repelió bruscamente, diciendole: «Hace 
«ya tiempo que los otros pobres han entrado, retiraos 
«y no incomodeis á otros señores.» Á vista de esto, 
todo el gentío agrupado á la entrada del palacio gri- 
tó al portero: «¿Qué haces, ignorante? ¡Es á tu arzo- 
«bispo, á tu amo á quien echas fueral» El portero, 
confundido de su engaño, quiso ocultarse; pero el 


santo Arzobispo le detuvo, y le dijo sonriendo: «No . 


«temas nada, amigo mio; mas bien que enojado te 
«quedo muy agradecido; tu me conoces mejor que 
«los que me obligan á habitar un palacio, poco con- 
«veniente 4 un hombre pobre como yo. » Gobernó su 
diócesis con un celo infatigable; pero tuvo que sufrir 
mucho. La iglesta de Magrleburgo se hallaba sumer- 
gida en la mayor relajacion; y se aplicó asiduamente 
á establecer en ella una exacta reforma. En cuanto á 
la mayor parte de las personas, sus esfuerzos fueron 
aplaudidos y admirados; pero todos aquellos y quie- 
nes no pudo ganar ó convertir se declararon 5u3 ene- 
migos. «¿Por qué, decian estos, hemos llamado ú un 
«extranjero enyas costumbres son tan contrarias á las 
«nuestras?» Lo tlenaban de injurias, y procuraban 
desacreditarle entre el pueblo. Su furor llegó hasta 
el extremo de buscar medios de quitarle la vida. Nor- 
berto lo sufría todo con una paciencia inalterable; y 
tomando ocasion de esto, decia á sus amigos: «¿Es 
«de estrañar que el demonio se desentaldene contra 
«wi, cuando se atrevió á atentar contra la vida de Je- 
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«sucristo nuestro Señor?» Su caridad, su dulzura y 
su perseverancia triunfaron, al fin, de todos los obs- 
táculos. Murió rendido y aniquilado de austeridades 
y fatigas, despues de haber llenado todos los deberes 
de un buen pastor. 

La Órden del Cister fué establecida un poco antes 
que la de los Mostenses, y no fué menos célebre ni 


Órden 


« del Cister 


1408. 


menos ¿til á la Iglesia que esta. San Roberto, que la San Ro- 


fundó, habia abrazado el estado religioso desde la 

edad de quince años. Con el designio de guardar un 
retiro mas estrecho. y de practicar la regla de san 
Benito sin contemplación ni blandura de ninguna 
clase, fuó á establecerse, con algunos compañeros 
fervorosos como él, en la selva del Ciste, á cinco le- 
guas de Dijon: era esta un desierto cuya sola vista 
causaba horror, y habitado únicamente por bestias 
ferocas; pero tuanto mas espantosa era para la natu- 
raleza esta morada salvaje, mas les parecia convenir 
al deseo que tenian de ocultarse y vivir entregados 
exclusivamente á Dios. Se dedicaron, pues, á des- 
montar el terreno y construir celdillas de madera pa- 
ra su morada. El monasterio, por consiguiente, no 
era mas que una informe reunion de cabañas. Estos 
santos religiosos, puestos alí, immolaban sin cesar 
sn cuerpo á Dios por medio de los rigores de la pe- 
nitencia, y sus corazones con el fuego de la caridad. 

Á menudo llegaba á faltarios hasta el pan, porque su 
trabajo no bastaba para procurarse el necesario, y con 
todo rehusaron los ricos presentes que el duque de 
Borgnña queria hacerles; ¡tanto era lo que amaban 
la pobreza! Aunque esta nueva institucion fué muy 
renombrada por su fervor, permaneció muchos años 
sin hacer progresos sensibles. Este era un árbol que 
echaba profundas raíces antes de crecer y extender 
sus ramas. Dios se complació en realzarlo despues 
con todo lo que la virtud puede tener de mas brillan» 
te ¿da vista del mundo. Un jóven señor, llamado Ber- 

23 


herto. 
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San Ber- nardo, vino á consagrarse 4 este retiro eon treinta 
1. Compañeros que habia ganado á Dios, y couducia al 
Cister como precioso despojo que quitaba al mundo 
al abaniouarle. — Bernardo nació en el castillo de 
Fontaines, on la Borgoña. Como reuria en su persona 
las gracias exteriores del cuerpo y las mas raras cua- 
lidades del espiritu, se concibieron de él las mas be- 
llas esperanzas. Todo le sonreia á su entrada en el 
mundo; was él formó la generosa resolucion de sa- 
crificarlo todo á Dios. Sus hermanos y sus amigos, 
habiendo descubierto su designio, hicieron todos los 
esfuerzos posibles para apartarle de él, pero solo lo- 
graron afirmarlo mas y mas en su resolucion, y con- 
siguió inspirar el mismo propósito ¿los que se habian 
mostrado mas opuestos. Todos sus hermanos le si- 
guieron al Cister, menos el último, que Bernardo de- 
jó á su padre para consuelo de su vejez. En el mo- 
mento de la partida, el primogénito, viendo en la ca- 
lle 4 su hermano pequeño que jugaba con otros niños, 
le dijo: «Tú serás el único heredero de nuestra casa; 
«nosotros te dejamos todos nuestros bienes. —Si, res- 
«pondió el muchacho; los bienes del cielo son para 
«vosotros, y para mí los de la tierra; pero ya veis que 
«esta particion no es igual. » — Por entonces perma 
neció en la casa de su padre; mas en lo sucesivo qui- 
so participar de los bienes que sus hermanos procu- 
raban heredar en otra vida, y se reunió con ellos, 
Desde que Bernardo lleg) al Cister viéronse brillar en 
él las mas sublimes virtudes; se aplicó de tal manera 
á mortificar todos sus sentidos, que pareció haberse 
convertido en un hombre enteramonte espiritual; se 
echaba en cara el alimento quese veia obligado á to- 
mar, y la comida era un tormento para él: Su reco- 
gimiento en el monasterio habia side tau profundo, 
que, despues de haber permanecido un año entero en 
el aposento de los novicios, salió de él sin saber cómo 
estaba construido. Velaba una gran parte de la no- 
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che, mirando como perdido el tiempo que destinaba 
ó concedía al sueño. Con su ejemplo sostenia el fer- 
vor de sus compañeros, y reanimaba el suya recor- 
dando los motivos de sn conversion, y diciéndose á 
menudo á sí mismo: Bernardo, ¿con qué designio has 
venido aqut? estas cortas palabras le inspiraban nue- 
vo valor para llenar los deberes de la vida religiosa. 

El ejemplo do san Bernardo atrajo tan gran núme- 
ro de religiosos á la casa del Cister, que para desaho- 
garla se fundaron muchas abadías, entre otras la da 
Clarava!. El lugar en que fué edificada era un desier- 
to, que antes se llamaba el valle de Amargura ú del 
Ajenjo., cuyos bosques habian servido mucho tiempo 
de guarida de ladrones, y entonces se convirtió en 
morada de santos, Bernardo fué establecido su abad, 
y condujo á esta casa doce religiosos; pero su número 
so acrecentó bien pronto de una manera considera 
blo. El santo Abad tenia costumbre de decir á los que 
admitía en clase de novicios: «Si quereis entrar aquí 
«dejad ála puerta el cuerpo que habeis traido del si- 
«glo; esta casa únicamente está abierta para el al- 
“qa ma. »En efecto, la regla que se observaba en ella era 
extremadamente austera. Como el monasterio era al 
principio muy pobre, no se comia mas que pan hecho 
con harina de cebada y mijo, y un potaje que se ha- 
cia con hojas de haya cocidas. Á posar de tan mise- 
rable nutricion estos santos solitarios vivian conten- 
tos; el amor de la penitencia sazonaba sus groseros 
manjares. En Claraval no se conocian otros ejercicios 
«que la oracion y el trabajo manual. Aunquela comu- 
midad fué numerosa , el silencio de la nocho reinaba 
allí durante el dia. Esto silencio infundia un respeto 
tan grande á los seglares, que ellos mismos no se 
¡Atrevian Á tenor en este santo recinto conversacion 
alguna profana. Veíanse en él ¡hombros quo, despues 
-de haber sido ricos y cargados de honores en el mun- 
do, se gloriaban en la pobreza de Jesucristo, y su- 
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fria con alegría las fatigas del trabajo, el hambre, 
la <ad, el frio y las humillaciones. El santo Abad era 
ol primero en todo, y hacia en sí mismo mas de lo 
que exista á los suyos. Tenia una idea tan clevada de 


la sida religiosa, que al principio de su gobierno le 
el. caban las mas pequeñas é insignificantes ¡mper- 
f.« ¿ones que no pueden evitarse de una mauera ab- 
sota en esta vida, y solo queria encontrar Ángoles 
ec los que dirigia y gobernaba; pero Dios le hizo co- 
nor que se engañaba, y en lo sucesivo supo ajus- 
tarse á las debilidades de la humanidad, y conducir 
su- religiosos á la perleccion por diferentes vias, se- 
wo las diversas disposiciones de gracias que recono- 
cia en ellos. San Bernardo santificó toda su familia: 
tenia en su compañía á tudos sus hermanos; y Tes- 
ex! o, su padre, vino tambien en su vejez á tomar el 
ho to monástico de Claraval. Solo lo quedaba en el 
1 lo una hermana casada, muy aficionada y ape- 
suóo al siglo. Con todo sus sentimientos mundanos 
00 la privaban de querer mucho á sus hermanos, y 
huvo lesoos de verlos. Fué con este objeto al monas- 
lu magnífica y soberbiamente engalanada, y con 
we <ó quito numeroso. El santo Abad rehusó verla en 
costado: su negativa la llenó de vergitenza y de 
cosspancion, y envió 4 decirá su hermano: «Aunque 
1H sea mas que una pecadora, Jesucristo ha 
eto sin embargo por mi, Simi hermano des- 
la mi cuerpo, que el siervo de Dios no desprecie 
¡lma.Que venga, pues; que me mando; yo 
iy pronta á obedecerle.» Entonces san Bernardo 
verla: quedó tan conmovida y afectada con 
'onversaciones, que reminció á la vanidad; y dos 
a ¡spues, habiendo obtenido el consentimiento 
41 marido, entró en el monasterio de July, fun- 
y 1160 antes para mujeres, en el que murió san— 
i nto, 
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San Bernardo adquiría de dia en dia mayor eslo- o 
bridad, tanto por sus talentos como por sus virtuwies, San Be 


que no tardaron en ser recompensadas por Dios con 
el don de los miiagros. El primerose hizo en favor de 
un caballero parienta del santo Abad. Este hidalgo 
cayó enfermo, y perdió de repente el conocimiento y 
la palabra. Su familia estaba muy alarmada , porque 
el enfermo en otro tiempo habia cometido injusticias, 
Se llamó á san Bernardo, quien aseguró que recobra- 
ria el eonocimiento si se reparaban tos daños qu: se 
habian causado, Se hizo al instante la reparacion, y 
el venerable Abad fué á ofrecer el santo sacrificio. 
Antes de que la misa se acabase el enfermo empezó á 
hablar libremente, y pidió confesarse. Hizo, en elce- 
to, su confesion derramando muchas lágrimas: reci- 
bió los Sacramentos, y tres dias despues murió con 
grandes sentimientos de penitencia. Una mujer vino 
un dia á encontrar al santo Abad, y le presenió su 
hijo, cuya mano estaba seca y el brazo torcido desde 
su nacimiento. San Bernardo tuvo compasion de esta 
mujer, y le dijo que pusiera su niño en el suelo; des- 
pues, habiendo dirigido á Dios una ferviente súplica, 
hizo la señal de la cruz sobre el brazo del niño, que 
fué curado al instante y corrió á abrazar á su madre. 
—Habiéndose extendido la fama de sus milagros, la 
condujeron de puntos muy distantes enfermos de to- 
das clases, ciegos, paralíticos, y los curaba solo to- 
cándolos 6 haciendo sobre ellos la señal de la cruz. 
Las conyorsiones que obró no eran prodigios menos 
sorprendentes. Nadie podia resistir á su elocuencia 
persuasiva, ú mas bien al Espiritu divino que le ani- 
maba. Una cuadrilla de jóvenes señores, que iban en 
busca de fiestas y diversiones, tuvo la curiosidad de 
ver al paso al monasterio de Claraval. El santo Abad 
los recibió benignamente; y, para desviarlos de los 
placeres peligrosos á que iban á entregarse, les invi- 
10 á que pormaneciesen allí algunos dias, hasta la 
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Cuaresoa, que estaba próxima; pero nada pudo con- 
seguir de ellos: « Yo espero, les dijo, que Dios me 
« concederá lo que vosatros me rebusais.» Al mismo 
tiempo hizo que les presentasen cerveza, y les exhor- 
tó á que bebiesen á la salud do sus almas. Hictéronlo 
riendo, y marcharon en seguida ; pero apenas sa ha- 
llaban á alguna distancia del monasterio cuando se 
acordaron de lo que les había dicho san Bernardo, y 
se sintieron cambiados; volviéronso á Claraval, y 
abrazaron todos la vida religiosa. 

La reputacion de san Bernardo hizo nacer en mu- 
chas iglesias el deseo de tenerle por obispo: ofrecié- 
ronle el arzobispado de Milan, el de Reims, el obis- 
pado de Langres y el de Chálons. Se negó constante- 
mento á aceptar estas dignidades; y el respeto que 
los Soberanos Pontífices tenian á su virtud les impi- 
dió siempre hacer violencia á su modestia. El humil- 
de solitario no buscaba ni deseaba otra cosa que se- 
pultarse en la soledad y el retiro, iostruir á sus reli- 
giosos, y dirigirse él mismo por el camino que con= 
ducia á Dios; pero el crédito que sus talentos y Su 
santidad le adquirian turbó con frecuencia su sole- 
dad. De todas las provincias acudian 4 él; y su celo 
le obligaba á tomar parte en todos los negocios con- 
cernientes á la Iglesia. Era á la vez el refugio de los 
desgraciados, el defensor de los oprimidos, el azote 
de los herejes, el oráculo de los Soberanos Pontifices, 
el consejero de los obispos y de los reyes, en una pa- 
labra, el hombre de la Iglesia siempre pronto á soste- 
nerla ensus derechos, á defender su unidad y á com- 
batir sus enemigos. San Bernardo es mirado como el 
último de los padres de la iglesia: sus eminentes vir- 
tudes y sus extraordinarios talentos le hacen superior 
á todo elogio. 

órden de Poco tiempo despues la Francia vió salir de su seno 
SE un nuevo establecimiento muy útil 4 la Iglesia, é in- 
11% finitamente glorioso á la Religion. Durante las Cru- 
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zadas un gran número de cristianos habian sido he- 
chos prisioneros por los infieles, gemian en la escla- 
vitud y entre cadenas, expuestos al peligro de perder 
la fé, cuando un santo sacerdote se sintió inspirado 
de Dios para trabajar en libertarlos. Juan de Mai 
(este era su nombre ), nacido en Provenza, de padros 
virtuosos, habia recibido una educacion cristiana, y 
la gracia fortaleció sus felices inelimaciones. El estu- 
dio y la oracion eran las ocupaciones ordinarias de su 
infancia; no conocia otras distracciones y recreos que 
la lectura de libros piadosos: desde su juventud ator- 
mentaba su euerpo con ayunos y otras mortificacio- 
nes, y distribuia en limosnas todo el dinero que le 
daban sus padres. Despues de sus primeros estudios 
se retiró durante algun tiempo á una ermita vecina, 
para vivir allí solo y aislado en una contínua aplica- 
cion á las cosas de Dios; pero, hallándose demasiado 
expuesto á las visitas de su familia, se fué á Paris, en 
donde estudió teología y recibió el doctorado. Mauri- 
cio de Sully, obispo de París, informado desu ciencia 
y de su piedad, le ordenó sacerdote. Celebrando su 
primera misa conoció por una luz interior los desig- 
nios que Dios tenia sobre él. Al momento el santo sa- 
cerdote se dispuso á cumplir su voccaion por medio 
del retiro y de los ejercicios de la punitencia. Habien- 
do oido hablar de un solitario que se llamaba Félix de 
Valois, y que vivia en la diócesis de Meaux, en el si- 
tio llamado Gerfroy, fué á encontrarle y le participó 
sus designios. Formaron juntos el plan de una socie- 
dad religiosa cuyo objoto seria el rescate ó redencion 
de cautivos. Los dos fueron en seguida ú Roma, y ex- 
pusieron este proyecto al papa Inocencio 111, que lo 
aprobó por una bula solemne, y lo erigió en Instituto 
religioso con el nombre de la santísima Trinidad para 
la redención de cautivos. Vuelos á Francia fundaron 
el primer monasterio de la Órden en el mismo sitio 
donde estaba la ermita de Félix de Valois. Su vida era 
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ten santa, tan noble el fin del nuevo Instituto, tan 
respetable la obra que en él se ejercía, que bien pron- 
to se granjearon la venerac.on y el aprecio de los fie- 
les. Así es que los hombres vinieron en tropel, y el 
número de los que pedian ser admitidos en la comu- 
nidad aumentaba de dia en dia. El santo Fundador 
wióse obligado á mandar edificar muchos monaste- 
rios; y los fieles se apresuraban á contribuir á esta 
piadosa obra con espontáneas liberalidados. Entonces 
dió principio al acto especial de caridad á que se ha- 
bia consagrado. Envió á África dos de sus religiosos, 
que por primera vez rescataron de manos de los in- 
fieles ciento ochenta y seis esclavos. El intsmo san 
Juan hizo muchos viajes 4 España y á Berbería, y 
procuró la libertad 4 ciento veinte caulivos. Experi- 
mentó eb sus diferentes viajes las mas grandes con- 
trariedades, y corrió peligros de toda elase; paro na- 
de pudo detener la actividad de su celo. Á pesar de 
tantas fatigas en nada disminuyó sus austeridades. 
En fin, sintiendo agotadas sus fuerzas, se rotiró á 
Roma, donde pasó los dos últimos años de su vida vi- 
sitando los presos, asistieado 4los enfermos y socor- 
riendo á los pobres. 

Unizamente en la religion cristiana pueden hallar- 
se ejemplos de esta caridad generosa que sacrifica su 
reposo, su salud, y expone su vida por el bien de los 
demás. Una sensibilidad natural, una beneficencia 
enteramente humana puede obrar fácilmente algu- 
nos ligeros sacrificios; paro no es capaz de este he- 
roismo que hace despreciar así los trabajos, los peli- 
gros y aun la muerte: para inspirarlos, alimentarlos 
y perpetuarlos se necesitan motivos mas poderosos 
y un valor de otra clase; es preciso el santo amor de 
Dios. ; 
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litares y religiosas oriundas de España; pero nos li- deEspaña 
mitarémos á las mas importantes, tanlo por el objeto 
de su fundacion, cuanto por la preeminencia que al- 
gunas de ellas llegaron á adquirir, Calatrara, San 
sago y Alcántara se refieren áldas primeras, la de 
Predicadores á las segundas. — Calatrava. —— Despues Calalrava 
de la conquista de Toledo las armas españolas avan- 
zazon hasta las vertientes de Sierra Morena, que eran 
por entonces las barreras de las dos opuestas religio- 
nes, cristiana y mahometana. Los musulmanes se 
guarecian tras de aquellas murallas naturales. La di- 
ficultad de sostener á Calatrava, punto avanzado de 
los eristianos y vigía de Toledo, habia hecho que sé 
cediera aquel pueblo á los Templarios. Cansados es- 
tos de diez años de fatigas, y noticiosos de la venida 
de un poderoso ejército musulman, devolvieron al 
rey la plaza, considerando imposible su defensa. 
Ofrecióla el rey por juro de heredad á quien se pre- 
sentase á defenderla; mas en medio del general si- 
lencio solo dos monjes cistercienses respondieron al 
llamamiento. Era el uno el abad de Fitero, llamado 
Fr. Raimundo Sierra, natural de Tarazona, y antiguo 
prebendado de aquella iglesia: su compañero era un 
xiejo soldado de ilustre nacimiento, llamado Fr. Die- 
go Velazquez, que, despues de haber ofrecido á la 
patria su brazo juvenil, queria consagrar á Dios las 
canas en el nuevo y lervoroso monasterio de Fitero, 
Mas, á vista del peligro, sus mal apagados brios le 
incitaron á empuñar las armas en defensa de la Reli- 
glon, pero sin desprenderse de sus hábitos; y tanto 
pudieron sus exhoriaciones, que, alentado el santo 
Abad, tomó sobre sí aquel tan arriesgado empeño; 
otorgósale por el rey D. Sancho la escritura de cesion 
en Almazan, durante el mes de enero de 1158.—No 
hacia muchos años que la palabra de san Bernardo 
habia empujado toda la Europa belicosa contra el 
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Asia, y la palabra y ejemplo de este otro Santo espa- 
ñol é hijo suyo consiguió tambien que se le agrega- 
sen numerosos guerreros, con los cuales, y con los 
recursos que sacó de Fitero y de sus inmediaciones, 
consiguió no tao solo salvar 4 Calatrava, sino tam- 
bien poblar los lugares inmediatos. —Pero no olvi- 
dando su origen monástico, santificó como era justo 
aquel ardimiento belicoso, haciendo que no solamente 
sirviese en defensa de la fé, sino tambien á la san- 
tificacion de sus individuos, consiguiendo que en el 
claustro fueran corderos los que eran leones en el 
campo de batalla. El Capítulo del Cister modificó, en 
obsequio á la Órden de Calatrava, la regla de san Be- 
nito, acomodándola 4 sus necesidades; y no tardó en 
hacerse respetable á los ojos de ¿os cristianos y temi- 
ble para los sarracenos. El papa Alejandro 11 la con- 
firmó por una bula dada en Senon en 1164.—-Despues 
de la aciaga batalla de Alarcos (1195), de la pérdida 
del castillo de Salvatierra, tan llorada por los cristia- 
nos de España, que vieron eclipsada la gloria de Cas- 
tilla; despues, en fin, de medio siglo de victorias y 
derrotas, que mermaron considerablemente sus filas, 
é iban reponiendo silenciosamente, les yemos todavia 
acudir los primeros á la defensa de las Navas cuando 
el clarin de la cruzada llamaba á los cristianos de 
toda la Península. ¡Tanto pudo en ellos el fervor re- 
ligioso! 

Si la Órden de Calatrava tuvo un orígen asimilado 
á la de los Templarios, la de Santiago se pareció mas 
á la de San Juan. La devocion al sepulcro de Santiago 
de Galicia atraia en el siglo XII multitud de peregri- 
hos de varjas naciones, de Europa, que, no pudiendo 
dirigirso al Santo Sepulero, ni á Roma, envuelta en 
guerras, cismás y facciones, preferian atravesar el 
Pirineo, y correr los riesgos de un pais recien salido 
del poder infiel y en gran parte despoblado. Santo 
Domingo de la Calzada y san Juan de Ortega cons=- 
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truian caminos y puentes para los peregrinos, y los 
albergaban en sus casas monásticas: el francés san 
Lesmes les fabricaba un hospital en Búrgos, y se de- 
dicaba á su servicio, y por todas partes la Religion 
suplia la falta de cultura y cl atraso de aquella épo- 
ca dando gratis, á fuerza de caridad y por espíritu 
de penitencia, la hospitalidad que la civilizacion mo- 
derna da algo mas cara y desapiadadamente.—Mas 
no era bastante que el peregrino hallase slbergue en 
los brazos de la 1é cristiana, era preciso que encon- 
trase seguridad en el camino. Á esta santa tarea se 
dedicaron trece caballeros, que se obligaron con ju- 
ramento á proteger y guiar los peregrinos, bajo la 
advocacion del apóstol Santiago. Bien pronto se les 
unieron los canónigos reglares de San Eloy de Gali- 
cia, quienes habian fundado algunas otras casas en 
obsequio de los peregrinos, representando á estos don 
Pedro Fernandez. Así fué que la Órden tomó desde su 
principio un carácter militar y religioso 4 la vez, s0- 
metiéndose los caballeros á la regla de san Agustin, 
que era la que profesaban los canónigos; la que fué 
sancionada por el legado del Papa, que á la sazon se 
hallaba en Osma, modificándose algun tanto en ob- 
sequio de los caballeros. El aumento que esta Órden 
recibió, y la mayor seguridad del camino, hizo pen- 
sar á los caballeros de Santiago en emplear sus fuer 
zas contra los sarracenos mas remotos. Con este ob- 
jeto fué el maestro D. Pedro Fernandez á presentar 
al sumo ponlífice Alejandro 111, de quien obtuvo una 
extensa y curiosa bula (1175), en la que no solamente 
aprobaba su Instituto, sino que le daba muy sábio re- 
glamento para su constitucion, y le honraba con gran- 
des privilegios. Llegó 4 tal extremo de pujanza esta 
célebre Órden de caballeria, que, dejando descansar 
á los moros, y tomando parte en las miserias polfti- 
cas de jos cristianos, hizo algunas voces bambolear 
el trono, óinclinar la balanza del lado en que ponian 
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sus maestres la roja espada de Santiago, con que ador- 
naban su pecho. 

Aicantara — Los moros, que 0cupaban aun á mediados del si- 
glo XII gran parte de Extremadura, solian hacer re- 
pentinas embestidas y algaradas hasta las inmedia- 
ciones de Salamanca. Entre los aragoneses que había 
traido el rey D. Alfonso el Batallador para poblar en 
Salamanca , se distinguian D. Suero Fernandez y don 
Gomez, su hermano. Ya sea por disgusto particular, 
ya por espiritu de penitencia y viva fé, los dos her- 
manos, reunidos con otros caballeros del país, se de- 
cidieron á consagrar su vida á la defensa de los eris- 
tianos, haciendo voto de lidiar en todo tiempo contra 
los moros. Un ermitaño de tierra de Ciudad-Rodrigo 
les designió, como punto el mas á propósito para cons- 
truic un castillo, y vigilar desde él contra las algaras 
sarracenas, una ermita llamada de san Julian de Lu- 
na. En electo, 4 los ocho meses habian levantado en 
esto sitio un castillo fuerte y capaz, no sin tener que 
hichar algunas veces contra los moros, que trataban 
de impedir la obra. Del nombre de la antigua ermita 
se llamaron caballeros de san Julian del Pereiro, de- 
nominada así vulgarmente porque estaba rodeada de 
perales, El rey D. Ferdando II se interesó por ostos 
briosos y modestos caballeros, como tambien el obis- 
po de Salamanca, D. Ordoño, múnje cisterciense, que 
se declaró su protector. El papa Alejandro II, que 
habia aprobado las otras dos Órdenes de Calatrava y 
Santiago, aprobó tambien esta, á peticion del prior 
D. Gomez Fernandez, dándola la regla de san Beni- 
to, mitigada y acomodada á las costumbres militares 
del Instituto, que confirmaron posteriormente los pa- 
pas Lucio 111 é Inocencio HI. —Siendo maestro D. Nu- 
ño Fernandez, la Órden de Calatrava cedió á los ca- 
balleros de san Julian la villa de Aleántara, de donde 
vino á los caballeros su nuevo nombre. Al admitir 
esta donacion sujetáronse ú la vista y correccion del 
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maostre de Calatrava, y aun llegaron á rennirse los 
dos Institutos, segan tenian estipulado; pero su uñion 
fué poco duradera, conservando, como un vestigio de 
su antigna confraternidad, la cruz de Calatrava, pero 
de color verdo, sobre la blanca túnica del Gister. 

No fué solamente la persecucion de los infieles y 
propagacion del nombre de Cristo para lo que Espa- 

ña dió á la Iglesia Órdenes reigiosas de alta nombra- 
día. En el orígen del instituto de Predicadores Ya en- 
vuelto el de otra milicia permanente contra el error, 
fundada por el célebre español santo Domingo de 
Guzman. (La Fuente, Hist. ecl de Esp.) 

Como la fundacion do esta Órden alcanza ya al si- 
glo XIII, puesto que santo Domingo principió d es- 
tablecerla en 1201, aun cuando su confirmacion por 
el papa llonorio XIII no se hizo hasta 1216, dejaré- 
mos para aquella época la relacion circunstanciada de 
este Instituto puramente religioso, y los principales 
rasgos de la vida del santo ó ilustre Fundador. (E? 
Traductor). 


$ IL 


Cruzadas segunda, tercera, cuarta , quinta y sexta. 
(1147-1229), 


Los infieles, habiendo 'tomado ¿los cristianos la Segunda 
ciudad de Edesa, como ya hemos dicho en otra par- AAA 
te, ejercieron contra ellos tan 'inauditas crueldades, 
que, llegando á noticia'de los latinos, sublevóse su 
indignación. Por otra parte la Tierra Santa se halla- 
ba tambien en el mayor peligro de caer de nuevo en 
poder de los turtos. El papa Eugenio JH emprendió 
reanintar en el corazon de los cristianos el mismo ar- 
dor que cincuenta años amtes Urbano TH habia hecho 
nacer en ellos. Con este úbjeto escribió al rey de Fran- 
cia una carta, exhortándole 4 que todas los franceses 
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tomasen las armas en defensa de la Religion San. 
Bernardo reicbió el encargo de predicar la cruzada. 
Luis YH, apellidado el Jóven, lo habia invitado ya á 
esta empresa, y tambien le habia escrito el Papa con 
al mismo fin; pero el santo Abad no pudo resolverse 
á aceptarla sino despues de haber recibido una órden 
formal. 

Entonces hizo su predicacion no solamente en Fran- 
cia, sino tambien en Alemania, con un éxito prodi- 
gtoso, siendo sostenida con brillantes milagros; por 
lo que una multitud de señores pidieron la cruz con 
tanta prontitud y ardimionto, que parecía que toda 
la Europa iba á trasladarse á Asia. Aunque se habian 
preparado un gran número de ellas, como no hubo 
bastantes para ir repartiendo á la multitad, que au- 
mentaba por momentos, el santo Abad so vió obliga- 
do 4 hacer pedazos una parte de sus híbitos para con- 
vertirlos en cruces. El rey Luis el Jóven, que dió él 
mismo á sus súbditos el ejemplo de tomar la cruz, se 
dispuso á marchar en persona á la cabeza de su ejér- 
cito. El emperador Conrado TIT, que tambien formaba 
parte de esta expedicion, se adelantó, y púsose en 
camino el día de la Ascencion del año 1147. Su ejér- 
cito se componia de setenta mil caballeros armados 
de corazas, sin contar la caballoría ligera y la infan- 
tería, que era innumerable. El ejército del Rey de 
Francia, que se puso en marcha quince dias despues 
que el del Emperador, no era menos considerable; 
mas pereció cási todo por la mala conducta de los 
Cruzados, á quienes no fué posible sujetar al freno de 
la disciplina militar. Cuando entraron en las tierras 
del imperio griego cometieron tales desórdenes, que 
hicieron entrar en desconfianza á Manuel Comneno, 
emperador de Coustantinopla. Este príncipe, que te= 
mia por sus Estados, resolvió hacer perecerá los Cru- 
zartos: dióles guias infieles que los condujeron á los 
desiertos del Asia Menor, donde cayeron en manos de 
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sus enemigos. Á duras penas Luis y Conrado logra- 
ron hacer ltegar hasta Sitia los restos de sus ejérci- 
tos. Una vez allí pusieron sitio á Damasco; pero vié- 
ronse obligados 4 levantarle y tomar otra vez el ca- 
mino de Europa. Tal fué ol fia de esta desgraciada 
expedicion, en la que perecieron los dos ejércitos mas 
brillantes que se habian visto hasia entonces. —La 
pena y el disgusto que causó tan gran pérdida fué 
causa que se prorumpiese en murmuraciones contra 
san Bernardo, que habia predicado la cruzada, y he- 
cho esperar de ella un resultado fetiz; pero él se jus- 
tificó diciendo que los cruzados se habian atraido la 
cólera de Dios con sus desórdenes, é impedido la eje- 
cucion de sus promesas, como en otro tiempo los is- 
raelitas en el desierto habian sido excluidos de la tier- 
ra prometida á causa de sus crímenes. Aniquilado y 
abatido ya el Santo por las faligas y las austeridades, 
no sobreyivió mucho tiempo á esta desgracia. Murió 
en 1153, 

Enrique Il, rey de Inglaterra, habia resuelto em- 
prender una nueva cruzada con el objetode expiar el 
crimen que habia cometido condenando á muerte á 
santo Tomás de Cantorbery. Hé aquí con qué motivo. 
Tomás Becket, nacido en Lóndres en 1149, y muy 
notable por sus bellas cualidades, habia llegado 4 
alcanzar la gran dignidad de conciller de Ioglaterra 
y el mas alto favor cerca del Rey. Habiendogquedado 
vacante la silla de Cantorbery, Enrique 11 quiso co- 
locar en ella á su canciller, Tomás se resistia, y hacia 
entender al Rey que si llegaba á ser arzobispo no 
podria menos de incurrir en su desgracia, porque se 
creería obligado á oponerse á ciertos abusos que rei- 
naban en Inglaterra. Enrique no tuvo en considera- 
cion estas representaciones, y le hizo elegir arzobis= 
po por el Capiíulo de Cantorbery. Lo que el santo 
Prelado habia previsto sucedió. El Rey se apropiaba 
la renta de los beneficios cuando se hatlaban vacan= 
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tes, y diferia el nombramiento para prolongarlas. 
Tomás se elevantó con resolucion contra este abuso. 
Se opuso tambien á las empresas de los jueces láicos 
que, eon desprecio de las inmunidades de la Iglesia 
aoglicana, citaban á su tribunal á las personas ecle= 
siésticas. En fin, mostró un celo intrépido contra los 
señores y los oficiales que oprimian á da Iglesia y 
usurpaban sus bienes. Enrique se enfureció, y exigió 
que los obispos hiciesen juramento de mantener to- 
das las costumbres del reino. Este santo Arzobispo 
comprendió que bajo la palabra costumbres el Princi- 
pe entendia los abusos de que acabamos de hablar, y 
se negó á prestar el juramento. Desde entonces expe- 
rimentó una persecución declarada, hasta el punto 
de ver su vila en peligro, y tener que refugiarse á 
Francia. Llegado que hubo envió á Luis Vil dos de 
los que le habian acompañado para pedirle un asilo 
en sus Estados. Á la relacion que estos hicieron al 
Rey de lo que habia sufrido el Prelado, este Principe 
les dijo con bontdad: «¿Cómo ha olvidado el Rey de 
«Inglaterra estas palabras de Salmista: Escolerigaos 
4y no pequeis?—Señor, les respondió uno de los dipu- 
«tados, tal vez se hubiese acordado de ellas si asis- 
«tiese al santo sacrificio y demás preces divinas con 
«la frecuencia quo Y. M.»El Rey se sonrió, y prome- 
«tió su proteccion al Arzobispo, añadiendo: «Pertenece 
«á la antigua dignidad de la corona de Francia el que 
«los justos perseguidos, y sobre todo los ministros de 
«la Iglesia, hallen socorro y sogúridad en el reino.» 
En soguida trabajó de concierto con el Papa para re- 
conciliar al santo Arzobispo con Enrique. Solra la 16 
de esta reconeiliacion Tomás volvió 4 Inglaterra; pe- 
ro no hacia aun tres meses que habia regresado cuar- 
do el Rey so trritó de nuevo contra él, y en un arre- 
bato de cólera dijo: «¡Cómol ¿será posible que no 
«haya nadie que me venga de un clérigo que tiune 
«turbado todo mi reino? Estas palabras fueron un 
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decreto do muerte contra el santo Prelado. Al instan- Sumuerte 
te cualro oficiales del Principe formaron el horrible *" 
eomplot de asesinar al Arzobispo. Marcharon en se- 
ereto á Cantorbery, y le mataron atrozimente dentro 
de su iglesia (1170). Enrique en cuanto supo su muer- 

te quedó consternado. Protestó bajo juramento que 
jaroás lo habia ordenado: se encerró en su cuarto, en 

el que estuvo tres dias cási sin comer ni recibir con- 
suelos de nadie; y consintió en su[rir la penitencia 
que se le impusiese.—Dios no tardó en manifestar la 
santidad de su siervo con un gran número de mila- 
gros obrados sobre su sepulcro, y con los castigos 
terribles que descargó sobre Enrique, hasta que este 
Príncipa hubo apaciguado la eólera divína con una 
penitencia ejemplar. Pero murió antes de cumplir la 
promesa que habia hecho de socorrer á los cristianos 
de la Palestina. Le sucedió en el trono su hijo Ricar- 
do Corazon de Leon (1189). 

La Tierra Santa se encontraba entonces en la mas Pienrdo, 
penosa siluacion. Saladino, sultan de Egipto, habia de Leon. 
penetrado en ella 4 la cabeza de cincuenta mil hom-*!' 
bres, y alcanzado una gran victoria contra los cris- 
tianos, en la cual hizo prisioneros á Guy de Lusiñan, 
rey de Jerusalen, á Reinaldo de Chatillon, al gran 
maestre de los Hospitalarios y á otros muchos seño- 
res de distincion; pero la pérdida mas sensible fué la 
de la verdadera cruz, que se habia llevado al comba- 
te, y sido cogida por los infieles. Despues «de esta der- 
rota del ejército cristiano nada pudo detener los pro- 
grosos de las armas de Saladino: eási todas las ciu- 
dados abrieron sus puertas al vencador. Puso sitio á 
Jerusalen, y se hizo dueño de ella. Así fué como esta 
ciudad santa cayó otra vez en poder de los infieles, al 
cabo de ochonta años de haberla conquistado los eris- 

. Hianos. No les quedó en Palestina mas que tres plazas 
considerables, Antioquía, Tiro y Trípoli. La noticia 
de este desastre consternó á todo el Occidente, El pa- 


24 


Folipo 
Augusto. 
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p1 Urbano [Il murió de pena. Los reyes de Francia y 
de Inglaterra, Felipe Augusto y Ricardo, que enton- 
ces estabau en guerra, quedarou tan afectados, que 
olvidaron sus querellas particulares para pansar úni- 
camente en dar cumplimiento á la cruzada meditada 
por Enrique 11. Con el in de atender á los gastos de 
ella se impuso sobre los bienes eclesiásticos una con- 
tribucion que se llamó diezmo Saladino, porque era 
la décima parte de las, rentas que se destinaba á ha- 
car la guerza al sultan de este mombre. Los dos Re» 
yes, se embarcaron, cada uno con su ejército. Felipa 
llegó el primero 4 Palestina, y se juntó á los eristia- 
nos que hacia dos años tenian sitiada la ciudad de 
Acre. Este refuerzo ponia á los sitiadores en estado 
de poder dar el asalto; pero Felipo, por miramiento 
y diferoncia al Rey de Inglaterra, quiso aguardar su 
llegada, á án de compartir con él el honorde la toma 
[de esta ciudad. En efecto, se rindió la plaza por ea- 
pitulagion, y uno de los principales artículos del tra- 
tado fué que la verdadera cruz seria entregada á los 
cristianos. Había razon fundada para esperar que es- 
te primer resultado feliz seria seguido de nuevas con 
quistas; pero la mala salud de Felipe, y los disgus- 
tos quede habia causado el Rey de Inglaterra, le de- 
terminaron á volverse á Francia. No. obstante, á fia 
de que no se le acusase de que abandonaba á su alig- 
do, le dejó diez mil hombres de infantería y quinien- 
tos caballeros, con el dinero necesario para ol man- 
tenimiento.de, estas tropas durante tres años. Ricardo 
quedó solo en Palestina con un ejército bastante fuer- 
te para formar cualquier graude empresa: ganó, en 
efecto, una batalla á Saladino, y si, hubiese marchado 
directamente á Jerusalen hubiera fácilmente con- 
quistado, de nuevo esta ciudad; pero, n0 supo aprore- 
ctarse de la ventaja que acababa de conseguir, y dió 
tiempo al, enemigo de fortificar la plaza. Obligado 
Juego á renunciar al proyecto de este sitio, volvióse 
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á Europa, despues de habor concluido con el Sultan 
una tregua de tres años.—De este modo todo el [ruto 
de la tercera Cruzada se redujo á la toma de Acre, 
que vino á ser el refugio de los cristianos del Oriente 
que esperaron allí mucho tiempo en vano la ocasion 
de restablecer el reino de Jerusalen. Por lo que hace 
4 Ricardo, fué arrojado por una tempestad sobre las 
plagas dal territorio del duque de Austria, quien le 
retuvo traidoramento durante ua año, al cabo del 
cual consiguió su libertad mediante una fuerte suma 
. de dinero. 

El escaso triunfo do la tercera Cuzada no impidió Cuarta 
que fuese seguida de una cuarta, pocos años despues 120-1205. 
de la vuelta de Folips Augusto; paro este Principe no 
tomó parte en ella. Esta nueva expedicion fué “em- 
prendida por señores franceses 6 italianos, que tenian 
á su cabeza al marqués de Monferrato y á Balduino, 
conde do Flandes (1). Habian convenido en reunirse en 
Venecia, y esta república habíase obligado á propor- 
cionar bajeles para transportar los cruzados á la Tier— 
ra Santa. Los venocianos, fieles á sus promesas, [u- 
vieron bien pronto reunidos todos los buques necesa- 
rios. Hicieron más: quisieron señalarse tambien en 
una guerra en que estaba interesada la Religion, y 
cquiparon á sus costas cincuenta galeras para qui- 
nientos de sus nobles, que se unieron á los Cruzados. 
Se esp»raba la estacion lavorable para darse 4 la ve- 
la, cuando el jóven Alejo, hijo del emperador de Cous- 
tantinopla, vino á implorar su secorro en favor de su 
padre, que un usurpador habia destronado y encer- 
rado en una estrecha prision, despues de haber man- 
dado sacarle los ojos. Prometió restablecer la union 


(1) Algunos historiadores atribuyen la empresa de esta Cruza- 
da 4 Enrique YI, emperador de Alemania, 4 la reina Margarita 
de Hungria, al Obispo de Maguncia y 4 Valeran, conde de Lim- 
burgo. del Iraductor). 


372 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo XU- 


entre los griegos y los latinos, aproutar doscientos 

mil mareos de plata, suministrar viveres para un 

año, facilitar la conquista de la “Fierra Santa, y man- 

tener on ella, mientras viviese, quinientos caballeros 

para defenderla. Estas ofertas parecieron tan venta- 
josas, que se croyó conveniente aceptarlas, d pesar 

de que, Hevanilo la guerra 4 otra parte, so separaban 

del objeto especial de su empresa. Asi fué que, en lu- 

gar do ir á Palestina, se hizo rumbo hácia Constanti- 

nopla. Los Cruzados necesitaron solo seis dias para 
conquistar la plaza. El usurpador tomó la fuga, y el 

Jóven Alejo fué coronado emperador, pero poco des- 

pues este Príncipo fué alhiogado por las propias ma- 

nos de uno de sus oficiales, que se apoderó del trono. 

En esta conyantura los Cruzados tuvieron consejo pa- 

ra resolver lo que debian hacer: creyéronse autori- 

zailos á vengar la muerte del Príncipe que habian 
protegido, y atacando de nuevo la ciudad de Cons- 
tantinopla, la tomaron por asalto y la dhandonaron 

al pillaje. La autoridad de los jefes no pudo enfrenar 

la licencia del soldado, que se entregó 4 los mas gran- 

des excosos. Dueños de Constantinopla, los Cruzados 
resolvieron establecer uno de ellos en clase de empo- 

Imperio rador. La eleccion recayó zobre Balduino, conde de 
en Cons- Wlandes, cuyas virtuiles rro pudieron menos de alabar 
los mismos griegos. Este Principe fué coronado so- 
121201. lamnemoente en laiglesia de Santa Sotía (1). Desde en- 
tonces tomó las insignias y el titulo de emparador de 
Oriente. Los otros señores cruzados se repartieron en 
seguida la mayor parto de las provincias del imperio 


(1) Entozces fué cuando se fundó en Trebizonda, sobre las con 
tas del mar Negro, loque los historiadores llamab el fmperio de 
Trebizonda, á donde fueron á refugiarse las antiguos dueños de 
Constabtinopla, aguardando la ocasion de volver á subir al trono 
imperial, que no tardó en prescalarse o El imperio de Fre- 
bizonda, en el que habian permanecido ios principes de la familia 
tapertal, aun despues de la vuelta de los Paleóligos á Constanti- 
sopla, log definitivamente destruido por Mahomet Il en M6L. 
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que se hallaban en Europa; y, ocupados únicamente 
de mantenerse en ellas, abandoneron del todo la ex- 
pedicion de la Tierra Santa, por la que habian toma- 
do las armas. Así se fundó el imperio do dos latinos 
en Constantinopla; pero fué de muy corla duracion: 
al cabo de cincuenta y siete años los griegos volvie- 
ron á poner sobre el trono imperial á Miguel Paledlo- 
go, de la familia de sus antiguos emperadores. Esta 
conquista de los latinos, lejos de facilitar la reunion 
de los griegos á la Iglosia romana, acabó de separar- 
los del todo. Los excesos que se cometieron en la to- 
ma y saqueo de Constantinopla los inspiraron una 
erande avorsion á los latinos, y á esta época debe re- 
ferirse ó colocarso la ruptura entera y el cisma con- 
sumado de la Iglesia griega (1). 

El Papa Inocencio 1, indignado de ver que se sus- Quinta 
tituyesen atros intereses á los de la Cruzada, se apro- 1417-1821. 
suró 4 pedir á Ja cristiandad ua nuevo esfuerzo, y en 
el exarto concilio de Letran, en 1245, fué decidida la s 
quinta Cruzada. Honorio III, sucesor de Inocencio, 
nombrá para mandar la expedicion ¿4 Andrés M, rey 
de Hungría, que llevó consigo un gran número de 
caballeros alemanes y franceses, entre los cuales ha- 
bia Juan de Briena, designado rey de Jerusalen por 
Felipe Augusto, quien se retiró apenas hubo llegado 
á San Juan de Acre. No obstante, la ciudad do Da- 
mieta fué tomada por los Eruzados; pero esta con- 
quista sievió de hien poco, á causa de las enfermeda- 
des y de las divisiones que se introdujeron en el ejér- 
£ito cristiano, reduciéndolo al extremo mas deplora- 
ble. Los Cruzados abandonaron el Egiplo despues de 
una capitulación humillante, y se retiraron dejando 
en rehenos á su jefe Suan de Briena, 


(1) Toda esta relacion, que Y. Postel aplica á la ruarta Cruza- 
da, L. Maibourg y olros escritores la refieren á la quinta, esnside- 
deranda á aquella de bien escasa importancia. (El Traductor.) 
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ela La sexta Cruzada fué emprendida por ol emperador 
128. de Alemania Federico IL Hacia ya quince años que 
este Principe habia hecho voto de libertar la Palesti- 
ba, sin qne se hubiese dado prisa por cumplir su pro- 
mesa. Excomulgado por el Papa, partió al fin, mas 
sin hacerse absolver: trató con el sultan Meledino 
para entrar en Jerusalen, con el designio de coronar- 
se rey do esta ciudad; yero no se halló ningun obispo 
que quisiese dar la uncion real 4 un emperador ex- 
eomulgado: y entónces él mismo se coronó. Seis años 
despnes la ciudad santa volvió 4 cacr en poder de los 
infieles. Estaba reservado á San Luis el tentar un úl- 
timo y magnífico esfuerzo para arrancarla de sus ma- 

nos sacrilegas; pero no tuvo resullado. 


$ IV. 


San Francisco de Asis.—Santo Domingo de Guzman. 
(1204-1224). 


san Brar- La institucion de dos célebres órdenes religiosas, 
Asis. que Siguió de cerca á la cuarta Cruzada, ofrece á los 
ojos de la Religion un objeto mas interesante que la 

mal asegurada conquista de Bizancio. Francisco na- 

cido en Ásis, pequeña ciudad de lalia, fundó la pri- 
mera de estas dos Órdenes, y dió 4 sus discípulos el 
nombre de Frailes Menores. Su padre, que era mer- 
cader, le destinaba al ejercicio de la misma industria, 

y no puso gran cuidado en su educacion. Aunque el 
jóven Francisco tuvo mas inclinacion á los placeres 

y vanos atractivos del mundo que á los ejercicios de 
piedad, con todo manifestó desde la niñez vna ticrna 
compasion hácia los pobres, á los que socorría segun 

le era posible, Un dia, sin embargo, rehusó, contra 

su costumbre, dar limosna á un mendigo; pero lucgo 

lo sintió tanto, que resolvió en adelante socorrer á 
todos los que le pidiesen por amor de Dios. Una en- 


Año 1220 SAN FRANCISCO DE ASIS. 375 


fermedad grave que le afectó le hizo tomar la reso- 
lucion de temiuciar al mundo, y entregarso entera- 
mente á Nuestro Señor. Algun tiempo despues, ha- 
biendo encontrado ú un pobre cubierto de harapos, se 
quitó un vestido nuevo que llevaba, y selo puso. Otro 
dia que iba de camino vió 4 un leproso tan desfigu- 
rado, que de pronto le causó horror y repugnancia ; 
mas reflexionando luego que para servir 4 Jesueristo 
es necesario vencerse á sí mismo se upeó del caballo, 
y, besaudo al leproso le dió limosna. Cuando se em- 
pieza así se hacen en poco tiempo grandes progresos 
en la senda de la virtud. Por esto tambien Francisco 
pareció bien pronto ua hombre nuevo; buscaba la 
soledad, y meditaba con el mas grande enterneci- 
miento en la pasion del Salvador.—Esta vida retirada 
no gustaba á su padre, que le maltrataba 4 menudo, 
y llegó hasta el extremo de desheredarle. Jamás se 
creyó Francisco tan vico eomo cuando vió que nada 
poseia, Todo lo sufrió con paciencia. «Abandonado 
«del padre que tengo sobre la tierra, me dirigiré des- 
«de hoy con mas confianza al Padre que me queda en 
«el cielo,» Retiróse despues á una pequeña ¡iglesia 
Hamada la Porcióncula, ó Nuestra Señora de los Án- 
geles, y se puso á servir á los leprosos, ejercitándose 
en las obras mas pesadas y mortificantes de miseri- 
cordia y de humildad. Habiendo oido leer en la misa 
estas palabras que Jesueristo dirigió á los Apóstoles; 
No Hleveis ni oro ni plata, ni dos túnicas, ai calzado, 
ai baston, «Vé ahi, exclamó Heno de alegria, vé ahi 
«lo que yo busco, lo que yo anhelo con todo mi cora- 
z0n0.» Al instante se quitó sus zapatos, y los aban- 
donó con su baston; renunció al dinero, y nose que- 
dó mas que con una simple túnica, que ceñia con una 
euerda ; practicando á la letra lo que acababa de oir. 
Desde entónces comenzó á predicar la penitencia con 
discursos sencillos, pero sólidos, y que hacian la mas 
viva impresion en el corazon de sus oyentes. 


En ld) 
“on de 
los 
Frailes 
Henores, 
1108. 
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No tardó en reunir discipulos que imitaron su pe- 
nitencia y su celo: anunciaban la palabra de Dios, 
exhortando á todos los que encontraban á que le te- 
miesen, le amasen y observasea sus mandamientos. 
Algunos los escuchaban con atencion; pero á la ma- 
yor parte les elocaba su vestido extraño, y la sin> 
gular austeridad de su vida. Les preguntaban de 
qué país eran, y qué profesion ejercian: muchas vo- 
ces, lo mismo que si fuesen unos malhechores, se les 
negaba la hospitalidad, y velanse reducidos 4 pasar 
las noches enteras bajo los pórticos de las iglesias. 
Otras veces se les llenaba de injurias, y los mucha- 
chos y el populacho les arrojaban piedras y lodo; pe- 
ro ellos se regocijaban de sufrir estos oprobios en el 
ejercicio del ministerio evangélico. En fia, llegaron, 
con su desinterés y su paciencia, á disipar todas las 
prevenciones, y á granjearso en todas partes la pú-= 
blica veneracion. 

San Francisco, viendo que el número de sus discí- 
pulos iba cada vez mas en aumento, les redactó una 
regla que no era otra eosa que la práctica de los con- 
sejos del Lvangelio: solo añadió á ella algunas ob- 
servancias particulares para dar uniformidad á su 
modo de vivir. Fué luego á Roma á presentar á Ino- 
cencio HI esta regla, que mereció su aprobacion. En- 
tónces el siervo de Dios condujo su pequeña sociedad 
á la iglesia de la Porciúncula, que le fué cedida por una 
abadía de Benezictinos, de que depenidia, y formó allí 
la fundacion de su primer establecimiento. Esta igle- 
sia vino á sercomo la cuna desu Órden. Se aplicó en- 
seguida á formar á sus discípuios propios para el 
apostolado: les dió instrucciones á fin de adelantar 
ellos mismos en la perfeccion, y ganar almas á Jesu- 
cristo; les recomendó, sobre todo, el que permane- 
ciesen siempre fuertemente unidos á la fé de la Igle- 
sia romana. Despues de haberles hablado mucho del 
reino de Dios, del desprecio del mundo, del despren- 
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¿dimiento de su propia voluntad, y de la mortificacion 
del cuerpo. «Nada temais, les añadió, porque parez- 
«camos despreciables: poned vuestra confianza en 
«Dios, que ha vencido al mundo. Encontraréis liom- 
«bros duros y erueles que os maltratarán: aprended 
«á sulrir con paciencia los desprecios y los ultrajes. » 
En seguida los envió á diferentes naciones, reserván- 
dose para si mismo la mision de la Siria y del Egip- 
to, con la esperanza de hallar en alguno de estos paí- 
ses la corona dal marltrio. Se embarcó con un solo 
compañero y abordó en Damieta, donde se hallaba 
entonces el sultan Meledino (1). El Sultan le preguntó 
por quién hubia sido enviado cerca de él. «Es Dios, le 
«respondió imirépidamente Francisco; es el Altísimo 
«el que me envía para enseñaros el camino del cielo 
«á vos y á vuestro pueblo. » Esta intrepidez admiró al 
Sultan, quien le invitó á permanecer á su lado. «Yo 
«lo haria de muy buena voluntad, dijo el Santo, si 
«vos y vuestro pueblo quisiérais convertiros. Para 
«que no vacileis mas en dejar la ley de Mahoma, y 
«abrazar la de Jesucristo, haced encender un gran 
«luego: yo entraré en él con vuestros santones 4 fin 
«de que vcais cual es la verdadera Religion. —Dudo 
«muchísimo, respondió Meledino sonriéndose, que 
4binguno de nuestrosimanes quiera someterse á esta 
«prueba; por otra parte seria «de temer que esto ex- 
citase alguna sedicion. » Sin embargo, el Sultan, en- 
tanlado de los discursos de Francisco, la ofreció ricos 
presentes, que el santo hombro de ningun taodo qui- 
so acepiar, y esta generosa denegacion le hizo aun 
mas venerablo á los ojos de Meledino, quien lo despi- 
dió diciéndole : «Bogad por mí, 6 Padre mio, á fin de 
«que Dios me haga conoecr la religion que le es mas 
«agradable, y me dé valor para abrazarla. » 


(1) El misma con quien traió Federico Il en tiempo de la sex- 
ía Cruzada. 
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Francisco, á su vuelta de Egipto, convocó un Ca- 
pitulo general en Asis : su Órden se habia multpli- 
cado hasta tal punto, que el número de religiosos en 
esta reunion llegaba á cinco mil. Como algunos de 
ellos le suplicaban que obtuvieso del Papa un privi- 
legio en cuya virtud pudiesen predicar en todas par- 
tes, aun sin permiso de los obispos, respondió con in- 
dignacion: «( Qué, hermanos mios! ¿eun no conoceis 
«la voluntad de Dios? Él quiere que ganemos prime- 
«ro á los superiores con la humildad y el respeto : 
«despues ganaremos á los que les están sometidos con 
«nuestros discursos y con nuestros buenos ejemplos. 
«Cuando los obispos verán que vivis santamente, y 
«que no quereis sobreponeros á usurpar su autori- 
«dad, ellos mismos os rogarán que trabajeis en la sal- 
«vacion de las almas que les están confiadas. Nuestro 
«privilegio particular debe ser el no tener privilegió 
«alguno. »—Cuando san Francisco sintió aproximarse 
el término de su vida redobló los rigores de su peni- 
tencia. El mismo dia en que rindió su alma 4 Dios se 
hizo leer la pasion del Salvador; y, habiéndose pues- 
tn á recitar el salmo cx11, espiró, diciendo estas pa- 
labras : Los justos me están aguardando has que Vos 
me recompensets. 

ncaus Santo Dorningo, nacido de una de las mas Ilustres 
twaran. familias de España, y título de Castilla, como lo in- 
dica su apellido, desde su juveatud se sintió animado 
de un gran deseo de trabajar en la santa obra de la 
salvecion de las almas, y especialmente en favor de 
aquellas que estaban sumergidas en las tinieblas del 
error. Halló hien pronto la ocasion de ejercitar su ee- 
lo. Era canónigo regular de la iglesia de Osma cuan- 
do su obispo, D. Diego, recibió de Inocencio 1 el en- 
eargo de instruir y convertir á la 16 católica á los al- 
bigenses, cuyos errores ¡nfestaban entonces la ciu- 
dad de Albi y sus alrededores. Domingo acompañó á 
su Obispo en esta mision apostólica, y se empleó con 
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mucho ardor en la conversion de estos herejes. Ha- 
bíase dado el nombre de albigenses á diferentes sec- Herejia de 
tarios que, divididos por una parte en sus sentimien- /oses. 
tos, estaban de otra acordes en despreciar la autori- 


dad de la Iglesia, en proscribir el uso de los Sacra- 


mentos, y en trastornar toda la antigua disciplina. 
Estos fanáticos HNevaron el estrago y la desolacion por 
iodoel país. Se juntaban 4jveces hasta ocho mil hom- 
bres, saqueaban las ciudades y las villas, asesinaban 
á los sacerdotes, profanaban las iglesias, y bacian 
pedazos los vasos sagrados. Los misioneros conogle- 
ron el peligro y la dificultad de su empresa ; mas no 


por eso se arredraron : estaban dispuestos á sacrificar 
su vida por tan bella causa. Dios les liró de muchos 
peligros. Una vez habisnse apostado dos asesinos en 
un paraje por donde Domingo debia pasar; pero es- 
capó de sus manos. Como luego le preguntasen qué 
habria hecho si hubiese caido en poder de estos ase- 
sinos, respondió: «Hubiera dado gracias á Dios, y su- 


«plicádole que hiciese que mis verdugos derramaran 
«mi sangre gota á gota, y cortaran mis miembros 
«uno tras atro á fin de prolongar mi suplicio y enri- 
«quecer mas mi corona.» Esta respuesta hizo muy 
viva impresion en el ánimo de sus enemigos. —Los 
santos misioneros tuvieron muchas conferencias con 
los herejes, y todas terminaron en ventaja de la ver- 
dad. No habia dia que no se obrasen algunas conver- 
siones brillantes y ruidosas; pero servian para agriar 
los ánimos de los fanáticos sectarios en vez de con- 
moverlos ; y como se hallaban apoyados y sostenidos 
por Raimundo, conde de Tolosa, se entregaron á las 
mas graneos crueldades. Fué preciso para reprimir- 
los recurrir 4 medios violentos; y se publicó contra 
ellos una Cruzada, no tanto porque iban errados en la 
fé, evanto porque derribaban las leyes de la sociedad 
y trastornaban la tranquilidad pública. Simon, conde 
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de Monfort, tuvo el mando de este ejércitoqus se le- 
vantó contra los albigenses. Este señor los persiguió 
tenaz y enérgicamente; y si en el número de sus ha- 
zañas se encuentran algunos rasgos de seyeridad ex- 
cesiva, es preciso considorar que ¿enia que babérse= 
las con mónstruos, á quienes creyó no poder reducir 
de otro modo, para purgar las provinciás que desola- 
han. Por lo demás santo Domingo no tuvo parte al- 
guna en esla expedicion militar: las Ún.cos armas 
que ¿empleó fueron la dulzura y la paciencia. Cuan- 
do vió que el ejército de los Eruzailos se aproximaba, 
nada omitió para evitar el peligro que armenazaba 4 
esta secta obstinatta. Hallándose en seguida entre los 
Cruzados, advirtió que muchos se habian unido á ellos 
solo para dedicarse al pillaje, y que se entregaban á 
toda clase de desórdenes. Emprendió, pues, el refor- 
marlos á ellos mismos; y trabajó en esta empresa con 
tanto celo como habia mostrado para la conversion de 
los albigenses. Por otra parte es faiso que haya sido 
ioguisidor. 

Dios inspiró á Domingo el designio de formar una 
sociedad de hombres apostólicos que, sal liticándose 
á sl mismos por medio de los ejercicios de la vida re- 
ligiosa, pudiesen trabajar efirazmente con sus predi- 
caciones á difundir la luz de la 1é, y obrar la santifi- 
cacion del prójimo. Con esla santa mira se asoció al- 
gunos compañeros, que consintieron vivir en comun 
y con arreglo al pan que les trazó. lulques, obispo 
de Tolosa, halló muy bueno este proyecta, y lavore- 
ció la ejecucion con todo su poder. Cuando Domingo 
marchó á Roma con su Prelado para concurrir al con- 
cilto de Letran, llenaba tambien por objeto obtener la 
aprobacion pontificia de su Instituto. Poco dispuesto 
el gran Inocencio 1H á dársela, ereyó Yer en sueños 
que la iglesia lateranense amenazaba ruina, y Do- 
mingo aplicaba sus hombros para sostenerla: ere- 
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yendo la vision un aviso del cielo (1), mudó de pro- 
púsito, y aprobó de viva voz el Instituto á presencia del 
Santo y de 5u amigoel Obispo de Tolosa. Esto Prelado 
dió á santo Domingo y á sus discipulos la primera 
iglesia que tuvieron, lundada en honor de san Ro- 
man, en la misma ciudad de Toiosa, y hubo entre sus 
habitantes tan piadosa emulacion, que casi todos con- 
tribuyeron á su benéfico establecimiento. Esta emu- 
lacion se exteuadió bien pronto á toda la provincia; 
pues que s6 apresuraron á fundar casas de esta Orden 
Montpsller, Bayona, Lon y otras muchas ciudades. 
—Al año siguiente de su confirmacion ofictal por el 
papa Honorio, este Instituto pasó á España. Trajé- 
tonlo cuatro esclarecidos varones, llamados ol vene- 
rable Er. Suero Gomez, que venia por superior, y pa- 
só á4 Portugal, su patria, y además Fr. Pedro do Ma- 
drid, Fr. Miguel de Uzero y Fr. Domingo do Paryo. 
Dieron estos principio á su lustituto en el convento 
de Santo Domingo de Silos. Al regresar á España ol 
santo Fundador en 1218 observó la solidoz y grande- 
za do aquel edificio, y alarmada su humildad 4 vista 
de la suntuosa fábrica que se proyectaba. « ¿Qué es 
«esto? dijo, ¿quieren mis hijos tener palacios duran- 
«te mi vida? ¡qué harán despues de mi muerte!» y 
mudada la planta la maudó continuar con la modes- 
tia que se vo aun hny dia. Mas lo que perdió de sun- 
tuosidadl lo ganó con sobras en los vestigios de su 
pobre cola, salpicadas de sangre, cual se ve aun hoy 
día en dicho convento, que es llamado de Santo Do- 
mingo el Real. De Madrid pasó 4 Segovia donde eri- 
gió el Santo su primer convento en España.—La re- 
putacion de que gozaban los nuevos religiosos, cono- 
cidos con el nombre do Frailes Predicadores, atrajo 


2 
(1) Su nacimiento fué anunciado tambien en sueños á su ma- 
dre lo beata Juana de Aza, quo creyó ver va perro €on una an- 
forcha en la bica que incendiaba el mundo; simbolos todas de 
fidelidad, celo é inteligencia. (£l Traductor), 
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á su Orden hombres de un mérito distinguido. En- 
tonces ol santo Patriarca envió mnchos de sus disci- 
pulos á diferentes países para predicar la penitencia, 
y defender la pureza de la fé contra los herejes : fue- 
ron siete á París, á quienes la Universidad y un pia- 
doso doctor, llamado Juan, dean de San Quintin, die- 
ron la casa de San Jacobo, de donde tomaron en Fran- 
cia el nombre de Jacobinos. Esta pequeña comunidad 
creció tanto en poco tiempo, que santo Domingo cuan- 
do vino á visitarla en el año 1219 encontró ya en ella 
trointa religiosos. El santo Fundador veia con iterno 
y agradable consuelo prosporar la obra de Dios, y no 
cesaba de orar por la conversion de los herejes y de 
los pecadores. Nada hubiese sido para él tan agrada- 
ble como el ir á predicar el Evangelio á las naciones 
bárbaras y derramar su sangre por Jesucristo, si la 
voluntad de Dios no le hubiese retenido entre sus 
hermanos. Puede decirse que, especialmente porque 
se hallaba animado de estos sentimientos, hizo del 
ministerio de la palabra el fin principal de su insti- 
tuto; por cuya razon deseaba tambien que se aplica- 
sen á él sus religiosos, para poder transmitirla con 
lacilidad y persuacion. Esta funcion es tanto mas im- 
portante cuanto mas buenos son los que se dedican á 
ella; y conocióndolo así Domingo, pouia lodo su cui- 
dado en que sus discípulos se preparasen á su ejecu- 
cion par la práctica de todas las virtudes. Les ense- 
ñaba el delicado y difícil arte de hablar al corazon, 
inspirándoles una ardiente caridad hacia el prójimo. 
Un dia que venia de predicar le preguntaron en qué 
libro habia estudiado su sermon. «El libro de queme 
« he servido, respondió, es el dela caridad. »—Predijo 
la hora de su muerte algun tiempo antas de que lle- 
gase. Hicia fines de julio dijo á algunos de sus ami- 
gos: «Ahora me veis en tan buen estado de salad, y, 
«sin embargo, saldré de este mundo antes de la fiesta 
«de la Asuncion. » En efecto, vióse acometido de una 
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calentura violenta; y despues de haber exhortado á 
sus religiosos á edificar al prójimo, y á honrar su es- 
tado con sus virtudes, espiró dulce y tranquilamente 
tendido sobre la ceniza el año 1221. Se halla su se- 
pulcro en Bolonia (Italia). 


s Y. 


San Luis, rey de Francia. 
(1215-1270). 

Dios paso colmo á los señalados favores que habia Nic, 
dispensado á este siglo, fecundo en santos persona=“': En ca 
jes, con el nacimiento de un gran príncipe (que san- hey. llo 
tificú el trono con sus virtudes, y le honró con sus 
raros talentos. Luis IX apenas tenia doce años cuan= 
do murió su padro Luis VII. Fué educado bajo la tu- 
tela de su madre D.” Blanca de Castilla, que regentó 
el reino de Francia durante la menor edad de su hijo. 

Esta virtuosa Priucesa inspiró desde muy femprano 
á su augusto hijo el amor de la viriud y el placer de 
la piedad. Le repatia con frecuencia estas bellas pala- 
bras, tan dignas de una madre cristiana: « Mas qui- 
«siera, hijo mio, 4 pesar de la ternura con que os amo, 
¿veros privado del trono y de la vida, que manchado 
«con un solo peeado mortal.» El jóven Luis tomaba 
placer on escu'har las sábias instrucciones de su ma- 
dre, y no las olvidó jamás. Blanca, no pudiendo bas” 
tar por sí sola 4 la educacion del jóven Rey, puso á su 
lado hombres dotados de una sabiduría consumada. 
quienes fonmaron en él las cualidades de un héroe y 
las virtudes de un gran santo. Enseñáronle que tado 
es grandes enel Cristianismo, y que se halla sobra 
todo cuanto se tiene, en; mas estima en el mundo. El 
buen natural del Príncipe-era muy á propósito. para 
secundar los designios de sus preceptores; y sus pro- 
gresos sobrepujaban á las lecciones que estos le da- 
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ban. Durante toda su vida manifestó la singular esti- 
macion que le merecia la gracia del Bautismo, por la 
predileccion mareada que tenia al lugar en donde 
le habia recibido, Algunas veces se firmaba Luis de 
Poissy, dando á entender que preferia el lítulo de 
cristiano al de rey de Francia. Fué consagrado en 
Reims el primer domingo de Adviento del año 1226. 
Esta no fué solo una pura ceremonia para este jóven 
Principe, sino que la miró tambien como un empeño 
solemne que tomaba para irabajar por el bien de su 
pueblo, Preparóso á esta solemne funcion con ejerci- 
cios de piedad, rogando al Señor que se dignase der- 
ramar en su alma la uncion santa de la gracia. Pare- 
ció penetrado de las palabras del salmo que so canta 
en esta funcion al principio del oficio: Hácia Vos, Se- 
ñor, he levantado mialma: he puesto, Dios mio, toda 
la confianza en Vos: y se las aplicó 4 sí mismo.— Cul- 
tiváronse tambien los talentos del jóven Rey; le en- 
señaron el arte de gobernar á los hombres y el de 
hacer la guerra; se le insiruyó en las historia, que ha 
sido siempro mirada como la escuela de los prínci- 
pes; en fin, no se omitió ninguno de los conocimion” 
tos propios á formar un gran rey. Sabia bastante bien 
el latin para poder entender los escritos de los santos 
Padeos, que tenia costumbro de leer á fin de santifi- 
carsus demás estudios. Cuando el jóven Moparca 
principió á gobernar se le vió siempre aplicado á lie- 
nar fielmente todos sus deberes. Magnífico y suntuoso 
cuando era necesario serlo, amaba sin embargo la 
economía, y en todo preferta la sencillez: sus vesli- 
dos, su mesa, su corto, todo anunciaba un príncipe 
enemigo del fausto. Despues de haber dedicado la 
mayor parte del tiempo á los negocios del Estado, se 
complacia en tener conversacion con personas piado- 
sas. Todos los dias consagraba algunas horas á los 
ejercicios de la religion ; y como los que tenian me- 
nos piedad que él criticasen su devocion, dijo con 
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dulzura : « Los hombres son extraños: se acrimina mi 
«asiduidad á la oracion, y si emplease el tiempo que 
«dedico á ella en la caza, en el juego ósn otra diver- 
«sion cualquiera nadie diria una palabra. » 

San Luis halló bien pronto la ocasion de kacer bri- 
llar su piedad y su respeto por la Religion. Baldui- 
no lll, emperador latino de Constantinopla, vino á 
Francia á solicitar socorro para afianzar su trono va- 
cilante. Este trono nunca habia estado bien afirmado 
desde que se hizo su conquista por los Cruzados, y 
entonces era porlerosamente atacado por los griegos. 
Balduino, colmado de favores por el santo Rey, le ma- 
nifostó su reconocimiento ofreciéndole la eorona de 
espinas de Nuestro Señor, que de tiempo inmemorial 
se conservaba en la capilla del palacio de los empe- 
radores de Oriente. El religioso principe aceptó este 
ofrecimiento con marcadas muestras de una inmensa 
alegría. Inmediatamente envió sus embajadores á 
Constantinopla, á quiénes el Emperador entregó ear- 
tas eredenciales que contenian la órden de que se le 
remitiese este piadoso depósito. Los diputados, al 
llegar á esta ciudad, se encontraron eon que los ve- 
recianos tenian en prenda la santa corona por una 
suma considerable que habian prestado á su Gobier- 
nO, y era preciso resarcirles para retirar de sus Ma- 
nos esta santa reliquia. Luis, informado de este 1e- 
gocía, la desempeñó á sus costas. Fué, pues, traida á 
Francia en una caja cerrada con el sello del imperio 
y con el de la república de Venecia, Cuando el Rey 
supo que sus conductores estaban cerca de Sens, fué 
á su encuentro hasta el pueblo de Villanueva, acom-= 
pañado de su corte y de un clero numeroso. Á la vis= 
ta de la santa corona prorumpió en lágrimas hasta el 
punto de enternecer á todos los que lo rodeaban. En 
seguida él y su hermano Roberto se encargaron de la 
caja que la contenia, y la llevaron 4 pié descalzo, y 
en medio de una multitud innumerable de pueblo, 
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desde la entrada de Sens hasta la iglesia de San Es- 
téban de esta ciudad. El piadoso Rey la recibió con 
los mismos sentimientos é igual pompa en París, y la 
hizo colocar en su palacio.— Algunos años despues le 
enviaron tambien de Constantinopla muchas otras 
reliquias, entre ellas un pedazo considerable de la 
verdadera eruz, el hierro de la lanza que atravesó el 
costado de Nuestro Señor, la esponja que le fué pre- 
sentada embsbida de hie] y vinagre. Todas estas re- 
liquias las hizo encerrar en cajas de plata enriqueci- 
das de piodras preciosas, y, á fín de colocarlas hono- 
rificamento, mandó levantar una capilla célebre en 
el sitio mismo en que se hallaba un antiguo oratorio, 
y fundó canonicatos para que estas dignidados cele- 
brasen en ella el oficio divino. La dedicacion de la 
santa capilla se hizo con mncha solemnidad, y desde 
entonces fué el oratorio ordinario en que el santo Rey 
se entregaba á los ejercicios de piedad, pasando á ve- 
ces las noches enteras en oracion: pero el tiempo que 
empleaba en estos actos de devocion jamás era en per- 
juicio de los intereses de su pueblo. Estaba persua- 
dido de que la piedad que perjudica al cumplimiento 
de los deberes es una falsa piedad. El cuidado y la 
atencion que prestaba á todos los ramos del gobierno, 
atestiguados por los monumentos que conservamos 
de su reinado, prusban que los deberos del trono eran 
su mayor y preferente ocupacion: la Francia le debe 
los mas bellos establecimientos y las leyes mas sá- 


has. 
rad Una enfermedad peligrosa que sufrió san Luis fué 
laseptim: el motivo de emprender nna Cruzada para el resta- 
1268. Miecimiento de la Tierra Santa. Le atacó una disente- 
ría tan aguda y violenta, que le puso bien pronto on 
un estado alarmante. Durante algunos momentos se 
le creyó muerto. La Francia consternada dirigia á 
Dios fervientes plegarias pidiéndole la salud de su pa- 
dre y de su rey. Pusiéronse sobre el moribunda Prin- 
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cípo el trozo de la verdadera cruz y las otras reliquias 
que habia recibido de Constantinopla, y volvió de su 
letargo. La primera palabra que pronuació fué para 
Hamar al obispo do París, y pedirle la cruz, porque 
queria ir al socorro de la Tierra Santa. El prelado le 
presentó muchas dificultades, pero el Rey insistió de 
una manera tan tierna y conmovedora, que no hubo 
medio de rehusar. Presentósele, pues, la cruz, y al 
recibirla la besó alectuosamente, y declaró que ya 
estaba restablecido. En efecto, poco despues volvió á 
aparecer en medio de su pueblo, y le enterneció el 
público regocijo que expresaban sus leales súbditos 
al verle curado. Luego se dispuso con el ejercicio de 
toda clase de buenas obras á cumplir su voto. La ma- 
yor parte de los príncipes tomaron la cruz, y la no- 
bleza y el pueblo siguieron su ejemplo. El Rey se 
embarcó con el designio de lleyar la guerra al Egip- 
to, y atacar al sultan en su propio país, quien habia 
subyugado la Tierra Santa. Llegó felizmente con todo 
su ejército á la isla de Chipre, donde el Rey habia 
mandado establecer almacenes. Desde allí envió la 
deelaracion de guerra al sultan de Egipto en caso de 
negarse á devolver 4 los cristianos las plazas que les 
habia tomado. El fiero musulman rehusó entregarlas, 
y se preparó á sostener la guerra. La flota de los Cru- 
zados salió, pues, de la isla de Chipre, y llegó á la 
vista de Damieta, una de las plazas mas fuertes del 
Egipto. El enemigo circundaba la costa para oponer— 
sa al desembarco. Entonces el Rey subió á cubierta, 
y todos los señores se reunieron en torno suyo. «Ánm- 
«gos mios, les dijo, una providencia singular ha he- 
«echo que se emprediesa este viaje, mo podemos du- 
«dar de que Dios tiene sobre nuestra empresa gran- 
«des designios. Serómos invencibles si estamos uni- 
«dos; pero sea cualquiera el acontecimiento, siempre 
«nos será ventajoso: si morimos, obtenemos la corona 
<inmortal del martirio; si salimos victoriosos, Dios 
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«será glorificado. No teagais consideracion á mi per- 
«sona, porque yo no soy sino un hombre, cuya vida 
«ostá en manos del Salvador. » Estas palabras y la in- 
trepidez del Rey inspiraron á los Cruzados un nuevo 
ardor, y avanzaron valerosa y resueltamente hácia la 
orilla. El legado del Papa, que iba en el mismo es- 
quife del Rey, llevaba una cruz muy alta para ani- 
mar á los soldados á la vista de esta sagrada enseña, 
Una chalupa precedia 4 las demás, yen ella iba el 
oriflama, estandarte que los reyes de Francia llevan 
siempre delante de sí en la guerra. Como no habia 
bastante agua para poder atracar á tierra , el Rey ti- 
róse al mar, espada en mano, y todo el ejército le si- 
guió. Los enemigos les arrojaron una Huvia de dar- 
dos y de flechas; pero no pudieron resistir el ataque 
impetuoso de los franceses, y huyeron en desordena- 
da dispersion. Los habitantes y la guarnicion de Da- 
mieta la abandonaron, y el Rey entró en ella sin la 
menor resistencia, pero no con el fausto y la pompa 
de un conquistador, sino con la humildad de un rey 
verdaderamente cristiano, que hace á Dios un sineero 
homcnaje de su victoria. Así es que entró en prote- 
sion, con los piés descalzos, acompañado de los prín- 
cipes y el clero. Fueron de esta manera hasta la prin- 
cipal mezquita, que quedó convertida en iglesia, pu- 
rilicándola el legado, quien celebró en ella solemne- 
ente la misa. 

San Luis. dueño de Damieta, resolv.ó partir en de- 
rechura al Cairo, que era la capital de Egipto. Para 
poder llegar á ella fué preciso combatir al ejército in- 
fiel, que se habia acampado en la opuesta ribera del 
Nilo, cerca de un lugar llamado Mansourah. El Rey 
condujo allí sus tropas y atacó al enemigo, que pre- 
sentó una vigorosa y tenaz resistencia. La temeridad 
del Conde de Artois, que se adelantó, contra la órden 
del Rey su hermano, hasta el mismo Mansourali, atra- 
jo sobre él y sobre todo el ejército francés las desgra- 
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cias que siguieron á esta funesta jornada. Los enemi- 
gos se arrojaron impetuosamente sobre él : los fran- 
ceses, al ver el inwinente peligro en que se hallaba 
su Principe, volaron á su socorro, y se trabó un san- 
griento combato en el que Roberto pereció. La pér- 
dida fué de una y otra parte considerable; paro el 
enemigo, hallándose en su propio país, podia fácil- 
mente reparar sus fuerzas, lo que no era tan asequi- 
ble á los Cruzados. Para colmo de desdichas una en- 
fermedad contagiosa se presentó entre ellos, y, ex- 
tendiéndose en sus filas, causó bastantes estragos, y 
les obligó á permanecer en inaccion durante muchos 
meses. Como los víveres se acababan, el hambre se 
unió á la enfermedad. Viéronse, pues, obligados á to- 
mar de nuevo el esmino de Damieta, pero los enemi- 
gos los persiguieron, y esta marcha en retirada fué 
un combate continuado. El santo Rey hizo esfuerzos 
increibles; mas habiendo sido forzado á detenerse en 
la aldea de Kasal, y no pudiendo sostener el empuje 
de los apiñados hatallones enemigos, cayó en su po- 
der con sus dos hermanos Alfonso y Cárlos, junto ¿on 
los demás nobles que habian pelesdo á su lado, y la 
mayor parte del ejército.—San Luis fué el mismo en 
la prision que habia sido en el trono; tan noble y 
grande entre cadenas como valiente y vencedor en el 
campo de batalla. Los mismos bárbaros estaban asom- 
brados de su entereza de alma, y decian que era el 
cristiano mas noble y arrogante que habian visto ja- 
más. Á pesar de ser tratado de una manera ¡nhuma- 
na 6 indigna, se condujo siempre como un rey cuya 
grandeza es independiente de los acontecimientos ; 
como un fiel cristiano á quien Dios lo suple todo; co- 
mo un héroes cuya alma elevada es superior á todos 
los reveses de la fortuna. «Te hallas entre cadenas, le 
«decian estos bírbaros, y nos tratas lo mismo que si 
«fuéramos tus cautivos. » Esta constancia heróica pro— 
«dujo tanta impresion en el sultan, que le ofreció la 
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libertad, á condicion de que Luis entregaria para su 
rescate y el de los demás prisioneros un millon de 
besantes de oro. «La persona de un rey de Francia 
«nuuca se redime á precio de oro, respondió el Rey; 
«pero en cambio de mi libertad os entregaré la plaza 
«de Damieta, y la suma que me exigís por la de mis 
«súbditos.» El sultan, eno de admiracion, hizo re- 
baja al Rey de la quinta parte del precio del rescate. 
Se concluyó el tratado; pero antes de ponerlo en eje- 
cucion el sultan fué asesinado por sus emires, y esta 
muerte sumergió al Rey en nuevas dificultades y em- 
barazos. Los asesinos vinieron á su prision corno unos. 
locos furiosos: Luis los vió entrar sin emoción algu- 
na, y su intropidez les impuso y desarmó. Ratifica- 
ron el tratado, y aun deliberaron acerca de si le nom- 
brarian su sultan; pero el temor de ver sus mezqui- 
tas destruidas por un príncipe tan firme y adicto á su 
Religion, les impidió ofrecerle esta dignidad. El dia 
señalado entregó Damiete, pagó la suma prometida, 
y. como los infieles se habian equivocado en la cuon- 
ta en desventaja suya, les remitió la cantidad que 
faltaba, aun cuando ellos hubiesen sido poco exactos. 
en llenar sus compromisos. 

Los inficles, eontra la (é del tratado, retenian un 
gran número de prisioneros franceses, y se esforza- 
ban por hacerlos apostatar de la religion cristiana. 
Este acto, digno únicamente de esa canalla perjura, 
impidió al Rey su regreso á Francia, segun tenia ya 
dispuesto. Á fin de poder sacar de las manos de los 
infieles el resto de sus súbditos, y preservar la Tierra 
Santa de su completa ruina, hizo rumbo hácia la Pa- 
lestina, y arribó telizmenie á la ciudad de Acre. Fué 
recibido por sus habitantes con grandes demostracio- 
nes de alegría, que fueron en procesion á su encuen- 
tro hasta la orilla vel mar. Apenas le quedaban de tan: 
brillante ejército seis mil hombres; número dema- 
siado limitado por cierto para poder arriesgarse á 
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empresa alguna. Resolvió, no obstante, á ruegos de 
los habitantes de este país, permanecer en él algun 
tiempo; pero volvió á enviar sus dos hermanos Al- 
fonso de Poitiers y Cárlos de Anjou á Francia. Du- 
rante el tiempo que este Príncipe permaneció en la 
Tierra Santa visiló los Santos Lugares con los ras 
tiernos sentimientos de piedad, y con las demostra- 
ciones mas afectuosas de respeto. Habiendo ido á Na- 
zaret el dia de la Anunciacion, apercibió desde muy 
léjos este lugar sagrado, y, apeándose de su caballo, 
se hincó de rodillas; enseguida hizo á pié el resto 
del camino, á pesar de ser muy fatigoso, de estar 
rendido de cansancio, y de haber ayunado á pan y 
agua todo este dia. Tenia un deseo extraordinario de 
visitar Jerusalen, y el sultan de esta ciudad habia 
consentido en ello; pero le hicieron presente que si 
entraba en la ciudad santa sin libertarla, todos los 
reyes que en do sucesivo vendrian á Palestina se eree- 
rian dispensados de sus votos, contentándosa, á ejem- 
plo suyo, con un simple viaje de deyocion, Esta ob- 
servacion le hizo renunciar á su intento.—Empleó 
todo ol tiempo de su permanencia en Palestina en 
asegurar los negocios de los cristianos de este país, 
reparando y fortificando á sus costas las plazas que 
aun conservaban. Estaba ocupado en la actividad de 
estas grandes obras cuando recibió la infausta nueva 
del fallecimiento de su madre la reina D.*? Blanca, que 
lloró amargamente, pero como cristiano, con entera 
resignacion á la voluntad de Dios: arrodillóse delan- 
te del Altar, y dirigió al Señor estas palabras ; «0s doy 
«gracias, Dios mio, de haberme conservado basta el 
«presente una madre digna de todo mi cariño; era un 
«don de vuestra misericordia infinita; vos volveis á 
«tomarlo como vuestro, y yo no debo quejarme ni 
«sentirlo. Es verdad que la amaba tiernamente; mas, 
«puesto que os place quitármela, que vuestro santo 
«nombre sea bendecido por todos los siglos.» Esta 
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muerte le hizo pensar en su regreso á Francia, de 
donde hacia ya cerca seis años que se habia ausenta- 
do. Verificó sus últimas disposiciones, y, despues de 
haber puesto las plazas fuertes de la Palestina en 
buen estado de defensa, salió del puerto de Acre en 
el mes de Abril de 1254, colmado de bendiciones de 
todo el pueblo, de la nobleza y de los obispos, que le 
acompañaron hasta su navio.—Durante la navega= 
cion el santo Rey se ocupó en el cuidado de los enfer- 
mos, en la instruccion de los marineros y en la ora- 
cion. Sus ejemplos produjeron los mejores efectos; 
los ejercicios religiosos se verificaban cási con tanta 
regularidad como en un monasterio. Al llegar 4 las 
costas de Francia el recuerdo de su madre y la vista 
de su querido pueblo le enternecieron. Desembarcó 
en Provenza y tomó el camino de Paris, á donde lle- 
gó el 5 de Setiembre. Uno de sus primeros actos fué 
elir á dar gracias á Dios á la iglesia de San Dioni- 
sio, á la que hizo magníficos presentes. 
ocuvay — San Luis, á su vuelta de la Palestina, no habia de- 
Cruzada. jado la cruz, porque no cesaba de pensar continua=- 
' mente en la empresa de otra expedicion con el mis- 
mo objeto. Se determinó á esta resolucion eon las no- 
ticias que recibió de ese país. Desde su salida de la 
Tierra Santa los infieles se habian apoderado de gran 
parte de las plazas qne él habia fortificado, y ejercian 
en sus habitantes cristianos las mas grandes eruel- 
dades, las que llegaban á su colmo si se negaban á 
abrazar el mahometismo. Este Príncipe, despues de 
dejar arreglados los asuntos de su reino, declaró su 
resolucion de ir al socorro de los infelices que en la 
Palestina gemian bajo el yugo musulman; y con mo- 
tivo de esta santa empresa indujo á los príncipes y á 
los nobles de sus Estados á que se eruzasen con él, 
Sus discursos y su ejemplo hicieron la mas viva im- 
presion en el ánimo de todos, y el Rey se vió bien 
pronto á la cabeza de un poderoso ejército. Embar- 
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«cóse en el mes de julio de 1270, y se dió á la vela pa- 
ra Tunez. Lo que le determinó á conducir hácia este 
punto su ejército fué que el rey de este pais le habia 
hecho creer que abrazaria la religion cristiana si no 
fuese por el temor de que sus súbditos se sublevasen. 
Esta conversion parecia á Luis muy á propósito y fa- 
vorable para poder recobrar la Tierra Santa, cuya 
empresa tomaba con tanto interés. «¡Oh | exclamaba 
«alguna vez, ¡cuán dichoso seria yo si me viese pa- 
«drino de un principo mahometano ! » Mas bien pronto 
«quedó desvanecida tan halagieña esperanza ; porque 
en cuanto los Cruzados llegaron á Africa , el rey de 
Tunez mandó á arrestar 4 todos los cristianos qué ha- 
bia en la ciudad, y les amenazó con hacerles cortar la 
«cabeza si el ejército francés se aproximaba á la pla- 
za. Como Tunez estaba entonces muy bien fortificada 
y defendida por una numerosa guarnicion, Luis cre- 
yó que nada debia emprender antes de recibir los re- 
fuerzos que esperaba, y se contentó con poner á su 
ejército al abrigo de los insultos del enemigo, ha 
ciendo rodear su campo de empalizadas y de fosos. 
Mas bien pronto las fiebres malignas y las disenterias 
agudas, ocasionadas por el excesivo calor del clima 4 
las malas aguas, se presentaron entre sus soldados, 
y desplegaron sus estragos con tanta violencia, que 
en poco tiempo el ejército quedó reducido á cerca la 
mitad. El mismo Rey fué acometido de esta terrible Muerte de 
epidemia, y desde el primer dia conoció que su en- “12. 
fermedad era mortal. Nunca apareció tan grande co- 
mo en esta crítica circunstancia. Á pesar de los ter- 
ribles dolores que sufria no interrumpió las funcio- 
nes de su dignidad real: dió siempre sus órdenes con 
la misma presencia de ánimo que si se hallase en 
perfecta salud, y, mas ocupado de los otros que do si 
mismo, nada omitia en su socorro. Fuele, al fin, im- 
posible resistir, y se vió obligado 4 guardar cama, Su 
hijo primogénito, el príncipe Felipe, no le abaudo- 
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naba un momento. San Luis, que le amaba mucho, é 
iba á abdicar bien pronto el cetro en favor suyo, reu- 
nió todas sus fuerzas, y le dió instrucciones admira-= 
bles, que aun se conservan en nuestros dias , y que 
principian de este modo: « Hijo mio, lo primero que 
«os recomiendo encarecidamente es que ameis á Dios 
« de todo corazon, y que Os halleis siempre dispuesto 
« á sutrirlo todo antes que cometer un pecado mor- 
«tal. » Esto era lo mismo que le habia inculeado su 
virtuosa madre desde su infancia, y que fué siempre 
la norma de su conducta. Pidió con anticipacion los 
Sacramentos, y los recibió con tanto fervor, que hizo 
derramar lágrimas á todos los que se hallaban pre- 
sentes. Cuando sintió aproximarse su último momen- 
to se hizo acostar en una cama cubierta de ceniza, y 
en ella, eruzados los brazos sobre cl pecho, y los ojos 
levantados al cicto, espiró pronunciando distinta- 
mente cstas palabras del Salmista: Entraré, 4 Señor, 
en vuestra casa, os adoraré en vuestro santo templo, y 
glorificaré vuestro nombre. Asi murió este santo Rey, 
cuyas virtudes no pueden admirarse sin bendecir la 
Religion santa que las produjo. 


ima España, que á mediados de este siglo gozaba ya de 
dle España pra era mas feliz y venturosa, debida al reinado de 
dos grandes hombres cuya memoria recuerda con 
gloria y con profunda veneracion, presenta en ellos 
á san Fernando reinando en Castilla, y á D. Jaime el 
Conquistador en Aragon. Son tantos los puntos de 
contacto que por su yalor, generosidad y talentos tie— 
nen estas dos grandes figuras, que su paralelo podria 
reunirse en un solo cuadro, de manera que, hablán- 


dose del uno, puede decirse que se describe la hio- 
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gralia del otro. Así, pues, nos cireunscribirémos á la 
del santo Rey, por adaptarse mejor al objeto especial 
de este libro.—La religion cristiana, que on una série 
continuada de reveses santificó al rey Luis de Fran- 
cia, santificó tambien al rey Fernando de España. El 
primero Jlevó su piedad, heroismo y paciencia alma- 
yor grado de esplendor, y el segundo unió á estas 
virtudes una série no interrumpida de victorias y de 
prosperidades. Quedó Fernando desde muy jóven 
huérfano de padre, y su tierna y cariñosa madre, do- 
ña Berenguela, solícita y cuidadosa del bien de su 
hijo, le procuró una esmerada educacion que, desar- 
rollando en el jóven Príncipe las preciosas cualidades 
de su alma, le puso en disposicion de servir fielmen- 
to á Dios, gobernar sus pueblos, y defenderlos come 
padre y como rey. La España, hasta entonces humi- 
llada por las armas sarracenas, y escasa de recursos 
á consecuencia de las sostenidas guerras contra estos 
infieles, necesitaba de un monarca que la libraso de 
todos los riales que despues de tanto tiempo pesa- 
ban sobre ella. Fernando fué el que acometió esta gi- 
gantesca empresa. Principia por la grande obra do 
dar uniformidad á la legislacion de su reino. Funda 
las mas bellas iglesias do España; fomenta su mari- 
na; persigue encarnizadamento á los herejes; con- 
quista las prineipales provincias que restaban en po- 
der de los infieles, consiguiendo hacer respetable su 
pendon por mar y tierra. Ardia en deseos de cruzar- 
se para emprender la reconquista del Santo Sepulcro, 
y vióse obligado á desistir de esta santa empresa. 
Parco como un monje, economizaba cuanto podia , y 
hubiese creido defraudar á sus pueblos desplegando 
la ostentación y el lujo de un soberano. Como estaba 
persuadido de que nada se hace bien sin la ayuda del 
cielo, oraba fervorosamente; ejereia en sí mismo pe- 
miteneias mortificantes ; administraba justicia eon la 
mas grande imparcialidad y exactitud. Su ejemplo 
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era admirado de todos y generalmente imitado; así 
es que su ejército, por numeroso que fuese, observa- 
ba constantemente una severa disciplina; y esta, 
acompañada del valor que siempre infunde una con- 
ciencia pura, le hacia mirar con indiferencia los pe- 
ligros y la muerte misma. Estas tropas modelo su- 
frian toda clase de privaciones por no molestar ni ser 
gravosos á los cristianos; pero una vez en el campo 
de batalla se convertian en leones contra los infieles. 
Habian oido decir á su santo Rey «que temia mas las 
«maldiciones de cualquiera de sus viejas de Castilla, 
«que á todos Jos moros de aquende y de allende el 
«mar, » y por esto arreglaban su conducta á la del va- 
liente Rey y generoso padre. Nada detuvo, por con- 
siguiente, á Fernando cuando emprendió, con unos 
soldados amaestrados y disciplinados por él, y á quie- 
nes habia inculcado el santo temor de Dios, la con- 


¡¿ometo quista de las provincias que en Andalucía gemian 
108 reinos 
de Andas bajo el poder sarraceno. Apenas los reinos de Murcia 


Murc' 


se y de Jaen tuvieron noticia de su invasion, cuando se 
apresuraron á rendírsele. Atacó á Córdoba, y esta ciu- 
dad le reconoció por dueño. Puso cerco á Sevilla, y 
esta plaza so entregó tambien. Quedó únicamente 
en poder de los moros el pequeño reino de Granada, 
que se sujetí á ser su tributario, á fin de conjurar la 
tempestad que á su vez le amenazaba. Lo que es más: 
de admirar en este gran Rey es que, en medio de tan- 
tas y tan importantes victorias, jamás se envaneció 
su ánimo ni ss desmintió nunca su humildad. Afecto 
siempre á la piedad mas pura y verdadera, procura- 
ba disponerse á alcanzarlas por medio de la oracion, 
el ayuno y las mas austeras penitencias; y cuando 
las habia conseguido tributaba rendidas gracias al 
Señor, 4 quien siempre concedia la gloria de la pros- 
peridad de sus armas; naciendo de ahi que rindiese 
un culto especial al Dios de los ejércitos, dotando con 
esplendidez sus templos, levantando muchos, y res- 
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tituyendo á todos los que podia arrancar á la profana- 
cion sarracena ú la verdadera Religion. En su nunca 
desmentida generosidad se le veia renunciar libre- 


mente todo cuanto podia pertenecerle de las conquis- 
tas hechas á los moros; y aun hoy dia se conservan 
rasgos de su magnánima liberalidad, atestiguados em 


muchos monumentos célebres de su tiempo, que eon 
su voz muda recuerdan las virtudes del mejor de los 
reyes. —ks indudable que este santo Rey, hubiese 1i- 


bertado 4 España de la dominacion sarracena que aun 
pesaba sobre el reino de lrranada, y que no podemos 
concebir cómo los reyes de Castilla sus sucesores de- 


jaron subsistir y robustecer por espacio de dos siglos, 

si Dios no le hubiese llamado al descanso eterno. Co- su mur- 
o : . te J.- 

nociendo, al fin, que se aproximaba el término de su 


vida, se desprende de su espada, y cambia su corona 
por la cruz. Pidió con tiempo los santos Sacramentos 
que le administró el arzobispo de Sevilla. Cuando vió 
entrar el santo Viático, conducido por este venerable 
prelado, se postra de hinojos en el suelo con un do- 
gal al cuello, cual reo que va á morir; toma la can- 
dela en la mano, y pronuncia estas sentidas palabras 
que la historia nos ha conservado: «El reino, Señor, 
«que tú we diste, y la honra mayor que yo merecía, 
«te los devuelvo: desnudo salí del vientre de mi ma- 
«dre, y desnudo me ofrezco á la tierra: recibe, Dios 
«mio mi ánima; y por los méritos de tu santísima 
«pasion ten por bien de la colocar entre los tus sier- 
«vos.» Habiéndole luego recibido, lleno su corazon 
de un amor y ternura inefables, espiró dormido en el 
sueño eterno del justo, volando su alma á las regio- 
nes celestiales, y quedándonos acá en la tierra sus 
santos despojos, que se couservan incorruptos des- 
pues de tantos siglos, como nna prueba patente de su 
santidad y de la gloria que disfruta. Murió en 1276, 


Rimado 
dilniado 


de D. Jal- 


mel. 
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despues de un reinado próspero y feliz, que duró car- 
ca de treinta y ciuco años (1). (El traductor). 


Reflexiones sobre las Cruzadas. 


Algunos escritores del siglo pasado, enemigos de 


la Religion y de sus obras, han tenido bastante 0sa- 
dia para vituperar y reprobar las Cruzadas, que no 
ban sabido atribuirlas sino al fanalismo, rusticidad é 


ignorancia de nuestros antepasados; y, sin querer 
reconocer las ventajas qua de etias hemos reportado, 
se han circunscrito á demostrar los ineonvyenientes y 


d exagerar los males. Sin embargo, sea cualquiera el 
punto le vista en que se las mire, estas santas expe- 
diciones han sido fecundas en resultados felices, no 


solamente por lo tocante á la Religion, sino tambien, 
y muy particularmente, por lo qnse respecta á la so- 
ciedad europea durante los siglos XI y XIIL Legiti- 
mas en su principio, puesto que se trataba de kber- 
tar á los cristianos de Oriente ultrajados y persegui- 
dos; de sustraer el sepulcro de Jesucristo á las profa- 
naciones de los infieles, y de preservar el Occidente 
de la invasion árabe que lo amenazaba , han fundado 


(1) La vida de D. Jaime el Conquistador, 4 pesar de haber sido 
Aun Imas azarosa que la de san Fernando, fue hastante mas lar- 
ga; durando su reinado sesenta y tres años, el mas dilatado de 
que se tione noticia despues del de Salomno. Uno de sus hechos 
nas notables, y puede decirse providencial para aquellos tiempos 
de disturbios y frecuentes animosidades, es el de haber lenido la 
gloria de nó promoyar guarra alguna contra eristianos, sino úni- 
camente contra infieles, 4 las cusles ganó mas de treinta bata- 
llas campales y un sinnúmero de encuentros parciales, hatién- 
dose easi siempre con fuerzas inferiores. La vida de D, Jaime l se 
reasome en estas palabras que pronunció cuando ya casi exáni- 
me. y vestido el hábito de Cister, entregó á su hijo D. Pedro la 
espada que pendia junto á su lecho: Tomad, hijo, esta espada, le 
cual, por la virtud de la diestra divina. siempre me ha secado vence- 
dor. Murió en 1234. (El Traductor.) 
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tambien entre nosotros la libertad civil, manumitién- 
do los siervos que se alistaban para la conquista de la 
Tierra Santa, obligando á los señores á ceder de sus 
derechos y vender sus patrimonios para atender á los 
gastos y mantenimiento de una guerra fan lejana; 
de donde vienen los primeros desarrollos de los Co- 
munes y de los Consejos. Ellas han procurado y con- 
iribuido tambien á la terminacion de esas guerras 
intestinas que en lá edad media desolaban y des- 
truian los Estados, dando al valor de los caballeros 
otro fin y otro objeto; atrayendo ú las llanuras del 
Asia una multitud de bandidos y vagamundos que 
infestaban los campos y les ciudades. El comercio 
adquirió un desarrollo inmenso; se perfeccionó la na- 
vegacion; fué acrecentándose la industria, y perfec- 
cionándose, á causa de la vida delicada y voluptuosa 
de los orientales, y del adorno y lujo de sus casas, á 
todo lo que se habian acostumbrado los expediciona- 
rios. Las ciencias, las letras y las bellas artes recibie- 
ron un nuevo y decisivo impulso desde que los Cru- 
zados tuvieron ocasion de admirar los monumentos 
de Constantinopla : la misma medicina, hasta enton- 
ces imperfecta y casi sin principios, se enriqueció 
con los conocimientos de los árabes, muy adelantados 
en esta ciencia; perfeccionáronso las lenguas euro- 
peas; hiciéronse mas comunes los libros, y el gusto 
al estudio se lué desarrollando insensiblemente.—-Las 
Cruzadas han hecho conocer á cada nacion su uni- 
dad, proponiendo la misma idea á todas las clases de 
la sociedad, y caracterizando sus propios rasgos. Bien 
conducidas y gobernadas hubiesen reunido el Orien- 
te y el Occidente: el Egipto, la Siria, la Grecia se 
hubieran convertido en colonias cristianas. Entonces 
se hubiese renovado, bajo las leyes del Evangelio, el 
estado del universo romano del tiempo de Augusto: 
todos los mares eran libres; las ciudades daban sali- 
da á sus industrias y artefactos, cambiándolas con 
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otras procedentes de diversos países; los climas tro- 
caban sus productos, y las naciones se comunicaban. 
sus luces. —Mas, sin extendernos demasiado en estas 
reflexiones, observemos solamente, por el honor de 
la Religion, y bajo el punto de vista de sus intereses, 
que las Cruzadas han contribuido á volver á la senda, 
del bien, y guiarlos por el camino que conduce á 
Dios, una multitud de cristianos entibiados en su fé, 
ó culpables, que abrazaban con celo y diligencia este 
medio de reparar sus faltas. Por esto se vieron altos 
y poderosos señores partir á Oriente á expiar los cri- 
menes que habian cometido, ya sea en las guerras 
injustas que unos á otros se hacian, ya en las trope- 
lias, vejaciones y aun asesinatos que cometian en las 
personas de sus vasallos, y observar desde este mo- 
mento una conducta enteramente humanitaria, llevar 
una vida mas arreglada y á menudo santificada por 
la virtud.-—El mas grande servicio, empero, que han 
hecho las Cruzadas, ha sido sin duda el de salvar la 
fé en Occidente. Los árabes y los turcos amenazaban 
la Europa entera: desbordándose por España y por 
el Asia Monor, hubiesen conducido tal vez sus armas 
victortosas hasta la misma Roma, si Dios no hubiera 
suscitado las Cruzadas para rechazarlas, llevando el 
ataque al mismo foco de la invasion. Y ¿no hay mo- 
tivo para estremecerso al pensar que la Alemania, la 
Francia, la Inglaterra, la Italia y otros países podían 
correr la misma desgraciada suerte que la Grecia y 
la Palestina? La caida del imperio griego, último an- 
temural del Cristianismo en Oriente, sa retardó de 
esta suerte dos siglos.—En fin, lo que coneluye por 
vengar las Cruzadas de las calumnias que se les han 
imputado, es que han merecido la aprobacion de los 
mas grandes hombres y de tos mas santos personajes 
de su tiempo; que han sido autorizadas por la Igle- 
sia, á la cual sin duda la asistencia divina, que le ha 
sido prometida hasta el fin de los siglos, no le ha fal= 
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tado en esta circunstancia; que han sido, por último, 
ratificadas por el mas poderoso de todos los testimo- 
alos, esto 6s, los milagros, que mas de una vez han 
acompañado su publicacion. 


CAPÍTULO SEPTIMO. 


Desde la muerte de san Luis cal tasta la caida del imperio 
de Oriente (1453). 


SL 


Santo Tomás de Aquino.—San Buenaventura. 
(1297-1274). 


Cuatro años despues de la muerte de san Luis la 
Iglesia perdió dos de sus mas ilustres doctores, que 
fueron la gloria de las dos nuevas Órdenes que aca- 
baban de fundar santo Domingo de Guzman y san 
Francisco de Asis. Si se aprecian de buena fé los im- 
portantes servicios.que han prestado las Órdenes re- 
ligiosas, todo lo que han hecho en favor de la instrne- 
cion y conversion de los pueblos, en alivio del pastor 
en el ejercicio del santo ministerio, en honor tambien 
de la fé, á aque haa dado tan buenos defensores, na- 
die podrá dejar de conveniren que no sean uno de tos 
manantiales mas lfecundos de las bendiciones de Dios 
sobre su Jdglesia. San Luis se hallaba penetrado de 
estes sentimientos: tenia sebre todo mucha estima- 
cion y aprecio á los frailes Menores yá los frailes Pre- 
dicadores. Admiraba su celo por la salvacion de las 
almas, su profunda humildad, su vida penitente y 
mortificada, y su perfecto desprondimiento de los bie- 
nes mundanos. Decia á menudo este santo Rey, que, 
si él podia hacer dos partes de su persona, daria una 
á los hijos de san Francisco y otra á los de santo Do- 
mingo. 
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+  Santo-Tomás de Aquino, nacido de una familia no- 
. ble, en el reino de Nápoles, era entonces la gloria y 
l- el ornamento de la Órden de santo Domingo. Roci- 
bió una educacion proporcionada á su nacimiento y 
á las miras venturosas que se tenian en él. Fué en- 
viado á las escuelas mas célebres de Italia ; primero 
á Monte-Casino, despues á Nápoles, donde habia una 
universidad fMoreciente. El jóven Tomás mostraba ya 
entonces grandes talentos para las ciencias, y mani- 
festaba las mas felices disposiciones para la virtud. 
Algunas conversaciones que tuvo con un religioso 
dominicano, lleno del espíritu de Dios, le hicieron 
concebir un deseo ardiente de entrar en esta Órden, 
y recibió efectivamente el hábito de la misma á la 
edad de diez y siete años. Informada su familia de 
esta determinacion, puso en ejecucion todos los me- 
dios imaginables para desviarle de sus santos desig- 
nios; pero él permaneció inmutable. Llegóse hasta el 
punto de apoderarse de su persona, encerrarle, mal- 
tratarle, amenazarle con toda clase de castigos, y na= 
da fué capaz de conmoverle ni de alterar su firmeza. 
Por último se empleó un medio que solo el infierno 
puede sugerir: tal fué el introducir una meretriz en 
su cuarto para seducirlo. Tomás, asombrado del pe- 
ligro que corria su pureza é inocencia, llama en su 
auxilio al Dios de la castidad : coge en seguida un ti- 
zoo encendido, y arroja con indignación de su pre- 
sencia á esta desventurada. Despues de haber dado 
gracias á Dios por esta victoria se consagró de nuevo 
á su servicio, y le pidió con los ojos bañados en lá- 
grimas la gracia de nunca pecar contra la virtud que 
el demonio habia probado de arrebatarle. Su oracion 
fué oida: por premio de su fidelidad recibió el don de 
una castidad perfecta. Además permitió Dios que se 
le devolviesen la libertad, y le dejase dueño de se- 
guir su vocacion. Sus superiores le enviaron á Colo- 
nia á estudiar la teología con Alberto el Grande. Ins- 
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truido por este hábil macstro, hizo en poco tiempo 
grandes progresos en esta ciencia; poro los ocultaba 
por humildad: hablaba poco, de miedo de no dar en- 
trada en su corazon al demonio del orgullo. Su silen- 
cio era tenido por estupidez, y se le llamaba por ir- 
rision el buey mudo. Pero su maestro, que le conocia 
mejor, juzgaba de él de una manera muy diferente, 
y decia á los murmuradores y burlones que los eru- 
ditos mugidos de este buey resonarian algun dia por 
todo el mundo; y por cierto que nose engañó. To- 
más, despues de haber terminado su carrera y reci- 
bido el grado de doctor, enseñó en París con la mayor 
celebridad. Compuso un gran número de obras exce- 
lentes que extendieron muy léjos su reputacion. El 
santo Doctor atribuía su cientía mucho menos al es- 
tudio que á las oraciones que eleyaba á Dios; y por 
esta razon antos de escribir invocaba siempre el Es- 
piritu de Dios, y redoblaba sus oraciones cuando en- 
contraba alguna dificultad grande en la resolucion 
de un pensamiento. —El papa Clemente IV le ofreció 
el arzobispado de Nápoles, que el santo Doctor rehu- 
só. El Soberano Pontífice cedió en este asunto á sus 
instancias: poro despuss Gregorio X le ordenó tras- 
ladarso á un concilio que se celebraba en Lyon. El 
Santo obedeció; y aunque entónces se hallaba pade- 
ciendo una fiebre, no dejó de marchar á esta ciudad 
desde Nápoles, 4 donde antes había sido enviado para 
enseñar la teología; mas, como el mal iba en aumen- 
lo, se vió obligado á detenerse en el camino, y murió 
en la abadía de Fose-Nuoya, en la diócesis de Terra- 
gina (1274). 

San Buenaventura no hacia menos honor 4 la Ór=s. tuena- 
den de San krancisep que santo Tomás de Aquino á TE. 
la de Santo Domingo. Nació en Toscana, de padres 
recomendables por su piedad. Se le dió el nombre de 
Buenaventura á consecuencia de una palabra que san 
Francisco pronunció sobre él, anunciando las gracias 
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de que la divina misericorilia le colmaria en lo suce= 
sivo. Este niño do bendicion contaba solo cuatro años 
de edad, cuando fué acometido de una enfermedad 
muy grave. Su madre llena de desolacion y de llan- 
to, so presentó á San Francisco recomendándole su 
hijo, que oró por ól, y obtuvo de Dios su curacion, 
lostruido Buenaventura de esta gracía que habia re- 
cibido del cielo, tuvo deseos de servir al Señor, que 
tan señalado beneficio lo habia dispensado, y á la edad 
de veinte y dos años entró en la Órden de los frai- 
les Menores, cumpliendo así el voto que habia hecho 
su madre. Poco tiempo despues ¿ué enviado á París 
para terminar allí sus estudios con el célebre Alejan- 
dro de Hales, que era uno de los mas sábios religio- 
sos de su Órden, Buenaventura hizo rápidos progre- 
sos, y recibió el grado de doctor al mismo tiempo que 
santo Tomás, eon quien le unian Ins estrechos lazos 
de una pura y sincera amistad.-—Estos dos santes 
Doctores se visitaban con mucha frecuencia, y se mi- 
raban el uno al otro con la mas grande veneración y 
estima. Un dia santo Tomás, hallando ásu amigo 
ocupado en escribir la vida de San Francisco, no quí- 
so distraerle de su trabajo. «Dejemos, dijo, al Santo 
«trabajar por otro Santo; seria una indiscreción in- 
«terrumpirle.» Á los siete años de profeso se le eli- 
eió para sustituir á Alejandro de Halos en la cátedra 
de teología, y la desempeñó con distincion y talento. 
Cuando se oeepaba en oxplicar las lecciones de esta 
ciencia sublime, se proponía menos el hacer hombres 
sábios que el formar buenos cristianos: enseñando Á 
sus discipulos lo que debe creerse, les mostraba con 
su ejemplo lo que debes hacerse. Solo contaba la edad 
de treinta y cinco años cuando fué colocado, bien á 
pesar suyo, porqus prefería ser un modesto y oscuro 
religiosa, al gobierno superior de toda la Urden, nom- 
hrándole general de la misma; cargo delicadísimo é 
importante que desempeñó con mucha prudencia y 
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capacidad. El papa Gregorio X, lleno de estimacion 
hácia el Santo por sus virtudes y por sus talentos, 
pensó elevarle 4 la dignidad cardenalicia. El santo 
Doctor, que sospechó este designio, probó de impedir 
su ejecucion saliendo secretamente de Italia; pero 
una órden precisa y terminante del Soberano Ponti- 
fice le obligó á regresar inmediatamente. Se hallaba 
en un convento de su Óden, cerca de Florencia, e 1an- 
do dos nuncios de Su Santidad vinieronle á presentarle 
el capelo. Le hallaron ocupado en uno de los mas ba- 
jos ministerios de la comunidad. Al verle expresaron 
alguna sorpresa, pero el Santo no manifestó embara- 
zo alguno; cootinuó á presencia de ellos el oficio que 
tenia eimpezado, y cuando lo hubo concluido recibió 
saspirando las insignias de su nueva dignidad, y no 
disimaló la pena que sentia de verse en la necesidad 
de cambiar las funciones apacibles del claustro por 
las pesadas obligaciones que se le imponianm. Poco 
tiempo despues le consagró obispo de Albani el mis- 
mo Papa en persona, y le ordenó que se preparase 
sobre las meterias que se debian ventilar en el conci- 
lio general de Lyon. San Buenaventura concurrió á 
este Concilio, y predicó en las sesiones segunrla y ter- 
cora; pero decayó en una debilidad tan grande, que 
al cabo de poco terminó su existencia (1274). Ha de- 
Jado un gran número de obras, que todas respiran la 
piedad mas afectuosa , y es tenido, particularmente 
entre todos los doctores de su tiempo, como el mas 
erande maestro de la vida espiritual. 
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Concilio general de Lyon.— Primera reunion 
de los griegos. 


(1274). 


otyetos — El concilio de Lyon, al que el Sumo Pontífice habia 

historia - E E 

úe vste Cltado á santo Tomás de Aquino y á san Buenaventu—- 

conrilo. ya tenia por objeto principal la reunion de los grie- 
gos á la Iglesia romana, de la cual estaban separados 
hacia mucho tiempo. Este Concilio se mauguró el 27 
de mayo de 1274, y duróbasta el 17de Julio. Lá asam- 
blea fué muy numerosa : se contaba en ella quínien- 
tos obispos y setenta abades. faimo 1 de Aragon asis- 
tió en persona; otros principes y muchos embajado- 
res de diferentes soberanos concurrieron tambien. 
Miguel Paleólogo, entonces emperador de Constanti- 
nopla, deseaba vivamente concurrir; pero era pura- 
mente por miras políticas: temia ser atacado por los 
príncipes latinos, en seguida de haber arrojado á Bal- 
duino TIT del trono imperial, y, á fin de conjurar la 
tempestad que le amenazaba , escribió al Papa pro- 
metiéndule emplear toda su autoridad en hacer que 
cesase el cisma. Esta proposición fué tanto mas agra- 
dable al Soberano Ponlifice, cuanto que los rismos 
griegos ofrecian esponténeamente una reconciliación 
á la que habian sido muchas veces exhortados, y has- 
ta entonces sin resultado, y que las circunstancias 
parecian ahora favorables á la ejecucion de este gran 
designio. Miguel, que había solicitado de Gregorio X 
la convocacion del concilio, no dejó de enviar á él sus 
embajadores: estos fueron Gorman , antiguo patriar- 
ca de Constantinopla; Teofanto, metropolitano de 
Nicea, y Jorge, gran tesorero del imperio. Traian una 
carta para el Papa, en la que era llamado el primero 
y el soberano Ponlífice, el Padre comun de todos los 
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eristianos. Traian tambien otra escrita en nombre de 
treinta y cinco arzobispos griegos y de sus sufragá- 
neos. En esta carta los prelados manifestaban su con- 
sentimiento á la reunion con la Iglesia romana. — Á 
la llegada de estos embajadores tados los Padres del 
Concilio salieron á su encuentro, y los acompañaron 
al palacio del Papa, quien los recibió con distincion, 
dándoles el ósculo de paz con todas las demostracio- 
nes de una aleceion paternal. Los embajadores por su 
parte manifestaron al Soberano Pontílico tados los 
respetos que le son debidos como Vicario de Fesucris- 
to, y por consiguiente como Jefe de la Iglesia untver- 
sal. Declararon que veian en nombre del Emperador 
y en el de los Obispos de Oriente á prestar obediencia 
á la Iglesia romana, y á profesar con ella la misma 
fé. Esta declaracion llenó de la mas grande alegría 
todos los corazones. El dia de san Pedro el Papa cele- 
bró la misa on la catedral de Lyon 4 presencia de todo 
el Concilio. Despues que se cantó el Símbolo en latin, 
el patriarca German y los otros griegos, á fin de «de- 
notar la unidad de la fé, le repitieron en su lengua 
griega. A la cuarta sesion vinieron al concilio, y fue- 
ron colocados á la derecha del Papa, despues de los 
cardenales. Leyéronse en alta voz la cartas de que 
habian sido portadores. Entoncos el gran canciller 
del imperio griego abjuró el cisma en nombre de toda 
la nacion, aceptó la profesion de fé de la Iglesia ro- 
mana, y confesó la primacía de la Santa Sede. El Pa- 
pa, despues de haber manilestado en pocas palabras 
la alegría de la Iglesia, que al fin abrazaba con ter 
nura Á todos sus hijos reunidos en su seno, emonó el 
Te Deum, y uniendo todos los asistentes sus voces á 
las del Sumo Pontífice, rindieron á Dios solemnes ac- 
ciones de gracias. —Todo parecia prometer una reu- 
nion duradera; sin embargo, solo se mantuvo mien- 
tras vivió el emperador Miguel. Despues de su muer- 
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te, acaecida en el año 1282, no tardó on renovarse el 
cisma bajo el poder de sus sucesores. 

primer El siglo XIII tocabaá su fin cuando el papa Boni- 

julleo Fa 2 S «3 E 

secular. facio VIII, querieno favorecer la piedad de os tieles 
que de todas partes acudian á Roma en la persuacion 
de que el Principe de los Apóstoles derramaba gra- 
cias especiales sobre los que visitaban su sepulcro á 
la conclusion de eada siglo, dió la primera bula que 
ha establecido el jubileo, es decir, la indulgencia ple- 
naria para todos aquellos que, habientto confesado y 
estando arrepentidos , visitasen, durante treinta días 
si eran vecinos de Roma, ó durante quince si eran 
extranjeros, las iglesias de los apóstoles san Pedro y 
san Pablo. Los Papas sus sucesores ordonaron que en 
lo sucesivo podria ganarse esta indulgencia en cada 
país particularmente, haciendo las estaciones y de- 
más actos piadosos prescritos. Clemente VI en 1350 
redujo á cincuenta cl término de cien años, bajo el 
modelo del jubileo de los judios. En in, el pontífice 
Urbano VI (1378), teniendo en consideracion el pe= 
queño número de los que pueden ganar un favor tan 
remoto, aplicó esta gracia á cada veinte y cinco años, 
lo que se observa aun en nuestros dias. 


$ IL 


Gran cisma de Oceidente.— Concilio de Constanza. 


(1378-1449). 


asieen Un cisma todavía mas escandaloso que el de los 
griegos desoló la Iglesia á fines del siglo XIV. Hé 
aquí cuál fué el motivo. El papa Clomente Y, que 
era francés, fijó su residencia en Aviñoo (1309), y sus 
sucesores continuarca viviendo en la misma pobla- 
cion. La Jtalia suírió mucho con esta ausencia de los 
Papas, y Roma en particular estaba desgarrada y 
afligida por diferentes facciones, Deseúbase ardien- 
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temente y se solicitaba con empaño el regreso del 
Papa. En fin Gregorio Xi se rindió 4 esas reiteradas 
instancias, y salió de Aviñon. Fué recibido en Roma, 
en medio de las aclamaciones del pueblo y de las de- 
mostraciones de la mas viva alegría (1877). Despues 
de su muerto, temiendo el pueblo romano que si el 
muevo papa era francés trasladaria otra vez su sede á 
Aviñon, corrió en tumulto al conclave en que estaban 
reunidos los cardenales, y empezó á gritar: « | Quere- 
«mos un pontífice romano!» Á estos gritos sediciosos 
añadió las amenazas, y declaró que si elegian un ex- 
tranjero les pondrían la cabeza tan encarnada como 
su eapelo. Los cardenales, intimidados, nombraron 
precipitadamente al arzobispo de Bari, quien tomó 
el nombre de Urbano VI. Este Papa, que era de un 
carácter duro é infiexible, indtspuso bien pronto con 
su conducta algun tanto imprudente 4 los mismos 
que le habian elegido. Descontentos de su eleccion, 
salieron de Roma, declararon nula su preconizacion 
por falta de libertad, y eligieron otro papa con el 
nombre de Clemente VIL Este dosgraciado sueeso su- 
mergió á la Iglesia en una confusion horrible. 'Foda 
la cristiandad se vió dividida entre los dos Papas. 
Clemente fué reconocido en Franeia, España, Escocia 
y Cicilia; y Urbano tuvo á su partido la Inglaterra, 
la Hungría, la Bohemia y una parte de la Alemania. 
Emplearon nno contra otro las arinas espirituales; y 
la conducta violenta que mostraron no hizo mas que 
encender el cisma con sobrada intensidad, y agriar 
todos los males que eran su consecuencia. Con la 
muerto de Urbano no terminó por esto el eisma: los 
cardenales de su obediencia le nombraron un suce- 
sor. Lo mismo hicieron los del partipo opuesto; y es- 
tos sensibles escándalos se renovaron ftrecuentemen- 
to.—En fin, los cardenales, alligidos por esta funesta 
division, se reunieron en el concilio de Pisa, y para 
hacerla cesar destituyeron 4los dos Papas, y nom- 
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braron de concierto á Alejandro Y; pero á pesar de 
sus esfuerzos el cisoía continuó, y los males siguie- 
ron en aumento. La obstinacion de los Papas, los e6- 
los de los cardenales de las diforentes obedienotas, los 
diversos intereses de las coronas, todo hacia temer 
que el cisma se perpetuase; pero la Iglesia tiene sus 
promesas, y Dios no la abandonó en este peligro ex- 
tremo. El rompió todos los obstáculos que las pasio- 
nes humanas oponian al restablecimiento de la union, 
Cogeiito y esta se qerificó en el concilio genoral de Constanza 
Constanza Celebrado en 1414. Todos los pretendientes al ponti- 
Hi%-— ficado ó abdicaron ó fueron despuestos por la sutori- 
dad del Concilio. Se eligió en él á Martin Y, que fué 
generalmente reconocido por único y legítimo Sobe- 
rano Pontifice.— Por lo demás, aun cuando las opi- 
niones sobre el derecho del Papado estuviesen dividi- 
das, no por eso dnjaron de estar unidas á la Sede - 
apostólica, á la cátedra de san Pedro; y esta cisma, 
tan deplorable como era en sí mismo, daúó tal vez 
menos á las conciencias que otros escándalos. Esta es 
la reflexion de san Antonio, arzopispo de Florencia, 
que escribia á mediados del siglo siguiente. «Podia- 
«se, dice, persistir ó permanecer de buena fé y con 
«seguridad de conciencia en uno Óen otro partido; 
4porque, aun cuando es necesario creer que cn esta 
algtesía no hay mas que un solo gefe visible, si suce- 
«de, sin embargo, que dos Soberanos Pontifices sean 
«creados 4 un mismo tiempo, no es necesario creer 
«que este ó aquel sea el legítimo; pero es preciso 
«creer solamente que el Papa legítimo es aquel que 
«ba sido elejido canónicamente. y el pueblo no está 
«obligado á discernir cuál es: puede en este caso se- 
«guér el sentimiento y la conducta do sus pastores. » 
El gran designio de Dios, que es la santificacion de 
los escogidos, no se cumplió menos en medio do los 
escándalos. En efecto, en las dos obediencias hubo 
santos personajes. 
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Además de la extirpacion del cisma, el conejlio de ice 
Constanza tenia tambien por objeto la condenación de juan Hus 
las herejías que se habian difundido en Alemania á 
causa de esta funesta division. Wieclef, doctor de la 
universidad de Oxford habia sido el autor principal. 
* Empezó por avanzar algunas opinionos singulares, 
que fueron egpdenadas por el papa Urbano V y por 
los obispos de Inglaterra. Este heresiarca, para ven- 
garse, atacó todo el órden eclesiástico. Enseñó públi- 
camente que el Sumo Pontífice no es el gefede la igle- 
sia; que los obispos no tienen preeminencia alguna 
sobre los simpies presbiteros; que los poderes ecle- 
siásticos se pierden por el pecado mortal; que la con- 
fesion es inútil al que se Halla suficientemente con- 
trito. Estos errores no se arraigaron en Inglaterra, 
donde habian nacido, y, habiendo muerto Wielef, su 
secta se extinguió poco á poco; pero este novador 
habia dejado escritos infestados del veneno de la he- 
rejía. Estos escritos fueron Hevados á Praga por un 
caballero de Bohemia que habia estudiado en Oxford, 
y comunicados ¿ Juan Hus, rector de la universidad 
de Praga, Este adoptó la doctrina perniciosa que con- 
tenian dichos libros, y la debatió en sus sermones con 
un ardor increible. Añadió á ella nuevos errores, en- 
tre otros la necesidad de comulgar bajo las dos espe- 
cies. Se atrajo uu gran número de discípulos, de en- 
tre los cuales el mas acérrimo era Jerónimo de Pra- 
ga; y esta secta hizo grandes progresos en Bohemia. 
El arzobispo de Praga y el papa Juan XXVII nada 
omitieron para contener los progresos del error, y 
reducir el novador á la verdad y á la sumison; pero 
fueron inútiles todos sus esfuerzos, y Juan luz con- 
tinuó extendiendo su herejía en las ciudades y en las 
aldeas, seguido de una multitud de pucblo que le es- 
cuchaba con extremada soliciltud.—Las coses se ha- 
Haban en este estado cuando tuvo lugar la celebra- 
cion del concilio de Constanza. Hus vino á él en per- 
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sona á defender su doctrina. Ántes de su salida de 
Praga habia hecho fijar en las puertas de las iglesias 
que consentia en ser juzgado y sufrir las penas im- 
puestas á los herejes, si se le podia convencer de al- 
gun error contra la fé. Despues de esta declaracion 
el emperador Segismundo le dió un salvoconducto, 
no para garantirle ó delenderle del castigo á que él 
mismo 36 sometia, sino para su seguridad en el via- 
je, y facilitarle el medio de justificarse, si habia sido 
calumniado, como él decia. Pero no bien hubo llega- 
do á Constanza cuando se puso á dogmalizar, sin es- 
perar el juicto del Concilio sobre su doctrina. Se cre- 
yó, pues, necesario asegurarse de su p rsona, y el 
Concilio nombró comisarios para que exagpinásen sus 
escritos. Hallaron ea ellos un gran número de erro- 
res; de los que se trató en vano que se relractase. 
Presentóse á la sesion que se celebró el dia 5 de ju- 
nio. Se sacaron de estos escritos muchos artículos que 
contenian los errores de Wicief: despues de haberte 
dejado la libertad de explicarse sobre cada uno de 
ellos le exbortaron 4 que se somefiese al juicio del 
Coneilio, y se le presentó una fórmula de retractacion 
que rehusó obstinadamente suscribir, El Concilio, que 
queria evitar los extremos violentos, probú diferentes 
veces si podia vencer su obstinación. Se empezó por 
condenar sus libros y quemarlos públicamente, cre- 
yendo intimidarle econ esto; pero él persistió en su 
negativa. Entonces este heresiarea obstinado lué so- 
lemnemente degradado de las santas órdenes, y en- 
tregado al magistrado de Constanza, quien le conde- 
nó, con arreglo á las loyes del imperio, á ser quema- 
do vivo. Jerónimo, su discípulo, tan tenaz y obstinado 
como el maestro, le acompañó tambien en el castigo. 
—Ei Concilio na solicitó su suplicio ; pero dejó obrar 
la justicia del Soberano, que ciertamonte puede, por 
el bien dal Estado, castigar álos que turban el órden 
civil, y ta herejía en positivo que excita y alimenta 
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las pasiones mas funestas á la tranquilidad pública, 
como lo prueba sobradamente la historia. 

El concilio de Constanza, estableciendo 4 Martin Y 
soberano pontífice, no terminó el gran cisma de Oc- 
cidente sino por algunos años. El Papa habia señala- 
do uu nuevo concilio general en Basilea para el año 
1431; pero murió antes de que se reuniese. Su suce- 
sor Eugenio IV, envió á él un legado en representa= 
cion suya. El Concilio, animado de sentimientos algo 
malos, obligó al Pontífice á venir en persona, quien, 
habiendo rehusado, fué depuesto. Entonces Eugenio 
declaró el concilio disuelto, y 'convecó otro en Flo- 
rencia para tratar del asunto referente á la reunion 
de los griegos. Los Padres del de Basilea contestaron 
anatematizando al Papa : luego le opusieron un an- 
tipapa, Amadeo, duque de Saboya, que tomó el nom- 
bre de Félix Y. Este cisma no tuvo afortunadamente 
consocuencias. El Concilio, habiendo caido en com- 
pleto descrédito, acabó pon someterse en 1449 al le- 
gítimo pontífice Eugenio TY, y la Iglesia volvió 4 en- 
trar en unr era de paz, de la que hacia setenta años 
que estaba privada. 


8 TV. 


Concilio le Florencia para-tentar segunda vez la ren- 
nion de los griegos .—Toma de Constantinopla, 


(1438-1453). 


Ej concilio de Florencia, de que acabamos de ha- 
blar, se celebró, á pesar de los Padres del de Basilea. 
enelaño 1438. El objeto faé el siguiente: Desde que 
la Iglesia griega habia vuelto á caer en el cisma, los 
Soberanos Pontífices hicieron muchas tentativas pa- 
ra restablecer la union, pero sin resultado alguno. 
En fin, el año 1437 el emperador griego Juan Paleú- 
logo 1 y el papa Eugenio 1Y, habiendo renovado las 
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negociaciones, convinieron en que se celebraría un 
concilio general en Occidente compuesto de griegos 
y de latinos. En virtud de este convenio el concilio se 
inauguró por el mismo soberano Pontífice en Ferrara 
(Italia), El Emderador y el patriarca de Constantino- 
pla concurrieron con veinte arzobispos de Oriente y 
un gran número de eclestásticos griegos de un talen- 
to y méritos distinguidos. Los patriarcas de Alejan- 
dría, de Antioquía y de Jerusalen enviaron tambien 
sus diputados. Sobrevinieron algunos inconvenientos 
que no permitieron poder continuarse el concilio en 
Ferrara, y con el acuerdo de los griegos, se trasladó 
á Florencia. Despues que se hubieron aclarado todas 
las dificultades, el emperador, el patriarca y los obis- 
pos griegos dieron una profesion de fé conforme á la 
dle la Iglesia romana, en la cual reconocian particu- 
larmente qua el Espíritu Santo procede del Padre y 
¡leal Hijo, y que el Papa es el Jete de la Iglesia univer- 
sal. En seguida fué acoptada la conciliacion por en- 
trambas partes. Hízoso un decreto en que se inserta- 
ron todos los puntos que los griegos habian consesta- 
«do antes, y fué firmado por el Papa, por el patriarca 
y por los demas prelados griegos, excepto par Marcos 
de Efeso, que se negó constantemente á suscribirlo. 
— Asi se terminó este gran negocio, cuyo feliz resul- 
tado produjo una alegría nniversal en toda la Iglosia 
católica; paro fué desgraciadamente tambien esta vez 
de corta duracion. Cuando el Emperador y los prela- 
dos estuvieron de vuelta en Constantinopla, se halla- 
zon con el clero y el pueblo de esta ciudad excesiva- 
mente prevenidos contra la union. Estos cismáticos 
llenaron de injurias á los que la habian firmado, y 
colmaron de elogios á Marcos de Éfeso, por haber te- 
nido él solo bastante valor para n2gar su consonti- 
miento, Los que habian concurrido al concilio de Flo- 
rencia, intimidados por este desenfreno de sus con- 
ciudadanos, renunciaron á lo que habian hecho, y el 
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cisma se restableció y fijó sin esperanza de enmien- 

da, Algunos años despues el papa Nicolás Y, pontí- predic- 
fice de una piodad consumada, reflexionando sobre la PS 
inutilidad de los trabajos que so habian tomado sus “es Y- 
antecesores para procurar la conversion de Los grie- 

gos, les escribió una carta en la cual, despues de ha- 
borles hablado de los preparativos que contra ellos 
hacian los turcos, los exhortaba 4 que abriesen, en 

fin los ojos sobre su pasada obstinación. «Hace ya 
mucho tiempo, les dice, que los griegos están abu- 
«sando de la paciencia de Dios con su perseverancia 

«en el cisma. Segun la parábola del Evangelio, el Se- 

«ñor espera ver si la higuera, despues de haber sido 
«cultivada con tanto cuidado y esmero, dará al fin sn 
«iruto; mas si durante el término de tres años, que 
«todavía le concedo, no lo produce. el árbol será cor- 
«tado de raiz, y los griegos enterameute destruidos 

«por los ministros de la justicia divina, que Dios en- 
«viará para ejecutar el castigo que está ya decretado 

«en el cielo,» El cumplimiento literal de esta predic- 

cion no se hizo esperar. 

Mahomet II, sultan de los turcos, habiendo resuel- Bora de. 
to reducir bajo su poder 4 Constantinopla, capital del tinopia 
imperio de Oriente, vino en 1453 4 pouerla sitio con qe 
un ejército de trescientos mil hombres y cerca de cien  * 
galeras, sin contar un gran número de buques de 
menor porte. Se hallaban bien distantes los griegos 
de poder oponerle fuerzas iguales, puesto que la ciu- 
dad solo contaba con una guarnicion de siete mil sol- 
dados, de los cuales dos mil eran extranjeros; cuyo 
mando confirió el emperador Constantino Paleólogo 
á un oficial genovés de grande experiencia llamado 
Justiniano. Este Príncipe nada habia omitido para 
fortificar Constantinopla antes de la llegada de los 
turcos. Como esta ciudad estaba circunvalada de una 
doble muralla, Mahomed hizo preparar una artillería 
de catorce baterías, en la que se contaban algunos 
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cañones de un calibre extraordinario, que arrojaban 
piedras del peso de doscientas libras. Estas máquinas 
terribles hicieron, sin descanso día y noche, fuego 
contra la ciudad, y la batieron con tanta ventaja, que 
bien pronto abrieron grandes brechas en las mura- 
Has. Los sitiados, en la crítica situacion en que se 
hallaban, no dejaron de oponer al enemigo una re- 
sistencia vigorosa y tenaz, reparando las brechas en 
cuanto les era posible, y haciendo salidas oportunas 
en las qua mataban un grau número de turcos é in- 
cendiaban sus obras avanzadas. Cansados ya los tur- 
cos de tan herdica resistoncia, pedian en alta voz que 
se levantase el cerco; pero Mahomet, habiéndoles 
prometido el saqueo de la ciudad; les resolvió á dar 
el asalío general. Tomadas todas las disposiciones, 
fué embestida la plaza por mar y tierra. Los griegos 
se defendieron con brabura, é hicieron prodigios de 
valor; mas, habiendo sido herido Justiniano, vióse 
precisado á dejar su puesto. Esta retirada dosammó 
de tal manera á los griegos, que desde aquel momen- 
to empezaron á perder terreno. Los turcos , arroján- 
dose impetuosamente por la brecha, persiguieron á 
los fugitivos y mataron la mayor parte. El Empera- 
dor, que ea persona se habia colocarlo en la brecha, 
hacta esfuerzos prodigiosos; pero fué arrastrado por 
la piultitud y pereció con ella. Muerto el Emperador, 
los turcos no encontraron ya resistencia, apoderá- 
ranse de la ciudad, en la que nada escapó á la espada 
de los vencedores. Hicieron una horrible carnicería 
en los habitantos, y en las tres horas que duró el sa- 
queo cometieron los mas grandes y atroces excesos. 
Así sucumbió el imperio de Constantinopla, des- 
pues de haber subsistido por espacio de mil ciento 
veinte y tres años, contando desde que el trono im- 
perial habia sido trasladado allí por Constantino el 
Grande en 330. Este desastrofué, sin duda, un casti- 
go manifiesto de su obstinacion en el cisma. Dios les 
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aguardó con paciencia, y ellos no quisieron aprove- 
charse del tiempo que les habia sido concedido para 
someterse y entrar de nuevo en el seno de la verda- 
dera Iglesia. Habian despreciado las amonestaciones 
que sb les hicieron, y fueron víctimas de la justicia 
divina. No han querido reconocer la autoridad de los 
sucesores de san Pedro, y han caido bajo el poder ti- 
ránico de los infieles, de quienes no puede esperar 
mas que la opresion y la esclavitud. Todo reino que 
se opone al de Jesucristo está amenazado de la mal- 
dicion divina, y se pone en peligro de no subsistir 
mucho tiempo. 


CAPÍTULO OCTAVO. 


Desde la toma de Constantinopla por los turcos, hasta la termina 
cion del concilio de Trento. (1453-1563). 


Quedó inconsolable la Iglesia de la pérdida de Cons- Proyecto 
tantinopla y del triunfo delos infieles. Pareció por Un ui nueva 
moniento que todos los principes de Europa iban ¿'4e- 
unirse y marchar eontra los vencedores á la voz de 
los Pontifices romanos. El papa Pio II en particular 
desplegó un gran celo y ardor en predicar una nueva 
cruzada; él mismo queria acompañar al ejército en 
persona, cuando murió en presencia de las galeras 
que debian transportarlo á Grecia. Con él quedó ex- 
tinguida la última esperanza delos griegos Sin enm- 
bargo, consoláronse un tanto, al ver la moderación de 
Mahomet 11 despues de la conquista. Dejó subsistir la 
religion cristiana en el país de que se habia hecho 
dueño. Habiendo sabido tambien que la silla de Cons- 
tantinopla se hallaba vacante, estableció en ella un 
patriarca. 
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La Iglesia halló otro consuelo en la brillante santi= 
dad de Francisco de Paula, que Dios suscitó para for- 
mar una nueva Orden religiosa, consagrada espocial- 
mente á la penitencia y á la bamildad. Este santo 
Fundador nacióen 1416 en la pequeña ciudad do Pau- 
la, en Htalia, de la que tomó su nombre. Sus padres, 
que eran muy virtuosos, le inspiraron desde niño una 
inclinacion grata hácia la piedad, 10 tanto por medio 
de discursos y reflexiones, como por los ejemplos que 
ellos mismos le ofrecian. El jóven Francisco se sintió 
llamado á una vida austera y mortificada, á la quese 
ejercitó cási desde la infancia. No comia carne, ni 
pescado, ni huevos, ni lacticinios, y esta prohibicion 
voluntaria fué para él una ley que la observó toda su 
vida. Inclinado por un sentimiento interior á la mas 
absoluta soledad, se retiró 4 una grata cercana al mar, 
donde se ocupaba exclusivamente de las cosas de Dios. 
Alí, sin mas cama que la dura roca, sin otro alimen- 
to que las yerbas que crecian alrededor de la gruta, 
sin mas vestido que un hábito vil y pobre, debajo del 
cual llevaba un rudo cilicio, vivia entregado á la ora- 
cion y á la panitencia.—La reputacion de su virtud, 
tan extraña y rara on un jóven de su edad, atrajo á 
su lado una multitud de parsonas que le rogaron les 
permitiese asociarse á su soledad, y que les enseñase 
á servir á Dios. No pudiendo resistir á sus instancias, 
les permitió construir otras grutas en torno de la su- 
ya, y al lado de ella un oratorio. Esta vino á sereomo 
la cuna de la Órden que fundó poco despues; porque 
el desarrollo y aumento que iba tomando de dia en 
dia su comunidad le hizo formar la resolucion de 
edificar en el mismo sitio un monasterio y una igle- 
sia, lo que puso en obra con los socorros que le su- 
ministraron los habitantes de aquallos contornos. La 
regla que dió 4 sus discipulos fué la de observar una 
cuaresma perpétua; y para ensoñarles que la peni- 
tencia de nada sirve sin la humildad, quiso que hi- 
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elesea una profesion particular de esta última virtud, 
y que se les llamase Minimos, es dscir, log inferiores 
de todos los religiosos. Su Órden fué aprobada por 
Sixto 1Y en 1474.<Luis XI, rey de Francia, oyó ha- 
blar dis ta virtad extraordinaria de Fcancisco de Pau- 
la; yen la esparanza de obtener por medio de sus 
oracionas la curación de una enfermedad que pade- 
cia, invitó al santo hombre qua fusse á verle, El Papa 
dió órdan á Fraucisco que acesdiesa á los deseos del 
Rey. El Santo obedeció, y fuó recibido con marcadas 
demostraciones de veneración. Luis se arrojó á sus 
piés suplicáíndole que pidioso 4 Dios el restableci- 
miento de su salud; psro Francisco se aplicó 4 ha- 
cerle entrar en disposiciones mas cristianas; le exhor- 
tó á somatarse á la voluntad de Dios, haciéndole el 
sacrificio de su vida. Hizoso rospatar ds toda la corte 
por su perfecto desinterés y por la sabiduría de sus 
aliscarsos, que en un hombre sin letras y sin cultu- 
ra no podian procader sino dal Espíritu Santo; así es 
qus no se le daba otro nombre que el de santo hom- 
bre, hombra de Dios. Los sucesoras de Luis XI le col- 
maron de beneficios; y vi) exten larse su Órden, nO 
solamants en Falia y en Francia, sino tambien 6n 
España y eu Alemania. Cayó onfermo en el convento 
de Plessis-les-Tours el domingo de Ramos; el Jueves 
Santo bajó á la iglesta 4 recibir la sagrada Eucaristía 
con gran los sentimientos de pivlal, los piós «descal- 
zos, la sogr al cuello, y derramando un torrente de 
lágrimas. Murió el dia siguionte, despues de haber 
exhortalo á sus religiosos 4 qua obsarvasen fieemante 
su regla, y se amasen los unos á los otras. (1507) 


Saguros estamos de que ninguno de nurstros lec- 
toros, si tiene en consideración la importancia de al- 
gunos de los personajes que figuran en esta historia, 
hos reprobará que unamos á ella los nombres de los 
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reyes católicos de España D. Fernando y D.* Isabel, 
y al lado de estos el del célebre y renombrado carde= 
nal Cisneros. La mayor parte de los historiadores, aun 
cúando escriban una historia universal, se ocupan 
preferentemente de las cosas de su pais, ya con ámi- 
mo de realzarlas, ya porqu” (y esto nos parece lo mas 
acertado) ignoran ó tienen limitados conocimientos 
sobre los hechos importantes de otras naciones; he- 
chos que seguramente no relegarian al olvido , si eo- 
riocieran cuánto se adunan con los generales de las 
épocas y acontecimientos históricos á que se refieren, 
y cuánta influencia tiene sobre ellos. Nosotros, que 
en otra ocasion hemos manifestado una inclinacion 
decidida á lo justo é imparcial, creemos deber nues- 
tro, antes de proseguir la pesada tarea de traducto- 
rés que nos hemos impuesto, continuar aquí sucinta- 
fente una reseña de estos erandes Reyes y de su 
eminente confesor y consejero, corro el lugar mas á 
propósito de la época de que nos estamos ocupando. 
En este siglo XV, tan fecanido en acontecimientos de 
todas elases, cuyo gran cisma conmovió á todas las 
iglesias, y no poco á la de España, que á causa de los 
sentimientos de sus monarcas tomó en él una parte 
muy activa, viéndose á los reyes de Castilla y de Ára- 
gon (1) negar el reconocimiento á ningun papa, con- 
yertir en protestas orgullosas y en desdenes insolen- 
tes las súplicas respetuosas que hasta entonces se ha- 
bian dirigido á la Santa Sode (disimulable y aun per- 
donable á los royes esta conducta en una ocasion en 
que los papas, los antipapas, los obispos y el clero en 
general no merecian otra consideracion ); vemos tar- 
bien en medio de tantos horrores, bajezas y borras- 
eas; despues de tantos cismas, rebeliones, guerras, 
ambiciones, rebeldías, ingratitudes, envenenamien- 
tos,, fratricidios, y cuantos males puede abortar la 


(1) Enrique li de Castilla y Pedro IV de Aragon. 
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imaginacion, aparecer por fin una figura bella y pu- 
ra, digna de admiracion y de respeto, en la sin par 
Isabel la Catótica, embeleso de los españoles, que casó Los reyes 
gon D. Fernando de Aragon y rey de Sicilia. Parece Fernundo 
imposible, que en medio de la corrupcion y de la in- * +8 
credulidad de la corte del Rey D. Enrique, se conser 
yase intacta la virlud de aquella jóven, reconocida 
por la mujer mas pura de su tiempo, y se mantuYviese 
fervorosa la piadosa fé de aquella Reina, á quien 
cuesta trabajo no apellidar santa. Vésela á veces en- 
cubrir bajo la púrpura el áspero cilicio, entregarse á 
la penitencia, á la oracion, y recibir con frecuencia 
los Sacramentos. Si las virtudes de su esposo no eran 
iguales á las suyas , por tenor algunas fragilidades, 
en cambio eran estas compensadas con otras cualida- 
des eminentes; pues que unia á la sabiduría, astucia, 
energía y valor, tuna fé viva, gran respeto á la lgle- 
sia y sus ministros, aversion á los asesinatos y enve- 
nenamienlos, á que ían aficionados eran los principes 
de su tiempo, y finalmente una grande esplendidez 
para con los templos y establecimientos literarios. 
Parece verdaderamente raro en un rey que no gas- 
taba camisa sino cosida por su esposa, cuyo coleto de 
ante solia recibir mangas nuevas de tiempo en tiem- 
po, y que tan parco y pobre era en su comida, ha- 
lHlarse y amontonarse tesoros en bien de las cosas de 
Dios y de pública utilidad. Las nobles prendas de 
D.? Isabel, su dulzura, modestia y exquisita sensibi- 
lidad suavizaban la rudeza de las costumbres milita- 
res de D. Feruando, la Reina era la virtud, el Rey el 
vigor, y de la reunion de estas dos cualidades resultó 
la felicidad de España. La union de las coronas de 
Aragon y Castilla, la expulsion de los moros de sn 
último baluarte de Granada, el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, la incorporacion á la corona de los 
turbulentos maestrazgos de las Ordenes, la represion 
del feudalismo, y otros muchísimos beneficios que no 
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queremos enur:erar, bastan cualquiera de ellas para, 
eternizar la memoria de lan grandes Monarcas. A ellos 

es debida la reformacion de las costumbres, que dié 
principio en Castilla, y luego siguió á las demás pro- 
(aquista vincias de ambas coronus. Unidas las armas de Cas- 
Giarada. tilla con las de Aragon, ayudadas por los bienes y las 
exhortaciones de la Iglesia de España, lograron el 
resultado tan apetecido de limpiarla de sarracenos, y 

dar unidad á la monarquía con la conquista y toma 

de Granada. la entrada en la nueva ciudad tuvo to- 

dos los visos de une funcion religiosa: la conquista 

de aquel rincon de España habia costado hartas fati- 

gas y dificultades á los Reyes, = uo querian estos ne- 

gar á Dios el señalado favor que Qu él recibian. Cuan- 

do el Rey vió enartalar la cruz sobre las torres de la 
Alhambre, hincóse de rodillas, y dió gracias al Señor 

por haber colmado sus deseos. ¡Cuántos bienes debe 
España á esla enseña sacrosanta | La cruz habian 
enarbolado en sus pendones Pelayo y Arista; la cruz 

del Arzobispo D. Rodrigo habia triunfado en las Navas 

de Tolosa: la cruz del cardenal Mendoza so enarboló 

en los muros de la Albambra; con la cruz se habia 
peleado y vencido, y no es por tanto de extrañar que 
Expaleton los Reyes Católicos resolviesen la completa expulsion 
judios. de los judíos de España, implacables enemigos de la 
eruz; y á fin de estiribar en mas sólidas y profundas 
bases la unidad de la Religion. El edicto de expuision 

se dió en Granada en 1492; mandándose que en el 
término de cuatro meses saliesen de toda la nacion 
española, dándoles aquel tiempo para vender sus bie- 

nes. El número de judíos que salieron de Castilla y 
Aragon no se sabs á punto fijo: Mariana le hace as- 
cender á la enorme cilra de ochocientas mil almas. El 

papa Alejandro VI acogió en sus Estados á los que 
quisieron pasar allá, mientras por otro lado aplaudia 

el celo de los Reyes y los condecoraba con el titulo de 
Católicos. ¡Es esia una accion bien rara si se medita! 
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Al nombre de una Reina tan grata á los oidos de El l card 


los españoles debemos unir el no menos halagte- 
ño del célebre cardenal Cisneros, por el papel tan in- 
teresanie que representa en nuestra historia civil y 
eelesiástica. D.* Isabel la Católica llamóle á su lado 
para director espiritual, prendada de las eminentes 
virtudes que de él la habian contado, cuando aun cra 
fraile del convento de Salceda. Esta piadosa Reina, 
cuando quedó vacante la dignidad arzobispal de To- 
ledo, sin contar con él para la presentacion , porque 
conocia el carácter rigido,de su confesor, lo propuso 
á Su Santidad para ocupar esta silla. A! ponerle la 
Reina llena de regocijo las bulas en la mano, y des- 
pues de haberse enterado de si contenido, tirándolas 
negligentemente encima de la mesa , la dijo con dul- 
zura: Tal disparate solamente se le ocurre d una mu- 
jer. En seguida salió de la corte con ánimo de no vol- 
ver á ella y encerrarse en su convento; pero las ins- 
tancias repetidas de muchas personas, y sobre todas 
las de la Reina, pudieron conseguir á duras penas 
que aceptase el arzobispado. Dedicóse desde luego 


con todo ahinco á la reforma de los abusos , sobrado” 


arraigados en el clero de aquel tiempo, á pesar de la 
oposicion obstinada que le hicieron varios Cabildos, 
con quienes hubo de tener grandes y largos pleitos 
y no pocos disgustos para poder reducirlos, Los be- 
nefticios que la Iglesia de España debe al gran Jime- 
nez de Cisneros son difíciles de enumerar: nos con- 
tentarémos con citar aquí la fundacion de la univer= 
sidad de Alcalá, la de otros muchos colegios para es- 
tudiantes pobres, el envio de los primeros misioneros 
al Nuevo mundo, la ereccion de multitud de edifictos 
religiosos, la fundacion de las Cofradías de la Inma- 
culada Concepcion en Toledo y en toda la Peninsula, 
declarándose patriarca de ellas, la restauracion, en 
fin, del culto mozárabe en la catedral de Toledo. No 
son menores las glorias que le debe la nacion antes y 
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despues de la regencia, á cuyo eminente puesto vióse 
colocado. La conquista de Oran, empresa digna de un 
principe; la primera idea de un ejército permanente 
y la creacion de compañías fijas, con que supo enfre= 
nar á la aristocracia; el armamento de las milicias de 
Castilla, y ta agregacion del reino de Navarra dla 
corona de España, son todos hechos de primora mag- 
nitud debidos á un pobre fraile que sobre el humilde 
sayal vistió la púrpura, con el cordon de franciscano 
ciñó la coraza de guerrero, y á la cruz primacial de 
Toledo juntó el baston de gobernador del reino. 

Tales son en pocas palabras Isabel y Cisneros, dos 
de los forones mas hermosos y ricos de nuestra anti- 
yaa historia. (El Traductor). 


g L 


La reforma en Alemania y en Prancia. 
(1517-1545). 


Dios, como acabamos de verlo, tiene cuidado de 
eonsolar á su iglesia, y le da los mas verdaderos tes- 
timonios de su proteccion para afianzarla y sostener- 
la en los diferentes embates de las tempestades que 
la llenan de desolación, renovándose sin cesar. La 
que Lutero excitó al principio del siglo XVI fué la 
mas terrible y la mas funesta que sufriera desde el 
tiempo del arrianismo. Este heresiarca, nacido en Sa- 
jonia, era de la Órden de los Ermitaños de San Agus- 
tin, y fdloctor de la universidad de Wittemberg. Hom- 
bre de un espírita inquieto, fogoso y lleno de presun= 
cion, se enartleció con motivo de las iedulgencias 
concedidas por Leon X, porque la publicacion fué 
confiada á los Dominicos y no á los de su Órden. Em- 
pozó por declamar contra los abnsos de las indulgen- 
cias; despues contra las mismas indelgencias. Atacó 
en seguida la doctrina de la Iglesia sobre el pecado 
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original, sobre la justificacion y sobre los Sacramen- 
dos. Estas novedades impias habiendo sido condenadas 
por una bula del Papa, el impetuoso novador se levan- 
tó enlurecido conira la primacía de le sede de Roma, y 
sia guardar miramiento ni consideracion alguna ca- 
minó de extravio en extravío, de exceso el exceso Ter 
sguvando los errores destruidos y anatematizados ya 
en los albigenses, en Wielef y en los husitas. Escri- 
bió contra el purgatorio, contra el libre albedrío, con- 
tra el mérito de las buenas obras, etc. Tal fué el prin- 
cipio de so funesta apostasía de la antigua fó; apos- 
tasía que él calificó conel nombre de Reforma (1). Co- 
Amo era precise procurarse apoyo para sostener una 
£mpresa tan atrevida, aconsejáá los príncipes de Ale- 
inania que se apoderason de los bienes eclesiásticos: 
este era un medio fácil de hacérselos favorables. La 
esperanza de recoger estos ricos despojos atrajo á su 
partido muehos grandes y poderosos señores. Fede- 
rico, elector de Sajonia, y Felipe, Laudgrave de Hes- 
se, se declararon abiertamente sus protectores. Lu- 
tero ganóse este último Principe por medio de una 
complacencia todavia mas vergonzosa: Felipe, vi- 
xendo aun su esposa, quiso centraor un segundo ma- 
trimonio : creyó poder obtenerlo todo del nuevo Ter 
Jormador, y se dirigió á él, quien, habiendo reunido 
€n Wittemberg los doctores de la nueva reforma, dió 
4l Landgrave, contra la expresa y terminante prohi- 
hicion de Jesucristo, el permiso de tener dos mujeres 
á la vez. Con el intento de multiplicar el número de 
sus sectarios atacó la ley del celibato de los sacerdo- 


(1) Pueron Hamados en lo sucesivo protestantes los sectarios de 
Intero, porque protestaron contra un deereto del emperador 
Cárlos Y, en la dieta de Espina, en 1529. Este decreto contenia 
que el luleranismo quedaría excluido de los paises que aun no 
le Lubiesen aceptado, pero que seria tolerado donde estuviese ya 


establocido. 


Catrino 
1502, 
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tes y religiosos, y dió él mismo el ejemplo de infrin- 
girla casándose, sin tener en consideración que era 
monje y sacerdote, con una jóven religiosa que habia 
sacado de su convento para catequizarla y seduciria, 
—Tales lecciones, sostenidas con tales ejemplos, ha- 
lHlaron fácilmente acogida en el espíritu de los pue- 
blos; y una secta tan favorable 4 las inclinaciones 
corrompidas del corazon humano se acrecentó de dia 
en dia. De la Alta Sajonia se extendió á las provincias 
septentrionales; penetró en los ducados de Bruns- 
wick, de Mecklemburgo, de Pomerania, y en la Pru- 
sia, donde el gran maestre de la Orden teutánica, 
Alberto de Brandeburgo, se hizo luterano. Entónees 
viéndose Lutero á la cabeza de un partido formidable 
se arrancó la méscara: desfogó su cólera y su bilis 
contra el Papa y contra las personas mas respetables 
sin wiramiento ni consideracion alguna; vomitó von- 
tra ellos un torrente de injurias las mas groseras; ¡n- 
jurias tales, que solo un delirio el mas furioso puede 
sugerir á un frenético. No es posible leer, sin exhalar 
un gemido mezelado de indignacion, los chistes in- 
decentes, las bufonadas escandalosas y vulgares, y 
las mismas forpezas con que ha ensuciado sus escri- 
tos; y apenas puede concebirse que semejanle perso- 
naje, haya no obstante estas vilezas, arrastrado á su 
partido tantas provincias y aun reinos. Preciso es que 
la sed insaciable de oro y de riquezas, la concupis- 
cencia y el amor de los placeres, que son los mas 
grandes medios de que se ha valida, tengan sobre el 
espiritu de los hombres un ascendiente bien imperio- 
so para cegarlos hasta este punto, y para que se haya 
extendido tanto la seduccion, con mengua y vergúen- 
za de la razon. 

Luego que Lutero hubo dado el ejemplo de cambiar 
la doctrina recibida entre los fieles, vióse alzarse un 
gran número de pretendidos reformadores, quienes, 
adoptando una parte de sus errores, añadian otros 
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nuevos (1) Calvino, que es mirado como el segundo 
jefe de los protestantes, nació en Noyon. Despues de 
haber estudiado humanidades en Paris, fué á cursar 
el derecho á Orleans y á Bourges, cuyas escuelas go- 
zaban entónces de reputacion. Tuvo por maestro en 
esta última ciudad á un hombre célebre, pero imfil- 
trado de la doctrina de Lutero. El discípulo bebió en 
su escuela, y adquirió en su trato el gusto por las 
novedades, y no disimuló sos sentimientos. La Fran- 
cia se estorzaba entónces en repeler el contagio que 
empezaba á introducirse en ella, y el rey Francisco 1 
estaba airado contra los luteranos. Temiendo, pues, 
Calvino ser arrestado, retiróse á Basilea. En esta ciu- 
dad fué donde publicó su libro dela Institucion eris- 
hana, que es como el compendio de toda su doctripa. 
Excepto en el artículo referente á la Eucaristía, en lo 
demás apenas se separa de los sentimientos de Lute- 
ro, y aun puede decirse que mas bien los aventaja. 
En esta produccion enseña que el libre albedrío ha 
quedado enteramente extinguido por el pecado; que 
Dios ha eriado la mayor parte de los hombres para 
condenarlos, no á causa de sus crímenes, sino porque 
así le place; refuta la invocacion de los Santos, el 
purgatorio y las indulgencias; no quiere papa, ni 
obispos, mi sacerdotes, ni fiestas, ni culto exterior, ni 
ceremonia segrada alguna, que sirven de tan gran 
auxilio para elevar el alma hastala adoracion del Ser 
supremo. Lutera, á pesar del intento que tuyo de ne- 
gar la presencia real del cuerpo y sangre de Jesu- 
eristo en la Eucaristía, quedó de ella tan convencido, 
qne jamás pudo abandonar este dogma; Calvino 
franqueú el paso y tuvo bastante osadía y valor de 
rechazarle. Es verdad, que penetrado por la fuerza de 
estas palabras da Jesucrislo: Este es mi cuerpo, esta 


(1) En España, entre otros, $e contó Arnaldo de Vilanova. 
(El Traductor]. 
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es mi sangre, y sujetado por la fé constante y uni- 
versal de este musterio, deja ver un extraño embarazo 
en la manera de expresarse, y parece que se Aver- 
gienza de su propia doctrina. Es este un homenaje 
forzoso que rinde á ta verdad, aun combatiéndola.— 
El novador hizo varias correrías para extender sl Ye= 
neno, y luego fué 4 establecerse en Ginebra, de donde 
hacia algunos años que habia arrojado su obispo, y 
abrazado el luteranismo. Ejerció en ella el empleo de 
predicador y el de profesor de teología. Habiendo ad- 
quirido bastante crédito, hizo de esta ciudad coma el 
centro de esta secta; y desde allí agitó el fuego de la 
herejia y de la discordia en Francia y en otros países 
de Europa. Era absoluto su poder en Ginebra, y na- 
die se atrevia 4 resistirle, porque no hubiese sido ¡m- 
pusemente. Mo podia sufrir que se pensase de una 
manera diferente que la suya; y este hombre que 
predicaba que no debia escucharse á la Iglesia ni.obe- 
decerla, exigia de los demás iba ciega sumisión dá 
todo lo que le agradaba decidir. Hizo quemar en Gi- 
nebra al médico Miguel Servet (1) por haber ayentu- 
rado algunos errores sobre el misterio de la santísima 
Trinidad; y sin embargo declamaba con furor contra 
la justa severidad que se desplegaba en Francia .en 
la persecacion «e los herejes: de este modo la inigyl- 
dad se desmiente á sí misma. Cuando ro podia ejer- 
cer de cualquier suerte su venganza, se abandonaba 
á arrebatos de cólera indignos, no solo de un refor- 
mador, sino de un hombre de bien, y prodigaba á sus 
adversarios los indecentes epítotos de puerco , bestia, 
borrico, perro rabioso, ete. ¡Qué feo y extraño lan- 
guaje en boca de un hombre que se tenia por un 
apóstol! Compárese este mado de expresarse con el de 
san Pablo, y por el contraste se podrá juzgar de la 


(1) Era español y nacido en la Corona de Aragon, mas se ig- 
nora Su pueblo (£l Traductor, ) 
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diferencia que bay eutre los enviados de Dios y los 
que han sido únicamente órganos del demonio, de la 
herejía ó de la impiedad: 

La herejía es crue) y enemiga de toda subordina- 
cion. Los arrianos excitaron los mas grandes desór- 
denes, y ejercieron las mas horribles violencias. Lo 
mismo ha sucedido eon los protestantes, no han ros= 
petado mas el poder del príncipe que la sutoridad es- 
piritual del Papa. «Si me es permitido, decia Lutero 
«hablando á su soberano, si me es permitido por amor 
«á la libertad eristiana no solamente despreciar, sino 
«tambien hollae bajo mis piés los decretos de los Papas 
«y los cánones de los concilios, ¿pensais que yo respe- 
«to bastante vuestras órdenes para mirarlas como le- 
« yes?...»En otra parte dice: «El Evangelio siempre ha 
«causado turbaciones ; es necesasio derramar sangre 
«para establecerle. » ¡Qué horribles escenas no ha 
causado esta doctrina sediciosa en toda la Europa! Eu 
Alemania los juteranos se tumultuaron, 'sublevaron, 
tomaron las armas, y llevaron la destrucción á las 
provincias de Suavia; de Franconia y dela Alsacia; 
saquearon y quemaron las iglesias, derribaron los 
monasterios y los castillos, y asesinaron á los sacer= 
dotes y religiosos. Formaron un ejército de setenta y 
dos mil hombres, y al emperador 'Cánlos Y le costó 
bastante trabajo reducirlos y sorueterlos. ¡Cuánta 
sangre ño ha derramado el 'ealvinismo en Francia! 
Esta nacion fué desgarrada durante tros reinados por 
contínuas facciones, gúerras civiles y sangrientas 
batallas. No puede leerse la historia de este herejía 
sin temblar de horror al recorrer la relacion de los 
excesos que cometió y ocasionó. Á veinte mil ascien— 
de el número de las iglesias que estos fanáticos sedi- 
ciosos destruyeron en el decurso de sus guerras aso- 
ladoras. En sola la provincia del Detfinade asesinaron 
á doscientos cincuenta y seis sacerdotes y ciento do- 
ce monjes, habiendo incendiado novecientas pobla- 


Violen- 

cias de 

los pro- 
teslanles. 
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ciones Su furor rabioso se extendía aun á los musr- 
tos, y mo perdonaba las reliquias preciosas de los 
Mártires y de los Confesores de Jesucristo, que pro- 
fanaba ton sus manos implas y sacrilegas: á viva 
fuerza arrancaban de sus sepulcros y demás depáósi- 
tos sagrados en que se conservaban sus santos cuer- 
pos, las arrojaban al fuego, y luego esparcian al vien- 
to sus cenizas. Solo citarémos dos ejemplos de esta 
impiedad cruel: —en 1562 hicieron padazos el ataud 
de san Francisco de Paula en Plessis-les-Tours, y ha- 
biendo hallado su cuerpo entero 6 incorrupto, lo ar- 
rastraron por las calles, y lo quemaron despues en 
una hoguera que hicieron con la madera de una cruz 
grande; —en el mismo año robaron en Lyon la caja 
que contenta las reliquias de san Buenaventura, la 
despojaron de todo lo que tenia algun valor, y des- 
pues quemaron los restos del Santo y arrojaron sus 
cenizas en el Saona. Si las máximas de la pretendida 
religion reformada autorizan tales excesos, ¿puede 
su evangelio sar nunca el Eyingelio de Jesucristo ? 
Nuestro Sañor, al enviar á los Apóstoles 4 predicar por 
todas las naciones, les dijo; Os envio como corderos, 
en medio delos lobos; no opondréis á sus crueldades 
mas que la paciencia y la dulzura. Es indudable que 
se derram3 mucha sangre para establecer el Evange- 
lio; pero esta sangre fué la de las ovejas, derramada 
por los dientes de los lobos. Los files no aprendieron 
entonces de los Apástoles otra doctrina que la de la 
paciencia y la sumision á los soberanos, á quienes 
fueron iuviolablemante adictos, y á la que no faltaron 
jamás. Ellos decian por boca de san Justino en su 
apología: « Nuestras esparanzas no se fundan en el 
« mundo presente, y por esto no oponemos resistencia 
«alguna é los verdugos que vienen á heriraos.» Á los 
emperadores decian: « Nosotros no adoramos mas qua 
«á un solo Dios, paro ea todo lo rastante os obedeca- 
« mos con alegría. » Y aun añadian con Tertuliano: 
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«Como cristianos rogamos á Dios que sa digne conce- 
«der é los emperadores una larga vida, un reinado 
« pacífico, seguridad en lo interior, larmas victoriosas 
«en lo exterior, un senado fiel, súbditos sumisos, una 
«paz universal, y todo cuanto pueden un hombre y 
«un emperador desear, » ¡Qué diferencia entre este 
espíritu del cristianismo y el de la pretendida Re- 


forma. 


Otro de los distintivos de la herejía es tambien el varineto- 
nes de lag 


de dividirse y variar en sus dogmas, Como el autor jeleslas 
lo ha compuesto de su propia caletre é ingenio, cada Pojestas 
particular se cree con el mismo derecho de cambiar y 
modilicar á su gusto lo que ha recibio: el autor de 
una secta no tiene mas derecho de innovar que sus 
sectarios. Esta instabilidad de doctrina se ha visto en 
los arrianos, enlos pelagianos, etc., y no ha sido me- 
nos manifiesta en los protestantes. Lutero y Calvino 
no ha podido contener á sus prosétitos en los límites 
que les habian prescrito; aunque la prescripción de 
estos límites era contraría á la máxima funtamental 
de la secta; puesto que habia anuntiado una liber- 
tad, que ellos llamaban evangélica, hasta entoncas 
desconocida, en virtud de la cual dada particular era 
dueño de ajustar ó poner regla en sus creencias. Y 
¿qué podía resultar de esta libertad sino una extraña 
confusion de doctrinas y una parpótua variacion? 
¿Los qua han excluido un solo artículo «le fé, decia en 
«el siglo Y el célebre Vicente de Lerins, afacarán bien 
«pronto los demás; y ¿cuál será la consecuencia ne- 
«cesaria de este modo do reformar la Religion, sino 
«que estos reformadores nunca estarán quietos, la 
«cambiarán sio cesar, hasta que no quede de ella el 
«menor rasgo?» Esto es loque ha sucedido en la nue- 
ya Reforma: despues de haber saculido el yugo sa- 
ludable de la autoridad de la Iglesia, carecia de todo 
principio de unidad, porque esta sola autoridad es la 
que puede contener el desenfreno de los espiritus. La 
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nueva Reforma abandonada ad exámen y al jaicio de 
cada particular, ha variado mil veces, ha tomado mil 
formas diferentes, se ha dividido en anabaptisias, en 
cudkeros Ú euacros, en armenios, en gomaristas; en 
episcopales , en puritanos , en socintanes , teniendo 
todos ellos dogmas opuestos que únicamente están 
acordes en el ódio comun á la antigua fe y en el des- 
precio de toda autoridad. Se ha visto levantarse cási 
todos los dias nuevos predicantes que, descontentos 
de lo que sus jefes habian establecido, no han cesado 
de hacer cambios en ello, resultando de ahí dileran- 
tes profesiones de fé que unas Á otras se contrade- 
cian. Los jefes mismos no permanecian firmes en su 
primer plan de religion; lo que hoy levantaban lo 
derribaban al dia siguiente. Se les puede aplicar muy 
bien lo que san Hilario de Poitiers decia a los arria- 
nos: «Vosotros os pareceis á arquitectos ignorantes 
«que nunca están contentos de su obra: no haceis 
«mas que edificar y demoler. Existen actualmente 
«tantas confesiones de fé diferentes cuantos son los 
«hombres que las profesan; y hay una variedad tan 
«grando en la doctrina como on las modas. Cada año, 
«cada mes ye producirse una confesion de fé: os ave- 
gonzais de las antiguas y forjais Otras nuevas, que 
«tambien desechais á su vez.« Era en este puuto tan 
visible su inconstancia, que no han pedido dejar de 
quejarse de ella sus mismos sectarios. «¿Qué clase de 
«gentes son nuestros protestantes, decia Ducio en 
«una carta que escribia á Beza, que se exlravian á 
«cada momento, y luego volviendo atrás se dejan ar- 
«rebatar por todo viento de doctrina, tan pronto de 
«un lado como de otro? Podeis conocer tal vez cuá- 
«les son hoy sus sentimientos en materia de religion, 
«pero jamás podreis estar seguro de los que tendrán 
«mañana. ¿Sobre qué artículo de religion están acor- 
«des estas iglesias que se han separado de la de Ro- 
ama? Examinad todos los puntos de su creencia, des- 
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«de el primero al último, apenas hballaróis un solo ar- 
«tículo afirmado por un ministro que no le veais 60n- 
«denado por otro como una doctrina impía.» No debe 
sorprendernos que se extravien de ana manera tan 
lamentable cuando carecen de guia que dos conduzca 
y dirija: abandonaren la iglesia que Jesucristo man” 
da escuchar; hallándose solos y sin conductores, se 
perdieron en senderos desconocidos en que el espíritu 
de seduccion tos habia enredado, y se desviaron de 
la verdad, que es una, para perderse en mil diferen- 
tes rodeos. No sucade lo mismo en la Iglesia católica, 
¡Cuánta constencia en su gohierno y en su direccion! 
Fundada sobre Jesucristo, y gobernada por él, segun 
su provresa, no cambia jamás en su doctrina: su fé 
es siempre la misma; la ha recibido de su divino Fnn- 
dador, conserva inviolable esto depósito sagrado, y 
ño puede permitir sobre este artículo ninguna varia- 
ción, 


$ IL 


La Reforma en Inglaterra. 
(1533-1560). 


Las pasiones de los príncipes son á veees la causa Enri- 
de las revoluciones qne acontecen en sus Estados, y Lio 
en particular del cambio de religion. Esto es lo que 
experimentó la Inglaterra, donde la fé habia estade 
tan Noreciente que se la llamó la Isla de los Santos. 
Enrique VI se habia distinguido por su colo enfavor 
de fa [6 eatólica en los principios del luteramismo: 
habia publicado edictos severos contra los sectarios 
de Lutero, para impedir que le naciente herejía 11- 
fectase su reino: hizo mas aun; escribió una obra en 
la que la combatia enérgicamente, Pero un afecto cri- 
minal ahogó en su corazon estas felices disposicinines,. 

é hizo la desgracia de su reino. Se habia casado con 
28 
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dispensa con Catalina de Aragon, viuda de su her- 
mano, y habia ya diez y ocho años que esta union 
existia, cuando este Principe dió cabida en su cora- 
zon á la pasion que precipitó á él y á su reino en un 
cisma deplorable. Quiso dar el nombre y título de 
reina á Ana Bolena, á quien amaba. Para esto era 
necosario disolyer su primer matrimonio, como si hu- 
biese sido ilegítimo, y para lograrlo hizo diligencias 
en Roma con mucho empeño. El papa Clemente VII, 
despues de haber examinado con todo detenimiento 
y madurez este negocio, juzgó que las razones qus 
en él se alegaban á fin de conseguir el divorcio no 
eran fundadas, y rehusó separar lo que Dios habia 
unido: pronunció tambien una sentencia de excomu- 
nion contra Enrique si no volvia á tomar á su legíti- 
ma esposa. Entónces este Príncipe apasionado se en- 
tregó á todos los transportes de su resentimiento : 
negóse á reconocer en lo sucesivo la autoridad del 
Sumo Pontífice, y por un acta solemne del Parlamen- 
ío de Inglaterra se hizo declarar jefe supremo de la 
Iglesia anglicana. Sostuvo este paso cismático por 
una violenta persecución contra todos los que no qui- 
sieron suscribir á su declaracion. Tomás Moro, gran 
canciller, y Fischer, obispo de Rochester, fueron las 
primeras victimas de su furor; les hizo coriar la ea- 
beza porque se habian negado áÁ reconocer su supre- 
macía eclesiástica. El gran Canciller en aquella oca- 
sion dió esta hermosa respuesta: «Si fuese yo solo el 
«que pensase así, desconfiaria de mis talentos y pre- 
«teriria los del gran Consejo de Inglaterra; mas ten- 
go en mi favor á toda la Iglesia, este gran Consejo 
«de los cristianos.» El suplicio de estos dos hombres 
ilustres fué el preludio de un gran número de ejecu- 
ciones sangrientas, y Enrique, que hasta entóncas 
no habia parecido inclinado á la crueidad, volvióse 
un príncipe violento y sanguinario. Para vengarse de 
los religiosos que perseveraban en la obediencia de- 
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bida á la Santa Sede, suprimió los monasterios y apro- 
pióse sus rentas. Podría decirse que no se habia de- 
etarado jefe de la Iglesia de su reino sino con el fin de 
tener un título para robarla, €asó econ Ána Bolena, 
que ora la causa de tantas turbulencias y de tantos 
males; pero habiéndose disgustado de ella muy pron- 
to, la hizo cortar la cabeza, y contrajo nueva alianza, 
que lué seguida de otras euatro. Así Dios castigaba 
los primeros excesos de este malhadado Príncipa con 
otros excesos, y le dejaba entregado á los deseos des- 
arreglados de su corazon. Enrique murió, al lin, de- 
vorado por los remordimientos de su conciencia, en 
1547. 

Á pesar de sus extravíos nada habia cambiado en Eduar- 
la doctrina; pero el cisma condujo en poco tiempo á 150-1551, 
la herejía; los nuevos errores no podian dejar de ser 
bien recibidos en un país tan dispuesto á la revolu- 
cion: viviendo aun Enriquo el luteranismo empezó 4 
deslizarse en Inglaterra sin saberlo él y eontra su 
gusto. Despues de su muerte Eduardo VI abolió com- 
pletamente la religion católica, y estableció la pre- 
tendida Reforma. Se supriraió el santo sacrificio de la 
misa, las imágenes fueron derribadas, las iglesias 
saqueadas y profanadas, los púlpitos ocupados por 
predicantes que atacaban públicamente los antiguos 
dogmas y las santas ceremonias de la Religion. 

Sin embargo la mayor parte da la nacion se Ccon- maria 
servaba todavia católica á la muerte de Eduardo. Ma- 15%. 
ría, hija de Enrique VII y de Catalina de Aragon, 
única heredera legitima de este Príncipa, aspiró y 
llegó 4 conducir su pueblo á la obediencia de la San- 
ta Sede. El Parlamento entró en las miras de la Reina 
tan fácilmente como se habia conformado con las de 
Enrique VII y las de Eduardo. El cardenal Palo ab- 
solivó solemnemente las censuras ¡neurridas por el 
cisma. Es verdad que María olvidó, respecto á los 
Protestantes de su reino, las reglas de dulzura y de 
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indulgencia que prescribe el Evangelio; lo que ha 
dado motivo á los enemigos de la Iglesia de acusarla 
de crueldad y de asimilarla á su padre Enrique VII, 
Pero sus acusadores no han tenido cuidado de hacer 
notar que si Enrique Vil habia sido cruel con los 
inocentes, Maria no habia castigado sino á los culpa- 
bles, y á menudo á grendes criminales dignos de los 
rigores extremos. 

Elisabet Su hermana Isabel, hija de Ana Bolena, sute- 

Alenel: dióla en el trono en 1559. La nueva Reina, protes- 
tante de corazon y católica de profesion bajo el último 
reinado, se hizo coronar segun el ritoromano; prestó 
tambien el solemne juramento de mantener la dé y 
los privilegios de la Iglesia católica. Pero bien pron- 
tío, cansada de fingir, se bizo perjura ; restableció el 
Protestantismo, y le fijó para siempre en la nacion. 
Los últimos restos del Catolicismo fueron destruidos : 
Isabel tomó por si misma la supremacia espiritual ; 
de manera que por un irasiorno nunea 0ido, y UnexX- 
traño y nunca visto conlraste, se vió una mujer ser- 
wir de papa en inglaterra. Las persecuciones conti- 
nuaron ; decretándose leyes tiránicas contra todos los 
que permaneciesen feles á la verdadera religion : los 
jefes de la Reforma proclamaron una hueva profesion 
de fé; el oficio fué redactado en lengua vulgar ; el 
santo sacrificio abolido ; se confeccionó un nuevo ca- 
lendario en el evual vióse figurar san Enrique VIII, 
san Eduardo YI, san Wielef, san Lutero, san Juan 
Hus, san Jerónimo de Praga ; Isabel, aun viviendo, 
fué incluida en él con el nombre de Reina virgen, 
y celebrada su festividad el Y de setiembre, mante- 
niendo entonces relaciones las mas escandalosas y 
públicamente con el Conde de Essex, que tenía en 
torno suyo seis rivales bien conocidos. Esta culpable 
Princesa, que por otra parte es imposible dejar de 
reconocer en ella grandes doles de gubierno político, 
es la verdadera fundadora de la Iglesia anglicana tal 


Año 1560, ELISABET Ó ISABEL. A37 


como se encuentra hoy dia; y para juzgar bien de 
esta Iglesia basta recordar lo vergonzoso de su orígen 
y la impiedad «de sus atentados. — Una multitud dePrincipa— 
sectas no tardaron en dividirla y debilitaria. Entre de does 
todas ellas distinguiéronse la de los cuákeros ó cua- *“"- 
ceros, metodistas y puritarros. Los cuákeros han teni- 
do por jefe un zapatero llamado Fox, fanático, igno- 
rante y furioso; susttio de reunion no es ni una igle- 
sia ni una capilla, sino un salon inmenso dividido en 
toda su longitud en dos partes, una ocupada por los 
hombres y otra por las mujeres. Su silencio es lan 
profundo, tan completa su inmovilidad, que podria 
ponerse en duda si son criaturas vivientes á ostatuas. 
En esta postura esperan la inspiracion del Espíritu 
Santo. De pronto uno de ellos, hombre ó mujer, cuya 
cabeza os mas exaltada, se siente inspirado: se le- 
venta, toma la palabra, $ insiste sobre la necesidad 
de hacer penitencia, de ser sóbrio, justo y bienmhe- 
chor. Poco á poco los oyentes empiezan á moverse, se 
ponen á temblar (por esto se les lama tambien tem- 
blones) lo mismo que si estuviesen acometidos de un 
acceso de fiebre: entonces sucede que todos prorum- 
pen en hablar, como desaflándose á ver quién lo hará 
mas alto y mas tiempo. Despues de este alborato tada 
se va apaciguando, y vuelve de nuevo ásu estado 
natural. Estos sectarios, perseguidos en Inglaterra, 
se trasladaron á la América septentrional, donde to- 
davía son bastante nunrerosos.—No es posible imagi- 
narso hasta qué punto de severidad y odiosa injusti- 
cia se dejó levar el Gobierno inglés contra los cató- 
licos irlandeses. La Irlanda permaneció ¡inalterable 
en la fé de los Apóstoles; su fidelidad le valió el 
honor de ser tralada durante doscientos años Ó mas 
como país conquistado. El código redactado expresa- 
mente para ella sobrepuja en barbarie á los de Dio- 
cleciano y Juliano reunidos. Pere estos generosos 
cristianos kan preferido hasta hoy día todas las hu- 
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millaciones y todos los tormentos á la apostasía ; mo- 
numento eterno, ya del valor que inspira la fé de Je- 
sucristo, ya de la inconsecueneia de los herejes los 
mas frenéticos en acusar á la Iglesia de intolerancia. 


$ HL 


San Ignacio de Loyola. —San Francisco Javier. 


(1521-1552). 


Dios no se olvidó de su Iglesia en los peligros en 
que se hallaba. En ninguna época produjo tantos San- 
tos ilustres como en los mismos momentos en que, 
destrozada por las herejías, parecia deber sucumbir 
bajo los golpes que de tedas partes la herian. De en- 
tre estos piadosos personajes ninguno es mas célebre 

Sosuacio que los santos Ignacio de Loyola y Francisco Javier. 
152 — Ignacio era español «de nacimiento; pertenecia á 
una familia noble que desde la infancia le destinó á 
la carrera de las armas. Áscendió muy jóven á ofi- 
cial, y se distinguió en muchas ocasiones: asistió; al 
sitio de Pamplona, emprendido por los franceses en 
1524, y desplegó en la defensa de esta plaza una va- 
lentía enteramente caballeresca. Pero una herida que 
recibió en el combate le obligó á guardar cama du- 
rante mucho tiempn : este estado de sufrimientos lo 
eligió Dios para hablar á su corazon. Ignacio, impa- 
ciente viéndose en aquel estado de inaccion, pidió al- 
gunos romances para distraerse : como en el castillo 
de Loyola no habia otros libros que las Vidas de los 
Santos, se los trajeron, y empezó su lectura con dis- 
gusto. Pero poco á poco se rehizo de esta primera im- 
presion, y aun seaficionó á estas vidas edificantes. Las 
loyó y volvió á leerlas, comparó la vida que él mis- 
mo lleyaba con la de tantos Santos que no tenian mas 
ocupaciones que las suyas en este mundo, esto es, el 
trabajo de la salvacion. Estas reflexiones le convirtie- 


» 
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ron; resolvió mudar de conducta, y entregarse com- 
pletamente á Dios. Retirado en una gruta solitaria de 
Manresa, que los manresanos conservan aun hoy dia 
con eran veneración, entregóse en ella á las austeri- 
dades de una rigurosa penitencia. No salió de allí 
sino para estudiar, con el intento de abrazar el estado 
eclesiástico, al que se sentia enteramente atraido. 
Fué, pues, á París (1), cuya universidad cra entonces 
la mas célebre del mundo, y en esta ciudad conoció y 
guió en el camino que conduce á Dios á san Francis- 
eo Javier. Era este un jóven profesor de filosofía, na— 
cido, como Ignacio, de vna noble familia de Navarra, 
que enseñaba con gran éxito, no pensando Tas que 
en adquirirse una reputacion y una sólida fortuna. 
¿De qué le sirce al hombre ganar todo cl mundo st 
pierde su alma? Estas palabras, que Ignacio dirigia 
á Javier con frecuencia, le hicieron meditar sobre la 
vanidad de las cosas de la tierra, y bien pronto se 
unió á su santo arsigo para consagrar su vida entera 
ála salvacion de las almas (2).—Tales fueron los prin- Imstito- 
cipios de la Compañía de Jesús, que ha dado á la Igle- 7 
sia tantos y tan ilustres defensores, y tantos Santos %* ¿2709 
de una virtud eminente. Fué fundada en el mismo 
tiempo qne la Reforma empezaba á desolar la cris- 
tiandad, como un dique poderoso opuesto á sus ex- 
cesos y á su triunfo; y en efecto, no se ha visto en la 
Iglesia una Órden contra la cual se hayan desenca= 
denado con mas furor la herejía y las pasiones, por- 
que tampoco se ha presentado otra alguna que haya 
defendido con mas energía y ardor los intereses de 


(1) Aquí da á entender el autor que san Ignacio estudió en Pa- 
rís, y no fué en Francia, sino en España, que aquel Santo estudió, 
(Ei Traductor), 


(2) La universidad de Alcalá de Henares vió á Ignacio frecnen- 
tar modestamente sue aules, á fin de habilitarse para el sacerdo= 
cio; y esta universidad llegó á ser con el tiempo, aun en vida del 
santo fondador, una sucursal de la Compañia de Jesús, que en Es- 
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Dios contra la herejía y las pasiones. Fué solomas- 

mente aprobada por el papa Paulo 1H en 1540. Por 

otra parte los votos vedinarios de pobreza, de casti- 

dad y de obediencia les hacian acreedores á toda va- 

neracion. Los nuevos religiosos prometieron una obe- 

dienvia enteramente especial al Soberano Pontífice, y 

consagrarse á le enseñanza de la doctrina cristiana, 

tanto en las provincias católicas como en tos países 

aun idólatras 6 herejes. Rerunciaron al mismo tiem>- 

po con voto 4 todas las dignidades eclesiásticas. Esta 

nueva Orden se extendió y engrandeció en poca tiem- 

po, llegando 4 ser uno de Los mas bellos florones de la 
corona de la Iglesia. 

ganrren- dan Francisco Javier fué elegido por el Papa para 

sanoo  Hevar el Evangelio á las Indias orientales, donde los 

181. portugueses habian levantado nuevos estabiecimien= 

tos y factorías. Embareóse en Lisboa el año 1501, F 

abordó despues de una larga navegacion en Goa, ca- 

Mision pital de la nacion portuguesa en este país. El estado 

ls ems deplorable en que el Sento halló la Religion le hizo 

derramar lágrimas de pena é inflamó su celo. Lomo 

la vida escandalosa de los cristianos en las indias era 

el mas grande obstáculo á la conversion de los idóla- 

tras mezclados con ellos, emperó sus trabajos apos- 


paña se habia extendido ena, Una porcion de jóve- 
nes brillantes salieron de aquellas aulas para vestir la sotana; 
Mariana y Toledo dejaron la universidad Alcalá para entrar 
en la Compañía, manifestando el mismo san Ignacio una grande 
alegría por la adquisicion de tan excelentes jóvenes, que algunos 
de ellos fueron llemados á Roma para plantear la enseñania en 
aquel colegio con sobrada estrechez. Las carlas de sanla Teresa 
de Jesús están llenas de elogios € los Padres de la Compañía, 
á quienes debió en gran parte la tranquilidad de su espíritu, 
y no poco apoyo y direliltn nara el establecimiento de 5u Té- 
forma. La Santa no habla de los Padres de la Compañía, sing 
para ponorios en las nubes y eolmarlos de bendiciones, y lo 
mismo hacer indos las Santos españabes de aquella época. Mas 
no dejó de verse en Espuña mismo sujela 4 trabajos y perseoa- 
ciones, como suceda generalmente 4 todas las instituciones gran- 
des y buenas. Los rehigiosos de «lgunos institotos, especial- 
mente en Zaragoza, ya por eqvidia, ya por celos, sa deseneade-» 
navon contre ellos, hasta ¿las vias de hecho. 
(El Traductor), 
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télicos atrayendo á estos malos cristianos á los prin= 
eipios del cristianismo. Á fin de poder lograrlo se 
aplicó á enseñar á la juventud el camino de la virtud, 
Renania á los miños y los acompañaba á la iglesia pa- 
ra explicarles y hacerles aprender el Simbolo de*los 
Apóstoles, los Mandamientos de Dios y la práctica de 
la vida cristiana. La piedad de estos niños edificó á 
toda la ciudad, que bien pronto mudó de aspecto. Los 
pecadores comenzaron é sonrojarse de sus desórde- 
Bes, y vinieron á presentarse á Javier pidiéndole sus 
consejos, quien los recibió con bondad , les instruyó, 
les exhortó, y les convirtió easi 4 todos con su dul- 
zura y su caridad. Pasó en seguida á la costa de Pes- 
quería, eufos habitantes, aun cuando habian recibido 
el Bautismo, conservaban no ebstante sus supersti- 
ciones y sus vicios. Para ponerse en estado de obte- 
ner mas abundante fruto estadió la lengua del país 
de Malabar, y á costa de trabajos tradujo en esta len- 
gua el Símbolo de los Apóstoles, el Decálogo, la Óra- 
eion dominical, y, en fin, todo el Catecismo. Apren- 
dió de memoria su traduccion, y luego 38 puso á re- 
eorrer todas las poblaciones, predicando en su idioma 
la doctrina de Jesucristo. Su predicacion sostenida 
eon el don de los milagros, produjo abundantísimo 
fruto, El fervar de esta naciente cristiandad era ad- 
mirable: de una nacion abandonada á todas los vi- 
elos hizo él un pueblo de santos. Muchos pecadores 
mudaron de vida, y la multitud de los infieles que se 
le presentaban solteitando el Bautismo era tan gran- 
do, que Javier, rendido de cansancio, no podia casi 
tevantar los brazos para administrárselo. Animado 
con sus primeros brillantes resultados, penetró en el 
país vecino, en el que nadie tenia aun conocimiento 
alguno de Jesucristo, y en poco tiempo tuvo el con- 
suelo de ver á sus habitantes destruir por sí mismos 
los templos dedicados á sus idolos, y levantar sobee 
sus ruinas magníficas y suntuosas iglesias. Al año 
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siguiente se trasladó 4 Travancor, donde bautizó con 
sus propias manos hasta diez mil idólatras en el cor- 
to espacio de un mes. Edificáronse en este pais cua- 
renta y cinco iglesias, y Francisco, que mandaba y 
dirigia él mismo todas estas particularidades, añade 
que era un espectáculo bien conmovedor ver á estos 
infieles convertidos correr á porfía á demoler sus tem- 
plos. 

La reputacion del santo Apóstol se extendió hasta 
los confines mas apartados de las indias, y de todas 
partes recibia con instancias encargos de que fuese á 
visitarles, para recibir de él la instruccion y el Bau- 
tismo. Francisco, en medio de esta riquísima y abun- 
dante cosecha, escribia cartas á Italia y 4 Portugal 
pidiendo operarios evangélicos. En los transportes de 
su celo hubiese querido que los doctores de las uni- 
versidades de Europa se convirtiesen todos en misto- 
neros. Predicó en la isla de Manat , en Cochia ó Co- 
chinchina, en Meliapor, en Malaca, en las islas Mo- 
lucas y en Ternate, obrando en todas partes un nú- 
mero prodigioso de conversiones, y formando en cada 
una de estas naciones una iglesia numerosa de los 
que bautizaba. Estos frutos tan munltiplicados los al- 
canzaba el Santo á costa de grandes é increibles pe- 
nalidades, y en medio de toda suerte de peligros, de 
manera que seria difíeil expresar todo cuanto hubo 
de sufrir en sus diferentes misiones ; pero quedaba él 
contento, y se creia bien recompensado con las satis- 
facciones y consuelos que sentia interiormente. «Los 
«peligros á que me veo expuesto, escribia él mismo á 
«san ignacio , los trabajos que emprendo por los in- 
«teroses de Dios solo son manantiales inagotables de 
«alegría espiritual : no me acuerdo de haber gustado 
«nunca tantas delicias interiores; y estos consuelos 
del alma son tan puros, ten dulces y ten contínuos, 
«que matan los sentimientos de las penalidades y fa- 
«tigas del cuerpo.» Asi es que en medio de estas ce- 
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lestiales dulzuras, que algunas veces se le prodigaban 
sin medida, suplicaba á la bondad divina que mode- 
raso los excesos de ellas, 

Javier, cuyo celo no conocia límites, se embarcó Sus uni 

nu 

para trasladarse al Japon, y en 1549 llegó al reino de —hajos 
Saxuma. Auxiliado de un Japonés que habia conver- mirlo 
tido en la India, tradujo en lengua del país el Sim- "” 
bolo de los Apóstoles, ó hizo la explicacion de cada 
uno de los artículos que le componen. Babiendo ob- 
tenido una audiencia del rey, alcanzó su permiso 
para anunciar la fé. Hizo un gran número de conver- 
siones; pero su alegría fué turbada por las persecu- 
ciones que suirtó de parte de los bonzos ó ministros 
del culto idólatra del país, que llegaron al extromo 
de indisponerle con el rey. Retiróse, pues, á Firando 
capitel de otro pequeño reino, donde fué bien recibido 
del príncipe, quien le permitió predicar el Evangelio 
de Jesucristo en todos sus Estados. El Íruto de estas 
predicaciones fué extraordinario; y convirtió mas 
idólatras en veinte dias que permaneció en este pais, 
que no habia logrado en todo el tiempo que estuvo 
en Saxuma, que pasó de un año. Dejó encargada esta 
cristiandad á la direccion de un misionero que le 
acompañó, y se puso en camino para Meaco, capital 
entonces de todo el Japon. Pasó por Amanguchi, en 
donde reinaba una extraordinaria corrupcion de cos- 
tumbres. Sus predicaciones allí ningun efecto produ- 
jeron, y tuvo que sulrir mas bien insultos repetidos 
y muchas afrentas. Llegado 4 Meaco, no fué mejor 
escuchado, y vió con gran pesar que los espíritus no 
estaban aun dispuestos á recibir la verdad. Voivióse, 
pues á Amanguchi, y como hubiese advertido que 
la pobreza de su exterior habia chocado á los habi- 
tantes de esta ciudad, y estorbado el que se le reci- 
biese en la corte, creyó deberse acomodar á las pre- 
ocupaciones del país, y se presentó con un aparato y 
un cortejo capaz de imponer, é hizo además algunos 
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presentes al rey. Por este medio consiguió la protec- 
cion tlel principe y el permiso de anunciar el Evan-= 
gelio. Bautizó en esta ciudad 4 tres mil personas, y 
este buen resultado le llenó de eonsuelo. El santo 
Apóstol se trasladó 4 Amanguchi al reino de Bongo, 
euyo principe deseaba con ansia verle, AN confundió 
en algunas conferencias públicas 4 los honzos, que 
por motivos de interés trataban de suscitarle obstá- 
culos en todas partes, y sin embargo de esto logró 
convertir 4 algunos de ellos. Sus discursos públicos 
y sus conversaciones particulares conmovían al pue- 
blo, éimprimian en sus corazones afectos de piedad 
tan tiernos, que venian las gentes en tropel 4 pedirle 
el Bautismo. El mismo rey se convenció de la verdad 
del Cristianismo, pero una pasion á la que se aban- 
donaba le impidió entonces el abrazarla. Mas tarde 
se acordó de las instrucciones que Javier le habia de= 
do, renunció 4 sus órdenes y recibió el Bautismo; 
—En fin, fespues de haber permanecido cerca dos 
años y medio en el Japon, Javier se sintió animado 
del deseo de hacer conocer á Jesucristo en la €hina. 
Aunque la entrada de este vasto imperio estuviese 
scveramente prohibida á todo extranjero, se ocupó de 
los medios de ejocutar su designio: mil obstáculos se 
oponian á su ejecucion, encontró dificultades de toda 
clase, pero nada pudo detenerle, y 4 fuerza de cons- 
tancia y paciencia logró llegar hasta la isla de Sam- 
cian, que se halla situada cerca de Macao, sobre la 
costa de fa China. La Sabiduría eterna inspira algunas 
vecas á sus siervos designios que no deban cumplir- 
se, á fin de recompensar en ellos uaa buena voluntad. 
El santo Apóstol en el momento que esperaba peñe- 
trar en la China cayóenfermo, y despues de doce dias 
de sufrimientos, desfallecido á causa de no haber re- 
cibido durante este tiempo socorro niauxilio humano 
algnno, murió contando la edad de cuarenta y seis 
años. ¡Flor temprana que, despues de haber esparei- 
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de la somilla de su hermosura y lrayancia sobre tan- 

tos países semisalyajes, quiso Dios ¡trrasledar á su 

jardin celestial! Sa le enterró á la orilla del mar, y 

se echó cal viva sobre sa cuerpo, á fin de que, con- 

sumidas pronto las carnes, pudiesen sus huesos sur 

trasladados á las Indias; pero, despues de pasados 

mas de dos meses, se halló su cuerpo tan fresco y en- 

tero que parecia el de una persona viva, y lo mismo 

sus vestidos, que estaban bien conservados. Se le 

trasladó á Goa, donde fué depositado en la iglesia de 

San Pablo con todos los horores que pudieron dárse- 

le, y en donde obró un gran número de milagros. 
Volvamos á san Ignacio de Loyola, y hablemos de trtimos 

sus últimos años. Elegido, bien á pesar suyo, gene- gue, de, 

ral dosu Órden, fijó en Roma su residencia, y edificó de Loyola. 

á esta gran ciudad con sus virtudes y con la funda- 

cion de varios establecimientos de beneficencia que 

le inspiraba su inagotable caridad. No desdeñaba en- 

tregarse al servicio de los enfermos en los hospitales, 

ni enseñar públicamente la doctrina á los niños, acu- 

diendo á oirle tambien Jos padres y las madres, una 

multitud de hombres y mujeres de todos los rangos 

sociales, hábiles teólogos y muchos sábios en todas 

las ciencias, Es fácil conocer los frutos de salvacion . 

que saldrian de estos actos de su colo. La ¿Compañía 

de Jess se extendía cada dia: lemitada al prineipio 

é sesenta rcliginsos, Moreció bien pronto y se hizo 

innunerablecn todos los países del mundo, sobre to- 

do en Españadonde nacieron sus primeros Pares (1), 


(1) Los hombres tras célebres de la Compañle perienerian en 
tances 4 España. La entrada en ella de san Francisco de Borja 
hizo murho eco en toda la nacion. A la muerte de san Iguacio le 
sucedió en el generalato, pen pos de él fué elegido por lercer 
general el eslebre Laynez, uno de los mas grandes sáblos de su 
siglo, y de los mas aratados en el concilio de Trento. Salmeron, 
Bobadilla, Mariana, Toledo, Ribera, Lego, Torres, Molina, Mol- 
donado y Sanchez; á estos s4bios únanse otra porcion de San- 
tos, como san Praneisco Javier, el heato lodriguez, el venera 
hie Padre Villenueva, fundador del colegio do Alcalá, y otros 


Apertura 
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en Portugal y hasta en las extremidades de las In- 
dias, en todas las comarcas de Italia, en Alemania y 
aun en los reinos heréticos del Norte. De todos los 
puises católicos la Francia, sin embargo de haber si- 
do su cuna, fué la nacion en que sus progresos se 
manifestaron con mas lentitud, porque la guerra que 
se sostenia con animosidad entre Francisco I y Cár- 
los Y impadiía que se mirase con buen ojo una socie- 
dad cuyo jefe y los miembros principales eran espa- 
ñoles. Pero en lo sucesivo cambió el estado de cosas, 
y los Jesuitas formaron en Francia numerosos esta- 
hlecimientos. San Ignacio no tuvola dicha de ver este 
feliz progreso; murió en 1556, dejando á sus discípu- 
los y á la Iglesia entera el modelo de una vida consa= 
grada á la gloria de Dios y á la práctica de toas las 
virtudes. 


g IL 


Concilio de Trento. 
(1545-1563). 


Desde el momento que se vió extenderse por la Ale- 
manía la herejía de los protestantes, se juzgó que un 
concilio general seria el medio mas á propósito para 


que sería prolijo cítar, y se verá que no sin razon se ha ilemado 
siglo de oro de ta Companta á la época felizen que fué regida por 
los tres primeros Generales españoles.—A la muerte de Laynez, 
despues de un largo debate, se nombró á nuo que no era espa- 
ñal, y tal vez le hubiese sido mejor continuar regida por los 
Padres de esta nacion, porque ni se hubiese quebrantado tan fá- 
cilmeate la estrecha union que hasla entonces habia reinado 
en la Compañía, ni se hubiesen probablemente formulado los 
cargos que ae hicieron á los gensrales extranjeros y sobre todo 
á los italianos, á cuyos cargos tampoca debemos dar toda la im- 
portancia que se los ha quertdo suponer.—La Compañía de Je- 
sús se hallaba tan extendida en España á fines del aiglo IYI y 
á principios del XFIL que apenas habia ciudad de alguna im- 
portancia donde ya no contaran con alguna casa, estando encar- 
gados al mismo tiempo de ia direccion espiritual de gran parte 
de la grandeza, y de casi todas las personas de espírita que virian 
por aque! tiempo. Los nombres de sus hijos ¡quién las podrá con- 
(10! (El Traductor), 
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detener sus progresos y curar los males que habia 
hecho ya á la Iglesia. El emperador Cárlos Y lo de- 
seaba ardientementeo, y el Papa Paulo III, despues de 
haber inquirido las disposiciones de los demás prín- 
cipes cristianos, expidió la bula de convocacion. Fli- 
gió para la celebracion del concilio la ciudad de Tren- 
to, porque ofrecia por su situacion entre la Alemania 
y la Italia mas facilidad á los que debian coneurrir. 
Sobrevinieron diferentes obstáculos que obligaron á 
diferir la apertura hasta fines del año 1545. Una yez 
verificada dióse principio por acordar los puatos que 
debian tratarse, y el órden con que debian proponer- 
se. Despues de celebrar una solemne misa de Espíri- 
tu Santo, dióse lectura al Simbolo, 4 ejemplo de los 
concilios antiguos, que acostumbraban oponer este 
escudo á todas las herejías, y que muchas vetes por 
este único medio habian atraido á los infieles á la fé, 
y confundido á los herejes. Tratóse enseguida de la 
canonicidad ó calidad canónica de los Libros santos, 
que son los primeros fuadamentos de la fé cristiana, 
y se convino unániolamente en que era necesario re= 
conocer por canónicos todos los libros del Antiguo y 
Nuevo Testamento. Uno de los legadós habló con mu- 
£ho talento, ilustracion y celo sobre este artículo, $ 
hizo yer que estos libros habian sido recibidos como 
sagrados por los concilios y por los Padres de los pri- 
meros siglos. Se trató igualmente de la tradicion, es 
decir, de la doctrina de Jesucristo y de los Apóstoles 
que no está consignada en los libros de la Escritura, 
pero que nos ha sido transmitida de palabra, y se ha 
lla contenida en las obras de los Padres y en los de- 
más monumentos eclesiásticos. Sobre estos dos pun- 
tos se redactó un decreto concebido en estos términos: 
«El santo concilio de Trento, general y ecuménico, 
«logitimamente congregado en el Espíritu Santo, y 
«presidido por los legados de la Sede apostólica; con- 
«siderando que las verdades de la fé y las reglas de 
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«las costembres se hallan cortenidas en los Hbros es- 
«crites y además en da tradicion, que recibidas de 
«boca de Fesucristo por los Apóstoles, 4 inspiradas á 
alos mismos Apóstoles por el Espírito Santo. han ¡le- 
«gado como de mano en mano hasta nosotros, el san- 
«to Concilio, siguiendo el ejemplo de los Padres orto- 
«doxos, regibe y acepta tados los libros tanto del An- 
«tiguo como del nuevo Testamento, y lo mismo las 
«tradiciones concernientes, sea á la fé, sea á las cos- 
«tumbres, como salidas de la boca de Jesucristo Ó 
«dictadas porel Espíritu Santo, y conservadas en Ja 
«Iglesia por una sucesion contínua : él les abraza con 
«el mismo respoto y la misma piedad; y 4 fin de que 
«nadie pueda poner en duda cuáles son los libros san 
«tos que recibe y acepta el Concilio, ha querido que 
«el catálogo se insertase en este decreto.» Sigue la 
lista de todos dos libros canónicos por el órden con 
que'están impresos en la Vulgata, y luego el Goncilia 
añade: «Si alguro no recibe como canúnicos y sagra- 
«dos estos libros enteros con todas sus partes, d si 
«desprecia con conocimiento y deliberación las tra- 
«diciones de que se acaba de hablar, sea excomulga- 
«do. » En seguida, para contener los espíritus inquie- 
ios, manda el Concilio queen las eosas de la fé y de 
la wnoral, que tienen referencia al sosten de la doctri- 
na eristiana, nadie tenga tanta confianza eh 5u pro- 
pio juicio que se atreva á interpretar los Libros san- 
tos en su sentido particular, contra la interpretacion 
que les ha dado la Iglesia, á quien pertenece el juz- 
garel verdadero sentido de las santas Escrituras, 6 
contra el sentimiento unánime de los Padres. El £or 
eilio mandó tambien que los que emplearian las pa- 
labras de la santa Escritura en usos profanos, como 
en chanzas, burlas ó mofas, aplicaciones ridículas, 
adulaciones ú prácticas supersticiosas, seun castiga- 
dos como profanadores de la palabra do Dios. —Las 
otras sesiones versaron sucesivamente sobre el pe- 
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cado original, que no puede ser lavado y borrado si- 
no por los méritos de Jesueristo aplicados por el Bau- 
tismo; sabre la ¡justificacion del pecador; sobre los 
siete Sacramentos ¡nstituidos por Nuestro Señor, prin- 
cipalmento sobre la divina Encaristía, el sacrificio de 
la santa misa, la Penitencia, el purgatorio, las indul- 
gencias, el culto de los Santos, ete. Todos los errores 
de los protestentes fueron en ellas confundidos. 


Consideramos de altísima importancia reseñar su- 
cintamente estas sucesivas sesiones del concilio Tri- 
dentino, y estampar las decisiones resueltas en las 
mismas sobre el pecado original, la justificacion de 
los pecadores, los santos Sacramentos, el sacrificio 
de la misa, la penitencia, la confesion la satisfae- 
cion, el sacramento de la Extremauncion, el purga- 
torio, las indulgencias, el culto de los Santos, ete., 
ya que el escritor francés las pasa por alto. Al efecto 
nos valdremos de la misma relacion que hace de ellas 
F. M. Amado en su compendio de la Historia general 
de la Iglesia. Si no diéramos noticia de las decisiones 
del concilio de Trento relativas 4 tan importantes 
asuntos, nos pareceria incompleto el objeto especial 
de este escrito; por esta circunstancia hemos tomado 
dicha resolucion, en la ereencia de que nos la agra- 
decerán nuestros lectores, 

«El santo concilio de Trento expuso en su sesion y 
quinta la doctrina calótica sobre el pecado original, et pecado 
y sobre el remedio de este pecado. Enseña en ella que pS 
Adan, despues de haber desobedecido el mandato de 
Dios, perdió la santidad y la justicia en que se ha- 

Haba establecido. Desobedeciendo á Dios incurrió en 

su indignacion y ódio, se hizo esclavo del demonto, y 

quedó sujeto á la muerte. Porsu prevaricacion el pri- 

mer hombre no solo se dañó á sí mismo, sino tambien 

á toda su posteridad. Al transmitir el pecado, que es 
> 29 
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la muerte del alma, ha trasmitido tambien á todo el 
género humano la muerte y.los dolores del cuerpo, 
segun lo que dice el Apóstol: «El pecado entró en el 
«muado por un solo hombre, y por el pecado entró la 
«muerte: así es como la muerte ha pasado á todos los 
«hombres, habiendo pecado todas en uno solo. » Este 
pecado no puede borrarse por las fuerzas de la natu- 
raleza sino por solos los méritos de Jesucristo, único 
mediador que ha podido reconciliarnos con Dios por 
su sangre; y estos méritos del Salvador se aplican 
tanto á los adultos como á los niños por medio dol 
sacramento del Bautismo, segun estas palabras. «No 
«hay debajo del cielo otro nombre que se haya dado 
«á los hombres por el cual podamos ser salvos.» Y 
estas otras: «Ved aquí el Cordero de Dios; ved aquí 
«al que quila los pecados del mundo : todos vosotros 
alos que habeis sido bautizados habeis sido revestidos 
«de Jesucristo.» Ási es que los niños, aun los que 
nacen de padres bautizados, tienen necesidad de re- 
cibir el Bautismo, porque heredan de Adan la culpa 
original, que no puede ser quitada sino porel agua 
de la regeneracion para obten+r la vida eterna. Por 
esta razon, y siguiendo la tradicion de los Apóstoles, 
los recien nacidos, que ningun pecado personal han 
podido cometer, son verdaderamente bautizados para 
la remision ó perdon de sus pecados, á fin de que la 
regeneracion deshaga en ellos la mancha que contra- 
jeron cuando fueron engendrados; porque no puede 
entrar en el reino de Dios ninguno que no volviere á 
nacer del agua y del Espiritu Santo. Por la gracia 
que se confiere en el Bautismo se perdona y deshace 
verdaderamente la ofensa del pecado original, porque 
Dios nada aborrece en los que han sido regenerados, 
ni hay condenación para aquellos que han sido se- 
pultados con Jesucristo por el Bautismo para morir 
al pecado, y que no viven segun la carna, sino qus 
despojándose del hombre viejo y revistiéndose del 
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nuevo se han hecho inocentes, sin mancha, herede- 
ros de Dios y coherederos de Jesneristo, da suerte que 
ya nada tengan que pueda impedirles su entrada en 
el cielo. El santo Coneilio confiesa que, con todo, la 
concupiscencia ó fómes del pecado persevera en los 
bautizados; pero quedando en ellos para que comba- 
tiéndola la yenzan; y venciéndola no perezcan; no 
puede dañar ella ni daña á los que, léjos de consen- 
tir ásos insinuaciones, las resisten con valor ayuda- 
dos de la gracia del Redentor: al contrario, será co- 
ronado en la gloría el que legítimamente peleare eor- 
tra ella. «Si el apóstol san Pablo la Hama pecado es 
« porque dicha concupiscancia es un efecto del peca- 
«do, y conduce ó instiga á nuevos pecados.» El santo 
Concilio declara en seguida que en todo cuanto ha 
decidido tocante al pecado original, comunicado á to- 
dos los hombres, no ha sido su intencion el eompren- 
der á la bienaventurada é inmaculada Madre de Dios. 
Y con esta cláusula testificaron los Padres del Conci- 
lio su eelo en mantener la piadosa persuacion (1) de 
los fieles tecante á la concepeion sin mancha de la 
santísima Vírgen María, nuestra abogada y madre. 

«La materia de justificacion sigue naturalmente al Sobre ta 

a justifica 

pecado. El santo Concilio nota desd. luego que cada cion dejos 
una de las disposiciones que conducen á la justifica “o 
cuon es el efecto de una gracia actual y preveniente 
que Dios concede al perador por pura liberalidad, sia 
debérsela de ningun modo. El hombre ha polido he- 
rirse y darse la muerte; pero con sus propias fuer— 
zas y sin la gracia del Salvador no puede ni curar sus 
llagas, niaun concebir un deseo salurdabls de su cu- 
racion. Esto es lo que le obliga á pedirlo todo y á es- 
perarlo todo de la misericordia de Dios por los méri- 


(Il) Téngase presente que esta piadosa rreencia pasó 4 ser dog- 
mática desde la solemne declaracion de nuestro santisimo pad re 
Pio IX en 8 de dicie:bre de 1854. (£l Traductor), 
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tos do Jesucristo. La primera disposicion para la jus- 
tificacion es la de creer con firmeza las verdades que 
Dios ha revelado y los bienes eternos que ha prowme- 
tido. Entre estas verdades hay unas torriblos y otras 
consoladoras, Ellas hacen nacer en el alma del peca- 
dor el temor de los castizos y la esperanza del per-= 
don. El pecador, abatido por el temor, se levanta t0u- 
siderando la misericordia de Dios, y descubre en él 
un recurso seguro; y arrojándose en los brazos de 
esta misericordia infinita con una confianza viva, 
fundada en los méritos de Jesucristo, comienza á 
amar al Señor como fuente de toda justicia. Despues 
de haber explicado cómo llega el pecarlor á la justifi- 
cacion, expone el santo Concilio la naturaloza y los 
efectos de ella. Dice que no eonsisto solo en la remi- 
sion 6 perdon de los pecados, sino tambien en la ro- 
novacion interior dol alma; «de suerte que el pecador 
se hace enteramente justa, amigo de Dios y here- 
dero de la vida eterna. Es el Espíritn Santo ol que 
obra en él este cambio maravilloso, formando en su 
corazon las santas habitudes de la fé, de la esperanza 
y de la caridad, que le unen íntimamente con Jesu- 
eristo y le hacen miembro vivo da su cuerpo. El hom- 
bre, justificado de este mado por la gracia «del Salva- 
dor, no se limita al grado de justicia que ha recibido, 
sino que, avanzando de virtud en virtud, se hace ea- 
da día mas justo por medio de la oracion, de la mor- 
tificacion, por la práctica de las buenas obras, y por 
una exacta observancia de la ley de Dios y de las 
niáximas del Evangelio. Cumpliéndolos conoce cuán 
verdadero es lo que dice la Escritura, que los preecp- 
tos de Dios no son pesados, y que el yugo de Jesu- 
cristo es dulce y su carga ligera; porque siendo hijo 
de Dios le ama como á su padre, y amándole encuen- 
ira en la caridad el medio de obodecerle, y hacer su 
santa voluntad fácil y dulcemente. Si Dios para hacer 
conocer al hombre la necosidad que tiene de su gra- 
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cia, y para hacerle mas humildo y vigilante, parece 
gue alguna vez aparta de él su rostro y se le escan— 
de, dejándole en manos de su propia debilidad, no 
par eso el hombre debe acobardarse; antes sabiendo 
que el Señor no manda eosas imposibles, y que cuan— 
do manda advierte que se haga lo que se puede y que 
se pida lo que no se puede, se dirige á él por medio 
de la oracion con una humiide y entera confianza de 
alcanzar los socorros necesarios para marchar hasta 
el fin en el sendero de la justicia. 

« Habla en seguida el santo Concilio de los Sacra-_ sobre 
mentos, que son otros tantos medios de obtener la E 
justicia, bien aumentándola en nosotros, bien reco- 
brándola cuando una vez ss ha perdido. Enseña que 
los Sacramentos de la ley nueva han sido instituidos 
por Jesucristo; que no son mas ni menos de siete, á 
saber: el Bautismo, la Confirmacion. la Eucaristía, la 
Penitencia, la Extremauncion, el Órden y el Matri- 
monlo; que cada Sacramento contiene la gracia de 
que es signo, y la confiere á todos los que no ponen 
obstáculo. Despues de haber condenado los errores 
de Lutero sobre los dos primeros Sacramentos, pasa 
á la Eucaristía. La doctrina pura que la Iglesia cató- 
lica ha enseñado siempre y conservará hasta el fin de 
los siglos, es que hecha la consagracion del pan y del 
vino, Jesucristo nuestro Señor, verdadero hombre y 
verdadero Dios, se contiene real y sustancialmente 
bajo las especies de estas cosas visibles. Es un crimen 
y un atentado horrible el atreverse á torcer en un 

¿sentido inotsfórico las palabras con que Jesucristo 
instituyó este Sacramento. La Iglesia, que es la eo- 
lumna y el sosten de la verdad, detesta esta inven- 
cion impía y diabólica, conservando siempre la me- 
moria de un beneficio que ella mira como el mas in- 
signe y excelente de cuantos ha recibido del Salva- 
dor. En efecto, cuando el Señor estaba para irse á su 
eterno Padre instituyó este Sacramento augusto, en 
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el que derramó, por decirlo así, todas las riquezas de 
su amor hácia los hombres, encerrando en él el re- 
cuerdo de lodas sus maravillas. Nos recomendó al ins- 
tituirlo que recordásemos su muerte al recibirlo; y 
quiso que este Sacramento fuese el alimento espiri- 
tual de nuestras almas que las hiciese vivir con su 
propia vida, como lo dijo él mismo: El que me come 
vivirá por mi; esto es, por medio de mi misma vida 
vivirá. Quiso además que este Sacramento fuese una 
prenda solemne de nuestra eterna felicidad, y el sím- 
bolo de la unidad del cuerpo wístico de la Iglesia, de 
quien es él mismo la cabeza. Esta Iglesia ha creido 
siempre que despues de la consagración el verdadoro 
cuerpo de Nuestro Señor y su verdadera sangre, con 
su alma y su divinidad, se hallan bajo las especies de 
pan y vino, y que cada una de estas especies contiene 
lo mismo que entrambas juntas, porque Jesucristo 
está todo entero bajo la especie de pan y en la mas 
pequeña parte de esta especie, igualmente que bajo 
la especie de vino y bajo cualquiera parte aun la mas 
pequeña de esta especie. La Iglesia ha tenido tam- 
bisn por constante que por medio de la consagracion 
se hace un cambio de toda la sustancia de pan en la 
sustancia del cuerpo de Jesucristo, y de toda la sus- 
tancia del yino en la sustancia de su sangre: cambio 
que muy propiamente se ha designado con el nombre 
de transustaneiacion. Están, pues, todos los fieles 
obligados á honrar á este Sacramento con el culto de 
adoracion ó de latría que se debe al Dios verdadero, 
porque creemos presente en él al mismo Dios que los 
Ángeles han tenido órden de adorar cuando entró 
en el mundo, y el mismo á quien los Magos adoraron 
postrándose á sus piés. y los Apóstoles adoraron en 
Galilea. En cuaato al uso de este divno Sacramento, 
el santo Concilio advierte, y con un afecto paternal 
exhorta, suplica y conjura por las entrañas de Je- 
sueristo á todos los que se honran con el nombre de 
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cristianos, que se unan en este signo de paz, en este 
lazo de caridad, en este símbolo de concordia; que 
se acuerden sin cesar del amor excesesivo de Nueslro 
Señor, que nos ha dado su carne ch manjar, y que 
suírió la muerte para salvarnos; que crean el sagrado 
misterio de su Cuerpo y sangre con una fé tan firme, 
un respeto tán profundo, una piedad tan síncera, que 
se hallen en estado de recibirle con frecuencia , á fin 
de que, sostenidos por su virtud, pasen de la pere- 
grivación y desticrro de esta miserable vida á la pa- 
tria celestial, para alli comer sin velos ni sombra al- 
guna el mismo Pan de los Ángeles que aquí comen 
bajo el velo del Sacramento misterioso. 

«La Eucaristía no es solo un Sacramento en que 
Jesucristo se nos dá para ser nuestro espiritual ali- P 


Sobre 


l sucrifi- 


clo de 


. ps la misa. 
mento, sino que es además un sacrificio en que él +" 


mismo se ofrece á nosotros como victima á su eterno 
Fadre. Así lo enseña el concilio de Trento por estas 
palabras: «Aunque Jesucristo Nuestro Señor se haya 
«en persona ofrecido 4 Dios su Padre una vez mu- 
«riendo en el altar de la eruz, para obrar por este 
«medio una redencion eterna, con todo, como su sa- 
«cerdocio no debia acabar con su vida temporal, qui- 
«so dejar en la Iglesia, su querida esposa, un sacri- 
«ficio visible, tal cual la naturaleza de los hombres lo 
«exige; sacrificio que representa el sacrificio san- 
egriento de la cruz, que conserva basta el fin del 
«mundo su memoria, y que nos aplica su saludable 
«virtud para expiacion y perdon de los pecados que 
«todos los dras cometemos. Por esto en la última ce- 
ana, la noche misma en que fué traidoramente entre- 
«gado, mostrando que habia sido establecido pontifi- 
«ce y sacerdote desde y para toda la eternidad segun 
«el órden de Melquisedee, ofreció 4 Dios Padre su 
«cuerpo y su sangre bajo las especies de pan y vino, 
«y bajo los mismos símbolos se dió á los Apóstoles, á 
«quienes hizo entonces sacerdotes del Nuevo Testa- 
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«mento; y por estas palabras: Haced esto en memoria 
«de mé, mando á ellos y á sus sucesores que los nfre- 
«ciesen como la Iglesia católica lo ha entendido y en- 
«señado siempre; porgus despues de haber celebrado 
«la antigua Pascua que los hijos de Israel inmolaban 
«en memoria de su salida de Egipto, estableció él la 
«Pascua Nueva , dándose á sí mismo para ser inmo- 
«lado por los sacerdotes an nombre de la Iglosta bajo 
«de signos visibles, en memoria de su tránsito desde 
«este mundo á su Padre, cuando, rescatándonos por la 
«efusion de su sangre, nos arrancó de la tiranía del 
«infierno y de la potestad de las tinieblas para trasla- 
«darnos á su reino. Por medio de esta afrenda pura, 
«que no puede ser manchada ai por la iniquidad ni 
«por la malicia de los que la ofrecen, es por lo que 
«ofrecida en todas partes en su nombre, predijo el 
«Señor por Malaquías que su nombre seria granda 
«entre las naciones. Es la mistna que el apóstol san 
«Pablo, escribiendo á los de Corinto, designó clara- 
«mentes cuando dijo que los que están manchados por 
«haber participado de la mosa delos demonios no 
«pueden participar de la mesa del Señor. Elia es en 
«fin, la que en los tiempos de las leyes natural y es- 
«erito ha sido figurada, anunciada y representada 
«con diversas clases de sacrificios, como que encer- 
«taba ella sola los bienes lodos que aquellas no ha- 
«cian mas que significar, y cuyo cumplimiento y per- 
«feccion era ella. Y porque el mismo Jesucristo, que 
«ruentemente , está y es lomolado sin efusion de 
«sangre en este divino sacrificio que se hace en la 
«misa, declara el sento Concilio que dicho sacrificio 
«es verdaderamente propiciatorio; porque por su ma- 
«dio alcanzamos misericordia, y hallamos gracia y 
«socorro en la necesidad si nos acercamos á Dios con= 
«tritos y penitentes con un corazon sincero, una fé 
«recta y un espiritu de temor y de respeto; pues que 
«Dios, apaciguado por esta ofreuda, y concediendo 
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«la gracia y ol don de la psnitencia, perdona los pe- 
«cados y aun los erimines mas enormes, por ser ella 
«la misma y única hostia, el mismo Jesucristo que se 
«ofreció ya sobre la eruz, y que se ofrece al presente 
«por el ministerio de los sacerdotes; no habiendo otra 
«diferencia en la ofrenda sino que en la eruz fuésan- 
«grienta y en el altar no lo es.» Bien léjos, pues, de 
que la una derogue la otra, es necesario convenir en 
que por medio de la oblacion no sangrienta es por 
donde sa nos comunica con abundancia el fruto de la 
que se hizo con efusion de sangre. Por esto y con- 
forms á la tradicion de los Apóstoles , se ofrece ella 
no solo por los pecados, los trabajos, la satisfaccion 
y demás necesidades de los fieles que aun viven, sino 
tambien por los que han muerto en Jesucristo y no 
están aun purificedos enteramente. 

«Si todos los que han sido reengendrados por el 
Bautismo permaneciesen constantes en la justicia 
que allí recibieron, no habria sido necesario instituir 
Sacramento alguno mas para el pordon de los peca- 
dos. Pero Dios, que es rico en misericordia, tonocien- 
do nuestra fragilidad, ha querido además proporcio- 
nar un medio de recobrar la vida aun á aquellos que 
despues del bautismo cayesen en la servidumbre del 
pecado bajo la potestad del demonio. Este remedio es 
el sacramento de la Penitencia, por el que se aplica 
4 los que han caido despues del bautismo el beneficio 
de la muerte del Salvador. La penitencia ha sido ne= 
cesaria siempre á los que han querido volverá entrar 
en la gracia de Dios; mas ántes de la venida de Ja- 
sucristo no era un Sacramento, ni ahora tampoco lo 
es para los que no han recibido el Bautismo. Nuestro 
divino Salvador la instituyó especialmente en Sacra- 
mento, cuando, resucitado de entre los muertos, sopló 
sobre sus discípulos diciendo: Hecibil el Espiritu 
Santo: se les perdonarán los pecados á aquellos d quie- 
nes vosotros los perdondreas. Jesucristo, pues, cua 
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micó á sus Apóstoles y 4 sus sucesores el poder de 
perdonar, y de retener d no perdonar los pecados co- 
metidos despues del bautismo por estas palabras. Hay 
no obstante una gran diferencia entre este Sacramen- 
to y el del Bautismo, en razón á que no podemos lle- 
gar á la renovacion total y períscta que cobro en hos- 
otros el Bautismo sino por medio de bastantes lágri- 
mas y de grandes trabajos; de manera que no sin 
mucha razon han llamado á la Penitencía los santos 
Padres un Bautismo laborioso. La forma del sacra- 
mento de la Penitencia, en la que cousiste principal- 
mento su fuerza y su virtud, consiste en las palabras 
de la absolución que el sacerdote pronuncia. Los ac- 
tos del penitente, que son la consricion, la confestor 
y la satisfaccion, son como la materia de este Sacra= 
mento, y la reconciliación eon Dios es su efecto. La 
contricion, que es el primero de los actos del peni- 
tente, es un doior interno y una detestacion del pe- 
cado que se ha cometido, junto con una resolucion 
firme de no volver á pocar en lo sucesivo. El santo 
Concilio declara que esta Contricion no consiste en 
solo dejar de pecar y en resolverse á cambiar de vida 
empezando una enteramente nueva, sino que esen- 
cialmente incluye además el odio y detestacion de la 
vida pasada. «Aunque suceda algunas veces, añade 
«el Concilio, que la contricíon sea perfecta por la ca- 
«ridad, y que entónces reconcilie al hombre con Dios 
«antes de que haya recibido el sacramento de la Pe- 
«nitercia, no debe con todo atribuirse esta reconci- 
aliacion á la contricion sola, independiente del pro- 
«púsito de recibir el Sacramento. « En cuantoá la con- 
tricion imperfecta que llaman efricion, porque ordi- 
nariamente nace de la vergúenza y fealdad del pecado 
óú del temor de los castigos, si va acormpañada de le 
esperanza del perdon, y de un amor de Dios que se 
Mama inicial, porque empieza solo á mirarle como á 
fuente de toda justicia, y al mismo tiempo excluye la 
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voluntad de pecar en adelante, no solo no hace al 
hombre mas criminal é bipócrita, sino que es un don 
de Dios y un impulso del Espiritu Santo, que no ha- 
bita aun en el hombre, pero que le excita y le ayuda 
á que se prepare para recibir la justicia; y aunque 
por sí sola no pueda esta atricion justificar al pecador 
sin el sacramento de la Penitencia, le dispone no obs- 
tante 4 obtener la gracia de Dios por medio del Sa- 
cramento, recibiéndole, que es lo que se da á enten- 
der cuando del pecador se dice en lenguaje de la Re- 
ligion que de atrito se hace contrito por medio de la 
confesion acompañada de los otros actos del peni- 
tente. 

«La Iglesia universal ha entendido siempre que la 
confesion entera «le los pecados es una consecuen 
cia necesaria de la institucion del sacramento de la 
Penitencia, que asi fué instituido por Nuestro Señor, 
y que es de derecho divino necesaria á los que han 
pecado despues del bautismo; porque estando el Sal- 
vador para subir al cielo estableció á los sacerdotes 
por cási vicarios suyos, para que fuesen los jueces 
ante quienes llevasen los fieles los pecados mortales 
todos en que hubiesen caido, á fin do que segun el 
poder que han recibido de absolver ú de retener di- 
chos pecados pronunciasen la sentencia. Ahora es 
manifiesto que los sacerdotes no podrian ejercer este 
poder sin conocimiento de causa, ni guardar la equi- 
dad en la imposicion de las penitencias, si los peni- 
tentes no se acusasen entera, particular y detallada- 
mente, y solo en general; de lo que concluye el £on- 
cilio que los penitentes deben manifestar todos tos 
pecados mortales de que se sientan culpables despues 
de haber examinado exactamente su conciencia, aun 
cuando estos pecados sean muy ocultos y cometidos 
contra los dos últimos preceptos del Decálogo, que 

“prohiben los malos deseos, pues que esta clase de pe- 
cados son muchas veces mas peligrosos y hieren mas 
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mortalmente el alma que aquellas que so cometen á 
la vista de todo el mundo. ltespacto a los pecados ve- 
niales, que no nos hacen perder la gracia de Dios, y 
en los que con mas frecuencia caemos, cierto es que 
no se hallan comprendidos en el presecpto de confe- 
sarlos necesariamente, porque pueden ser expiados 
por otros medios, no obstante es muy útil el confe- 
sarlos, como lo demuestra la práctica de las parsonas 
piadosas. Por lo que hace á los mortales, todos, aun 
los de pensamiento, como que convierten al hombre 
en hijo de ira y enemigo de Dios, es preciso buscar 
ante el Señor el perdon de ellos por imedio de una 
confesion sin reserva, y acompañada de aquella sia” 
cera confusion que debe tener un reo que aspire é 
que se le perdone su falta. Los que callan voluntaria- 
menta algunos de estos pecados nada presentan á la 
misericordia divina que pueda ser perdonado por el 
sacerilote ; porque sí el enfermo tiene vergúenza de 
descubrir al médico su llaga, por mucha que sea la 
habilidad de este, nuuca podrá curar lo que no cono- 
es. Tambien es necesario explicar en la confesión las 
eliccunstancias que mudan la especie del pecado, por- 
que sin esto no puede el confesor conocer bien las 
culpas, ni hacer una estimación ¡justa de su grave- 
dad, ni imponer per ellos penitencia conveniente. Es 
una impiedad cl decir que la confesion segun está 
mandada es imposible, y el mirarla como la tortura 
de las conciencias; porque es constante que la Iglesia 
no exige de los penitentes sino que, despues de exa- 
minarse con cuidado, y despues de haber escudriñado 
con esmero todos los pliegues de su conciencia, de= 
elaren Ó manifiesten todos los pecados mortales de 
que sa hayan podido acordar. Respecto á los pecados 
que no se le acuerden á una persona que ha hecho lo 
que está de su parte para que no queden en olvido, 
se juzgan comprendidos en general en la confesion* 
que haco; y por estos pescados es por lo que decimos 
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al Señor con confisnza estas palabras: Limpidme, 
Señor, de mis pecados ocultos. Es necesario con todo 
convenir en que la confesión podria parecer un yugo 
pesado, sobre todo por la vergúenza que hay en des- 
cubrir sus crímenes, sí no le hicieran lígero las gran- 
des ventajas y consuelos que la absolucion procura 
á todos los que se acercan á este Sacramento con ple- 
dad y de una manera digna de Dios. A 

«El santo Concilio declara que es absolutamente 
falso y contrario á la palabra de Dios el decir que el 
Sañor no perdona jamás la culpu sin perdonar al mis- 
mo tiempo toda la pena; porque además de la auto- 
ridad de la tradición divina, existen en los Libros 
santos muchos ejemplos notables que destruyen ma- 
niftestamente este error. Y ciertamente parece exigir 
el órden de la divina justicia que seat recibidos en la 
gracia de Dios los que pecaron por ignorancia antes 
del bautismo, de diverso modo que aquellos que des- 
pues de libertados de la esclavitud del demónio, y 
despues de haher recibido los dones del Espiritu San- 
to, no han tenido profanar deliberadamente el tem=- 
plo de Dios, ni contristar al mismo Espiritu divino, 
Pertenece tambien en algun modo á la clemencia di- 
vina el que no se perdonen nuestros pecados sin al- 
guna satisfaccion : de otro modo podria ocasionarse 
el que creyóndolos ligeros nos precipitásemos á eo- 
meter crímenes enormes, y por una conducta ¡nju- 
riosa al Espíritu Santo amontonariíamos sobre nues- 
iras cabezas tesoros de ira para el día de la vengan- 
za. Porque es cierto que estas penas impuestas en si- 
tisfaceion de las culpas apartan de cometerias, y que 
son como un freno que retiene á los pecadores, 0bli- 
gándoles á ser mas vigilantes en lo venidero, y d es- 
tar mas sobre sí. Por otra parte sirven de remedio 
para curar lo que puede quedar del pecado, y para 
destruir por la práctica de las virtudes contrarias las 
zealas habitudes que se contrajeron eon una vida cri- 
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minal y desarreglada. Además la Iglesia de Dios ha 
creido siempre que no habia camino mas seguro pa- 
ra evitar los castigos con que Divs amenaza conti- 
nuamente á los hombres, que el de practicar estas 
obras de penitencia con un verdadero dolor de cora— 
zon. Eo fia, se añado á todo esto que sufriendo por 
nuestros pecados en esta elase da satisfacciones, nos 
asemejamos en algo á Josueristo, y nos conformamos 
con él, que fué quien enteramente satisfizo por todos 
ellos: con esta conformidad tenemos una prueba se- 
gura de que tomaremos parte en su gloria teniéndola 
ea sus sufrimientos; siendo de advertir que esta sa- 
tisfaccion con que pagamos nuestras culpas, mas que 
por nosotros se hace valedera y cumple por Jesucris- 
to, porgue no pudiendo por nosotros cosa alguna, lo 
podemos todo con el socorro de aquel que nos fortifi- 
ca. Asi es que el hombre no tiene de qué gloríarse, 
sino que foda nuestra gloria está en Jesneristo, en 
quien vivimos, en quien merecemos, y por quien sa- 
tisfacemos haciendo frutos dignos de penitencia, cuya 
fuerza y cuyo mérito vienen de él, que es quien los 
ofrece al eterno Padre, á quien son agradables úni- 
camente porque él se los presenta. Los sacerdotes del 
Señor deben, por consiguionte, segun que el Espíritu 
Santo y su prudencia les sugiera, imponer peniten- 
cias saludables y convenientes proporcionadas 4 la 
calidad de los crímenes y al estado de los penitentes, 
no sea que tratándolos con demasiada indulgencia se 
hagan ellos á si mismos participantes de los pecados 
ajenos. Deben tener á la vista que la penitencia que 
imponen no solo pueda servir de remedio á la debili- 
dad de sus penitentes, y de preservativo pars conser 
varse en su nueva vida, sino que además debe servir 
de castigo y de punicion de los pecados pasados. El 
santo Concilio declara tambien que la boudad de Dios 
es tan grande, que por los méritos de Jesucristo po- 
demos satisfacer al eterno Padre, no solo con las aflic— 
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ciones Ó panitencias que voluntariamente abrazamos, 
y con las que los sacerdotes nos imponen en expia- 
cion de nuestros pecados, sino tambien con los tra- 
bajos naturales que el Señor nos envia, cuando los 
sufrimos con paciencia y sumisión. 

«El santo Concilio creyó oportuno añadir, á lo que 
va dicho acerca de la Penitencia, lo que sigue con- 
cerniente 4 la Extremauncion, Sacramento que los 
santos Padres han mirado como la consumacion, no 
solo de la Penilensta, sino de toda la vida cristiana, 
que es una continuada penitencia. Declara, pues, que 
nuestro Redentor, infinitamente bueno, queriend: 
proveer á sus siervos de remedios saludables contra 
todos los ataques de toda clasa de enemigos, ha pre- 
parado en los otros Sacramentos poderosos socorros 
parf que los cristianos puedan garantirse, mientras 
vivan, de los mas graves males espirituales. Con el 
mismo fin ha querido pertrechar y fortificar el térmi- 
no de su carrera con el sacramonto de la Extrema- 
uncion como con vaa delensa firms y segura; pues 
aunque sea cierto que nuestro enemigo busca y espía 
en toda nuestra vida las ocasiones de devorar nues- 
tra alma, valiéndose de cuantos medios están á su al- 
cance, ao hay cou todo tiempo alguno en que emplee 
con mas fuerza y atencion sus artorías y artificios 
para perdernos y para quitarnos, si puede, la eon- 
fianza en Dios, que cuando nos ve cercarnos á morir. 
Ahora, pues, esta unción sagrada de los enfermos ba 
sido establecida por nuestro Redentor como un yer- 
dadero Sacramento, cuyo uso, insinuado en el Evan- 
gelio de san Márcos, se ve claramonte establecido y 
recomendado á los fieles por el apóstol Santiago en 
estos términos; «¿Enferma algunn entre vosotros? 
«Pues que llame á los presbíteros de la Iglesia, y qne 
«estos oren sobre él, le den la unción en el nombre 
«del Señor, y la oracion de la fé salvará al enfermo; 
«el Señor le consolará, y si tuviere pecados se le per— 
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«donarán.» Por estas palabras, que la iglesta ha re- 
cibido de mano en mano de la tradicion de los Apús- 
toles, ha aprendido ella, y nos ha enseñado á nos- 
otros euál es la materia, la forma, el ministro y el 
efecto de este Sacramento saludable; porque la ma- 
teria es el óleo santificado por el obispo, que efecti- 
vamente representa muy bien la gracia del Espírita 
Santo que ungo invisible é interiormente el alma del 
enfermo. La forma consiste en esta oracion que avom- 
paña á la uncion: «Que el Señor por esta uncion, y 
«por su piadosísima misericordia, te perdone los pe- 
«cados todos que has cometido por la vista, por el oi- 
«do, cto.» El efecto real de esto Sacramento es la gra= 
cia del Espiritu Santo, cuya uncion limpia las reli- 
quías de las culpas, y aun las culpas mismas, si hay 
algunas que expiar, consuela y fortaleco el almá del 
enfermo, excitando en €l una gran confianza en la 
misericordia de Dios, que le sostiene y le hace sufrir 
con mas facilidad las incomodidades y los trabajos de 
la enfermedad, y resistir con mayor prontitud y me- 
nor costo á las tentaciones del demonio, que lo pone 
asechanzas en aquella última hora. Alguna vez al- 
caza tambien, en virtud de esta misma uncion, la 
salud del cuerpo, cuando así conviene á la salud del 
alma. Las palabras del Apóstol marcan con claridad 
á los que deben administrar, y á quién debe recibir 
este Sacramento santo. Los obispos y los presbiteros 
son los ministros; y los enfermos, especialmente los 
que se hallan tan peligrosamente atacados que están 
próximos al parecer á dejar esta vida, son los sujetos 
á quienes debes administrarse. No so debe, sin embar- 
g0, esperar á que el enfermo esté desahuciado, y á 
que haya perdido el conocimiento, añade el Catecis- 
mo compuesto de úrden del Concilio; antes es un po- 
cado muy grave el diferir hasta la última extremidad 
la administracion de este Sacramento, porque con es- 
ta dilacion se priva al enfermo de una gran parte del 
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to conocimiento, y uniéndose con [é y con piedad á 
las oraciones de la Iglesia. 


«El santo concilio de Trento, despues de haber ana- Sobre el 

. 3 purgalos 
tematizado los errores de Lutero y de Calvino sobre rio, las 
el sacramento del Órden y el del Matrimonio, expone genchas, 


así la doctrina católica acerca del purgatorio: «La, 


«Iglesia, instruida por el Espiritu Santo, ha enseña- 
«do siempre, siguiendo las santas Escrituras y la tra- 
«dicion antigua de los Padres, que hay un purgato- 
«rio, y que las almas detenidas en él reciben alivio 
«con Jos sufragios de los ficlos, y particularmente con 
«el sacrificio del altar, tan digno de ser agradable 4 
«Dios. En consecuencia el santo Concilio manda á los 
«obispos que pongan mucho cuidado en que la fé de 
«los fieles tocante al purgatorio sea couforme á la 
«santa doctrina que nos ha sido dada por los santos 
«Padres y Concilios, y que sea anunciada y predica- 
«da en todas partes.» Pasa enseguida á hablar del 
culto de los Santos, y enseña que los bienavontura- 
dos que reinan con Jesucristo ofrecen á Dios sus ora- 
ciones por los hombres; que es bueno y muy útil el 
invocarlos con humildad, y recurrir á su intercesion 
para obtener de Dios sus heneficios por Jesucristo, 
que es solo nuestro Salvador y Redentor; que los fis- 
les deben tambien venerar los cuerpos y reliquias de 
los Santos. porque fueron en otro tiempo miembros 
vivos de Jesucristo y templos del Espíritu Santo, y 
porque deben un dia resucitar para vivir eternamen— 
ta; que Dios autoriza esta veneracion haciendo mi- 
lagros á la presencia de estas reliquias santas, como 
en otro tiempo los hizo coa la sola sombra de san Pe- 
dro, y con los paños que babian tocado el cuerpo de 
san Pablo: además dice que deben conservarso en los 
templos con especialidad las imágenes de Josucrísto, 
de la Virgen santísima su Madre y de los otros San- 
tos, á los cuales debe darse el honor y la veneración 
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que les son debidos. Y no es esto, añado el Concilio, 
porque se crea que hay en las imágenes alguna divi- 
nidad $ virtud por la que debaa reveronciarse, ni pe- 
dirles alguna gracia, ni poner en ellas su confianza 
como hacian los paganos, que ponian su confianza 
en los idolos, sino que el honor que se les tributa se 
refiere á los originales que representan; de manera 
que en las imágenes que besamos, y ante las que nos 
descubrimos y prosteraamos, adoramos á Jesucristo 
y honramos á los Santos cuya semejanza 4 nombre 
llevan. Los obispos deben aplicarsg tambien á hacer 
conocer que las historias de los misterios de nuestra 
Redoncion, expresadas por la pintura ó de otro modo 
sirvan para instruir al pueblo y afirmarle en la prác- 
tica de acordarse continuamente de los artículos de 
nuestra fé; que se saca además otra gran ventaja de 
todas las santas imágenes, no solo en cuanto ellas 
recuerdan al pueblo la memoria de los beneficios y 
gracias que ha recibido do Nuestro Sañor, sino tam- 
bien porque exponiendo ellas á los ojos de los fieles 
los mitagros que Dios ha obrado, y losejemplos salu- 
dablos que nos ha procurado en los Santos, deben 
servirles de estimulo que los haga agradecidos y que 
los excite á imitar las acciones virtuosas de los ami- 
gos de Dios; de manera que la vista de estos objetos 
debe moverlos á adorar y á amar á Dios, é incitarlos 
á que vivan en la piedad. El Concilio termina su ins- 
trucción por lo relativo á indulgencias, «Jesucristo, 
«dice el santo Concilio, ha conferido 4 su Iglesia la 
«potestad de conceder indulgencias, y la Iglesia ha 
usado «lesde los primeros tiempos de esta potestad 
«que recibió de lo alto; por lo que el santo Concilio 
«enseña y manda que se conserve en la Iglesia esta 
«préctica saludabilísima al pueblo cristiano. Y con- 
«firmada con la autoridad de los Concilios. Anatema- 
tiza 4 los que digan que las indulgencias son inúti- 
«les, ó que nieguen á la Iglesia la potestad de confe= 
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«rirlas, Desea, con todo, que seuse de este peder con 
«moderacion y reserva, siguiendo la costambre ob- 
«servada antiguamente y aprubada cn la misma Igle- 
«asia, para que la disciplina eclesiástica no sea rela- 
«jada por una excesiva facilidad.»—F. M. Amado, 
página 112-127. (El Traductor). 


E! Concilio se terminó en 1563 bajo el pontificallo Clancara 


de Pio IVY. Todo cuanto el espíritu de error y de he- A 


rejía puede suscitar en obstáculos fué puesto en obra 
durante los diez y ucho años de su duración, ya para 
suspeader su ejecucion, ya para debilitar su autori- 
dad. Pero la verdad católica triunfó, y Dios supo sa- 
car de las pasiones humanas la gloria de su Iglesia, 
La veinte y cinco y última sesion se celebró el día 3 
de dictembre. El secretario, despues de haber leido 
todos los decretos hechos desde la apertura del Con- 
cilio, publicó el último para cerrar y terminar esta 
santa 6 ilustre asamblea. Apenas fué ratificado cuan- 
do los Padres, dando gracias 4 Dios, manifestaron su 
alegría con lágrimas y aclamaciones repetidas eomo 
en los concilios antiguos. El Papa confirmó los de- 
eretos por una bula, é invitó á los reyes, á los pue- 
blos y á todos los files 4 recibir roligiosamonte sus 
santas ordenanzas. Su voz fué escuchada de todo el 
mubdo católico, y en adelante da fé del coucilio de 
Trento fué la de los verdaderos hijos de la Iglesia. 
Esta santa asamblea debe ser mirada como la fiel imá- 
gen y el complemento de las que la han precedido. 
Ninguna ha abrazado tantas materias, tanto respec- 
to al dogma como á las costumbres y á la disciplina, 
y ninguna las ha tratado y ventilado con mejor cla- 
ridad y minuciosidad.—Los protestantes, antes tan 
ardientes en pedir un concilio general para terminae 
las cuestiones religiosas, rechazaron este, y han re- 
hosado siempre reconocer se autoridad; demostran- 
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do con esta conducta que la herejía impone condicio- 
nes al mundo, y algunas veces se las impone ella 
misma cuando pretende buscar la verdad de buena 
fé. ¿Cómo suponer, en efecto, que la Iglesia entora, 
asistida del Espíritu Santo, lo que ningun cristiano 
puede poner en duda, baya desconocido la verdadera 
enseñanza del Evangelio, y que haya sido dado sw 
conocimiento Únicamente 4 un puñado de novadores 
turbulentos y sia mision alguna legitima entre los 
hijos de Dios ? Esto seria conducir al absurdo; y el 
absurdo es á lo que viene á parar el protestantismo. 
Los errores y monstruosos extravios en los que ha 
caido en los tiempos que alcanzamos no lo prueban 
sino demasiado. 


CAPÍTULO AONO. 


Desde la terminacion del concilio de Trento hasta la muerte de 
Luis X( Y. (1563-1715). 


g 1. 


Las obras del protestantismo y las del Catolicismo, 
de 1563 á 1593. 


Mientras que la herejía arrastraba al error á une 
multitud de cristianos débiles, tibios d corrompidos, 
Dios, para confundir á los novadores, continuaba 
suscitando en su Iglesia á Santos comparables con los 
de los primeros siglos. ¡Cuán bello es dirigir nues- 
iras miradas hácia un san Cárlos Borromeo, una san- 
ta Teresa, un Bartolomé de los Mártires, despnes de 
haber asistido á las escenas de desórden $ inmorali- 
dad que nos ofrece la vida de los modernos novado- 
res y reformadores] Nuestro Señor nos ha enseñado 
que se conoce el árbol por sus frutos; y esta es la re- 
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gla infalible quo nos deja discernir debidamente la 
verdadera Iglesia de las que toman indigna y falsa- 
mento su título. Pucsto que la Iglesia católica es la 
sola que ha producido santos y fieles imitadores de la 
vida de Jesucristo, es la única que posee tambien da 
verdad fecunda dada 4 los hombres por el mismo 
Dios. El carácter de santidad que le atribuye el Sim- 
bolo de los Apóstoles le pertenece tan exclusivamente 
como el de unidad y el de apostolicidad. 

El mas ¡lustre de los Santos de esta época , el mo- $5. £ários 
delo de los obispos y el restaurador de la disciplina LE 
eclesiástica, san Cárlos Borromeo, habia nacido en el 
Milanesado de una familia de las mas distinguidas de 
Italia. Desde su infancia dió marcadas muestras de la 
perf:ccion á la que era llamado; su celo por la pie- 
dad y el estudio no tardaron en dejar conocer los de- 
signios de Dios sobre él. Su tio, elevado al solio pon- 
tificio con el nombre de Pio IY, le llamó á su corte 
para aliviarse en él de gran parte de los negocios del 
gobierno: despues le nombró cardenal y arzobispo 
de Milan, sin embargo de no contar entonces mas que 
veinte y dos años de edad. Supo, no obstante su ju- 
ventud, mostrarse digno del elevado rango en que le 
habia colocado la Providerfcia divina, supliendo en 
él, á la falta de años, la madurez de la razon y la 
eminencia de sus virtudes. Entonees se trataba el 
grande y dificil asunto del Concilio de Trento. Cárlos 
enipleó toda su autoridad para acelerar la publica- 
eion del mismo; logrando hacer que por medio de sus 
cuidados se terminase, á pesar de los embarazos que 
querian aun presentarse á su conclusion.— Habia síi- 
do uno de los primeros objetos del Concilio la reforma 
del Clero: el santo Arzobispo dió el ejemplo de la mas 
perfecta sumision á los decretos de la Asamblea , dis- 
minuyó notablemente su lujo y su tren, despidió 4 la 
mayor parte de sus domésticos despues de haberles 
recompensado con esplendidez , quitó la seda de sus 
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vestidos y mandó quitarla tambicn ¿los de toda su 
servidumbre, renunció á todos los dispendios imútiles 
y faustosos, y empezó una vida de mortilicación y 
penitencia cuyos detalles por su naturaleza asustan 
y amedrentan. Tampoco se permitia ¿05 gustos mas 
sencillos é inocentes que hasta entonces le habian 
servido para dar descanso al espíritu. En la oracion, 
la penitencia , la predicacion, la administracion de 
los Sacramentos y el gobierno de la Iglesia repartia 
y ocupaba todo su tiempo. En cuanto al servicio de 
su casa, le desempeñaban exchusivamente eclesiásti- 
eos, á excepcion de los oficios mas bajos, exigiéndo- 
les toda la regularidad de verdaderos religiosos. Sus 
horas de oracion comun estaban arregladas de tal 
modo, que nadie podia dispensarse de concurrir á 
ellas bajo pretexto alguno; no se comia sino en eo- 
munidad, y durante la comida se leia algun libro de 
devocion, además de la abstinencia del viérnes y sá- 
bado se observaba tambien la del miércoles y la de 
todo el Adviento.—San Cários Borromeo no se lími- 
taba á esto solamente: queriendo dar el ejemplo de la 
residencia ordenada á todos los obispos por el santo, 
concilio de Trento, obtuvo del Papa, á fuerza de rei- 
teradas instancias y de súplicas, el ir á gobernar por 
sí mismo la iglesia de Milan que le estaba confiada, 
Presentóse en medio de su rebaño como el buen pas- 
tor y el mas tierno y solicito padre. Independiente 
mente de los concilios provinciales que celebraba con 
regularidad para restablecer al principio, y robuste- 
cer despues Ja disciplina entre los eclesiásticos , juz- 
gÓ que era necesario poner mano en seguida á la obra 
de procurar á su diócesis el beneficio de los semina- 
rios, que pudiesen formar en las virtudes y en la cien- 
cia clerical á los sacerdotes destinados á dirigir los 
pueblos por el camino de la selvacion. Fundó hasla 
el número de cinco casas tan útiles y necesarias, y 
redactó, para el buen órden interior que debia obser 
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varse en ellas, reglamentos que despues han servido 
de modelo para la formacion de otros seminarios. Na- 
da se escapaba á sus cuidados y á su celo: quiso vi- 
sitar en persona todas las localidades de su vasta dió- 
cesis y aun toda su provincia eclesiástica; penetró 
en los profundos valles de los glisones y de los sui- 
zos, á pesar de las privaciones que tuvo que sufrir en 
estas difíciles y penosas visitas pastorales, y llegó á 
reanimar en todas partes el ardor y celo de los sacer- 
dotes al mismo tiempo que la fé de los pueblos. ¡Cuán- 
tas veces se le yió entonces caminar á pié, sufriendo 
el hambre, la sed, las inclemencias del tiempo, las 
variaciones de un clima terrible, escalar las mas en- 
cumbradas montañas, descender á los as horribles 
precipicios en busca de ovejas errantes ó descarria- 
das, y conducirlas amoroso otra vez al redil de la 
Iglesia | Entonces fué cuando se vió levantarse, bajo 
su inspiracion, esos magnificos templos que aun hoy 
dia forman el mas bello embeleso de esta parte de la 
Italia, ofreciendo al Dios que quiere bondadoso habi- 
tar entre los hombres moradas, sino dignas de él, al 
renos mas convenientes á su santa y divina Majes- 
tad. —Este piadoso Prelado, en medio de tanto traba- 
jo, se aplicaba cuidadosa y asiduamente á su perlec- 
cion interior; sus oraciones eran prolongadas, su 
fervor continuo y sus penitencias multiplicadas: con- 
fesábase todos los dias, confundiendo con su santa 
práctica la tibieza y languidez de tantos y tantos 
cristianos que no se acercan al tribunal sagrado sino 
contadas veces en tode el año. 


Tan bella virtud debia ir coronada de probados su- $us pue 
frimientos, y no faltaron seguramente al bienaven-  sates, 


turado Prelado. Aquellos á quienes reprendia sus vi- 
cios le desacreditaron, y esparcieron contra él las mas 
negras calumnias : una vez llegóse tambien hasta el 
punto de atentar á su vida, y hé aquí en qué ncasion: 
Habia emprendido la reforma de una Órden religiosa 
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que se llamaba de los Humillados, instituida en el 
siglo XI por algunos nobles milaneses que, escapa- 
dos de las prisiones de Alemania en que gemian, y 
poderosamente movidos del espíritu de Dios, se ha- 
bian separado por completo del mundo para vivir en 
comun. Su fervor y modestia, mucho tiempo flore- 
cientes, habian al fin cedido en una relajacion que 
llegaba hasta al escándalo. Los superiores de esta 
Órden no pudieron sufrir que se les quisiese obligar 
á llevar una vida arreglada. Tres de entre ellos re- 
solvieron deshacerse de su Arzobispo, que miraban 
como á un enemigo que no cesaria de inquietarles y 
desazonarles.en su vida cómoda y desarreglada. El 
santo Prelado tenia costumbre de hacer la oracion de 
la tarde en el oratorio del palacio arzobispal, en el 
que asistian muchas personas de la ciudad. Uno de 
estas miserables religiosos, disfrazado de paisano, se 
mezcló con los que tenian costumbro de carcurrir, y 
habiéndose colocado á algunos pasos de distancia del 
Cardenal, descargóle á quemaropa un arcabuzazo en 
el momento en que se cantaban estas palabras del 
Libro santo: Que vuestro corazon no se conturbe ja- 
más. El estruendo hizo levantar 4 los concurrentes 
llenos de espanto; pero el Santo, sin la menor alte- 
ración, lográ hacerlos arrodillar de nuevo y conclu- 
yÓ las oraciones de una manera tan sosegada y tran- 
quila como si nada le hubiese sucedido, lo que dió lu- 
gar á que el asesino pudiese escaparse fácilmente. 
Con todo, el Prelado habia sentido tanto el golpe, 
que, creyéndose herido de muerte, hizo en el acto el 
sacrificio de su vida al divino Redentor. Pero el cielo 
habta señalado al plomo fatal el sitio preciso en que 
debia detenerse. La bala, que forzosamente debia 
atravesar de parte á parte el cuerpo del Santo, no 
había hecho mas que perforar sus vestiduras y caido 
al suelo. Cuando el cirujano pasó á visitarle solo le 
encontró una mancha negra, acompañada de una li- 
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gera contusión , que era, mas bien que una herida, 
un monumento del milagro que le habia librado de la 
muerte.—El culpable y sus cómplices fueron destu- 
biertos al cabo de algun tiempo, y condenados á 
muerte, por mas solicitaciones y empeños que Cárlos 
empleó para salvarles la vida. El Papa, viendo ton 
desarreglada la Órden de los Humillados; la suprimió 
por no haber esperanza alguna de poderla reformar. 

Otra prueba mas difícil aun, porque exigia un Ya- poste 
lor muy generoso y muy extraordinario, se presentó % MUsa- 
* hien pronto para el sanio Cardenal. La poste se ma- 
nifñiesta en Milan. Inmediatamente los grandes y los 
ricos del siglo abandonan la ciudad. Aconsejan á san 
¡Cárlos que se retire 4 un lugar seguro; le hacen pra- 
sente que debe ennservarse para el bien de todo el 
rebaño; que otros, obedeciendo sus órdenes, llevarán 
á los enferinos los auxilios y los consuelos de la Re- 
ligion; mas él rehusa con indignación un consejo tan 
contrario á estas palabras del Salvador: El buen pas- 
tor de su vida por sus ovejas. Desde el mismo dia de 
la aparicion del contagio terrible se entregó por com- 
pleto al servicio de los apestados: su caridad no co- 
noció límites; paseaba los dias enteros y la mayor 
parte de las noches á la cabecera de los moribundos, 
llevándoles palabras de paz y de resignación , miti- 
gando sus dolores, sosteniendo su valor, y no aban- 
donándoles sino despues de haber puesto su alma pu- 
rificada en manos del Salvador. No bastando ya sus 
recursos, vendió sus bienes, sus muebles y hasta su 
cama. Mitigóse, en fin, la cólera de Dios, y san Cár- 
los Borromeo tuvo el consuelo de ver, antes de su 
muerte, restablecida la serenidad y la calma en su 
diócesis, de la que no se separó sino para ir á cerrar 
los ojos á Pio 1Y, su tio, que acababa de morir. Em- 
pleó toda su infiuencia en la eleccion de un nuevo 
pontífice digno de gobernar la Iglesia, que recayó en 
€l santo papa Pio Y, á qu.en sus virludes hicieron 
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que haya sido despues colocado y venerado sobre los 
altares. San Cárlos Borromeo murió el dia 3 de no- 
viembre de 1584, llevándose al sepulcro el dolor de 
todo su rebaño, que lc amaba como al mas tierno de 
los padres; los sentimientos de la Senta Sede, cuyo 
apoyo habia sido siempre, y la admiracion de la Igle- 
sia, que su santa vida habia edificado, su celo exten- 
dido y su prudencia reformado. 

San Cárlos estaba unido con los lazos de la mas 
tierna y sincera amistad á otro santo prelado que ha- 
so, bia conocido en el concilio de Trento. Era este el ar- 
“zobispo de Braga, en Portugal, D. Bartolomé de los 
Mártires, nombrado así do la iglesia do San Bartolo- 
mé de los Mártires, en que había sido bautizado. Fué 
la gloria del clero portugués, y el instrumento de que 
Dios se sirvió para verificar en este país la reforma 
exigida por el santo Concilio. En los últimos años de 
su vida obtuvo, despues de muchas solicitaciones, el 
que le fuese admitida la dimision de su obispado, y 
el poder retirarse á un monasterio , en el que no que- 
ria ser considerado sino como el último de los reli- 
giosos. Su caridad con los pobres era inmensa, y se 
cuenta queun día, habiendo hallado á una pobre mu- 
jer que carecia de todo y sufría una cruel enferme- 
dad, la hizo llevar su misma cama , resuelto á pasar 
la noche sentado en una mala silla, la única que ba- 
bia en su celda. Los superiores no notaron esta 4m0- 
dificacion hasta pasados algunos dias. Este sento Pre 
lado murió en 1590, 

Entre tanto los protestantes continuaban haciendo 
* 4 los católicos , en todos los países donde podian pe- 
netrar, una guerra encarnizada. Estos turbulentos 
sectarios, siempre con las armas en la mano, se en- 
tregaban á todos los excesos del fanatismo. En Fran- 
cia los discípulos de Calvino aspiraban nada menos 
que á derribar la autoridad del rey, pora sustitnirle 
uno de sus partidarios, ó mas bien para constituir el 
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reino en república, y disolverlo en cantones cuyo 
gobierno debian repartirse. Hicieron con este intento 
una tentativa contra el jóven rey Cárlos IX, que en- 
tonces se hallaba en Meaux, y que por su valor y san= 
gre fria pudo escapar de sus emboscadas. Nada le ir- 
ritó tanto contra el partido calvinista como este odioso 
complot, y desde entonces juró vengarse. La Francia 
se habia convertido en un inmenso campo de batalla, 
en el que las tropas enemigas so degollaban todos los 
días, sin que pudiese esperarse una paz cercana, á 
causa de las ex*gencias de los herejes y del encarniza- 
miento de los dos campos. En Orthez los protestan 
tes hicieron una horrible matanza, sobre todo en los 
religiosos y sacerdotes: veíanse correr arroyos de 
sangre dentro las casas, en las plazas y en las calles. 
El rio Gave apareció todo ensangrentado. Este de- 
gúello fué seguido dol de la misma nobleza, verifi- 
cado el 24 do agosto, dia do san Bartolomé. Un gran 
número de nobles católicos fueron muertos á puñala- 
das en Pau por la mas negra perídia. Un autor eon- 
temporáneo asegura que estas noticias llenaron de 
tan extraordinario encono al rey Cárlos, que desde 
entónces juró y resolvió hacer una segunda ¡jornada 
de san Bartolomé, en expiación de la primera. Su 
madre Catalina de Médicis, princesa maulera y cruel, 
era la que le impulsaba sobre todo á esta medida san 
guinaria; porque era esta mujer tan poco afecta á la 
fé católica como grande era la sed qne tenia de rei- 
nar. Ási fué que, el 23 de Agosto de 1572, irritado el 
Rey de las amenazas de los protestantes reuntilos en 
París, que hablaban en voz alta de degollar á la Rei- 
na á los piés de su hijo, reunió un consejo de todos 
sus ministros, en el que no fué llamado niagon ecle- 
siástico, sacerdote ú obispo. En él se resolvió que 
aquella misma noche se haría un degúello general de 
todos los protestantes á la madrugada del dia 24 de 
agosto, y que empezaria al darse la señal do rebato 
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en el reloj de palacio. Llegada la hora, los soldados se 
esparcen por la ciudad y el vecindario se une á ellos, 
furioso de ver los excesos que todos los dias cometian 
los protestantes : todos mezclados ponen cerco á las 
casas de sus jefes, los degitellan con sus familias y 
criados: luego se vuelven contra todos los que habian 
tomado las armas en nombre de la herejía, y hacen 
de ellos una horrible carnicería: se mata á porrazos, 
á cuebilladas, 4 balezos; sta perdonar á nadie que 
pueda haberse á las manos, artesanos, comerciantes, 
militares, hombres, mujeres, niños, tudo lo destruye 
este torrente devastador. El mismo Louvre dejó de 
ser un asilo para estos desventurados. Por lo demés, 
muchos cristianos fueron envueltos por sus enemigos 
particulares en esta proscripcion general. Las mis- 
mas escenas se reprodujeron en algunas otras ciuda- 
des de Francia; mas no fué, sin embargo, de una ma- 
nera general como so ha pretendido falsamente. — 
El clero católico dióaunen esta circunstancia el ejem- 
plo de la caridad y de la humanidad: muchos here- 
Jes debieron su salvacion á la intervoncion de los sa- 
cerdotes que ellos habian calumniado tan atrozmente, 
y cuyos hermanos habian degollado en el Bearnés. 
Citase en particular al obispo de Lisieux, Juan Hen- 
muyer, que abrió su palacio episcopal á los proseri- 
tos: en Lyon se les ofreció un asilo semejante; pero 
fué forzado por el pueblo desencadenado, y los que 
ya encerraba sufrieron la suerte del degíello como 
los demás, , 

Tal fué esta horrible jornada, célebre en los fastos 
de la Francia y de la Iglesia, en la que ninguna par— 
te tuvo la Religion, y cuya responsabilidad no puede 
imputársele, por haber sido exclusivamente obra de la 
política. No fué, en efecto, como partidarios de una 
secta por lo que Cárlos IX entregó al suplicio á las 
víctimas de san Bartolomé: solo consileró en ellos 4 
súbditos armados contra su príncipe, dispuestos á 


Año lo72. DEGUELLO DESAN BARTOLOMÉ. 477 


arrastrarse ú los mas grandes extremos contra su 
persona y su familia. Por lo demás, se ha exagerado 
de una manera extraña el número de los que pere- 
cieron en este ocasion. Un empadronamiento hecho 
en la misma época no lleva Ó cuenta mas que sete- 
clientas y tantas personas: si queremos dublar ó tri- 
plicar el número, de miedo de incurrir en error, ob- 
tendrémos á lo sumo una ciíra de dos mil hombres Ó 
poco mas; número por otra parte bastante considera- 
ble para que esta horrorosa jornada sea deteslada de 
todos aquellos en quienes no está enteramente extin- 
guido toldo sentimiento de humanidad y de religion. 
El papa Gregorio X11, informada por Cárlos IX de 
que acababa de descubrir una conspiración, y esca- 
par, adoptando una medida rigurosa, de un peligro 
iuminente, mandó hacer en Roma prúblicos regocijos 
sobre un acontecimiento cuyos detalles ignoraba. Los- 
enemigos de la Religion no han dejado de reprochar- 
le esta accion con la mala fé que acostumbran; pero 
es fácil ver que no aprobó directa ni indirectamente 
un crímen que la política puede explicar, y que la 
moral nunca podrá excusar. La historia nos enseña 
quo el mismo Ponlífice, mejor informado de los ke- 
chos, derramó abundantes lágrimas por la infortu- 
nada suerte da tantos eristianos desgraciados, muer- 
tos en su delirante extravío y de una manera tau fu- 
nesta (1). 


(1) Los protestantes honran coma mártires á todos los que fue- 
rokr entonces iomolados. (Qué dilerencia entre estas vielbmas 
desdichidas y los márlires de la religion cristianal De un lado 
súbditos rebelles, armados la mayor parle contra su legitimo 
principe, robando y saqueando ciudades y provincias, profa= 
nando los lugares sagrados, y amenazando continuamente á su 
patria, degollados en el momento en que meuog lo esperaban, 
sin haber confesado) sus faltas nisu fé: y del otro, súbditos su- 
misos, eristiacos humildes, desarmados. dejándose conducir 
á la muerte cuando les era tan fácil rescalor 8u vida por medio 
de una apostasia solicitada de sus tiranos 6 verdugos á precio 
de las recompensas mas brillantes y magníficas | 
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Formáronse con todo nuevos establecimientos en- 
tonces en la Iglesia. La Congregación de los Teati- 
ños, fundada por el papa Paulo IV hacia ya muchos 
años, extendía á lo léjos los beneficios de su predica- 
cion; la de los Bernabitas, que debe su orízen á tres 
nobles milaneses, se dedicaba 4 las misiones, é las 
predicaciones y á la instruecion de la juventud. San 
Juan de Dios establecia en Granada los Frailes 6 her- 
manos de la Caridad para cuidar á los enfermos en 
casas especiales. Los Recoletos reformaban la Órden 
de san Francisco, y observaban su regla en toda su 
pureza: mientras que los Fuldenses eran instituidos 
por Juan de la Barriére en la abadia de Fuldes, cerca 
de Tolosa. Pero de todas las instituciones de aquel 
tiempo, una de las mas notables es sin contradiccion 
la que tuvo á santa Teresa por fundadora y directo- 
ra.—Esta ilustre sierva de Jesucristo nació en Ávila, 
on España. Era una piadosa costumbre de su familia 
el leer en comun la vida de los Santos: la pequeña 
Terosa tomó gusto á esta lectura, y á menudo la con- 
tinuaba, despues de la hora marcada, con un herma- 
no que amaba mucho. Sobre todo la historia de los 
Mártires les agradaba extraordinariamente, y leyén- 
dola ss decian el uno al otro que ellos quisieran tam- 
bien morir de aquel modo por confesar la [6. Á fuerza 
de decírselo y repetírselo creyeron estos dos niños 
que ellos podian ejecutar tan generoso designio; y 
habian salido ya de la casa paterna para ir á tierra 
de moros, cuanilo uno de sus parientes, que les en- 
contró en el camino, les acompañó otra vez al hogar 
do su familia. Viendo los pequeñitos que no podian 
ser mártires, resolvieron vivir en ermitas: leyanta- 
ron, pues, del mejor modo que pudieron, pequeñas 
celdillas hechas con ramas de árboles en el jardin, 
en las quo se retiraban á menudo para orar.— Estas 
bellas disposiciones no fueron de larga duracion en 
el corazon de Teresa: habiendo perdido á su madre 
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é la edad de doco años, fué menos vigilada, y no tar— 
dó en entregarse á la distraccion, á la lectura de ro- 
mances, y al amor del placer y diversion. Pero, ha- 
biendo sido encerrada en un convento de Agustinas, 
aprovechóse mucho de los buenos ejemplos que vió 
allí, y formó la resolucion de sustraerse ú los peli- 
gros del mundo apartándose de él resueltamente. Re- 
tiróse, pues, á un monasterio de la Encarnacion, del 
Órden dol Carmelo ó Carmelitas, en el mismo Ávila, 
y tomó el hábito en 1536, contando la edad de veinte 
y un años.—E:la misma ha descrito la celestial ale- 
gría de que se vió inondada despues de haber hecho 
este sacrificio á Dios. Hallóse colmada de los mas 
grandes favores por el divino Esposo que se hubta 
elegido, y empezó á atacar, con un valor y vehemen- 
cia que nada podian detener, los defectos que se ha- 
bia notado en sí misma. Los rápidos progresos que 
hizo en la virtud sorprendieron á las hermanas mon- 
Jas, que no tenian ni el ánimo ni tal vez ls volantad 
de imitarle ; porque el convento en que vivia era uno 
de los monasterios mitigados de la Orden, en el que 
la tibieza de fervor habia introducido comodidades 
incompatibles con la austeridad de la regla, Teresa 
deseaba ardientemente quo sus hermanas abrazasen 
una reforma que las acercase con ventaja á la perfee- 
cion evangélica, y las adoptase mejor al espíritu de 
su Insliluto. Mas apenas habia dado parte de este 
pensamiento á algunas de las religiosas, cuando se 
vió expuesta Á ser el blanco de toda suerte de chis- 
mes y enredos; tratada de vistonaria y extravagan- 
te, no pudo conseguir de sus hermanas sino despre- 
cios y estorbos. Pero la valerosa hija, léjos de dejarse 
por esto amedrentar ni abatir, parecia adquirir nue- 
vas fuerzas con los obstáculos que se la oponian. En 
fiu, victoriosa de todas las resistencias, tuvo el eon- 
suelo de ver el primer monasterio de la reforma fun- Reforma 
dado en la misma ciudad de Ávila, bajo el nombre de carmelo. 
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San José, en 1562 (1). —Tomó por principio y base de 
su regla ol ojercicio de la oracion y la mortificacion 
de los sentidos; estableció la mas estrecha clausura; 
cerró, puede decirse, easi completamente el locuto- 
rio, por ser tan raro y breve; prohibió las conversa- 


ciones de fuera, la comunicación con los seglares, la 
que bizo escasa aun entre las mismas monjas; dis- 
puso que el alimento fuese grosero y nunca de carne, 
el hábito de muy hasta jerga, y alpargatas por cal- 
zado. Aplicóse sobre todo y con grande esmero á pro- 
curar á cada una de sus casas buenos direriores es- 
pirituales; porque habia conocido por experiencia 
propia cuán necesarios son, á las almas que quieren 
santificarse, confesores llenos de virtud y de uncion. 
Yése bien claramente que el objeto de esta reforma era 
mas principalmente especulativo que práctico; pues 
que consistia casi exclusivamente en la vida contom- 
plativa llevada á su mas alto grado de perfeccion (23). 


(1) ¡Cuánta puede la constancia, ayudada de la divina gracias 
aun en una mujer] Aqui vomos á nuestra heroina 'Tereza ser to= 
vida y iratada de ilusa, desencadenarse contra elli las mismas 
monjas de su convento, los frailes de su Órden, las autoridades y 
la maledicencía del vulgo; y verse aun expuesta á ser delateda 
al Santo oficio. Mas, con todo, no la abandonó Dios en su grande 
empresa, que deboriemos amar, mas bien que reforma, una 
nueva Órden ó instituto, y el papa Pio 1Y, que vió mas claro en 
este negocio, le concedió la autorización. Cuatro doncellas de 
singular virtud, que la habian ayudado en $u empresa y asoció 
dose á ella, se encerraron con la Santa en el nuevo monesterio 
el dia 24 de agosto del mismo año 1582, desde cuya fecha empieza 
la fundacion de este Instituto. (£! Traductor), 

(2) Cundió la reforma con increible rapidez, á pesar de las enp- 
tinuas contradicciones con que el Señor quiso probar á su fun- 
dadora. Feline T[, con su mirada de águila, eomprendió la vir 
tud de la Santa, y la favoreció abiertamente (ella misma dice en 
su carta 27 que Jesucristo la mandó que en sus aphros arudie- 
58 4 este Monarca), á pesar de los detractores y moldicientes, 
y de la oposicion de algunos eclesiásticos constituidos en altas 
digridades. En menos de doce años pudo fundar la Santa mo- 
masterios de su reforma en cási todos los pueblos principales de 
las dos Castillas y de Andalucta. Al mismo tiempo que relormaba 
da Orden con sus palabras y ejemplo, tlustraba santa Teresa la 
Telesia toda con sus escritos, Además de los Libros de su vida, 
de las Fundaciones y las Carles, conservamos el fratado de per- 
feccion, el Castillo del ama, ó las Moradas, Instrucciones sobre la 
oración mental, y otros varios escritos llenos todos de la mística 
mas elevada y contemplativa. Los mismos protestantes hablan de 
¿us obras con mucho respeto. (El rudo: 


Año 1588. SAN JUAN DE LA CRUZ, 481 
Su celo no se limitó únicamente á la reforma de las 
religiosas de su Órden, sino que quiso hacerla pasar 
á los religiosos. Teresa conoció las grandes dificutta- 
des de este nuevo proyecto; psro recurrió á Dios, su 
refugio ordinario, bien segura de que con su protec- 
cion un remedio tan útil seria coronado del mas feliz 
éxito. En efecto, habló de él á ua general de la Ór- 
den, quien, despues de haberla rectbido mal en un 
principio, luego la escuchó, y, en fin, la auxilió en 
su empresa. El primero que tomó el hábito de la re-san Jua 
gla de la reforma, entre los hombres, fué el Padre 1 ez. 
Juan, que tomó el sobrenombre de la Cruz; cuyo 
ejemplo siguieron bien pronto otros muchos religio- 
sos, entre ellos Fr. Antonio de Heredia, á quienes 
Teresa dió estatutos, los acompañó á Yalladolid, en 
donde vistieron el hábito de la reforma, y desde alH 
los envió á Duruelo, donde vivieron con la mayor 
estrechez y la mas alta contemplacion. Esta es la Ór- 
den ó Instituto llamado de los Carmelitas descalzos, 
porque llevan los piés desnudos. El TP. Juan, reli- 
gioso humilde, penitente, ávido de la eruz y de sufri- 
mientos, sostonia y animaba á Teresa, al mismo tiem- 
po que se sometia á todo cuanto ella creia que debia 
prescribirle para hacer revivir y afianzar el espíritu 
primitivo del Carmelo (1). La santidad desu vida yla 
fama de sus milagros le han hecho colocar en el nú- 
mero de los Santos. Diez y seis conventos de religio- 
sas y catorce de religiosos abrazaron on vida de santa 
Teresa su austera reforma, la que poco despues se 
extendió por toda la eristiandad.—En cuanto á ella, 
feliz por haber procurado á Dios alguna gloria con 
sus trabajos, murió llena de gozo el dia 4 de octu- 
bre de 1582, despues de una agonía y un éxtasis de 


(1) La Orden del Carmelo habia sido regida sobre el monte Lar- 
taelo en Siria, en 400, por Juan, patriarca de Jerusalen, Fué ii 
troducida en Europa por san Luis en 1238, 
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catorce horas (1). Ha dejado, como hemos visto ya en 
la nota precedente, preciosas obras de espiritualidad 
y su propia vida, escrila por órden expresa de su 
confesor, en la que se encuentra á cada paso este 
amor ardiente por Dios, esta predileccion por los su-= 
frimientos, esta aversion al mundo, esta profunda 
humildad que han hecho de ella ua ángel sobre la 
tierra (2). Fué honrada con el don de las revelaciones 
y de las comunicaciones con Dios hasta el dia de su 
muerte. ¡Digna recompensa de tantas virtudes y de 
tan perfecta caridad! Para expresar la gracia de la 
divina llama quo la abrasaba, y los ardores que la 
consumian, faltaban á veces palabras á su boca: cala 
en éxtasis tan profundos, que nada de cuanto hay en 
el mundo podia disiraerla; y sí, en lo mas sublime 
de sus contemplaciones, se escapaban algunas pala- 
bras de sus labios, se Ja ola exclamar: «¡Ensanchad, 
«6 Dios mio, ensanchad la capacidad de mi cora- 
«zou, ó poned un término á vuestras divinas gra- 
«cias l» 


Pasemos ahora á ocuparnos brevemente de otros 
dos santos ilustres Fundadores, españoles tambien, 
llamados san Juan de Dios y san Josó de Lalasauz.— 
El primero de estos dos Santos, aun cuando nació en 


(1) Su muerte acaeció en Alba de Tormes, dondo se conserva 
su cuerpo incorrupto y s0 venera su corezon, en que se erba 
de ver la herida que le hizo un Serafin con un dardo de fuego. 
Paulo Y beatificó á santa Teresa poco despues de su muerte 
bs Gregorio XY la canonizó ocho años despues. (£l Tra- 

uctor). 

(2) Y tambien uno de los escritores mas eminentes de su tiem— 
po: mereciendo por tanto figurar entre los autores clásicos es- 
pañoles. Este fuego del amor divino en que ee abrasuba, le ha- 
cia prorumpir á veces en yersos altamente conceptuosos, y 
podia decirse verdaderamente inspirados por Dios. En una pa- 
labra, sanla Teresa de Jesús es y debe ser mirada siempre co- 
mo uno de los luceros mas brillantes de la Iglesia, y la gloria 
mas preclara de su nacion. (13 Traductor), 
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Portugal, ea Montemayor la Nueva, puede conside- 
rarse como español, pues que á la edad de nueve años 
huyó de la casa paterna y se vino á Castilla. Cansado 
de la vida pastoril sentó plaza de soldado, y marchó 
á Fuenterabía, que tenia sitiada el emperador Cár- 
los Y por haberse apoderado los franceses de aquella 
plaza. La vida militar le hizo perder su inocencia, y 
aun le puso á pique de quedar sin vida. Despues de 
varias vicisitudes llegó 4 Granada, vendiendo estam- 
pas y libros de devocion. Oyendo uno de los sermo- 
nes del venerable maestro Juan de Ayila, ¡lamado 
justamente el Apóstol de Andalucía, se sintió tocado 
de fan vivo arrepentimiento, que dió todos sus esca- 
sos hienes, y salió por las calles fingiéndose loco, pa- 
ra ser despreciado y castigado. Conociendo el maes- 
tro Ávila el objeto de su locura, le mandó cesar en 
ella, y dedicarse 4 la práctica de obras de caridad : 
prometió á este pasar su vida en servicio de los po- 
bres.—Al efecto alquiló en Granada una casa, donde 
principió á recoger los enfermos, llevándolos él mis- 
mo allá, para asistirlos corporal y espiritualmente. 
Cumplióse así lo que le habia vaticinado cl niño Je- 
sús, enseñándole una granada, de la que salia una 
cruz, diciéndole al mismo tiempo: Juan de Dios, Gra- 
nada será tu ernz. Aquel hospitai improvisado fué la 
cuna de su Orden; puos admirados los vecinos de la 
paciencia y humildad del lermano Juan y de algu- 
nos otros que, bajo su direccion acudian al hospital 
para asistir á los enfermos, le ayudaron con sus li- 
mosnas, y el arzobispo de Granada toma bajo su pro- 
teccion el establecimiento naciente. «¿Cuál es vues- 
«tro apellido, hermano Juan? preguntaba un día á 
¿nuestro Santo el obispo de Tuy, presidente de la 
«chancillería de Granada.—El niño Jesús, que se me 
«apareció camino de Gibraltar, me llamó Juan de Dios. 
«—Pues Juan de Dios te llamarás de aquí adelante, » 
le replicó el prelado, y con este nombre venera la 
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Iglesia al humilde pastor de Oropesa. Acto continuo 
vistió el obispo al hermano Juan un modesto traje de 
jerga negra en vez de su andrajoso vestido; porgue 
la decencia hace d la virtud aun mas amable, como le 
dijo el mismo señor obispo. Aquel traje fué adoptado 
humildemente por el hermano Juan y sus colabora- 


Menmanos dores, quo tomaron el título de Hermanas de la Cari- 
caca. dad. San Pio Y aprobó aquel Instituto en 1572, que se 
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extendió en breve por los hospitales de España y de 
fuera de ella. Dedicáronso los religiosos de san Juan 
de Dios é la asistencia de enfermos de parlecimientos 
mas repugnantes y asquerososos, y en especial de las 
enfermedades venéreas, que por aquel tiempo iban 
sustituyendo á la antigua lopra. De esta manera la 
Iglesia acudía con un Institato religloso al socorro de 
una nueva plaga con que la Providencia castiga la 
sensualidad de las sociedades modernas.—La nueva 
Órden de san Juan de Dios pudo contar en breve per- 
sonas notables en virtud y caridad ejemplar, como 
fué entre otros el célebre Anton Martin, que en vez 
de saciar una venganza perdonó á su contrario hu- 
millado, recibiendo de Dios en. premio la gracia ne- 
cesaria para dejar el mundo y retirarse al hospital 
que fundó en sus easas de Madrid, y que aun en el 
dia lleva su nombro. Entro los hijas mas célebres de 
esto Instituto so cuentan los venerables Rodrigo de 
Sigúenzo y Sebastian Arias, y sobre todo el hormano 
Pedro Pecador, contemporáneo de San Juan de Dios 
y de los dos anteriores, y fundador del hospital de 
Sevilla.—San Pio Y dió á esta Órden la regla de san 
Agustin doce años despues de la muerte del Funda- 
dor. La Órden tenia dos generales; uno para España 
y sus dominios, y otro,para los demás hospitales de 
la Órden. (La Fuente, Hist. ecles. de España, t. II). 

La misma historia de La Fuente tabla en estos tér- 
minos de san José de Calasanz, fundador de las Es- 
cuelas pías.—A fines del siglo XVI se hallaba en Ro- 
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ma un clérigo español llamado José Calasanz, natu- 
ral de Peralta de la Sal, en Aragon, doctor en ambos 
derechos y en sagrada teología. Á pesar de haber si- 
do gobernador y oficial eclesiástico de Tremp, visita- 
dor y vicario general del obispado de Urgel, y haber 
ienido un canonicato en Barcelona y otro en Sevilla, 
que no llegó á residir, se habia marchado á la capital 
del orbe católico, huyendo de las honras y distincio— 
nes á que le llamaban sus conocimientos teóricos y 
prácticos en las ciencias eclesiústicas. En el arrabal de 
Transtevere habia planteado una modesta escuela, en 
union del virtuoso párroco de Santa Dorotea, en den- 
de enseñaban doctrina cristiana, leer y escribirá los 
niños pobres de aquel populoso éinculto barrio (1597). 
Al efecto salia por las calles recogiendo los niños, y 
pidiendo á voces á los padres que los enviasen á su 
escuela por amor de Dios, conduciéndolos él mismo, 
y acompañándolos al regresar á sus casas. La educa 
clon era gratuita enteramente; admitian tan solo hi- 
jos de pobres, y los clérigos que se unian á él no lle- 
vaban estipendio; pero la ruda faena de educar á los 
niños arredraba á todos, en tales términos, que bien 
pronto no encontró quien le ayudara, ni aun por di- 
nero. El papa Clemente VHI le exhortó de viva voz á 
continuar en tan piadoso ejercicio, y le asignó dos- 
cientos ducados de limosna anual. Alentados con esto 
algunos clérigos y personas piadosas, se unicron á 
€i y formaron una congregacion en que se decidieron 
á vivir en la mas estricta pobreza, y acordaron las 
bases de la enseñanza que habian de dar á los pobres Funda: 
jóvenes, tanto respecto 4 las primeras letras como Eat 
á las humanidades. Aprobó esta Congregación el HE, 
papa Paulo Y en 1617, dándole el título de Paulina: 
Gregorio XY elevó la Congregación á Religion en el 
año 1621, econ votos solemnes, mandando que se lla- 
mase Hteliyion de elérigos regulares pobres de la Ma- 
dre de Dios de las Escuelas pias.—Es Religion verda- 
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deramente mendicante, con los tres votos solemnes, 
añadiendo además otros dos, cuales son, no proten- 
der y enseñar. El instituto principal de esta Religion 
consiste en enseñar de caridad y sin estipendio algu- 
no á los niños indiferentemente, aunque sean nobles 
y ricos; pero particularmente á los hijos de la gente 
pobre y popular, que no tienen medios para pagar 
las escuelas, la doctrina cristiana, las primeras le- 
tras, gramática y retórica, de suerte que se puedan 
habilitar para las otras ciencias. Acompañan con mn- 
cha caridad, como en forma de procesion, las niños 
por mañana y tarde, cuando salen de las escuelas, 
hasta sus propias casas, para que no tengan ocasion 
de extraviarse, especialmente en las ciudades gran- 
des; sin que por eso dejen los otros ejercicios de vida 
activa, particularmente oyendo las confesiones do los 
fieles, y el estudio de las sagradas Escrituras. —El 
mismo pontífice Gregorio XY nombró al P. José €a- 
lasanz general de la Órden que habia fundado; dán- 
dole esta autoridad por mueve años, y poniéndole 
cuatro asistentes. Las constituciones habian sido re- 
dactadas por el mismo santo Fundador en treinta ca- 
pítulos divididos en tres partes: están escritas con 
grande unción y profundo conocimiento Je las nece- 
sidades de la educacion.—Este lostituto religioso no 
logró sentar el pié en España hasta fines del si- 
glo XVI[, que penetró desde Cerdeña en Cataluña, 
de donde pasó al reino de Aragon, y se extendió á 
otros puntos de la peninsula íbera. (El Traductor). 


Nuevas pruebas pesaban sobre la iglesia. En esta 
época reinos enteros se separaban de su seno para 
abrazar los errores del Protestantismo, y parecieron 
abandonar para siempre á la Iglesia madre á la que 
debian su fé, su civilizacion y su prosperidad. La Es- 
cocia, la Dinamarca, la Suiza renunciaron á la fé ca- 
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tólica. El incentivo de las riquezas del Clero, confis- 
cadas siempre en estas circunstancias, no contribuyó 
poco á estimular y apresurar esta dolorosa separa- 
cion. La misma Francia llegó hasta el punto de yer 
sentarse sobre su trono á un príncipe entregado á la 
herejía. Enrique IL, hermano de Cárlos IX, acababa 
de ser asesinado en Saint-Cloud por el fanático Jaime 
Clemente, y la ley de sucesion llamaba al trono, á 
falta de la rama de los Valois, que se oxtinguia con 
el Príncipe difunto, la de los Borbones, que desten- 
dia de Roberto el Fuerte, sexto hijo de san Luis. En- 
rique, rey de Navarra, era el jefe de esta casa, y á él 
pertenecia la corona de Francia; pero«como una an- 
tigua costumbre, convertida en ley del Estado, que- 
ria que los reyes franceses fuesen siempre católicos, 
so habia formado desde el tiempo de Enrique 11 una 
liga para excluir al Rey de Navarra del gobierno 
mientras que persistieso en la herejía. Esta liga, le- 
gítima en su principio y aprobada por el mismo En- 
rique HI, que habia querido ser su jefe, se habia en- 
tregado despues á excesos detestables, frutos de una 
desmedida ambicion. El joven Enrique, lleno de ya- 
lor y de ciencia militar, tuvo que ennquistar su coro- 
na, y lo consiguió á beneficio de célebres batallas, en 
las que derrotó 4 sus enemigos. Una última victoria 
le abría ya las puertas de la capital, cuando Aquel 
que vela por la conservacion de este reino eristiani- 
simo cambió el corazon del nieto de san Luis. Enri- 
que IV hizo su abjuracion solemne en San Dionisio, 
entre las manos del arzobispo de Bourges, asistido de 
un gran número de prelados, y delante una multitud 
de pueblo que habia acudido de todas parties á pre- 
senciar este espectáculo consolador. Hizo su profesion 
de fé en estos términos ; «Prometo y juro, en la pre- 
«sencia de Dios todopoderoso, vivir y morir ea la re- 
«ligion calólica, apostólica, romana; protegerla y de- 
«fenderla con peligro de mi vida, y renuncio 3 todas 
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«las herejías contrarias á su doctrina». Habia ya al- 
gun tiempo que Enrique se hacia instruir en secreto: 
buscaba la verdad de buena fé y mereció conocerla. 
Un dia preguntaba 4 muchos ministros protestantes 
si creian que puede uno salvarse en la Iglesia roma- 
na, y como se vieron obligados á convenir en la afir- 
mativa segun sus mismos principios. — « ¿Por qué, 
«pues, repuso el Rey, la habeis abandonado? Los ca- 
«tólicos sostienen que nadie puede salvarse en la 
«vuestra; vosotros convenís en que puede uno sal- 
«varse en la suya: el buen sentido quiere, pues, que 
«yo tome el partido mas soguro, y que prefiera una 
«Religion en la cual pueda lograr mi salvacion, pues» 
to.que es reconocida y conlesada por todo el mundo. » 
Enrique, afirmado en el trono, solo se ocupó del bien 
de sus pueblos. Fiel á las obligaciones que habia con- 
traido bajo juramento en la presencia de Dios en San 
Dionisio y á la vista de sus súbditos, se mostró siem- 
pre católico, bien que miserables pasiones, de las que 
debia haber triunfado, le retuvieron en sus cadenas. 
Tan buen principe solo debia hallar en todos los co- 
razones el amor y el rendimiento: sin embargo mu- 
rió asesinado como su predecesor, por el puñal del 
infame Ravaillac, en 1610. 


$ IL 
San Francisco de Sales. — San Vicente de Paul. 


La Iglesia continuaba recogiendalos frutos del san- 
to concilio de Trento, mientras que la herejía extra- 
viándoso cada vez mas, se precipitaba en todos los 
errores, abrazaba enteramente las doctrinas mas con- 
trarias, opuestas y contradictorias. Nacian de ella 
tantas sectas como hombres turbulentos é inquietos 
abrigaba en su seno: penetrados estos del gran prin- 
cipio de la Reforma, que consiste en sacudirtoda au- 
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toridad y formarse ella misma una religion segun la 
Escritura santa, que con frecuencia ni aun entien= 
den, redactaban cada día nuevas profesiones de fé, y 
no cra dificil prover que llegaria un tiempo en «que 
los protestantes, asi divididos, solo tendrian la apa- 
riencia del Cristianismo y un simulacro de religion. 
Á pesar de estos escándalos, hallaban en las pasiones 
humanas un auxiliar poderoso, y el error hsbia in- 
vadido ya cási toda la Alemania, los países del Norte, 
la Suiza, la Saboya, cuando Dios suscitó un apóstol 
dotado de gran virtud, y eficaz en obras y palabras, 
para sacar una multitud de los que ella tenia cogidos 
en sus redes. Este hombre admirable, enyo nombre se 
ha convertido en expresion de la mas pura virtud 
y del alma mas bella, era san Francisco do Sales. Na- 
ció cerca de Annecy, en Saboya, en 1567, y á la pie- 
dad de su madre debió una educacion eristiana y las 
primeras semillas de todas las virtudes que practicó 
durante su vida. Hizo sus primeros estudios en el aquocion 
mismo Annecy; pero despues el conde de Sales, su 
padre, le envió 4 París para terminarlos. En cuanto 
llegó á esta capital tuvo cuidado de buscar un hora- 
bre sábio y esclarecido para ponerse bajo su direc 
cion, y con las inspiraciones do un gula semejante 
Supo preseryarse del contagio general que domina en 
la corrupcion de costumbres de una ciudad populosa, 
y evitar los escollos quo rodean á la juventod; y su 
permanencia en ella no disminuyó su regularidad ni 
su fervor. Con todo mas de una vez se vió expuesto á 
rudas pruebas: acosado de una horible tentacion de 
desesperacion, Francisco se creyó durante mucho 
tiempo reprobado de Dios y condonado al fuego eter— 
no. En este pensamiento desgarrador y doloroso pa- 
saba los dias y las noches llorando, orando, gimiendo 
sobre su suerte, y protestando que amaria siempre á 
Dios. Nada podia animarle ni calmar sus vivas inquie- 
tudes, cuando un dia, prosternado al pió de una imá- 
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gen de María, y presa su pensamiento mas que nun- 
ca de la idea importuna de su destino futuro, dirigió 
á Dios esta tierna plegaria: «Dios mio ya que debo 
«tener la desgracia de odiaros por toda una eternidad, 
«permitid al menos que en la tierra yo os ame de todo 
«mi corazon.» Apenas había terminado este acto he- 
róico de amor cuando un rayo de esperanza, salido 
del corazon de María, empezó á brillar en su alma, y 
eonsumió enteramente las horribles tinieblas que la 
atormentsban (1).—Francisco de Sales dejó París á la 
edad de diez y siete años para ir á Padua, donde por 
algunos años estudió con notable aprovechamiento el 
derecho y la teología. Despues por órden de su padre, 
que le destinaba á ocupar en el mundo un lugar dis- 
tinguido y en relacion á sus elevadas cualidades, re- 
corrió la Italia, cuyos mas célebres y cúriosos monu- 
mentos visitó y regresó al seno de su familta despues 
do haber escapado de todos los lazos tendidos á su 
inocencia. Desde mucho tiempo habia concebido el 
designio de consagrarse al estado eelesiástico, y he- 
cho tambien voto de castidad; pero nada de esto ha- 
bia manifestado aun á su padre. Aprovechó la ocasion 
en que se le proponía un destino tauy ventajoso para 
abrir su corazon y declarar á su padre y familia la 
resolucion que tenia tomada. Al principio se opusle- 
Ton á ello; mas en fin, despues de muchos combates 
y negativas obtuvo el consentimienlo que deseaba, 
y fué elevado al saserdocio en 1593. Desde entonces 
pareció un hombre lleno de espiritu apostólico y de 
un ardiente celo por la salvacion de las almas. Raras 
veces predicaba en las ciudades, donde temia que los 
aplausos de los hombres no le elogiasen y ensalzasen 
el mérito de sus trabajos; pero iba á los pueblos y 


(1) Se conserva sun en Paris, enla casa de señoras religio- 
sas de Santo Tomás, calle de Séyres, la estatua milagrosa ante la 
cual san Franeisco de Sales recobró la puz del alma. 
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aldeas á instruir á las pobres gentes del campo, cuya 
mayor parte vivía en una prolunda ignorancia de la 
Relegion. Bien pronto se abrió á su celo un horizonte 
mas dilatado. 

El duque de Saboya, su soberano, posesionado nue- 
vamente del ducado de Chablais, que habian invadi- 
do los suizos protestantes, pensó en hacer instruir en 
la religion católica 4 los pueblos de estos cantones, 
que la herejía habia infestado del todo. Á vista de las 
fatigas y peligros que debia ocasionar semejante mi- 
sion, los predicadores se amedrentaron, y ninguno 
tuvo valor para tomar á su cargo la empresa; pero 
Francisco, animado de una fuerza superior, se ofre- 
ció á emprenderla con uno de sus parientes, Luis de 
Sales, el único que se presentó para acompañarle. 
Cuando hubo llegado cerca del ducsdo de Chablais, 
antes de penetrar en él se arrodilló, elevó 4 Dios su 
plegaria acompañada de muchas lágrimas, y luego, 
abrazando tiernamente á Luis de Sales, le dijo «En- 
«tramos en este país para ejercer en él el ministerio 
«apostólico: si queremos lograr un buen resultado, es 
«preciso que imitemos* á los Apóstoles: volvamos á 
«enviar nuestros caballos; entremos á pié, y como 
«ellos contentéámonos eon lo puramente necesario.» 
Ási lo verificaron, y desde este momento Francisco, 
seguido de un solo criado, y llevando por tado equi- 
paje un saco que eontenia una Biblia y un Breviario, 
que á veces llevaba consigo, marchaba á pié, apoya- 
do en un baston, en un país en donde los caminos 
eran muy rudos y escabrosos. Experimentó en él, du- 
rante el ejereicio de su ministerio, fatigas, contradic- 
ciones y persacuciones increibles: se lo cerraban las 
posadas, y se veia obligado á pasar la noche en la in- 
temperie; se le negaba todo, aun con dinero y era 
tratado de mágico y hechicero. El furor y despecho 
de los ministros calvinistas llegaron al extremo de 
apostar muchas veces gente para asesinarle. Nada, 


Misinnos 
del 
Chablais,- 


Es elegido 
obispo de 
Ginebra, 


1603. 
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sin embargo, fué capaz de acobardarle; y lo que sus 
discursos ño habian podido hacer en un principio, lo 
lograron poco á poco su dulzura, su perseverancia y 
los ejemplos admirables de su vida. Los herejes mas 
ciegos, obstinados y endurecidos, al fin se dejaron 
convencer, entraron de nuevo en el gremio de la Igle- 
sia, y en pocos años viése en todo el Chablais y ca la 
mayor parte de la diócesis de Ginera una resurrec- 
cion milagrosa de la religion católica. El ejercicio y 
culto de elia fué restablecido; y una vez vencidas to- 
das las dificultades por la paciencia y los trabajos de 
nuestro Santo, le enviaron operarios evangélicos pa- 
ra que le ayudasen en la terminación de esta grande 
obra. 

El obispo de Ginebra, admirado y conmovido de 
unos progresos que no podian esperarso, resolvió pe- 
dir por su coadjutor á Francisco, y le comunicó su 
intento. El santo sacerdote, despues de haber rehu- 
sado modestamente por espacio de mucho ticmpo es- 
ta dignidad honrosa, vióss obligado á ceder 4 las vi- 
vas instancias de su obispo y al mandato de su sobe- 
rano, el duque de Saboya. Fué consagrado obispo de 
Ginebra, y en tan elevado rango mostró que Dios le 
habia llamado é él solo para procurar la gloria de su 
santo nombre y la conversion de las ovejas descar- 
riadas. Francisco no se contentó con sus misiones he- 
cuas en el Chablais, sino que acometió lo empresa de 
volver al redil de la Iglesta á los habitantes del país 
de Gex, y el Señor coronó sus trabajos de un resul- 
iado tan feliz, que toda esta comarca ingresó de nue- 
Yo en el seno de la fé católica. Dedicóse en seguida á 
practicar la visita episcopal de todas las parroquias 
de su diócesis, marchando á pié al través de horro- 
rosos desiertos, reducido con frecuencia á pasar la 
noche acostado sobre la paja en miserables chozas, 
obligado á trepar por alturas casi inaccesibles, y ex- 
puesto á rodar al fono de horribles precipicios, si las 
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manos 6 piés le hubiesen faltado. Su extrema dulzu- 
ra, que fué siempre su virtud dominante, ganaba to- 
dos los corazones y llevaba mas almas á Dios que las 
predicaciones de los eelosos sacerdo!les que enviaba á 
todos los tugaros de su diócesis. Estableció en todas 
partes, para instruccion de la juventud, catecismos 
reglados en los que la Religion era explicada con ela- 
ridad y predicada con uncion evangética. Su celo in- 
fatigable alcanzaba Á todo, y no podia entibiarle ni la 
multiplicidad de los obstáculos reí la multitud de ocu- 
paciones. De concierto con santa Juana de Chantal, 
mujer de rara virtud que se habia consagrado en- 
teramenie á Dios, instituyó la Órden de la Visita- 
cion, que bien pronto sa extendió por las naciones 
cristianas, Francia, dtalia y España. Á pesar de ser 
muy módicas las rentas de su obispado, derramaba 
abundantes limosnas en el sero de la pobreza, mt- 
rando á los mendigos como miembros de Jesucristo. 
Los Soberanos Pontifices le escribieron elogiando sus 
trabajos, y los príncipes de la tierra lo manifestaron 
á menudo las mas afectuosas pruebas de su estima- 
cion. Enrique IV le ofreció una pension considerable 
y el obispado de Paris; pero Francisco preferia con- 
tinuar en Saboya el bien que habia empezado. Dedi- 
cóse tambien á escribir muchas obras de piedad, que 
no pueden leerse sin que se ame la virtud; y apenas 
se puede creer que en medio de tantas ocmpaciones 
como abromaban su vida haya tenido tiempo de es- 
cribir tanto. El Santo prelado murió en Lyon, al re- 
grosar do una mision que le habia sido confiada cerca 
del rey Luis XII, 4 la tomprana edad de cincuenta y 
cinco años (1622); y 4 los cuarenta y tres de su fa- 
llecimiento fué contado en el número de los Santos. 


ba su vida á la instruccion de las gentes del campo 
en las escabrosas montañas del Vivarais y de Velay 
Sau Francisco Regis, nacido en ol Languedoc, ha- 


En este mismo tiempo otro santo apóstol consagra- $. Fran- 


Ke- 
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bia manifestado el mas vivo atractivo hácta el estada 
religioso, y en cuanto fué libre entró en la Compañía 
de Jesús, que entonces hacia un bien grandísimo en 
todas las partes del mundo, en la que le emplearon 
en el ministerio de las misiones. Dificil seria descri- 
bir cuanto celo, valor y actividad desplegó en este 
santo trabajo para procurar la mayor gloria de Dios. 
A fin de conseguir mas felices resultados de los habi- 
tantes de Jas montañas, elegía de ordinario la esta- 
cion de invierno para poder darles conferencias en 
sus moradas; porque entonces, no hallándose ocupa- 
dos en las labores del campo, acudian en tropel á sus 
Instrucciones. Dias tan penosos, en medio de las mon- 
tañas y de la nieve, eran coronados por el incansable 
Santo pasando noches enteras en el confesionario. 
Murió en un pueblo oscuro, privado de todo socorro, 
y entre los pobres á quienes habia amado tanto. Pero 
su culto se extendió por toda la Francia, y aun hoy 
dia acuden muchos peregrinos á visitar su sepulcro. 
5 Jero Otro Santo aun mas ilustre honraba la Iglesia de 
1576-1600. Francia en esta época. San Vicente de Paul uno de 
los hombres mas célebres cuya memoria haya sido 
conservada en el mundo, despues de haber guardado 
los rebaños de su padre durante sus primeros años, 
fué elevado al sacerdocio en 1600. Pertenecia á una 
familia honrada pero pobre del pais de Dax ú Acgs, 
en la Gasouña; y solo á duras penas, y despues de 
grandes privaciones y trabajos, pudo seguir los estu- 
dios necesarios para llegar al estado sacerdotal, au- 
xiliado de Dios, que, destinándole á grandes empre- 
sas, allanó todas las dificultades que se le presenta- 
ron. Poco tiempo despues , regresando de Marsella á4 
Narbona, cayó en poder de un corsario turco, que le 
llevó prisionero á Tunez. Una voz allí logró conver- 
tir á su amo, que era un saboyano renegado, y los 
dos de concierto huyeron á su comun patria embar- 
cados en un fragil barquichuelo, y expuestos á pere= 
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cer veinte veces ahogados. Habiendo al fin llegado, 
venciendo tantos y tan inminentes peligros, Vicente 
al cabo de algun tiempo acompañó 4 Roma al vicele- 
gado de Aviñon, y recibió del soberano pontífice Pau- 
lo Y una mision cerca del rey Enrique 1Y, lo que le 
obligó ir 4 París, En vez de aprovechar en favor suyo 
las ventajas que le proporcionaba tan favorable en- 
trada junto al Roy, fué alojarse al hospital de la 
Caridad, en el que pasaba la mayor parte de los dias 
instrayendo y consolando á los enfermos. Pero no 
bastando este ejercicio á su inextinguible sed de ga- 
nar almas 4 Jesucristo, aceptó, por consejo del carde- 
na! de Berulle, el curato de Clichy, cerca de París. 
Las limosnas que recogió en la capital lo proporcio- 
naron los medios de reedificar y adornar la iglesia de 
esta parroquia, en la que mantenia á los pobres y 
hacia florecer la piedad. Al cabo de un año, en 1613, 
la Providencia, quo destinaha al santo sacerdote á una 
carrera mas dilatada, se sirvió segunda vez del car- 
denal de Berulle para resolverle 4 que se encargase 
de la educacion de los niños del conde de Gondy, ge- 
neral de las galeras de Francia, quien por su piedad 
y su celo tuvo mucha parte despues en los beneficios 
que hizo Vicente de Paul. Este llegó á conseguir el 
Gue se aliviase un tanto el trabajo de los forzados de 
positados en Paris, á los que halló en la mas horrible 
situacion: los reunió en una sola casa, les dió socor- 
ros para el cuerpo y el alma, y estableció entre ellos 
un órden dan admirable, que el rey Luis XII, prín- 
cipe de una piedad muy grande, quedó do ello tan 
admirado y conmovido, que le nombró limosnero ge 
neral de las galeras. Luego pasó á Marsella; y allí 
fué sobre todo donde se inflamó su celo de un nuevo 
ardor á la vista de estos desgraciados, que con sus 
blasfemias é imprecaciones no hacian mas que agra- 
var sus males: iba de cuadra en cuadra escuchando 
todas las quejas, compadeciéndose de todas las pe- 
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nas, uniendo la limosna á las palabras, y abriéndose 

por este medio camino en todos los corazones. Ácon- 

sejó y encargó tambien á los oficiales que tratason 

con mas suavidad á unos hombres ya bastante ¡nfor- 

tunados en sí. Sus cuidados no fueron inútiles: por 

una parte hubo mas humanidad, y por Otra mas do. 

cilidad. En este mismo viaje, y antes de que fuese 

bien conocido en das galeras, ejerció una caridad he- 

róica con un forzado, padre de familia, cuya desespe- 

racion le habia conmovido; el santo sacerdote le re- 

emplazó en las cadenas. y permaneció en galeras 

por este desdichado padre un tiempo bastante largo. 

Congregas —Estas ocupaciones no le impidieron dedicarse con 

Padres] ahinco á la instruccion de las gentes del campo, há- 

dsacerd” cía las cuales manifestaba el mas vivo interés. Esta= 

MENO Bleció visiones en su favor, y ól mismo se aplicó con 

celo á esta obra tan importante del ministerio ecle- 

siástico. En 1624, despues de la muerte de madama de 

Gondy, fué 4 vivir con sus sacerdotes en el colegio de 

Buenos niños, y les dió reglas d constituciones que 

fueron aprobadas por la Santa Sede algunos años des- 

pues. Los canónigos regulares de San Víctor cedie- 

ron á Vicente cl priorato do San Lázaro, que vino á 

ser la cabeza de la Congregacion, y á los Padres de 

la Mision les hizo dar el nombre de Lazaristas. Se les 

llama tambien los Sacerdotes ó Padres de la Mision, 

porque van como misioneros á los países extranjeros, 

principalmente al Orionte, y se dedican 4 la educa- 

cion ó enseñanza de los clérigos jóvenes: hoy dia aun 

está á su cargo la direccion de los seminarios en las 
poblaciones de diferentes diócesis. . 

Las Mijas Fundado este establecimiento, Vicento de Paul tra- 

Sacro lg Dajó en formar esta otra sociedad que ha llegado á 

Caridad. hacerse tan célebre, conocida con el nombre de Hijas 

ó Hermanas de la Caridad. La vocacion de las Hijas 

de san Vicente es la de cuidar de los pobres en las 

parroquias 6 barrios de las poblaciones, eriar y edu- 
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car á los niños expósitos, instruir á las jóvenes huér- 
fanas, asistir á los enfermos en los hospitales, y tam- 
bien á los criminales condenados á trabajos forzados, 
á fin de perpetuar la obra inaugurada en Marsella: 
institacion admirable que sola la Religion se hallaba 
en estado de concebir y ejecutar, y que nada se ha 
ereado nunca en secta alguna que ni siquiera se le 
asemejase (1). 

Pero el objetoque sobre todo tocó su corazon y ani-Establect 
mó su caridad fué ver el triste estado de tantos niños para tos 
que, nacidos del libertinaje ó en la miseria, se encon- expóntos 
traban bárbara y desapiadadamente abandonados en 1% 
las calles ó encrucijadas de la capital. Vicente reunió 
una sociedad de señoras caritativas que se encarga- 
ron de esas criaturas infortunadas; pero los gastos 
de este establecimiento se hicieron al cabo de poco 
tiempo tan enormes, y agotaron hasta tal punto sus 
recursos, que casi hubo necesidad de abandonarle. En 
este extremo Vicente conyocó una reunion general de 
estas señoras, y presentó á su deliberación la propo- 
sicion de si debia cesar ó seguir continuando la com- 
pañía en sus primeros cuidados. Les propuso todas 
las razones que podian militar en pro ó en contra; les 
hizo ver que hasta entonces ellas habian salvado la 
existencia á quinientos ó seiscientos niños, que sin su 
asistencia bubiesen muerto indudablemente, de los 
cuales muchos aprendian oficios, otros se hallaban ya 
en estado de aprenderlos, y que por su virtuosa me- 
diacion y los recursos que les procuraron habian to- 
das estas pobres eriaturas aprendido á conocer, amar 
y servir á Dios; luego, alzando un poco mas la voz, 
concluyó con estas bellas palabras: «Ea pues, seño- 


(1) Hace muy pocos años que las tropas inglesas enviados á 
Oriente se lamentabsn dolorosamente de no tener, como los ta 
tólicos franceses, Hermasas de la Caridad para asistir á los he- 
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«ras mias, la compasion y la caridad os han hockho 
«adoptar por hijos vuestros á estas pequeñas criatu- 
«ras; habeis sido sus madres segun la gracia desda 
«que sus madres segun la naturaleza las han aban- 
«donado. Ved ahora si quereis vosotras abandonarlas 
«tambien. Cesad de ser en la actualidad sus madres 
«para convertiros en sus jueces: su vida y su Imuerte 
«están en vuestras manos. Voy á tomar vuestros vo- 
«tos: tiempo es ya de pronunciar su sentencia, y de 
«saber si no quereis tener mas misericordia por ellos. » 
Á este sublimo discurso toda la reunion prorumpió en 
lágrimas, y se resolvió por unaniminidad que era pre- 
ciso sostener á todo trance y á cualquier precio esta 
empresa caritativa. El Rey auxilió la obra, que quedó 
establecida sobre sólidas bases, las mismas que rigen 
hoy dia, no solamente en París, sino tambien en la 
mayor parte de las ciudades de Francia. Do esta ma- 
nera Dios concede una saata fecundidad 4 las obras 
de sus piadosos y fieles siervos, mientras que marca 
con el sello de la esterilidad mas desoladora todos los 
esfuerzos de la herejía. —Ei bienaventurado Vicente 
pudo lograr que se dotase á los hospitales de Bicttre, 
de la Salpétriére, de la Piedad, á los de Marsella fun- 
dados para los forzados ó presidarios, y al del Santo 
nombre de Jesús para los ancianos. Celoso protector 
de las Vírgenes consagradás á Dios, sostuvo el esta- 
blecimiento de las Hijas de la Troyidencia, de Santa 
Gonoveva y de la Cruz; trabajó eficazmente en la re- 
forma de Grammont, Premonstratense, y de la aba- 
dia de Santa Gonoveva. Llamado al consejo del Rey, 
indujo al cardenal de Richelisu, primer ministro, á 
que solo eligiese personas piadosas y religiosas para 
el desempeño de las dignidades eclesiásticas, Se ha 
caleulado que las limosnas distribuidas por sus pro- 
pias manos ascienden 4 la enorme suma de mas de 
cuarenta millones de francos, derramados todos en el 
seno de los desgraciados, no solo de Francia durante 
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los azares de la guerra y del hambre, sino tambien de 
los puntos mas lejanos de la tierra. Provincias ente- 
ras debieron su sustonto á los cuidados del Santo, en- 
tre ellas la Lorena y la Picardía. Pero lo que no es 
menos digno de sor notado es que en medio de su pro- 
digiosa caridad vivió pobre, humilde, desinteresado, 
y murió creyéndose el mas ínfimo é inútil de los hom- 
bres (1660), La vida de semejante sacerdote seria tal 
voz suficiente para establecer la divinidad de la Re- 
ligion santa que la ha formado, inspirado, sostenido y 
coronado sobre sus altares. 


$ II. 


Siglo de Luls XIV 
(1643-1715). 


El siglo XVII, taa fecundo en grandes hombres de 
todas clases, habia sido inaugurado por los héroes de 
la Religion de san Francisco de Sales y san Vicente de 
Paul. Despues de ellos aparecieron otros santos per 
sonajes que continuaron extendiendo sus obras admi- 
rahles, y dieron á la Iglesia un esplendor brillante. 
Entonces la Religion disfrutó hermosos dias: los Gro- 
biernos, las inslituciones, las leyes, los tribunales, 
todo aspiraba á guiarse por los consejos y enseñanza 
de la [é; y sí alguna vez las pasiones llegaron á mez- 
clarse en las buenas obras, al menos no se erigieron 
en principios y reglas de conducta: siglo bien dife- 
rente delos que ls han sucedido; tan superior á ellos, 
que los grandes hombres que ha producido han sido 
tambien poco comunes. 

Aun en vida de san Vicente de Paul el P. Bernardo El ds 
habia llenado Parísconsusobras de caridad. Nacido : 
de padres, -ricos, empezó por llevar una vida de disi- 
pación: pero despues se convirtió, recibió las órde- 
nes sagradas, y se consagró enteramente al servicio 
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de los pobres, de los enfermos y de los sentenciados. 
Ejerció sus penosas funciones por espacio de veinte 
años en el Hótel-Dieu de Paris, despues en el hospi- 
tal de la Caridad, y empleó en limosnas una herencia 
de cuatrocientos mil francos. Á sus oraciones debió 
entonces la Francia el nacimiento de Luis X1Y. 
w.oner. El cardenal de Berulle, de quien antes hemos ha= 
1608165 Blado, habia fundado en París la Órden de los Padres 
del Oratorio ó de san Felipe Neri, que tenia por ob- 
jeto honrar la infancia, la vida y la muerte del Sal- 
valor, instruir la juventud, dirigir los seminarios, y 
dedicarse de tiempo en tiempo al sanio ejercicio de 
las misiones. El segundo general de esta Urden, el 
P. Condren, de una santidad consumada, contribuyó 
mucho con sus consejos al establecimiento de otra 
congregación no menos célebre, y que ha producido 
en el clero un bien infinito. Mr. Olier, párraco de San 
Sulpicio, despues de haber hecho misiones en dife- 
rentes puntos de Francia, y sobre todo en Auvergue, 
concibió el designio de establecer un seminario paro 
disponer á las funciones sacerdotales los jóvenes que 
abrazaban el estado eclesiástico. San Vicente de Paul 
le animó en esta empresa, y lo mismo el P. Condren; 
y bien pronto puso manos á la obra, al principio en 
Vaugirard, pueblo cercano á París, y luego en el 
mismo París en la parroquia de San Sulpicio. La co- 
munidad de sacerdotes que allí reunió ha conservado 
el nombre do sacerdotes de San Sulpicio. Mr. Olier 
era uno de los clérigos mas santos de aquel tiempo: 
nio solamente cambió el aspecto del arrabal de Saint- 
German, que antes servia de guarida 4 todos los que 
querian vivir en medio de los desórdenes, sino que 
extendió tambien su celo á toda la ciudad de París, 
formando una asociacion de señores que prometieron 
públicamente en su iglesia, el dia mismo de Pente- 
costes, no aceptar ni provocar nunca duelo 4 desafio 
alguno. Los duelosoran entonces uno de los males mas 
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rebeldes de la sociedad. La piadosa y sábia Compa- 
ñía de San Sulpicio ha sobrevenido ¿su Fundador. Lo 
mismo hoy que entonces, hace en la Iglesia de Fran- 
cia, y aun en la de América el mas sólido bien; que 
consiste en formar y robustecer en el sagrado minis- 
terio las almas que Dios llama al sacerdocio. «Nada 
«conozco mas apostólico que San Sulpicto, » decia Fe- 
nelon al morir; y el reconocimiento de todo el Clero 
ha dado siempre, desde tiempo inmentorial, una in- 
mensa y duradera sancion á esta palabra. 

Otra sociedad de sacerdotes, llamada de San Nico-2M. ¿Bou 
lás de Chardonnet, se formó á beneficio de los cuida- 
dos de Mr. Bourdois, que murió en olor de santidad 
en 1655. Era nn hombre dela mas edificante piedad. 
de una regularidad extremada, y devorado de un ar- 
diente celo en favor de la casa de Dios; catequismos, 
misiones, conferencias, todo lo abrazaba con igual 
actividad, 

Los frailos 6 Padres de la Doctrina cristiana, que Pa 


resó 


tantos y tan grandes servicios prestaban á la edueca- fraites de 
cion de los niños pobres, fueron instituidos en Reims De era 
en 1680 por un canónigo del Cabildo catedral de esta "9%" 
ciudad, el bienaventurado Juan Bautista de La Salle. 
Compadecido de la profunda ignorancia de los hom- 

bres del pueblo, que es el manantial de la mayor par- 

te de sus vicios, este virtuoso eclesiástico consagró 

su vida y su fortuna á la destrnecion radical de estos 

vicios, estableciendo escuelas en las que los niños de 

la mas tierna edad pudiesen venir á mamar la leche 

de la doctrina del Evangelio, y crecer y formarse en 

las virtudes cristianas. Reunió, pues, con este objeto 
algunos hombres adictos que le ayudaron en su san- 

ta emprosa, estableciendo desde luego un noviciado 

en Reims, despues en Paris y mas tarde en Rouen. 
teniendo el cousuelo de ver antes de morir desarro- 

llarse y consolidarse esta obra altamente piadosa y 
caritativa. Murió en 1719.—-Sus numerosos y virtuo- 
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sos hijos, penetrados de su espiritu, han extendido 4 
todas las partes del mundo los beneficios de una se- 
milla que les habia sido confiada. Estas admirables 
escuelas son aun hoy día el recurso de nuestras ciu- 
dades, el refugio del pobre artesano que quiere ¡ns- 
truirse, el sosten de la obra sacerdotal en los jóvenes 
corazónes que han hecho su primera comunion ó que 
se preparan á ella. 

Mientras que la Religion se vengaba por medio de 
sus Santos de las calumnias que la herejía no cesaba 
de esparcir conira ella, la Providencia la suscitaba 
defensores de otra elase, que se presentaban, como 
en otro tiempo san Agustin, san Juan Crisóstomo, 
Orígenes, Tertuliano, en el palenque armados con la 
espada de la palabra y de la autoridad de las santas 
Escrituras. Bossuet, el talento mas grande de este si- 
glo que ha producido tantos hombres eminentes, fué 


“tembien el mas ilustre de los apologistas modernos. 


Nació cn Borgoña, á corta distancia del pueblo de 
Fontaine, que fué patria de san Bernardo, su modelo 
de predileccion. Desde sus primeros años se notó en 
él todo lo que debia en lo sucesivo airaerle la admi- 
ración pública, Contaba solo ocho años cuando reci- 
bió la lonsura elerical; pero no mudó la resolucion, ni 
se arrepentió de este primer sacrificio que habia he- 
cho á Dios de su libertad y de toda su vida. Ei objeto 
principal de sus trabajos fué la instruccion de los pro- 
testantes, y convirtió muchos á la religion católica. 
Sus empresas fueron ruidosas y brillantes. Se le lla- 
mó á París para desempeñar las cúledras mas distin- 
guidas y sobresalientes; predicó muchas veces en la 
corte, y el Rey quedó tan admirado de los talentos y 
de la virtad del jóven orador, que en su nombro hizo 
escribir á su padre lelicitándole de tener un hijo que 
le inmorlalizaria. Luis XIY, que habia pronosticado 
la fama de tal grande hombre, le confió poco tiempo 
despues de la educacion del Delíín, y le nombró obispo 
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de Condom, de donde en seguida fué trasladado á la 
silla de Meaux. Sus innumerables escritos, impreg- 
nados todos de la mas sana doctrina, atrajeron una 
multitud de conversiones, entre otros la del famoso 
Turenne. Bossuet Hevaba una vida la mas edificante; 
sus costumbres eran tan severas como su moral, Ab- 
sorbian todo su tiempo ó el estudio ó los trabajos de su 
ministerio, la meditacion, los catequísmos, las con- 
fesiones, y no se permitia sino muy raros y pequeños 
descansos. En una palabra, fué un santo obispo al 
mismo ti-mpo que un sábio teólogo y un orador in- 
comparable; tanta fué la autoridad con que supo en- 
señar á los fietes lo que él mismo preeticaba. Su nom- 
bre ha quedado en el mundo como la mas alta expre” 
sion del talento humano, y es sin duda glorinso á la 
fa católica haber tenido por hijo fiel y por defensor el 
escritor mas prodigioso de los tierapos modernos, al 
lado del cual puede decirse que los mas famosos to- 
rifeos de la impiedad no son mas que estudiantes sin 
ciencia. 

Fenelon no procuró menos que él la gloria de la [00 
Iglesia. Las mas felices inclinaciones, un natural afa- 
ble, unidos á una gran vivacidad de ingenio, fueron 
los felices presagios de su virtud y de sus talentos. 
Recibió su educacion en el seminario de San Sulpi- 
clo. En los primeros años de su sacerdocio emprendió 
las misiones de Aunis y la Saintonge. Sencillo y pro- 
fundo:á la vez, uniendo en sus maneras afables y mo- 
destas una sólida elocuencia, tuvo la dicha de condu- 
cir de nuevo al camino de la verdad á una multitud 
de herejes. En 1689 Luís XIV le nombró preceptor de 
su jóven hijo el duque de Borgoña, del que supo ha- 
cer un príncipe completo; y en seguida fué elevado 
á la silla arzobispal de Cambrai. Fenelon tuvo la des- 
dicha de defender durante algun tiempo una opinion 
de espiritualidad que fué condenada por la Santa Se- 
de; pero se sometió humildemente á esta condena- 
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cion, yea lo sucesivo solo vivió para hacer buenas 
obras. Su memoria permaneco venerada ; el recuerdo 
de sus virtudes vive en la Iglesia, tanto como los li- 
bros admirables que nos ha dejado, y que forman 
parte de la gloria del talento humano. 

tutesawy, Luis XIV protegia abiertamente y con empeño la 

1038-13. Religion. Este gran Monarca , que ha merecido dar 
su nombre al mejor y mas hermoso siglo que se vió 
jamás, houróse siempre en defenderla contra los he- 
rejes, y llenar los deberes que impone é los fieles. La 
historia ha consignado hasta dónde llegaba su res- 
peto por las cosas santas , su cuidado por la oracion, 
su modestia en la iglesia, su adheston á la fé católi- 
ca, su sumisión á los decretos de la Silla apostólica, 
su celo contra los erroros y las innovaciones, y su 
ódio á los vicios abiertamante declarados. La impia- 
dad no se atrevió á ponérsele delante ; pudo tal vez 
crear hipócritas, pero es seguro que no formó liber- 
timos; pra merecer su aprecio era necesario ser hom- 
bre de bien, ó al menos llevar la máscara de tal. Des- 
de los primeros años de su reinado declaró una guer- 
ra activa al duelo y á la blasfemia, se unió al sosten 
de las misiones que llevaban el Evangelio á la Tur- 
quía, á la Persia, á las Indias, á la China, haciéndo- 
las respetar por sus embajadores, y socorriéndolas 
con sus liberalidades. Grande en medio de la felici- 
dad, lo fué mas aun cuando le rodeó la desgracia: 
oprimido por los reveses de una guerra la mas ¡justa 
que se vió precisado á sostener, herido de seguida en 
lo que tenia de mas querido, nunca su fé vaciló, y lé- 
jos de quejarse y murmurar , solia decir: «Dios me 
«castiga; pero yo lo he bien merecido, y puesto que 
«me impone la pena en este mundo, espero que me 
«perdonará en el otro.» Es qua, en efecto, á pesar 
sus bellas cualidades, Luís XIY se habia dejado do- 
minar mucho tiempo por dos pasiones detestables, la 
incontinencia y la ambicion. Respecto 4 este punto 
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seria difícil justificarlo, y que nosotros no lo inteata- 
rámos. Las circunstancias en quese encontró, jóven rey 
de cinco años, educado on medio de una corte entre- 
gada á todos los placeres, explican bastantemente los 
peligros que corrió, y de los que no tuvo siempre la 
fuerza suficiente de salir victorioso. Pero él mismo 
reconoció estos desvíos en su vejez; y tanto habia es- 
candalizado la Francia durante su juventud , cuanto 
la edificó en su edad madura por la penitencia que 
no se avergonzó de hacer en el trono, y que tuvotan- 
ta publicidad cuanta habian tenido sus desórdenes. 
Los últimos años de su vida los consagró al retiro y 
al recogimiento. Nada es tan edificante como la rela- 
cion de su muerte. Desde que se sintió afectado de la 
enfermedad que debia llevarle al sepulero, mandó 
que cuando conociesen que habia llegado su hora pos- 
trera se lo manilestesen, y que nada le ocultasen so- 
bre su situacion; pidió desde el principio que le llo- 
vasen el santo Viático, que recibió, y lo mismo la 
Extremauncion, con los mas grandes sentimientos de 
piedad y con la mas perfecta libertad de espíritu. Su- 
frió sin manifestar la mas pequeña emocion una 0pe- 
racinn extramadamente dolorosa, y luego llamó al 
jóven Delfin.—«Hijo mio, le dijo, vais á ser un gran 
«rey; pero mo gozaréis de felicidad sino mientras se- 
«réis sumiso á Dios y procuraréis el bien de vuestros 
«pueblos: » en seguida levantó los ojos al cielo y le 
bendijo. En toda ocasion hablaba de lo que debia ha- 
cerse despues de su muerte; se ocupaba con [recuen- 
cia de su sucesor, y no manifestó la menor debilidad 
á la vista de la taomba que se abria delante de él. Una 
vez dijo á madama de Maintenon: «Siempre he oido 
adecir que era temible el morir ; sin embargo yo he 
«llegado á este momento tan tremendo para los hom- 
«bres, y no hallo que esto sea tan árduo. » Habiéndo- 
se apercibido, al través de los espejos, de que dos pa- 
jes lloraban al pió de su cama, «¿por qué llorais? les 
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«dijo; ¿habeis pensado acaso que yo era inmortal? en 
«cuanto á mí, jamás me he creido serlo, y haca mucho 
«tiempo que debiaís estar preparados 4 perderme. 
an muer . Despues de haber oido la misa, que desde su en- 
te eúif- fermedad hacia celebrar en su gabinete, hizo llamar á 
*%% los obispos que se encontraban en palacio, y les ha- 
bló de esta manera : Yo hubiese anhelado poner fin 
«á las turbaciones de la Iglesia; pero Dios; nolo ha 
«permitido. El lo hace todo para su mayor gloria, y 
«sin duda, quiere emplear en ella una mano que le sea 
«mas agradable que la mia. Continuad, os pido, en 
«sostener la causa de la lelesia con el mismo celo 
«que habeis demostrado siempre, y acordaos alguna 
«vez de mi enla celebracion del santo sacrificio. Yo 
«muero en la fé católica, apostólica, romana. Toda 
«mi vida ho profesado de corazon y con toda mi vo- 
«luntad la religion de mis padres, y es seguro que no 
«cambiaré en el mometo supremo de la muerte, pues 
«preferiria perder mil veces la vida. » 

Vivió aun algunos dias, «durante los cuales no cesó 
de edificar la corte con su piadosa resignacion. Como 
la rogaban que tomase un caldo. «No es esto lo que 
«me hace falta, dijo; nosotros no debemos hacer mas 
«que una cosa, que es procurar por muestra salva- 
«cion; haced, por tanto, que seacerque mi confesor. » 
Y quiso tambien recibir la absolucion. Su confosor le 
explicó estas palabras de la Salutacion angelical: 
Ahora y en la hora de la muestra muerte, recordán- 
dole que debia tener confianza en que la bienaventu- 
rada Virgen santísima no le abandonaria, puesto que 
habia sido tan fiel enrezar el Rosario todos los dias 
de su vida. El Príncipa parceió consolarse con estas 
palabras, y repetia con un acento lleno de ternura y 
de felicidad. «Sí, ahora al presento, y en la hora de 
«mi muerto. » Le preguntaron si sufría mucho, y con 
un sentimiento verdaderamente heróico de penilen- 
cia respondió: «No: lo que realmente me allige es 
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«que he ofendido mucho á Dios, y esto me tiene des- 
«consolado: quisiera por medio de mis padecimientos 
«y dolores satisfacer su divina justicia, y que se dig- 
«ue perdonarme en el cielo.» La agonía no le hizo 
perder el conocimiento, y dijo al cspirar estas últi- 
mas palabras: «Dios mio, tened misericordia de mí; 
«ayudadme, Señor, y apresuraos á venir en mi auxi- 
lio,» y en seguida murió tranquilamente (1715). 

La piedad que manifestó toda su vida la ha valido 
el ódio de los hombres que preferirian dar el nombre 
de grandes monarcas á principes sin religion. St 
Luis XIV hubieso sido menos afecto á la Religion, y 
menos celoso de la unidad de la fé de la Iglesia, ha- 
bria tenido panegiristas entre sus mismos censores. 
Luis es dablemente grande, ya porque hizoel esplen- 
dor y la grandeza de su patria, ya porque se valió de 
su poder y autoridad para proteger la fé y reprimir 
las empresas culpables del error. Si quitó á los pro- 
testantes, por la revocacion del decreto de Nantes, los 
derechos que habian obtenido de Enrique 1Y, laseons- 
piraciones incesantes de estos turimientos sectarios 
leo obligaron á tomar esta medida : si nosotros no le 
elogiamos, nos guardarémos mucho tambien de vi- 
tuperarle, 4 ejemplo de aquellos que, una vez llega- 
dos al poder 4 nombre de la libertad , han empezado 
y concluido por otras muchas proseripciones. 


g Iv. 


Estado general de la Iglesia en Europa al principio 
del siglo XVII. 


Muchos santos Pontífices se habian sucedido en la 
cátedra de san Pedro, edificando el mundo con sus 
virtudes, al mismo tiempo que gobernaban la Iglesia 
con su autoridad. Los mas ilustres, Inocencio XÍ é 
Inocencio XI, entrando en las miras del concilio de 


Italia. 
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Trento, habian honrado al sacerdocio eon una sábia 
y buena disciplina, mientras que en Florencia los 
Médicis protegian abiertamente la Religion, y que 
los demás Estados de Italia, gobernados bajo una for- 
ma republicana, ó poseidos á título de soberanía por 
casas poderosas, se inspiraban de los sentimierios 
católicos, de los cuales Roma cristiana es la fuente á 
la vez tan pura y tan fecunda. 

España. — España y Portugal eran protegidas contra la inva- 

La Ing A tn E E 

sición. sion de la herejía por un tribunal temible y fuerte 
llamado la Inquisición. Como se ha tomado pretexto 
de esta institucion para acusar á la Iglesta, será con- 
veniente decir sobre ella algunas palabras. La Inqui- 
sicion, cuyo orígen se remonta al siglo XIII, en tiem- 
po de la guerra contra los albigenses, habia sido fun- 
dada en Francia, en donde apenas pudo sostenersa, y 
fué sobre todo en España donde so estableció de una 
manera sólida y duradera. Introducida en la corona 
do Aragon en 1232, se extendió poco á poco por toda 
la Península. Falipe II, sucesor de Cárlos Y, le dió 
grande impulso y poder en 1561, y se sirvió eficaz- 
mente de ella para detener los progresos del lutera- 
nismo ó protestantismo en España. Era esta un tri- 
bunal encargado de buscar, informarse y juzgar á los 
herejes que perverlian en secreto 6 públicamente los 
pueblos, lo mismo que á los judíos que, despues de 
habsr abrazado la fé, daban el escándalo de la apos- 
tasia. Conviene mucho manifestar que el mismo tri- 
bunal, presidido por obispos, jamás condenaba 4 
muerte: estaba únicamente encargado de ¡justificar 
si esta ó aquel acusado era un hereje dogmatizante ó 
un cristiano renegado, y designarlo como tal á la vi- 
gilancia de los magistrados. Á esto se limitaban sus 
funciones ; nunca empapó sus manos en la sangre de 
los herejes, como se ha dicho y repetido calumniosa- 
mente. Los principes tienen el derecho incontestable 
de mantener en sus Estados la paz y la seguridad pú- 


Siglo XVII La INQUISICION. 509 


blica: puesto que los protestantes en esta época me- 
tian en todas partos el fuego de la diseordia y de da 
guerra, como aun hoy dia lo atestiguan demasiado 
los monumentos de destruccion que se hallan subsis- 
tentes, los principes podian, pues, y aun estaban 
obligados á rechazar y perseguir á estos peligrosos 
novadores, y castigarlos como á enemigos del Esta- 
do. Esto es precisamente lo que hicieron los reyes de 
España ; quienes, por otra parte, no reconociéndose 
aptos para juzgar las doctrinas, se referian á los tri- 
bunales eclesiásticos para que estatuyesen y deter= 
rninasen sobre estas cuestiones. ¿Un hombre era acu- 
sado de haber enseñado la hcrejía? cra llevado de- 
lante de los inquisidores para que estos examinasen 
si realmente sus enseñanzas eran erróneas: si resul- 
taba inocente, se le ponia en libertad; si culpable, el 
tribunal declaraba que este hombre habia publicado 
de hecho una doctrina contraria á la de la iglesia, 
por consiguiente subversiva á la tranquilidad públi- 
ca, y era entregado á la justicia ordinaria, que, con 
arreglo á las leyes del reino, le imponia una pena 
proporcionada al delito. Tal es, en pocas palabras, 
esta célebre institucion, que la pasion desmedida so- 
lo deja ver muchas veces al trayés de mil oscuros y 
horribles calabozos, en los que la inocencia encado- 
nada gemia años enteros encontrando en ellos su se- 
pulero, si no era llevada á la hoguera. 

Aua cuando la Inquisicion haya dado lugar á abu- 
sOs Muy graves, que haya adoptarlo unos procedi- 
mientos que en nuestros dias no serian justificables, 
que sea tambien discutible su principio, y que haya 
sido muchas veces sobrado sevcra, no puede dejar de 
conocerse que ha hecho á la España cl eminente ser- 
vicio de evitarla las gruerras civiles y de religion que 
han trastornado toda la Europa durante el siglo XVI, 
Si la mala política la ha convertido alguna vez en 
instremento de sus pasiones, nadie lo ha sentido tan- 
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to como la lglesia; y léjos de excitar á los soberanos 
españoles á que diesea mayor extension y autoridad 
á este formidable tribunal, vemos á los Soberanos 
Pontifices llamarles 4 la moderacion y dulzura, al 
perdon y á la misericordia evangélica. La Enquisicion 
era una institucion humana, y bajo este punto de 
vista ha cometido faltas y errores; pero la Iglesia es 
la que, horedera de la caridad de Jesucristo, tiene 
exclusivamente el derecho de reprobárselos y de nin- 
gun modo la turba impía y revolucionaria que la per- 
sigue con sus calumnias y maldiciones, despues de 
haber ella misma conducida en menos de tres años 
mas victimas al cadalso que la Inquisicion en cinto 
siglos, 


Juicio cri Es este un asunto de tanta importancia, y que in- 
Bajmes teresa ten de cerca al buen nombre de la Iglesia de 


sabro la e q. 
inoui- España, que no podemos excusarnos da transeribir 
sielon- aquí algunas observaciones de un eminente crítico 
de nuestros tiempos, tan célebre comu malogrado. 
Nuestro inmortal Balmes, 4 quien deberíamos apelli- 
dar justamente el Bossuet español, hablando del San- 
to Oficio se expresa en estos términos : «Los protes- 
«lantes promovieron una revolucion religiosa, y es 
«una ley constante que toda revolucion ó destruye el 
«poder atacado, Ó le hace mas severo y duto. Lo que 
«antes se hubiera juzgado indiferente se considera co- 
«mo sospechoso, ylo queen otras circunstancias solo 
«se hubiera tenido por una falta, es mirado entonces 
«como un crímen. $e está con un temor continuo de 
«que la libertad se convertia en licencia; y como las 
«revoluciones destruyen invocando la reforma, quien 
«se atreva 4 hablar de ella corre peligro de sor calpa- 
«do de perturbador. La misma prudencia en la con- 
«duecta será tildada de precaucion hipócrita; un len— 
«guaje franco y sincero calificado de insolencia y de 
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esugestion peligrosa; la reserva lo será de mañosa 
«resistencia, y hasta el mismo silencio será tenido 
«por significativo y por disimulo alarmante. En nues- 
«tros tiempos hemos presenciado tantas cosas, que 
«estamos en excelente posicion para comprender fá- 
«ciimante todas las fases de la historia de la humani- 
«dad. Es un hecho indudable la reaccion que produjo 
«en Fspaña el protestantismo: sus errores y excesos 
«hicieron que así el poder eclesiástico como el civil 
«concediesen en todo lo tocante á religion mucha 
«menor latitud de la que artes se permitia. España 
«se preservó de las doctrinas protestantes cuando to- 
«das las probabilidades estaban indicando que, al fin, 
«se nos llegarian á comunicar de un modo ú otro, y 
«claro es que este resultado no pudo obtenerse sin 
«esfuerzos extraordinarios. Era aquello una plaza si- 
«tiada, con un poderoso enemigo á la vista, donde los 
«jefes andan vigilantes de continuo, en guarda contra 
«los ataques de fuera, y en vela contra las traiciones 
«de adentro...» Despues dereferirse, en corroboracion 
de estas observaciones, á lo que sucedió con respecto 
á las Biblias en lengua vulgar, y de apelar sobre este 
punto al testimonio del mismo Carranza, añade: «Vien= 
«do en la Inquisición un tribunal extraordinario, no 
«han podido leoncebir algunos como era posible su 
«existencia, sin suponer en el monarca, que le sostenia 
«y lomentaba, razones de Estado muy profundas, mi- 
«ras que alcenzaban mucho masalláde lo que se des- 
<« cubre en la supsríicie de las cosas. No se ha querido 
«ver que cada época tiene su espiritu, su modo par- 
«ticular de mirar las cosas, y su sistema de accion, 
«sea para procurarse bienes, sea para evitarse males. 
«En aquellos tiempos en que por todos los reinos de 
«Europa se apelaba al hierro y al fuego cn las cues- 
«tiones religiosas; en que así los protestantes como 
alos católicos quemaban á sus adversarios; en que la 
«Inglaterra, la Francia, la Alemania estaban presen- 
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«ciando las escenas mas crueles, se encontraba tau 
«natural, tan en el órden regular la quema de un he- 
«reje, que en nada chocaba con las ideas comunes, Á 
«nosotros se nos erizan los cabellos á la sola idea de 
«quemar á un hombre vivo. Hallándonos en una so- 
«ciedad donde el sentimiento religioso se ha amor- 
«tiguado en tal manera, y acostumbrado á vivir en- 
«tre hombres que tienen religion diferente de la nues- 
«tra, y á veces nioguna , no alcanzamos á concebir 
«que pasaba entonces eomo un suceso muy ordinario 
«el ser conducidos al patíbulo esta clase de hombres. » 
Sigue notando aquí el espiritu intolerante de aquella 
época, debido á la inmensa diferencia que ya de sus 
costumbres á las nuestras, por cuya razon se trataba 
con sumo rigor á los herejes, y luego concluye: «Los 
«reyes y los pueblos, los eclesiásticos y los seglares, 
«todos estaban acordes en este punto. ¿Qué se diria 
«shora de un rey que con sus manos aproximase la 
«leña para quemar á un hereje, que impusiesela pe- 
«na do horadar la lengua á los blasfemos con un hier- 
“ «ro? Pues lo primero se cuenta de san Fernando, y lo 
«segundo lo hacia san Luis. Aspavientos hacemos 
«ahora cuando vemos á Felipe TM asistir ¿un auto de 
«fé: pero sl consideramos que la corte, los grandes, 
«lo mas escogido de la sociedad rodeaban en seme- 
«jante caso al rey, verémos que si esto á nosotros 
«nos parees horroroso, insoportable, no lo era para 
«aquellos hombres que tenian ideas y sentimientos 
«muy diferentes. No se diga que la voluntad del mo- 
«narca lo prescribia así, y que era fuerza obedecerle; 
«no, no era la voluntad del monarca la que obrabz, 
«era el espíritu de la época. No hay monarca tan po- 
«deroso que pueda celebrar una coremonia semojan- 
«te si estuviese en contradiccion con el espíritu de su 
«tiempo; no hay monarca tan insensible que no esté 
«él propio afectado del siglo en que vive. Suponed el 
tmas poderoso , mas absoluto de nuestros tiempos: 
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«Napoleon en su apogeo, 6 el actual emperador de 
«Rusta, y ved si alcanzar podria su voluntad á vio- 
«lentar hasta tal punto las costumbres de su siglo.» 
A los que afirman que la Inquisición cra un instru- 
mento de Felips II, les refiere aquella anécdota de un 
orador, que dijo en presencia de este mismo Rey que 
los monarcas tenian poder absoluto sobre las personas 
de sus vasallos y sobre sus bienes, á quien el Santo 
Oficio condenó, á mas de imponerle varias peniten- 
cias, d retractarse públicamente en el wmismo lugar, 
con todas las ceremonias de auto jurídico, con la par- 
ticular circunstancia de mandarle leer un papel en el 
que estaban escritas estas notabilisimas palabras: 
«Porque, señores, los reyes no tienen mas poder sobre 
sus tasallos del que les permiten el derecho divino y 
humano, y por su libre y absoluta voluntad.» Esto 
prueba hasta ja evidencia que no estaba todo el mun- 
do en España tan encorvado bajo la influencia de las 
doctrinas despóticas como se ha querido suponer, y 
retrata al mismo tiempo las ideas y costumbres de 
aquellos tiempos. —En obsequio de nuestra Iglesia y onserva- 
de nuestra patria añadirémos algunas otras reflexto- ¿jo da 
nes como corolario á las eruditas 6 imparciales Ob-= ¿fune 
servaciones de nuestro sábio y concienzudo eseritor, asunto. 
Desgraciadamente esta importantísima cuestion ha 
sido ventilada siempro en un terreno sobrado apasi0- 
nado, y con deliberado intento de menoscabar y aun 
denigrar la rectitud y justicia de este santo tribu- 
nal, para que sea infructuosa la acumulacion de prue- 
bas encaminadas á vindicarle de tantas y tan calum- 
niosas acusaciones. Para juzgar de Jos hechos de una 
época es preciso trasladarse á aquellos tiempos 4 que 
la misma se refiere, y estudiar, como lo hace Balmes 
de una mauera tan brillante, las tendencias religio- 
sas y morales predominantes en ella. Se ha exagera- 
do siempre, especialmente en nuestro país, todo cuan- 
to ha pertenecido, ú tenido relacion directa ó indirec- 
33 
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tamente con la Religion; que en obsequio de esto, y 
á fin de que los hechos queden en el lugar que les 
corresponde, debemos decir que ni los autos de fé 
fueron tan frecaentes 11 mumerosos como se supona, 
ni los procedimientos eran otra cosa que el reflejo de 
la jurisprudencia de aquella época. El tormento lo 
usaban todos los tribunales civiles, y las hoguaras se 
encendian en Lóndres y en Ginebra como en Madrid. 
Valladolid y Sevilla. A vista do las Cartas de William 
Cobbet sobre la reforma protestante, se Viene en co- 
nocimiento de que fueron mas numerosas las vÍsti- 
mas roligiosas de la reina Isabel de Inglaterra que 
las de Felipa II. «En España, dice la Fuente, no 
«se quemó á nadie sino cuaado hacia mucho tiempo 
«que se quemaba ea Francia. »—En los tiempos que 
alegnzamos el pueblo acude en tropel á presenciar la 
ejecucion de un asesino, y mira con tanta indileren- 
cia el dar garrote como el ver fusilar á un hombre. 
Nuestros ascendientes es may probable que miraran 
estas ejecuciones con tanto horror como miramos nos- 
otros las hogueras levantadas en toda Europa duran- 
te el siglo XVI y siguientes. Es esta una ley irrecu- 
sable de las tendencias de cada época, que es preciso 
considerar y respetar. (El Traductor.) 


Inglatecra — En Inglaterra sobre todo es donde deben estudiarse 
pos resullados y los Írutos del cambio de religion. El 
principio de la herejía se funda enteramente en un 
espíritu de independencia y de revolucion: no sola- 
mente las auloridades eclesipsticas , sino tambien los 
mismos soberanos, se hallan expuestos á sus ataques.” 
El desventurado Cárlos I, rey de Inglaterra, terminó 
en el cadalso una vida que habia querido consagrar 
al bien de sus pueblos (1649); en sus súbditos encon- 
tró verdugos; y sobre el trono derribado por la here- 
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jía vino á sentarse un hombre manchado con la san- 
gre de su rey, el pérfido Cromwell. Entonces se toma- 
ron nueyas medidas de persecucion contra Los católi- 
cos: no cesaba de atormentarlos en su honor, en 
sus haciendas, y de rebajarlos en sus derechos de ciu- 
dadanos. El rey Jairo 1F, hijo segundo de Cárlos 1, 
principe lleno do piedad y de fervor católico, habien- 
do querido oponerso á esta odiosa tiranía de un pue- 
blo que se habia vuelto sin enlrañas desde que abju- 
rara su 16 y so convirtiera exclusivamente en merca—- 
der, fué destronado por una conspiracion (1688). Su 
yerno, el péríido Guillermo de Orange, usurpó sl eo- 
rona con aplausos de la herojía. La justicia hácia los 
católicos fué entonces más desconocida que nunca en 
Joglaterra,—Sin embargo, la Escocia, aunque priva- 
da de sacerdoles y de escuelas católicas, todavía te- 
nia la dicha de ver en su sonoá muchas familias con- 
servar preciosamente la verdadera ló. llácia el lin de 
la tiranía de Cromwell, y al principio del reinado de 
Cárlos 11 en 1660, algunos misioneros se presentaron 
á su socorro. Se les onvió tambien un obispo en 1697, 
cuando hacia cerca de cien años que no le habian te- 
nido. Desde esta época la Religion ha hecho progre- 
sos consoladores en esta comarca. — La fiel Irlauda, 
donde las tres cuartas partes de la poblacion eran or- 
todoxas, había conservado s1s obispos. Los herejes se 
apoderaron de las rentas , de las casas y de las ¡gle- 
sias de los legítimos prelados: pero, aunque despo- 
jados, se consideraron dichosos de perpetuarse en 
sus sillas, á fin de garantir y proservar á su rebaño 
de toda innovacion religiosa. Fieles á su Dios, los ir- 
landeses lo eran tambien á su rey legítimo; y esta 
firmeza en rechazar á los usurpadores atrajo sobre 
ellos la persecucion de estos. Pero, abrumados de ye- 
jaciones, tratados como verdaderos párias , reducidos 
á la última miseria por la confiscacion , no han per- 
soverado menos por esto en su noble sacrificio, y Je- 
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sueristo reina ¿un en ellos lo mismo que en sus mas 
hermosos liempos. 

alemanie El protestantismo habia nacido en Alemania ; alli 
tambien fué donde extendió mas libremente sus fu- 
rores. Encontró, sin embargo , un poderoso adversa- 
rio en la casa de Austria; pero esto fuó para él un 
motivo de redoblar sus esfuerzos contra la autoridad 
imperial. Tres sectas diferentes se repartian la Ale- 
maania: la de los luteranos, la do los calvinistas y la 
de los sacramentarios: se daba este último nombre á 
aquellos de los discípulos de Lutero que, en contra 
de la opinion de su maestro, negaban la presencia 
real de Jesucristo en la santa Eucaristia. Tales ele- 
mentos de perturbación no podian dejar de tener con- 
secuencias. La Bohemia (ué la primera que di) la so- 
ñal de guerra ; todos los príncipes protestantes cor- 
respondieron á ella, mientras que el Emperador con 
los Estados católicos formaba una liga contra ellos, 
Esta lucha, que sumergió la Alemania en un abismo 
de desgracias, se llamó la guerra de los treinta años 
(1618-1648). Sa vió entonces acudir en socorro de los 
herejes al rey de Dinamarca, luego al de Suecia, Gus- 
tavo Adolfo, muerto en la batalla de Lutzen (1632). 
La paz se restableció por el tratado de Westfalia 
(1648), y los rebeldes obtuvieron en ella numerosas 
ventajas. En lo sucesivo, bajo el reinado del empera- 
dor Leopoldo 1 (1658-1705), se confió durante al- 
gun tiempo porler conseguir una conciliacion entre los 
católicos y los protestantes: Bossuet Tué consultado 
con este objeto, y puesto en relaciones con Leibnitz, 
célebre filósofo que trabajaba en nombre del partido 
protestante : en nada pudieron convenirse, y aunque 
la negociacion llegó 4 adelantar mucho, fué preciso 
dejarla imperfecta. Es que no habia dado aun la hora 
de la tmisericordia para la Alemania; al contrario, el 
brazo de Dios pesaba eada vez mas sobre ella. Los 
turcos, alentados por algunos triunfos parciales, 
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avanzaron hasta á las puertas de Viena, y amenaza- 
ron con enarbolar la media hina sobro esta ciudad, 
entonses el amparo de los cristianos. Pero Dios, mo- 
vido por las fervientes oraciones de las almas piado- 
sas de todas las partes de la cristiandad, no lo per- 
mitió, y suscitó á Juan Sobieski, rey de Polonia, cuyo 
valor salvó una vez mas, y para siempre, 4 la Europa 
amenazada de contínuo por estos infieles (1683). 

La pretendida Reforma, que habia desunido la La suten 
Alemania, tampoco dejó 4 la religion católica sino*ne del 
una parte de la Suiza. Siete cantones, entre los cua-= 
les se distinguió Lucerna, residencia del nuncio de 
Su Santidad, y el mas poderoso de todos, perimane- 
cieron fieles 4 la Iglesia romana, pero los demás, tam- 
bien numerosos, tomaron el partido de la herejía. En 
Suecia el héroe Gustavo Wasa no libertó su patria de 
la opresion de Dinamarca sino para someterla al yu- 
go mil veces mas doloroso y mas fatal del protestan- 
tismo (1544). Se apoderó de los bienes del clero, pri- 
mer acto de todos los príncipes que abrazaban la Ite- 
forma, y el incentivo de semejante deprecacion con- 
tribuia mas que otra cosa alguna á sumergirles en el 
error. Tal habia sido, algunos años antes, la condue- 
te de los reyes de Dinamarca Federico 1 y Chris- 
tiern TIL Con todo, quedaba aun en uno y otro reino 
un número bastante considerable de fisles, que eran 
gobernados en lo espiritual, al mismo tiempo que los 
demás católicos dispersos en el Norte de Alemania, 
por vicarios apostólicos delegados de la Santa Sede. 
Uno de ellos sobre tolo se hizo notable por su celo 
ardiente, la santidad de su vida y los frutos de sal- 
vacion que recogió en todas estas comarcas. Era este un 
sábio analómico danés llamado Sténon (1638-1687), 
que, disgustado de las ciencias profanas y de las es- 
peranzas del mundo, se consagró á Dios en el sacer- 
docio. Fué hecho obispo, predicó el Evangelio en Ha- 
nover y en el Mecklemburgo, Hegó basta Dinamarca 
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procurando por todas partes el esplendor y mayor 
gloria de la Iglesia. Murió en olor de santidad. —En 
nuestros tiempos se verifican conversiones bastante 
numerosas y frecuentes en los reinos del Morte; el 
Catolicismo tiende en Suecia 4 romper las ataduras 
con que hasta hoy ha sido sujetado, y sin duda no 
está lejano el momento en que la santa verdad evan- 
gélica volverá á encontrar á todos los hijos que se ha- 
han extraviado, separándose de ella para ir detrás de 
los insensatos novadores. 

De este modo Dios, al mismo tiempo que castiga á 
los pueblos permitiendo que el error domine entro 
ellos, conserva siempre en favor de las alinas privi- 
legiadas que le pormanecen fieles los medios de santi- 
ficacion y de salvacion. La Providencia vela cons- 
tantemente sobre los que le pertenecen; no permite 
que mueran faltos de auxilios, y se los presta pode- 
rosos y eficaces en tiempo Oportuno. 


CAPÉTULO DECEMO, 


Historia de las misiones desde san Francisco Javier (1552), 


Sh 
Misiones de las Indias, de la China y del 'Japon. 


Es general ereencia y fundada sobre monumentos 
ciertos que fué predicada la fé en las Indias por el 
apóstol santo Tomás. Hícia el siglo YI algunos nes- 
torianos, habiendo penetrado en esas comarcas, co- 
municaron a los cristianos antiguos sus errores, y los 
gobernaron sus patriarcas durante algun tiempo; 
pero poco á poco los cristianos fueron cayendo en la 
ign rancia, y mezclaron á su culto anterior, que ha- 
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bian conservado, una infinidad de supersticiones; se 
entregaron á toda elase de vicios, sin que se los re- 
prendiesen sus ministros, tan ignorantes y corrom= 
pidos como ellos. Por otra parte, ta mayoria de los 
habitantes habian abrazado el muhometismo durante 
los siglos XUL y XII, y un número considerable per- 
manecieron en la idolatría. £uando los portugueses 
penetraron en las Indias, algunos misioneros calóli- 
eos vinieron tras ellos: se estableció en Goa un arzo- 
bispo, y obispos en Cochin, San Tomas y otras par- 
tes. No tardó en presentarse tambien san Francisco 
Javier, quien desplegó todo su celo en este país, co- 
mo ya lo hemos visto mas arriba. Entonees la Reli- 
gion se puso floreciente, multiplicáronse las eonver- 
siones, las costumbres públicas tomaron un carácter 
de gravedad y compostura que antes no se habian 
conocido. Desde este tiempn los Jesuitas y la Congre- 
gacion de las Misiones extranjeras, establecida en 
París en 1663, no han cesado de predicar el Evange- 
lio en las Indias, enviando á estas apartadas regiones 
todos los años celosos sacerdotes con este virtuoso ob= 
jeto (1). 

El apóstol de las Indias y del Japon, san Francisco Misiones 
Javier, espirando á la vista del imperio chino, no ha- la China. 
bia podido hacer sino votos por la salvacion de sus 
habitantes. A fines del siglo XVI el P. Ricci y otros 
dos jesuitas, penetrados del deseo vehemente de con- 


(1) España envió en 1563; bajo el reinado de Felipe IL, sus pri- 
meros misioneros á las islas Filipinas, quienes fueron tambien los 
primeros que comunicaron la luz del Evangelio 4 aqueltos isle= 
os. Eran estos religiosos agustinos calzados de la provincia de 
Castilla en número de seis dirigidos por el P. Fr. Andrés Urdane- 
ta, que hahia acorapañado al inmortal Magallanes en su desen- 
brimiento «de dichas islas. Tambien tiere España para el sosteni- 
miento de estas misiones sus enlegios. Hay uno en Valladolid por 
cuenta de las misiones de Agustinos calzados; otro en Mobteagudo 
(lronteras de Aragon y Navarra) para la de Agustinos descalzos, 
Y otro en Ocaña pars tos Dominicos. Éstos han subsistida aun 
deu ante las tempestades revolucionarias, qne han sabido respe- 
tarlos. (El Traducior), 
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sagrarse á la conversion de estos infieles, hallaron 
medio de trasladarse á su pais uniéndose á algunos 
mercaderes portugueses. Parece fuera de duda que 
el Cristianismo babis sido ya predicado en este dila- 
tado imperio, como lo alestigua un monumento des- 
cubierto en 1625: era este una mesa de piedra de diez 
piés de largo y cinco de ancho, en la que se veian 
esculpidas algunas cruces, y se leian los nombres de 
setenta predicadores venidos de Judea para anunciar 
el Evangelio 4 los chinos, y tambien un compendio 
de la doctrina cristiana escrito en caractéres siriacos, 
Segun un misionero de nuestros dias, el obispo Tuc, 
lá China aun en el siglo XIII tenia ya obispos católi- 
cos, y cita un ministro de la corona que se habia dis- 
tinguido por su admirable fervor. Sea de ello lo que 
quiera, el caso es que cuando los Jesuitas abordaron 
en estas costas era en ellas desconocido el nombre de 
Jesucristo. El P. Ricci, muy conocedor de la lengua, 
de las leyes y de las costumbres de esta nacion, em- 
pezó por atraerse admiradores con sus pequeñas 
obras 6 tratados de matemáticas y astronomía. Logró 
al principio poder establecarse en Cauton, luego en 
Nanokiín, donde levantó un observatorio astronómico. 
El número de sus admiradores se acrecentó, los eris- 
tianos so multiplicaron por sus cuidados, y su repu= 
tacion legó hasta la capital, en la que penetró él 
tambien en 1600. El emperador, admirado de sus ta- 
lentos, le permitió fijar su residencia en Pekin; acep- 
tó asimismo, é hizo eolocar en un Jugar elevado de su 
palacio algunos cuadros, entre ellos el del Salvador 
y el de la Virgen santísima, que le ofreció el misio- 
nero. No tardó en ser anunciada la fé por todas par- 
tes; muchos oficiales generales de la corte se convir- 
tieron sin contar una multitud de personas de todas 
clases y rangos sociales; se edificó una iglesia, y era 
ya floreciente esta cristiandad cuando el P. Ricci mu- 
rió aniquilado por sus trabajos, en 1617, Despues de 
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él el P. Schall fué llamado á la corte, y nombrado 
presidente del tribunal de los matemáticos y ascen- 
dido 4 la dignidad de mandarín, que quiere decir ma- 
gistrado. Pero estuvo en favor muy poco tiempo; 
vióse expuesto á las persecuciones mas violentas, 
luego restablecido en todas sus dignidades, caido en 
desgracia segunda vez, y murió en medio de estas 
allernativas en 1666, despues de haber ejercido du- 
rante cuarenta y euatro años ¿as funciones «del apos- 
tolado. — Algunos religiosos de diferentes Órdenes, 
entre ellas sobre todo la de santo Domingo y de los 
clérigos seculares, se juntaron á los Jesuitas para 
secundar su celo, y lo hicieron con muchisimo pro- 
vecho. Á fin de regularizar los trabajos de todos estos 
operarios evangélicos, el Sumo Pontílice les repartió 
las diferentes provincias del imperio: nombráronse 
obispas y vicarios epostólicos para cada una de las 
provincias, excepto Pekin, donde el Papa estableció 
un obispo titular. Esto arreglo favorecia la propaga- 
cion de la fé: formóronse tambien en esta época (1698) 
nuevas misiones, á pesar de la mala voluntsd de los 
mandarines y de los bonzos, que excitaron muchas 
persecuciones. (1) Los mismos portugueses, por inte- 
reses puramente materiales, estorbaron mas de una 
vez las empresas de los misioneros; pero el santo ar- 
dore de estos, la fé y el fervor de los nuevos cristia= 
nos sirvieron para aumentarlas. Á mediados del si- 
glo XVIT, en 1644, una revolucion colocó en el trono 
la dinaslía de los principes tártaros, la que, durante 
lo restante del siglo, fué favorable á los cristianos. 
Entónces se edificaron muchas iglesias dedicadas al 
£ulto del verdadero Dios: levantóse una magnílica 


(0 La palabra mendaría viene del portugués y designa las per- 
sonas empleadas de la China, y especialmente Jos magistrados 
que tienen ¿an cargo la administracion de la justicia. que es 
como si dijéramos nuestros jueces. Bajo el nombre de bonzos se 
somprenden los monjes ó sacerdotes chinos. 
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tambien dentro el recinto del palacio imperial. Tan 
fecunda mision, acompañada do tan abundante eose- 
cha, atrajo nuevos operarios, y aun no eran suficien- 
tes para poder recoger todo el frato que la gracia di- 
vina prolucia por medio de su ministerio. Su valor, 
su incanseble actividad suplió tan bien al corto nú- 
mero, que tuvieron el consnelo de ver extendida la 
luz de la fé hasta 4 las provincias mas distantes. 
sisiones — El Sapon, vecino de la China, pero enteramente 
ael Japon. y: E 
diferente de clla por sus costumbres y por $u consti- 
tacion política, ofrecia tambien 4 la Iglosia las mas 
bellas esporanras. La religion cristiana anunciada en 
este imperio por san Francisco Javier, quien fué su 
verdadero apóstol, habia hecho tan rápidos progre- 
sos, que sesenta años despues de su muerte se conta- 
ban en él cerca de doce millones de fieles. La mayor 
parte de los grandes del imperio eran eristianos, 6 
sus amigos y protectores declarados, y aun algunos 
principes habian renuuciado tambien al culto de la 
idolatría, distinguiénadose particularmente los de 
Bungo, de Arima, de Fungo y de Omura, á quienes 
sostenia la fé mas pura y las obras mas brillantes. 
Enviaron al Papa Gregorio XIII vna solemne emba- 
jada en 1584 para reconocer su autoridad espiritusl: 
habiendo muerto este Soberano Pontífice poco des- 
pues do su llegara, Sixto Y, su sucesor, colmó á es- 
fos enviados de honores y presentes, y les ciudades 
por donde pasaron les festejaron con públicos rego- 
eijos. odos admiraban su piedad, y bendecian á Dios 
que se habia dignato derramar sus misericordias s0- 
bre un pueblo desconocido y sumergido en la idola- 
tría. Se habia operado, en efecto, un cambio mila- 
groso en el Japon, comparable 4 aquel que hizo de 
los primeros eristianos de la Iglesia los modelos de la 
perfeccion evangélica. Los neófitos japoneses, no nhs- 
tante todas sus virtudes, se seusaban sin cesar de flo- 
jedad y tibieza, y se ercian casi indignos del nombra 
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de discípulos de Jesucristo; su escrúpulo de concien= 
cia era tan grande, que apenas se les podia consolar 
de las faltas mas comimes; el espíritu de penitencia 
les dominaba hasta tal punto, que era necesaria toda 
la autoridad de los misioneros para impedir excesos 
que menoscababan su salud; en una palabra, todos 
parecian atros tantos religiosas de la Orden 6 Insti- 
tuto mas austero. El rey de Bungo, Eivandono , des- 
pues de haber resistido mucho tiempo 4 la voz de 
Dios, se convirtió á la fé de una manera tan firme y 
resuelta, que juró públicamente que, aun cuando to- 
dos los misioneros, todos los eristianos de Europa, el 
mismo Papa, renunciasen á ella, no se hallaria por eso 
menos dispuesta á derremar sa sangre para defen- 
derla hasta en su último artículo. Edificó una ciudad 
poblada toda por solos cristianos, ú fin de retirarse en 
ella despues de haber colocado á su hijo en el trono, 
con el único objeto de consagrarse exclusivamente á 
Dios, y separarse de la vista de los idólatras, cuyo 
encuentro le hacía derramar lágrimas. Otros prínei- 
pes se hallaban en las mismas disposiciones que él. 
—Pero se preparaba una violenta tempestad, Por una perseci- 
de esas revoluciones tan frecuentes en el Japon, und Japon. 
usurpador llamado Tai-Kosama se apoderó del trono 
imperial, y habiendo owlo decir 4 un piloto español 
que su amo empezaba siempre la conquista de un 
país enviando á él misioneros que preparasen el es- 
píritu de los habitantes á la sumision, concibió rece- 
los dle la presencia de los Jesuitas y de otros religio- 
sos misioneros que habian venido á sus Estados. Es- 
tos temores aumentaron al ver que algunos navios 
europeos de una forma y magnitud extraordinarias 
se habian presentado en las costas de la China y en 
sus islas cirevnvecinas (1). Desde entonces resotvió in- 


(1) Este suceso lo refiere Alzog de una manera muy distinta, y 
atribuye la causa de ln persecución que se siguió, á la envidia de 
los holendeses. «Envidiosos tos holandeses, dice, del romerelo 
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molar la nueva Religion á sus ambiciones. Muchos 
reyes, sus tributarios, protegian abiertamente el 
Cristianismo : durante algun tiempo él lo respetó 
tambien; pero en las provincias que le estaban s0- 
metidas se mandó una persecucion general. Enton- 
ces se renovaron los mas gramdes y hermosos rasgos 
de hcroismo de los primeros siglos; el infierno in- 
ventó nuevos suplicios, mas en vano, para triunfar 
del valor de los generosos confesores. Se les arrestró, 
no uno á uno sino á bandadas; se les encerró en ló- 
bregos calabozos, atados no con cuerdas ni cadenas, 
sino sujelos á unos instrumentos cortentes y pun- 
zantes que les desgarraban y atravesaban los miem- 
bros. Los verdugos los arrastraban por los cabellos, 
Jos derribaban brutalmente y los pisoteaban. Á unos 
se les quebrantaban las piernas entre dos potros eri- 
zados de puntas de hierro; á otros se les arrancaban 
las manos, los brazos, las orejas, los ojos por medio 
de tormentos dolorosos y lentos. No hay nada tan cé- 
lebre en la historia. de esta persecución como el su- 
plicio de veinte y cuatro cristianos, tres do ellos je- 
suitas japoneses, y seis religiosos Franciscanos espa- 
ñoles, quienes fueron crucificados en una colina, lia- 
mada despues la montaña de los Mártires. Mientras 
iban á la muerte entonaban cánticos sagrados, y ex- 
tendidos sobre la cruz fatal, repitieron juntos el Be- 
«que los españoles y portugueses, entonees unidos, hacian el Ja- 
«pon, hallaron modo de impedirlo por un medio infame. Un navío 
<holandés, mandado par un ingles, vió que unos navegantes espa- 
«ñoles sondezhan la costa oriental de aquel imperio. Los españo- 
«les no tenian otro intento que reconocer los fondeaderos buenas, 
«y evitar los escollos en que habian perecido gran número de sus 
enaves, y los japoneses lo esteban mi ando con murba iodiferen- 
«cia; pero los hnlandeses les dijeron que toda maniobraba en Eu- 
eropa se lenia por un acto de hostilidad, y que indicaba algun 
edesignio de España eonlra el Japon. La españa, añadieron, es 
«una Micion ambiciosa que de todo quiere apoderarse. “us pres- 
«biteros, bajo el pretexlo de extender la Religion. sirven para 
«indispaner á los pueblos contra los soberanos ; y por esto los re- 
«yes de Inglaterra, Dinamarca, Suecia y otros príncipes hao he- 
«echarlo de sus dominios á tan peligrosos emisarios.» (El TPra- 
«ductor.) 
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medictus Dominus Deus Israel. Entre ellos habia al- 
gunos jóvenos muy niños, cuya santa firmeza edificó 
á todas las gentes, y no contribuyó poco á animar y 
dar valor á los otros Mártires (1). 

Tai-Kosama murió poco despues (1598); él no hizo 
perecer sino un pequeño número de cristianos; pero 
dió el ejemplo á sus sucesores, y les transmitió pre- 
vencionos politicas, que erigidas en lo sucesivo en 
principios do Estado, exterminaron, con: tados los 
cristianos, el Cristianismo del Japon. Las persecucio- 
nes se sucedieron con asombrosa rapidez, y con tales 
caractéres de crueldad, que jamás se han visto en 
parte alguna. Aqui se' colgaba € los mártires por el 
vientre, y, despues de haberles colocado enormes pie- 
dras sobre los lomos, los levantaban por medio de 
cuerdas, atados de piés y mangs, de manera que vio- 
lentaban su cuerpo hácia atrás en forme de arco has- 
ta el punto do romperles el espinazo. Al legíones de 
verdugos recorrían las ciudades y los pueblos , dedi- 
cándose con un cruel refinamiento y un entarniza- 
miento espantoso á aumentar y prolongar los supli- 
cios: les bundian leznas de zapatero entre carne y 
uña, y luego se las arrancaban con increibles dolo- 
res; los arrojaban dentro de hoyos llenos de vivoras; 
les atravesaban todo el cuerpo con cañas puntiagu- 
das; les aplicaban teas encendidas en los sitios mas 
delicados y sensibles, y, para desgarrar ála vez el 
corazon y el cuerpo de las madres, se das golpeaba 
con la cabeza de sus propios hijos, que tenian estes 
bárbaros verdugos cogidos por los piés, y se les vió 


pa Si bien es verdad que las misiones del Fapon pertenecen 4 
la historia general de la Iglesia, no lo es irnos que la gloria 
de eslas misiones recae en su parte priocipel 4 la Iilesia de Es- 
paña; pues que el mayor número de los mártires allí inmolados 
eran misioreros domíolcos, frauciscanos y jesuitas españoles 
y portugueses. Cuénutanse entre ellos 4 Jos WD. Pedro de Zúñi- 
ga, agustino, y Luis Florez, dominico, quienes fueron quemados 
vivas. (El Traductor). 
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vedoblar su brutalidad 4 madida que estos pobres 
criaturas é Inocentes víctimas prorulmpian en mas 
agudos y dolorosos gritos. — Tanta crueldad no era, 
sin embargo, eapaz de arrancar una sola lágrima ni 
un gemido 4 los esforzados confesares, quienes mas 
hien cantaban en medio de estos horribles tormentos; 
parecia que habia entre ellos una sanla emulacion 
para ganar la palma del martirio. Las mujeres de al- 
to rango trabajaban á toda prisa, con sus doncellas 6 
criadas, en hacerse magníficos vestidos para ataviar- 
se lujosament- y honrar con elios el dia de su muer- 
te, que ellas llamaban el dia do su Iriunfo. Se reunian 
eu las cases donde esperaban ser mas fáícilmente des- 
cubiertas. Los criados ó domésticos, ocupados ltam- 
bien de'su propia suerte, se apresuraban 4 preparar 
el uno su reliquiario,,gl otro su rosario ú su Crucifijo, 
y todos con un sembianto y porle lan lranquilo y apa- 
cible, que los soldados admirados no podian volver de 
su sorpresa. Tanto era el entusiasmo y fervor reli- 
gioso en esta cruel persecution, que se vió niños cor- 
rer al encuentro de los guardas y hacerse inscribir 
para ser martirizados; y eomo sus padres manifesta- 
ban temor porque no decayese su constancia duran- 
te el suplicio, prometian que pedirian 4 los verdugos 
la gracia de morir los primeros. Para tranquilizar 
aun mejor á sus padres madres sobrado inquietos 
por ellos, se ejercilaban en atormentar y mortificar 
su €euerpo con el intento tambien de acostumbrarlo al 
sulrimiento, y algunas veces preludiaban por medio 
de tormentos voluntarios los que les vendrian de parte 
de sus verdugos. Muchos brillantes y ruidosos mila- 
eros dieron testimonio, á los ajos da los paganos, de 
la proteccion de Dios en favor de sus siervos, y forta- 
lecieron á estos en su inviolable fidelidad. 

El fuego de la psrsecucion, próximo muchas veces 
á extinguirse, se reanimaba de pronto, hacióndose 
cada día mas activo, y la sangre no cesaba de correr. 
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Pero el mismo tiempo, ante Dios, se multiplicaban 
los rasgos de heroismo en todos los sexos, edades y 
comliciones. Vióse á una niña de ocho años correr 
con una pluma en la mano al alcance de un emisario 
de la tiranía, que tomaba los nombres de los fieles, y 
rogarle con instancia que la inseribiese la primera. 
Su madre, que la vió, vino tambien á hacerse inseri- 
bir, y como el salélite salia precipitadamente, corrió 
tras él, y presentando su hijo que llevaba en brazos. 
«Yo olvidaba este niño, dijo ella; haceme el favor 
«de ponerle tambien en vuestra lista.» Ótro niño de 
seis años, que se llamaba Pedro, fué un dia despar- 
tado muy de mañana: le dau la noticia de que vienen 
á prenderle para hacerle morir con su padre, á quien 
van á cortar la cabeza. «]0l) cuánto favor se me ha- 
«cel» dijo el pequeño confesor con un aira que daba 
á conocer muy bien en qué disposiciones habia sido 
educado, y cuánto obraba en él el Espiritu Santo. 
Aguarda con una especie de impaciencia que le ha- 
yan vestido sus ropas mas nuevas, cógese en seguida 
de la mano del soldado, y marcha sin manifestar la 
menor turbación al lugar del saplicio. ¡Á qué grado 
de crueldad tan grande habia llegado la autoridad 
del Japon , que la edad mas tierna no inspiraba pie- 
dad alguna á sus asesinos! En cuanto hubo llegado, 
el primer objeto que hirió la vista de este valeroso 
niño lué el cuerpo de su padre nadando en su san- 
gre. Acércase tranquilo, dirige á Dios su oracion, se 
pone de rodillas al lado ¿el glorioso cadáver, bájase 
él mismo el cuello de su ropa, y espera el golpe mor- 
tal. Á la vista de este heróico especláculo leyántase 
en la muchedunbre un fuerte murmullo y algunos 
gritos de iadignación coblra los matadores. El mismo 
verdugo, temblando de piés á cabeza, avergonzado 
del bajo oficio que se le impone, arroja su sable y se 
pone en salvo. Otros dos se conmovieron tambien 
tanto, viendo el ánimo esforzado de este niño, que les 
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fué preciso apelar á un esclavo, quien con mano ia- 
segura y poco ejercitada, descargó repetidos golpes 
en la espalda y cabeza del tierno cordero, sin que el 
pobrecito diera el mas leve gemido, y lo hizo pedazos 
en vez de corlarle la cabeza.—De este modo el Señor 
recibia en esta tierra lan bien preparada el sangrien- 
to sacrificio que en nuestra vieja Europa habia se- 
ñalado los primeros tiempos del Cristianismo. Puede 
decirse que los Mártires del Japoo han sido tan dig- 
nos de admiracion, porque han sufrido quizá mas, 
como los de Esmirna, Roma, Cartago y Lyon, cuyos 
combates magníficos hemos referido en esta historia. 
Se han escrito volúmenes enteros para consignar los 
rasgos semejantes de la persecucion del Japon. El hijo 
del rey de Tomba, sometido al emperador del Japon, 
y desterrado por este á causa de su fé, escribia á los 
fieles perseguidos, animándoles á sufrirlo todo por 
Jesucristo, esta carta digna de los Policarpo é Igna- 
cio de Antioquía. 

«He sabido con mucho dolor, mis queridos herma- 
«nos, que la persecucion ha hecho muchos apóstatas; 
«pero el número infinitamente mayor de los que han 
«permanecido inquebrantables me ha consolado. ¡Oh! 
«¡cuán grande seria mi alegría de poder verme al la- 
«do de estos gloriosos prisioneros, si tienen la dicha 
«de morir mártires! Yo besaria la sangre que derra- 
«masen por Jesucristo, y les conjuraria á que pidie- 
«sen por mí al divino Salvador que se dignase eonce- 
«derme igual beneficio. Elevo al cielo mis oraciones 
«por todos vosotros, mis muy amados hermanos, y 
«felicito á esos generosos confesores el que lo hayan 
«abandonado todo por conservar su fé. Ellos cansan 
«mi admiracion, pero su valor no me sorprende. ¿Có- 
«mo es posible hallar hombres bastente insensatos 
«que no prefieran el oro al cieno, y que pongan en 
«parangon los miserables tesoros de la tierra con los 
«bienes celestiales? ¡Oh! ¡se nos presta un ¿ran ser- 
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«vicio despojándonos de cosas viles, que algun dia 
«nos será forzoso dejar de todos modos, y que en este 
«mundo son los mayores obstáculos que se oponen á 
«nuestra eterna felicidad! No es á mí, que soy mas 
«Mlojo y cobarde que nadie, á quien toca daros conse- 
«jos, pero 0s conjuro, como mis muy queridos her- 
«manos que sois en la fé, á que holleis baja vuestros 
«piés todo cuanto es perecedero. Pensad que os ha 
«llegado el tiempo de prueba. Á golpes de cincel se 
«hace de un pedazo de piedra la basa ó cornisamento 
«de una columna; con el martillo y el fuego se dá al 
«hierro la forma que conviene al intento del artífice : 
«del mismo modo por el fuego y las tribulaciones Je- 
«sucristo purilica y santifica á los que quiere hacer 
«entrar en la congregacion espiritual de su Iglesia. 
«Mostrémonos, pues, dignos de ser contados en el 
«número de los elegidos. El Señor no hubiera permi- 
«tido que se nos atacase, si no era su intento coronar- 
«nos. Apenas hay nadíe que haya sufrido tantes em- 
«bestidas como he tenido yo que resistir hasta hoy, 
«pero desesperados de poder vyencerme empiezan ¿ 
«dejarme tranquilo. ¡Tanto y tan poderosamente ha 
«sostenido el cielo mi debilidad! Mas no basta el ha- 
«ber salido victorioso de un número mayor Ú menor 
«de combates; la recompensa se concede al que ha 
«permanecido inalterable hasta el fin. No ceseis, pues 
«de pedir á Dios por vosotros, y por mí tambien, esta 
«inestimable perseverancia.» 

Este acrecentamiento de violencia contra los eris- 
tianos fué debido á los protestantes. Estos desdicha- 
dos eran holandeses que habian venido al Japon pa- 
ra hacer su cobrercio. Llenos de envidia por haber 
encontrado buques españoles, y por consiguiente 
cristianos, en los puertos del imperio , resolvieron li- 
brarse de estos competidores por medio de la calum- 
nia: persuadieron, pues, á los japoneses que los Je- 
suitas, echados de la Alemania, de la Suecia y de la 
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loglaterra por haber querido conquistar estos paises 
para su soberano, no llevaban otro objeto que el de 
hacer al imperio tributario de los reyes de Europa. 
Esto era renovar temores pasados. El tutor del jóven 
emperador, que dessaba apoderarse de la corona de 
su pupilo, pero que tomia un levantamiento general 
de los cristianos en favor de su legítimo monarca 
(¡tan cierto es que en todas partes la Religion hace 
súbditos fieles! ), formó el proyecto de deshacerse de 
los que le inspiraban tanto recelo y le hacian tanta 
sombra. Esto sucedia en el año 1613. Publicóse un 
edicto proscribiendo, y para siempre, el Cristianismo 
de todos los Estados del irmperio. Vese cerca de Nan- 
gasaki una montaña horrorosa de cuyo seno se exha- 
lau torbollinos de llamas, aguas infectas y ardientes 
lavas: es un volcan. Los animales la evitan con te- 
mor, y las aves no la atraviesan con su vuelo impu- 
nemente, segun ssa la altura á que se elevan. Resol- 
vioron precipitar á los eristianos en estas horribles y 
profundas concavidades; pero eomo arrojados de 
pronto las cenizas y la lava hubiéranles abogado in- 
modiatamente, los sumergian despacio y con caute- 
la, luego volvian 4 rotirarlos para ver si apostataban. 
Esta bárbara maniobra se reiteraba hasta que se per- 
dia la esperanza de triunfar de su constancia, ss 
lograba arrancar de los mas tímidos y cobardes una 
insensata apostasía. Este suplicio espantoso hizo pe- 
recer un número considerable de ficles. Algunas ve- 
ces se contentaban sus verdugos con tenderlos des- 
nudos sobre el borde de estos abismos; en seguida 
rociaban todo su cuerpo de esta agua azufrada, y ca- 
da gota formando una pústula, le convertía al cabo de 
poco en un estado que causaba horror. No dejaban 
esto de vivir así diez, doce, quince ó mas dias. Cuan- 
do el cuerpo del mártir se bailaba transformado en 
uua sola llaga, lo abandonaban como un cadáver de 
un animal inmundo, arrojado en el muladar. Á este 
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suplicio se añadió el del agua y el de la fosa ú hoyo. 
En el primero obligaban al paciente Áá atracarse de 
agua, y cuando estaba todo hinchado le ponian una 
plancha sobre el vientre, y á fuerza de andar por en- 
cima se la hacian vomitar ode, mezclada con su san- 
gre que salia á borbotones. En el segundo descen- 
dian al mártir, cabeza abajo, en una fosa llena de las 
mas infectas inmmundicias; dos tablas escotadas que 
le sujetaban al rededor del vientre, al paso que le de- 
jaban colgado de modo que la mitad superior ó de la 
cabeza estaba dontro la hoya, mientras la otra mitad 
permanecia fuera, obstruian la abertura, privándole 
asi el aire yla luz, y obligando á que todo el mal olor 
penetrase en su olfato. Colorado de aquella manera 
el generoso confesor sufria sofocaciones contínuas, 
sentia como si le estirasen los nervios y le arranca- 
sen los músculos, la sangre salia por todas las aber- 
turas de su cabeza en cantidad tan grande, que si no 
hubiese sido sangrado en seguida habria muerto aho- 
gado en cortos momentos; psro á beneficio de estos 
detestables alivios vivia aun algunos dias. ¡Cuánto 
valor, y mejor dicho, cuánta gracia de Dios no se ne- 
cesitaba para dar á hombres, á sóres débiles, la fuer- 
za de resistir y soportar tales y tan horrorosos trata- 
mientos, cuya sola relacion 6 pensamiento nos hace 
temblar y caer de las manos el libro en que leemos 
esos incompletos detalles! 

Los holandeses, testigos úmicamente de la parte 
mas insignificante de estas crueldades, en uno de 
esos transportes de admiracion y de sensibilidad que 
son mas fuertes que todas las prevenciones de par- 
tido, no han podido dejar de publicar que, desde el 
nacimiento de Jesucristo, y por consiguiente del Cris- 
tianismo, jamás se habia visto parsecueion mas obs- 
tinada y contínua, ni mas grandos atrocidades, ni un 
número mas considerable de mártires que en estas 
iglesias del Japon. El ruido de estos horrores se €ex- 
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tendió no solo á todas las Indias, sino tambien á to- 
das las extremidades de Occidente. Los Soberanos 
Pontífices dirigieron diferentes breves de consolacion 
á muchos de aquellos cristianos desolados, y ordena- 
ron en su favor rogativas publicas. Paulo Y ereyó 
tambien poder adelantarles de tres años el jubileo, á 
fin de procurarles armas espirituales proporcionadas 
al furor de los enemigos de su salvacion. 

Por último, todos los misioneros europeos que po- 
seia el Japon fueron sucesivamente inmolados. Solo 
la Compañía de Jesús perdió allí mas de ciento cin- 
cuenta de sus miembros, y á proporcion deben con- 
Sarse los mártires de los religiosos de san Agustin, de 
tanto Domingo y de san Francisco, que no eran tan- 
tos en número en las islas, Á lo menos los persegui- 
dores, por un juicio de Dios que no nos es posible pa- 
netrar, consiguieron el objeto de sus esfuerzos sacrí- 
legos. Casi todos los cristianos del Fapon fueron ase- 
sinados, y la (6 desapareció para siempre de esas 
comarcas en que habia hecho brillar tan hermosas 
virtudes. Se prohibió, bajo pena de muerte, que to- 
dos los extranjeros, excepto los holandeses, aborda- 
sen en ninguna de las islas del Japon, y anu estos 
son tolerados únicamente por el comercio; debiendo, 
antes de penetrar en el puerto designado y el solo 
abierto para ellos, hollar bajo sus piés una imágen 
del Crucificado. ¡Ob profundidad do los designios de 
Dios! ¡Vos, Ó Señor, habeis permitido fuese arranca- 
da la antorcha del Evangelio de una tierra cultivada 
con tanto esmero, tan fecunda en virtudes, rogada 
con el sudor de tantos apóstoles y con la sangre de 
tantos mártires; y aun el hombre quiere descorrer el 
velo de vuestra voluntad oramntpotento y penetrar 
vuestros juicios! —Parece, sin embargo, que no está 
lejano el tiempo en que nuevos misioneros podrán 
penetrar en esta tierra inhospitalaria; hace algunos 
años que solo se espera el momento favorable para 
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poner en ejecucion tan piadoso intento. Los mismos 
acontecimientos políticos, que tal vez bien pronto 
abrirán las puertas del imperio á todas las naciones, 
servirán milagrosamente de un poderoso auxiliar al 
apostolado católico. ¡Quiera la divina misericordia 
hablar aun una yez, y para siempro, al corazon del 
Japon (1). 


$ I. 
Misiones de África y de América. 


El Norte de Africa, en otro tiempo cristiano, y re- E 
ducido desde la conquista musulmana á un yugo 
odioso, solo contaba con un pequeño número de mi- 
siones, compuestas de escasos religiosos. Los pobres 
católicos de estos paises se hallaban en el estado mas 
deplorable. Con todo la redencion de los cautivos, 
obra tan honrosa para la religion , puesto que ella 
sola ha sabido inspirarla, seguia continuando soste- 
nida por hombres celosos y caritativos , herederos de 
la virtud del santo fundador de su Orden , san Juan 
de Mata. Argel poseia una casa de sacerdotes de san 
Lázaro ; los españoles tenian un obispo en Ceuta, ea 
Marruecos, frente 4 Gibraltar; habíanse establecido 
tambien otras sillas episcopales en diferentes puntos 
de las costas, y hasta en la capital del Congo , donde 
el rey era católico (2). Muchos principes de los alrede- 


(1) Los misioneros españoles continuan 8us tareas evangélicas 
en el Fooh-King, en el imperio avamita, y otros puntos; habien- 
do en nuestros dias sellado con su sangre su mision dos obispos 
dominivos y algunos otros sacerdotes; (El Traductor). 


(2JLas primeras misiones de estos palses fueron debidos £ los 
religiosos Franciscanos portugueses (1485). Posteriormente las 
sostuvieron y fomentaroo los Capuchinos españoles, baja la direc- 
elon del Ellelos lego Pr. Francisco de Pamplona (1645). Dos años 
despues fué reforzada con olros doce capuchinos, que exlendie- 
Ton sus misiones á los reinos de Angole, Denin, Guinea y Sierra 
Leona. Estos pobres religiosos, á trucgue de seguir llevando su 


Istones 
Alrica. 
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dores protegian á los misioneros; lo que movió al 
papa Clemente XI á dirigiries algunas breves, en los 
que elogiaba sus buenas disposiciones y su celo. 
Luis XIV, al mismo tiempo que sostenia las misiones 
de Oriente, dando á sus operarios el título de cónsn- 
les franceses y de enviados de $. M. Cristianísima, 
hacia marchar nuevos misioneros apostólicos al Se- 
uega: La isla de Madera, las islas Canarias (ahora 
enteramente cristianas), las de Cabo Verde, eran ha- 
bitadas y lo son aun hoy día por los católicos; algu- 
nas tienen silla episcopal, entre ellas las Canarias, 
Tenerife, y San Jaime, en Cabo Verde, — Al este, en 
Etiopia, los misioneros eran dá menudo acogidos con 
docilidad y reconocimiento. Estos pueblos son origi- 
varios de la Arabia Feliz, cuya capital es Sabá, y 
primitivamente so llamaban homeritas. Segun su tra- 
dicion, que no deja de tener algunos visos de verdad, 
una de sus reinas vino en Otro tiempo á Jerusalen 
para admirar la sabiduría de Salomon, y añaden que 
sus reyes actuales descienden de ella directamente. 
Al menos es cierto que los abisinios y los etíopes mo- 
dernos profesaban la religion judáica cuando se con- 
virtieron. Hácia el siglo IX, en seguida de la desiruc- 
cion de la Iglesia de Alejandría, cayeron en los erro- 
res de las sectas orientales. Para volverlos 4 la ver- 
dadera fé los Padres Franciscanos habisn establecido 
entre ellos una mision, contrariada á menudo por las 
persecuciones 6 por toda clase de obstáculos , mas 
produciendo con frecuencia felices frutos de salva- 
cion. Un usurpador detuvo en 1700 los progresos de 
la verdad: habiéndose hecho conducir á su presencia 
los misioneros, y sabido de su misma boca que el úni- 
co Objeto que les traia á su pais era la conversion 
dore sayal, han continuado en su santa tarea, y nosotros hemos 
tenido el sentimiento de presenciar el fallecimiento del P. Saba- 
ter en Tetuan (durante el cólera que azotó aquetla ploza despues 


de la guerra de 1859 y 1860), 4 consecuencia de su caritativa añia- 
tencia á los coléricos. (El Traductor,) 
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del pueblo etiopo, «¡Cómo esto, les respondió; mi 
«pueblo y fo no somos por ventura cristianos!» y los 
hizo apedrear. Pero una larga experiencia ha enseña- 
do á la Iglesia que la sangre de los Mártires es la mas 
rica y abundante semilla para preparar sobre la tierra 
las cosechas de Jesueristo. 

La conquista de la Argelia por la Francia ha pre- misiones 
parado de nuevo, como lo verémos á la conciusion de a 
esta obra, un fértil campo al celo de los misioneros. 

La América fué descubierta en 1492 por el mas 
grande bombre de las odades modernas, que al mis- 
mo tiempo fué un admirable siervo de Dios: este in- 
trépido navegante se llamaba Cristóbal Colon. Esto 
nuevo mundo, tan rico en toda suerte de produecio- 
nes, y sobre todo en minas de oro y plata, atrajo una 
multitud de aventureros españoles, cuya mayor par- 
te, extraños á todo sentimiento de honradez y de re- 
ligion, cometieron en él las mas violentas revucltas. 
Despues de ellos presentáronse los ministros del 
Evangelio, anunciando á esos pobres idólatras el Dios 
eriador de todas las cosas, y el único que debe ser 
adorado ; pero las crueldades de los conquistadores 
habian hecho una impresion tan fuerte y penosa en 
el alma de los indios, que bastaba decirles que la re- 
ligion cristiana era la do sus nuevos amos ó señores 
para negarse á escuchar á los que se la predicaban. 
A estas dificultades sa unian para los misioneros las 
del país y del clima, y además la multitud de len- 
gues diversas que se hablaban, ten numerosas como 
Jas tribus errantes de los bosques y de las praderas. 
Velanse á menudo obligados á andar treinta Ó cua- 
renta leguas entre barrancos y desliladeros que ja- 
más persona alguna habia visitado, al través de las 
selvas y malezas, donde era preciso llevar siempre el 
hacha en la mano para abrirse paso, COn excesivas 
fatigas y una lentitud desesperante. Á pesar de todas 
las precauciones posibles y de la mas grande circuns- 
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peccion, no teniendo otros guias, como los navegan- 
tes en medio de los mares, que las estrellas y la brú- 
jula: los intrépidos misioneros tan pronto se extra- 
viaban por terrenos movedizos y fangosos que á cada 
paso amenazaban tragárselos, tan pronto se oponian 
á su camino escarpadas rocas que no podian fran- 
quear ; aquí se encontraban en la cima de una mon- 
taña transidos de frio, empapados de lluvia ó de he- 
ladas brumas, pudiendo apenas sostenerse sobre un 
declivyo resbaladizo, y viendo á sus piés espantosos 
abismos cubiertos de csiadas , bajo las cuales oian 
precipitarse los torrentes coa un ruido espantoso; 
allí inmensas praderas pobladas de animales salva- 
jes. cuyos rugidos eran capaces de amedrentrar al 
mas esforzado y animoso cazador de fieras, expues- 
tos á cada momento á caer en sus afiladas uñas. En 
medio de bosques donde el hacha ó la segur jamás 
habia penetrado, á cada momento corrían riesgo de 
ser aplastados por los enormes troncos de viejos ár- 
holes que caian á la primera conmocion, y mas aun 
de ser dospadazados por los tigres, mordidos por ani- 
males venenosos, 6 devorados por serpientes enor- 
mes. Redueidos á un puñado de maíz por todo ali- 
mento, muchas veces hasta de él carecian , y tenian 
que contentarse con raices y frutos silvestres, y para 
acallar la sed que les atormentaba se veian obligados 
á chupar el rocío de las hojas de las plantas; consue- 
lo por cierto bien limitado, si se atiende á que un sol 
abrasador y un aire caliente y solocante se la reno- 
vaba sin cesar. Si hacian sus excursiones por agita, 
les era necesario vadear torrentes impetuosns, arro- 
yos obstruidos por árboles derribados, rios y lagos 
poblados de cocodrilos, de los cuales se veian algu- 
no mas grandes que las canoas que montaban, y tan 
voraces, que con mucha frecuencia se abalanzaban 
sobre los remeros. Los salvajes, á cuya busca Ú en- 
exentro iban con tanto celo y diligencia, eran cási 
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todos antropófagos y de una ferocidad inercible. Tan- 
tos y tan grandes obstáculos no eran capaces de de- 
tener ni amedrentar á hombres que no deseaban otra 
cosa mas quo apostolado d martirio; penetraron en 
tropel en esas comarcas salvajes y desconocidas. Mu- 
chos de ellos fueron degollados por los bárbaros; pe- 
ro este triste espectáculo solo sirvió para dar mas 
fortaleza de ánimo á los demás, y emprender con mas 
valor su anbeledo intento. Dios bendijo, al fin, tantos 
esfuerzos. En pocos años un gran número de tribus, 
en las dos Américas del Norte y del Sur, se sometie- 
ron á la doctrina de Jesucristo: se formó un clero 4 
sacerdocio indígena; erigióronse sillas episcopales, 
que fueron ocupadas por santos prelados. Los mismos 
conquistadores vinieron á ser objeto de su solicitud; 
dieron asilo 6 morada 4 los españoles establecidos en 
el Nuevo Mundo; mudaron estos de conducta, y en lo 
sucesivo no opusieron grandos obstáculos 4 la con- 
version de los indios.——Sin embargo estos infelices, 
durante muchos años, fueron aun objeto de las ma- 
yores vejaciones y de la mas odiosa tiranía; pero ha- 
llaron un noble y generoso defensor en el obispo de 
Chiapa (república de Guatemala), el célebre Bartolo- 
mé Las Casas. Era este un religioso español de la Or- 
den de santo Domingo. Embarcado con Cristóbal Co- 
lon, pasó en aquellos países cincuenta años ejercien- 
do el apostolado, reparando los males causados por 
la guerra en cuanto le era posible, y protegiendo con 
toda su influencia á los desgraciados indios, que por 
defender su causa hizo un viaje á Europa. Su rmmemo- 
ria permanece venerada en la Iglesia (1). 


(1). No es de muestra incumbencia defender los excesos y vio- 
dencias á que, por desgracia. we entregaron repetidas veces los 
conquistadores del Nuevo Mundo, qne por otra parle son de- 
masiado ciertas. Pero, en honor al buen nombre de España, de- 
bemos hacer presente que la mayor parte de los hombres que 
ecompoñaroo á Coloúu 89 su gigentesca empresa £ran gonizs 
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Samísion Al extremo meridional de la América del Sud se 
paracuay Oxtiende un dilatado país surcado por los rios del 
1856107. Paraguay y del Uruguay, al que se ha dado el nom- 
bro de Paraguay. Los Padres de la Compañía de Je- 
sús penelraron hácia el año 1555 en los inmensos 
bosques de que se hallaba cubierto, y llegaron á con- 
vertir algunas de las hordas errantes que los habita- 
ban; despues procuraron civilizarlos y reunirlos en 
cuerpo de nacion, y proporcionarles tambien los be- 
neficios de una existencia mas apacible y mas orde- 
nada. En la historia nada hay que iguale en belleza 
á la obra cristiana que salió de estas primeras tenta- 
tivas. Lo que la ciencia de todos los lilósafos le la an- 
tigtedad, lo que las investigaciones y desvelos de los 
economistas modernos no habian podido solamente so- 
ñar, so hallú de repente establecido en la otra extre- 
midad del mundo, en medio de las soledades del de- 
sierto, por los cuidados de una sociedad de roligiosos 
hasta entonces extraños á toda administracion civil. 
¡Tanto es lo que sabe la Religion inspirar á los hom- 
bres cuando oyen su vozl Los nuevos convertidos fue- 
ron distribuidos en muchos lugares Ó reuniones de 
cabañas, 4los que se dió el nombre de Reducciones. 
«Cada burgo ó villa pequeña, dice un ilustre escri- 
tor (1), era gobernada por dos misioneros, que dirigian 
los negocios espirituales y temporales de las peque- 
ñas repúblicas. Ningun estranjero podia permanecer 
en ellas mas de tres dias, y á fin de evitar toda inti- 
midad, que hubiese podido corromper las costumbres 
de los nuevos cristianos, era prohibido enseñar á ha- 


mercenarias, llonas de todos los vicios mas infames, y no po- 
cos malhechores, Dominados por la avaricia, no tenian otro 
móvil que el de las riquezas, que querian amontonar 4 toda 
costa, sin atender 4 los medias. Pero le Religion ha sabido, co= 
mo siempre, lavar esta negra manche con los frutos de salva- 
cion que ha conseguido en aquellas opartados regiones. (El 
Traductor.) 


[e Y. Gento del Cristianismo, por Mr, de Chaleaubriand, lih, 1Y, 
tap. Y. 
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blar la lengua española ; pero los neófitos sabian leer- 
la y escribirla correctamente. En cada reduccion ha- 
bía dos escuelas; una pera las letras elementales, y 
otra para el baile y la música. En cuanto un niño ha- 
bia legado á la edad de siete años, los dos religiosos 
estudiaban su carácter y sus inclinaciones : si se co- 
nocia que tenia disposiciones para la mecánica, se le 
destimaba á unos de los talleres de la reduccion, y en 
el mismo que le atralan sus inclinaciones. Estos ta- 
lleres los habian establecido los Jesuitas; estos Pa- 
dres aprendieron expresamente las artes útiles para 
enseñarlas á los indios, sin tener necesidad de re- 
currir á los extranjeros. Los jóvenes que preferian la 
agricultura eran alistados en la tribu de los labrada- 
res, y á los que aun conservaban alguna inclinacion 
vagalunda de su primer vida errante se les destina- 
ha 4 aguardar el ganado. Se daba la señal de empezar 
y terminar el trabajo por medio de campanadas, las 
que se cian al despuntar la aurora: al instante los 
niños se reunian en la iglesia, donde sus oraciones y 
sus cánticos duraban hasta la salida del sol; los hom- 
bres y las mujeres asistian en seguida á la misa, y 
despues de oida iba cada cual á sus quehaceres ó tra- 
bajo. Despues de la puesta del sol se cantaba á dos 
coros y con gran música la oracion de la tarde. » Es- 
tos pueblos tenisn un gusto particular por la armo- 
nie: dotados generalmente de muy buenas voces, sa 
les enseñaba sin trabajo las reglas del arte : tocaban 
el órgano, el laud, el violin, la corneta, el clarinete, 
en una palabra, todos los instrumentos músicos co- 
nocidos en España; y estos instrumentos, muy nu- 
merosos despues entre ellos, eran easi siempro obra 
de sus manos. «El terreno se hallaba repartido en 
muchos lotes, y cada familia cultivaba uno de ellos 
para atender á sus necesidades. Habia además un 
campo público llamado la Posesion de Dios: el fruto 
de estas tierras comunales estaba destinado á suplir 
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las malas cosechas, á mantener las viudas, los huér- 
fanos y los enfermos, y sussobras se empleaban tam- 
bien para la gnerra; porque los portugueses del Bra- 
sil hacian incursiones en las tierras de las reduccio- 
mes, para sorprender y llevarse á los Infortunados 
que caian en sus manos, y reducirlos á la eselavi- 
tud.» Formóse una milicia regular para rechazar la 
violencia, estableciéronse fundiciones de cañones y 
fábricas de pólvora, y cuando los portugueses vol- 
vieron á atacarlos, en lugar de labradores tímidos y 
alslados, haltaron fuertes y aguerridos batallones que 
los destrozaron y arrojaron hasta el pié de sus mis- 
mas fortalozas.—«Los misioneros, reduciendo é la 
muchedumbre á las primeras necesidades de la vida, 
habian sabido distinguir en el rebaño que con tanto 
acierto dirigian los niños á quienes la naturaleza lla- 
raba á mas altos destinos. Pusieron aparte ú sepa- 
rados á los que veian desarrollarse sus talentos, á fin 
de instruirles en las ciencias y las letras. Estos niños 
escogidos eran denominados la congregación: se les 
educaba en una especie de seminario donde se les 
sometía 4 la rigidez del silencio, del retiro y de los 
estudios. Había entre ellos una emulacion tan gran- 
de, que solo la amenaza de volverlos á enviar á las 
escuelas públicas los desesperaba y afligia. Do esta 
tropa excelente debian salir un día los sacerdotes, los 
magistrados y los héroes de la patria: unidos entre 
sí por los mas dulces lazos, los de la amistad de la 
infancia, eran por lo mismo mas á propósito para pro- 
curar el bien general.»—«Los lugares 6 pueblos de 
las reducciones ocupaban un espacio bastante dilata- 
do, generalmenta situados en las márgenes de algun 
rio, y en un sitio que reunia las mejores condiciones 
de salubridad. Las casas eran uniformes, de un solo 
piso, hechas de piedra, y las calles anchas y tirades 
á cordel. En el centro hab'a la plaza pública, forma- 
da por la iglesia, la casa de los Padres misionoros, el 
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arsenal, el almacen eomun de granos, la casa de ca- 
ridail y el hospicio para los extranjeros. Las iglesias 
eran bellísimas y muy bien adornadas, cuadros se- 
parados por festones de verdor natural cubrian sus 
paredes. Los dias festivos se regaba la nave con aguas 
de olor, y el santuario estaba cubierto de flores de 
enredaderas deshojadas. El comentorio , colocado de- 
trás del templo, formaba un [cuadrado espacioso ro- 
deado de paredes poco elevadas; en todo el alrededor 
habia plantados una calle de cipreses y de palmeras, 
y el centro, en toda su anchura, le constituian otras 
calles de naranjos y limoneros: la del medio eondu- 
cia á una eapilla en la que todos los lúnes se cele- 
braba una misa de difuntos. Parques de frondosos y 
hermosos árboles partian de las extremidades de las 
calles del pueblo ó aldea, y terminaban en el campo, 
viéndose á lo último levantarse otras capillas, que 
hacian la mas bella perspectiva: estos monumentos 
religiosos servian de término á las procesiones de las 
grandes solemnidades. — Los domingos, despues de 
eelebrado el santo sacrificio , se hacian los esponsales 
y los casamientos; y á la tarde eran bautizados los 
catecúmenos y los niños. En estos bautismos, lo mis- 
mo que en los de la primitiva Iglesia, se daban las 
zes inmersiones, se llevaban las vestiduras de lino 
ó lienzo, 6 iban acompañados de cánticos. Las prin- 
cipales festividades de la Religion eran anunciadas 
como una pompa extraordinaria. Ya desde la víspera 
era general el regocijo: se encendian hogueras, se 
iluminaban las calles, y los jóvenes danzaban en la 
plaza pública. Ál dia siguiente, al despuntar la au- 
rora, toda la milicia se presentaba armada. El caci- 
que de guerra, que iba á su cabeza, montaba un so- 
berbio alazan, y marchaba bajo un dosel que soste- 
pian otros dos caballeros á sus lados. Al mediodía, 
despues del oficio divino, se daba un festin á los ex- 
tranjeros, si se hallaba alguno en la república , y se 
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permitia beber un poco de vino. Por la tarde habia 
juegos de sortija, á los que asistian los Pailres misio- 
neros para distribuir los premios á los vencedores. Al 
anochecer daban la señal de retirada , y las familias, 
felices y pacíficas, iban á gozar las dulzuras del 
sueño. 

«En el centro de estos bosques salvajes , en medio 
del pequeño pueblo antiguo, la fiesta del santísimo 
Sacramento presentaba sobre todo un espectáculo ex- 
traordinario. Los Jesuitas habian introducido en ella 
las danzas á manera de los griegos, porque nada, 
era do temer en las costumbres de unos cristianos tan 
inocentes.—No se veta fausto-nf riqueza alguna; allí 
componia toda la belleza la naturaleza misma en su 
admirable sencillez, dice un testigo ocular, y era dis- 
tribuida con tan delicada variedad, que estaba repre- 
sentada en toda su lozanía y esplendidez ; es tan her- 
mosa en aquellas comarcas afortunadas , que, si me 
es permitido expresarlo así, 30 presenta toda vivien- 
te; porque sobre las flores y los arcos de triunfo he- 
chos de ramaje, bajo los cuales pasa el santísimo Sa- 
cramento, vense revolotear pajaritos de todos los co- 
lores, atados de patas con hilos tan largos, que pa- 
rece tiene toda su libertad , y que ellos mismos han 
venido espontáneamente para mezclar sus armonio- 
sos trinos á los cánticos de los misioneros y de todo 
el pueblo, y bendecir á su manera á aquel cuya pro- 
videncia no les falta jamas. De trecho en trecho hay 
leones y tigres fuortemente encadenados, á fin de 
que no turben la fiesta, y muchos y hermosisimos 
peces que juguetean en grandes pilorcs llenos de 
agua. En una palabra, todas las especles de eriatn- 
ras vivientes asisten desta solemnidad, como si di- 
jéramos en clase de diputados, para rendir homenaje 
al Hombre-Dios en su augusto Sacramento. Entran 
taoibien en esta magnífica decoracion las primicias 
de todas las cosechas, como ofrendas dedicadas al Se- 
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ñor, y el grano que debe sembrarse para que derra- 
me sobre él sus bendiciones. Á la noche se queman 
fuegos artificiales, lo que se practica en todas las so- 
lemnidades y en los dias de público regocijo.—£Lon 
un gobisrno tan paternal no es de extrañar que los 
nuevos cristianos fuesen los mas puros y los mas fe- 
lices de los hombres. El cambio de sus costumbres 
era un milagro obrado á la vista de todo el Nuevo 
Mundo. Este espíritu de crueldad y de venganza, es- 
te abandono á los vicios mas groseros que caracteri- 
zan á las hordas indianas, se habian transformado en 
vn sentimiento de dulzura, de paciencia y de casti- 
dad. Podrá juzgarse de sus virtudes por las siguien- 
tes palabras del obispo de Buenos Aires: «Señor, es- 
«cribia á Felipa Y, rey de España, en estos pueblos 
«numerosos, compuestos de indios naturalmente in- 
«clinados á toda clase de vicios, reina 1na inocencia 
«tan grande, que yo no creo se cometa un solo pe- 
«cado mortal. » 

«Entro estos salvajes cristianos no se conocian los 
pleitos, los procesos ni las querellas, ni tampoco do 
tuyo y lo mio; porque, como lo observa el P. Charle- 
voix, no poseer nada suyo es el estar siempre dis- 
puesto á compartir lo poco que se tiene con los ne- 
cesitaos. Abundantemente provistos de las cosas ne- 
cesarias ú la vida, gobernados por los mismos hom- 
bres que los habian sacado de la barbarie, y á quie- 
nes miraban justamente como á unas divinidades, 
gozaban en medio de sus familias y en su patria los 
mas dulces sentimientos de la naturaleza, conocien= 
do las ventajas de la vida civil sio haber abandonado 
el desierto, y los encantos de la sociedad sin haber 
perdido los de la soledad; estos indios podian glo- 
riarse de disfrutar una felicidad que no habia tenido 
ejemplo en el mundo.» 

¡ Ay l todas estas maravillas han desaparecido al so- 
plo helado de la impiedad y del ódio. Los enemigos 
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de la Sociedad de Jesús, envidiosos de sus triunfos, y 
activos en continuar su total destruccion, la pintaron 
al rey de España con tan negros colores, que este 
principe llamó á los misioneros y les obligó á aban- 
donar las reducciones (1767), que lo ban perdido todo 
al perder sus Padres, y Loy dia los desgraciados ha- 
bitantes del Paraguay, errantes de nuevo ó enlrega- 
dos á los trabajos de las minas, solo conseryan de su 
felicidad pasada un recuerdo y el sentimiento de ha- 
berla perdido. La filosofía anticristiana ha sabido des- 
truir las obras mas hermosas y admirables, y no ha 
podido crear una sola, 

Misiones Bajo el helado cielo del Labrador y del Canadá el 

del Norte Evangelio no hacia progresos menos admirables en- 

Américo tre los mas bárbaros salvajes, los esquimales, los hu- 
rones, los algonkinos, los sioeos, y aun los iroqueses, 
los mas inhumanos de todos estos antropófagos, y 
mas al Oeste, entre los oaxacas, los ilineses, los lime- 
ños, y otra infinidad de poblaciones euyo nombre 
apenas es conocido. Y estos hombres, que en el esta- 
do de infieles solo tenian la figura humana, que se 
abandonaban á excesos casi desconocidos en las mis- 
mas bestias, desde que fueron regenerados por la 
gracia del Bautismo parecieron ciudadanos y cristia- 
nos completos, y dotados de una inocencia de vida 
tan sostenida y tan general, que la mayor parte de 
ellos la conservaron hasta la muerte. Los ilineses en 
particular, naturalmente vivarachos y mucho menos 
hárbaros que los otros salvajes, habian llegado á un 
grado de instruccion religiosa que no siempre se en- 
cuentra en nuestras parroquias de Europa. «La me- 
«jor de todas las palabras, decian ellos cuando se les 
«queria inducir al mal, es que conviene estar siem- 
«pre en oracion, como único medio de ser dichosos en 
«este mundo, y de serlo infinitamente masen el otro.» 
Entre los mismos iroqueses, tan feroces como ellos 
solos, la santidad evangélica renoyó todos sus pro- 
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digios. El cielo quiso ilustrar por la senda de los mi- 
lagros el nombre bárbaro de Catalina Tegakouita, 
jóven doncella de esta nacion, que murió lo mis- 
ro que habia vivido, es decir, en olor de santi- 
dad. Se han obrado tantos prodigios en su sepulero, 
y hanse recibido tantos favores de lo alto por su in- 
tercesion, que ha sido apellidada la Genoveva de 
América. —Habia nacido de padre infiel y de madre 
cristiana, muy afecta á la fé, pero que murió cuando 
su hija solo contaba la edad de cuatro años, sin ha- 
ber podido procurarle la gracia del Bautismo, que 
queria lo fuese administrado por un sacerdote. La 
peguaña huérlana vivió bajo la vigilancia de gentes 
infieles, y del poder de un tio sumido en la misma 
ceguodad. La viruela loca habiéndola debilitado la 
vista, pasó algunos años sin poder resistir la luz del 
elaro dia; lo que vino á ser para ella una senda de 
predestinacion. Reducida á pasar los dias enteros en 
su cabaña, se acostumbro insensiblemente al retiro, 
y al fin hizo por gusto lo que empezó por necesidad. 
Así lué que en el seno de la corrupcion conservó toda 
la inocencia de sus costumbres. Encargada al cabo 
de poco de recibir misioneros, su corazon tan puro 
conoció y abrazó con ardor la santa doctrina del Eyan- 
golio. Puede decirse que desde este momento solo vi- 
vió por Dios y para Dios. Nada pudo decidirla 4.ca- 
sarse y establecerse en su pueblo como las demás 
mujeres; prometió á Dios su virginidad, fué su fie 
guardiana, y la conservó sin tacha. Su padre y sus 
parientes la trataron desde entonces como á la cria- 
tura mas miserable, y por el carácter feroz de su na- 
cion puede juzgarso cuánto llegaria 4 sulrir. Pero 
todo lo llevó eon una paciencia invencible; sia per- 
der nada de su igualdad de elma, de su angelical 
dulzura, hizo á sus parientes el servicio de una es- 
celaya con una sumision, exactitud, constancia y mo- 
destia, que al fin los ablandó (1676). Despues de ha- 
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berla concedido como merecimiento la gracia de la 
fé, tan buena y admirable conducta le abrió en poco 
tiempo el elevado y dificil camino da la perfeccion. 
En vano los envidiosos, celosa ella siempre de su vir— 
tud, le tendieron nuevos lazos; no hicieron mas que 
aumentar su horror al pecado, que recurriese casi de 
continuo á la oracion, que redoblass su vigilancia 
cristiana, su amor á la penitencia, á los trabajos y á 
los sulrimientos. Pero tantos peligros, no teniendo 
seguridad de vencerlos, la obligaron, al fin, 4 ale- 
jarso de su tribu, y buscar un refugio en una mision 
bastante apartada, que la acogió con una perfecta 
caridad; y allí fué donde Tegakouita acabó de santi- 
ficarse. No hallaba consuelo y placer sino al pié del 
santo altar ó en la calma de la soledad. Su conversa- 
cion era cási exclusivamente celestial; mo podia su- 
frir la de los hombres sino cuando le hablaban de 
Dios. Puede decirse que le veia, le ola y conversaba 
con él en todas partes. Su oracion era contimia, aun 
estando ocupada en el trabajo, que nunca dejó amor— 
tiguar; pero la mayor parte de las noches las pasaba 
en tiernas comunicaciones ton su divino Esposo. Sus 
ayunos, lo mismo que sus vigilias y sus austerida- 
des, redoblaron al igual de su piedad. Cuando iba al 
bosque durante e! invierno, seguia de léjos 4 sus com- 
pañeras, se quitaba el calzado, y andaba con pié des- 
nudo subre los hielos y la nieve. Una vez sembró de 
espinas la estera en que se acostaba, la arrolló á su 
cuerpo tres noches continuadas, y hubiera seguido 
del mismo mado si no hubiesen descubierto su secre- 
to. Apoderose de ella una fiebre lenta que la llevó al 
sepulcro á la temprana edad de veinte y cuatro años. 
Su semblante, poco antes desfigurado por los estra- 
gos de la enfermedad, ayudados de los de la peniten- 
cia, apareció de repente tan cambiado y hermoso, 
que la voz del pueblo, acorile con la de Dios, hizo re- 
sonar estas palabras por todas partes: «¡La Santa ha 
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«muerto! ¡la Santa ha subido al cielo!» Se ha dicho 
que un rayo de la luz celestial resplandecia en su fren- 
to. —Por último, su virtud tenia en estas coraartas 
muchos imitadores, principalmente en la mision de 
Salto, que era en la que habia fijado su residencia. 
En particular el espíritu de penitencia, el odio 4 la 
carne y el amor á la cruz, tan esencial al Eyangelio, 
reinaba alli generalmente, Los ayunos los mas rigu- 
rosos, las mas sangrientas disciplinas, las cinturas 
guarnecidas de puutas de hierro, todas las macera- 
ciones de los mas penitentes monasterios eran en es- 
te peis obscrvancias ordinarias y comunes. —¡ Qué 
leccion para nosotros! ¡ Y qué responderémos al so- 
berano Juez'cuando nos reprobaráé nuestra molicie y 
todas las sensualidades de una vida que no vacila- 
mos en ereer eristiana, gaia tan poco este 


nombre | 


Mientras la Imayor parte de los misioneros de la MS 
ri ¡Y 


América resorrian los bosques en busca de salvajes, tol de los 
uno de sus hermanos, el P. Pedro Claver(1) de la Cow- Yes 
pañia de Jesús, se consagraba á la instruecion tan 
ingrata y difícil de los negros, la parte mas degra- 

dada y envilecida del género humano. Eran sacados 

de África para llevarlos á las diferentes posesiones 
curopsas del Nuevo Mundo, trálico infame que el 

amor de un abominable lucro ha conducido á hom- 

bres inhumanos á hacerlo, durante muchos siglos, 

de uno á otro hemisferio con toda regularidad y con 

el mayor descaro. En el siglo XVII estos mercaderes 

de carne humana, mas degra lados que sus víctimas, 
abordaban en Cartagena en el golfo de Méjico, para 
hacer allí impunemente su vil comercio. Velanse lle- 

gar allí qavios en los que estos desgraciados cautivos 
estaban rinados, desnudos, sin camas, revueltos 


(1) Español, y beatificado. [El Traductor.) 
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en su propia inmundicia, y siempre cargados de ca- 
denas, lo que, unido á la mala alimentación, les cau- 
saba enfermedades mortales, cánceres, úlceras cor- 
rosivas y tan fétidas que ellos misizos no podian re- 
sistir su olor. En una palabra, nunca ha hahido bes- 
tias de carga tau maltratados como lo eran ellos; de 
lo que resultaba que muchos preferian ahogarse ú 
worir de hambro, que llevar una vida tan horrorost. 
Ningun cuidado se tenia por sus almas; los innobles 
mercaderes que hacian este tráfico no pensaban en 
otra eosa que ganar dinero, y les importaba poco 
que los desventurados negros, á causa de su tiranía, 
se condenasen y se entregasen á millares al inferno. 
Á vista de estos horrores el P. Claver quedó penetra- 
do de la mas viva compasion. Cuando hizo en la casa 
de la mision de los Jesuitas su profesion religiosa, 
habia resuelto ya su designio, y á los votos ordina- 
rios añadió el de servir 4 los negros, firmando en se- 
guida: Pedro Claver, para siempre esclaro de los ne- 
gros. Tal vez jamás se pronunció un voto tan difícil, 
ni fué mejor observado y camplido.—En cuanto ar- 
ribaba al puerto un bugue cargado de negros, el buen 
misionero corria allí, despues de haberse provisto de 
aguardiente, bizcochos, Irutas, conservas y otros mu- 
chos manjares solicitados ó mendigados por él mis- 
mo, para festejar y socorrer á los recien venidos, co- 
mo hubiese pudido hacerlo una madre por sus hijos. 
Su semblante cariñoso y tierno, sus maneras alables, 
las palabras afeciuosas cue los dirigia, el vivo afecto 
que les manifestaba, baciéndoles comprender que les 
serviria siempre de defensor, de protector y de pa- 
dro, todas estas y otras muchas demostraciones de 
estimación que le tributaba le atraian estas pobres 
gentes desde el primer momento, y acababáde gran- 
jearso su apreció distribuyéndoles los pequeños re- 
frigorios que llevaba. Virtuosos amigos lo secunda- 
ban en esta piadosa obra, y le enviaban tadas las pro- 
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visiones convenientes. Despues de haber ganado la 
confianza de los negros trabajaba por ganarlos á 
Dios. Se informaba desde luego-de todos los niños na- 
cidos durante el viaje, á lin de admiuistrarios el Bau- 
tismo. Visitaba en seguida con igual ohjeto á los 
adultos que estaban enfermos de peligro; él mismo 
limpisba y curaba sus llagas, les ponia la comida en 
la boca, los abrazaba con ternura antes de separarse 
de ellos, por mas repugnante que luese su estado, y 
los dejaba tanto mas admirados de esta caritativa 
acogida, cuanto que ni por sueños la esperaban. Pe- 
ro como, despues de todo, esta caridad corporal aspt- 
raba mas alto que al simple alivio de los doloras fisi- 
cos, y tenia por objeto directo la salvacion de estas 
almas desamparadas, se hacia acompañar de intér- 
pretes, cogía un baston terminado en forma de eruz, 
se ponia un crucifijo en el pecho, y colgábase en la 
espalda una alforja que contenía un sobrepelliz, una 
estola, diferentes imágenes, y todo cuanto era nece 
sario para auxiliar á los onfermos. Llamaba á esto ir 
á la instrucción. En cuanto habia llegado entraba con 
semblante alegre en las casas de los negros, que eran 
una especie de cuadras húmedas, en donde, á causa 
de su extraordinario múmero, se veian reducidos á 
estar hacinados unos sobre otros, sin mas cama que 
el duro suelo. El mal olor que se exhalaba, sobre to- 
do en un clima caliente, de tantos cuerpos reunidos, 
viciaba de tal modo el aire de aquellas estancias, que 
la permanencia en ellas era insoportable. Es bien se- 
guro que pocos europ+os hubiesen podido pasar allí 
una hora sin caer desvanecidos; pero el siervo de 
Dios, que habia martirizado sus sontidos, y que siem- 
pre tenia el pensamiento en el Crucificado, parecia 
gozarse en sus delicias. Levanteba en eslas moradas 
de desolacion una especie de altar en el que colocaba 
« algunos cuadros sorprendentes, como por ejemplo la 
erucifixion, el infierno, el paraiso, para dar á estos 
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entendimientos toscos alguna idea de nuestros mis- 
terios. Á fin de que las instrucciones fuesen escucha- 
das eon mas comodidad, ¡ba 4 buscar bancos, tablas 
Úó esteras para que se sentasen, y todo esto lo hacia 
con un semblante ten conlento y alectuoso, que estos 
pobres esclavos no sabian como expresar su Pecono- 
cimiento. Se hubiese dicho que solo estaba entre ellos 
para servirles, y que era el esclavo de los mismos es- 
claros. Ási es que, aun cuando estos negros en su 
mayor parte se haliasen dotados de cierta fiereza que 
se concibe muy bien en un hombre, ó de cierta estu- 
pidez feroz que los hacia intralables para con sus 
verdugos, no habia al ín uno solo que dejase de ren- 
dirse al celo y 4 la perseveranela de su sento pastor, 
quien no se contentaba con hacerlos cristianos de 
nombre y de profesión, sino que queria fueson Yer- 
daderos fieles, hombres exactos y puntuales en lle- 
nar todos los deberes del Cristianismo; y por un pro- 
digio que sola la divina gracia puede obrar, á fuerza 
de cuidados, penas, trabajos y constancia, en esta 
porcion degradada y cási embrutocida del género hu- 
mano formó modelos de virtud capares de confundir 
á los europeos mas instruidos. Su sola mirada era un 
freno que delenia 0 hacia volver á los indóciles. Aun 
los mas viciosos no le encontraban sio ponerse de ro- 
dillas para pedirle su bendicion. Se La visto á muchos 
blasfemos, cn el colmo de su arrebato, caer á sus piés, 
implorar su perdon, y besar la ticrra que pisaba.— 
Claver habia recibido una educacion brillante, y per- 
tenecia á una (amilia rica 3 distinguida de España. 
¡Cuántas victorias no hubo de ganar sobre sí mismo 
para llegar á este lieroismo, del que solo hemos cita- 
do los rasgos mas comunes! porque hay muchos en 
su vida que no se pueden leer sin enternecerse y hor- 
rorizarse á la vez, á causa de las miserias increibles 
á quo voluntariamente se habia entregado en su san-, 
la mision, principalmente en el hospital de negros 
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Hamado Lazareto.— Que vengan, pues, los falsos 
filósofos con todos sus brillantes discursos, con sus 
insultos 4 la Religion augusta que los aniquila can 
sus milagros, y que, en lugar de tantas palabras y 
vanas declamaciones, nos presenten un solo Claver, 
un solo misionero de negros | 

Este ejemplo es suficiente para confundirlos; pero 
no queremos pasar en silencio otras semejantes ma- 
ravillas obradas en Levante, en Constantinopla, en 
Esmirua y en olros paises por misioneros no menos 
heróicos tambien, que se encerraban en las mazmor- 
ras y en las galeras pestíferas para consolar y socor— 
rer á los esclavos cristianos. «El peligro mas grande 
«que he corrido, y que tal vez no volveré 4 correr en 
«mi vida, escribia uno de ellos, ha sido en la sentina 
ade un vavío turco. Los esclavos, de acuerdo con los 
«guardianes, me babian hecho penetrar alli á la cai- 
«da de la tarde para confesarlos á todos durante la 
«noche, y decirles la misa de madrugada. Fuí asegu- 
«rado con dobles cadenas, segun era costumbre. De 
«cincuenta y dos esclavos que confesé , doce estaban 
«enfermos, y tres de ellos murieron antes de que los 
«dejase. Juzgad que aire respiraria yo en este sitio 
«cerrado, y que no tenia la mas pequeña abertura. 
«Dios que por su infinita bondad y misericordia me 
«ha librado en este caso, me librará en muchos otros. » 
¡Oh Dios mio, hé abi vuestras obras! y solo Vos, des- 
de el principio del mundo, las habeis producido en la 
tierra. Si; es verdaderamente vuestro espiritu el que 
inspira á la Iglesia. ¡La esterilidad de la herejía , an- 
te semejantes monumentos de caridad, mo aficionará 
y unirá mas que nunca á la santa fé católica que ha- 
ce toda mi felicidad. 

Subiendo hácia el Norte, desde el Paraguay hasta 
el interior del Canadá, se encontraban una multitud 
de pepueñas misiones, en la que los misioneros pare- 
cian haberse hecho salvajes con los salvajes, para 
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ganarlos á Fesucristo. Los religiosos franceses dirl- 
glan estas iglesias errantes, El P. Creuilly, de la Com- 
pañía de Jesús, fundó las misiones de Cayena, que 
han llegado en nuestros dias á un estado mas lore- 
ciente. Lo que este religioso hizo en bien de los ne- 
gros y de los salvajes parece superior á todas las fuer- 
zas humanas. Otros Jesuitas penetraron en los panta- 
nos de la Guayana. Los Dominicos, Carmelitas, Ca- 
puchinos y Jesuitas se ocuparon en la conversion de 
las islas llamadas las Antillas, que hoy dia son en- 
teramente cristianas. La mismas California, que en- 
tonces no daba su oro á los europeos, recibia de ellos 
otro oro mas precioso en la verdad eterna. — En el 
Canadá la sagrada semilla era regada con la sangre 
de los mártires. Una poblacion de hurones fué sor- 
prendida por los jroqueses en julio de 1648, mientras 
se hallaban ausentes los jóvenes guerreros. El misto- 
nero, llamado P. Daniel, decía la misa á los neólitos. 
Solo tuyo tiempo de consumar la consagración, para 
correr al punto de don:le partian los gritos. Al llegar 
ofrecióse á su vista una escena lamentable: mujeres, 
niños y ancianos yaeian en desórden espirantes. To- 
dos los que aun vivian se arrojan á sus plantas pi- 
diéndole el Bautismo. El Padre empapa un paño en 
agua, y rociándola subre la cabeza de la multitud ar- 
rodillada, procura la vida celestial á los que no podia 
arrancar de la muerte temporal. Entonces recuerda 
haber dejado en las cabañas algunos enfermos que no 
habían recibido aun el agua de regeneración ; corre 
allí volando, les confiere la gracia suprema, vuelve 
á la capilla, esconde los vasos sagrados, dá la abso- 
lucion general á los hurones que se habian refugiado 
al pié del altar, los insta á que huyan, y, para darles 
tieropo de escaparse, sale al encuentro de los enemi- 
gos. A la vista de este sacerdote, que se adelantaba 
solo contra un ejército, los bárbaros admirados se de- 
tienen y retroceden algunos pasos ; mas luego atra- 
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viesan al Parlre misionero con sus flechas. Estaba eu- 
bierto de ellas, y todavía hablaba con uns actitud 
sorprendente, tan pronto á Dios, á quien ofrecía su 
sangre por el rebaño, tan pronto á sus asesinos, á 
quienes amenazaba con la venganza divina, Asegu- 
rándoles, no obstante, que siempre ballarian al Señor 
dispuesto á compadecerse de ellos si rezurrian ád su 
clemencia inagotable. Muere, y salva una gran parte 
de sus neófitos, deteniendo así á los iroqueses en tar- 
no suyo —Los PP. Garnier, Bróberuf, Lallemand su- 
trieron igualmente el martirio para contribuir á la 
extension del reino de Jesucristo, que ha dicho á los 
suyos; Td, y enseñad á todas las naciones. 

¿Qué hacia el protestantismo durante ese tiempo? 
Las obras manifiestan bastante de que lado estaba el 
verdero y divino Evangelio. 


Puede decirse que tupo exclusivamente á la Igle- 
sia de España la gloria de las misiones de América, 
y lo misino la de iundar sus iglesias, obispados, hos- 
pitales y otros establecimientos útiles. Cumple pues, 
á puéstro deber decir algunas palabras ímas sobre es- 
te asunto, —Segun el Sr. Amat, se dividia la autori- 
dad eclesiástica de América, que fundaron los espa- 
ñoles , en seis arzobispados, Santo Dominga, Méjico, 
Guatemala, Lima, Charcas y Santa Fé de Bogotá; 
lleganilo al número de cuarenta y uno dos obispados 
sulragáneos de estas sillas arzohispales. Entre los 
prelados de estas diócesis ha habido murbos varones 
apostólicos, cuya santidad de costumbres y celo de 
la conversion de los gentiles eran dignos de los pri- 
meros siglos de la Iglesia, heciéndose merecedores 
de la beatificacion. Recordemos siquiera el nombre 
de Fr. Jerónimo de Loaysa, y el de Santo Toribio, 
llamado en el siglo Alfonso de Mogrowveio.—El prime- 
ro de estos célebres y ejemplares religiosos pertenecia 
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á la Órden de santo Domingo, cuando fué llamado á 
ocupar la silla de 'Nueva-Cartagena. Procuróse un 
buen número de cooperadores a “especialmente de su 
Órden, y en menos de cinco años formó una feligre- 
sía numerosísima y bien arreglada. Era hombre de 
gran prudencia y activo celo, lafatigable en los tra- 
bajos de su ministerio, y muy hábil y experimenta- 
do en las costumbres, genio y lengua de los indios. 
Brillaron mas en él estas prendas cuando fué trasla- 
dado para establecer y arreglar el nuevo obispado de 
Lima, que en su mismo tiempo fué erigido en metró- 
poli. En pocos años edificó la catedral, formó un lu- 
cido y ejemplar claro, fundó varios conventos, cole- 
glos, hospitales para indios y para españoles, para 
hombres y para mujeres. Fundó la universidad , y 
celebró dos concilios provinciales para enmienda de 
las costumbres del elero y del pueblo, y para acordar 
un método uniforme de instruir á los indios y procu- 
rar su conversion. Murió este ejemplar Arzabispo en 
$e, Tork- 1575, y seis años despues le sucedió santo Toribio. 
1rti=i00s Este Santo, que lo era desde niño, fué colegial en el 
de San Salvador de Oviedo, donde vivió vida de mon- 
je. De allí salió para inquisidor de Granada, en cual 
oficio se portó siempre con mansedumbre y verdade- 
ra caridad. Cuando fué nombrado arzobispo de Lima 
renunció con grande insistencia; pero al cabo de tres 
meses, vencido con razones poderosísimas , cedió á 
la voluntad del rey ; admitió, y llegó á Lima el año 
1581. Su vida desde entonces fué austerisima, y con- 
tínuamente empleada en la oracion, en dar audien- 
cia, porque á nadie la negada, en el estudio y en las 
demás tareas de su ministerio. Dos yeces visitó aque- 
lla yastísima diócesis con increibles fatigas y traba- 
jos: no le espantaron las escarpadas sierras , ni los 
caminos intransitables, ni las nieves y los hielos, ni 
los calores extremados de tan destermpladas regio- 
nes : las aldeas de los indios, los cortijos y hasta las 
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cabañas de los pastores llamaban eficazmonte su aten- 
cion. Se aplicaba con gran gusto y por muchas horas 
á enseñar el Catecistio, exhortar, corregir y precaver 
toda suerte de abusos y malas costumbres: iba por 
los montes en busca de los indios bravos, y con ce- 
lestíal clocuencia atrajo muchísimos al rebaño de Je- 
sucristo: proveía con singular vigilancia las purro- 
quias do curas sábios , ejemplares y celosos. Ceiebrá 
un gran número de sinodos diocesanos y tres provin- 
ciales; con los que hizo al clero y pueblo de aquellas 
provincias bienes incalculables. Y despues de veinte 
y cinco años de tan laborioso pontificado, á los sesen- 
ta y ocho de tan santa vida, murió en el Señor en 
el de 1606.—El celoincansable del santo Preladn pro- 
dujo grandes frutos de salvacion, y osparció la fe- 
cunda semilla de la gracia en aquellas apartadas re- 
giones, naciendo da ella la incomparable santa Rosa Sta. Rosa 
de Lima, que floreció algunos años despues de su es 
muerte. Nacida esta Santa en la capital del Perú, fué 
desde niña inclinada al retiro, al silencio y á las mor- 
tificaciones interiores y exteriores de los sentidos: 
era inocentisima en las costumbres, continua y fer- 
vorosa en la oracion. Sus padres eran pobres, y la 
Santa, humilde y caritativa, trabajaba de dia y de 
noche en servirles y ganar para su sustento. Pero las 
importunas instancias de sus padres para que se cea- 
sase, por mas que les decia que estaba ya desposada 
con Jesucristo, la obligaron 4 retirarse á la tercera 
Órden de Santo Domingo á los veinto años de edad : 
desde entonces se vió en el plan de su vida un nuevo 
fervor de earided y un aumento continuo de todas las 
virtudes. Cargaba con cuentas tareas y trabajos po- 
dia, particularmente con los mas penosos y humil- 
des. De su abstracción, ayunos y austeridades se 
cuentan cosas comparables solo con las penitencias 
de los mas célebres anacoretas. Todo lo ordenaba á 
purificar mas y mas su alma, y abrasaria en las lla- 


506 HISTORIA DE LAJGLESIA. Siglo XVII- 


ias de la caridad. Ejercitóla al Señoe con grandes 
tentaciones, acompañadas de temores y de oscuti- 
dad, y son frecuentes enfermedades corporales. Todo 
lo sobrellevó con increible paciencia, hasta que el 
Señor le dió la corona de los qua vencen en el año 
1617, y 4 los treinta y uno de su edad. En su glorio- 
sa muerte (ué grandísimo la contmocion de aquella 
ciudad y pueblos vecinos, y frecuentes los milagros 
con que Dios daba testimonio de la santidad de su 
sierva. —Estos ejemplos de virtad y de santidad que 
acabamos de presentar, y cuyo catálogo podríamos 
aumentar considerablemente, demuestran una Yez 
mas que donde quiera que se establezca la verdadera 
Religion no deja el Señor de derramar gran eopia de 
gracias extraordinarias sobre algunos siervos suyos, 
para que con sus palabras y acciones sirvan á avivar 
la fé, y santificar la conducta do los demás. ¡Cuántos 
y cuántos varones apostólicos españoles se han visto 
en el Nuevo Mundo, cuyas virtudes y santidad de 
costumbres; y cuyo celo por la conversivn de los gen- 
tiles eran dignos de los primeros siglos de la Iglesial 
Permitasenos repotir una vez mas, en vista de los 
abundantísimos frutos de salvación alcanzados por 
las misiones españolas en América, que la mancha 
con que trateron de etbpañar el brillo de España, na- 
cion emincntemente católica, algunos aventureros 
ambiciosos, fué perlectísimamente lavada por la san- 
gre de una multitud de mártires, bijos suyos, que 
fueron á llevar 4 aquellas aparladas regiones la luz 
del Evangelio. No es necesario repotir cuántos obstá- 
culos se opusieron al logro de sus intentos en un país 
que entonces todo era, si nos es permitido expresar-= 
nos así, monstruoso y extraordinario, pareciendo que 
la naturaleza enteramente salvaje de sus comarcas 
debia contrariar las empresas mas atrovidas. ¡Oh san- 
ta y sublime Religion! ¡cuán grandes y beróicos sen- 
timientos de virtud, piedad, abnegación, caridad, 
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valor, constancia y paciencia sabes infundir á tus es- 
clarecidos y venerablos siervos! Si pidiésemos á la 
pretendida Reforma (que de algun tiempo á esta par- 
te parece empeñada en ¡ntroducir la perturbación en 
la conciencia de los fieles de nuetras bellas provin- 
cias de Andalucía) el que nos presentase un tipo pa- 
recido al mas pequeño de nuestros valerosoz misio- 
neros de Guinea, África, América y otros puntos, 
seguro es que quedaria confundida y guardando el 
mas vergonzoso silencio, si ¿dlepusiera su acostumbra- 
da altanería y su desmedido atrevimiento. (El Tra- 
ductor). 


CAPÍTULO UNDEÉCIMO. 


Desde la muerle de Luis XIY hasta la exaltacion de Pio YIl 
(1715-1800). 


SI 


Herejía de los jansenistas. 


Mientras que los pueblos del Nuevo Mundo eran 
así evangelizados, y daban tan hermosos y abundan- 
tes frulos de salvacion, el mundo antiguo iba á en- 
trar en una nueva lucha contra el espíritu de herejía 
y de orgullo. 

Los herrores jansenistas, que tantos males debian 
causar á la Religion, sobre todo en Francia, no ha- 
bían tenido orígen en esta nacion. Un doctor de Lo- 
vaina fué quien, sin predicarle abiertamente, lo ex- 
tendió el primero, siendo tambien la verdadera causa 
do las perturbaciones y disgustos que ocasionó á la 
Iglesia. Bayo, deseoso de unir á los católicos y á los 
protestantes, ereyó poder sacrificar una parte de los 
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dogmas del Catolicismo: enseñó los mas graves er- 
rores sobre la gracia, el libre albedrío, la justifica- 
cion, el pecado original. En su sistema los movi- 
mientos indeliberados de la concupiscencia, en los 
que la voluntad no tiene parte alguna, son otros tan- 
tos pecados; el hombre se halla sometido á la necesi- 
dad de obrar de esta 6 la otra manera, y es libre, con 
todo, en sus acciones: monstruosa contradiceion que 
destruye todo el sistema de Bayo. Diez y ocho propo=- 
siciones, extractadas de sus libros, fueron censura- 
das por la facultad de teología de París en 1560, y 
pocos años despues el santo pontífice Pio Y enudenó 
setenta. Pareció desde luego someterse; mas en se- 
guida publicó una oxtensa apología de su doctrina, 
en la que hacia de su causa la de todos los Santos Pa- 
dres, condenados, decia él, por la bula del Papa. 
Examivado nuevamente en Roma el asunto, fué tra— 
iado en el mismo sentido por el sutesor de Pio Y, y 
Bayo, despues de muchas excitaciones, vueltas y re- 
vueltas en sus errores, concluyó por condenarlos él 
mismo al morir (1589). Pero su doctrina no murió con 
él; dejaba numerosos discípulos que tomaron á pe- 
chos el reabilitarla y extenderla, obteniendo por 
desgracia un resultado demasiailo favorable; parque 
en poca tiempo numerosas escuelas quedaron infesta- 
das del veneno de esta dolorosa herejía. Muchos ddoc= 
tores la enseñaron en secreio, hasta que Jansenio, 
que la dió su nombre, la explicó públicamente. 

Era natural de Holanda, y estudió la teología en 
Lovaina y en París, En la primera de estas ciudades 
fué donde el jóven estudiante se apasionó por las in- 
novaciones que se le representaban como la doctrina 
mas pura de san Agustin. Por espacio de mas de 
veinte años dedicóse ¿ buscar en los escritos del san- 
to Doctor autoridades 4 propósito para apoyar dos 
sentimientos de Bayo. El fruto de sus trabajos é in- 
vestigaciones fué una abultada obra que intituló 4u- 
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yustinus, como si no contavieso mas que la doctrina 
del grande Obispo de Hipona. Dióla la última mano 
en 1638, y se disponia á publicarla, cuando murió de 
la peste que habia contraido visitando su diócesis ; 
porque hacia dos años que habia sido llamado á ocu- 
par la silla de Ypres. Sus amigos tomaron á su cargo 
el publicar la obra. Es verdad que contenia una pro- 
testa de sumisión á la Santa Sede en todo lo que fue- 
se decidido ulteriormente sobre la cuestion; pero 
¿qué caso puede hacerse de un acto semejante cuan- 
do se considera que Jansento conocia perfectamente 
la triple condenación anterior de Bayo? El Augusti- 
mus fué censurado por Urbano VIM, cuando apenas 
hacia dos años que había visto la luz pública. Esta 
solemne decision no por eso detuvo los progresos del 
error, sino que al contrario irritó el orgullo de sus 
partidarios, y los volvió mas obstinados que nunca. 
Lo que hasta entonces solo fuera un fuego oculto de- 
bia convertirse en un vasto y voraz incendio. 
Jansenio durante su estancia en París trabó amis- 
tad con algunos eclesiásticos y doctores de la Sobor- 
na, á quienes comunicó sus ideas , y las adoptaron. 
El mal hizo rápidos progresos en esta ciudad. Cuan- 
do el síndico de la facultad de teología mandó eon- 
lenar en la Sorbona cinco proposiciones entresaca- 
das del dugustinus, setenta doctores se levantaron 
contra esta censura, y rehusaron someterse á ella. E 
Soberano Pontífice, instruido por los obispos de esta 
disension que habian presentado á su tribunal , con- 
denú él nismo las cinco proposiciones despues de do 
años de un detenido examen. En vano pretendieron 
los herejes, desde luego, que las proposiciones no ha— 
bian sido proseritas sino en su sentido natural, y no 
en el de Jansenio, y despues, que la sentencia del 
Papa encerraba únicamente un reglamento de disci- 
plina que de su parte exigia simplemente un respe- 
tuoso silencio y no la adhesion interior, en estos úl- 
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timos atrincharamientos viéronse forzados , vencidos 
y condenados en todos sos puntos. Semejantes gol- 
pes, en los que se manifestaba tan visiblemente la 
voluntad) da Dios, no les hieleron cambiar, tan alo» 
minables suposiciones, y prefirieron resistir d la voz 
del Espíritu Santo, anunciada por la do la Telesia, 
que confesar «que se habian extraviado ó engañado. 
Las engañosas apariencias con que encubricron su 
orgullo arrastraron á su partido una i6ultrtud de 
hombres de relevante mérito, entre ellos Arnaldo, 
Nicolás, Pascal, y casi torlos los solitarios de Puerto- 
Real, retiro de sábios é ilustres escritores. ¡Losa ape- 
nas increible! la austeridad de costumbres de los nova- 
dores era lo que les atrala partidarios. Parecia verda- 
deramente inconcebible que tanta virtud pudiese apo- 
yarse en la herejía, Pero esta virtud, real en ciertos 
puatos, carecia de esta sancion especial de la obe- 
dioncia, sin la cual la vida mas santa so convierte en 
humo. Nuestro divino Salvador ¿no ha dicho á su 
Iglesia: Quien os escucha me escucha , quien os des- 
precia me desprecia? Prolesaban hácia los Sacramen- 
tos un respeto que llegaba hasta el punto de aste- 
nerse de ellos aun en el tiempo en que la Iglesia nos 
manda acercarnos á recibirlos. Sin embargo, nada 
hay mas desesperanto que su doctrina , y 0s Necesa— 
rio recordar, á fin de comprender el éxito momentá- 
neo quo obtuvo, hasta dónde pnede llegar el espíritu 
humano cuando no le contiene el freno de la autori- 
dar. Los jansenistas enseñaban que todas las buenas 
obras de los infieles son otros tantos pecados, sin dis- 
tinción de buenos 6 malos, porque, decian ellos, estos 
desgraciallos no tienen la fé para sanlilicarlos; (que 
todas las buenas obras de los dioles son dones ema- 
nados de Dios perfectamente gratuitos, completa- 
mente inrlependientes de las disposiciones del alma, 
de mancra que el pecador es casligado por no haber 
recibido estos dones, aun cuendo hubiese hecho lodo 
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lo posible por obtenerlos; Dios segun ellos, nos im- 
puta aun las faltas que no podemos evitar, nos casti- 
gará porno haber practicado virtudes que no estaban 
á nuestra disposicion, y él no ha muerto en la cruz 
sino para salvar á algunos hombres privilegiados, y 
no á todo el género humano. Es esto mas de lo nece- 
«sario para desviar de la Religion, desvanecer la con- 
fianza, y conducir al hombre 4 las desesperacion. Tal 
es, por lo tanto, la ceguedad humana, que tan tristes 
y funestos principios circularon en Francia, y ame- 
nazarón por un momento la existencia de la fé orto- 
doxa en el reino de san Luis. Todo él quedó infecta- 
do, y vacilamos ó dudamos el ercer verdadero el ex- 
tremo de audacia y los excesos á que estos herejes 
preoeupados y tereos se entregaron. Por una singu- 
lar inconsecuencia se adherian á la Iglesia ¿4 pesar 
suyo; al mismo tiempo que desprecisban su autori- 
dad querian pertenecer á la Iglesia, se llamaban ca- 
túlicos, y era esto tanto mas peligroso cuanto que es- 
ta apariencia de union hacia mas fácil la ilusion á los 
incautos y 4 los ignorantes" 

En la Compañía de Jesús, siempre vigilante para 
salir á la defensa de la herencia de Jesucristo, ha- 
llaron firmes é incansables adversarios, ó maes bien 
hermanos afectuosos que tentaron todos los medios 
de conviccion para volverlos de nuevo á la verdad, 
sin que por esto pudiesen lograrlo. Uno de sus mas 
ardientos y entusiastas discipulos murió en 1727; cn 
la secta pasó por un santo de primer órden, y el se- 
pulero del diácono Páris llegó á ser el objeto de las 
frocuentes peregrinaciones de los jansenistas, en el 
que cometieron toda suerte deextravagancias y de es- 
cándalos para hacer creer que por medio de su inter- 
cesion se obraban milagros; por otra parte es cierto 
que se pasaron allí algunas yeces hechos maravillo- 
sos, inexplicables sin la intervencion del demonio. 
Dióse á estos sucesos el nombre de convulsiones del 
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cementerio de San Medardo, porque Páris fué enter- 
rado en él Semejantes escenas duraron muchísimo 
tiempo. El mismo Parlamento estaba casi enteramente 
infestado del jansenismo, y publicaba los decretos mas 
extravagantes contra la Religion y contra el ejercicio 
del culto sagrado (1). Pero Dios suscitó aun para sa- 
lirá la defensa de la verdad un infatigable prelado, 
cuyas virtudes y trabajos concurrieron igualmente 
á su triunfo. Nuoyo Atanasio, el arzobispo de París 
Cristóbal de Beaumont se opuso con todas sus fuer 
zas á la herejía, y la combatió bajo todas sus formas, 
imereciendo por ello su odio y el honor de sus perse- 
cuciones (1746-1781). Muchas veces desterrado de 
su ciudad arzobispal, este Prelado admirable, cuya 
memoria es bendecida de odos, no pecsistió menos 
en rechazar el error, y en hacerle conocer en toda su 
monstruosidad quitándole la máscara. La grande ca- 
tástrofe de la revolucion, que siguió de cerca su 
muerte, acabó de abatir el jansenismo, que despues 
ha sido profesado únicamente por algunas comunida- 
des de mujeres, cuyo número va disminuyendo de dia 
en dia. Sin embargo, so ha tratado aun en nuestros 
tiempos de resucitarls en París; y culpables esfuer-— 
zos, hechos en este sentido, polrian extraviar las al- 
mas que no sa adberirian de corazon y con entera vo- 
luntad á la Santa Sedo aposiólica, infalible guardian 
de la doctrina revelada. 


(1) Los Parlamentos eran Córtes siberanas instituidas para 
administrar justicia eo úllima instancia 3 nombre del rey.—El 
mas antiguo e importante era el de París, que poco á poco fué 
arrogándose Ins poderes paliticos. Se le disolvió para siempre, 
lo mismo que los otras en 1490, durante la revolucion.— España 
consvrea estos parlamentos políticos, llamados Congreso de dipu— 
tados y Senado. (El Traductor), 
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El filosofismo del siglo XVI. — Las sociedades 
secretas. 


Luis XTY al morir dejó la corona de Francia á su 
bizaisto, de cineo años de edad, que tomó el nombre 
do Luis XV, y fué proclamado rey bajo la regencia 
de Felipe, duque de Orleans (1715). Este es el mo- 
mento en que la impiedad, largo tiempo comprimida 
por la mano del gran Rey, se presentó descarada- 
mente y trató de invadirio todo. El Regente poseta 
brillantes cualidades y talentos reconocidos; mas, 
extraño á todo sentimiento religioso, se entregó á los 
placeres de una manera desenfrenada: su palacio se 
convirtió en un foco de excesos, de donde el despre- 
cio de la moral y de la Religion se comunicó á la cor- 
te, 6 infectó poro á poco á todas las clases de la sa- 
ciedad. Rodeábanle hombres de opiniones atrevidas; 
quienes, seguros de su proteccion, empezaron contra 
la Iglesia esta guerra encarnizada, que continuó du- 
rante todo el siglo XVII, y terminó por una de las 
persecuciones mas sangrientas que hubiesa sufrido 
hasta entonces el Cristianismo. El Regente tardó po- 
co en morir (1723); pero estaba dado el impulsa, y no 
fué posible Ó no se supo contener el mal. Con todo, 
aun no se velan circular mas que folletos y libelos 
clandestinos y anónimos, tuyos autores, tal vez por un 
resto de pudor, no se atrevian á estampar en ellos su 
nombre, porque una gran parte Ó la mayoría de la 
nación, adicta de corazon á tos principios sagrados 
que se atacaban, reprobaba estes culpables produe- 
ciones. Mas tarde se perdió este resto de respeto, y 
se atacaron de frento y á la luz del dia los doginas de 
la Religion. 

Púsose á la cabeza de este movimiento impío un 
hombre tristemente célebre, ya por los talentos que 
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le habia concedido la Providencia, ya porque abusó 
de cllos, empleándolos contra el mismo Dios que se 
los habia dado: Voltaire, nacido en París el año 1694 
y educado por los Jesuitas, que en parte adivinaron 
lo que llegaria á ser con el tiempo, se dedicó desde 
muy jóven al estudio de la literatura y de la poesía. 
Los felices resultados que consiguió en esta carrera 
eran demasiado brillanies para que no excilasen en 
él sentimientos de un orgullo extremado, á los que 
se abandonó por completo. Preso muchas veces y con- 
denado por el Parlamento á causa del cinismo de sus 
obras, dejó por algun tiempo la Francia y so trasladó 
al principio 4 Inglaterra, donde se relacionó con los 
escritores mas hostiles á la Religion; despues pasó á 
Berlin, cerca del rey de Prusia Federico el Grande, 
quien le hizo la mas honrosa acogida. Estos dos hom- 
bres eran dignos el uno del otro, y seria difícil deter- 
minar cual de los dos leyó mas léjos el ódio contra 
Jesucristo y la Iglesia, € hizo mas para arruinar el 
reinn del Hijo de Dios sobre la tierra, y la autoridad 
de sus ministros. Voltaire regresó á Francia á pasar 
los últimos veinte años de su vida en Ferney, país de 
Gex, y murió en París en 1778, en una desesperacion 
espantosa. «Quisiera, dice su médico Tronchin, que 
«todos los quo se han dejado seducir por los libros de 
«Voltaire hubiesen sido testigos de su muerte: no es 
«posible resistir semejante espectículo.» El desdi- 
chado, profiriendo las mas horribles blasfemias, de- 
voraba sus propios excrementos. Su amigo Marmon- 
tel se le acercó, y le dijo: «¡Y bien! ¿estais harto de 
«gloria?» (Se le habia rendido ó decretado en París 
una verdadera apoteosis).—«¡Ay, amigo mio! excla- 
«mó; ¡vos me hablais de gloria, y me hallo en el su- 
«plicio, pues muero en medio de los tormentos mas 
«horribles l!»—Voltaire fué el alma de la mayor parte 
de los libclos impíos de esta época. Esto hombre, des- 
preciablo 4 pesar de su genio, habia tomado ó estaba 


Año 1778 EL FIT.OSOFISMO. 563 


poseido de un ódio violento contra la persona adora- 
ble del Salvador; ls aplicaba los epítetos mas infa- 
mes, y juró que emplearia su vida en combatirle 
frente á frente. «Dentro veinte años, decia en una 
«ocasion, el Galileo tendrá un buen dia.» Y veinte 
años despues, dia por dia, espiró en las convulsiones 
de su desesperacion. Para conocer á fondo á este gran 
reformador de las sociedades, como le llaman sus mas 
entusiastas admiradores, y á fin de tener una idea 
exacta de la moral que presidia á sus actos, €s N£co- 
sario recordar que siendo júven fué echado de Holan- 
da por su libertinaje, dspedido de casa de un procu- 
rador por su negligencia, abofeteado por algunos 
personajes á quienes habia calumniado, desterrado 
por el Gobierno; todos sus actos eran dignos de dl, y 
vióse un librero, 4 quien habia engañado, imponerle 
la mas humillante correccion. Mal hijo, mal ciudada- 
no, escritor cínico, su vida, en su parte mas brillan- 
te, solo presenta un largo tejido de impiedades, de 
bajas adulaciones hácia los grandes, de hipocresía y 
de sacrilegios; porque este malvado trataba y so re- 
lacionaba con todo el mundo, á pesar de sus críme- 
nes, para atraerse el favor del rey. Sus cartas, que 
aun se enseñan en cierta escuela como producciones 
de primer órden en su género, están llenas de las 
mas odiosas declamaciones contra los objetos mas sa- 
grados. Léense en ellas estas líneas llenas de una im- 
pudencia escandalosa: «¡Mentid, mentid osadamen- 
«te, amigos mios; siempre quedará de ello alguna 
«cosal... Lo que mo importa mucho es ser leido, y 
«bien poco ser creido.» Por último, no pretendemos 
llamar la atencion sobre sus talentos, que fueron ad- 
mirables, y mucho menos dejar de reconocerlos; 
es este un acto de justicia que debon, aun los 
mismos católicos, concederá un hombro que con 
nadie ha sido justo. Pero, cuanto nias grande fué 
su génio, tanto mas culpable se hizo al rebajarse has- 
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ta el punta de hacer mal uso de él casi siempre. 
J-L Otro escritor, tambien de gesn talento, pero no me- 
Jus ins. nos peligroso y perjudicial, no menos digno del des- 
precio de todo hombre honrado por su conducta pri- 
vada, hizo de su parte la guerra á toda religion re- 
velada. Esto hombre se llamaba Juan Jacobo Rous- 
seau. Genio melancólico y bilioso, sia conviecion 
sólida, de protestante se hizo católico, y al fin reco- 
nocído inerédulo. Por espacio de veinte y eineo años 
vivió en el mas escandaloso y público libertinaje. Es- 
eribia sobre la educacion, y melia sus hijos en el 
hospital 4 en la casa de expositos; á sns bienhecho- 
res les manifestó siempre la mas negra ingratitud. 
Trabajando lo mismo que Voltaire por destruir el Ca- 
tolicismo, solo estaba de acuerdo con él en esta ma- 
teria. «Alma abyecta y vil, lo dice en uno do sus H- 
«bros, la funesta filosofía es la que te hace semejante 
«iú las bestias.» Y Voltaire, mas acostumbrado y econ 
mas fagundia que él para decir injurias, le respondia 
que «él era un bandido escapado de Ginebra, un mi- 
«serable, un tuno, un hablador, un salvaje, bueno so- 
«lamente para embaucar é los pasajeros en el Puente 
«Nuervo,... un mozuelo de una echarla atroz,... un bi- 
«pócrita, un enemigo del género humano, un ener- 
«gúmeno cargado de orgullo y devorado por el odio, 
«un patan, un zoquete que bien podria subirse á pre- 
«dlicar los humos del vino sobre una escalera...» Ta- 
les eran, entre ellos, las amenidades de estos gran- 

des hombres. 
ia Voltaire habia concebido un plan para establecer 
dopartido una liga Ó conjuracion contra la Iglesia. Amigos pér- 
tiesolico- Jos respondieron á su llamamiento, y de acuerdo 
con él se atribuyeron exclusivamente el buen nom- 
bre de filósofos, que es lo mismo que decir amigos de 
la sabiduria; de la sabiduría como ellos sio duda la 
entendian; esto era una profanación y una mentira. 
La mayor parte hombres de talento, apoderáronse de 
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la opinion pública, distribuyeron á su antojo sus fa- 
vores, y formaron un partido tan poderoso, que cuni- 
quiera que hubiese intentado luchar contra ellos es- 
taba seguro de sucumbir. D'Alembert, Direrot, Hel- 
vecio, Montesquiu y mil otros se unieron para mi- 
nar no solamente los fundamentos de la Religion, 
sino tambien de todo órden social, hajo pretexto de 
reformar el mundo. La verdad no tuvo ley alguna 
para estos abominables detractores de toda virtud: 
la mentira y la calumnia inundaron la Francia, pre- 
parando á las edades futuras la sangrienta herencia 
que han recogido desde hace medio siglo. Hasta en- 
tontes en esta nacion no tuvo la impiedad por secta- 
rios declarados mas que algunos grandes , algunos 
ricos que afectaban no creer nada á fin de entregarse 
de una nsgnera desenfrenada á la licencia de sus pa- 
siones. El pueblo no habia aprendido aun á despre- 
ciar la fé de sus padres y hollar su Religion. Pero en- 
tonces el filosofismo pasó á las clases inferiores de la 
sociedad. La capital y las provincias viéronse inun- 
dadas de malos libros; se compusieron un gran ntt- 
mero de ellos apropiados á todas las edades, sexos y 
condiciones; se compraron hombres para que los re- 
partieran por los colegios y las campiñas gratuita- 
mente; todo cuanto es imaginable pusose en obra pa- 
ra extender á lo léjos el veneno de estas funestas doc- 
tainas, Asi, en pocos años, la falsa filosofía llegó 4 
ganar el espiritu y el carácter de un gran pueblo; 
hizo nacer el egoismo en todas las clases; aflojó los 
lazos que unian á los hombres entre sí, y no les dejó 
otros principios de conducta, en vez de los de la Re- 
ligion que les arrebataba, que cl interés privado con 
sus mil fealdades y bajezas. Esto era marchar á gran- 
des pasos hácia un desconcierlo y trastorno general, 
que de las ideas debia pasar á los hechos: los 
filósofos lo sabian bien, esta era su última inten- 
cion, pero no lo confesaban todavía, y por entonces 
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su política consistia en cubrir de flores el abismo en 
que habian de precipitar á la Francia y á la Europa. 

Esto no fué porque hailason en el monarca que go- 
bernaba la nacion un apoyo que en vano solicitaron. 
La corte entonces ofrecia el mas hermoso modelo de 
una piedad ejemplar. La reina María Leckzinska, hi- 
ja de Estanislao, rey de Polonia, y los principes sus 
hijos, en medio del fausto y las grandezas de la tier- 
ra representaban las yirtudes cristianas mas fervoro- 
sas. En circunstancias tales los enemigos de la He- 
ligion no podian tener acceso cerca la familia Real, 
y fueron constantemente alejados. El mismo Luis XY, 
aunque entregado á vicios vergonzosos, tenia en el 
corazon sentimientos demasiado religiosos para mi- 
rar con buen ojo tantos esfucrzos y maniobras contra 
la Iglesia; no cosó de rechazar con indignación to- 
das las proposiciones que se le hicieron, todas las li- 
sonjas de que le rodeaban para asegurarse la aulori- 
dad de su aprobacion y de su benevolencia hácia el 
filosofismo; y á esta firmeza, que sin embargo no lle- 
gó al punto de hacerie tomar las modidas de rigor 
necesarias en caso semejaute, debió sin duda su odio 
y su afectado desprecio. Principe desdichado, nacido 
con inclinaciones castas y virtuosas, durante mucho 
tiempo el mejor de los reyes y el mas querido de sus 
pueblos, sucumbió al fin, por no desprenderse á 
tiempo de unos cortesanos corrompidos, ávidos de 
reinar en su nombre, que asestaban iucesantemente 
los mas rudos golpes á su virtud. Nada olvidaron ni 
dejaron de poner en juego para corromper su cora- 
zon; en la historia se halian consignados los indig- 
nos manejos tramados con este criminal intento. Dios 
permitió que sucumbiese y diera al mundo entero el 
escándalo de una vida disipada y voluptuosa; pero al 
menos reconocia su desdicha, y trató muchas veces 
de sacudir las cadenas en que sus pasiones le habian 
sujetado. La herdica resolucion de su hija, la prinee- 


Año 1730. EL FILOSOFISMO. 5609 


sa Luisa de Francia, contribuyó mas que todo á ha- 
cerlo abandonar sus desórdenes, y es muy creible que 
debió á ella la piedad de los últimos instantes de su 
vida. Nacida en las gradas del trono, educada en la de- 
licadeza y en los placeres de la corte mas brillante del 
universo, la princesa Luisa supo comprender la nada 
de las cosas humanas, incapaces de satisfacer á una 
alma inmortal, entró en el monasterio de Carmelitas 
de San Dionisio (1771), donde vivió mucho tiempo en- 
tregada á la penitensia y á la mortificacion, sumisa 
á todas las observancias de una regla austera, y no 
distinguiéndose de las demás religiosas sino por una 
humildad mas profunda. 

Rechazados de la córte, los filósofos hallaron tam- 
bien obstáculos por otro lado. Á cada nuova acome- 
tida contra la Religion se oponia una defensa sólida 
y perentoria, y bisu que los autores fuesen descono- 
cidos ú de una mediana celebridad en las letras, no 
dejaron de causarles los mas grandes embarazos. 
Tales fueron entro otros el abad Bergier en la obra 
intitulada El deismo refutado por si mismo, y el es- 
piritual ú místico abad Guénée en las Cartas de al- 
gunos judíos, que tuvieron un éxito asombroso, y 
ocasionaron á Voltaire, arrancando la máscara dá sus 
imposturas, arrebatos de cólera tanto mas violenlos 
cuanto que ignoraban la mano de donde partian estos 
goipes pesados y terribles. Es verdad que fueron in- 
demnizados de este doble descalabro por la acogida 
hecha á sus doctrinas on los países extranjeros. Sus 
libros, leidos y admirados en las cortes de Rusia, 
Prusia, España, (1) y Portogal, le atrajeron una multi— 


(1) Los ideas del monarca, que ln era entonces Cários 11, nada 
tuvieron de comur con la marcha de estos sucesos, porue era 
sumamente religioso, prudente, justificado en sus resolucio- 
nes y de equdueta muy honrada; pero sus consejeros, entre 
ellos el conde de Aranda, que vivia en intimas relaciones con 
TWAlembert, Condorcet y olros, fueron causa de que su reluado 
fuese poco favorable á la Iglesia, y que €l volteríanísmo sein 
trodujess en su corte. [El Traductor.) 
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de los 


4 £n otros 
países. 


487 teuje desdo luego el fundamento social establecido, 
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tud de discípulos en estas diferentes regiones. Pue- 
den hacerse noter aquí, de paso, las extrañas contra” 
dicciones y la ofuscacion en que caen los hombres 
euando se aparian de Dios para ir en pos do las ins- 
piraciones de la naturaleza corrompida : porque estos 
mismos escritos tan ensalzados, ten ponderados, de- 
vorados apasionadamente por los grandes de tantos 
reinos, contenian en sustancia y en su górmen el de- 
creto de muerto que, veinte ú treinta años despues, 
debia ejecutarse sobre ellos en medio de las revolu- 
ciones. Pero entonces lo disimulaba todo un entu- 
siasmo insensato: la serpiente, que se resnimaba en 
su seno, hundió al fin su diente mortal, y ya no hubo 
remedio; era demasiado tarde. 

El principio de orgullo, sobre que descansaba el 


sesos filosofismo del Siglo X Vil, exigia su aplicacion re- 
Francia gular lo mismo en el órden temporal que en el de la 


pS 
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Religion; era necesario, para derribar el altar, des- 


prestándose uno y otro mútuamente un decidido apo- 
yo (2). Lomo hombres hábiles, los filósofos habian com- 
prendido la necosidad, antes del ataque definitivo, de 
desasir este doble objeto de sus defensores: quedó, 
pues, resuelta la ruina de los Jesuitas. En electo, es- 
tos religiosos, tan humildes en su conducta interior, 
tan obedientes á sus superiores y á la Iglesia, tan 
opuestos al espíritu del mundo, se presentaban en 
todas partes como los intrépidos vengadores de Dios 
y de la soritedad. Prontos en acudir á la brecha al me- 
nor grito de alarma, no cesaban de repeler 4 los agre- 
sores; sus obras, tan sáblas como bien escritas, 56 
ponian frente á frente de cada error para combatirle, 


(2 En las Memorias del Mermontel se lee todoel plan de la revo- 
lucian qué había de suceder, presentado entes por un lilásofo 
de la época, Ciamplort, amigo y confidente de Mirabenu. (Fea 
se la edicion del abad A. Foulon, pág. 362). 
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de cada peligro para enseñarle. Tenian, d erusa de 
esto, el insigne honor de ser igualmente el blanco de 
las calumnias de los pretentidos filósolos y de los 
herejes. Del interior de Portugal un hombre mancha- 
do de crimenes, que llegó á merecer la confianza de 
su rey, dió la señal del golpe decisivo: implicó á los 
Jesuitas en una conspiracion tramada contra la vida 
del monarca, despues do haber esparcido contra ellos 
por toda la Europa una multitud de libelos infama- 
torios. Despues pidió al Papa su suprension. No ha- 
biendo podido obtenerla, bizo rodear sus conventos 
por los soldados, que los arrestaron y condujeron á 
horribles calabozos, de donde se los sacó bien pronto 
para meterlos, sin juzgartes, en unos buques que los 
arrojaron, despojados dle todos, sabre las costas de los 
Estados romanos; muchos de ellos fueron condena - 
dos públicamente á muerle, como culpables de lesa 
majestad. Tal fué la obra del Marqués de Pombal, en 
Lisboa, el año 1759, la que excitó una indignacion 
general en Europa.—Con todo, un ministro digno de 
imitarle siguió bien pronto este ejemplo en Madrid: 
el Conde de Aranda hizo proscribir de todas las posc- 
siones de España á losenemigos de la falsa filosofía (1), 
y la Francia no tardó en seguie sus huellas, merccd 
al Duque de Choiseul, partidario do las nuevas ideas. 
Este Minístro hizo igualmente expulsar los Jesuitas 
de esta nacion, donde tantos y tan eminentes servi- 
cios habian prestado, donde educaban $ insteuian la 


(1) Como los enemigos mas tenaces y temibles del vollerianis- 
mo eran los Jesuitas, sobre estos cayó toda el peso de su ven- 
genza y encono, induciendo al rey Cárlos 10 4 que decretase 
su expulsion; cue principe escribió de su puño el decreto, y 
mandó á los gobernadores de cado provincia los cartas de avi- 
so, con da orden de abrirlas á cierta hora y en lugar determina- 
do. Esta órden deria asi:—<(Os revisto de toda mi gutoridad, y 
«de todo mi poder Real, para que en el instante, ayudado de 
«fuerza armeda, ns tresiodois 4 la cosa de los Jesuitas. Os apo” 
a«deraréss de todos los religiosog, y en ralidad de prisioneros 
«elos haréis conducir al puerto que se os indica, en el impro'o- 
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javentud con un éxito que atrala á sus escuelas á dos 
extranjeros de tados los paises. Sin nirles, sin admi- 
tir sus quejas ni sus súplicas, en un plazo tan corto 
que apenas hubiese bastado para instruir un proceso 
particular, sus regles fueron declaradas sacrilegas, 
impías, atentatorias á la Majestad divina, por hom- 
bres que no creian en Dios, y cuyos disignios eran 
un atentado interminable conira toda religion; y, 
bajo pretexto de tan odivsas como imaginarias califi- 
caciones, sa colegios se cerraron, fueron destrui- 
dos sus novicisidos, confiscados sus bienes y anula- 
dos sus votos, Esto sucedia tres años despues de la 
memorable hazaña del Marqués de Pumbal, en 1762. 
Sus jueces fueron cási todos miembros del Parlamen- 
to jausenistas, que se alegraron de que se les presen- 
tase esta ocasion de poder manifestar su ódio contra 


egable lérmino de veiile y cuatro horas, donde serán embar- 
«vados en los huques dispuestos al efecto. En el momento mis- 
«mo de la ejecucion selleréis los archivos de la casa y papeles 
«particulares de Jos individuos, sio peruilir á nioguno de es- 
«los que lleven consigó mas que $us breviarios y la ropa blanca 
«absolutamente precisa para la truvesiu, Si despues del embur- 
«que existiese. 6 quedase. aun en esa cidad un solo jesuita, 
«quñyue sea enfermo 6 moribundo, respondereís con vuestra cahe- 
«za.—Yo el Rey. :—No vabe rosa mas brutal y despótica. Com- 
púrese esta expulsión con la de los judios y moriscos.—«Por 
«un efecto de la divina Providencia el l:onde de Aranda fue tra- 
«tado por frodoy lo mismo que 'l lubía tratado 4 los Jesuitas. 
«Con motiva del célebre eonsejo habido en Aranjuez el 14 de 
«marzo de 179, en el que se trato de hacer la guerra á Francia, 
«el nuevo favorito Goday estuvo por la afirmativa, y el Conde 
«opinaba por la nentralidad armado. Este dirigió á aquel serias 
«reconventciones, y no falla quien asegura que llegó hasta el 
«extremo de enseñarle los puños. De regreso Aranda 4 stu casa, 
«sa presentó en elle el gobernador del sitio, el cual le ocupó 
2los papeles, como €l los labia hecho ocupar 4 los Jesuitas; 
«le hizo entrar brutalmente en un coche sin tomar alimento, 
«como 6l habia hecho con los Jesuitas; y l+ hizo conducir atro- 
«pellodamento 4 su destierro de Jaen, pomo dl habia desterra— 
«do á los Jesuitas. ¡Cuán cierto es que si no hubiera Providen- 
«ela habria que inventarlal (La Fuente, Historia ertesiástica de 
España, tom. 111).—Los mismos que llevaron 4 e bo la expul- 
sion de los Jesuitas, la motivaron cn da nerosidad do mirar por 
la seguridad del Estado, como si estuviese en sus manos el po- 
der, o gizasen de una grao infiyencia política. Por lo que hace 
á nuestra opinion, la expulsión de los Jesuitas fué adeniás con= 
secuencia de la envidia, por das inmunidades, exenciones y ri- 
Quezas que unzaban, (El Traductor). 
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los que habian combatido tanto tiempo sus errores y 
desenmascarado ú descubierto sus subterfugios. En 
esta condenación monstruosa todo fué efecto de la 
cólera y de la venganza: las primeras reglas del buen 
sentido, los principios mas sagrados del derecho fue- 
ron en cila despreciados y hollados. En cuanto á las 
víctimas, aceptaron este nuevo rasgo de semejanza 
con el Dios cuyo nombre llevaban; y mientras que se 
les reprochaba audazmente y de una manera infame 
hallarse entregados al vicio y á una moral relajada, 
que habian detestado siempre, no pudo lograrse de 
ellos un juramento reprobado por su conciencia, El 
ejemplo de la confiscación y de la mas odiosa injusti- 
cia cometido por Gobiernos legalmente establecidos, 
debía alentar biea pronto 4 los revolucionarios triun-= 
fantes con semejantes medidas, aplicadas en grande 
escala á la sociedad entera, y desde luego á los mis- 
mos que se habian convertido en verdugos d+: los Je- 
suitas. Cuando' el mal yieno de arriba no se detiene 
en el camino; se extiende á todos los eslabones del 
órden social, descendiendo hasta los últimos pella- 
ños, y una vez alli el vicio, el ódio y la venganza 
ocupan el lugar de la virtarl, de la humanidad y del 
amor. 

Esta persecucion* no bastó á apagar la vengativa 
saña y el aborrecimiento de los falsos filósofos, con los 
cuales se habian unido en esta circunstancia los jan- 
senistes: tentaban poder lograr del Soberano Ponti- 
fice el decreto de la solemne y formal supresion de 
toda la Órden. La Islesia romana poseia en diferentes 
reinos tierras que los reyes en diversas épocas habian 
cedido como gratificacion á la Cátedra de san Pedro: 
los culpables ministros qne hemos mencionado, obran- 
do de concierto, las confiscaron, y los embajadores de 
los monarcas cerca la corte pontificia tuvieron órden 
de declarar que no serian restituidas sino cuando 
quedasen abolidos los Fesuitas; que su aniquilamien- 
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to era el único medio de restablecer la union y con- 
cordia entre la Santa Sede y las cortes extranjeras. 
Clemente XIV vyaciló mucho tiempo, dió largas en- 
treteniendo el negocio, y buscó todos los medios de 
salvar los religiosos perseguidos, Pero, al fin, estre- 
chado con mas instancia que nunca, el dia 21 de ju- 
lio de 1773 dió un breve que suprimia la Compañía 
de Jesús. La impiedad batió palmas, y saludó la au- 
rora de los malhadados tiempos cuyo punto de parti- 
da acababa de sentar: desde aquel momento el mun- 
do cristiano, privado de su mas activa defensa, era 
entregado en sus manos, y esta primera victoria era 
para ella preoda segura de otros triunfos y de ruido- 
sos acontecimientos. 

Eu la misma época trabajaba nuestras ciudades 
otra causa de disolución. Una sociedad numerosa y 
fuerte tenia en secrelo renniones tenebrosas que bajo 
todos los medios se ocultaba á la vista pública, y era 
conocida con el nombre franemasones. La Inglaterra 
había arrojado sobre nasotros el espíritu de irreli- 
gion, que nació en ¿u seno inmediatamente despues 
dol protestantismo, y nos envió tambien esta peli- 
grosa y dañina innovacion ca 4725. Hasta aquí ha 
sido difícil penetrar enteramente el misterio con que 
se envuelven los franemasones; *sin embargo, se ha 
demostrado por confesion de algunos de sus miem- 
bros, y sobre todo por las actas de esta sociedad, que 
su objeto es debilitar la Religion y fomentar en los Es- 
tados las turbulencias y la anarquía en provecho de 
un interés oculto que jamás se revela. Tambien es 
cierto que han jurado un odio irreconciliable 4 la fa— 
milia Real de Francia, y en general á toda la casa de 
Borbou, que ellos consideraban justamente en esta 
época eomo protectora nata de la 16 catúlica y del ór- 
den social. Estos misterios de iniquidad no son cono- 
cidos de todos los miembros: la mayor parte se añilian 
en este partido por los socorros que so les aseguran 
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caso de necesidad, por una clase de fraternidad en- 
gañosa que ¿lo que mas tiende es á hacer solidarios 
de los crimenes unos á otros; solamente á los injcia- 
das, experimentados duranto mucho tiempo, y llega- 
dos ú los primeros puestos despues de una multitud 
de juramentos, se levantan los últimos velos del mis- 
terio. Desde su aparicion la franemasonería fue de- 
nunciada á los príncipes tomo subversiva de los Es- 
tados, y señalada 4 su vigilancia por todos los hom- 
bres pensadores. Concibiéronse las mas vivas alarmas 
sobre sus designios cuando afectó dar á conocer las 
hombres que componian sus lógias ó reuniones: las 
formaban todos los implos, todos los demagogos, to- 
dos los filósofos anticristianos de aquella época, como 
Voltaire, Condorcet, Lalande, Volney, Mirabeau y 
cien otros de su calaña. Ásí fué que los soberanos 
pontifices Clemente X1I y Benedicto XIV, despues de 
haber tomado muchos informes y noticias respecto á 
esto, condenaron á todos los frailes á salirse de las 
sociedades secretas, y prohibieron á cualquiera otra 
persona, bajo pena de excomunión, lo mismo que á 
los religiosos, el que sulicitasen ser del número de 
los afiliados. El anatema no por esto detuvo el conta- 
gio en los países que tanto empeño habia en perver- 
tir; fué ganando terreno en todas partes, envolvien- 
do ú toda la Europa en una red de conspiradores que 
solo esperaban la señal para obrar.—Esta soñal salió 
de Francia. En el momento en que el virtuoso mo- 
narca Luís XVI acababa de subir al trono, el filoso- 
fismo iba á dar, al fin, la última mano áesta obra de 
corrupcion y de destruccion, que preparaba con tan- 
to ardor y perseverancia (1774). Nosotros verémos la 
obra, y asistirómos á esta nueva edad de oro tan bri- 
llante y pomposamente anunciada. El párrafo que 
vamos á empezar nos dará una idea aproximada de 
esta nueva vida de delicias y felicidades. ¡ Pobre Fran- 
cia, cuanto padeciste entonees! 
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g TIL 
Revolucion francesa.—Año 1789 y siguientes. 


El objeto especial de esta historia no es precisa- 
mente describir % referir los acontecimientos politi- 
cos fan numerosos y tan graves que se sucedieron en 
Francia y en Europa desde fines del sigto XY1IL. No 
vamos á tratar este asunto sino en lo que tiene rela— 
cion con la Iglesia, y á esto nos cireunscribirómos 
exchisivamente. Manifestamos desde luego con mon- 
sieur de Maistre, genio ilustre: «Que lo que distingue 
«á la revolucion Jrancesa, y hace de ella un aconte- 
«cimiento único €n la historia, es que es tadicalmen- 
«te mala: el ojo del mas profuado observador no sá- 
«bria ver en esta revolneion elemento alguno bueno ; 
«porque es la corrupcion en su mas alto grado, es la 
«pura impereza.» El que se separa solemnemente de 
Dios, de la Iglesia y de la virted para gobernar á los 
puebios, cae sin remedio en estos abismos. 

Preparábanse, pues, en Europa espantosos tras- 
tornos, y sobre todo en Francia. Hemos señalado de 
ello dos eausas : el filosofismo antireligioso, que ex- 
tinguia en toda el alma el sentimiento del deber y la 
necesidad del respeto, y las sociedades secretas, cuyo 
objeto directo era trastornar y cambiar por completo 
la sociedad antigua, ó el órden social establecido. Á 
estas causas principales debemos añadir una tercera, 
por lo demás enteramente secundaria, que en cierto 
modo dimanaba de las dos precedentes, es decir, los 
extraños abusos de la administracion civil cási en to- 
dos los ramos. Los que gobernaban á los pueblos, 
gangrenados por la impiedad que habian acogido, 
fomentado y desarrollado en tordo suyo, de la que, 
hicieron un hermoso juego de habilidad y un aristo- 
erático pasatiempo, no comprendieron los cargos y 
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deberes que impone la autoridad, queriendo solo sa- 
car de ella las dulzuras: rebelados ellos mismos con- 
tra Dios y contra la verdad cristiana, dieron á la Fran- 
cia un ejemplo que fué imitado, revolucionándose 4 
la yez contra sus gobernantes. Un principio cual 
quiera arrojado en la sociedad siempre germina; la 
irreligion engendra la tempestad revolucionaria. Los 
abusos eran, pues, demasiado positivos; las mismas 
instituciones habian envejecido, y ya no respondian 
á las necesidades presentes. Pero apresurémonos á 
decirlo, porque este punto es tan capital como evi- 
dente; una sabia reforma hubiese bastado para curar 
ol mal, y se hubiese irauquilamente operado en un 
siglo menos cargado de ideas subversivas, y descm- 
harazado de los perniciosos elementos que precipita- 
ron á nuestro país hácia su ruina. 

Luis XVI, antmado de los sentimientos mas puros, 
se dejó persuadir de que una Asamblea general de la 
nacion podria ponor término á los males de la patria, 
y arreglar sobre todo la situacion financiera, que iba 
empeorando de año en año. Se convocó, pues, inme- 
diatemente la asamblea; el clero, la nobleza y el es- 
tado llano se reunieron en Versalles. Al momento se 
conocieron los intentos da los conspiradores, cuya 
audacia espantó á los hombres sensatos y hourados 
que formaban parte de los Estados generales. El pre- 
texto del patriotismo cubrió de antemano todos los 
atentados futuros: para estos hombres la patria no 
era otra cosa que su individualidad. Dióse principio 
por cambiar el órden de cosas de los antiguos Ésta- 
dos generales, asegurándoso los votos de la mayoría 
del estado llano, compuesto en gran parte de hon- 
bres ambiciosos, decididos á todo para vengarse de la 
humillación que su clase habia sufrido por espacio de 
mucho tiempo. Estos legisladores improvisados, due- 
ños así de los sutragios. empezarou sin empacho ni 
conciencia por la confiscacion: declararon que los 
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bienes eclesiásticos pertenecian al estado; que se 
suspendian provisionalmente los votos monásticos; y 
poco tiempo despues se pusieron en venta los bienes 
de la Iglesia, tasados cn cuatrocientos millones, y 
on seguida se suprimieron las Ordenes religiosas. 
Babia entonces en Francia mas de doce mil abartías, 
conventos, prioratos y otros monasterios de ambos 
sexos. Estas casas, fundadadas sucesivamente por la 
piedad de los reyes, de los principes y de los parti- 
culares, prestaban los mas importantes servicios, y 
además tenian, lo misimo que cada particular, el de- 
recho natural de residir en el país, conformándose y 
sometiéndose á sus leyes. Diseminadas en las ciuda- 
des, en los campos y hasta en medio de los hosques, 
eran asilos enteramente abiertos á la virtud y á las 
ciencias. Se les imputaron algunos abusos, á lin de 
herirlos eon cierta apariencia de derecho; ¡como si 
hubiese sido necesario incendiar toda una poblacion 
solo porque un mal ciudadano nació en ella por ca- 
sualidad! ¡como si los miserables que reprachaban 
estos abusos se mostrasea tan puros, escrapulosos y 
justos cuando con la espada en la mano degollaban 
sin piedad, sin tormacion de causa y sta motivo mi- 
llares de mujeres, de ancianos, de niños, de paisa- 
nos, de operarios ó trabajadores, un rey, una reina y 
una princesa de diez años de edad, que consumieron 
á fuego lento por medio de un tormento cotidiano en 
un infecto calabozo! La mayor parte de estas santas 
casas encerraban monumentos antiguos, depósitos 
literarios y otros objetos preciosos. Estos numerosos 
y admirablos establecioriontos, tan queridos de la ju- 
ventud, del infortunio, de todas las clases sociales, 
desaparecieron con todo lo que poseian. En vano los 
obispos reclamaron en nombre de la Religion y de la 
justicia ultrajadas; sus clamores fueron ahogados, é 
inútiles sus representaciones. El mal no tardó á em- 
peorar: la sangre corrió por las caltes de París, don- 
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de una fraceton del pueblo amotinado se habia apo— 
derado de la Bastilla, y entregándose contra lus defen— 
sores de esta fortaleza $ actos de inaudita ferocidad. 
Ensoberbecidos los faceiosos con este fácil triunfo, 
espareieron entre la maltita Í las noticias mas absur- 
das á fin de asegurarse una completa victoria, y pre— 
pararse á degollar los banmlidos imaginarios señala- 
dos al público encono. Estos bandidos eran los hom- 
bres pacíficos que querian oponerse al desbordamien- 
to de la anarquía. 

Destruido el órdea monístico, dirigiéronse los tiros msi 
á la misma Iglesia: jurisconsaltos imbuidos de un uel ciervo. 
espiritu anticatólico, que alguuos sabian disimular, + 
redactaron en nombre de la Asamblea un plan de re- 
forma conforme con los principios que qusman hacer 
prevalecer. Reducian des:le luego, de su autoridad 
particular, á ochenta el númsro de ciento treinta y 
cinco obispos que había on Feancia, con arreglo al 
nuevo número de departamentos formados de las an- 
tiguas provincias; los cabildos, abadias, prioratos, 
capallanías y bonelicios ostaban suprimidos. Sa esta— 
bleció que los futuros obispos pedirian la institucion 
canónica al metropolitano ó al prelado mas antiguo 
ale la provincia, y no al Papa, conforma lo exigia una 
disciplina establecida y aceptada hacia tantos siglos: 
el único acto de semision á la Santa Sade que s= tes 
permitió fué el dirigir una carta al Sobsrano Pratífi- 
ce en el acto de su instalacion, para dar testimonio 
de su comunion con la Iglesia de Roma. Se letermi- 
nó que la eleccion de los obispos y de los curas esta- 
ria confiada á los colegios electorales, y que los vica- 
rios serian elegidos por los curas de entre los sacer- 
dotes ordenados 6 admitidos en la diócesis, sin necs- 
sidad alguna de la aprobacion episcopal. En lin, se 
especificó que el obispo no palría ejercer ningun ac- 
to de jurisdiccion, en lo concerniente al gobierno de 
la diócesis, sin habsr couferenciado antes con los vi- 
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carios generales, los cuales estaban tambien investi- 
dos de una parte de la jurisdiccion episcopal. Tales 
eran los principales artículos adoptados por la Asam- 
blea. A este reglamento ú decreto se le denominó 
Constitucion cvcil del clero, Minaudo los fundamentos 
de la autoridad de fa Iglesia, apenas fué publicada 
cuando por todas partes se la rechazó como cismáti- 
ca, negándose á someterse á ella; y de ciento treinta 
y cinco obispos solo cuatro la admitieron y prometie- 
ron observarla. El Rey tuvo la debilidad de sancio- 
narla; mas bien pronto se arrepintió de su culpable 
condescendencia; revocó su corsentimiento, y nadie 
pudo despues arrancárselo. Irritada la Asamblea de 
hallar una resistencia que no esperaba, decretó que 
todos los eclesiásticos que en el término de ocho dias 
no hubiesen prestado juramentoá su Constitucion ci- 
cil se consideraría U entendería que renunciaban á 
sus funciones. El mayor número permanecieron fir- 
mes y prefirieron la persectucion , el destierro y per- 
derlo todo á la desdicha de hacer traicion á la Igle- 
sia, Declaróseles despojados de sus títulos, y se apre- 
suraron á reemplazarlos con los que habian quebran- 
tado su fé; se enviaron obispos y curas intrusos á 
muchos lugares, y cuando las poblaciones cristianas 
se negaban á admitirlos, se les ponia en posesion de 
sus dignidades por medio de fuerza armada; los pai- 
sanos eran arrastrados violentamente á asistir ul vf- 
cio divino celebrado por estos pastores mercenarios, 
y muchos en esta ocasion sufrieron el martirio, 
habiendo preferido suenmbir á los golpes que ceder 
á la impiedad. El cielo en muchas ocasiones manifes- 
tó su cólera; en prueba de ello citarémos un solo he- 
cho. El obispo intruso de Poitiers cayó muerto de re- 
pente en medio de su consejo, en el momento que 
iba 4 firmar el entredicho de los sacerdotes que ha- 
bian permanecido fieles. Una bula del papa Tio YI, 
condenando de una manera s¿bsoluta la Constitucion, 
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hizo volver al buen camino é algunos presbíteros ¡u- 
rados 6 renegados (así eran llamados los que se adhi- 
rieron á la injusta reforma), y entraron de nuevo en 
el seno de la Iglesia. 

Una vez colocado el hombreen la senda del erímen 
y de la violencia, es casi imposible detentrle. Así tué 
que estos excesos no satisfacieron aun á los facciosos; 
era preciso, segun la expresion de uno de ellos, el 
demasiado célebre Mirabeau, descatolizar la Francia. 
Otro, el apóstata Cérutty, decia al dar su último sus- 
piro: «El único sentimiento que me queda al morir 
«es el dejar aun una religion sobre la tierra. » Lo que 
querian era poner en ejecucion el plan de los falsos 
filósofos, reemplazando la fé católica por el público 
teismo, Todavía no se contenlaban con esto. Despues 
de haber sorprendido la ciudad de Aviñon, que per- 
tenecia al Papa, y asesinado á seiscientos habitantes 
culpables de fidelidad, extendieron sus furores á t0- 
dos los departamentos. En Brest fué publicamente 
adorada una imágen ú retrato de Mirabeau por el 
pueblo y por las autoridades; asesinaron horrible- 
mente á un cura de la diócesis de Evreux por haber 
ocultado los vasos sagrados; en Angers trescientos 
sacerdotes fueron encarcelados y tratados con la mas 
odiosa inkumanidad; en olros puntos se robaron los 
cementerios, cavánlolos, y extrayendo la tierra y los 
despojos mortales para abonar los campos; la cate- 
dral de Puy, monumento admirable de la fé de nues- 
tros padres, fué en parte incendiada: decretóse, en 
fin, la abolicion de toda costumbre eclesiástica. El 
Rey mismo no quedó al abrigo de la audacia de estos 
sicarios: cuando partia para Saint-Cloud, á fin de acer- 
carse á la mesa eucarística dnrante la festividad de 
la Pascua, fué detenido su carruaje, y le forzaron á 
permanecer en París. Este desyventurado Principe ha- 
bia sido conducidoá dicha ciudad, desde el año 1789, 
por una tropa de bandidos pagados por Felipe , du- 
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que de Orleans. Este hombre 4 quien sus crimenes 
han condenedo á la execracion de la posteridad, fué 
uno de los agentes mas atractivos de la revolucion; pue- 
de decirse tembien que lué el alma de ella, y que á él 
son debidos todos los excesos que se cometicron en 
esta época lamentable: aspiraba á subir al trono, y 
con este criminal intento movió cuantos resortes pu= 
do, por mas detestables que fuesen: corrupcion, libe- 
los intamatorios, discursos calumniosos y mentiro- 
sos, todo lo empleó para preparar los ánimos en favor 
de su usurpación. 

rrofana- El movimiento revolucionario seguia su curso. Bg- 

ctondelas . ñ . e 

jglesias. jo el martillo de los profanadores cayeron mas de cua- 
renta mil iglesias, capillas y oratorios. Otras muchas 
iglesias fueron convertidas en habitaciones particu- 
lares, en almacenes, en guaridas de agiotistas y de 
usureros, en establos, en teatros, en sitios de reunin- 
nes populares, donde los asesinos aprendian d no te- 
mer nada, bajo el flnjo de palabras de execrables ban- 
didos que se daban exclusivamente el nombre de pa- 
triolas. En esta grande agitación la bez de la socie- 
dad babia subido á la superficie.—Las campanas, las 
eruces, los cálices, los vasos sagrados, los Oornamen- 
tos sacerdotalos, la plata labrada perleneciente á las 
iglesias, todo fué destruido, hecho pedazos, y robado 
por los representantes del progreso revolucionario. 
Solo de la diócesis de Nevers, que por cierto no fué la 
mas maltratada, el apóstala Fouché envió á París 
muchas remesas, una de las cuales componia mil no- 
venta y un marcos de plata y oro, y olra consistente 
en diez y siete baules llenos de oro y plata robada á 
las iglesias. ¡Estas sacrilegas rapiñas eran recibidas 
por la Asamblea con los entusiastas gritos de ¿Piea la 
republizal ¡Tarecia que en estos hombres ocupaban 
el lugar de la razon y de los principios sociales los 
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mas salvajes apetitos (1)! —Pero en medio de tantos 


horrores, ¡cuóntos rasgos úe virtud glorificaron al 
Dios de los Mártires! Sacerdotes, religiosos, religio- 
sas, simples paisanos fueron la admiracion de los 
Ángeles por su valor, y obligaron á sus verdugos 
mismos á inclinarse ante ellos. Muchos de los sagra- 
dos ministros que se deslerraron voluntariamente ó 
fueron deportados, edificaron con sus virtudes las na- 
elones á las cuales la persecucion los habia conducí- 
do. ¡Admirable disposicion de la Proyidencial Mien- 
tras que la Francia, víctima de los sofistas y de los 
demagogos, rechazaba desu seno á los que la ha- 
bian salvudo, estos hacian la edificacion y admira- 


(1) Oigomos sdhre esto á un protestante ingles.—«Bajo el pun- 
«to de vista moral, apoderarse de la propiedad de los indivi- 
«duss ó de las corporaciones es violar los principios mas sagra— 
edos de la justicia. Una expoliación de esta naturaleza no dejará 
«de ser muy odiosa, aun cuando s9 prelenda que era necesaria 
«6 venlajosa ul Estado, porquo no hay necesidad alguna que 
«pueda legitimor la injusticia, ni ventajas para el Estado que 
«puedan compensar una violacion de la ló pública.» Precisa 
menble cuando se verificaba el robo de los bienes del clero. 
Walter Srott escribia estas palabras: « Todos las sofismes de 
«Mr. Thiers y de olros escritores de la misma escuela no podrán 
«aviuilar ni menos destruir la fuerza de la razon.» (W, Scott, Vi- 
de de Napoleon, cap. 1). 

—eserá, dice á su vez un publicista contermporáneo, será un 
«sofisima lam monstruoso como ridículo sostener, euando $8 
«querrá despojar al clero de sus riquezas, que él las había usur- 
«pato á la nacion. Las habia usuipade 4 los venados que pobla- 
«bin los bosques de que la Francía (en otro tiempo) estaba cu- 
abierto, es decir, que las habia hecho salir de la nada, del mis- 
«mo modo que hizo salir las almas de las tinieblas y la socio 
<dad del cáos. Cuando el jefe galo robó su manto de oro al Jú- 
«piter de Delfos, diciendo ¡que era demasiada frio para el in- 
€vierno y demasiado caliente pare el verano, no hacia mas qua 
«una chanza de conquistador; pero cuando los politicos de la 
«Constituyente se apoderaráu de los bienes de la Iglesia, re- 
«proebándola haberlos usurpado, dirán un absurdo y comete- 
trán la mayor ingratitud...» (Granter de Cassagnac, Historia de 
las causas de la revolucion, tom. |, pág. 244). 

Es muy uolabie que los acontecimientos de 1848 hayan can- 
durido á Mr. Thiers, despues de su justificacion del rono sucri- 
lego de que hablamos, ú defender los principios generales de 
la propiedad. Quisiéramos creer que esta honrosa enmienda €s 
BlMcara... 
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cion del mundo, y preparaban por medio de sus vir- 
tudes á muchos pueblos herejes al arrepentimiento y 
abandono de sus errores. «Pocas personas, dijo el mi- 
«nistro inglés Pitt en un discurso que pronunció ante 
«el Parlamento, olvidarán la piedad, la irreprensible 
«conducta, la prolongada y dolorasa paciencia de es- 
«tos hombres respetables. Arrojados de repente en 
«medio de un pueblo extranjero, distinto por su re-= 
«ligion, su idioma, sus costumbres, sus usos, se han 
«conciliado el respeto y la benevolencia de todo el 
«mundo por la uniformidad de una vida llena de pie- 
«dad, de decoro y de honestidad. 

Por último, imposible seria creer que todos estos 
piilajes y robos de Igtesias, de conventos, de bienes 
eclesiásticos, tan injustos en sí mismos, hayan apro- 
vechado á la Francia, y pagado , como se decia, las 
deudas del Estado. Estas deudas en 1789 apenas Jle- 
gaban á la cantidad de dos millones. ¡La revolu- 
cion, segun cuentas exactas, ha devorado solo en diez 
años, de 178941799, once mil seiscientos sesenta y um 
millones! sin contar el enorme déficit que ba dejado 
y la bancarota que hizo. ¿Qué ha sido, pues, de to-= 
dos estos bienes? Nadie puede decirlo: se han derra- 
mado como la sangre de las víctimas en los corrom- 
pidos lupanares de la demagogia. De estos tiempos y 
de estos hombres es bien permitido decir con el Pro- 
feta-Rey: Han amado la maldicion, y ha caido sobre 
ellos; no han querido la bendicion, y se ha alejado de 
ellos... Se han revestido de la maldicion como se viste 
am traje; ha entrado en ellos como un aqua penetran— 
te; como un aceite se ha esparramado por sus huesos, 

veguenos Un múmero considerable de franceses, siguiendo 
ne. los pasos del Conde de Artois, hermano segundo de 
172. Luis XVI, y de los principes de la casa de Condé, fue- 
ron á buscar en países extranjeros un asilo que la pa- 

tria les negaba. Resuellos á libertar la Francia de sus 
tiranos, con los cuales nunca la confundieron, habian 
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obtenido ya ventajas considerables en muehos en- 
cuentros, cuando los demagogos se aprovecharon de 
esta circunstancia para presipilar un crímeo decisi- 
vo. Un gran número de sacerdotes fueron arrestados 
y hacinados en diferentes cárceles de París, en con- 
vontos 6 seminarios transformados en prisiones , par— 
ticularmente en los Carmelitas de la calle de Vangi- 
rard, en el seminario de San Fermin y en la abadia 
de San (German de los Prados. Durante la noche 
del 1 “al 2 de setiembre de 1792 se pregonan en París 
los proyectos de los emigrados; ciérranse las puertas 
de la ciudad, sácanse los cañones, lócanse las corne- 
tas, se invita 4 todos los ciudadanos é salir al socorro 
de la Champaña invadida. Pero infames emisarios 
mezclados entre la multitud gritan al pueblo: « ¡Lor- 
«remos á los prisioneros , degellemos á los prisione- 
«ros; ellos son nuestros verdaderos enemigos | » Y el 
grito fatal de «¡Degollemos á los prisioneros!» se re- 
pite por todos los ámbitos de la ciudad. Ál mismo 
tiempo los asesinos se introducen furtivamente en los 
corredores y en los claustros dei conveuto del Cár- 
men, donde los eclesiásticos eran en mayor número: 
á una señal dada debian lanzarse sobre sus victimas, 
que hicieron levantar precipitadamente al despuntar 
el dia. y bajar al jardin. Apenas acababan de enlrar 
en él cuando las puertas se abren con estrépito, y una 
multitud desenfrenada, ávida de sangré, se precipita 
sobre ellos gritando: «¡El arzobispo de Arlés!... ¡el 
«arzobispo de Arlés!» Este santo Prelado dijo enton- 
ces á sus compañeros: « Demos gracias á Dios, seño- 
«res, porque nos llama á sellar con nuestra sangre la 
«Íé que profesamos, » Un sacerdote, en su nombro y 
en el de todos los detenidos, pide ser juzgado, y se le 
contesta con un pistoletazo que le hiere en una es- 
palda. El arzobispo es bárbaramente asesinado, y los 
demás prisioneros perseguidos hasta dentro la capi- 
lla. A la entrada de este jardin habia un emisario 
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con unos registros: hacia comparecer uno tras otro á 
los sacerdotes; les preguntaba si consentian en pres- 
tar el juramento á la Constitucion, y cuando se ne- 
gaban á ello les enviaba á un corredor, en donde los 
verdugos los mataban á sablazos ú á golpes con bar- 
ras de hierro. Á cada nueva inmolacion se oian los 
gritos y aullidos que daban estos canibalos en prue- 
ba de su alegría. Mientras esto sueedia lus sacerdotes 
oraban al pié del altar, aguardanilo que se les llama- 
se para ir á la muerte: 4 la primera señal marcha- 
ban á ella sin quejarse, sin manifestar cobardía ni 
debilidad alguna, y espiraban invocaudo el nombre 
del Señor. —Las mismas sangrinntas escenas se re- 
presentaron en la Abadía, en San Fermin y en la Con- 
serjería. Todavía se conserva una acta firmada por 
los magistrados revolucionarios, concebida en estos 
términos : «Se da órden al tesorero de París de pagar 
«á los cuatro dadores de la presente la cantidad de 
«diez libras 4 cada uno por la ejecucion de los sacer- 
«dotes en San Fermin...» Estos asesinatos lo mismo 
tuvieron lugar en Lyon, en Versalles en Reims, en 
Meaux; y el departamento de la Cóte-d'Or se distin- 
guió en estas feroces y sacrilegas carnicerías. 

La Asamblea nacional en 1791 cedió el puesto á la 
Asamblea legislativa, y esta el año siguiente fué 
reemplazada por la Convencion. Uno de los primeros 
actos de la nueva Cámara fué el de abolir el trono ó 
el poder real, proclamar la república, y concentrar 
en ella todos los poderes del Estado. Luis XYI habia 
desgraciadamente olvidado, segun la expresion de 
san Pablo, que Dios le dió la espada para castigar á 
los malos y proteger á4 los buenos. La corona bo era 
solamente un derecho; sino que este derecho impo- 
nia tambien deberes. Sitiado en su palacio de las Tu- 
llertas por un populacho amotinado (10 de agosto de 
1792), se presentó volantariamente en el s no de la 
Asamblea legislativa á fin de evitac la efusion de san- 
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gre : los súbditos revolucionarios correspondieron á 
esta noble confianza de su Príncipe encerrándole con 
su augusta lamilia en la prision del Temple. Débil 
hasta aquí, sin resolucion alguna en su conducta po- 
lítica, el Rey mártir va á transformarse en la escla- 
vitud en el mas grande y heróico de los hombres. 

La Convencion le hizo comparecer á su tribunal. as 
Luis se presentó ante sus jueces, mejor dicho, ante 17. 
sus verdugos; los confunde con la nobleza de sus res- 
puestas; pero no puede desconocer que va der-cho Á 
la muerte, y el dia de la Pascua de Navidad del año 
1792 escribe un testamento admirable, monumenlo 
de la le mas pura y de una generosidad sublime, En 
seguida, como se vió en una eserntara hallada entre 
sus papeles, ofreció su familia y su reino al gagrado 
Corazon de Jesús. ¡En este Corazon adorable bebia 
toda la fuerza que necesitaba para poder aguantar 
tan continusdos sufrimientos! El cáliz de amargura 
no estaba aun del todo apurado, puesto que bien 
pronto el infortanado Monarca oyó pronunciar á al- 
gunos mónstruas el decreto de su condenación, ¡acto 
verdaderamente vandálico y contrario á todas las le- 
yes existentes! Luis no perdió por esto su tranguili- 
dad de espíritu, y como la sentencia debia ejecutar- 
se al cabo de algunos dias, hizo llamar un confe- 
sor. Este lué el abad de Firmont, eclesiástico fic que 
punca consintió en prestar el juramento: confesó al 
Rey, lo dió la Comunion la mañana misma del dia de 
su muerte, y quiso acompañarle al cadalso. Luis su- 
bió á un carruaje, dice un historiador, y fué colocado 
entro dos gendarmes, que tenian órden de matarle á 
puñaladas si se hacia el menor movimienty en su fa- 
vor. Esta precaucion atroz fué inútil, y entre tentos 
millares de hombres, cuya mayor parte odiaban el 
parvicidio que iba á cometerse, no se halló uno solo 
que se alreviese, no digo á sacrificarse, pero ni aun 
á declararse en favor de su rey. Un estupor univer- 
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sal habie helado los espíritus y cerrado los corazOnes. 
Luis únicamente era el que se manilestaba tranqui- 
lo en medio de las pasiones encontradas que agitaban 
á los espectadores : recorrió todo el trayecto orando, 
y nada fué capaz de alterar á una alma que solo se 
acordaba de Dios. Llegado al lugar del suplicio (que 
era la plaza de Luis XY, donde las fuentes levanta- 
das por la usurpacion de 1830 manan, hace mas de 
veinte años, sin poder lavar la mancha de sangre...), 
la victima real descendió del carruaje, se quitó ella 
misma los vestidos, y se dejó cortar el cabello. Al 
mismo tiempo le cogieron las manos para atárselas. 
Luis no esperaba esta violencia, y su primer movi- 
miento fué el repeler á los verdugos. «Señor, ledijo el 
«abad de Firmont, esta humillacion es un rasgo mas 
«de semejanza entre Y. M. y el Dios que bien pronto 
«os dará su recompensa.» Entonces él mismo alargó 
y presentó sus manos, luego marchó con paso firme 
á donde se hallaba el instrumento de su suplicio, y 
enire tanto su confesor exclamaba con entusiasmo: 
«¡0h hijo de san Luis, volad al cielo!» Encuanto hu- 
bo subido sobre el cadalso se dirigió á la multitud, y 
dijo con voz firme y tranquila: «Franceses, muero 
«inocente de los crimenes que se me han imputado; 
«perdono á mis enemigos, y anhelo que mi muerte 
«aleje...» Á estas palabras un redoble de tambores 
apagó su voz, 3 le impidió continuar. Entonces pre- 
sentó su cabeza al filo de la guillotina, y encomen— 
dando su alma á Dios recibió el golpe mortal. Era el 
21 de enero de 1793: ¡dia eternamente nefasto para la 
Francial 

a Un escritor célebre ha dicho : «Euando un rey cas 

eeesos «victima de una revolucion, en el sitio que él ocupa- 

solución. ¿ba se abre un abismo sin fondo en el que se precipl- 
«ta todo cuanto la rodea.» Esto se vió bien despues 
de la muerle del Rey mártir, Los cadalsos no basta- 
ban para ejecutar á las victimas condenadas á muer- 
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te: el feroz Carrier, en Nantes, las ahogaba en el 
Loire por medio de barquilias armadas de válvulas 
que las hundian á centenares. Sumergió de un sola 
vez por este medio y en alta mar el número de mil 
quinientos entre hombres, mujeres y niños; hizo de- 
gollar á los liabitantes de veinte y dos consejos. José 
Lebon estableció en Arras un tribunal que, en algu- 
nos meses, bizo caer millares de cabezas. Por todas 
parter no se veian mas que ejecuciones y asesinatos. 
La pequeña ciudad de Bedouin, cerca de Avignon, 
fué destruida, y degollados todos sus moradores. La 
misma Reina, despues de un horrible cautiverio en el 
que se la prodigaron toda clase de ultrajes, fuo ase- 
sinada, lo mismo que el Rey, en 16 de octubre de 
1793, á nombre de los bandidos que diezmaban la 
Francia, mientras que su hijo y su hija, encerrados 
bajo cerrojos, se veian atormentados, á pesar de su 
tierna edad, con los mas crueles tratamientos. 

La ciudad de Lyon, habiendo querido resistir 4 los 
asesinos, fué sitiada, tomada por asalto, destruidos 
sus edificios, y sus habitantes diezmados, Las lavan- 
deras del Ródano se vieron obligadas á trasladar de 
sitio sus lavaderos por no manchar los lienzos y sus 
manos en estas aguas teñidas de sangre. Luego, pa- 
reciendo demasiado gravoso el transporte de los res- 
tos de los ajusticiados Ó asesinados, se colocó la gui- 
llotina sobre un puente, de manera que despues de 
la ejecucion los cuerpos eran inmediatamente arroja- 
dos en la corriente, doude los marineros y los pesca- 
dores encontraban incesantemente estos despojos hu- 
manos. Gracias á su asombrosa actividad, se habia 
llogado á decapitar cada dia en una sola ciudad de 
sesenta á ochenta presos. Con el fin de asesinar toda- 
vía con mas celeridad, se pensó en hacer las ejecu- 
ciones en masa, suprimiendo la formalidad inútil de 
un proceso, y se llevó á cabo. En cada pueblo del Lyo- 
nesado aun hoy dia se enseña el sitio donde tenian 
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lugar estas escenas de matanza, 4 las cuales sola- 
mente pusieron fin el cansancio de lus verdugos y el 
térlio de los soldados. En Tolon se reprodujeron en 
cierto modo hasta el punto de exterminar Ja pobla- 
cion entera. Por hileras de doscientos y mas los la- 
bitantes de esta ciudad infortunada eran couduridos 
anto el plomo y la metralla. Un dia que por rara ca- 
sualidad algunos se habian librado del fuego del ca- 
ñion mortilero, se les gritó: Los que no están muertos 
que se leranten; la república los perdona. Levantá- 
ronse, en efecto, é inmediatamente fueron degolia dos 
sobre los cadáveres de sus compañeros. —Sobre todo 
á quienes se persegula é inmolaba birbaramente era 
¿los sacerdotes y religiosos. Árrestados por todas 
partes, se los condueia de ciudad en ciudad, se les 
golpeaba, arrastraba, eran entregados á los insultos 
de un populacho desenfrenado, maltratados por sus 
conductores, encerrados en Infectos y horribles cala- 
bozos, privados de las cosas mas uecesarias, coule- 
nados á trabajos lo misio que los forzados, y cuando 
no eran guillotinados se les metia én buques dema- 
slado angostos ó poco capaces para contenerlos. Mas 
de setecientos fueron asi colocados en dos bareos de 
Eochetort, y parecieron en once meses las dos terce- 
ras partes.—La Francia formaba entonces dos cam- 
pos, el de los asesinos y el de las víctimas... Durante 
diez años, poco mas ó menos, la historia del reino 
eristianísimo está escrito con la punta de una espada 
teñida en sangre. Nunca gzmeracion algana habia 
presenciado un espectáculo tan lamentable. El furor 
se llevó hasta tal punto, que se vió á los curtidoros 
hacer vestidos de piel humana, y no hace muelo 
tiempo que aun en París se ha puesto en venla un 
volúmen procedente de esta época sangrienta, que 
estaba encuadernado en piel de dicha clase! ¡Aquí 
teneis, pues, la gran reforma prometida á la Europa 
por el filosofismo! ¡Esta es la renovacion del mundo, 
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anunciara por las saciedados secrotas, qua debia lle- 
varnos á la edad de oro! ¡Ió aquí las obras que los 
sanguinarios novidores saben oponer á las del Cris- 
tianismo!... Estos eternos declamalores contra el des- 
potismo de los reyes han hecho gozar desde su ad- 
venimiento, á nuestro glorioso país esta extraña li- 
berta] mediante la cual solo el erimen campeaba. 
Por lo demás, loscuatrocientos 6 quinientos móns- 
truos que ordenabau tantos horrores, hostilizándose 
mútiamente, se degollaban entre sí 4 fin de ocupar 
y sostenerse mas tiempo en el poder. Será un acto de 
eterno oprobio para la Francia el haber doblado ig- 
nominiosamente la cabeza al yugo de estos bárbaros. 
Hubo eon todo, una provincia que protostó, y esta fué 
la heróica Vendée ó Vendia. Incomolados y disgus- 
tados do ver tantas infamias y sacrilegios, estos ge- 
nerosos y católicos paisanos toman las armas en nom- 
hre de Dios y del jóven hijo de Luis XYI, agonizante 
en un calabozo. Se rebelan noblemente contra los 
facciosos é insurgentes traidores á las antiguas le- 
yes: quieren un rey que los gobierne, y no verdugos 
que los asesinen. La Convencion, amenazada por es- 
tos vardaderos patricios, tiembla al yer la dignidad 
humana levantarse tambien en las otras provincias, 
y presentarse á pedirla cuenta de sus crimenes. Reu- 
ne toas sus fuerzas, marcha contra los vendianos, 
manda no dar cuartel, y, á fin de aislar completa- 
mente 4 la heróica provincia que osa hacerle resis- 
tencia, deja en los caminos y carreteras, en los pue- 
blos, en las aldeas y en los lugares, algunos contena- 
ros de galeotes, presidarios y bandidos que toman el 
norabre de vendianos y chuanes, y mancillan estos 
nombres con los excesos que cometen. Esta medida, 
digna de semejantes hombres, les fué mas útil que 
todas los ejércitos. Estos seguian, sin embargo, ayan- 
zando contra los nuevos Macabeos. Arrojáronse sobre 
la presa que se les habia ofrecido; metiéronlo todo á 
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sangre y fuego; los pueblos, los lugares, los casti- 
llos, todo lo entregaron á las llamas; se asesinaba Á 
sablazos, se ahogaba, se hacia pedazos á hombres, 
mujeres, niños y ancianos, sin respetará nadie. Quin- 
ce mil mujeres, veinte y dos mil niños fueron de este 
modo asesinados, añadiendo muchos cientos de miles 
de hombres muertos eu el campo de batalla, en los ca- 
minos reales, en las haciendas y cortijos, y en los ca- 
dalsos(1).—A fin deque pueda apreciarse «debidamente 
el espíritu de esla gloriosa insurrección, citaremos 


(1) No podemos resistir al deseo de cilar las lineas signien— 
les, escritas por un autor de gran talenlo, á propósito de las 
guerras de la Vendée. — «Los años 1193 y 1794 vieron la Vendée 
«leyantarsa como un solo hombre, ¿Noes lady Pairfax, cuan 
«do los verdugos de Carlos primero de inglaterra pretendian ha- 
«eerá fodo un pueblo solidario de su crimen, noes ellaquien desde 
«lo alto de la tribuna les arrejó un mentis á le cara? ¡Los regici= 
«das Iranceses quisieran lemlien asociar toda la Fransia al asesi- 
«nato de su Rey, las la Vendée protesta | Nombrar á los La Ro- 
«<rhejaviueleín, ¿ los Lescure, 4 los Cathelineau, á los Bon- 
«chanips y á sus companeros es renovar la memoria de los mila- 
«gros obrados por el valor y la Religion. Decidme : ¿los Macabeos 
«eran por ventura mas grandes? [ Cuánta magnenimidad en los 
«acontecimientos | (Qué estoicismo en los iufortunios! ¡ Cuánta 
«nobleza de alma €n los paisanos y cuánta sencillez en fos nobles! 
«Tres ejércitos republicanos vencidos, veho bataifas, millares de 
ccombates parcioles en los que los labradores triuntau armados de 
«hores y guadoñas y con los rañones tomados al enomigo: (ha 
«aquí la Vendée] Obligada á pasar el Loire, retrocediendo de- 
<lante de los enemigos diez veces mas nunierosos que ella, diez- 
«mida por las enfermedades, detenida por el mar, vuelve á sus 
chogares. coge en Dulsu última palma para dar sombra á su se- 
«pulero, y muere. El suelo que habita se ronvierte en un desier- 
«to. Jue uo se nos vuelva á hablar de las invasiones de los bárba- 
eros; porque la Convencion hace prisioneros á sus enemigos sobre 
«el campo de batallo para desde alli llevarlos al cadalso. En Save- 
«nay se fusila durante ocho días seguidos; las gabarras republicanas 
cen ua solo mes abrenen Nentes sus válvulss para sumergir y 
«abogar á tres mil veudianos. De este modo es sono 85 correspon- 
«de al perdoa de Banchamps. Suéltanse jaurias de perros contra 
3103 desgraciados que lan ido á buscar un refugio en los basques. 
<] Qué mas! Déjanse en estas provincias presidarios y goleutea, 
«con órden de entregarse é tedos los excesos apropiándose el 
«nombre de vendianos y chuanes , que así se quiere maneillar.— 
¿Un siglo cobarde é infamemente incrédulo amará fanáticos á los 
eveadianos, lo sabemos; polfjue le lengna tiene estas palabras pa- 
«ra manchar todo le que es grande... | Que se orgullezcan, pues. 108 
“habitantes de la Voudée de estos titulos ds fanáticos y bacdidos; 
esublimes bandidos en verdad, puestos en el edicto del uteis- 
emo! lan tomado ciudades, conquistado ochociontas leguas de 
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dos hechos. Un desgraciado del bajo Poitou se batió 
largo tiempo contra los soldados de la república; ha- 
bia recibido ya veinte y dos sablazos, cuando le gri- 
taron: <¡Ríndete!» mas él respondió: «¡Devolvedme 
«mi Dios!» En este rasgo único tenemos la historia 
del duelo encarnizado que duró muchos años: la re- 
pública blandiendo su seble sobre la Vendée, y gri- 
tándolo: «¡Ríndete!» la religiosa Vendée defendién- 
dose con energía y hasta exhalar el último suspiro, 
respondiendo : «¡ Vuélveme mi Dios!» Este diálogo es 
el resúmen mas patético de siete años de guerra, de 
doscientas pérdidas y recobros de ciudades, de sete- 
cientos combates parciales, de diez y siete batallas 
campales, en fin, de todos estos hechos memorables 


«territorio; su heróica suelo ha deyorado á los invasores: han 
«tenido en jaque á esta república terror de la Europa; cuando 
«ella exterminaba, cuando traspasaba á los niños con la punta de 
«sus bayonetas, ellos perdonaban; van á imponerlo una capitula- 
«cion vergonzosa, y no tienen pan, niarmas, ni disciplina... La 
«Vendée ha luchado contra la revolucion y defendido $us altares 
«y su Rey.» (Jos.d' Avenel, Disc, sobre la Historia de la Iglesia, 
tom. 1£, pág. 356.) 

«He consultado detenidamente los libros de los griegos y de los 
«romenos, dice á su yez €. Nodier, el mejor crflica de nuestra 
«época, he leido la vida de tontos conquistadores, ta crónica de 
«tantos imperios como ban fijado sucesivamente las miradas y la 
«admiracion del mundo; y nada he encontrado fan digno de con- 
«sideracion y respeto como la lucha de estos paisanos belicosos 
«contra el fanatismo revolucionarios del siglo XVII, arroida 
«sobre ellos con sus cañones. Sus teas incendiarias y su guilloti- 
«na. Estaes, sí no me engaño, la mas grande, mepriios é impo- 
«nente de todas las historias...» [La Presse, 14 julio 1842) 

El general Foy, sin embargo de ser revolucionario, na escrito: 
«La guerra de la Vendée ha revestido de un esplendor incompa- 
erable algunas páginas de nuestra hisloria. No se ha visto jamás 
<en parte alguna tan noble valentía y semejante unanimidad de 
«sacrificio.» (Mistoria de la guerra de España.) 

Hemos insistido sobre este punto histórico, pero consuela un 
momento al lector cristiano de Jas iufamias y horroros cuyo cua= 
dro, ¡ayi bien incompleto, nos hemos visto precisadoó á desarro 
llar ante sus ojos. El honor de puestra nación demanda que tan- 
tas manchas sean limpiadas con alguna ensa... ¡Este cosa es la 
Vendée ! y 

Apenas puede ereerse que un escritor francés, que £e titula his-- 
lortador. dera tenido recientemente el triste valor de hacer el 
blauco de sus calamnias á esta noble y santa figura de la Vendée, 
cuado das pasiones de este género debieran estar apagadas, Ú 

or verguerza ocultarse. Es verdad que esle escritor se llama 

r. Michelet... 
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y brillantes que igualan á los mas grandes hechos de 
armas de la antigúedad.—El segundo suceso es el 
manifiesto de los generales vendianos, fechado en 
Fomienay el 27 de mayo de 1793.—«Nos acusais, se 
«lee en él, de trastornar nuestra patria por medio de 
«ta rebelion; vosotros sois quienes, minando á la vez 
«tados los principios religiosos y políticos, habeis 
« proclamado los primeros que la insurreccion es el 
«mas sagrado de todos los deberes; y segun este prin- 
«cipio, que nos justificaria si la mas justa causa tu- 
«viera necesidad de ser justificada, vosotros habeis 
«colocada el ateismo en el lugar de la Religion, la 
«anarquía en el de las leyes, á hombres que son nues- 
«tros tiranos en el de un Rey que fué nuestro padre. 
«¡Nos reprochais el fanatismo de la Religion, vosotros 
«que el fanatismo de una pretendida libertad ha con- 
«ducido al último de los crimenes, vosotros que este 
«mismo fanatismo os incita todos los dias á hacer 
«correr arroyos de sangre en nuestra comun pa= 
Lria!...» 

Los individuos de la Convencion contestaron á este 
manifiesto con nuevos crímenes. Su general Wester- 
mann escribia al Comité de salud pública, despues 
de la batalla de Savenay, lo siguiente : —«Ciudadanos 
«republicanos, ya no hay Vendée. Ha muerto bajo los 
«golpes de nuestro sable libre, con sus mujeres y sus 
«niños. Siguiendo las órdenes que me habeis dado, 
«he aplastado d los niños á los piés de los caballos, y 
adegollado á las mvujeres, quienes (al menos por lo 
«que hace á estas) no pariran ya mas bandidos. No 
«debo reprocharme haber hecho un solo prisionero. 
«¡Todo lo he exterminado! Los caminos están sem- 
<brados de cadáveres; hay tantos, que en muchos 
.<parajes se ven amontonados en forma de pirámide. 
«En Savenay se sigue fusilando sin cesar..... No nos 
dtomamos el trabajo de hacer prisioneros, porque se- 
«ria necesario darles el pan de la libertad, y la pie- 
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«dad no es revolucionaria !...» ¡Y estas atroces misi= 
vas eran acogidas en París con bravos y aplausos ; el 
Gobierno de entonces las manifestaba todo su reco- 
nocimiento, y las adoptaba como la expresion de su 
patriotismo! 

Á estos detalies de horrorosas erueldades, la his- 
toria añado otros mas horribles todavía, que no sola- 
mente son de pública notariedad, sino que han sido 
justificados por actas judiciales. La mayor parte de 
los miembros del Comité militar, en Vendée, encar- 
garon á un curtidor de Ponts-de-Cé pantalones de 
piel humana. Los generales Beysser y Monlin el jó- 
ven fueron los primeros que hicieron de ellos un abo- 
ruinable trofeo. Estos hechos, apenas ereibles, se ha- 
llan jostificados en todas las deposicinnes ¡jurídicas 
de estos desgraciados tiempos. La revolucion se vol- 
vió loca de sangre y de crímenes. Esta horrenda ma- 
níaca, no solamente emprendió el despoblar la Ven- 
dée, sino que quiso hacer desaparecer tambien los 
animales y los frutos de la tierra, lo mismo que á los 
habitantes. Doce columnas infernales (así es como las 
ha llamado la execracion pública) la recorrieron en 
todas direcciones á las órdenes del general en jefe 
Turreau, para extinguir en ella, tanto los últimos 
vestigios de cultivo, como los últimos restos de po- 
blacion. Se habia dado la órden, bajo pena de muer- 
te, de destruirlo y anonadario todo, de hacer desapa- 
recer la Vendée de la superficie de la tierra, Una hor- 
rible carestía, cuyos efectos se dejaban sentir en el 
campo republicano, reinaba en este año: | qué impor- 
tal los soldados debian entregar á las llamas los tri- 
gos de los graneros, los animales de los establos, sin 
saber como vivirian al dia siguiente. Era esto lo mis- 
mo que una rabia inexplicable $ inextinguible, que 
por sus propios excesos se exaltaba en vez de apla- 
estso. Documentos incontestables, y que nunca han 
sido negados, atestiguan que la república, despuss 
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de haber asesinado á los realistas, concluyó por ma- 
tar hasta á los revolucionarios cuyo crimen consistia 
en haber nacido en la Vendée. — «05 escribimos ]le- 
«nos de desesperacion, decian los ciudadanos Car- 
«penty y Morel, comisarios municipales de las co- 
«lumnas infernales, en una carta dirigida 4 la Con- 
«vencion el 24 de marzo de 1794; pero es urgente que 
«todo esto cese. Turreau pretende tener órdenes de 
«aniquilarlo todo, patriotas y bandidos ; todo lo con- 
«funde en la misma proseripeion. En Montournais, 
«en los Epesses y en otros muchos lugares, Ámey, 
«general de brigada, hace encender los hornos, y 
«cuendo están bien calentados, manda arrojar en ellos 
«á las mujeres y á los niños. Le hemos hecho, sobre 
«este asunto, la conveniente representacion, y nos 
«ha contestado que así era como queria la república 
«hacer cocer su pan. Al principio han sido condena- 
«das á esta clase de muerte las mujeres ledronas, y 
«nada bemos dicho; mas los gritos y lamentos de es- 
«tas miserables han divertido tanto á los soldados y 
«á Turrean, que han querido continuar estos alegres 
«pasatiempos. Feltándoles ya las hembras de los rea- 
«listas, se dirigen á las esposas de los verdaderos pa- 
«triotas. Ha legado á nuestra noticia que veinte y 
«tres de ellas han sufrido este horrible suplicio, y se 
«culpa consistia Únicamente en haber, como nosotros, 
«adorado la nacion. La viuda Pacaud, cuyo marido 
«fue muerto por los bandidos en Chatillon cuando se 
«dió la última batalla, ha sido arrojada con sus cua- 
«tro hijos pequeños en un horno. Hemos querido, en 
«vista de este atentado, interponer nuestra autoridad 
«y los soldados nos han amenazado con hacernos su- 
«frir la misma pena...» . 
¿Se ha visto nada semejante entre los caribes? (1). 


(1) Antiguos habitantes de los Antillas exlremadamente fere- 
Ces. [El Traductor]. 
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Pareceria en verdad que la revolucion habia querido 
en el espacio de ocho años reunir todos los horrores 
cometidos desde el principio del mundo, para rendir 
con ellos homenaje á su autor, el filosofismo. ¡Ho- 
menaje, por cierto, bien digno del uno de la otral 
Robespierre, el rey de la época, decia que todos los 
que pasaban de la edad de veinte años en el momen- 
to que él subió al poder, debian morir sin excepcion, 
porque siempre echarian de menos los tiempos anti- 
guos. Por lo demás, añadirémos como último hecho, 
que ha sido imposible, aun á la revolucion, citar un 
jefe 6 voluntario realista que se haya enriquecido en 
el despilfarro de todas las fortunas, del que ha dado 
ella la señal y el ejemplo. La historia de la causa 
vendiana se lee, digámosto así, palabra por palabra 
en la sagrada Escritura, en los capitulos 1 y II del li- 
bro de los Macabeos. Allí es donde debe buscársela. 
Nada quedaba ya por hacer contra los hombres; 
pera la medida de los atentados no estaba colmada 
todavía mientras que permanecia en pié un altar con- 
sagrado al Dios de toda justicia y de toda santidad. 
La Convencion abolió, pues, por un decreto solemne 
la religion eristiana, y proclamó el culto de la Razon. 
En Nuestra señora de París se celebró la primera 
fiesta de esta funesta divinidad. Una vil cómica, sen- 
tada en el tabernáculo, recibió el incienzo de la mul- 
titud, y se hizo llamar la reina de los dioses (10 de 
noviembre de 1793). Una parte de la Francia imitó 
el ejemplo de la capital: fiestas impuras reemplazaron 
á nuestras santas solemnidades, y sacrílegos home- 
najes se rindieron á la perversidad. Viérouse rensva- 
das todas las abominaciones del paganismo; los or- 
namentos sagrados, arrastrados con irrision y escar- 
mio por las calles, sirvieron de juguete al populacho; 
las ostátuas y las imágenos de los santos fueron mu- 
tiladas: la cruces derribodas y demolidas ó enaje- 
nadas las casas de beneficencia y de caridad eristia- 
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na. Durante este tiempo, Robespierre y sus cómplices 
acabaron de jnmolar lo único que quedaba en su po- 
Jer de la familia augusta de nuestros reyes. La prin- 
zesa isabel, hermana de Luis XVI, fué condenada é 
nuerte el día 10 de mayo de 1794. Compañera y con- 
suelo de su hermano, y de la Reina, era pues, la luer- 
za mezclada de dulzura que sabia sostener el valor 
sn medio de tantas pruebas capaces de abatir la vir- 
tud mas firme. Subió al cadalso con serenidad y re- 
signacion; no profirió una sola queja, y parecia estar 
mas bien alegre de ir 4 gozar en otra vida de la com- 
pañía de los que tanto habia amado en esta. La Rei- 
na, conforme hemos dicho mas arriba, la precedió 
para recibir el golpe fatal de la cuchilla de los asesi- 
nos, y 5e mostró lan grande, tan cristiana como su 
esposo, y tan digna como él de ganar la palma del 
martirio (16 de octubre de 1793). Su hijo, de edad de 
diez años, fué proclamado rey por los principes fran=- 

sula en £eses y por la Vendée, con el nombre de Luis XVII 

17814785 El jóven Monarca solo pudo ceñir la corona de espi- 
nas tejida por sus verdugos; porque falleció en el 
calabozo del Temple el dia 8 de Junio de 1795.—La 
muerle de Robespierre devolvió alguna calma á la 
Francia diezmada (27 de julio de 1794); pero esta cal- 
ma estaba bien distante de ser la paz, porque la par- 
secución continuó, aunque con menos violencia é in- 
tensidad. Debia, por fin, terminar en un atentado 
eontra la persona sagrada del Jefe de la Iglesia. La 
impiedad creia no haber hecho nada mientras que- 
dase en pié la Silla de San pedro en medio del incen- 
dio y conflagracion de la Europa: queria destruir es- 
te signo de reunion y de esperanza. 
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Pontificado de Pio VI. 
(1775-1799) 


e E Alo ¡ 
muchos Estados de la cristiandad, Su vida fué tem- 691190. 


pestuosa; mas las dificultades en que se encontró so= 
lo sirvieron para hacer resplandecer su virtud. Jo- 
sé II, que en 1765 sucedió 4 María Teresa en el trono 
imperial, habia bebido en las obras de los pretendi- 
dos filósofos una extremada desconfianza héácia todo 
lo concerniente á la Religion yá sus ministros, y 
desde los primeros dias de su reinado resolvió operar 
sobre este asunto algunas reformas que él miraba co- 
mo necesarias, y que en realidad debian causar poco 
á poco la ruina de la fé en todos los países sometidos 
á su dominacion. Á las escuelas cristianas mandó 
sustituir escuelas normales; no contento con haber 
prohibido la admision de novicias en los conventos 
de monjas, suprimió por completo todos los que no 
se ocupaban de la educacion de los niños; en lugar 
de las antiguas cátedras de teología hizo establecer 
seminarios generales independiente de los obispos 
y fueron nombrados, por medio de una comision es- 
pecial, profesores infectados de todos los nuevos er- 
rores. Otros dos edictos dieron un golpe violento á la 
autoridad del Papa: en el uno sujetaba á formas mo- 
lestas la admision de breves, bulas y otros escritos de 
la corte de Romna en sus Estados; en el otro se spro- 
piaba, quitándolo 4da Santa Sede, el nombramiento 
de obispos y abades. Al:imado Pio VE del peligro que 
corria esta Iglesia desolada, principalmente desde la 
demanda que el Emperador acababa de hacer á los 
obispos de que confirmasen la doctrina que los decla- 
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raba independientes del Papa, pudiendo dispensarse 
de las leyes generales de la Iglesia, dirigió muchos 
breves á los pastores y al Principe conjurándoles que 
no rompiesen la unidad. Su voz no fué escuchada. En 
vista de esto se trasladó en persona á Alemania, don- 
de fué recibido con todos los honores debididos ¿su al- 
ta dignidad, pero nada ó eási nada pudo obtener del 
mal aconsejado y extraviado, Emperador; la única 
<osa que dió algun consuelo á su corazon lastimado 
fué el amor y respeto que le manifestaron todas las 
poblaciones, saliendo los habitantes á su encuentro y 
arrodillándose á su paso. Apenas acababa de regre- 
sar á Roma cuando nuevas manifestaciones señalaron 
la mala voluntad de José IL. Pero este Príncipe reco- 
noció afortunadamente sus extravios, y antes de mo- 
tir revocó todas sus ordenanzas y edictos en asuntos 
eclesiásticos. Le alumbrarian sin duda los principios 
de la revolucion que empezaba á rugir. 

Sugesos En Toscana el archiduque Leopoldo, hermano de 

Tospana, José Il, que la gobernaba, se habia mezclado tambien 
en los asuntos de la Iglesia. Seguia ciegamente los 
consejos de Escipion Ricci, obispo de Pistoya, prela- 
do audaz y quisquilloso, que se metió en la cabeza el 
querer introducir en Italia los errores del jansenis- 
mo. Á instancias suyas viéronseo aparecer muchas 
circulares en las que el Príncipe, entrando on los 
plas psqueños detalles, enviaba catecismos á los obis- 
pos, les indicaba los libros que debian poner en ma- 
nos de los fieles, abolía las cofradías, disminuia las 
procesiones, arreglaba el culto divino y las ceremo- 
nias, nada omitia, en fin, que pudiese debilitar la 
pompa y la majestad. Ricci hacia, al mismo tiempo, 
traducir en italiano las obras francesas que los janse- 
nistas; estableció tambien una imprenta en Pistoya 
destinada á este uso, suprimió de su propia autoridad 
las estaciones del Calvario, la fiesta del santísimo 
Corazon de Jesús, la confesion auricular, é intrudu- 
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jo, yendo en esto mas léjos que los jansenistas fran- 
ceses, la lengua vulgor en la celebracion de los ofi- 
cios. Pio Vi, el mas moderado de los Pontífices, no 
pudo ver sin un dolor profundo tan excesivo escán- 
dalo; por lo que escribió 4 Ricci, quien contestó 4 su 
carta con otras innovaciones tan desdichadas como 
las anteriores. Ricci tuvo el atrevimiento de reunir 
una especie de sínodo, á fia de dar á sus actos un co- 
lorido canónico que pudiese imponer á todos. Mas al 
fin todo esto tuvo un límite, porque obligado Ricci 4 
hacer dimision de su silla, Mevóse consigo el disgus- 
to de haber trabajado en vano contra la Santa Sedo, 
siempre vencedora de sus enemigos. Mas tarde volvió 
á mejores sentimientos, y fué reconciliado con la fgle- 
sia por Pio VII en 1805. 
El piadoso Pontífice, e medio de tantas amargu-S, Ligorio 
! o b + 1006-1787 

ras, recibió los consuelos de la divina Providencia, 
El rey de Suecia, Gustavo TIL, dió 4 sus súbditos ca- 
tólicos la libertad de edificar iglesias en sus Estados, 
y ejercer en ellas sus cultos; él mismo fué á Roma á 
rendir homenaje de este decreto al Papa, quien lere- 
cibió con el mas tierno afecto. Esta era tambien la 
época en que las virtudes de san Ligorio brillaban 
con el mas vivo resplandor, siendo obispo de Santa 
Águeda de los Godos, en el reino de Nápoles, y fun- 
dador de la Congregacion del santísimo Redentor, 
destinada á proveer de predicadores para ¡ostruic á 
las gentes del campo. Pocos Santos han llevado sobre 
la tierra una vida mas perfecta. Habia hecho voto de 
nunca perder un mínuto de su tiempo, y so mostró 
fiel á su cumplimiento en todas las circunstancias. 
Las obras que ha compuesto justilican y patentizan 
cuán viva era su [$ hácia el santísimo Sacramento; 
le visitaba muchas veces durante el dia y tambien de 
noche, y, hasta en su extrema vejez, pasaba delante 
de él ocho horas diarias, arrodillado todo el tiempo 
que podia. Cada viernes redoblaba sus mortificaciones 
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y penitencias en honor y gloría de la cruz de Jesu- 
cristo, hácia la enal tenia una devyocion especial, y 
todos los dias hacia el Via-crucis. Fué tambien un 
siervo devoto de la Madre de Dios; jamás dejó pasar 
un dia sin rezar el Rosario; ayunaba rigurosamente 
todos los sábados y ponia gran cuidado, donde quie- 
ra que se hallase, en no omitir jamás la recitacion del 
Angelus. Conservó la inocencia bautismal hasta el 
último suspiro, y con todo sorprende verdaderamen- 
te la relacion de sus austeridades y continuas morti- 
ficaciones. Fué á recibir, en fin, ta enrona de los San- 
tos el dia 1.* de agosto de 1787, contando la edad de 
noventa y un años. Eran en extremo necesurias tales 
virtudes para reparar el honor de Dios ultrajado por 
tadas partes. La impiedad no guardaba ya medida ni 
consideracion alguna, y Pio VI pudo prever bien pron- 
to cuántas nuevas tempestades iban 4 embestir la na- 
ve de la Iglesia. 
camire- La Francia, entregada todavía 4 los liorrores da la 
me $L anarquía, y presa de un nuevo Gobierno que, con el 
18. nombre de Directorio (1795) no cerraba ninguna de 
sus heridas, habia alcanzado muchas victorias ¡m- 
portantes en ltalia. Habiendo sido sometida una gran 
parte de la Peninsula por sus generales, el Directo 
rio se dió prisa en cambiar su Gobierno, deshonrar 
en ella la Religion, y extender en todas las provin- 
cias conquistadas sus principios asoladores y de des- 
trucción: no podia esperarse otra cosa de hombres 
corrompidos y sin coneiencia. Roma, mas que nin- 
guna otra plaza de esas comarcas, excitala sus de- 
seos ambiciosos ; les parecia glorioso y enteramente 
del gusto de sus intenciones arrojar al Papa de sus 
Estados, encerrarle en los calabozos donde tantas víc- 
timas habian gemido ya, y aniquilar en su persona 
el poder apostólico. ¿Qué se hicieron entonees las 
promesas de inmoralidad dadas por Jesucristo 4 la 
Iglesia? ¿El Evangelio ¡ba á recibir un solemne men- 
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tís? Las armas de la ropública marchan, pues, sobre 
Roma, precedidas de manifiestos y proclamas que 
llenaban de ultrajes y calumnias al Gobierno ponti- 
ficio, tomando por pretexto, como hicieron en Fran- 
cia, algunos abusos administrativos á fin de estimu- 
lar á los pueblos á derribar todo lo existente. Lo mis- 
mo hiciera un insensato que, por ver un vidrio roto, 
arruinase su casa hasta los cimientos. Pio YI, lorrori- 
zado de estas demostraciones, trató con el Directorio 
por mediacion del embajador de España, y se lirmó 
una tregua que no tardó en romperse. El ejército 
francés, conducido por el general Bonaparte, penetró 
de nuevo en los Estados del Papa, avanzó hácia Ro- 
ma, despues de haber despojado el rico y venerable 
santuario de Nuestra Señora de Loreto, donde se con= 
serva la casa de la santísima Virgen en Nazaret, cuan- 
do el General, habiendo entendido que los austriacos 
se aproximaban, entabló una negociacion que tuvo 
por resultado someter la corte romana á los mas c0s- 
tosos sacrificios pecuniarios, y á la rendición de las 
plazas de los Estados pontificios. Con todo, algunos 
franceses se encargaron y buscaron ocasion de sem- 
brar revueltas en Roma, sea que fuesen enviados por 
el Directorio, sea que de antemano estuviesen segu- 
ros de su proteccion. En un tumulto que excitaroa en 
esta ciudad nno de ellos fué muerto por las tropas del 
Papa. Vióse entonces á los mismos hombres que en 
Francia degollaron 4 mujeres y niños sin formacion 
de causa, que pasearon por todas partes el cadalso, 
y enrojecieron las plazas y las calles con la sangre 
de sus compatriotas, alterarse por la muerte de un 
incitador oscuro, culpable de atentado contra la tran- 
quilidad de un Estado aliado, gritar desaforadamen- 
te invocando la mora) y el respeto de las leyes. Unien- 
do, pues, la ltipocresia á sus dem's erimenes, el Di- 
rectorio decreta que Roma será conquistada para ven- 
gar la muerte de Duphot, calificada enfáticamente de 


604 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo XVII. 


asesinato. La expedicion no era dificil : los republi- 
canos entran en Roma, agotada por las contribucio- 
nes, sin necesidad de sacar la espada. Quince dias 
despues Pio YI era conducido al cautiverio. Gran nú- 
mero de cardenales y de obispos sufrieron igual suer- 
te, y un Gobierno militar, que acabó de aniquilar al 
pueblo con nuevas contribaciones, reemplazó la ad- 
ministración pacífica del Soberano Pontífice. Los ex- 
cesos que se cometieron fueron tan grandes, que 8x- 
citaron la indignación de un hombre poco sospecho- 
so por cierto, pues era el republicano Pablo Luis 
Courier, oficial entonees del arma de artillería de 
ejército mismo que en Roma se entregaba á tales brl- 
bonadas y vejaciones. Con este motivo eseribia á uno 
de sus amigos: 

«Decid á los que quieran ver Roma que se dén pri- 
«sa; porque todos los dias el hierro del soldado y la 
«uña de los agentes franceses rajan y destruyen sus 
«bellezas admirables, y la desnudan de sus natura- 
«les adornos!..... No encuentro expresiones bastante 
«tristes para pintaros el estado de ruina, miseria y 
«oprobio en que ha caido esta pobre Roma que habeis 
«visto tan floreciente y magnifica, y de la cual ahora 
«so destruyen hasta las ruinas. Vos sabeis que en 
«otro tiempo venian á verla de todos los países del 
«mundo. ¡Cuántos extranjeros que habian venido pa- 
«ra pasar en ella solo ua invierno se establecieron en 
«la misma para siempre! Actualmente los únicos que 
«quedan son los que no han podido huir, ó los que, 
«con el puñal en la mano, buscan todavía en los an- 
«drajos de un puzblo que se muere de hambre algu- 
«na prenda escapada 4 tantas rapiñas y violentas 
«exacciones,.. Los monumentos de Roma no son mas 
« respetados ni mejor tratados que el pueblo.,. Todo 
«cuanto habia en los Cartujos, en la quinta Albani, 
» enel palacio Farnesio, en casa Honesti, en el musso 
4 Clementino, en el Capitolio, ha sido quitado, roba- 
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«do, perdido ó vendido. Unos soldados que penetra 
«ron en la biblioteca del Vaticano destruyeron, entre 
«otras cosas raras y admirables, el famoso Terencio 
«de Bembo ( manuscrito de los mas estimados), por 
«tener algunos dorados que le servian de adorno...» 
Es un testigo ocular quien habla de este modo, y un 
hombre que se hizo partidario de la revolucion... 
Añadamos que poco antes se habian arrancado al G0- 
bierno romano veinte y dos millones de contribucio- 
nes forzosas por un falso armisticio. Levantóse á la 
entrada del puente San Ángelo una estátua de la li- 
bertad, que tenia bajo suá piés la tiara y los demás 
simbolos de la Religion. Las armas pontificias fucron 
pintadas por irrision en el telon de un teatro; los va- 
sos sagrados, arrebatados de los altares, sirvieron en 
las ¡infames orgías celebradas en honor de la nueva 
república. El mismo Pio Vi es sacado de su capital. 
Metido en un mal carruage, atraviesa la ciudad de 
Roma en una noche espantosa, durante una horroro- 
sa tempestad mezclada de iruenos y relámpagos, y 
llega á la puerta llamada Angélica, dondo le espera- 
ban dos comisarios franceses: Decláranle, en nombre 
de la improvisada república romana, que tienen en- 
cargo de custodiar su persona bajo su mas estrecha 
responsabilidad; y sin darle explicacion alguna so- 
bre el objeto y el término de su viaje, ordenan al con- 
ductor que tome el camino de Viterbo. Desde allí pa- 
saron á Siena, donde el Papa permaneció tres 18385, 
vigilado por sus guardianes de dia y denoche, y ame- 
nazado sin cesar de ser deportado á la isla de Cerde- 
ña; en fin, se decidian 4 llevarle á ella cuando nu- 
merosas fragatas ¡ioglesas, habian venido á eruzar 
las costas de la Toscana, se temió que se presentaban 
para que se les entregase +] augusto prisionero. El 
dia 27 de marzo de 1799 fué sacado de Florencia. Des- 
de esta fecha hasta su llegada 4 Valence, en Francia, 
se le ve durante cualro meses errante de país en país 
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tranquear montañas, habitar en lugares y aldeas, 
presa de trabajos y fatigas superiores á las fuerzas 
de un anciano mas que octogenario. Pero el Señor 
habia decretado que esta vieja tierra católica, de la 
que el Directorio parecia esforzarse por exterminar 
la Religion seria honrada con la presencia del Vica- 
rio de Jesucristo. Mientras se hallaba en el Piamonte 
llegó una órden para que sele condujese á Francia, 
y le llevaron á Grenoble, donde permaneció pocos 
dias, pasaudo de este punto á Valence, término de 
sus sufrimientos.—Nada hay cormparable 4 las duras 
y continuadas pruebas por las cuales el Santo Padre 
tuyo que pasar durante tan largo y penoso viaje: en- 
fermo, desfallecido y sin fuerzas cada vez que subia 
al carruaje tenian que llevarle en brazos, y las sacu- 
didas que le causaba este transporte eran para él un 
doloroso suplicio que ss renovaba muchas veces al 
dia; parecia que de intento ss le buscaban los mas 
miserables albergues Ó posadas, donde nada hallaba 
de lo que reclamaba su aflictivo estado; y las priva- 
ciones de toda suerte que experimentó agravaron aun 
mas sus padecimientos. Ni aun de noches podia lograr 
descanso porque los soldados que guardaban su 
puerta andaban por los corredores haciendo mucho 
ruido hiciéronie atravesar los Alpes en mitad de un 
invierno muy riguroso, y vióse muchas veces próxi- 
mo á espirar de cansancio, dolor y frio. A pesar de 
tantos infortunios experimentaba el santo anciano un 
gran consuelo. De todas partes acudian las poblacio- 
nes á su encuentro en mitad del camino para recibir 
su bendicion: era esto un grito de indignacion ma- 
nifestado contra los autores de tanta barbarie; una 
protesta de amor'y rospeto hícia el Padre comun de 
los fieles. El mismo Pio VI se asombraba de ver esta 
fé, que no esperaba hallar en una tierra sometida á 
tan duras pruebas y á tantas persecuciones. El obje- 
to del Directorio, al llevar de ciudad en ciudad de un 
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modo tan ¡adigno al infortanado Pontífico, era sin de- 
da el de envilecor la Religion en la persona de su Jete; 
y jamás pareció tan grando y tan respetable Pio YL 
Hubiérase dicho que los tiranos le habian hecho ve- 
nir á Francia tan solo para reantimar Con su presen- 
cia algunos sentimientos de una piedad que empeza- 
ba á extinguirse. Este viaje (ué una sucesion no in- 
terrumpida de triuntos para la Religion, y tal fué 
tambien, podemos ereerlo, el secreto designto de la 
Providencia, siempre admirable en los medios de que 
se vale.. Tantas incomodidades y fatigas, tanims En- 
quietudes, contrariedades y disgustos de toda cspa- 
cie aniguilaron completamente las pocas fuerzas de 
Pio VI. y espiró bendiciendo á sus enemigos el dia 19 
de agosto de 1799 La revolucion pudo contar con 
una nueva víctima de mas, y la Iglesia un mártir. 


Tal fué, pues, esta revolucion francesa (1), que sus La, que 
fué la re 
volución. 


(1) Se dice con bastante frecuencia que la revolucion produjo 
en Francia un bien real. Esta apreciacion repugna soberanamente 
á la verdad. Este bien que se hace constar, es decir, la igualdad 
ante la ley, la repartición igual de las cargas y derechos entre to- 
dos los ciudadanos, la admision del mérito á todo empleo, la re- 
enlaridad asegurada en la administracion general, todo esto na ha 
salído de la anarquía y de la impiedad mas espantosa que se vie- 
ra jamás. Quererlo suponer un instante seria olla á Dios y á le 
maral. La revolucion hizo todo lo contrario, puesto que por su 
sangriento despotismo detuvo el desarrollo de estos preciosos 
beneficios, que debemos á la iniciativa del Rey mártir y 4 las de- 
cisiones y reglamentos formulados por la Asumblea legitima de 
1785. Ella los hubiese ahogado para siempre en sangre, de la que 
nunca se sació, si Dios no hubiese, alfin, puesto bozal al tígre. 
Gracias al rielo, no es cierto que un crimen sea útil jamás. (ue 
nunca sea necesaria una injusticia. todo lo que se hace por la vio- 
lencia puede ejecutarse con la ley. 

A fin de juzgar 4 la revolucion, digamos que solamente na el 
Qeste de la Francia ha degollado á guince mitmujeres, que ba he- 
cha perecer de partos prematuros tres mil cuatro cientas, que ha 
pasado quince mil niños por el filo de la espada... que sole en la 
ciudad de Nantes ba fusilado quinientos nsios, que ha ahogado tall 
quinfentos, que ha fusilado dosrientas sesenta y cuatro mujeres (¡lu- 
silar mnjores!) MA ahogado quinientas; que ha enviado á la muerta, 
no 8nlamente 4 los sarcerdoles, á los religiosos y 4 los nobles, sino 
tambien á cinco sil trescientus artesanos y pobres obreras; que en 
pa ha asesinado Á treinta y un mil franceses. (El niño de mag 
edad e los fusilados en Nantes contaba cualro años! — Presenta- 
mos únicamente cifras aisladas, que seria fácil completar ei este 
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autores habian anunciado eomo que debia hacer re- 
florecer súbre la tierra los dias mas venturosos y fe- 
lices, y que en realidad solo fué un continuado insul- 
to á Dios y á la humanidad. «Aunque nos represen- 


fuera el objato de nuestra historia. Ási, al lado de selecientas time 
cuenta mujeres nobies guillotiradas, encontramos mil cuatrocientos 
sesenta y siete mujeres de labradores y artesanos. y trescientos cin 
cuenta religiosas. Trece mil seiscientos ciudadanos de los clases in- 
feriores perdieron Ja vida en el cadalso. «Los deseuarlizadores de 
«carne humana no me imponen, exclama el célebre Chaunteau- 
«briand: en vano me dirán que en sus fábricas de podredumbre y 
«y de sangre sacan excciontes ingredientes de los esqueletos im- 
«dustriosamento molidos. ¡Fabricantes de cadáveres, para y080= 
«tros será cosa grande y hermosa pulverizar la muería, pero ja- 
«más haréis salir de ella un germen de libertad, un grano de vir- 
«tud, ni una chispa de talento!» Y luego en otra parte añade: «El 
«degilella de los niños, y sobretodo de las mujeres, es yn razgo 
«característico de la revolucion. Nada hallaréis que sele parezca 
«en las proseripciones y destrucciones de la antigiedad. En todo 
«el mundo 1o se ha visto mas que uba sola revelucion filosófica, y 
«esta es la nuestra. ¿Cómo es que haya sido manchada de crime- 
«nes, hasta enfonees desconocidos de la especie humana ? Hé ahé 
«hechos ante los cunies es imposible retroceder. Explicad , decla- 
«mad, comentad: la cosa queda .. Lo repetimos: el asesinato gene- 
«ral de las mujeres, sea en virtud de ejecuciones militares, sea 
«por condenaciones falsamente llamadas judiciales, no tiene ejem- 
«plo sino en este siglo de humanidad y de luces, Por uktimo,cuando 
«Se niega á desconoce la Religion se rechaza el principio del orden 
« moral del universo; entonces es una eosa muy soncilla el que se 
«desprecie y ultraje la naluraleza... Mas de seiscientos mil reatis- 
«tas perecieron en las guerras de Yeddée. casi todos los jefes ha= 
«llaran la muerte en el corpo de hatalla ó en los suplicios. Se eva= 
«lúanen ciento cincuenta millones las pérdidas causadas por el ín- 
«cendio de las mieses, de los bosques, de los granos, del ganado y 
«demás animales; el número de bueyes quemados ó degollados se 
ehace subirá un millon cien mil. Quicientas leguas de montes y 
«llanuras fueron desoladas y convertidas en páramos desiertos...» 
Contemplad 4 la España en lo misma época, consu Inquisición tan 
calunmiada porios revolucionarios, y deciónos ¿de qué parte está 
la humanidad, de qué lado la verdaderz filosofía? 

Además de esto, recorred las páginas del boletin particular de 
los terribles legisladores de los años 22, 93 y siguiente, y es se- 
guro que excontraréis en ellos un género de instruecion. De los 
presidentes de la Convencion, llamada indignamente nacional, en 
número de sesenta y tres, diez y seis fueron guillotinados, trece se 
Buicidaron, ocho lueron deportados por sus hermanos y colegas, 
seis condenados 4 presidio perpétuo, cuatro volviéronse locos ó 
murieron en Rieétre. 

Con la frente llena de rubor manifestamos uña vez mas estas he- 
ridas todavta no ciestrizadas de la patría; pero asi lo reclama le 
humanidad, que es mas vusla que la patrin.—Sí, dice un escritor 
de nuestros días. si de la lectura de una historia de la evolucion 
gorda an continuado y doloroso olor desangre, de crímenes y 

e asesinatos, esta improsion es saludable; es necesaria, y tonvie— 
ne que un país se acostumbre á conocer biea sus propios anales y 
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«temos, dice un escritor, en medio de las escenas ter— 
«ribles de aquella época, no acerlarémos á juzgar ni 
«conocer el estado de la Francia, el abatimiento, el 
«duelo, la desolucion general, el horror y el miedo 
«helando todus los corazones: no se pensaba en otra 
«cosa que en ocultarse á todas las miradas; se tenia 
«temor de revelar las propias lágrimas porque no 
«comprometiesen. La piedad, ahogada por el terror. 
«no osaba manilostarse. El que veia caer en torno 
«suyo á sus parientes y amigos, temblaba pensando 
«que tal vez te esperaba igual suerte. El pasado, el 
«presente y el porvenir solo presentaban ideas es- 
«pantosas. Tal fué, por lo tanto, durante cerca de dos 
«años, la situacion deplorable de un país en otro 
«tiempo tan floreciente, de un pueblo tan envanecido 
«de su civilizacion; tal fué el resultado de las nuevas 
«luces que se le acarrearon; tal fué el dichoso vuelo 
«que tomaron esta perfectibilidad de que ann se nos 
«habla, esta moral que se habia querido refundir, es- 
«ta soberanía del pueblo, que únicamente es siempre 
«de los mas ambiciosos, Ó de los mas hábiles y dies- 
«tras» «Los autores de tantos atentados, continúa el 
«misito historiador, (fueron igualmente los mas vio- 
á no relegar en el olvido las terribles calamidades que muchos é 
demasiadas gentes quesieran hacerle sulrir de nuevo. $) esta px 
presión €s verdadera (y nosotros la ereemos exacta), ¿uo us, des- 
pues de lado, porque en los eseritos engañosos se ha desiigurado 
con tanta frernenceia la bistoria del Terror, exaltado á Ds indivi 
duos de la Conversion, preconizado las saturnales revolucionarias. 
excusado el cadalso y  paliado Jos asesinatos. que el pueblo no 
conrice bien este periodo lerrible, y 10 ve en él mes que uno hata- 
Ma, gleriona en la Srovtera. terrible en da plaza pública y delaute 
la guillotina, pero necesaria y justa? Esta es una ercentia que 
«conviene y atunes pecesario reclificar, El puehlo debe saber que 
silo mas estimado de la Francia, levantado en las fronteras, luchas 
. ba generosamente para rechazar al extranjero, tn el interior los 
faruilias mas puras, los bombres mas dignos de respeto raian bajo 
el filo del hacha y de las espadas, Nadie debe lgnarar que los 
verdugos impunes lHamubeo sobre el país los castigos de Bios y la 
reprobación de las oimas nobles: las generariónes modernasdeben 
tener á lu vista estas imágenes de tinerte y estas lorgas listas de 
viefimas, á fin de que la Francia tenga el valor y huen sentido de 


huir y evitar las revoluciones, y mirar con odio á Jos que con el 
mismo espiritu € aaendon preparas otras muevas. 
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«lentos persiguidores de la Religion. Estos enemigos 
«de la humanidad hicieron tambien una guerra im- 
«piavable al Cristianismo, al que es glorioso habor 
«tenido por adversarios y opresores á los que lo eran 
«del género humano, y haber sido herido por los mis- 
«mos golpes eon que se queria abatir todas las imsti- 
«tuciones sociales. Y estos hombres fieron los que 
«anunciaron desvergonzadamente en una proclama 
«que la círcud y la justicia estaban á la órden del día: 
«esta era la expresion hipócrita de estos tiranos que 
«hollaban bajo sus piés toda justicia y toda virtud. 
«Pero habian desnaturatizado el tenguajs, llamendo 
«bien lo que era mal, y mal lo que era bien; prodi- 
«gaban el nombre de fanáticos á los que ha tomaban 
«parte en su fanatismo; transformaban la modera- 
«cion en vicio, y la bondad en crimen; hacian escri- 
«bir en los umbrales de todas las puertas: Libertad, 
«igualdad, y estaban en su apogeo la esclavitud y el 
«despolismo; hablaban de moral, y la pervertian; 
«rendian homenaje 4 la razon, y la ultrajaban con 
«mil extravagancias,» Asi; segun la palabra del Pro- 
feta-rey, la iniquidad se miente á sí misma: Mentita 
est iniquitas sibi,— «Cómplico de asesinato, Ú con- 
«descendiente del cadalso, ¡qué dilema para la Con- 
«vención! dice Mr. de Lamartine. Imposille le será 
«salir de él cuando la verdadera posteridad se levan- 
«tará contra esta trágica Asamblea; porque no se ha 
«levantado todavia. La conciencia de la Francia se 
«hulla aun intimidada, 6 muda. ó esclava; pero el 
«tiempo le desatará la lengua. »—«|Y entre tanto, 
«continúa otro escritor, Mr. Crétineau-Joly, se balla, 
«se entrega cada cual 4 foda clase de negocios ú de 
«placeres en las plazas y demás sttios públicos donde 
«ecaba de ser, engullida y consumida la generacion 
«que nos precedió sobre la tierra! El olvido de lo pa- 
«sado y la indiferencia de lo por venir han abogado 
«en los corazones las inmensas infamias Ó las fenlda— 
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«des del Terror. Pisamos sin respeto, sii pesar, y sin 
«que nos espante ni horrorice, el suelo donde se le- 
«vantaron las guillotinas, donde rotumbaron las des- 
«cargas de los fusilamientos; y, Á fin de apartar tan- 
«tos y tan Júgubres recuerdos, apelamos á una conci- 
«liacion imposible Ó 4un silencio mas imposibis 
«todavía. Hay una eosa que no se evita con estos ren- 
«dimientos volunlarios y calculados de la conciencia, 
«y esta cosa es... ¡la justicia divinal» ¡Ojalá no cas- 
tigue ella, conforme á la ley providencial de lo pasa- 
do, á la Francia hasta la expiación y á la completa 
reparacion! 


CAPÍTULO DUODÉCIMO. 


Viesde la exaltacion de Pio YI hasta el ponlificado de Pio IX. 
(1801-1846 ). 


$L 


Pontificado de Pio VIL 
(1800-1823). 


Al tener noticia de la muerte de Pio VI los revolu- 
cionarios no pudieron disimular su alegría; la que 
dieron á conocer de la manera mas indecente. Á sus 
ojos el Papado estaba abolido para siempre; tocahan 
al término de sus esfuerzos, y la Religion, en adelan- 
te sin jete, iba 4 desaparecer de la tierra y hacer hu- 
gar al filosofismo, cuyos beneficios acababan de pro- 
barse. En efecto; ¡cómo nombrar un sucesor al Pon- 
tífice romano! La ltalia era ocupada por los ejércitos 
republicanos, y todos los cardenales desterrados y 
dispersos. Mas hé aquí que «de repente Aquel que ha 
dicho á la mar: Tú quebrantarás aqui el orgullo de 
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tes olas, muestra este brazo terrible que se puede un 
momento celar, pero que jamás será vencido. Los re- 
pubiicanos son arrojados de Italia; Venecia abre sus 
puertas al emperador de Alemania; los cardenales 
son á ella convocados, y entran en conclareo el 1.* de 
diciembre de 1799. Su eleceion recayó en el cardenal 
Chlaramonti, que tomó el nombre de Pio VII, y fué 
solemnemente coronado. El nuevo Papa se encaminó 
hácia Roma, cuya soberanía le habia entregado el 
Austria victoriosa: fué recibido en la ciudad eterna 
con las mas grandes aclamaciones de un pueblo in- 
numerable, ávido de contempiar á su legítimo sobe- 
zauo y á su padre, y de recibir su bendicion (3 de ju- 
tio de 1800). Luis XYIII le escribió desde el fondo de 
sn destierro para rendirle sus homenajes como al Je- 
te ¿le la Iglesia, en nombre de la Francia cristiana y 
do la familia de sus reyes. 

Empezaba el órden á renacer bajo la mano porle- 
rosa del general Bonaparte, nombrado primer cónsul 
despues de la caida del Pirectorio. Bonaparte com- 
prendió que una gran nacion no sabria existir sin 
veliglor; que un Gobierno no puede ser duradero y 
hnecr el bien sino caando halla un punto de apoyo 
en la conciencia de los súbditos, y que es, en fin, 
«¿Jelrar suyo asegurar á todos tos eindadanos los bene- 
cios le los consuetos religiosos. Los últimos mante- 
nedares del: filosofismo empezaban 4 reconorer, es 
verdad que tímidamente y con Yoz baja, que es im- 
posible dirigte y gobernar 4 un pueblo ateo. Los mas 
intratables Brutos de la república so hicieron los hu- 
mildos y los mas obedientes servidores del general 
(ue supo ponerlos la mordaza. Jamás vió ol mundo 
irasformacioón semejante. Entablárense, pres, no 
s¿ncmeiones enn el Papa, que se apresuró Á terminar 
itiastuado muy ventajoso para los pueblos. Firmóso 
un concordato, y á pesar de poderosos ebstáculos la 
Rotigion fué solemnemente restablecida. Telebróse Ta 
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ceremonia en la iglesia de Nuestra Señora de Paris 
el dia de Pascua de 1801: el cardenal legado celebró 
la misa, asistiendo los cónsules al frente de todas las 
corporaciones del Estado; se cantó un Te Deum en 
accion de gracias por este [elicísimo acontecimiento. 
Abriéronse las iglesias en todas las provincias; eelo- 
sos sacerdotes se esparcieron por las ciudades y cam- 
piñas, instruyendo á los pueblos, é hicieron revivir 
la (é, que estaba ya bastante amortiguada. Sa resla- 
blecieron tambien algunas comunidados religiosas 
consagradas á la enseñanza. Los obispos constitucio- 
nales, reunidos entonces en París, en vano trataron 
de sostener su cisma por medio de libelos; Bonaparte 
les mandó que se separasen y disolviesen. Tod París 
so habia escandalizado de la alegría desvergonzada 
que manifestaron á la muerte de Pio YI; y por esto 
cn Francia no se oyó mas que una voz pidiendo uná- 
nime su alejamiento de esta ciudad, mirándolos, si 
no con desprecio, con el mayor abandono. 

La Francia habia cruelmente expiado su pregen- 
pacion é infatuacion en favor de las perniciosas dne- 
trinas del siglo precedente. Mas habia otras naciones 
¿olpables no menos dignas de castigo, que hubiesen 
podido alabarse de su impunidad. Dios susciló, pues. 
un guerrero poderoso para castigar en su nombre é 
las cortes extranjeras que mas ostensiblemente ha- 
bian favorecido la trreligion y el falso filosolismo. 
Este es el segundo períu:lo de ta revolucion; porque 
aun no ha terminado, sola que ya á cambiar de as- 
pecto. La justicia divina, con Napoleon, se pascará 
«le Lisboa á Moscou, y de Nápoles á Berlin. 05 

Bonaparte consiguió del Soberano Pontífice et que eu aria 
viniese á París con objeto le coronarle emperador de 
los franceses, titulo que hizo ratificar por la eleccion 
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(1). Este viaje lué para Pio VI! como lo fué de otra 
suerte el tau penoso de su predecesor, una fuente ina- 
gotable de consuelos y alegría, y para todos los países 
por donde pasó un manantial de benliciones. Do vuel- 
ta á Roma procuró proveer de pastores las iglesias 
desoladas del Piamonte, de la Italia y de la Alema- 
nia; restableció la disciplina, 6 bizo recobrar á la 
Religion, casi abandonada ya 4 consecuencia de los 
desastres do las últimas guerras, su pasada prospe- 
ridad y esplendor. Al principio de su pontilicado de- 
rogó el breve de Clemente XIY, rostableciendo en to- 
da la Rusta la compañía de Jesús, em todos los de- 
rechos de que gozaba antes de su supresion: algu- 
nos años despues hizo mas; reconstituyó enteramente 
esta Santa sociedad, cuya ruina habia sido el primer 
eslabon de tan larga cadena de desdichas. Hácia ya 
cuarenta años que Roma se veia privada del espectá- 
Cavaviza- culo solemne de una canonización: Pio VIE proclamó 
fema. cinco beatificaciones, dignas, por las virtudes de es- 
tos bienaventurados, de servir de modelo á los mas 
fervorosos eristianos, y tuyos milagros habian hecho 
grande admiracion y estrópito. Una princesa de la 
familia real de Francia, María Clotilila, reina de Cor- 
deña y hermana del Rey mártir, fué declarada vene- 
rable : y hacia cinco años solamente que babia musr— 


to (1792). 


el Napoleon despaba vivamente que el cardenal d'York, últi- 
mo descelidiente de lns Estuardos, asistiese 4 su consagración col? 
al Sacro Colegio. Lo pidió con tant. instancia, que Pio VII creyo 
deber preponerlo al anciano heredero del trono de Inglaterra 
que babía tomado el nombre de Enrrique IX, no queriendo que 
la lista de los reyes ingleses se cerrase en Enrique YM. Enri- 
que 1X escribió al Papa lo siguiente: —«Santísim 1 Padre, si clrey 
«de Francia, desceudiente de Enrique 1Y y de kuis XIV, conyo- 
«case en la catedral de Reims, 410 augusta ceremonia de su con 
«sagracion, ol nieto de Jaime TM de Inglaterra, á pesar de nues- 
alros setenta y nueve años, atraveseríamos los inontes Pero nada 
«debemos al general Bonaparte, vada mas que aña protesta col 
«iva la fortuna: Nos la depositamos en las manos de Vuestra Den- 
«titud.—Dado en nuestro palacio de Fruscati, hoy dia 18 de junto 
«de 1804, Enrique, rey.» 
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Mientras que la Iglesia se rebacia de este mode de 
los golpes que habia sufrido, Napoleon, victorioso en 
una infiuidad de campañas, hacia sentir Á todas las 
naciones de Europa el peso de su brazo formidable. 
Huwilló una tras otra la inglaterra, el Austria, la 
Prusia, las Dos Sicilias, la España (1), el Portugal y 
aun la Rusia; desmembró los imperios , formó prin- 
cipados y nuevos reinos, dispuso á su antojo de la 
paz ó de la guerra. Jamás, en los tiempos modernos, 
habia sido dado tanto poder 4 un hombre. Desde Vie- 
na, donde babia entrado como vencedor, el conquis- 
tador decretó la reunion de los Estados romanos al 
imperio frances, bajo pretexto que habian sido dados 
á los Soberanos Pontífices d titulo de feudos por Car- 
lomayno y Pepino. El Papa se vió precisado 4 protos- 
tec contra esta expoliación: lanzó eontra dos autores 
una bula de excomunion, y lo mismo contra los fan- 
tores y ejecutores de las medidas tomadas contra la 
Santa Sede, sin designar con todo persona alguna en 
particular 

El 4 de julio de 1809 el general francés Radet pe- 
netra á eso de media noche en las habitaciones del 
Papa, desarma á sus guardias, y le intimó á él mismo, 
ep nombre del Emperador, que haga renuncia de la 
soberanta temporal de Roma y del Estado erlesiásti- 
co, y que, en caso de negarse á ello, tenia órden de 
apoderarse de su persona.—«Si vos habeis ereido de- 
«ber ejecutar talos órdenes del Emperador parque le 
«prestásteis juramento de fidelidad y de obediencia, 
«pensall, respondió el Santo Padre, de qué manera 
«Nos debemos sostener los derechos de la Santa Se- 
«de, á la cual estamos ligados con tantos juramentos. 
«Nos no podemos, no debemos, no queremos ceder ni 
«abandonar lo que no nos pertenece. El dominio tem- 
«poral de los Soberanos Pontifices pertenece y es 6x- 


(1) Esta humillacion fue su ruina. (El Traductor). 
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«clusivamente de la Iglesia, y Nos somos tan solo el 
«administrador de este poder. El Emperador podrá 
«hacernos pedazos, pero jamás obtendrá de Nos lo 
«que pretende (1).» Al oir el General esta negativa dió 
inmediatamente cumplimiento á lo que se le habia 
mandado : el Papa fué preso; y al dirigirse á Fran- 
cia pudo creer que nunca volveria á ver su capilal, 
que, como su predecesor, moriria en el destierro. Le 
condujeron desde luego á Savona, cerca de Lénova, 
mientras que sus ministros eran por otro lado lieva- 
dos tambien al destierro. Los Estados romanos se di- 
vidieron en departamentos bajo la aulministracion de 
prefectos. Napoleon dió el nombre de rey de Roma al 
hijo que le habia nacido de su segundo matrimonio, 
condenado por el Papa. Pio VIl, desposeido, fué lle- 
vado de Savona á Fontainebleau. Alli vino á encon- 
trarle Napoleon de vuelta de la desgraciada caropaña 
de Rusia en 1812, con el objeto de concluir eon él 
nuevos arreglos. El Papa declaró ¡que no trataria de 
negocios sino cuando se hallsse en su capital. Enton- 
ces se la devolvieron con una parte de sus Estados. 
Aun no habian salido de Francia, cuando los ejercitos 
coligados entraron por todas partes hasta lo interior 
del imperio. Napoleon firmó él mismo su abdicacion 
en Fontainebleau (1814). La revolucion estaba ter- 
mirada, Ó al menos debia estarlo, 

Toda la Francia á una sola yez volvidd pedir el rei- 
nado de la augusta casa de Borbon. Una solerune di- 
putacion fué enviada á Luis XVII, que residia en 
inglaterra, y este Príncipe vino á colocarse enlre su 
pueblo y los vencedores irritados. Eu 1815 Napoleon 


(1) Radet experimentó en presencia del Papa una viva emo- 
cion. Alguno le preguntó qué era lo que hahia sentido al verse 
delanta del Santo Pudre: ¡Qué pueréis! respandió, en la calle, en 
«las habitaciones, rerorriendo las escaleras, entre los zuizos, esto 
<iba bien; pero cusado he visto al Papa, me ho acordado de mi 
«primerá comunion, y este recuerdo ha bastado para conmoverma 
<en el fondo de mi corazon. 
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reapareció como un metéoro: mas vencido en Water 
loo, se confió á la generosidail inglesa, que le envió 
á morir en una pobre isla del Océano, donde le impu- 
so, tal vez sin pensarlo, el mismo tratamiento que él 
hizo sufrir á Pio Vll en Fontaineblesu. El Rey detuvo 
esta vez la cólera de los aliados, animados de inten- 
ciones mas hostiles contra la Francia. Lu cuanto á 
Napoleon, murió en 1821, despues de haber recibido 
los auxilios de la Religion. Se cila de el esta balla 
frase dirigida á algunos generales incrédulos que le 
rodeaban: «Creedme; yo eonozeo á los hombres; ]y 
«Jesucristo no es un hombre! Yed sino á Alejandro, 
«á César; ¿hay acaso sobre la tierra un solo pueblo, 
«una sola familia, un solo hombre que haya conser 
«vado hácia ellos, á pesar de sus grandes y memora- 
«bles hechos, un recuerdo de culto y de adoracion? 
«¡Y Jesús haca diez y ocho siglos que tiene adorado- 
«res en todas las partes del mundo!» En otra ocasion, 
admirando la Catedral de Chartres, monumento de- 
bido á la 1é de nuestros padres, decia : « ¡ Cuán mal 
«deba estar aquí un ateol» Dejemos á él mismo que 
caracterics su mision «Yo no soy mas que el iusteu- 
«mento de la Providencia, decia un dia al «Duque de 
«Istria. Me conservará tanto tiempo como tendrá ne- 
«cesidad de mí; y cuando ya no la seré necesario, me 
4hará pedazos lo mismo que si fuese un vaso, » 

El Príncipe augusto á quien los votos de sus SÚb- geneimos 
ditos habian llamado, y acogido con untustasmo uni- case” 
versal, se apresuró Á reparar los males que se causa- ¿Un en 
ron á Pio VIT, mandando devolverle los Estados que 
le pertenecian, y negociando con él un tratado ven- 
tajoso para la Religion en su Reino. Aumeniáronse, 
pues, los obispados ; un gran número de comurida- 
des religiosas se levantaron de nuevo á la sombra de 
su proteccion: enviáronse por todas las provintias 
celosos misisneros; la enseñanza de la doctrina cris- 
tina y las instrucciones catequisticas del domingo 
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adquirieron nueva importancia por la manera con 
que se las adaptó 4 las necesidades de la época ; re- 
paráronse, en fia, los ornamentos de las Iglesias , y 
restableciéronse las parroquias. Las procesiones del 
dia d+] Corpus, interrumpidas desde mucho tiempo 
en bastantes comarcas, se hicieron en todas partes 
con pompa y solemnidad. Una ordenanza especial 
ereó capellanes para cada uno de los hospitales mili- 
tares, donde los soldados heridos y moribundos esta- 
ban privados de todo auxilio religioso. Restablecié- 
ronse los seminarios, y se les quilaron las trabas quo 
58 Pusieron á su existencia n desarrollo. Sin embar- 
go, la iglesia tuvo que reprochar á Luis ÁVIH la de- 
sidia y perplejidad que manifestó en la conclusion 
de un nuevo concordato, y sobre todo la libertad sin 
límites que concedió al mal. ¿Podía esperarse otra 
cosa cuando se vió que llamaba á los consejos de la 
corona at regicida Fouché y al obispo apóstata Ta- 
lleyraud? Así parece que en ninguna otra época los 
enemigos de la Iglesia desplegaron mas actividad:; 
inundaron la Francia de folletos llenos de las mas 
odiosas calumnias, no solamente contra la Santa Se- 
de y contra la fé católica, cuyo triunfo no les dejaba 
an momento de descanso, sino tambien eonira la mis- 
ma familia Real, que cerraba los ojos ante todos estos 
excesos, olvidando que esta generosidad fatal era una 
traicion. No tardó en apercibirse de ello, cuando el 
heredero del trono, el Duque de Berry, sucumbió al 
puñal de un innoble y grosero asasino el 12 de febre- 
ro de 1820. El miserable habia ereido agotar en su 
orígen la sangre de nuestros reyes: mas Dios, que 
vela sobre los hijus de san Luís, desvaneció en su mi- 
sericordia las esperanzas de los malos, y dió4 la Eran- 
cia el hijo de la Europa, Enrique, duques de Burdeos. 

Al regresar á Francia los sacerdoles proseritos, 
despues de la revolucion, llevaron consigo el consue- 
lo de haber trabajado útilmente, durante su destier- 


Año 1820. MISIONES DE LA CNREA. 819 


ro, en destruir las preocupaciones de los herejes con- 
tra la santa Iglesia católica. La naturaleza de la per- 
secucion cuyas victimas habian sido, su ciencia, su 
celo, su caridad y su sola presencia derriban mu- 
chas prevenciones. Sus discursos Ó sermones iban 
coronados de muchas conversiones; el impulso del 
ánimo se babía dilalado, y principes, sábios y hom- 
bros do todas las clases sociales ingresaron nueva- 
mente en el seno de la Iglesia, y desde entonces, hi- 
jos llenos de respeto y:de piedad filial, enjugaban á 
porfía las lágrimas do la augusta Esposa de Jesneris- 
to. ¡Cosa odwirable! Jamás tas conversiones fueron 
mas frecuentes en las comuniones separadas que du- 
ranto esta época. Así, este terrible huracan de la re- 
volución francesa, que, segun el modo de peusar de 
los impíos, debia aniquilar á la Iglesia, solo fué, en 
los consejos y «Jeterminaciones de la Providencia, un 
viento faborable que trasladó la semilla evangélica á 
paises extranjeros, donde no ha cesado de duplicar, 
triplicar y aun centuplicar los fritos de conversion. 
De vuelta 4 su patria, estos nubles confesores lucha- 
ban todavía con valor contra el espíritu del mal. Á 
los folletos y malos poriódicos opusieron cerca veinte 
millones de buenos libros, y vióse desarrollarse en 
bien de las obras corporales y espirituales una pasion 
hasta entonces sin ejemplo. 

Las misiones extranjeras tomaron tambien un des- sas nue- 
arrollo inmenso. La China habia sido desolada á cau- "mas. 
sa de muchas persecuciones, en las que fueron ase- 
sinados Ó echados sus obispos y sacerdotes; pero, 
como sucede siempre á la Iglesia, esta efusión de san- 
gro lué el gérmen de nna miés preciosa. Un cristiano 
ciego fué el primer instrumeato de estas conversio- 
nes. Este hombre, dotado de una memoria asombro- 
sa, de mucho talento y de una extraordinaria faciti- 
dad en producirse, prendió de memoria muchos li- 
bros de religion, y se puso á predicar con éxito fa- 
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liz. Nuevos risioneros, apresurándose á seguir los 
pasos de los Mártires, llevaron á todas las provincias 
de este inmenso imperio la fó y las verdades del Evan- 
gelio.—No eran menos notables en América los pro- 
gresos de la Religion. Acababan de ser establecidos 
nuevos obispos en los Estados-Unidos, donde los pre- 
lados pudieron muchas veces reunirse en concilio, 
Era grandísima en estas comarcas la diversidad de 
sectas; despues ha venido á ser extremada, ó mas 
hiena incrédula; el deismo y la indiferencia hacen en 
el Norie-América todos los dias grandes estragos, 
revistiéndose con nombres mas'ó menós exlravagan- 
tes, acompañados de simbolos 6 emblemas mas ó me- 
nos extraños. Con todo, el número de los católicos 
aumentaba y sigue aumentando de dia en dia.—28 
Corea acogida tambien por vez primera la palabra de 
vida, Es esta una peninsula cuya extencion iguala 
poco mas ó menos á la” de ltalia. Confina con el im- 
perio chino, y solo está separada del Japon por un 
brazo de mar de unas treinta loguas de anchura. Á 
últimos del siglo XYMI unjóven llamado Ly, hijo del 
embajalor de Corea, fuéá Pekin; tenia pasion por 
al estudio de las matemáticas, y ú fin de adelantar en 
esta ciencia se dirigió á los misioneros franceses. Es- 
tos aprorecháronse de la ocasion, y le dejaron tam- 
bien para leer algunos libros religiosos. La pracia 
tocó su corazon, se convirtió, y recibió el Bautismo 
con el nombre de Pedro. Desde entonces no aspiró á 
otra cosa mas que á ser el apóstol de su patria. Mu- 
chos hijos de Corea escucharon su palabra y siguis- 
ron su ejemplo. Bautizó á muckos, y otros en núme- 
ro considerable fueron bautizados por los nuevos 
cristianos que él habia catequizado: en el espacio de 
cinco años el número de fieles se elevó á cerca cuatro 
mil. El Gobierno, instruido de estas conversiones, las 
miró con mal ejo, y empezó una nueva persecución. 
Entre los cristianos presos habia dos hermanos lla- 
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mados Pedro y Jaime, quienes, interrogados por el 
gobernador, confesaron Jesucristo con la mas noble 
sinceridad. Pablo «¿emostró la verdad de la Religion: 
sus palabras llenaron de admiracion á los paganos y 
de furor á los jueces. En su consecuencia escribieron 
al rey, quien mandó hacer las mas eserupulosas pes- 
quisas contra todos los cristianos, meter en prision á 
cuantos se encontrasen, y no dejarlos salir ú poner- 
los en libertad sino despues de haber renunciado de 
viva voz Ó por eserito 4 su religion. En cuanto d los 
dos hermanos, se los hizo conducir á su presencia, y 
les interrogó de nuevo. Los valerosos y estorzados 
confesores no se intimidaron por esto, y respondieran 
sin vacilar: «Nosotros profesamos la religion cristiana 
«porque hemos conocido que es la única verdadera: 
«esperamos vivir y morir como cristianos, segun la 
«divina voluntad del Señor.» Esta respuesta lacóni- 
ca, pero llena de convicción, desagradó sobremanera 
al tribunal de la corte, que mandó aplicar al tormen- 
to á los dos hermanos hasta tanto que hubiesen apos- 
talado de la fé de Jesucristo. Mas los dos atletas en 
medio de los saplicios se animaron mas y mas en fa- 
vor de la Roligion, Empleáronse entonces la amabili- 
dad y las lisonjas, pero econ igual resultado: pro- 
nuncióse, por din, contra ellos la sentencia de inuer- 
te. El rey, antes de soncionarlo, tonló él mispin nue- 
vos ensayos, que fueron lau inúliles enmo los proce 
dentes, y mandó la cjevución de la sentencia despues 
de haberla firmado, Los coníesores fueron llevados 
en seguida el lugar del suplicio, seguidos de una 
multitud de cristinnos y de paganos. Jaime, medi 
muerto ya á cansa dde los tormentos que lo licioron 
sufrir, apones podia invocar en alla voz los dulces 
nombres «e Jesús y María; pero Tablo seguia el 
camino eon un semblante tan lleno de alegría, que 
aumentaba á medida que se ¡ba acercando al lugar 
del sacrilicio, ea términos que parecía leerse en «us 
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miradas una impaciencia real por reunirse á su Cria- 
dor. Mientras siguió la carrera proclamaban sin cesar 
el nombre de Jesucristo con tanto ahines y anima- 
cion, que los paganos quedaban estopelacios de ver 
su valor. En el sitio señalado para la ejecucion se les 
preguntó aun una vez si querian «brazar de nuevo los 
falsos dioses, y rehusaron con entereza. Entonces el 
oficial manda é Pablo que lea él misino su sentencia; 
quien la toma de sus manos y la lee en vozalta. Ena- 
jonado de una alegría verdaderamente celestial, en 
seguida de haberla leido pone su eabeza sobre el ta- 
jo, pronuncia muchas veces los santos nombres que 
eran toda su delicia, y sin manifestar la mos leve 
emocion dice á su verdugo que está pronto. Su her- 
mano le imitá en el heroismo, y juntos llevaron al 
cielo las primietas de la Iglesia de Cores.—Los cuer- 
pos de los Mártires permanecieron nueve dias inse- 
pultos. El dia noveno los parientes, que habian con- 
seguido del rez el permiso de enterrarlos, y sus ami- 
gos, que habian venido para asistir á los funerales, 
quedaron asombrados de ver los dos cuerpos sin se- 
ñal alguna de corrupcion, tan naturales y sus miem- 
bros tan flexibles como si hubieren sido derapitados 
aquel mismo dia. Su pasmo subió de punto cuando 
vieron el tajo manchado de una sangre líquida, y tan 
encarnada y fresca como si en aquel momento saliera 
de las venas. Los paganos censuraron públicamente 
la injusticia de los jueces, y prociamaron la inocen= 
cia de los dos hermanos; algunos de ellos movidos 
del prodigio, que examinaron con cuidado, seconvir- 
tieron á la 6. —Estas noticias llenaron de alegría ol 
corazon de Pio Yi y desu sucesor Pio VIT, Es verdad 
que bien pronto una segunda persecucion amenazó 
la existencia de esta Iglesia débil todavía, y que fué 
condenado á muerte el único misionero que entonces 
habia en el reino. Mas no por eso dejó de contiuuar 
extendiéndose la verdad cn Corea, y actualmente pa- 
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rece que, eon el envío de nuevos misioneros, debe ser 
tan abundante la cosecha como terribles fueron las 
pruebas que ha sufrido la naciente Iglesia. 

Pio VIE llegado 4 Roma como hemos dicho, miráa- A 
ba con un sentimiento de dulce consuelo los esfuer- 1% 
zos que hacia el Rey cristianiísimo para devolver á la 
Religion su antiguo esplendor. Abrió el Papa en sus 
Estados un asilo á los que mas mal te tralaron du- 
rante su cautiverio, y de quienes debia 10as bien que- 
jarse. Se ocupó con celo de las neceeidades de las 
iglesias, hizo para todas sábios reglamentos, y con- 
clayó con algunos soberanos eoncordatos digigidos Á 
procurar la salvacion de los fieles y la restanracion 
de la disciplina. Desgraciadamente pudo entregarse 
poco tiempo á estos trabajos: la muerte le hirió el 
dia 20 de agosto de 1823, contando la edad de ochenta 
y tres años, y despues de haberse sentado durante 
veiote y tres en la silla pontificia. Era tan grando la 
dulzra de su carácter, que Napoleon le comparaba 
á un cordero; su piedad hizo la edificacion de la Igle- 
sia, y su pontificado vivirá como uno de los mas 
tempestuosos y tambien delos mas ilustres de que pue- 
da hacerse mencion la historia eclesiástica. 


¡ ¡ - Guerra 
Antes de seguir adelante es preciso que retroceda- ¿Anerra, 


mos algunos años, y digamos dos palabras sabre la penden 
guerra de la Independencia de España, cn la que el 188. 
elero prestó grandes y señalados servicios en favor 
de la causa nacional. Para ello nas valdrémos de la 
inisma relación que sobre este asunto hace 1a Fen- 
te en el tomo 3.7, capítulo 1, $ CCCXCIV de la Histo- 
ria eclestástico de España: «Los cuatro reyes prime- 
«ros de la casa de Borbon se habian mostrado hom- 
«bres de mucha integridad y honradez eo su vida 
«privada. Ni Felipe Y, 4 pesar de su fuerte tempera- 
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«mento, ni Cárlos 1 durante su larga viudedad, ha- 
«bian sido acusados de galanteos ni debilidades. Tam- 
«bien Cárlos TY era hombre honrado, religioso y pu- 
«ro en su conducta; pero ni lo eran igualmente las 
«personas con quienes compartia el poder, ni las wr- 
«tudes privadas que bastan para un particular son 
«suficientes para un rey: si está eutregado al ocio, se 
«deja caer en brazos de un favorito, y por añadidura 
«indigno. Así que la lujuria pusa el pié en el trono, 
«desencadenáronse todos los males sobre España. La 
«historia antigua y moderna atestiguan que la luju- 
«ria en gl trono es precursora siempre de reyolucio- 
«nes y calamidades. (1) 

«Sean los que quieran los medios por los cuales se 
«preparó la ruina de Godoy, es indudable que su rui- 
«dosa caida fué acompañada de la maldicion de todos 
«los españoles, con pocas excepciones, y que su NOM - 
«bre lo será siempre de odio y maldicion, por mas 
«apologías, vindicaciones y memorias ¡justificativas 
«con que se quiera extraviar la opinion general, que 
«ha condenado á la infamia su memoria.—Con la 
«caida de Godoy pareció respirar algun tanto la Tgle- 
«sia le España, perseguida por él: aclamó el clero 
«con entusiasmo al nueva monarca, y se puso de su 
«lado, aprestindose á la lid que se preparaba. La 
«traidora política del favorito y su ambicioso egoismo 
«halñan franqueado al enemigo nuestras plazas y ar- 
«señales: la lucha debia ser tercible y desesperada, 
«habiendo de luchar un pais desarmado, inexperto y 
«sin jefes contra un ejército numeroso y aguerrido. 
«Vióse entonces á los religiosos salir de sus reliros 
«para atentar á los pueblos á la pelea, y 4 los altos 
«dignatarios de la Iglesia tomar parte en las junlas 
«populares para promover el Jevantamiento general. 
«Que la guerra so bizo en España en nombre de la 


(1) Véase la Historia (le David trazado por el Espiritu Santo, 
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«Religion ultrajada y del Rey cautivo es una verdad 
«que otestiguan todos los escritos y hechos de aque- 
«lla época: los eclesiásticos consideraban aquella 
«guerra como de religion, y se ereian autorizados 
«para empuñar las armas. Y en verdad que aquellas 
«tropas y aquellos generales eran los mismos que ha- 
«bian lanzado de Francia al eJero, prendido y marti- 
«rizado al Papa, escarnocido al mismo Dios, y consi- 
«derado la vuelta de su país al Catolicismo eomo una 
«capuchinada, Vefanlos en España burlarse de las 
«prácticas religiosas, y atropellar por todo lo mas 
«sagrado, apoderándose de los bienes de las iglesias; 
«y para completar aquel cuadro se vió á todos los 
«jausenistas, implos y hombres desmoralizados po- 
«nerse del lado de los invasores. Los poetas que ha- 
«bian pulsado su lira en obsequio de Godoy, y escrito 
«posmas licenciosos y sótiras Impías, coutinuarou 
«haciendo versos á los triuntos de los franceses, y 
«cantando las derrotas de sus hermanos. —Convyen- Yejucio- 
«cidos Godoy y sus cortesanos satélites de la aversion sutred Ja 
«que les protesaban el clero y las personas religiosas. yn4 y 
«no guardaron ya miramiento alguno con ellos. Un 
«decreto de Napoleon habia reducido los conventos dá 
«una tercera parte: su hermano José por otro decreto 
«de 18de agosto de 1809 lossuprimió todos, como tam- 
«bien los Ordenes militares y susencomiendas, de eu- 
«yos bienes se apoderó; suprimió la Inquisicion y el 
«voto de Santiago, y quitó al clero la inmunidad, pri- 
«vando á los tribunales eclesiásticos de conocer en las 
«causas civiles y qriminales de apuellos. Á vista de 
«los apuros de su erario decretóse un empréstito for- 
«zoso; se acordó meter mano en el tesoro de la Igle- 
«sia, y el Conde de Cabarrús, regalista de la escuela 
«endoyana, hizo reroger la plata labrada que no pu- 
«dieron ocultar los particulares y la de varias Iglesias, 
«apoyando con su complacencia muchas de estas ope- 
«raciones los clérigos jansenistas y algunos obispos 
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«malos dintrusos.—Mas, en cambio de estasporas de- 
«fecciones, anuchos individuos del elero sellaron con 
«su sangresuadhesioná la Iglesia y á la patcia. El ve- 
«nerable obispo de Coria, anciano inofensivo, de edad 
«de ochenta y cinco años, fué sacado de su cama por 
«las tropas del mariscal Sowlt, que le fusilaron bárba- 
«ramente (1809). El P. Basilio Boggiero, escolapio, y 
«el prosbitero Sas fueron asesinados crueltnente y ar- 
«rojados sus cadáveres al Ebro. En varios otros pun- 
«tos se representaban iguales escenas, y de este mo- 
«do se observaba infumemente la capitulaeion con- 
«venida. Dospues de la desgraciada batalle de Uclés 
«las tropas francesas mataron inbumanamente en la 
«carnicería pública sesenta personas, y entra ellas 
«varias monjas, y reuniendo otras varias con tres- 
«cientas mujeres dentro de una iglesia, las quema- 
«ron allí á todas, habiendo antes abusado de ellas 
«(1809). Despues dela rendición de Valencia, Suchet 
«envió á Francia á todos loz estudiantes y 4 mil qui- 
«nientos frailes, de los cuales hizo fusilar ú varios en 
«Murviedro, Castellon de la Plana y otros puatos del 
«camino. ¿Para qué cansarnos en la enumeración de 
«las grandes atrocidades cometilas por el ejército 
«francés? Basta, para completar el cuadro de aque- 
«lla devastación, presentar el incencio de la catodral 
«de Solsona (1810) y de varias otras iglesias céle- 
«bres. » 

La Iglesia de España no habia lograrlo aun repo- 
nerso de aquellos actos vandálicos, cuando vinieron 
sobre ella nuevas tribulaciones. Los centrales, antes 
dde disolverse, habian convocado Cortes generales del 
reino: no era la mejor ocasion, puesse tratalva de obrar 
mas bien que de hablar. Los romanos en c1805 melos 


apurados suspendian todas las discusiones, y ponian 


el gobierno en manos de un dictador. Par otra parte 
la inexperiencia política hizo que la Regencia, com- 
puesta de cinco individuos, á cuyo frente estaba el 
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cardenal obispo de Orense, D. Pedro de Quevedo y 
Quintano (1), mandase constituir una sola Cámara. 
Reunida esta, se enconiraron on ella los mas hetero- 
góncos elementos. En la sesion de aquel mismo dia 
un clérigo extremeño, llamado Munoz Torrero, princi- 
pió á parodiar las escenas de sa Convencion, pidiendo 
gue so hiciese la declaracion de los derechos del liom- 
pre. Enel primero sedecia que la soberanía residia 
en las Cortes. Á la verdad no pudo mvnos de chocar 
á todos los hombres peasadores que para combatir 4 
los Íranceses se principiara por remeilar las cosas y 
doctrinas de Francia. Tronaba el cañon francés con- 
tra los iwmuros de Cádiz, y los diputados metidos en 
aquel estrecho recinto de Ja isla discutiae teorías á 
la francesa, ni mas ni menos que los bizantinos ar- 
gúian sobre la fransustanciación mientras los turcos 
asaltaban los muros de Constantinopla. La Regencia 
y el clero no pudieron desconocer el objeto y tonden- 
cias de una gran porcion de diputados. La discordia 
estalló en el Congreso desde el primer dia de su re- 
union; oxigiúse á la Regencia que jurase reconocer 
la soberanía en las Cortes; trató de negarse dá ello, 
pero no contando con fuerza alguna, hobieron de ce- 
der y jurar todos, menos cl Obispo de O rense, que 
pudo eludirio por entonces á pretexto de sus acha- 
ques. Renunció en seguida la Regencia y el cargo de 
ilipatado, y quiso retirarse d sa diótesis; exigiósele 
el juramento de reconocer la soberanía nacional: el 
Obispo dió un manifiesto declarando las razones por 
que no podia hacerlo; pero, amenazado por las Cor- 
tes hubo de ceder y prestar el juramento en manos 


(1) Esta Regenria la instalaron los que legaron 4 Cádiz des- 
pues de haberse disuelto en Scvifla la Punto central. Flo idablen- 
€a, que fue su presidente, habia bajada al sepulero con el descon- 
suelo de ver vási deshecka la monarquía, lan pujanle en tiempo 
de Cários 111 


Abolición 
de la 
Inonisi- 
van. 
1818. 


625 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo XIX. 


del cardenal de Borbon, retirándose enseguida á su 
silla de Orense, La guerra civil acababa de nacer en 
medio do la guerra exfrangera: oyéronse deste en- 
tonces los titulos de liberal y realista. Decretóse dos- 
do luego la libertad de imprenta, excepto en mate- 
rias religiosas. El primer uso que de ella se hizo fué 
para dar 4 Juz un folleto crético-burlesco el bibliote- 
cario de las Cortos, en el que se ridientizeba al clero 
y varias prícticas de la Iglesia. Aquel libelo, repro- 
bado por las mismas Cortes, llenó de indignacion á 
todas las personas religiosas, viendo que hasta en es- 
to se principiaba á parodiar las escenas de la revolu- 
cion francesa.—José Bonaparte habia suprimido los 
(railos, y las Cortes de Cádiz prohibieron dar hábitos 
y que siguieran abiertos los conventos en que hubie- 
ra menos de doce religiosos. Habia suprimido el voto 
de Santiago y el Santo Oficio, y las Cortes, siguiendo 
en todo las mismas ideas del intruso, hisieron lo mis- 
mo, Siendo la bass principal de la” rosistencia contra 
los franceses la unidad roligiosa, cxigian la pruden- 
cia y el decoro que se dejase intacto este principio, 
por lo menos mientras durase la lucha. Wablaron en 
lavor del Santo Oficio algunos rlévizos $ inquisido- 
res, y otros en contra. Puesto á v .a5:on el asunto 
se declará abolido por noventa velos contra setenta 
(22 de enero de 1813). La mayoría pues no fué gran 
cosa. —Hé aguí cómo se expresa un useriivr conlem- 
poráneo, testigo nada sospechoso en lu materia, si es 
que en vez de testigo no se le pudiera calificar de a6- 
tor: «Y sin embargo, para abolir la Inquisicion vié- 
«ronso obligados los diputados á sustituirle tribuna- 
«les protectores de la lteligion, poramo les aterraba 
«el grito de la opinion pública, que lesera contraria; 
«grito consecuente á la ignorancia general, á tantos 
«siglos de tiranía y de preocupaciones; grito que no 
«lardará en resonar unilorme y amuipotente... Para 
«prueba del temor que inspiraba á los diputados el 
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«atraso delos pueblos, incensaban de cuando en cuan- 
«do al idolo del fanatismo, proclamando uuas vores 
«la intolerancia religiosa, y declarando otras patrona 
«de España á Santa Teresa de Jesús... Al paso que la 
«Asamblea habia dosarrollado mas sus planes, el pue- 
«blo español kubia ido conociendo que la libertad no 
«consistia en acabar con Godoy y con Bonaparte, si- 
«no que embebia principios de destruccion para la 
«anarquía teocrática, que era el elemento del vul- 
«go...» Sigue aquí el autor anónimo sus invectivas 
contra el eloro episcopal y sacerdotal, que se opuso 
á la abolición del Santo Oficio, publicando al efecto 
muehas pastorales los obispos adictos á este tribu- 
nal, que entenees consideraban mas necesario que 
nunca, para contener el torrente de ideas anárquicas 
que se iba desbordando. Añade que la Regencia hizo 
callar á unos, formar causa á otros, y desterrar á no 
pocos, concinyendo con estas palabras: « Tambien la 
«Regencia, despues de varias contestaciones muyenér- 
«gicas, comunicó al Nuncio por conducto dol minis- 
«tro de Estado, Labrador, la órden de salir de estos 
«reinos, y de quedar ocupadas sus temporalidades, 
«remitiéndole al propio tiempo sus pasapories en 7 
«de julio, »—Pe esta confesión y de todos los docu- 
menlos do aquella época se deduce que las medidas 
de las £órtes constituyentes en materias roligiusas 
fueron impopulares en España, y que la mayoría de 
los diputados solamente representaba sus propias 
ideas (como sucede con frecuencia), no las de la na- 
cion, cuya soberania se arrogaban. Pero Fernan= 
do VI 4 su regreso de Francia disolvió las Cortes an- lego 
tes de su llegada á Madrid (10 dle mayo de 1814), y Ferjiinao 
formóse causa á los diputados que fuerca hostiles á 
la dignidad roal, siendo los eclesiásticos, unos confi- 
nados ó deportados, y otros condenados á reclusión 
perpótua en varios conventos. En seguida el Monarca 
restableció la Compreúía de Jesús (20 de mayo de 
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1875), accediendo á las instancias de varias ciudades 
que la habian reclamado, Había restablecido tam- 
bien la Inquisicion, en el hecho mismo de anular to- 
das las disposiciones de las Cortes de Cádiz; pero este 
restablecimiento duró bien poco, pues que, habien- 
do Riegopraclamado en 1.* de enero de 1820 la cons- 
titucion del año 12 en Cádiz, y triunfado «¿e consi- 
guiente los sublevados, juró el Rey la Constitucion 
en Madrid en 7 de marzo del miswo año. ¿l instante 
tué invadido el tribunal de la Inquisicion, se dió Ui- 
bertad 4 todos los presos, destrozados su librería y 
archivo, y d los dos dias suprimido de olicio.——Las 
nuevas Cortes, que se abrieron al cabo de cuatro me- 
ses (9 de julio), suprimieron otra vez á los Jesuitas, 
dejándales una corla pension para su subsistencia. 
El papa Pio ViL, respondiendo á la carta del Rey en 
que se le comunicaba aquella medida, se quejó de 
aquel y de los demás hechos consumados, y de los 
próximos á realizarse, segun de público se decia. La 
inentaba la supresión de la Compañía de Josús en 
España: manifestaba el profundo dolor que sentia al 
ver una nacion, antes tan eminentemente católica, 
ahora abiertamente hostil 4 la Religion: daba, en fin, 
mil protestas al Rey por la afliccion que le causaria 
la lectura de su carta; pero que se veia procisado á 
escribirle de aquel modo, purque callando, el eterno 
Juez reconvendria y castigaria su silencio. Al ver le 
impiedad desbordarse por todos los ámbitos «e la mo- 
narquía, concluta escribiendo al Rey estas palabras: 
—aUn torrente de libros perniciusos inunda ya la 
«España en daño de la Religion y de las buenas eos- 
«tumbres: ya comienzan á buscarse pretoxlos para 
«disminuir y envilecer al clero: los clérigos, que tor- 
«man la esperanza de la Iglesia, y los seculares con- 
«sagrados á Dios en los claustros con votos solemnes, 
«son obligados al servicio militar: se viola la sagrada 
«inmunidad de las personas eclesiásticas: se atenta 
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«ú la clausura de las virgenes sagradas: se ¿rafa de 
«la abolición total de los diezmos: st pretende sus- 
«traerse de la autoridad de la Santa Sede en objetos 
«dependientes de ella; en una palabra, se hacen eon- 
«tínuas heridas á la disciplina eclesiástica y 4 las 
«máximas conservadoras de la unidad calólica pro- 
«fesadas hasla ahora, y eon tanta gloria practicadas 
«en los dominios de V. M. Hemos dado órden á nues- 
¿tro Nuneio cerca de Y. M. para que hiciese respe- 
«tuosamento, pero con liberted evangélica, las recla- 
«maciones de que no podemos dispensarnos sin faltar 
«á nuestras obligaciones; pero hasta añora tenemos 
«el disgusto de no haber visto aquel éxito que «debfa- 
«mos esperar de una nacion que reconoce y profesa 
«la religion católica, apostólica, romana, ccmo la, 
«única verdadera, y que no aduite en su gremio el 
«ejercicio de ningun falso culto. » — Electivamente, 
las reclamaciones del Suberano Ponlífica fueron in- 
útiles: el paso estaba dado, y debia recorrerse en to- 
da su extension el terreno de las reformas. Prahibióse 
dar hábitos 4 las Órdenes religiosas, admitir persona 
alguna á profesion; se mandó cerrar todos los con- 
ventos en que no liegaso Á veinte y euatro los pro- 
fesos, que eran mas de la mitad de España, no de- 
biendo quedar en cada pueblo mas de un convento de 
cada Órden. Los bienes ó rendimientos se emplearon 
en negocios profanos. como en la extincion de la Deu- 
da pública y otros. Dióse tambien permiso á las reli- 
giosas de abadonar los elautros; mas apenas hubo 
alguna que quisiese salir de su retiro. Desamortizá- 
ronso al mismo tiempo todos los bienes, vinculacio- 
nes y capellanías. Negábase el Rey á ratificar estas 
medidas; pero al ver la pugna creciente del Gobier- 
no contra el elero, lo hacia, aunque bien á pesar su- 
yo; mas esto no privó el que se llegase á las vias de 
hecho, y se declarase una guerra encarnizada á la 
Religion y ásus ministros. Volvieron á repetirse, 
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pues, Jas sangrientas escenas de la guerra de la In- 
dependencia, con la diferencia empero de que los pri- 
meros verdugos eran extranjeros. No las reproduei- 
rémos en nuestras páginas, porque se hallan ya so- 
bradamente salpicadas de sangre; y habiéndonos 
extendida en este asunto mas de lo que deseábamos, 
suspenlerémos la narración de los ulteriores aconte- 
cimientos, para continuaría en su lugar oporbuno. 
(El Traductor). 


$ IL 


Desde la muerte de Pio VIT, hasta la exaltación de 
Pio IX. 

d (1823-1846). 

El partido. Lo hemos dicho, el espiritu pernicioso del-filosofis- 
mo y de la revolucion, sintiéndose soltado y libra del 
brazo de hierro que le habia sujetado, se volvió con 
el furor y la astucia que tenía do costambre, contra 
la mano real que le daba la libertad. Despues del hor- 
roroso «despotismo del Terror, que era su obra, tenia 
el atrevimiento de llamarse el partido liberal. Los 
acontecimientos han probado que rara vez mas san- 
grienta ironía se ha dado como pasto á la mallitud. 
Para estos hombres, lo mismo que para sus antece- 
sOres, Con raras excepciones, no habia principios ni 
objeto alguno digno de aprobacion, solo había deseos 
de satistacer los apetitos desenfrenados. ¡Se llamaban 
liberales cuando debian apellidarse los verdugos de 
la libertad! Para ellos, que amaban el desenfreno, 
fueron buenos todos los medios de perversion: la tri- 
buna política les servia de cátedra, en la que, por 
metio de una hcoricida charlatanería, arrojaban so- 
bre la Francia, envueltos en frases retumbantos y 
sonoras, los elementos de la deseomposicion social: 
innumerables buhoneros pagados por ellos repartian 
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entre las gentes del campo los libros mas inmorales 
á irreligiosos; sus poetas was ensalzados (y ellos los 
ensalzaban mucho) llenabsn los talleres y las calles 
de cancionos en las cuales el cinismo del lenguajo 
ribalizaba y competía con la infamia de los pensa- 
mientos y la mala fé de las imputaciones; sus perió- 
dicos tenian el encargo especial de derramar gota á 
gota tolas las mañanas el veneno de la sálira y de la 
burla sobre todos los actos del Gobierno; de cambiar 
poco á poco, á semejanza de esta incesante fuerza de 
la gota de agua que taladra una piedra, las nociones 
históricas mas verdaderas; en una palabra, con su 
manera particular «¿e expresarse tenian de contínuo 
los ánimos suspensos, á fin de impedir el restableei- 
miento del órden y de que se consolidarse, y de apro- 
vecharse ellos mismos en ocasion oportuna de los me- 
nores cambios que se representasen para recobrar su 
pasada dominacion Las palabras diczmos y sertidum- 
bres, resucitadas delibcradameute, exasperabaa á los 
habitantos del campo; las de jesuitas y conyregantes 
eran destinadas ú los pequeños comerciantes de las 
ciudades; las acusaciones de despotismo y reaccion 
se dirigian ú los talentos cultivados. Cada cual tenia 
su parte en esta gran conspiracion, que despues ha 
sido mirada sin vergúenza ni poder. 

«La revolucion, dice Mr. Luis Veuillot, enfrenada 
«por Bonaparte, mas no cambiada; amando simpre 
«tanto el mal, y sabiendo mejor hacerlo, se alzó por 
«todas partes, múltiple en sus medios, nua en sus 
«tendencias. Declaró la guerra al poder que le daba 
«la libertad, y empleó contra él armas aun más odio- 
¿sas que su ingratitud. Discursos plagados de menti- 
«ras, escritos irreligiosos y obscenos, continuas difa- 
«maciones, un arto infernal de excitar en el pueblo 
«todas las nmuolas pesiones, de enconar todos los re- 
«sentimientos, de exaltar todas las discordías, de 
«amedrentar todos los intereses socielos, una impla- 
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«cable destreza en oxplotar las faltas que pudiera eo- 
«meter un Gobierno así acosado, y en bacerdurar y 
«prolongarse una situacion que las hacia inovitables; 
«en fin, una voluntad, encaminada 4 impedir el que 
«se estableciesa el bien, 6 privar que este se hiciese; 
«tal fué el trabajo de la revolucion, desile la restau- 
«racion en 1815, basta sa trinnín en 1830.» 
Acusada de despotismo que estos hombres sin con- 
ciencia, la restanracion hizo mal en no tomarles la 
palabra, y on respetar en ellos una libertad de que 
hacian tan pérfido uso. Llevó este respeto hasta ol 
punto de dejarso injuriar todos los dias, arrastrar por 
el lado, yilipendiar, en medio de una nacion nalural- 
mente inclinada 4 la crítica, y á la oposicion. Esta to- 
lerancia fué, mas que una falta, un crimen, y fué la 
primera que sutrió cl castigo. Los malos representa 
ban allí su papel natural, y el Gobierno se separaDa 
del suyo sulriendo tanto. Cuando se leo hoy dia lo 
que entonces vela la ¡uz púbica, no so sabe que ad- 
mirar mas, si la audacia «e este partido, ó la credu- 
lidad del pueblo euya inteligencia mancillaba.— Du- 
rant» el reinado del piadoso Cárlos X, que en 1824 
sucadió á su heraiano Luis XVII, fué cuando estos 
manejos y arterias so hicieron mas generales. La re- 
roligiosidad del Principe se dió á conocer en Francia, y 
fué rairada bajo el punto de vista mas odioso. Puede 
decirse que aingun mónstruo ha sido pintado con tan 
repugnantes colores como lo fué este venerable y yo- 
neroso anciano. Algunos emisarios recorrion las tiu- 
dudes, como portadores de pretendidas órdenes fir- 
melas por el Rey, para incendiar las cosechas, Se 
pidió una vez mas por medio de la prensa liberal que 
se excluya ¿los Jesuitas de dar enseñanza á la ju- 
ventud. Para conseguir una faz imposible el Rey hi- 
zo este sacrificio; pero, lo mismo que Luis XVI, no 
debia salvarse por medio de la debilidad y delas con- 
cesiones. Incansables en su odio renearoso, sus ene- 
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migos no pensaron en disimular ya mas, Cuanilo el 
Rey quiso, al fin, saendir el yugo, cra demessiada tar- 
de; todo habia sido minado en torno suyo: en el es- 
pacio do tres «dias el irono de los Borbones cayó de 
nuevo bajo los golpes de una revolucion largo tiem- 
po preparada (julio de 1830), y por tercera vez el an- 
ciano Monarca tomó el camino del destierro, enel que 
debia acabar su vida en la práctica de las virtudes 
mas edificantes (1836). Habiéndole rogado su confe- 
sor, enel mo nento de irá presentarse anto el tribu- 
nal del Juez supremo, que perdonase 4 los que le ha- 
bian heuho iónlo mal, y se habian apoderado de su 
corona, respondió: «Dios me es testigo do que he pro- 
«porcionado á mis enemigos todo el bien que he po- 


«dido, y que desúe mis infortuntos no he podilo ha 


«llar en mi corazon un solo sentimiento de odio, un 
«Mleseo el mas minimo de venganza...»¡Dignas yeris- 
tianas palabras, que recuerdan el testamento de 
Luis XVI! Los revolucionarios jamás han perdonado 
á la familia de los Borbones los ultrajes con que la 
han inundado: la historia, recta é imparcial cn sus 
juicios, sabe dar á cada uno lo que le corresponde: * 
los unos la responsabilidad de sus crimenes, y á los 
otros el homenaje debido á la justicia y á la virtud. 
Algunos miembros de ambas Cámaras, reunidos en 
tumalto, no constituyendo ni aun la mitad de los re- 
presentantes de la nacion, declararon á Cários X iles- 
tronado, y la corona vacante (1). Un hombre se presen- 
tó para tomarla: era esto el hijo de Felipe Igualdad, 


(1) Aunque hubiesen sido en mayoría absoluta, no tenian dere- 
cho ni mision alguna para ol acto monstruosamente ilegal que 
ejecutaran. Convocados por el Rey, de 6l les venia su poder; quí- 
tado el Rey, no erán ya nada, absolutamente nada, eun á los ojos 
de los electores que fe habian enviado, En esta usurpacion todo 
fué, pues, á la vez ridiculo y sohberanamente insolente para la 
Francia, confiscada de huevo por un puñado de intrigantes... en 
ombre de la libertad, para colmo de ironia. 


Li 
us pa- 
clon 0r- 
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pariente del Monarca destronado, y que durante bu- 
chos años no habia recibido de él sino continuos he- 
neficios y favores. Luis Felipe recogió uu cetroman- 
chado de sangre y lodo, que la ley fundamental del 
Estado aseguraba á un húerfano, de quien él mismo 
era protector natural. El populacho «de París pudo 
aplaudir entonces el usurpador entonando, desde lo 
alto de su balcon, el himno horroroso de los acingos 
dias del 93, al que respondian todas las pasiones de 
la calle. La Francia hasta entonces porlia haber sido 
vendida por la victoria ó diezmada por los verdugos : 
en este momenlo nefasto, á la vista de estas saturna- 
les, de cuya ignominia nada la hibraba, tuvo que ta- 
parse el rostro de vergtienza. La cruz fué abalida, 
insultados los sacerdotes, amenazados los religiosos, 
arrojados y arrastrados por el lodo los ornamentos 
sagrados, el palacio arzolbispal de Paris séquedos, y 
puesta, como quien dice, á precio la cabeza del arzo- 
bispo, Mr. de Quélen. El prelado pudo escapar mila- 
grosamente de la persecucion y del furor de los asosi- 
nos. Tantos crímenes encendieron sin duda la ven- 
ganza divina; porque un azote cruel, el cólera, hasta 
entonces desconocido en Europa, vino del centro de 
las Indias(4), y ejerciósus estragos, ospecialmenteen 
Paris. Estos días de horror y espanto para los habi- 
tantes de la capital fueron días de prueba y de bata- 
lla para un obispo, quien reapareció como una vision 
celestial en medio de su rebaño desolada, administró 
él mismo los auxilios corporales y espiritualesá los 
enfermos, les exhortó á la psciencia, las caró con sus 
propias Manos, y se presentó por todas partes donde 
quiera que hubiese una alma para salvar. Un dia, en 


(1) Es opinion admitida, cási de todos los médicos, (que esta 
epidemias contagíasa líene su cuna en las márgenes ú orillas del 
AN que su desarrolio es debido 4 los desbordamisutos de 
este caudaloso rio. (El Traductor). 
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el hospital llamado Hótel-Dieu, se aproximaba á una 
eyma, cuando hirieron sus oidos estas palabras, di- 
chas con una voz sepulcral: «¡Alejaos de mí; alejaos de 
«mi...¡Yo soy uno de los ladrones del palacio«lel ar- 
«zobispo! —¡Oh «migo tio! exclamó el noble Prelado, 
«¿no conoceis, puos, el corazon de un obispo? ¡Vos me 
«habeis maldecido, me habeis despojado... y yo yen- 
«go 4 bendeciros y á socorreros con todo lo que me 
«restal» En seguida le abraza y le da una limosna 
considerable. Su caridad y beneficencia fueron aun 
mas léjos: fundó un asilo para los niños que queda- 
ron huérfanos á consecuencia dol azote, y este admi- 
rable pustor consagró los restos de su fortuna en ¿dar 
vestido y alimentu 4 los pobres hijos do aquellos mis- 
m0s que habian querido su muerte. 

La usurpación de 1830 debia durar diez y sieto 
años. Consomada bajo tales auspicios, tampoco pudo 
producir otra cosa que males. El vicio de su orlgen, 
los antecedentes y alianzas de sus hombres de Esta- 
do, las exigencias de sus fundadores hubieran puesto 
teabas á4 la voluntad ¡mas descosa de haces el bien, 
aun cuando esta voluntad hubiese existido. Tambien 
esto período de nuestra historia, que parece aun exis- 
tente (tan cerca se halla de nosotros), debo ser con- 
tado en el número de los mas fatales. La educación 
quo el nuevo régimen oblisó 4 la juventud recibir de 
sus manos era, si no impía, cuandd menos horrible- 
mento estéril en sus resultados religiosos; la mala 
prensa continuó vivioro de escándalos; la historia 
fué was que nunca desnaturalizada, redundando es- 
ta siniestra inteucion en provecho exclusivo de las 
pasiones egoistas de los venvedores; los sentimientos 
de fidelidad que honran á un pueblo y elevan su mo- 
rolidad fueron solemnemente mancillados;, no se qui- 
so preconizar otra virtud que el buen éxito de sus 
empresas; las was altes cuestiones quedaron rebaja- 
das átas proporciones del industrialismo y del inte— 


Gobierno 
do jwo, 
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rós material del momento. De ahí esto fatal malestar 
de las masas apegadas al tercuño ó al trabajo; de ahi 
este amor al luero que corromps lodas las relaciones 
y paraliza las mejores inclinaciones. Luis Felipo habla 
dicho en Metz en 1831: «Partiendo del libre ejercicio 
«le dos cultos, pondré todos mis cuirlados en hacer 
«borrar del espíritu de los hombres la importancia 
«que dan d estas diferencias.» Fiel á esta declaracion 
impía, fué á buscar entro los protestantes las atían- 
zas de su fanilia(1). En lo concerniente á la promesa 
de la libertad de enseñanza se mostró menos oscru- 
puloso; jamás consintió en concederla, á pesar de las 
reclamaciones de los obispos y de las familias católi- 
cas. El conjunto de este régimen conducia á la Fran- 
cía á una inevitable descomposición moral, que tarde 
ú temprano se hubiese verificado, siun rayo dela jus- 
ticia divina no hubiese instantáneamente puesto fin 
al triunfo de los que la habiar ocasionado lanlos ma- 
los, Las barricadas de febrero de 1848 destruyeron lo 
que habian hecho las barricadas de julio de 1830. 
Luis Felipe llevóse consigo los remordimientos de 
haber traido sobre la Europa los males que sufrirá 
mucho tiempo, y que tal vez no se curarán jamás. 
aso Ante el espiritu de propaganila impía el celo de los 
pprde fieles no permaneció adormecido. Fundóse una instí- 
cor dé la tución, digna de rivalizar con las mas beilas asocia- 
ciones de la 16, Y que las sobrepuja casi á todas por 
la inmensidad del objeto que se propone y del bien 
gne obra. Se tratuba de facilitar 4 los misineros la 
predicacion del Evangelio en todas las regiones del 
mundo: tal fué el objeto de la Asociacion de la Pro- 
pagacion de la FS. Correspondia á Lyon, esta patria 


(10 No seria toda, porque su bijo el Duque de Mantpensier 
sasó con la infanta de España, Moría Luisa de Borbor, princesa 
eminenlemente católica, y leva de todas las yiriudes crislia- 
use. [El Traductor). 
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de los Mártires, la ciudad mas católica despues de 
Roma (1), dar el primer movimiento y aut la existen- 
cia á esta santa ubra (3 de mayo de 1823). Pequeña y 
desconocida en un principio, se engrandeció eon la 
bendicion del cielo; tanto mas agradable á Dios y 
mas bella en sí misma, cuanto que es la obra uspe- 
cial del pobre, y que los tesoros de caridad que ella 
recauda son el trulo de los sudores y de la economía 
de la clase obrera.—Este fué uno de los primeros 
asuntos que se presentaron á la bendicion del nuevo 
pontífice Leon XII, elegido por el Sacro Colegio cl 28 [£x a 
de setiembre de 1823. Amigo de los desgraciados, su 
alivio ocupó desde luego el eorazon de este Papa. 
Volvió 4 poneren vigor una antigua costumbre in- 
troducida por san Gregorio +1 Grande, y quiso que 
todos los «dias doce pobres fuesen á comer en su pa- 
lacio. El mismo dia de su coronación, despues de ana 
larga y fatigosa ceremonia, Leon XlI, en lugar de 
gustar el descanso de que tenia necesidad, fué á sor- 
prender á sus pobres, >endijo su mesa, y los sirvió él 
mismo con la bondad de un padre. Inspeccionó los 
hospicios, á fio de asegurarse que nada fa.taba á una 
clase que el miraba como la porcion mas preciosa de 
su rebaño. Ocupúse igualmento en reformar todos los 
ramos de la administracion. Visitó, sin ser anunciado 
ni conocido, hajo un hábil distraz, los hospitales y las 
cárceles de su capital. Embelleció 4 Roma, dió mayor 
impulso al comercio, á las ciencias y á las artrs; 0x- 
terminó los bandidos de los Apeninos, y dovulvió 4 la 
Compañía de Jesús los colegios que en otro tiempo 
hszbia ocupado en Roma.—-Murió en 1829, y lo suco- 
dió Pio VIL que solo reinó dos años. —Gregorio AVI Gregorio 
le reemplazó en 1831. Pontífice de una eminente Y 1831 1646. 
dulce pierad, colocado en la silla de San Pedro dió el 
ejemplo de las virtudes del mas bumilde religioso, 


(1) Esto lo dice el escritor francés. (11 Traductor). 
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acosténdoso en las tablas, imponiéndose duras priva- 
ciones, permaneciendo unido á Dios con una oracion 
contínua. Al inaugurar sy reinado tuyo que reprimir 
violentas insurrecciones, Obra de las sociodades 5e- 
cretas que corroen este desventurado país, y que as- 
piran, so pretexto de reformas útiles, 4 trastornarlo 
y destruirlo todo (1). Su ciencia lo colocaba ea el ran- 
go de los hombres mas sábios de Europa. Protegió 
con todo su poder y autoridad las misiones; creó un 
gran número de nuevos obispados, sobre todo en 
América; procuró con un celo especial proscribir to- 
das las opiniones falsas y peligrosas, tanto en Reli- 
gion como en filosofía, quese han producido en nues- 
tros tiempos. Cúrlos X ai dejar la Francia la habia 
dotado con una magnifica conquista: la Argelia, he- 
cha francesa, fué el real legado del Monarca destro- 
nado. Instituyóse, por efecto de la paternal solicitud 
de Gregorio XVI, un obispo en esta misma costa 
de Álrica en que vivió san Agustin, y que contó en 
los primeros siglos de la Ixlesia hasta trescientos 
obispos. 

Este diticil y dilatado pontificado fué, sin embargo, 
conturbado y alligido por dos persecucionos, una en 
España y otra cn Rusia. 


Minoría . » 
de isabel Ha llegado el momento de continuar la narración 


fucionas lle los acontecimientos, suspendida en el año 23, Es- 
“lane fas persecuciones, como verémos mas abajo, fueron 
consrenencia forzosa de los sucesos que empezaron á 
alligir á la Iglesia de España desde la invasion [ran 


cesa. Ántes de reanudarnos, traduzcamos literalron- 


(1)  Vaticinio desgraciadamente eumplido pocos años despues 
de haberlo estampado el autor; del que gime, y seguirá gimiendo 
la Eglesia, hesta que Dios se digne sacarla de tantas tribulaciones. 
(El Traductor]. 
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te y sin comentarios lo que escribe el autor francés 
sobre este asunto. Dice Mr. Postel lo siguiente: «En 
«Enpaña á la muerte de Fernando VII (1833), la jó- 
«ven priucesa Isabel, ó mas bien su madre María 
«Cristina, se apoderó del trono con detrimento del le- 
«gítimo heredero Cárlos Y, quien sostuvo su causa á 
«mano armada, pero sin poder lograr la conquistadel 
«cetro. Á cada deplorable colision sucedieron los mas 
«graves trastornos. Cuando la colomna que sostiene 
«un edificio ha caido, las paredes y todas las demás 
«partes que lo componen se derrumban á su vez: así 
«sucedo siempre en el gobierno de las naciones. La 
«violacion de la ley fuadamental hace bambolear, y 
«á menudo vuelve impotentes todas las demás leyes. 
«La usurpacion, dueña de la Peninsula, atrajo la re- 
«revolucion, y con élla este cortejo de bandidos cuyos 
«excesos habia sufrido la Francia tan dilatailo tiem- 
«po. La sangra de los religiosos y de los sacerdotes 
«corrió en todas partes; los conventos fueron saquea- 
«dos y quemados, y usurpados los bienes de la Fgle- 
«sia. Se necesitaron machos años para que la tran- 
«quilidad y el órden volviesen á esto país, en otro 
«tiempo tan católico, ahora amenazado mas que nin- 
«gun otro de los estragos de la impiedad. Yense, en 
«efecto, pocos Estados en que sean tan malos los pe- 
«riódicos, donde sea mas general el trabajar cn do- 
«mingo, donde las blaslomias se revistan de una for= 
«ma mas execrable desde las turbulencias de 1833. 
«Nada hay todavía resuelto; todo sen cuesliones: la 
«Iglesta so ve amenazada todos los dias, hasla que 
«llegará sin duda el momento en que la España vol- 
«verá á entrar enteramente en la senda de la justicia 
«y del lerecho». Masta aquí Mr. el abato Postel. Se 
ha cricuaseritod una narración tan general, que nin- 
guno de nuestros lectores puede quedar satisfecho de 
tanto lagconismo, especialmente si son españoles. Co- 
mo el objeto especial de esta traduccion se dedica 4 
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ellos de preferencia, creemos que nos agradererán 6 
que nos extendamos algo masen tan importante asun 
to; mayormente observando, conforme vanos viendo 
á cada paso, qua el autor francés se hace á veces cási 
sobrado municioso en las cosas que se refieren á su 
país.—Esto aparte, continuemos el llo de los acon- 
tecimientos. Hemos visto ya los padecimientos de la 
Iglesia de España durante la guerra de la In:depen- 
dencia, y que continuaron en la primera época cons- 
titucional, esdecir, desde 1812 4 1823. Paracomple- 
tar aquel aÑictivo cuadro solamente faltaba la rup- 
tura con la Santa Sede, y acabar con las relaciones á 
durss penas conservadas. Este desgraciado acacci- 
miento no se dejó esperar. Con motivo de enviar el 
Gobierno español á D. Jcaquin Lorenzo Villanueva, 
desafe:tó á la Santa Sede, de embajador á Rowa, el 
Pontífice le envió una órden á Turin, donde baba 
llegado, prohibiéndole entraren sus dormnios. El mi- 
nistro de Estado se empeñó en sostencrle, mas el car- 
denal secretario de negocios estranjeros se negó ro- 
tundamente á admitirie, fundándose en las malas 
doctrinas de aquel clérigo. El ministro español envió 
sus pasaportes al Nuncio de Su Santidad, y dió cuen- 
ta de aquella ruptura á las nuevasCórtes (23 de ene- 
ro de 1823) Poco tiempo despues cica mil franceses 
pasaron el Yidasoa para apoyar al partido realista 
(7 de abril). —Duranto los diez últimos años del rei- 
nado de Fernando VII España se halló en una contí- 
nua fluctuación, y si no estalló la guerra en na ma- 
nera decidida entre los dos partidos que entonces di- 
vidian el realismo fué porque el Monarca, con su ta- 
lento natural, supo contrapesar hasta los últimos 
momentos de su vida el uno con el otro, sin ladearse 
á ninguno, y sacando las ventajas que pudo de esta 
division. Si Fernando VII no logró contentar los par- 
tidos observando esta conducta, consigió por lo me- 
nos tener paz, extinguiendo así brebemente ias chis- 


Año 1830-40. MINORÍA DE ISAREL IT. az 


pas de insuereecion que en varios sentidos trataron 
de volver 4 encender la guerra etvil. Las iglesias iban 
recobrando su antiguo esplendor; el erario se iba re- 
poniendo; las costumbres empezaban á suavizarse, 
á mitigarso los odios, y el país principiaba á ponsar 
en mejorar su situacion, harto trabajada por las dos 
últimas guerras. Restablecido el poder de Fernando 
por la intervencion francesa, fueron perseguidos y 
oprimidos los partidarios de la Constitucion. Sin em- 
bargo, el Rey, no adhiriéndose enteramente á las mi- 
ras del partido ultra, mostró su predileccion al gu- 
bierno absoluto, tal como lo habian comprendido los 
Borbones sus predecesores. Fernando se casó despues 
de la muerte de la reina Josefa Amalia «le Sajonia con 
María Cristina de Nápoles, su sobrina(1829), y por un 
Rea! decreto de 29 de marzo de 1830 abolió la ley por 
la que los varones eran preferidos á las hembras de 
mejor linea y grado, y restableció el antiguo órden 
de sucesion castellana, por la cual las hijas y las nie- 
tas del rey tienen el derecho de preferencia sobre los 
hermanos y demás colaterales. De este matrimonio 
nació la princesa Isabel, que fué proclamada reina 
de España á la muerte de su padre (29 de setiembre 
de 1835). El partido realista se sublevó al punto; 
la revolucion estalló en las provincias Vasconga- 
das y Aragon, y la reina madre, Cristina, entre- 
gada á los liberales, no pudo sostenerse, sino ha- 
ciendo cada dia nuevas concesiones. Entro tanto, 
habiendo aparecido el cólera en Madrid (1834), los 
malévolos esparcieron por el pueblo la voz de que 
las aguas estaban: envenenadas, y que los autores 
de este crimen eran los frailes. Un populacho fu- 
rioso se apoderó en medio del dia de muchos ton- 
ventos, asesinó inkumanamente 4 sus moradores, y 
saqueó cuanto encontró, quedando impunes tan atro- 
cos atentados. Esta impunidad alentó 4 los asesinos 
de las provincias: los de Zaragoza no quisieron que- 
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dar en zaga con respeto á los da Madrid. Tres dias 
despues se reproducian iguales escenas en Murcia. 
Al cabo de tres meses en Barcolona, Reus y otras po- 
blaciones de Cataluña se representaaban de una ma- 
nera horrorosa, uniendo el incendio al asesinato. No 
contento al populacho desenfrenado con desplegar su 
furia contra los conventos y sus moradores, asesinó 
horrorosamente al desgraciado general D. Pedro Bas- 
sa, segundo caba de Cataluña. á quien despues de 
asesinado arrastraron por las calles, y quemaron en 
una hoguera formada con los papeles de la policía. 
Puede decirse que toda España sufrió el fuego de- 
vastador de la revolucion, sta que pudieran librarse 
de sus estragos ni aun las islas Baleares. La desmo- 
ralizacion y la irreligion crecieron de dia en dia, y 
se manifestaron sin rebozo. Se tradujeron al español 
los peores libros fraceses, y el desprecio y el odio se 
declararon principalmente contra los intitutos reli- 
glosos. Una insurreccion militar estalló en la Gran- 
ja, y obligó 4 la Reina gobernadora á quo sustituyose 
la Coustitucion de 1812 al Estatuto Real. Subióa! mi- 
nisterio un hombre audaz, que desde luego decretó 
la supresion de todos los conventos, y se apoderó de 
todos los objetos preciosos y efectos que en ellos ha- 
bia. Los bienes de la Iglesia fueron declarados pro=- 
piedad nacional, el diezmo se suprimió por las Cor- 
tes, que no se quisieron quedar atrás de la Conven- 
cion francesa, su modelo (1837). Al mismo tiempo se 
constituyó una Cornision encargada de redactar un 
plan de reforma y reorganizacion del clero. La Co- 
mision propuso la supresion de diez y siete anti- 
guos obispados, la creacion de cinco nuevos, la su- 
presion de diez y ocho iglesias "catedrales, y la con- 
servacion del culto y clero por cuenta del Estado. El 
artículo 11 de la nueva Constitucion de 1837 habia ya 
declarado que la nacion se obligaba 4 mantener el 
enlto y los ministros de la Iglesia católica, á la que 
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pertenece en masa toda la ponínsula cspañola y sus 
posesiones. —El Soberano Pontífice que entonces oeu- 
paba la silla de San Pedro, Gregoriv XVI, con sa im- 
parcialidad no quiso reconocer mientras durase la 
guerra civil á la reina Isabel; sin embargo, no se de- 
claró de ningun modo contra el nuevo órden de co- 
sas, esperando oportunidad de arreglar los intereses 
de la Iglesia. Entre tanto el clero secular y regular 
eran desatendidos, muchos de sus miembros deporta- 
dos y aprisionados, y el culto abandonado. Por otro 
lado el Gobierno presentó para varios obispados y ar- 
zobispados, y la Santa Sede se negó á preconizarlos 
cn virtud de la presentacion, aunque ofreció hacerle 
motu propio, Pero el Gobierno no quiso admitir este 
temperawento, he hizo que los Cabildos eligiesen por 
vicarios capitulares á los presentados por él. Por fin 
conoció bajo el ministerio del Conde de O/alia la ab- 
solnta necesidad de tomar en consideracion el estado 
deplorable de la Iglesia; se nombró una Comision 
para deliberar los medios de restablecer las relacio- 
nes entre el Gobierno español y la Santa Sede. El de- 
legado enviado 4 Roma, D. Julian Villalba, desplegó 
allí una grande actividad, y fué apoyado por la Fran- 
cla. Era urgente una conclusion; veinte y dos sillas 
estaban vacantes en España y sus colonias. La guer- 
ra civil se apaciguó poco á poco despues del convenio 
fle Vergara entre Espartero y Maroto. Los españoles, 
cansados de tan rudas latigas, volvian de nuevo sus 
ojos al cielo y sus corazones á la Iglesia: la fé y la 
práctica religiosa parecian renacer con la paz. Por 
todas partes se manifestaron síntomas de una reac- 
cion religiosa. Rarcelona vió aparecer un diario titu- 
lalo La Religion, que ha continuado despues defen- 
diendo el Catolicismo, y manifestando á sus lectores 
los progresos del espíritu cristiano, y reproduciendo 
en sus enlumnas los mejores artículos de los portódi- 
cos religiosos de Italia y de Francia. Otro diario en 
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Madrid, El Católico, empezó desde entonces á publi- 
car las doclrinas de la Iglesia. Dosgraciadamente el 

Regencia A h ñ 

A pronunciamiento de setiembro de 1840, que tuvo por 
objeto 1a abilicacion de la reina Cristina, renovó 1as 
iniquidades y los peligros de la Iglesia de España. 
Las Juntas insurrecionales de las provincias se en- 
tregaron á las mas odiosas violencias contra los miem- 
bros del cloro, echaron á los curas y 4 los obispos de 
sus sillas, $ instituyeron en su lugar sacerdotes que 
se decian liberales. La Junta de Madrid avanza hasta 
suspender á la mayor parte de los asesores. del su- 
promo Tribunal eclesiástico (Rota de la Nunciatwra 
apostólica), que existia desde Clemento XIV. Habien- 
do protestado 6l nuncio apostólico, Ramirez de Are- 
llano, á nombre y por los derechos de la Iglesia con- 
tra estos actos de violencia, el Gobierno provisional 
de Espartero le hizo conducir á la frontera (29 de di- 
ciembre de 1840). 

La hostilidad del Gobierno contra la Iglesia y cor- 
to de Roma liegó á su apogeo á pesar de las alocucio- 
nes pronuncicwlas por el Santo Padre con fecha 1.” de 
febrero de 1836, y 1.? de marzo de 1841; enesta úl- 
tima Gregorio XYI eleva su voz para rechazar en pre- 
sencia de Dios todopoderoso los ultrajes con que el 
Gobierno español oprimia á la Iglesia. El Gobierno 
revolucionario de España opusa á la alocucion del 
Papa el manifesto de 30 de julio, en el cual desnatu- 
raliza el carácter puramente religioso de la alocu- 
cion: la considera como una declaracion de guerra, 
como un acto emanado, no del Jefe de la Iglesia , si- 
no del Soberano temporal de Itoma, ofensiva para el 
honor de la nacion española, ¡uteresada en vengarse 

Era de estos witrajes gratúlios. En su consecuencia , el 
Santa Gobierno tomó sobre la marcha las medidas mas vio- 
E lentas contra los eclesiásticos dispuestos á propagar 
la alocución pontificia. En suma, para acabar de aya- 
sallar 4 la Iglesia, el ministro de Gracia y Justicia, 
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Alonso, renueva una experiencia frecuontemente 
probada, rompiendo de hecho las relaciones entre la 
Jelesia y su Jefe, é instituyendo 4 viva fuerza á los 
obispos nombrados por el Gobiewno y no reconocidos 
por la Santa Sade. Mas entonces los mismos prelados 
que pertenecian al partido del progreso se levania- 
ron contra el avasallamiento de la iglesta. Abdicaron 
unos su dignidad, y expiaron otros en el destierro 
ca la expulston de sus sillas la oposicion que mani- 
festaron contra las violencias del Gobierno. Dileren- 
tes Cabildos en cuerpo y otros muchos eclesiásticos 
aislados sintieron tambien por su parte los efectos de 
la cólera ilel Gobierno del Regente. En este extremo 
el papa Gregorio envia á toda la Iglesia una encícli- 
ca en la que invitaba á todos los fieles 4 pedir con 
rogativas Ú precas públicas, con indulgencia plena- 
ria, poe la salud de la Iglesia de España. El Catolicis- 
mo, dolorosamente conmovido , obedeció al llama- 
miento del Santo Padre, respondiendo con súplicas 
universal»s, confiado en la antigua piedad y porve- 
nir de una nacion que, despues de haber vencido al 
islamismo y sus voluptuosas corrupciones , sabrá so- 
baeponerse á los peligros de la situacion presente , y 
hacerse libre sin ser infiel. —Estamos ciertos , decian 
«los órganos de la parte sana de la nacion, que la 
«Iglesia no saldrá de estas pruebas sin haber aproye- 
«chado prondemente. Vosotros pedís la libertad; 
«pues bien: esa misma libertad es la que nosotros 
«deseamos, para nosotros y para la Iglesia. La reli- 
«gion católica os una ley sagrada, esculpida sobre las 
«tablas de nuestras libertadas patrias. En nuestra fe 
«y en su poder divino es dónde hallarémos la perse- 
«Verancia necesaria para salvar nuestra independen— 
«cia al iravés de las abominaciones de que somos tes” 
«tigos.»—-Vad, añadian dirigiéndose 4 la juventud del 
«clero; ved, jóvenes sacerdotes, al sigloos pertenece; 
«porque la juventud es llamada on las épocas de re- 
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«volucion á conservar la tradicion sagrada. Aprended 

«la sabiduría al pió de la cruz, á fin de quela patria, 

«que tiene fijas en vosotros sus esperanzas , obtenga 

«un dia la paz, y vuelva á hallar la dicha bajo la pro- 
«teccion de una [é sierapro antigua y sin embargo re- 
«novala. » (Juicio de Alzog sobre la última revolucion). 

Isaber 11 Los perseguinlores de la Iglesia no tardaron mucho 
marc en sufrir su merecido castigo: el Ministerio fué derro- 
Ser cado, el regente Espartero expulsado del rein> , lsa- 
bel II declarada mayor de edad, y llamada al gobier- 
reaccion M0 (octubre de 1844). La nueva administracion em- 
arorable- 297ó por algunos actos de justicia hácia la Iglesia; 
permitió á los obispos desterrados volver 4 España, y 
revocó el decreto por el que se mandó cerrar el tri- 

bunal de la Rota, restableciéndole de nuevo, sin des- 

hacer no obstante, la venta de los bienes de la 1gle- 

sia, ni reparar otros muchos males de que amarga- 
mente se lamenta. Aun sigue despojada de mnecha 

parte de lo que poseza (1), y está distante de gozar de 
aquella innata libertad que lo es debida por su imsti- 
tucion para gobernarse á sí misma. El derecho de 
proveerse de ministros sagrados se le coarta, y el de 

la enseñanza se le qniore hacer depender del poder 
secular, siendo así que á los Apústoles, y en ellos á 

los obispos; constituyó el divino fundador du la Igle- 

sia por maestros de la doctrina. — El sumo poniífice 
Gregorio XVI habia ya determinado que viniera á 
España un delegado apostólico que tratara con el Go- 
bierno sobre el arroglo de los asuntos eclesiásticos, 

que á consecuencia de los años transcurridos habian 
quedado tan mal parados. Al efecto lué designado 

Mons. Juan Brunelli, obispo de Tesalónica y secreta- 

rio de la Propaganda; pero la muerte de aquel Papa 


0) Los áltinos aronterimientos de nuestros dias la han despo- 
jado del todo.(El Traductor.) y 
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retardó su venida, hasta que el actual Pontífice Pio IX 
renovó su nombramiento, y entró eu, Madrid en 30 de 
mayo de 1847. Estaban entonces vacantes dos terce- 
ras partes de las sillas episcopales; tratóse , por con- 
siguiente, de dutar á las iglesias de pastores, de los 
que carecian hacia ya muchos años. Urgentes eran, 
en verilard, estas provisiones. Removidos los obstácu- 
los que podian ofrecer las circunstancias , se prove- 
yeron la mayor parte de los obispados, quedando, sin 
embargo, algunos vacantes, hasla ver si en la pro- 
yectada nueva circunseripcion de diócesis habian de 
conservarse ó suprimirse. Ya en julio de 1848 el De- 
legado apostólico presentó las credenciales de nuncio 
de la Santa Sede en estos reinos, y continué como lo 
habia hecho hasta entonces en trabajar á una con el 
Gobierno en el arreglo de los demás negocios ecle- 
siásticos; y para facilitarlo se convino en que se erea- 
se una Junta compuesta de sujetos nombrados , mi- 
tad porel Gobierno y mitad por el Nuncio, la cual 
presentase na proyecto de cireunseripcion de dióce- 
sis, dotación de culto y elero, y organizacion de ca- 
tedrales, parroquias, ete. En efecto, se instaló esta 
Junta, la eual concluyó los trabajos que se la habian 
encomendado; pero aun no ha transcurrido el tiempo 
po necesario para que hayan podido verse sus resul- 
tados (1848). 

Luego que D. Pedro conquistó el trono de Portugal portugal 
para su bija D.? María de la Gloria en nombre de la 
libertad, entre sus primeras medidas de gobierno se 
cuenten dos decretos de la supresion de las Ordenes 
religiosas y militares, de los hospicios, confiscando 
todos sus bienes, y de los diezmos, reduciendo de es- 
ta manera á la Iglesia al último extremo. Ya al prin- 
cipio mismo tambien declaró vacantes tudas las dió- 
cesis cuyos prelados habian sido presentados por don 
Miguel y confirmados por la Sanla Sede. El Papa se 
lamentó de estos males, y aun llegó á amenazar con 
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las armas de la Iglesia; pero fué inútil. Murió D. Pe- 
dro, y D.? María quedó dependiente de Inglaterra; 
se la dió una Constitucion, y los males de la Iglesia 
fueron en aumento. Pasado algun tiempo se quiso 
tratar con la Santa Sede: esta envió por internuncio 
al Sr. Capaecini, quien reconoció como reina á doña 
Maria, y en nombre del Santo Padre le ontregó la 
rosa de oro: esto acaecia en 1842, Además se confir- 
maron algunos prelados nombrados, aunque no to- 
dos, lo que anunciaba ya que se hubiera, por fin, 
concluido un arreglo; pero no liegú á llevarse á ca- 
bo, á pesar del espíritu de conciliacion de (Grrego- 
tio XVI, y de la condescendencia del Internuncio. 
(F. M. Amado, Compendio de la historia eclesiástica.) 
(El Traductor). 


En el Norte el emperador de Rusia, Nicolás I, diez- 
maba las poblaciones católicas de la Polonia. Allí aun 
las mujeres sufrieron un doloroso martirio de siete 
años, sin un dia de descanso, antes que adherirse al 
cisma, á lo que se negaron constantemente; muchos 
clérigos fueron desterrados á lus heladas regiones de 
la Siberia; los habitantes eran Hevados á viva fuerza 
al seno de las asambleas cimáticas, y los que reho- 
saban concurrir eran sometidos al horroso suplicio 
de los latigazos en las espaldas, llamado por los ru- 
sos hnowt, que hizo perecer á muehos. —Gregorio XYI 
trató por todos los medios posibles, de mitigar tan- 
tos males; pera con escaso resultado. Al menos tuvo 
la dicha y el consuelo de ver extenderse por todas 
las latitudes y en todos los países del globo las luces 
del Evangelio. Estas misiones admirables fueron el 
distintivo particular de su pontificado. La palabra 
apostólica fué llevada, al través de los mares, á pue- 
blos hasta entonces desconocidos. Es verdad que la 
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sangre de los Mártires seguia derramándose en mu- 


chos puntos. 

Donde se vió sobre todo con mas [recuencia la per- perseoy- 
secucion de los misioneros fué en la China, enel Tong- “es en 
King y en Cochinchina. Los Anales de la Propagacion 
de la Fe hicieron conocer al mundo eristiano los nom- 
hres de los gloriosos contesores Gagelin, Marchond, 
Jaccard, Cornay, Boris, Perboyre, Vachal, Schtrifler, 
Bonuard, sin contar los saverdotes y los catequistas 
indígenas, cuyos nombres no tardarán en ser imscri- 
tos en el catálogo de los santos. Nada detenía ni arre- 
draba á los invencibles apóstoles. Un solo rasgo nos 
enseñará, sin embargo, qué clasetde tormentos les 
esperaban, y les esperan aun hoy dia, en esas 60- 
marcas inhospitalarias y salvajes. 

Era en el mes de noviembre de 1835. La Cochia- yorario 
china gemia bajo el poder tiránico del feroz Minh- “Y Mar 
Menb. Un sacerdoto francés, llamado Mr. Marchaad, 
de la diócesis de Besancon, es conducido delante del 
perseguidor. Despues de muchos interrogalorios , en 
los que se le quiere forzar á que confiese que ha ve» 
nido á insurreecionar este pais, evangelizado por él, 
empiezan á atormentarle; le queman y arrancan con 
pinzas de hierro hechas ascuas las carnes de los miem- 
bros inferiores, encerrándo!le despues de este lorri- 
ble tormento en una jaula. Esta jaula, de dos piés y 
medio de alto, tenia tres de largo y dos de ancho; de 
manera que ua hombre do estatura mediara no podía 
estar en ella sino con las piernas muy encogidas, y 
teniendo la cabeza encorbada sobre el pecho. Cerca 
mes y medio permaneció el santo sacerdote en esta 
violenta postura. Llegó, por fin, el día de la ejecu- 
cion; le juntaron á muchos criminales, y en conipa- 
ñía de ellos fué llevado cerca del palacio. Una vez 
allí, los imandarines los ataron fuertemente por el 
vientre (como hacen con todos los eriminales); luego 
les hacen adelantar un poco, á fia de que el Rey los 
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vea, y les obligan á arrodillarseo y bajar el rostro 
hasta tocar el suelo para saludar á S. M. Esta cere- 
mania se repitió cinco veces, El Roy, despo+s de ha- 
berlos mirado uno á uno, tomó de la mano un pabe- 
llon y lo dejó caer: esta era una señal qne queria de- 
cir; «Id á ejecutar mis órdenes.» Los mandarines, 
despues de haber recogido el pabellon, coudujeron á 
los condenados 4 la casa del gran Consejo. En ella 
acabaron de desnurarles, no dejándoles mas que un 
ceñidor, y un p-dazo de tela colgarlo del cuello en el 
que estaba escrito su nombre. Enseguida fueron ata- 
dos aisladamente con fajas pequeñas, y colocados de 
espaldas en paribuelas ó camillas. Aquí empleza una 
escena que hac: tembiar de horror: Minh-Menh re- 
servaba al sacerdote europeo otra cosa enteramente 
diferente de los suplicios ordinarios. Se hare calentar 
de nuevo tos hierros hasta enrojecerios: á una señal 
del mandarin encargado de lo criminal cinco verdu- 
gos cogieron cada uno unas grandos pinzas largas de 
un pió y medio que estaban hechas ascuas, y agur- 
raron fuertemente las carnes de las piernas y muslos 
en cinco puntos difereates. Al instante un grito tan 
agudo como rdoloroso se escapó de los líbios del pa- 
ciente: ¡Dios mio! exclamó, y vióse salir un humo fé- 
tido que exbalaha de los sitios quemados. Los hier= 
ros permanecieron pegados largo tiempo eu estas 
carnos carbonizadas, que cada vez mas se ¡ban con- 
sumientdo. Al lin so fueron enfeiando, y cesó el kn- 
mo: entoncas los verdugos se separaron y corrieron 
á meter otra vez en el fuego sus tenazas horribles, á 
fin de enrojecerlas de nuevo para continnar su bár- 
baro suplicio. Temiendo que estos verdugos no se de- 
jasen sorprender por un sentimiento de piedad, se 
colocaron detrás de cada uno de ellos soldados arma- 
ros con láligos, prontos á azotar á los que manilesta- 
pan el mas love movimiento de bumanidad. En cuan- 
to al populacho atraido por la novedad del espectá- 
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culo, la mayor parte mezclan sus gritos á los acentos 
de dolor, imentras otros insultan aun á la víctima, y 
la Naman padre de la religion de Jesús. Dos veces se 
repite todavia la horrible tortura, y deja en este cuer- 
po, glorifica:lo por los mismos sufrimientos, quince 
cicatrices profundas, añadidas á las de los interroga- 
torios precedentes. En seguida fué atado Mr. Mar- 
chand por mitad del cuerpo á una horca, á cuyos tra- 
vesaños ataron tambien sus brazos, quedando libres 
únicamente los piés. Dos verdugos, armados de cu- 
ghillas, se colocan uno á cada lado del mártir. En- 
tonces se deja vir un redoble de lambores... cesa es- 
te... los verdugos se agarran al pecho del paciente, le 
cortan de un solo tajo pedazos de medio pié de lar- 
gos, y los arrojan al suclo, En medio de tan bárbaro 
y horrible suplicio el admirable ciervo de Dios no ha 
ce el mas leve movimiento, ni pronuncia un solo que- 
jido. Vuelven los verdugos á cogerlo, y otros dos 
grandes pedazos de carne son aun cortados de un 
golpe. El paciente entra en eonvolciones, y dirige su 
vista al cielo. Entre tanto los verdugos continúan su 
atroz operacion, pasando del pocho á los muslos, de 
estos á las piernas, y arrastrando cada vez tras el 
cortante filo de la cuchilla un nuevo pedazo de car- 
ne... Entonces, agotadas las fuerzas, la naturaleza 
sucumbe, la cabeza se inclina, y el lama del mártir 
sube volando al cielo. El verdugo le coge de los ca- 
bellos con la mano izquierda, le endereza la cabeza, 
y con la cuchilla embrazada en la derecha, se la cor- 
ta de un solo golpe. Inmediatamente es arrojada en 
un vaso ó tiesto lleno de cal. ¡Esto no es aun bastan- 
te; el cuerpo mutilado es desatado de la horca, ten- 
dido en el suelo, y descuartizado! Mas tarde vovióse 
á tomar esta cabeza ensangrentada, fué molida en un 
mortero y arrojada en el mar. 

¡Hé ahi Señor, la suerte que espera á vuestros sier- 
vos, sin que por esto se detenga su cclo apostólico! 
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¡Hé aquí lo que sufren por vuestro nombre los que os 
aman; y la mayor parte «o los cristianos se atreven 
á quejarse do la menor privacion y de la pona mas 
lijeral Gracias, pues, á este espíritu de sacrificio, á 
esta sed de salvación de almas; gracias tambien 4 la 
bendita Asociacion de la Propagación de la Fe, las 
treinta y ocho Ordenes 6 Congregaciones francesas y 
extranjeras consagradas á las misiones de Ultramar 
pueden hacer fructificar sus trabajos. Fórmanse nue- 
vas cristiandades, dóblase el número do los operarios 
evángelicos, levántanse iglesias, fúndanse semina- 
rios, y en comarcas donde poco antes apenas era co- 
nocido su nombre la santa lelesia cuenta ciento 
veinte obispos y cinco millones de neófitos. 

La misma Inglaterra, tan hospitalaria con los sa- 
eerdotes franceses durante la tormenta revoluciona- 
ria, llena de alegría el corazon de Gregorio. XVI al 
ver las numerosas conversiones que en esta isla npe- 
ra la gracia celestial. Al mismo tiempo los católicos 
irlandeses ven rota ya la cadena de servidumbre ó 
eselavitud que habia remachado á sus piés, durante 
tros siglos, el protestantismo anglicauo. La Iglesia, 
en pocos años, arrebata á esta herejía, la mas obsti- 
nada de todas, dos millones de ovejas para conducir- 
las á su aprisco (1). : 

En Francia las santas obras continúan prosperan- 
do y multiplcándose (2). La arehicofradía de Nuetra 
Señora de las Victorias uno en una oracion coran 
todas las partes del mundo á fin de conseguir la con. 
version de los pecadores: la sociedad de San Vicente 


(1) En nuestros dias se repite con insistencia la noticia de ha- 
herse convertido serretamente al Cetolisismo la actual reina de 
loglulerra María Victoria, y se da lambien por cierta la conver 
sion de la esposa del general carlista Cabrera... (El Traductor.) 

(2.) Excepto aciualmenle, que. mientras estamos haciendo la 
traduccion de esta obra (marzo de 1862), sa persigue hasta la 
mas coritativa de las institucionos, la Sociedad desan Vicente 
de Paul, y es objeta de acalerados debates en el Parlamento, (Ef 
Traductor). 
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de Paul establece en todos los lugares sus generosas 
Conferencias pata socorrer á los pobres 4 domicilio: 
la caridad y el celo revisten todas las formas, y se ve 
en un oscuro pueblo de Bretaña una pobre criada sin 
ciencia, sin apoyo, sin fortuna, fundar la nueva y 
admirable Órden de las pequeñas Hermanas de los po- 
bres para cuidar á los ancianos abandonados. ¡Tal es 
la divina vilalidad de la Iglesial ¡tal es su inagota- 
ble fecudidad! El soberano pontifice Gregorio AVI 
no vivió el tiempo suliciente para poder tener el con- 
suelo de ver el desarrollo de estos grandes actos pia- 
dosos, que su bendicion cubrió en su cuna. Sorpren- 
dió la muerte en tucdio de sus trabajos. «No es co- 
«mo soberano, sino como religioso que quiero mo- 
rir,» dijo á los que le rodeaban, y efectivamente mu- 
rió edificando á todos (1.* de Junio de 1846.) 


$ TIL 
Pontificodo de Pio 1X. 


La eleczion del sucesor que debia darse á Grego- 
rio XVI preocupaba vivamente los espiritus en diver= 
sos sentidos: los revolucionarios, cuyo partido se ha- 
bla acrecentado consi lerablemente en Nalia, desea- 
ba un pontífice al que pudiesen reprochar las me- 
didas de rigor que se observaban con ellos, lo que les 
dió pretexto á moyer una revolucion 4 mano armada; 
los amigos de la religion pedian á Dios un papa con 
un corazon lleno de caridad y de firmeza á la vez. 
Pio IX fué proclama:o el 16 de junio de 1846, quince 
dias despues de la muerte de Gregorio. La Europa 
entera le saludó con sus actamaciones. Las reformas 
que en el acto introdujo en la administaacion del Es- 
tado, la amnislía que concedió á los presos polílicos, 
la elevación y noble franqueza de su carácter hiete- 
ron nacer en torko de su nombre un entusiasmo ge- 
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neral. Jamás habia sido tan grande en el mundo el 
triuafo del Papado, ni tan espontánso y completo. 
Sus mismos enemigos, ann los mas implacables, se 
asociaron 4 esta ovacion; no dirémos, sin embargo, 
que no fuese con segundas intenciones; porque los 
hechos lardaron pocoen dar á conocer el fondo de las 
conciencias. 

Juan María Mastai Ferretti nació en Sinigaglia, 
hermosa ciudad de los Estados romanos, junto al 
Adriático, el 13 de mayo de 1792. Fué sucesiya- 
mente canónigo en Roma, arzobispo de Espoleto, ar- 
zobispo-obispode Imola, y cardenal en 1839, Contaba 
la edad de cincuenta y cuatro años cuando fué ele- 
vado á la cátedra de san Pedro. Hacia mucho tiempo 
que la Iglesia no había tenido un papa tan jóven , y 
admiró la misericordiosa voluntad de la Providencia, 
por la cual habia sido elegido en tiempos tan difíciles 
y peligrosos, 

Pio IX dió en Roma el ejemplo de las mas apostó- 
licas virtudes, y pruebas diarias de su solicitud por 
los intereses de la Religion, cuando estallá en Fran- 
cia la revolucion de febrero de 1848, inesperado solo 
por aquellos que, enriquecidos con los hechos revo- 
lucionarios anteriores, habian creido poder detener 
ol desórden en provecho propio. Luis Felipe fuó ar= 
rojado ignominiosamente del palacio que había usur- 
pado, y se vió obligado 4 buscar en Inglaterra un 
asilo, donde murió el 26 de agosto de 1850 (1). Todos 
vieron la mano de Dios en la expiacion impuesta 4 
este Príncipe. La historia será severa con él, por la 
misma razon que será justa. Sin duda que bajo su 
gobierno la prosperidad material de la francia ha 


(1). No comprendió la única rehabilitacion postble para él y su 
familia: el perdon selemnemente pedido al que habie despojado, 
y la abjuracion franca y espontánea de un deplorable pasado, á lin 
de reunir en uña accio! comun, en uba accion fecunda, todas las 
fuerzas vivas de la sociedad, qnebrantadas y”divididas. 
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llegado á un grado bien extraño; mas los intereses 
morales é intelectuales, han sufrido una caida de la 
que es difícil levantarlos. Luis Felipe, dice con razon 
un escritor calúlico, los ha mirado con negligencia; 
nada ha hecho en favor de la moral y de las verda- 
deras Jucus. Su conducta en los asuntos religiosos ha 
sido muy notable. Al contrario de ciertos filósolos que 
declaran amar la Religion y no á los clérigos, ha he- 
cho alga en favor del elero y neda por la Religion: 
temia que ko tomase demasiado imperio ; lo parecia, 
y €on razon, que la virtud debia ser bostil á su «i- 
nastía, despojada do todo título, excepto del de una 
astuta traicion. Se reconocia impotepte contra los 
principios, y contaba con su habilidad para seducir 
% dominar á los hombres; pero la habilidad, sin la 
verdaidl de las situaciones, mo basta dá fundar nada 
bueno. Tuvo la desdichada idea de dar una imporlan— 
cia politica al cuerpo de enseñanza 64 la instruccion 
pública, y como lo hemos dicho, favorecer las ten- 
dencias anticatólicas de la Universidad, con el objeto 
entoramente maquiavélico de contrabalencear la in- 
Muencia del clero. Puede tambion asezurarse gue 
hubo un principio de persecución contralos eclestás- 
ticos que reclamaban la libertad de dar á los niños 
una educacion conforme á la de la Iglesia católica, 
sin estar, por lo tanto, sometida 4 la Universulad. 
Una generacion entera Jué, pues, instruida en unos 
prineipios, sino siempre hostiles, al menos econ so- 
brada [recuencia extraños á los principios de la (6. 
Asi, cuando estalló el movimiento revolucionario de 
1848, ennsecuencia lógica del de 1330, se vió al per- 
sonal de la instrucción pública dar un contingente 
enorme á los apóstoles del comunismo y del socialis- 
mo. En una palabra, la Erancia, y con ella toña la 
Europa, han recibido de Luis Felipe y de su régimen 
una herida que se necesitará tal yez mas de un siglo 
para poder cicatrizarla. 
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El mes de febrero habia llevado al poder la van- 
guardia del ejército socialista, que se esforzó á su vez 
en poner coto á un movimiento destinado úarrastrar- 
lo todo. No lo entendian asi los demagogos del grue- 
so de dicho ejército; estos creian que nada se haria 
hasta que ellos fuesen poder: de ahí resultó una nue- 
va y formidable insurrección en las jornadas de junio 
tel mismo año 1848. La capital nada habia visto tan 
terrible. Entonces fué cuando el venerable arzobispo 
de París, Mons. Dionisio Augusto Aílre, heredero de 
la caridad de su predecesor, creyó que habia llegado 
el momento de hacer el ofivio de pastor: se presentó 
en las barricadas implorando la paz en nombre de 
Jesucristo, é iba ya á lograr el que los revoluciona- 
dos depusiesen las armas, cuando una bala sacrilega* 
le alcanzó derribándole, bañado en su sangre, sobre 
este suelo que habia visto espirar ya innumerables é 
ilustres víctimas. Murió dos dias despues, ofreciendo 
su Yida por su pueblo, y suplicando al Señor que su 
sangre fuese la última vertida. La Religion y la Fran- 
cia contaban un mártir mas en sus anales. 

En medio de este cáos, la Iglesia, respetada al me- 
nos por la nieva república, francamente protegida 
por ella, se presentaba sola, levantada y llena de 
fuerza. Se quiso reconocer, al fin, y se dijo que ella 
tiene la mision de conducir y salvar las sociedades, 
vueltas tan enlermas desde que la han despreciado ú 
rechazado. Aceptando esta libertad tardía, no como 
un beneficio, sino como un derecho, la Iglesia se dis- 
puso otra vez á celebrar en Francia sus concilios pro- 
vinciales; trece de estas santas asambleas, en las que 
se trataron las mas altas cuestiones del momento, hi- 
cieron en el pueblo una impresion saludable. Asegu- 
róse la libertad de enseñanza. Desde este momento 
un gran número de escuelas católicas, hoy dia, admi- 
raplemente florecientes, se abrieron en todas las dió- 
cesis y en todos los puutos del territorio francés, tra- 
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bajando en reparar un mal taa dolorosamente pro- 
fundo. 

Con todo, la revolucion habia traspasado los mon- 
les y trasiornado el Austria, la Prosia, la Italia, la 
Sicilia. En Roma el primer ministro de Pio IX, el 
Conde Rossi, antiguo revolucionario, corregido de sus 
peligrosas utopias, fué asesinado el 16 de noviembre 
de 1848. El Soberano Pontífice, preso en su palacio 
del Quirinal, sitiado por una bauda de bullangueros, 
pudo al fin escaparse, y se refugió desde luego en 
Gacta, despues en Pórtici, cerca de Nápoles, dondo 
el rey Fernando Il le acogió con filial respeto y con 
la mas religiosa adhesion. La Francia, hija primogé- 
nita de la Santa Sede, conmovióse al saber esta noti- 
cia: envió su ejército para purgar la capital del mun- 
do eristiano de los bandidos que se habian apoderado 
de ella, y Roma, libre y vuelta á su estado normal, 
se apresuró el año siguiente 4 llamar á Pio IX. Esta 
gloriosa expedicion, bien diferente de las que hemos 
descrito mas arriba, debia atraer sobre nosolros las 
bendiciones divinas: las del augusto Pontífice fueron 
el preludio y la prenda segura de ellas (1). 


(1) No debe arrogarse la Francia todo el honor de esta expedi- 
cion; porque no fué ella sola. sino lada la Europa la que lanzó 
un grito de ¡odígnacion, horror y maldicion contra aquellos 
miserables, que de sus antepasados solo han conservado los 
vicios, y que muerden la mano queles da de comer. Yambieu 
apreslaron sus armas. para librar la ciudad de san Pedro de lus 
handas de sicarios que sobre ella habian caido, Austria, Nápo- 
les y € 1 partientor España «que fué la primera que respondio 4 
este Hamamiento, excitó 4 las otras potencias, y cuvió sus hi- 
jos aguerridos á contribuir á tan santa restauracion. Los dema- 
gogos españoles llevaban á mal esta demostración, y ¿cómo 
podian menos de senlirlo tratándose de una cosa buena ? «Si 
España ty ubiera estado al lada de las pulencias católicas, di- 
ca La Fuente, huhieran lamentado con lágrimas hipócritas el 
decora nacional ulirajado por no haher figurado en aquella 
empresa, El Sanlo Padre bendijo las armas españolas, y Ñá en 
ellas con razon; de todos los aliados eran los únicos á quienes 
no llevaban 4 Italía pasiones bastardas, celos de poder, ni riva— 
lidades mezquinas. Los soldados españoles iban entonces een 
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Pio IX, feliz con ver los progresos que la santa re- 
ligion católica no cesaba de hacer en Inglaterra, gra- 
cia debida á la luz de lo alo que ilumina las inteli- 
gencias mas distinguidas de la universidad de Ox- 
ford, restableció en este reino, en 1850, la jerarquía 
de los obispos, con una silla metropolitana on West- 
minster, cerca de Lóndres, y dece sillas episcopales 
sus sufragáneas. El mismo beneficio se concedió, tres 
años despues, á la Holanda. La Francia pidió tam- 
bien y obtuvo del Santo Padre, la ereccion de nue- 
vos obispados en sus colonias, en la isla Borbon, en 
la Martinica, en la Guadalupe. Al mismo tiempo un 
obispo protestante de los Estados-Unidos ingresaba 
de nuevo en el seno de la única Iglesia verdadera, 
haciendo mucho ruido esta conversion, y venia á Ro- 
ma á poner sus canas bajo la mano del Pontífice uni- 
versal. 


En le Iglesia de España, y aun en todos los asun=- 
tos religiosos, morales y sociales, desde que D.* Isa- 
bel II fué proclamada mayor de edad, se manifestó 
una reaccion favorable, conforme hemos visto ya en 
otro lugar do esta obra. Los aclos de justa reparacion 
que se iban verificando, y el sesgo consolador que 
iban tomando las ideas religiosas, 56 debieron en 
gran parte á los discursos que varios diputados, do- 
tados de buenos sentimientos religiosos, pronuncia- 
ron en la tribuna, secundados en la prensa por elo- 
cuentes y sábios escritores. —El célebre D. Jaime Bal- 
mos, talento asombroso é incomparable, que, entro 
otras obras de indispatabl» mérito, creó la del Cato- 
bhicismo comparado con el Protestantismo en sus rela- 


la léde sus padres á socorrer al Padre comun de los fieles. ¡Quién 
sabo sí será la última vez que España fgure dignamente al lado 
de las potenetas europeas 1 (El Fvoduetor.) 
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ciones con la civdizacion europea, y que ha trascen- 

dido á cási todas las naciones cultas de Europa, pro- 

curaba por medio de la prensa dar al partido realista 

una organizacion legal, para combatir en el Parla- 
mento con las arias constitucionales, 4 fin de eon- 

seguir una transaccion honrosa, cediendo algo bajo 

el aspecto político, para ganar en el religtoso, en el 

que nada se podia coL.ceder. Muchos liberales escar- 

mentados, que habian podido sondear con la vista, y 

horrorizarso ante el abismo á cuyo borde habíamos 

estado, apoyaban ostas ideas: el clero las acogió con 

benevolencia, y el partido realista parecia preparado 

á una vida política legal. El periódico semanal de 

Balmes, que se publicaba en Madrid con el título 

de El Pensamiento de la Nacion, era leido con respe- 

to hasta por las mismas personas ilustradas del par- 

tido liberal, que no aceptaban las ideas de su editor, 

—El advenimiento de Pio IX al trono pontificio fué 

saludado con verdadero entusiasmo por todos los ca- 

tólicos, y llorado amargamente el tumulto sedicioso 

levantado contra él. Restituido á la silla de san Pe- 

dro, y Vuelta 4 la obediencia la ciudad de Roma, se 

mostraba propicia la ocasion de restablecer las relá= 

ciones con la Santa Sede. Las tropas españolas se ha- conse las 
. ; ' s relacio 

bian retirado. Sa Santidad había manifestado su gra- nescan la 

titud 4 la necion española, no solamente por los ser- poi 

vicios prestados, sino por haber inaugurado la cues- 

tion de combatir la revolucion de Roma, cual cor- 

respondia al decoro de un reíno que se honra con el 

dictado de católico, —« Tambien nos asisten, decia en 

«su alocución, los mas poderosos motivos pará Con- 

«servar un grato recuerdo por los servicios que nos 

«han prestado nnestra muy arcada bija en Jesucristo 

«Maria Isabel, reina de España, y su Gobierno. Esta, 

«como ya sabeis bien, lucgo que llegaron 4 su noticia 

«nuestras desgracias, á mada se consagró con mas 

«ardor, que d instar con particular esmero porque las 
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«demás potencias católicas hiciesen suya la causa del 
«Padre comun de los fieles, enviando en seguida sus 
«valientes tropas en defensa de los dominios de la 
«Iglesia fomana.»—Las tristes ocurrencias de Roma 
habian retardado el arreglo definitivo da los asuntos 
de la Iglesia de España: una vez terminadas, y bajo 
tan felices auspicios, se procedió á la estipulación de 
un Concordato, con objeto de cerrar las llagas abier- 
las á la Iglesia, y salvar lo que se pudiera de su 
patrimonio, ten destrozado en aquellos últimos quin- 
ce años. Firmóse el Concordato en 16 de marzo de 
1851, y de acuerdo con el Consejo de Ministros y el 
Consejo Real se mandó poner en ejecucion por Real 
órden de 17 de octubre del mismo año. Una vez pu- 
blicado, dictáronso en seguida varias disposicio- 
nes parciales para su ejecucion. Procedióse al arre- 
gio personal de las iglesias, catedrales y colegiatas; 
suprimióso definitivamente la Colecturía general de 
espolios y vacantes; mandóse á los Cabildos refor- 
mar sus estatutos al tenor del Concordato; se pro- 
cedió al arreglo parroquial, mandando clasificar 
los que debian quedar como urbanos y los que de- 
bian en lo sucesivo considerarse como rurales, pro- 
cediéndose mas tarde al arreglo general de parro- 
quias. Restablecióso el convento de Loyola, y se de- 
volvió 4 los Jesuitas para sostener las misiones de 
Asia y América. Fundóse uno de Franciscanos por 
cuenta de la Obra pia de Jerusalen. La congregacion 
de san Vicente de Paul y los oratorios de san Felipe 
Neri quedaron restablecidos, devolviéndose última- 
mente el monasterio del Escorial 4 sus antiguos po- 
seedores; paro todas estas últimas concesiones fue- 
ron de tan poca duracion, que en 1854 se anularon 
por el Gobierno de ura manera mas Ó menos directa, 
Posteriormente, en especial durante el último bienio 
que ocupó el poder el partido liberal avanzado, fué 
decayendo la observancia de las estipulaciones, has- 
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ta el punto de hacerse necesaria una modificatiun 
notable en el Concordato; en estos últimos tiempos, 
á causa de haber decretado las Cortes constituyentes 
de 1855 la completa desamortizacion de los bienes 
eclosiásticos, sin contar con lá Santa Sede, se enti- 
biaron de nuevo las relaciones de ambas cortes, has- 
ta que felizmente han vuelto á reanudarse en nues- 
tros dias; pero quedando sancionada la venta de los 
hienes eclesiásticos, y encargándose el Gobierno de 
la dotacion del culto y clero, asimilándole asial ramo 
del poder civil; de manera que en el siglo actual, 
tratándose de asuntos de interés, puede cási asegu- 
rarse que siempre sale perdiendo la Iglesia y sus mi- 
nistros. (El Traductor). 


El Piamonte, desde la muerte del rey Cárlos Albor- 
to, á quien ha sucedido su hijo Victor Manuel Il en 
1849, no dió estos ejemplos (tos de los progresos que 
la santa religion católica hacia en Inglaterra, Ho- 
landa, Francia, Estados-Unidos, España.,,), Gober- 
nada esta nacion por ministros llenos de un espíritu 
de desconfianza y de aversion hácia todo lo que tien- 
de á la accion católica, sutrió todos los dias la presion 
mal disimulada de una impiedad farisáica. Despre- 
ciando los Concordatos, ú ejemplo de Francia y Es- 
paña en sus peores tiempos, ban sido invadidas su- 
cesivamente las propiedades de los conventos, y aun 
los bienes de los seminarios, siendo desterrado Fran- 
zont, arzohispo de Turin, por haber condenado «stos, 
actos. El clero no goza del derecho comun, en un 
tiempo y en un país donde la libertad tiene tantos 
pretendidos apústoles, y que ha inscrito sus engaño- 
sas fórmulas al frente de la constitucion política. Es 
que la revolucion tiene en todas partes el mismo orí- 
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gen, los mismos deseos, la misma necesidad de ini- 
quidades (1). 
restante Con todo, en Francia la esperaba un terrible des- 
pmieoo calabro; alli, donde elta se creia mas segura de un 


del impe- 
rio MFún- éxito duradero. Un golpe de Estado puso, en 2 de di- 


Cé8, 

a ciembre de 1852, el poder en manos del príncipe Luis 
Napoleon Bonaparte, presidente de la república; y 
un año despues el gobierno monárquico se hallaba 
restablecido bajo el nombre de imperio francés. 

La Iglosia no tuvo por qué quejarse de la nueva 
administracion; al contrario, 4 ella debe importan- 
tes roparaciones. La iglesía de Sanla Genoveva, en 
París, profanada por Luis Felipe en persona en 1831, 
y habiendo quedado desde este tiempo en un deplo- 
rable abandono, fué al vuelta culto y dotada de la 
útil institucion de las Capellanías, en la que se for- 
man los religiosos que salen á predicar el Evangelio. 
Los excesos de la prensa impía han sido reprimidos, 
mantenida la libertad de enseñanza, emlulzada la 
suerto del elero parroquial, especialmente el del cam- 
po, realzada la dignidad de los obispos, y nuestros 


(1) ¿Qué rombre darémos á los últimos atentados que arahau 
de cometre se por el Piamonte? ¿Ha sido la ambicion desmedida 
de un monarca la que ha llevado los armas francesas a lMalia, 
á inehar al lado de los piamontesoa y al de una tropa de satélites 
de la libertad, mandada por un afortunado aventurero, contra el 
Austria, pura hacerse propias, despues de uma lucha sangrienta, 
la mayor parte de las provincias que este Imperio poseía en el 
Lombardo-Veneto? Y los ducados de Parma, Módena y Toscana, 

uó ee han hecho? Destronados sus monareas, han pasado sus 

stodos en pader del Piamonte, ¿Y el reino de Nápoles, d sean 
las Dos Sicilias? Arrebatado 4 su legílimo monarca por el ejército 
del Piamonte. ¿Y las Romanias y otras provincias del Patrimonio 
de la Iglesia? Despojadas á vu heredero vilalicio, al sucesor de 
gan Pero. | Y todas estas iniquiáadea, de las que no está aun 64- 
tislecho el Piamonte, se han cometido 4 la mágica pero utópica 
voz de, falía una, y secapital foma! (No permita Dios que se 
tealicen ten desatinados intentes! ¡Quiera €l tocar tombien el eo- 
razon del emperador Napoleon TH. haciendo que se arrepienta 
de los males que ha causado á la Iglesia tal vez sin quererlo, y 
que retroceda mientras un es tiempo de uno senda lan funesta! 
Énlonces será verdad su elocuente frase de El ¿mperío es la paz. 
(El Traductor) 
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misioneros delendidos en los países bárbaros y salva- 
jes. Toilos estos son nobles y dignos actos que no pue- 
de menos de elogiar el escritor religioso, y expresar 
hácia su autor la mas sincera gratitud, 

Terminarémos señalando la fase actual de los es- 
piritus, esto es, la auanza en adelante afrmaila en- 
tre la revolucion y el protestantismo. Las antiguas 
diferencias ó matices, dilíciles ya de comprender, se 
han borrado ó disipado completamente al soplo de 
los últemos acontecimientos. La herejía, de negacion 
ea negacion, ha caido en un estado de confusion hor- 
rible, no teniendo ya símbolo alguno, ni por consi- 
guiento hogar espiruual ; identificándose cen el pan- 
teismo, que no us mas que el ateismo disfrazado, y el 
socialismo de las almas. La revolucion la esperaba en 
este terreno para darla el beso fraternal, abrirle sus 
filas y hablarle de sus esperanzas como de un buen 
negocio de familia. La lucha que se prepara queda 
simplificada de este modo :—En materias de reli- 
gion como de política nos muestra, de un lado, los 
que poseen los bienes oxundanos ó el bien mucho mas 
precioso de la 16, y det otro, los que carecon del se- 
gundo y de los primeros, es devir, los que naila ab- 
solutamenteo poseen, mas claro, los perdularios. Es- 
tos dos campos jamás han sido tan franca y patente- 
mente marcados. 

María alcanzará el triunfo definitivo de la verdad 
3 de la justicin; ella que habia reservado á nuestra 
edad el inmenso consuelo de ver proclamado dogma 
de fé el misterio de su Concepcion Inmaculada. lo 
conseguirá de su Hijo, Pio IX, rodeado en Roma do 
un gran número de obispos que acudieron á su lla- 
mamiento de todas las partes de la cristiandad, de- 
cretó el dia 8 de diciembre de 1854 esta grande ex- 
plicacion del dogma católico, obligando á los hijos de 
la Iglesia á creer libre del pecado original á la Madre 
de Dios, ¡Bendito sea el cielo! 
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$ Iv. 


jeada sobre el estado actual de la Iglesia en sus 
mistones. 


La divina palabra, fecnnda como el Dios que la ha 
pronunciado, no cesa de extenderse, gracias á un 
apostolado siempre renaciente, hasta á las extremi- 
dades del globo, debiendo conducir, al fin, todos los 
pueblos al piéde la cruz. Esta milagrosa difusion 
merece algunos instantes de meditacion; porque en 
niagun tiempo, lo repztimos, ha sido tan brillante y 
asombrosa como en nuestros dias. La vocacion apos- 
tólica, conservada en la Iglesia, en el seno de las cor- 
poraciones religiosas y del clero secular, habiendo 
hallado en la obra de la Propagación de la Fé condi- 
ciones de desenvolvimiento ó desarrollo enteramente 
nuevas, se ha extendido y dado á conocer con tal vi- 
gor, que nada puede ya detenerla. La casa de las Mi- 
siones extranjeras, que en 1822 solo contaha veinte y 
ocho indivíduos, tiene hoy ya mas de ciento, la con- 
gregacion de $. Lázaro ha aumentado el número de 
sus misioneros europeos; de trece que eran al prin- 
cipio, llegaron á sór ciento treínta, y cuentan aun 
muchos mas en nuestros tiempos. La Compañia de 
Jesús vuelve á tomar el lugar que le corresponde, y 
quenta un gran número de sacerdotes consagrados á 
la conversacion de los muertos, Otras sociedades for- 
madas de pocos años á esta parte, se consagran al mi- 
nisterio de la predicación evangélica con un celo que 
promete igualar un dia la gloria de las congregacio- 
nes antiguas. Tales son las Redentoristas, los Pasio- 
nistas, los Oblatos de Turia, que prestan sus servi- 
cios apostólicos en el imperio Birman, los de Marse- 
lla, la Sociedad del sagrado Corazon de María para 
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entregarse á la salvacion dde los negros, las de los 
Maristas y de Picpis, que, en union de los Beneiic- 
tinos ingleses, se han repartido los archipiélagos de 
la Oceanía. Es necesario recordar tambien las lunda- 
ciones destinadas á perpetuar este raciente proseli- 
tismo. Es preciso hacer mencion del seminario fun- 
dado en Roma por los reverendos Padres Capuchinos 
cn 1841, y del que la piedad del clero irlandés ha le- 
vantado cerca de Dublin. Y ¿cómo «+s posible pasar 
en silencio este ¡lustre colegio de la Propaganda, mo- 
numento ya antiguo de la solicitud de los Soberanos 
Pontífices, en el que, en las públicas solemnidades, 
se oyen las alabanzas que se dirigen á Jesucristo en 
cuarenta y enatro idiomas, como si Dios, que separó 
las lenguas para conírndir el orgullo de Babel en 
tiempo del pecado, haya querido ahora aproximarlas 
para levantar un edificio mejor, y rennir bajo la ley 
de gracia á la familia humana reconciliada? 

Se han edificado Santuarios en Atenas, en Patras, E 
en todas esas ciudades llenas aun de la memoria de 
los Apóstoles. Al mismo tiempo la Iglesia afirmaba 
sus establecimientos en los tres principados de Ser- 
via, Moldavia y Valaquia, y los pobres búlgaros o0b- 
tenian por último el derecho de orar rennidos debajo 
de un techo 6 en una habitacion. Pero en Constan- 
tinopla, en este punto de reunion ó cita universal 
lel Oriente y del Occidente, era donde la verdad de- 
bía brillar con mas vivo resplandor, biriendo todas 
tas rsiradas del orbe católico. Los cristianos arme- 
nios, sostenidos al principio en el destierro por las li- 
mosnas de sus hermanos, fueron libertados de las ve- 
jaciones del patriarca cismático, y remnidos bajo la 
autoridad defun arzobispo ortodoxo por la mediacion 
de la Francia. Por otra parte, el vicario apostólico 
del rito latino veía aumentarse su clero, y multipli- 
carse los instituciones que causan la admiracion de 
los infieles. Los misioneros Lazaristas, trasladados 
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allí en número de nueve, abren un colegio er el que 
sesenta jóvenes hallan todos los beneficios de una 
educacion europea. Los Padres ó Frailes de la Dotc- 
trina cristiana reciben trecientos educandos de to- 
das las religiones; catorce Hermanas de la Cari- 
dad, consagradas al servicio de los enfermos y á la 
educacion de los niños, cuentan en sus escuelas cuá- 
trocientas cincuenta jóvenes, y van á llevar la limos- 
na secreta al hogar del indigente, sin distincion de 
creencias religiosas. Al prineipio los turcos, admira- 
dos de estas humildes mugeres que les hablaban en 
su lengua, curaban sus heridas é instruian á sus jó- 
venes bijas, les preguntaron si eran Angeles, y si 
habian bajado del cielo. 

Uno de los esfuerzos principales de la predicacion 
debia conducirse hasta esta vieja Asia donde el error 
resiste mas obstinadamente, sostenido por la multi- 
tud inumerable de naciones qua lo profesan, y por 
el poderío de los imperios que ha fundado. Las mi- 
siones católicas se encuentran allí en presencia de 
muchas sectas y de tres falsas religiones: el islamis- 
mo al Occidente; el budhismo al Oriente, y en el 
centro el brahmanismo. 

Toda la solicitud de la Iglesia vela sobre estes co- 
marcas, en las que conserva tan caros recuerdos. No 
Puede olvidar ni las colinas de Jerusalen, ni la gruta 
de Patmos, ni estos grandes nombres de Anlicquía, 
Esmirua y Éfeso, que llenan los anales de los prime- 
ros siglos. Ochocientos años de separacion no han po- 
dido desvanecer sus esperanzas. En Esmirna se ha 
levantado una suntuosa é imponente iglesia; la silla 
de san Policarpo, honrosamente restaurada, se Ye ro- 
deada de un elero numeroso; se abre un colegio para 
atender á los cuidados de la congregacion de Piepis: 
setecientos niños vienen á recibir las lecciones de los 
Padres de la Doctrina cristiana y de les llermanas de 
la Caridad. Al mismo tiempo vese dar pricipio á la 
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edificacion del colegio de Ántura, al establecimiento 
de las escuelas de Damasco, de Alepo, de Beyruth y 
otros en muchos puntos de la Mesopotamia y de la 
Persia. Con todo, los Padres de la Tierra Santa, estos 
últimos sucesores de dos Cruzados, conservan el car- 
go de guardar el sepulcro de Jesucristo; del que no 
entregarán las llayes, ni su paciencia se cansará de 
las extorsiones musulmanas, ni de los manejos cis- 
máticos, por mas qne sean sostenidos por un poder 
gue encubre con su interesada proteccion todas las 
sectas enemigas del nombre católico. Los religiosos 
Carmelitas, Dominicos, Capuebinos, han vuelto 4 to- 
tar posesion de sus hospieios de Bagdad, de Mossul, 
de Orta, de Diarbekir y de Mardin ú de Marden; mien- 
iras que la Compañia de Jesús vuelve á reulzar sus 
misiones de Siria, y quelos Padres Seryitas vaná 
llevar el Evangelio hasta 4 las orillas de mar ojo. 
Los trabajos empezados se continúsn de concierto 
bajo los auspicios de los delegados apostólicos repre- 
sentantes de la Santa Sede cn los pueblos orientales 
que perseveran en la comunton romana. Estos pue- 
hlos son en número de seis: los maronitas, cuyo YA- 
lor ha sido igual á sus desgracias; los griegos mel- 
estas; los armenios; los sirios y los esldeos, todos 
con sus liturgias propias, respetadas, como otros tan- 
tos monumentos de la unidad del dogma, en medio 
de la diferencia del rito y de la disciplina. 

En ol momento en que el cisma y la herejía ame- 
nazabun las conquistas de san Francisco Javier, el 
Espíritu Santo, que guió á este grandé hombre, se 
encargó del cuidao de su herencia. La creacion de 
las vicariatos apostólicas de Ceylan, de Madrás y de 
Bengala, unidos 4 los de Malabar, de Bombay, de 
Agra y de Pondichery, ha estrechado los lazos de la 
jorarguía retigiosa que enlaza la Península; y la so- 
licitud episcopal, fijada cn un mayor número de pro- 
vincias, ba multiplicado en ellas los esfuerzos y las 
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obras de conversion. Mientras que los religiosos de 
san Francisco se extendian ya en las montañas del 
Himalaya y se hallaban á las puertas de los reinos 
del Norte; mientras que intrépidos misioneros, sali- 
dos de la China, iban hasta la capital del Tibet ú 
anunciar el Evangelio á los que jamás lo habian 0i- 
do; mientras qne el seminario de Misiones extranje- 
ras llevaba de veinte á veinle y cinco de sus sacer- 
dotes á la circunseripeion de Pondichery, y que la fé 
desplegaba sus pompas enla basilica de Meyssur, 
levantada 4 beneficio de la hiberalidad de un monar- 
ca indiano; el clero insuficiente ó escaso de la pro- 
vincia de Madrás se ha ¿umentado con misioneros 
venidos de Irlanda y de Italia. La Compañia de Jesús 
ha fundado un colegio floreciente en la gran ciudad 
de Calenta; sus predicadores recorren la costa de 
Pesqueria, reedifican los oratorios, y reunen á los neó- 
fitos diseminados. Los pescadores del cabo Como- 
rin, como en otro tiempo los de Galilea, dejan sus 
barcas y sus redes para ir á escuchar la voz del cieto 
dirigida á los hombres. 

Mas allá del Ganges, y hasta á los confines mas 
apartados del Oriente, la idolatría se ha atrincherado 
como en su Último baluarte. En estos paises ha to- 
mado una forma ilustrada, que es la doctrina de Bud- 
dha; ha conservado un sacerdocio, escuclas, leyes, 
gobiernos que la obedecen; se rodea de misterios que 
no deja penetrar, y se defiende, con toda la energía 
de la desesperacion, por medio del terror, del fuego 
y del hierro. Allí es donde debia darse al mundo un 
srande espectáculo: las sordas amenazas que Tru- 
gian en 1822 han estallado, y ha podido creorse 
que los cristianos del Tong-King y de la Cochin- 
china perecerian exterminados ó apóstatas. Con to- 
do, en medio de los santuarios destruidos y de los 
monasterios reducidos á escombros, la Iglesia ana- 
mita ha permanecido en pié, coronada con la an- 
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récia del martirio. Se ha vuelto á ver lo que re- 
fieren los anales de los primeros siglos; los eristia- 
nos llevados ante el tribunal del procónsul, teniendo 
á un lado los ídolos y el cienso, y al otro los azotes 
y las hachas de armas de los lictores. Se ha visto á 
ancianos obispos entregar á los verdugos su blanca 
cabeza, y tras ellos los neófitos de un pueblo timido 
marchar á la muerte con paso tan firme como los mi- 
sioneros europeos. La muerte, diezmando las filas del 
apostolado, alienta los ánimos esforzados que van á 
cubrir las bajas. En un país mas tranquilo, los cris- 
tianos del iraperio Birman salen de su inaccion: uza 
nueva circunscripción ha dividido el reino de Siam: 
en el colegio de Pulo-Pinang florecen las letras cris- 
tianas, y se extienden á los archipiélagos bárbaros. 
Pero el bautismo de sangre no ha faltado á las misio- 
nes de la China ; el número de los vicariatos apostó- 
licos establecidos allí llega ya 4 diez, de tres con que 
contaban al principio; el celo de los sacerdotes espa- 
ñoles, franceses € italianos, la fundacion de muchas 
escuelas para el aumento del clero iudígena, la pre- 
dicacion de la fé en los campos del Mongol, tantos 
progresos conseguidos en tan pocos años, parecen 
anunciar alguna cosa grande. El Evangelio ha pene- 
trado en la China como cl Salvador entró en el cená- 
culo, estando cerradas las puertas. Ahora que se ha- 
Man franqueadas, el Señor bará brillar allí, con la luz 
de la fé, los beneficios temporales que la acompañan. 
La isla de Hong-Konh empieza ya á cubrirse de pia- 
dosos establecimientos. La cruz que se eleva en me- 
dio de sus factorias, los asilos fundados para la in- 
fancia y para toda clase do enfermedades enseñan á 
los chinos que el Occidente puede darles mas de lo 
que recibirá de ellos. Con todo, si la abertura del ce- 
lesle imperio parece que ha de dar principio á una 
era pacífica, los cadalsos se levantan de nuevo en €o- 
rea, á fin de mostrar que el sacrificio no cesa en la 
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Iglesia de Jesucristo, y que el libro de las Actas de 
los Mártires jamás será cerrado. 

La verdad cristiana ha vuelto á descender sobre el 
continente africano, que parecia rechazarla. El Pon- 
tifcado, que conoce los momentos inspirados por 
Dios, y las disposiciones de los pueblos, ha puesto 
manos á la obra, y las colonias evangélicas van Cer- 
cando esta tierra ingrata, haciendo desmontes en 
muchas partes, y esparciendo al mismo tienipo la 1uz 
de la lé, Una nueva delegacion apostólica so halla 
establecida en el Egipto. Alejandría vo abrirse en su 
recinto, á beneficio de los cuidados de los Padres La- 
zaristas, un colegio y una easa de Hermanas de la 
Caridad: los Padres Menores conservan sus escuelas y 
hospisios. Entre les humildes misiones de Tunez, 
do Trípoli y de Marruecos, vuelve, 4 levantarse en la 
Argelia la silla de san Agustin, y la cruz ha fran- 
gueado el Atlas: haido á coronar los minaretes de 
las ciudades musulmanas; los árabes del desierto no 
la maldicen ya, porgue saben cuánta caridad y efacto 
lleva eousigo. Un obispo, acompañado de otros ocho, 
consagra la basílica restaurada de Hipona, bendice 
la primera piedra que los religiosos del C£tster colo- 
can sobre el campo de hatalla de Siroueli, para fun- 
dar un monasterio de Trapenses, y ve formarse cn 
torno suyo un rlero numeroso: diez y ocho casas de 
enseñanza, de refugio, de socorro, y cincuenta igle- 
sias abrigan una poblacion católica de ciento treinta 
mul almas. Al mismo tiempo los negros de la Sene- 
gombia escuchan la palabra cyangélica que les diri- 
gen dos sacerdotes de su raza; un vicario apostólico 
y veinte y cinco misioneros evangelizan ambas Gui- 
neas. Los vicariatos del Cabo y de la Ista de Francia 
aseguran la perpotuidad del sacerdocio en las pose- 
siones inglesas. En fin, la mision de Abisinia echa 
nuevas raices en un suelo que tan rebelde se habia 
creido. Cinco sacerdotes lazaristas, dos frailes, una 
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capilla, una escuela, algunos centenares «de neófitos 
son los humildes principios de esta obra cristiana. 
Mas los antiguos resentimientos y odios se van disi- 
pando, el nombre de Roma es bendecido, y los etío- 
pes se dirigen con piadosa curiosidad hácia esta cá- 
tedra smprerma que no los ha olvidado. 

Las misiones americanas se dividen, de un lado, 
entre Tejas y los Estados Unidos; y del otro, las po- 
sesiones inglesas y las colonias de la Holanda. 

En medio de los peligros que rodeaban á las igle- 
sias nacientes de los Estados-Unidos, sus obispos di- 
rigieron hácia la Europa sus últimas esperansas. La 
Obra de la Propagacion de la Fé nació sobre tolo de 
sus piadosas excitaciones, Mientras que la multitud 
ereciente de los emigrados llenaba el territorio, y los 
desiertos se transformaban en provincias, erd nece- 
sario ocuparse de un país en el que el valor aumen- 
taba á proporcion del número de sus habitanles ; era 
menester que los establecimientos católicos se mul- 
tiplicasen al igual de la poblacion que debian esta- 
blecer y fijar. Con los tributos voluntarios de la Fran- 
cia, fle la Irlanda, de la Alemania y de la Halia, los 
misioneros se han repartido en mayor número en los 
Estados de la Union, Bajo-este cielo extranjero las co- 
lonias de las Ordenes religiosas han encontrado la 
paz, En esta misma ciudad de Baltimore, donde en 
1790 el único obispo de la república anglo-americana 
se consideraba dichoso con poder reunir un sínodo de 
veinte y cinco sacerdotes, en esta ciudad que, llegada 
al rango de metrópoli en 1831, solo contaba en torno 
suya nueve diódbgis y doscientos treinta y dos ecle- 
siásticos, se ha visto en el concilio provincial de 
1843 reunir los titulares $ representantes de diez 
y seis obispados, pedir la ereccion de cuatro nuevas 
sillas, y reunir bajo su diciplina mil ochocientos 
presbiteros, un múmero considerable de misioneros, 
de escuelas, de asilos, de comunidades religiosas, y 
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un pucblo, en lin, de un millon y quinientos mil ca- 
tólicos. Mientras qué en las grandes ciudades del Ji- 
toral una predicación sábia y erudila atras á los ho- 
rojes á las cátedras y á los púlpitos, las reducciones 
del Paraguay empiezan á florecer de nuevo al pié do 
las montañas Peñaseoses, donde diez y seis sacerdo- 
tes do la Compañía de Jesús han ido á llevar la luz 
del Evangelio. Los pozowatonios, los rabezas ehatas, 
y otras tribus, entre ellas Jos corazones de lesna, han 
dejado sus instrumentos bélicos para recibir el Bau- 
tismo de los cristianos; y las dipulaciones de treinta 
rancherías ó poblaciones salvajes piden la oracion 
que hace bueno al hombre en la tierra, y el agua que 
hace ver el grande Espiritu en el cielo. 

Los mismas beneficios se extienden 4 la república 
de Tejas, donde las misiones de los Lazaristas, erigi- 
das recientemente en vicariati apostólico, ensanchan 
su circulo y reunen á los ficles dispersos, 

Las colonias del Norte, largo tiempo reducidas al 
único obispado de Quebec, sujetas á las medidas in- 
tolerantes que la herejía hizo prevalecer en ejlas, han 
visto al fin amanecer dias mas [elices. Seis diócesis y 
dos vicariatos apostólicos se hallan repartidos por el 
Canadá y sus dependeneias. Entre las nuevas funda- 
ciones que hacen el consuelo y la esperanza de nues- 
tros hermanos, es necesario citar la silla episcopal de 
Toronto; en las extremidades de esas comarcas en 
las cuales el cazador solo encontraba pequeñas aldeas 
de tribus paganas, hoy dia treinta clérigos “sirven los 
curatos de mas de enarenta parroquias, y la pobla- 
cion católica alcanza ú cincuenta mil almas, acre- 
centándosa de dia en día con la abjuracion de los sec- 
tarios € idólatras, y en el bautismo de los infieles. En 
1832 cl vicario apostólico de Terranova no tenia mas 
que tres sacerdotes; en los pueblos lejanos nunca se 
habia podido celebrar el santo sacrificio : ¿hora veín- 
te y cinco misioneros, treinla y siete iglesias, veinte 
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y cuatro escuelas no dejan ningun rineon en el que 
no alumbre la luz de la fé, y el Catolicismo, profesa- 
do ya por las tres cuartas partes de los hiabitantes, 
parece deber quedar al fin dueño de esta isla dilata- 
da, cuyas pesquerías atraen los buques de todo el 
umverso. En los establecimientos ingleses del Me- 
diodia la Obra de la Propagación de la Fé ha socorri- 
do 4 los vicariatos apostólicos de la Jamaica, de la 
Guyana inglesa y de la Trinidad. Las Antillas ingle- 
sas, que en 1820 no contaban mas que doco eclesiás- 
ticos, tienen al presente cincuenta: hanse levantado 
cuarenta iglesiasó capillas, un colegio, numerosas 
escuelas, y otros asilos para satisfacer las necesida- 
des espirituales de ciento cuarenta mil católicos, y la 
fé, hasta hace poco cási extinguida, renace en las ¡s- 
las de Granada, Santa Lucía, La Dorvinica y San Vi- 
cente. 

Los dos vieariatos recienfemente erigidos por las 
Compañías holandesas de Curazao ú Turazao, y de 
Surinan, no prometen menos consuelos y felices re- 
sultados. 

Al terminar esta rápida ojeada sobre las misiunes 
católicas, nuestras miradas descansarán en la Úcea- 
nia ; hablarémos bien poco 'de ella, porque los acon- 
tecimientos hablan mejor que nosolros. La Australia, 
que únicamente parecia estar destinada á servir de 
cárcel de los malhechores del imperio británico, y 
gue en 1820 aun estaba privada de sacerdotes y de 
altar, se ha convertido en una provincia eclesiástica 
en la quese cuenta el arzobispado de Sidney, los 
obispados de Adelaida y de Hobartown, una iglesia 
metropolitana, el mas bello edificio religioso del ter- 
ritorio austral, veinte y cinco capillas, treinta y una 
escuelas, cincuenta y seis clérigos, repartidos entre 
el cuidado de la poblacion civil y de las colonias pe- 
nales, y el ministerio de la predicación entre los sal- 
vajes de la Nueva-Hulanda, la última y la mas de- 


Ocad ia. 
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gradada de las razas humanas. Mas lo que no ensa- 
yarémos de describir, contentándonos con bendecir á 
Bios, son los archipiélagos abiertos á la fé, y los 1s- 
lotes cuyo nombre no conocian nuestros antepasados, 
cubriéndose de ena nueva generacion de cristianos; 
en la Polinesia oriental, central y occidental, evan- 
gelizadas por los clérigos Maristas y por los de Pic- 
pus, se cuentan tres vicariatos; las iglesias de Gam- 
bier y de Wallis están renovando la inocencia y el 
fervor do los primeros siglos; cincuenta sacerdates, 
veinte y nueys ¡slesias, vcinte uwil cristianos, cim- 
cuenta mil catecúmenos cuéntanso sobre estas pla- 
yas inhospitalerias donde los navegantes, cincuenta 
años atrás. solo veian las hogueras encendidas por 
los bárbaros que aguardaban el naulragio de algun 
buque para robarlo y devorar á los núulragos. 


Refleriones. 


¡Tal es, pues, este poder admirable de la Iglesia, 
que en el momento en que los impíos predecian ópro- 
nosticaban á grandes gritos su muerte, cubre el uni- 
verso de sus sacerdotes, y se deja oir en todas las re- 
giones donde antes reinaba el error! 

«Nombrad, exclama con tan apausible aconteci- 
«miento un eseritor católico, nombrad un punto del 
«globo, una isla perdida en medio de los mares mas 
«lejanos, que no haya recibido de poto tiempo á esta 
«parte la visita de alguno de estos apóstoles, «Á qué 
«playas apartadas y terribles han dejado de ir, por 
«miedo ó temor, para publicar las grandezas de la fé 
«cristiana y derramar su sengre? ¡Honor 4 su celo! 
«Desde las heladas montañas do la América sopten- 
«trional basta á las ardientes llanuras surcadas por, 
«el Ganges, desde las islas de la Oceania hasta é la 
«Corea, desde el Tibet hasta el cabo de Buena-Espe- 
«ranza, el árbol de la vida plantado sobre la cima del 
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«Calvarío extiende sus ramas bienhechoras, y pre- 
«santa á todas las tribus de la raza humana sus Ítu- 
«tos de inmortalidad">—aSí, continúa otro escritor, 
«todos los católicos, sin distincion de rdad, sexo ni 
«condicion, transformados en apóstoles, se dan la 
«mano como para librar un último asalto al infierno, 
«y hacer resonar en los rincones mas apartados é ig- 
«unorados del globo la grande nueva publicada hace 
«diez y ocho siglos: bloria d Dios en lo mas alto de 
«los cielos, y paz sobre la tierra ú los hombres de bue- 
«nea voluntad. La cruz termina su carrera, y al dar la 
«hora desconocida de todos los humanos, puedo su- 
<bir radiante al último de dos cielos para alumbrar el 
«desperlar de las inumerables generaciones cnter- 
«radas en el polvo. Si, en la inmensa posteridad de 
«Adan, muchos preguntan ¿qué astro duevo es este 
«que ha reemplazado 4 los antiguos soles? En cada 
«tribu, en cada lengua habrá hombres que les res- 
«ponderán: Es el estandarte del gran Rey que vaá 
«juzzarnos, ¡Desgraciados de vosotros los que nada 
«habeis hecho para eonocerle! ¡Mil veces mas des- 
«sraciados aun aqrellos de entre nosotros que, ha- 
«biéndole conocido, se han negado Á seguirle!» 

Cualesquiera que sean, pues, las dificultades y los 
desdichas de los tiempos, la Iglesia, fuerte con las 
divinas promesas, fuerte con su pasado, fuerte con 
sus últimas victorias, irá delante de esta mueva trans- 
formacion de las sociedades, que todo parece presa- 
glar para un porvenir cercano. Siempre se la yerá 
sobre la tierra, fiel 4 su mision, consolar, bendecir, 
proteger y salvar; en el brillante ruido de sus triun- 
fos, lo mismo que en el seno de las persecuciones y 
de los padecimientos, siempre nos tenderá la mano 
bienkechora de la salvacion. .¡En esto se funda su vi- 
da, su gloria y su inmortalidad! 
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CONCLUSION. 


Los apóstoles, antes de separarse para tr á predi- 
car el Evangelio á todas las naciones, redactaron un 
simbolo 6 fórmula de profesion de fé, que fijando los 
principales puntos de nuestra ereencia, marca al 
mismo tiempo las señales distintivas con las cuales 
puede conocerse la verdadera Iglesia que ellos ban 
fundado. Debe ser santa y casóliza. El concilio de Ni- 
cea, desenvolviendo este simbolo con la autoridad 
infalible que le concedía el Espiritu Santo, le ba aña- 
dido otros dos carácteres, contenidos implicitamente 
en los primeros; es decir, única y apostólica. Puesto 
que hoy dia muchas sectas pretenden ser la verda- 
dera Iglesia con exclusion «e las demás, una sola 
cosa hay que hacer: examinar sus títulos y asegu- 
rarse de cuál de ellas posee Jos distinlivos designados 
en el Simbolo. 

Si tomamos desde luego la señal de santidad, ¿qué 
otra Iglesia fuera de la católica puede reclamarla? 
¿qué otra ba formado Santos comparables ú los su- 
yos? Todo lo que la historia nos refiere de las austo- 
ridades de los solitarios y anacoretas, de los trabajos 
y sacrificios de los misioneros, de la pureza de las 
vírgenes, de la constancia de los mártires, de la ca- 
ridad de los Vicente de Paul, todo esto se encuentra 
en su seno, y fuera de él en parte «lguna. Solo ella 
es la que ha poblado el cielo de intercesores á los que 
veneramos en la tierra; la mayor parte de los mis- 
mos que el error honra como á siervos y amigos de 
Dios han sido sus bijos mas adictos. Ella sola excita 
en nuestros dias los mas piadosos designios; cubre 
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los mares con sus apóstoles, que, surcando las olas 
tempestuosas, van á los mas encontrados climas pa- 
ra procurar la sulvacion de las almas; lena los de- 
sierlos con sus peritentes; asombra y salva á Jas ciu- 
dades y á los pueblos con sus instituciones llenas del 
ospíritu de Jesucristo, por medio de la perfeccion que 
ustablece en el fondo del corazon de una infinidad de 
cristianos. —Su unidad noes menos imeontestable. La 
verdad es necesariamente una, como Dios, de quien 
emana. ¿Qué otra Iglesia so presentará, pues, al lado 
de ella? ¿Seria acaso el protestentismo, «dividido en 
mil fracciones enemigas, en comuniones sin aúmero 
que difieren entre sí aun sobre los puntos mas esen- 
ciales? Los católicos, al contrario, están todos acor- 
des en prolesar la misiva doctrina, en recibir los mis- 
mos Sacramentos, en reconocer al mismo jete. —To- 
das las demás religiones han conservado el nombre 
de los que las establecieron : los luteranos, los ualvi- 
nistas, y antes de ellos los arrianos, los macodonia- 
nos, los entiguianos, y lantos otros, no han empeza- 
do su existencia sino con Lutero, Calvino, Árrio, Ma- 
cedonio, Euliquos,, ote. La iglesia cismática griega 
data solamente del tiempo de Focio y de Miguel Co- 
rulario. Mas, por lo que hace á la Iglesia católica, se 
remonta sin interrupción hasta á los Apóstoles, que 
los mira como á sus fundadores, no habiendo recibi- 
do otra doctrina que la suya; es, pues, la Única ver- 
daderamente apostólica. — Jesucristo ha prometido 
que su reino seextonderia por toda la tierra, y que el 
Evangelio seria predicado en todo el mundo; siendo 
esta la señal llamada catolicidad ó wnirersalidad. ¿A 
cuál pertenece, pues, visiblemento este distintivo? 
No será ú la Igtesia griega, eneerrada en un punto 
limitado del globo; ni á las sectas protestantes, pues- 
to que, á pesar del gran número que se llaman re- 
formados, hay tan pocos que tengan una misiua fé y 
que obedezcan á un mismo jefe. Los anglicanos pien- 
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sai de un modo distinto de los calvinistas franceses; 
estos diferentemente tambien de los Interanos alema- 
nes, y estos últimos de una manera enteramente di- 
versa de Joy protestantes americanos: en términos 
que es imposible fijar una sociedad verdadera que 
pueda ser llamada Iglesia protestante, y que tenga 
numerosos discípulos en todos los paises del mundo. 
Tan solo pertenece á la Iglesia calólica, conforme 4 
la promesa del Salvador, el ser extendida; y no so- 
lamente tiene bajo su ley á la mayor parte de la Eu- 
ropa civilizada y de la Amórica, sino qne no hay un 
rincon del mundo donde deje de tener hijos suyos. Su 
nombre de Iylesia católica, con el cual es ennocida 
exclusivamente, justifica que es la Iglesia universal, 
la grande Islosia, el arca santa dada en herencia de 
salvacion á todos los pueblos del universo, 
Jesucristo al establecer á san Pedro jefe de esta 
Iglesia, le prometió que el infierno jamás prevaleca- 
ria contra elle, y que subsistiria hasta la consuna- 
cion de los siglos. ¿Vemos por ventura en la historia 
otra eosa que el cumplimiento de esta palabra en Ía- 
vor de la Iglesia católica? En vano desde los prime- 
ros siglos han venido todas las herejías á caer sobre 
ella; ha triunfado siempre como triunfi al principio 
de la rabia y encono de todos los tiranos. Los arria- 
nos que llenaron de sus errores el mundo cristiano, 
han desaparecido en el momento mismo en que pa- 
recian deber arruinar la fé pare siempre; igual suer- 
te ba cabido á todas las falsas iglesias: ban cedido 
ante la perdedera; y el protestantismo va desmoro- 
nándose tambien do día en dia, hasta que, desvanr- 
cido, caerá del todo, por mas que trate vanumente de 
luchar en su prolongada agonía. la lglesia perma- 
nece siempe en pié é inalterable, Segura de las pro- 
mesas de su divino Fundador, deja rugir las lempes- 
tados y sucederso los siglos. Contra esta roca, forta- 
lecida y afirmada por la mano del mismo Dios, vie- 
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nen á estrellarse las fnriosas oleadas del infierno. No, 
ella no perecerá jamás, porque es inmortal como el 
Dios que adora. Á nosotros, sus hijos, nos toca ben- 
decir la Providencia, que se ha dignado concedér- 
nosla por madre; á nosotros interesa sobremanera 
seguir fielmente el camino del cielo en el que ella nos 
ha introducido, y por cl cual ella sola sabrá guizrnos 
con mano firme y segura. 


FIN. 


NOTA COMPLEMENTARIA. 


Se nos ha pedido muchas veces consejo sobra la eleccion de una 
Historia de la Iglesia, destinada 4 completar las nociones nore- 
sariamente abreviadas, suministradas por nuestro trabajo ele- 
mental. 

La importancia de la Historia eclesiástica de Fleury es incues- 
tionable; porque es una obra de inmensa y ordivariamente Sana 
erudición, de una lectura llena de atractivo tonto para el espiri- 
tu como pare la piedad, pero que tiene el grave inconveniente de 
no estar terminada y de munilestar eo algunos puntos ser lostit 
á la Santa Sede.—La de BeralH-Bercastel, mexos voluminosa, sun 
cuando tuenta doce lomos, puele ser leida con fruto. Ha sido 
continuada poc Me. el Baron denrion hasta el pontificado de Ére- 
gorio AVE, Tista edicion, €n la que el espiritu del autor ha sido al- 

una vez mal interpretado, quizás á propósito, es sia embargo 

vena y recomendahile. No diremos lo misiúo de otra continuación 
escrita por Mr. de Robiane: es difícil hallar nada mas incoloro, 
mas desoudo de ideas, de un estilo mas indigesto, de ula narra 
cion tuss loja, decaida y con Irecuencia inexacta. 

Mr.el abate Rokrbacher ha publicado una Historia universal de 
la Iglesia católica, en veinte y nueve volúmenes en 8. (con un 
atlas) que empieza desde la creacion del mundo, Solo la reco- 
mendamos muy medianamente, tanto porque es sobredo injusta 
con el auliguo clero de Francia, que siempre iemdrá derecho 4 un 
respoto mas Ínlegro y á la veneración del historiador concienzu- 
do, como porque sy estilo es con demasiada frecuencia inteligi- 
ble. A esto añadiremos que juzga los acontecimientos coltempo- 
ráneos y la familia de los reyes de Francia bajo un punto de vista 
que nadie estaria de acuerdo con él, 

Hhállase con frecuoncia on las librarias un Compendio de la His- 
inria eclesiástica, sio nombre de autor (1748-56), que consta de 
trece tomos en 12." Esta obra es del abate Racéne, canóbiga de An- 
xerre. No debe buscarse vi leerse, porque, aun cuando está por 
una parte bien eserila, por otra contiene ideas jansenistas tan 
alerradas. que la hacen peligrosa para todas las gentes. 

Mr. el abale Migne, en Montrouge, publica en este momento una 
Historia de la igiesis extremadamente estensa, ue es la de Mr. el 
Earon Henrion, continuacion de Berauli-Bereastel. Las dectrinas 
teológicas de este autor participan mucho de las de Rohrbacher, 
pero en apreciaciones históricas es infinitamente mas exacto y 
cierto. la debido naturalmente aprovecharse de los defectos de 
8us antecesores y evitarlos en su mayor parte. Han sido publica- 
dos ya unos diez rolúmenes en 4.2 

El Curso de historia eclesiástica Mr. el abate Blanch, tros 
grandes volimencs en 8,2, comprendiendo la ¿ntroduccion que 
se vende á parte, es una mina para lus investigaciones y un 
monumento de ciencia. Pero destinado á los seminarios, divi- 
dido en lecciones, no ofrece á4 las personas del munda una lec- 
tora fácil; todo cuanto es edificante y, conmovedor no eslá 6n 
ella desarrollado, poriue el auter se sujela prinvipalmente á las 
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cuestiones dogmátiras. Tocanteá elencía teolágico, bihliográ- 
fica é histórica, lo repetimos, nobáy nada que pueda compa- 
rársele. Los sucesos contemporáneos están eu él justamente 
apreciados. 

Señalamos como excelente la Historia de la Iglesia de Mr, el 
abate Receveur, antiguo catedrático de la +orboua, que coustu de 
siste tomos en 8.“—Es bajo todos conceptos un trabajo sábio, 
interesante, eruitativo en sus apreciaciones y jujeios, despo- 
jadoa de esta pasion sintética, si me es permitido expresarme asi, 

ue en nuestros dias ha exlraviado á muckos escritares animados 

e rectas intencinnes, nadie puede dudarlo, pero ignorantes de 
la tradicion católica. 

Unirenos. en nuestros justos elogios á Mr, el abate Darres, ea- 
yos cuatro volómenes de la Historia general de la Iglesia han sido 
acogidosdel público religioso conun flavor digno y merecido. 
Haremos solamente una pequeña reserva á propósilo de ua fuicia 
sobre Bossuét, que se halla en la página347 del toro 4.*, el cual 
ñ0S parece notablemente «defectuoso. Es un deber nuestro 
aconsejar la lectura de este libro, y lo haremos eo toda sinee- 
ridad. Me. el abate Diarras sabemos que escribe otra grande Iligw 
toria eclesiestea en veinte volúmenes. Na dudamos que será digna 
desu hija primogenita, La História general de la iglesia, y digna 
de la Religion. 

Reasumiremos, estas indicaciones diciendo que nucsira eleccion 
se encamivaria de preferencia á las obras escrilas por Jeceveur y 
Darras 

Nosotros hemos publicado tambien. acbre un punto de historia 
eclesiástica, un libre que se nos permitirá recordar aqui; El mí- 
tegro de Sar Genaro en Nápoles. estudio eritico, hisió ico, teológi- 
to y científico, con un grbado que representa las redomilas de la 
sangre milagros» (un tomo en 19, Paris, Paulmier, rue de fher- 
ehe- Midi, 28). Este ásunto es de grande interés para los católinos,* 
pues que se trata de un reilagro que se rengeva en una ciudad po- 
pulasa, desde hace siglos, sin interrupción, y sin explicacion al- 
¿guna poz parte de la ciencia que satisfaga, 
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¿Quien ya al leer el titulo de la presente obra nose persuadiria 
que su autor, á fuer de imparvial cual lodo historiador deb: sor- 
lo, iba á relalarnos, suciotamente siquiera como los de los demás 
naciones, los principales sucesos baila na escasean por cierto) de 
la Iglesia de España, esa porcion ilustre de la universal Iglesia? 
Pues bien; cualquiera que haya recorrido esas páginas habrá po- 
dido conventerse de que , 4 no haber el Traductor intercalado 
en sus respectivos lugares no pocos hechos poricanaes hombres 
celoberrimos que o ilusiraron menos á la religion católica que á 
nuestra católica patria, esta Historia seria absoluta y relativa 
menle incompleta. Lo dire sin embages nirodeos: d el aulor al es- 
eribir su Historia ignoraba aquellos hombres y aquellos hechos, ó 
si los sabia los calló adrede. Una y otra cosa cabe, por lo general, 
en nuestros vecinos. Digolo porque eno los catorce años que le vi- 
vido entre eHos, be visto y palpedo en mil ocasiones su iguorancia 
y mala fé con respecto 4 Espuña. ¡Cuántos veces, aun entre gente 
culta, he debido tomar la defensa de mi putria contra slaues ne- 
cios 6 apasionados! La España es menos conocida en Fraveia que 
la China, y los pocos que saben algo de ella no tienen boca sine 
para hablar de sus defectos; | cómo si la Francía estuviese exenta 
dae ellos!... En lo que convienen todos los franceses es en que el 
suela español es muy feraz y que goza de un clima escelente y 
de un cielo magnifico, Esto lo suben todos, y como si por ello nos 
tuvieran envidia exclaman con un cólebre miembro de la Acade- 
mia de París, 


E' Espagne est un pays trop penplé ú espaguols (1). 


Lástima les da que un tan privilegiado pais sea habitada por 
una raza como la nuestra. Eb cuanto á religion, como nó pue- 
den menos de ronfesar que en esta importantísimo materia tene- 
mos lo que á ellos les falta, la unidad, esto es, como no pueden 
dejar de ver que la España entera es católica, procuran desvir- 
tuar esta ventaja que les llevamos, diciendo que nuestra Religion 
está plagada de subersliciones, y que para hallor la verdadera y 
pura Religion es preciso ir á Francia. Esto tuve yo el sentimiento 
de oírlo de boca ho un sacerdote, pero lembien tuve el honor de 
contestarle de una manera convincente. En punto á supersti- 
ciones solo Dios sabe en cuál de las das naciones las hay en mia- 
yar número y mas pueriles. ¡Ojoló no vinieran los frauceses á 
implautar en nuestro suelo 8us ridiculeces, que bien limpios 
estariamos de tanta necedad] y 

Volviendo á la presenle Histeria repetirá, que la inexcusable 
fella del autor queda debidaments subsanada por el traductor. 


(1) La España es un país demastado poblado de españoles. 
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Covitodo, no podemos menos de deplorar que en Francia ande en 
manos de lodos una historia universal en que apenas se dice nada 
de España. Ni vale alegar que esta obra no es mes que un com- 
pendio 0 uns obra elemental, pues na abslante eso no deja el 
autor de entrar ú menudo en minuciosos pormenores cuando se 
trala de olras naciones, especialísimamente de la suya, €n tér- 
minos que muchas veces puede asegurarse pera Por exceso. 

No llamo yu la atencion de mis compatricios sobre esas raleula- 
das reticencias, ni les hago entrever las apasionadas apreciacio- 
ves de nuestras cosas par nuestros vecinos, vor el objeto de crear 
ó excilar odios en contra de ellos. Hágal> si con ánimo de probur- 
les que hon de vivir prevenidos contra el modo de escribir de los 
franceses en todo lo relativo 4 España. Son en gran número las 
razones que podria yo adueir en comprobacion de lo que digo. 
¿Se cceerá, por ejemplo, que en Francia es comun la persnasion 
y aun dire la conyicelon de que á los franceses debe la Europa el 
vo ser árabe? Poda la razon db ten peregrina como orgullosa per- 
suasion la hoeen consistir en que cuando los árabes invadieron las 
Galias Popino los derrotó completamente es una batalla. ¡ Pobre 
Francia y pobre Eurapa si los españoles, victimos de una sorpre- 
sa momentánea, hubiesen dejado á los hijos de la media Luna en 
pacífira posesion de la España! ¡Pobre Francia y pobre Europa 
si la España no les hubiose Aocado durante siete siglos de mural 
y antemural!... tro hecho citaré no menos curioso y enteramente 
falto de exactitud. En uno de sus diccionarios geográficas, al des—- 
ertbir la ciudad de Rarrelona, despues de haber dicho que es 
plaza fuerte de primer orden, añaien, Fué tomada por los fran- 
ceses en 1823. Dicen tomada cuando no la penparon sino por Capi- 
tulación. ¿Ni cómo habia de tomaría Munrey con solos diez mil 
hombres. puesto que Napoleon | docía quo para tomar á Barcelona 
eran iodispensables ochenta mil? 

Esta sistemática manera de desnaturalizar los hechoz hare que 
vo Francia se lenga de España una idea tan desventajosa cono 
errónea. Y no hty que pensar en rectificarla, porque los france- 
ses, formada ya su opinion. dicen y dirán siompra de España lo 
que los judíos decian de Nazaret: A Nazareth potest aliquid boni 
esse? Téngauin asi entendido aquellos españoles que quieren ser 
tales, y sin embargo se dicen y muestran acérrimos partidarios y 
faváticos admiradores de lu Francia. 


J3,N., Censor de la Libreria religiosa. 
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138 | Antonino. EN UATOR 119 pos 
151 Marco Aurelio, 5. Sixto L 127 En 
5, Telesfora. 139 || Apologia de $, Justino, 150. . 
5, Higinio, 143 a 
5. Fiol. 107 Cuarto persecución, por Marco Anrello, 1156. 3, Policarpo, 14M. Y 
3180 | Cómmodo. 5. Aníceto. 168 || Montanistas, 111.—Legton filiinunte, 172. S, Juslino, 167, E 
8. Sotero. 17 5. Pollno, 137. [a 
191 Perlibux. 8. Elguterlo. 192 (| Mision de las odias, 140. 5. Sinforiano, 149. S 
194 | Midis Juliano. , 
143 | Séptimo Severo. 8. VYiclor L 202 || quinta persecución, por Séptimo Severo, 202, 5, Treneo, 203. 
211] Catacalla y Geta. 5. Zeferino. 218 || Clemente de Alejandría, 220. Sta. Perpetua, 248. 
218 | Mucrito, Sta. Felicidad, 206. 
218 | Holiogábalo. 
222 | Alejandro Severo. 5. Calixto l. 213 $. Hilarion, 229, 
34 | Maximino, 8. Urbano 1. 230 ! 
238 | Gordiano. S. Ponciano. 238 || Sexto persecución, por Maximino, 235, S. Gregorio Taamalurgo, 231. 
14 Félipo. S. Antero. 235 Mision en las Gulias, 245. 
249 | Decio, 5. Fabian. 250 |¡ Terluliano, 245, 
253 / Gallo, Emiliano. 5. Córnello, 454 || Seplima persecución, por Trecio, 254. ' 
23 | Valeriano. 5. Lucio, 353 || Cisma de los novaclanos, 151. 


Galianu. 


Ciaudto H. 

Aureliano. 

Tácilo. 

Prol. 

Caro, Carin y Nume- 
rlano. 

Dincleciano y Maxi 
nlalo. 

Constancio Cluro y Ga- 


erlo. 
Constantino L. 


Constancio y sies her 


MON. 
Juliano el Apústala. 
Jovlano. 
no y Valen- 


a. 

Graciano y YalenliW 
pidio. 

Teodocio el Grande, 

Arcadio y Honorio. 


Yalenliniano HI, en 
Geccitiente, 

Hámulo Augústulo. 

Destruccion del un vi 
río remaro de 

ciente. 


EMPERADORES DE 
ORIEBTE. 

Zenon. 

Anastásio 1. 


5. Estéban d. 
5. Sisto LL 

8. Dionisio, 

5, Fellx. 

5. Euliquiano. 
S. Cayo. 


5. Marcejino. 
5. Marcelo, 


5. Eusebio. 

3. Melpulades, 
5. Silvestre l, 
5, Marco. 

5, Julia L 


Liberio. 
5. Damaso. 


Sirivio, 
Avustasio ]. 
Inocencio, 
£ósi mo, 
Bonifacio, 
Celestino, 
Sixto 10. 
Leon. 
Hilario. 
Simplicio. 


EEE pS A O e 


. Féliz II, 
Gelasío. 


pan Ya 


. Anaslasio IL 


Origenes, 293, 
Octava persecución, por Valeriano, 257. 
Nora persecución, pur Aureliano, 278, 
Manigueos, 217. 


Décima persecución, por Diocleciano, 304. 
Legion Tebena, 30%. 


Conversion de Constantina el Grande, 313. 
Vanalislas. 114.—Arrliños, 319. 

Primer concilio general, en Nitea, 323, 
Invencion de la Sunta Cruz, 426, 
Conver=jon de los etiopes, 340, 


Persecution de los atrianos, 337.—Persecuelon 


de sapor, 310 


Osio, 257 —Persecuclon de Juliano, 301. 


Macedoninnos. 360. —Segundo concilio pentral, 


en .Onslentinopla, 381. 
Traduccion de la Vuiguta, 487. 
Teodosio, 393 
Mistoues en los escilas, 390. 
Polarianos, 412. 
Nestorianas. 420. 
Tercer vontilía generol, en Efaso. (31. 
Euiiquialos, 448. 


cuarto concilio general, en Calcedonta, 451. 
Persecución de los vándalos en Africa, 487. 


Conversion de Clodoveo, 490, 


ca EA Ga 


. Fructuoso, 339, 


. Sebastian, 208. 
. Vicente, 301. 


. Pablo, ermitaño, 341. 
. Antonio, 336. 


. Atanasio, 473, 


. Ambrosio, 398. 
. Martin, 400. 


«Jerónimo, 420. 
. Axilslin, 130. 


e 


Cipriano, 258 


Hashio, 379. 


«Gregorio Naziiuceno, 38%. 


Crisostomo, 407. 


tirilo de Alejandría, 41%. 
Simecon Stilita, 461. 
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= 
pu] 
po] 


511 


579 
582 


608 


680 


EMPERADORES. 


Táci0N. 


Justino J. 


Justiniano l. 


Justino JL. 


Tlberio TT. 
Focas. 


Heracilo. 


Cconstanto n 


Constantino HI 'Pogo- 
ato), 


Justibiano 11. 


PATAS. 


Simmaco. 
Mormisdis, 
$. Juan |. 

5. Félix IY. 
Bonifitcio 11. 
duan 1). 
Agapito. 
Silverio. 
Vigilio. 
Pelagio. 
Juan 1H. 
Benedicto. 
Pelagio HH. 
5, Gregorlo 1, 


Sabiniano. 1 Meno. 


Bonifacio Ji. 
Bonitacio IV. 
$. Diosdado [. 
Bonilacio Y. 
Ikonwrio 1. 
Severino. 

Juan 1Y. 
Teudloro l. 

5. Marlin T 

S. Eugenlo l. 
Vitalino. 
Diosdado 1. 
Donos ú Dona l. 
Agaton. 

5. Leoc Il 

$. Buneñicto ll. 
Juan Y. 
Conon. 

$. Sergio L 


AÑO DE SU 
MUERTE. 


PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS, ÓRDENES RELIGIOSAS, 


DEJSPOS ILUSTRES, AEREGIAS, ETE. 


fiar fechas marcan los acontecimientos en 5u 
principio, y la muerte do los personas. 


Principales ánntos. 


(Fecha de su muerte), 


Institución de las Rogalivas, 5H. 
Concilio de Orange, 529. 
Fundacion del Monle Casino, 323, 


Quinta concitio general, segundo de Constantl- 
nopla. $53, 

Coaversion do los visigodos, 538. 

Conversion de los ingioses, $06, 


Huida de Matoma, 622. 
Exallacion de la eanla Cruz, 028. 
Mcnotetllas, 830. 

Mision en dos Países Bajos, 648. 


Serio concilto general. tercoro de Conslantino- 
Bla, 689, 


Mision on Frisia. 090. 


Sta. Genoveva, 6H. 


S. Banilo, 530. 
S. Remigio, 530. 


Sta. Clotilde, 543. 

5. Hermenegildo, 386. 
I 

S.Agustindecantorbery, 607. 


S. Juan el Limosnero, 618. 


Sta. Gerlrudis, 630, 
S. Máximo. 062, 
S. Eloy, 644. 


889 
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820 


836 


£12 


Leon 111 el Ísuuro, 


Canslantino 1Y, Ca- 
prónimo. 


Leoú 1, 


Irena. 


Necétoro. 

«taurace o Esloracio. 
Miguel 1. 

Tealilo, 


Migael Til. 


Basilio. 


Leon VL. 


Constantino YH. Por=" 
drogenato 


Juan YL 
Juan YIl. 
Sialina, 
Constantino, 
Gregorio 11 
Grezario NL 
3. Zacarlas, 
Esteban 11, muerto 
antes de ser cón- 
sigrado. 
Esteban ML, 
Paulo l, 
Esteban 1Y. 
Adriano l. 
5. Lcon 1. 
Eslébun Y. 
5. Pascual [. 
Eugenio MM, 
Yatentin, 
Gregorio LY, 
Sergio ll. 
Leon IV. 
Benedicto JT. 
Nicolas J. 
Adriano If, 
quan YI). n. b. 
Martin El. 
Adriano 11 
Esteban 
Formoso 
Boblíacio YI, 
Esteban YI, n.b. 
Roman. 
Teodoro Jl. 
Juan 1%, 


| Ennedicto 1, 


Sergio 111, 0.fb. 
Anastacio [0 
Landon. 

Juan X. 

| Leon YI 


Las moros en España, “IL. 
Cobversion de los alemanes, 423, 


irenoclastas, 137. 
Palrimorio de 5. Pedro, 453, 


Persecacion de los iconeclastas, 768. 
Sépitmo concilio general, segondo en Nicea, 197. 


Conversion de los sajones, T/8. 

Coronación de Carlumagno, $09, 

Grán Bospital de Paris. 816. 

Conversion de los daneses, 826, 

Conversion de los suecos, 830, 

Conversion de tos rusos, $41. 
Pelayo,820.—Ilallazgodelruerpo do Santlago, 820, 
Persecución de los moros en España, 830. 
Conversion de los bulgaros, 853. 


Octavo concillo genéral, cuarto de Constantino- 
pla, 869, 


Conversion de los bohemios, 880. 
llinemar, arzobiapo de Relme, HR, 


Facto, 59). 


Fondacion del Órden de Clony, $10. 
Conversión de log normandos, 910. 


1 
5. Barnon, 910. 


3, Ronifacio, 3, 


5. Anscarlo, $13, 


S.Ignacio, patriarca de Cons- 
tantinopla, 871 
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i Pu | PRISCIPALES ACONTECIMIENTOS, ÓRDSRES RELIGIOSAS” : S 
E SÉ OBISPOS ILUSTRES, MERBIÍAS, ETC, Princlpates Santos, 
A SZ| EMPERADORES, PAPAS. as 
2% os lfLas fechas marcor las acontecimientos cn 5 
me “GX || principio, la muerte de las personas). £Fecha desunuerlo). 
Esteban VUE, 931 
[| Juas XL, 030 
Leon VU. 939 5. Odon de Ciuny, 942, 
Esteban 1X. E 
¡| darlia 111. 16 E 
059 | Ros 11 Agapilo 11. 654 || Persecución de los moros en España, 950. S. Bruno, 01. Hi 
3883 | Nicoloro Focas. Juan sI l gru Converelon de los polacos, 064, 5, Udon de loglatecra, 961, E 
Leon VIÉL. 
Benedicto Y. 963 || Plotoardo, 066. A 
960 | Juan Zimiscés, Jun XI 972 ps] 
Benedicto WI mí pa 
Bonifacio VI. 97 E] 
Benita *. 9 E 
915 | Basilio (el foven y || Benedicto VII. 983 pl 
Constantino 11. duan XIV. 086 El 
Juan XY. 986 3. Duslan. 993 E 
Juan XY!. 90 =] 
Gregorio Y. v09 || Conversion de los hubgargs, 1001. E 
Silvestre 11, 1. €. 100.5 A ES 
Juan X YI foo3 || Invencion del dlapason, por Gui de Arrcezo, 1083, al 
Juan XVIII. 1015 e 
Juan XIX. 1609 
102% | Gonslantino solo. Serglo IV. 1012 ||. 
1028 | Roman [II 4rgyro. Benedicto VIII. 1024 5. Estéban de hungrla, 1998, 
104% | Constantino Monoma- | Juan XX. | 103 | 
co. llenedicto IX, abdi- A 
EN 1055 | Establecimiento de la Tregua de Dios, 1041. 
1042 [Tunlora. A 
Gregorio YI, ebiicó.| 1056 
y Clemente 31 1017 
Benedicto IX, re 
puesta. | 1058 
Damaso 11 1048 ¡| Conmermoraelon de los ñeles difuntos, 191%. 
Berajía de Ferengarla, 1040, 


] p Eleccion de los Papas por los Cardenales, 1055. 
1030 | Miguel VI 5. Leon 1X. 1034 
107 | Isaac (ommeno. Wielor 11. 1057 || Cisma de los griegos, 1055. 
1049 | coostantlto Yi Ducas. || Esteban X. 1058 
1087 | Miguel VII. Xicolús ll. 1062 5, Pedro Damian, 1063. 
1078 | Miccloro Botaniato. Alejandro H. 1073 
1084 | Alejo Commeno. S. Gregorio VII. 1085 || Orden de tas fartojos, 1083. 
Victor ME 1087 | concillo de Clerment, p. la 1.1 Cruzada, 1095. 
Urbano ll. 1099 || Orden Cistercicose, 1098 
Godofredo de Bouiflon, 1100, 5. Bruno, 1101. 
orden de Fontevrault, 1102. 
Pedro el Ermituboó, hacia 1105. 
Orden de Malta, HO, 5, Esteban de Hungría, 1112. 
1118 | Juan Commenu. Paseual 11. 1118 || Orden de los Templarios, 1110. 
Gelasio H. 4119 || Orden Premonsiratense 0 Mostense, 1121. 
Calixto 1124 | ¡ono concilio general, primeco de Lelran, 1125. 
lianorio 1. 1130 5, Norberto, 1134. 
| 1143 | Manuel Commeno. Ineconcto 1. 1143 
Coleslino 11. 18 Soda Cra as 1147. 
«lo IL. £D8es, d 
AS 11. 1153 E 5, Bernardo, 1152. 
Anaslasio 1Y. 1154 || Orden de Calatrava, 1158. s 
a Adriano 1Y. 1159 || Valdenses, 1160, Sta, Tomás de Cantorbeyy, 
1380 | Alejo 11 Conmmeno, Undécimo concilio general, tercoro de Letran, | 17 
1183 | Anúránico Commeno.|¡ Alejaniro 11). 1181 1179. 
1183 | Isaac Angelo. Lueto 111. 1185 
Urbano 11]. 1187 o 
Gregorio V1]. 1187 || Orden Teutóbica, 1190. 
Clemente 115. 1508 o e ul: eee 
velestino M1. pden de los Trinitarios A 
120) | Alejo Y. iia Guarta Cruzada, 1202. Sau Juan de Mula, 4199, 
3204 | Alejo Y Ducas. 
IMPERIO LATINO EN 
Constantinopla. 
1%01 | Balduino E, . . 
Der ii concilio general, cuarto de Letran, 
Ñ 4 
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169 


12061 


1282 


1328 


EMPERADORES. 


Pedro de Courtenay. 


Roberto de Couelenay. 
Balduino 11. 


imperio griego. 


Miguel Puleologo. 


Andrónico IM Paleólo- 
ED. 


Andronico 111 


Inocencia 111. 


Hanorio 311. 
Gregorio JX, 
Celestino Iv. 


Inocencio 1Y. 
Alejundro 1Y, 
Urlano IY, 

Clemente IY, 


Gregorio X. 
Inocencio Y. 
Adriano Y. 
Juan XXI. 
Nicolás JH 
Martin IV, 
lBoaorio 1Y, 
Nicolas IV. 

S. Celestino Y. 
Bontíacio VII 
5, Benedicto XI, 


Clemente Y, 


Juan XAML. 


AÑa DE sU 
MUERTE. 


o 5 e 
'ERINCIPALES ACONTECIMIENTOS, ÚADENES BELIG105543, 
OBISPOS ILUSTRES, HENEJJAS, ELE. 


¿Les fechas marcon los acontecimientos cn su 
préncépto, y la muerte de las personas.) 


[Fecha de su muerte.) 


Orden de los Carmetilas, 1209. 
'Grden de los Fralies Menores, 1210 
Universidades. hucla 1218, 
Orden de Clarisas, 1212. 

uinta Cruzada, 1117, 

ráen de los Frailes Predicadores, 1215. 
Mision en Prusia, 1234. 
Decimotercio concilio general, primero de Lyon, 


12435 
Septima Cruzada, 1248. 
Orden de los Agustinos, 1256. 
Sorlana, 1238, 
Fiesta 6el sentisimo Sacramento, 1264, 
Dclava Cruzada, 1270, 
Decimucuario corel lio general, segundo de Lyon, 


134, 
Reunion de los gricgos, 12%. 


Vuelta de los griegos al cisma, 1283. 
Institucion del jubileu, 1299, 


Residencia de los Papas en Aviñna, 1309. 

Decimoquinto concilio general, £n Viena de Fran- 
cia, 1411, 

Supresion de los Templarlos, 1312. 

Fiesta de la santísima Trinidad, hacia 1320. 

¡ La oración del A agetes ordenada en lodo el mun- 

o cristiano, 132%, 


Sto. bomingo, 1221. 
$. Francisco de Asis, 1226. 
Sta lara, 1230. 


S. Luis, 1270. 


Sto. Tomás de Aquino, 114, 
5. Buenaventura, 1274. 
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1341 


1301 


1425 


1458 
1453 


1140 
1193 


1310 


Juan Y y Juan YICan- 
lacuzeno. 


Miguel 11 Paleólogo. 
Juan VII Paleólogo. 


Constantino VI] Dra- 
Costa, 

Los turcos en Cons 
tentínopia. 


EMPERADORES 
DE ALEMANIA. 
Federico Mi. 
Maximitiano l. 


Carlos Quinto. 


Benedleto X1L 
Clemente YI. 
Inocencio WI. 
Urbano Y. 


Gregorio XI 
Urbano Yi, 
Bonifacio 1X. 
Inocencia VI, 
Gregorio Il Xabdico 
Alejandra Y. 

Juan XAXNE ubicó. 
Marlin Y, 


Eugenio IY. 


Nicolás Y. 
Calixto JT. 
Plo Il. 
Paulo 1, 


Sito 1Y, 
inocencia VIH. 


Alejandro vi, 
Plo MI. 

Julio 11. 

Lean X. 
Adriano YI 


Clemente VIII. 


1535 


Abstineocla del sabado, 1350. 


Misiones de Tartaria, 14%0. 
Vuelta de los Papás a Roma, 1370, 
Gran cisma de Occidente, 1378. 
Flesla de la visitacion, 1380. 


Decimos certo concilio general en Constanza, 1514. 
Der adi concilto general, en Florencia, 
Erunion de los grlegos. 1430. 

Vuelta a su cisma, 1510. 

Fin del eran cisma de Occidenin, 1440. 

Tora de Conslanlinapla por los lurcos, 1153, 
Orden de los Minimos, 1434, 


Tomas de Arno autor do la Imitacion 
de Jesucristo, 1471. 

Fiesta de la Concepcion, 1473. 

md ta dominacion de los moros en España, 

Descubrimiento de la América, 1483. 

Mision en ul Congo, 1504. 


Lauteranos, 1517, 

Anabapltistas, 1520. 

Misiun en Méjico, 153%. 

Orden de los Copucbinos, 1B£5, 

Confesión de Augsburgo, 1430, 

Orden de los hecoletos, 1532, 

Calvinialas, (413. 

Ciema de Inglaterra, 1345. 

Compañía de Jesús, 1540. 

Misiones de las Indias. 1541. 

Apectura del Decimociaro concilio general, en 
Trento, 1545, 


Sla Drígida, t97. 


Sta. Catalina de Sena, 1380, 


S, Francisco de Paula, 1307. 
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1536 


13504 
15%6 


1611 


1019 
15637 
1007 


Fornando]. 


Maximiliano Hl. 


Eodollo 1. 


Malias. 


Fernando IL. 
Fernando 111, 
Leopoldo L. 


Paulo LY. 


PAPAS. | 


PRINCIPALES ACONTECIMIRNTOS, ÓRDENES RELIGIOSAS, 
vo OBISPOS ILUSTRES Y DENEGIAS, ETC. 


ul fechas marcan les acontecimientos en su prin- 


L 
| Crpio, y la muerte de las personos). 


Principales Santos, 


(Fecha de sumuerle). 


Prulo TL 


Julio JUE. 
Marecio MN. 


Ple 1Y. 
E, Pio Y, 


Gregorio X1H, 
Sho Quinto. 
Grbano VII. 

Gregorio XVI. 
Tnecvencio 1%. 


Clemente Vil. 
Econ XL 


Paulo y. 
Gregorio XX. 


Pebano X11. 
Inocencio X. 


Soelnianos, 1540. 

Mistanes úel Jupon, 1348. 
Mistones de Ptiopia, 1854. 
Misiones del Brasil, 1634. 


md revolucion de los Calvinistas en Francia, 
6h. 


¡| Orden de las Carmelitas descajzas, 1583, 


Fin del concilio de Trento, 1363, 
Estaldecimiento de los Seminarios, 1463. 

Orien de Carmelitas descalzos, 1568. 

Degiiello de la S. Bartolome, 1572, 

Instituto de jos Dormajos de Caridad, 18472. 
Mislones de la China, 1580, 

Lefocma del Calendario por Gregorlo X1H, 1582, 


Orden de Orsulinas, 1501. 
Asjuración de Eurlgue IV, 1303, 
Persecucion en el Aipon, 1597, 
Instituto de las Escuelas pias, 13997. 
Mislones del Puraguay, 1602. 


Orden de la Visitación, 1010, 

Misiones del Canada, 1611. 

Congregacion del Oratorio, por el cardenal de 
eculie, 1013, 

Delarmino, 1821, 

Congregación de los Lazarisios, 1623. 


Yolo de Luis XMI, 1098. 
Congregación de los _Sulpicianos, 10£6. 
Establecimiento para niños expositos, 1048, 


5. Francisco Javler, 1552. 
5. lgnacia de Loyola, 1538. 
5, Felipe de Neri, 1558. 


S. Juan de bios, h. 1481. 


Sta, Teresa de Jestis, 1582, 
5. Carlos Horromeo, 1384. 


5. Juan de la ¿ruz, 1501, 
5. hoja Gonzaga, 


Sta. Francisca Fremiot de 
Chantal, 1810. 


$. Jose de Calasanz, 1621. 


$, Francisco de Sales, 1622. | 


8. Fraocisco de Regis, 1640. 
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1705 
411 


1540 
1745 


Mob 


1790 


1302 


1806 


José 1 
Larlos Yl. 


Carlos YI]. 
María Teresa, 
Francisco il. 


José 1. 


Leopoldo 11. 
Francisco Il. 


EMPERADOR £8 
DE AUSTRIA. 


Franelsco 
1 iso auer 
e eden 


| Alejandro Y11. 


Clemente IX. 
Clemente X. 
Inocencio XI, 
Alejandro VIJF, 
Trocencio X11- 


Clemente XI. 
Inocencio XI 
Benedicto XYI. 
Clemente XIE. 


Bencólclo XV L. 


Clemente XT. 
Clemente XIV. 


Pio YL 


Dio YI. 
Leon AIL 
Pio YI 


1799 


1823 
1820 
1831 


Frallos de las Escuelas cristianas, 1679. 
Hevocacion deljedicto de Nantes. 1681. 


Borsuel, 1405. 

Flechier, 1710. 

Bula Ertgenitus contra los jansenistas, 1713. 
Byurdalouet1714. 

Fenelon, 1413. 


Massillon, ¿FH2. 
Belzunce, ublspo de Marsella, 1455. 


Francmasones, 1700. 

Brydayoc. 1747, A 

Aupreston de la Compañta de Jesús por Clemen- 
Lo AFI, 17H, 

ll de Beaumont, arzobispo de Paris, 
Revolucion francesa, 17D, 
Persechcion.—Conslitucion elvil del Ciero. 
Asesinato de Luis AYI y ue la relca, 1794. 
La Vendee, 1793, 

Concordato, 1801. 

Guerra de lu Indepeadencia de España, 1808. 

Abolición de la Inquisición, 1513, 


Cantiverio de Pio VIf, 1808) 
Libertad del Papa, 1814. 


Minocia"de D.A Jsabel 11, reina de España, 1893, 
— Guerra civil, 1644. 


| Persecuciones religiosas, 1838. 


5, Vicente de Paul, 1600 


tl Lcato de la Satle, (710. 


Elshento Benito Labre, 1187. 


5. Ligorio, 1497. 


La hesta María € lolldn de 
Erancia, 1802, 
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E > PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS, ONDINES RELIGIOSAS ¡ 
2É ae [Pri e | principales S 
ú Za 1 E pales Santos, 
¿2 EMPERADORES. PAPAS. 23 OBIEPUS ILUSTRES, E 
2 E a a (Las fechas mercan los acontecimientos en su 
| Z* principio, y la muerte de las personas.) (Fecha de su muerte.) 
13s | Fernando. Persecuciones en Polonía, 1845, 
Gregorío Y, Justicia de Dos sobre Luis Felipe, 1818, 
E Mons. Affre, martir de la caridad, 1818, 
1659 | Freacisco José (1). Pio X, Pib 1% en Gaeta, 1848. , 
Í A Restablecimiento de ta jerarquía eclesiásiica en 
qa 7 Joglulerra, 3850, 
Concordato de España, 1851. 
Asamblea de Ublspos en Roma para definir el 
y dogma de la inmaculada Cencepelon, 1854. 
i 
a 


Se habrá pedido observar que lus nombres de los Emperatores de Orienle no se alguen siempre con exaclilud: pasamos, por ejemplo, 
de Juan VI á Juan VIM, ele. Esto procede de que mutkos cmperacores han reinado á menudo Jontos y continuado siu cmbargo la terio de 
los nombres: en este cazo hemos prescotado en el cuadro eronológico el nombre mas conocido de Jos deus. 
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LA LIBRERIA RELIGIOSA. 


OBRAS EN 4." MAYOR. 


La sanla Biblia en latin y castellano, por el P. $clo, con 32 
arras finas y Y mapas iluminados. Seis tomos en relieve, 
r3, 
Yindicacion de la santa Piblia, por Du-Clot. Un tomo en re- 
leve, 39 rs. 


OBRAS EN 4." 


Del Prolestantismo, por Nicolás. Un tomo en pasta, 11 ra, 

Ejercicio de Perfevclon y Virludes €risltanas, por el Y. Ro- 
drizuez. Tres tomos en pasla, 33 rs. 

El Equilibrio entre las dos Poteslades, por Gual, Tres to- 
mos en pasta, 36 rs, 

El l*rincipio de Autoridad vindicado, por García Mora, Un to- 
mo en pasla, 11 rs, 

Ensayo sobre el Panleismo, por Maret. Un tomo 6n pasta, 


TS, 

Esindios filosóficos sobre el Cristianismo, por Nicolás. TreS 
lemos en pasla, 36 rs. 

Filosofía de las Leyes, por Bautajo. Un tomo en pasta, 11 18. 

Bistoria de las Variaciones de las Iglesias proteslantes, por 
Bossuet. Dos tomos en pasta, 22 rs. 

Historia Eclesiaslica de España, por Y. de la Fuente, Cualro 
tomos en pasla, ó4 rs, 

Bisloria Religiosa, Políllca y Literaria de la Compañía de 
Jesús, por Crelineau-Joll. Seis tomos en pasla, 66 rs 

Historia universal de la Iglesia, por Alzog. Cuatro tomos en 
pasta, 41 rs. 

La Fitosofía del Catecismo calólico, por Martinet, Un tomo en 
pasta, 11 r3. 

La lectura de la Biblia en lengua vulgar, por Malou. Dos to- 
mos en pasta, 22 rs. 

Las crialuras. Grantioso tratado del hombre, por Sabubde, 
Un tomo en pasta, 11 rs. 
; A profecías meslanicas, por Meignan. Un lomo en pas- 
a, 11 rs. 

La verdad relfglosa, por García Mora, Un tomo en pasta, 11 Ts, 

La Virgen Maria y el plan divino, por Nicolás, Cuatro 10m0s 
en pasta, 45 re, 

Lo que són los Papas, por Rivera. Un tomo en pasta, 11 Ts. 

Manual de los confesores por Gaume. Un lomo en pasta, 14 Ts, 

Fensamienlos de un creyente católico por Debreyue. Un lomo 
£n pasta, 11 ra. 


El 


pl 


Proaluário de la Teología moral, por Larraga. Un tomo en 
pasta, 94 rs, 

Teodicea cristiana por Maret. Un tamo en pasta, 11 13. 

Teoría bíblica de la +o0smogonta y de la Geología, por De- 
hreyne Un lomo en pasla, 4178. 

Tianfo del Catollsismo en la deflnicioo dogmática dal au- 
gusto misterio de la inmaculada Goncepcion de la sanlísima 
Yírgen María, por Gual. Un tomo en pasla, 11.55 


OBRAS EN 8.” MAYOR. 


gado eristiano, por Croissel, Diez y seis temen on relieve, 
HH) ra. 

Biblia Sacra volzalee edilionis Sixti Y, Pont. M. jussu re- 
DN es Clementis YUI auctoritale edita, Un tomo en ralie- 
ve, 18 13, 

Carta Pastoral, de Valverde. Un lomo en pasta, 9 rg. 

er de perseverancia, por Gaume, Ocho tomos en pas- 
la, 80 Fs. 

voleecion de Pláticas Dominicales, por Clarel. “¡ete lomos en 
pasta, 63 rs. ! 

A $5. Seripter:e Manuale. Un lomo en pas- 
ta, 20 ra, 

Consideraciones sobre el dogua senerador de la piedad cató- 
dica, por Gerbet. Un tomo en pasla, 9 ra, 

Copiosa y variada Coleccion de selectos panegtricos, por Cla- 
ral, Once tomos p.*, 99 es. 

Correspondencia entre un ex-director de Seminario y un jó- 
ven sacerdole. Un tomo en pasta, 8 78. 

Nel Papa, ósea de la lelesía valicana en sus relaciones Con 
fa Santa Seña, p r De Mauistre Pos tomos en pasla, 20 cs. 

Diferencia eotre lo lemporal y eterno. por Nieremberg. Un 
tomo en pasta, 10 13. 

Ejercicio de perfeccion y virludes cristianas, por el Y. Ro- 
driguez. Tres lomos en pasla, 38 15, 

A E “Catecismo cristlino, por Dupanloop. Un tonto en ppas- 
ai rs. 

Él Catolielsmo en presencia de sus disidenles, por Eyzaguir- 
re. Das tomos en pasta, 20 rs, 

El Direclorio ascético, por Svaramelfi, Un tomo en pasla, 10 15. 

£l Espírita de S. Francisco de sales. UVa lomo en pasla, 10r8. 

El Evangelio meditado, lraducido por Maldonado. Cinco 10- 
mos, dá rs. 

El hombre feliz, por Almeida. Un lomo €n pasla, 10r5. s 

Exposleton razonada de los dogmas y uoral del Cristianis- 
ma, por Baerran, hos tomos en pasta, 20 Fs. 

Fablola, por Wisemaán, Un lomo eo percallna, % rs. 

Bistoria de la Iglesia desde Nuestro Señor Jesucristo has- 
CS el ponlificado de Pie 1X, por Y, Vostel. Un tomo en pasla, 

rs 


Historiade la sociedad doméstica, por Gaume. Dos tomos é8n 
pasta, 20 rs 

La Enciclica del dia 8 de Diclembne, por D, E, M. Y, Un tomo 
en mistica, 1 y medio rs. 

La familia regulada, por Arblol, Un tomo en pasla. 11 18. 

La independencia y el triunfo del Pontiíicado, por Vilarrasa. 
Un Lomo en pasta, 5 Ta. 


MÁ 

La Moralizadora y Salvadora del mundo es la Confesion sa- 
cramental, por Gual. Un lomo en pasla, 9 rs. 

Las dos Inmacoladas, por Vilarrasa. Un lomo es pasta, 9 rs. 

Lús Glorias de María, por Sao Ligorio, Un tomo en pasta, 9 ra 

La única cosa necesaria, por Geramb, Un lomo €n pasta, 10 rs. 

La Vida futura segun la fé y la razon, por Marlin, Da lomo 
en pasta, 10 rs. 
Pro de espirituales, del Y. de La Puente. Tres tomos, 

rg. 

Mercertes de ta Virgen María, Un lomo en pasta, 10 15. 

Mislica ciudad de bios, pur Sor María de Jesús, Siete lomos 
en pasta, 64 53. 

Nuestra :.onversion á la Iglesia calólica, por Laumstark: Un 
tomo an ráslica, 3:50 15. Ñ 

Nuevo Triunfo de la terdaed eatólica, por Mañosa. Un tomo 
en pasta, 9 ra. 

Pensamientos de un prolestante, por Baumstark. Un cuader- 
no á real el ejempiar, 

Pliticas doctrinales, por Clarot Dos lomos en pasta, 18 rs. 

—seriones de Mísloa, por Glare!, Tres hemos en pasla, 3713. 

Solucion de grandes poblemas, por Martinel, Dos tomos en 
pasta, 2375, 

Tesoro escondido en la ley anligua, por Fray Juan de Jesús 
María Dos tomos en uno, en pasia, 9 rs. 

Tratado de la usura, por Masirofini. Un tomo en pasta, 10 rs 


OBRAS EN 8.* 


¿A dónde vamos á parar? por Gaume. Un lomo en pasta, 6 rs. 

A de María por Meogbi-d:Arvilie, Dos tomos en pas- 
La, ES. 

Armonía de la Razon y de la Rellzioo por Almeida. Dos lomos 
n pasta, 12 rs 

Arle de canlo eclesirslico y canloral para uso de los Semina- 
ríos, por Claret, Un tomo en relieve, 9 rs. 

Calecisme de tu Doctrina cristiana adorunal ab 48 estampas, 
explíval per Claret, Un tomo en pasta, $ 18. 

Catecismo de la Doclrina eristiana, adornado con 43 láminas, 
explicado por Claret. Uan lomo en pasta, 6 15. 

Calecismo Miosófico, por Feller. Cuatro lomos en pasla, 24 T3, 

Calólica infancia por Varela. Un tomo, en pasla, 6 rs, 

> rial de opúseulos por Claret, Cualro lomos en pas- 
ta, 2 ra. 

Nil de oraciones y obras piadosas. Un tomo en relie- 
vo 7rs, 

Combate espirilual, por Escúpoli, Dos tomos en pasta, 12 rs. 

Compendio del Catecismo de Perseverancia, por Gaume. Un 
tomo en pasia, 6 ra, 

confesiones de san Aguslin Dos tomos, en pasla, 12 rs. 

De la oracion y consideracion porel Y, Granada, Dos lomos 
en pasta, 12 53, 

Del matrimonte civil. Un tomo pasta, 6 rs. 

Del l'erta Europa, por Kosalló. Undomo en percalina, 6 rs. 

Ejercicios de S. Iztacio de Loyola, por Ibarguengoitia. Dos 
lomos en pasta, 12 ra. 

Ejercicios espirituales de san Ignacio, por Clarei, Ua omo 
én pasta, 7 ra, 


Ejerdilatorio de la vida espiritual por Cisneros, Un tomo en 
pasla, 6 ra. 

El Cnlegíal ó Seminarisla instruido, por Claret, llos tomos, 
en posta, 213, 

El llombre infeliz, por Zúñiga. Un tomo, en pasta 6, FS. 

El Saoto Evangelio de Nuestro Sebor Jesucristo segon 5, Ma- 
teo, por clarel, Un lomo en pasta, d rs 

El vicio y la virtod. Un tomo, pasta, 6 rs, 

Escuela del corazon, por Haeften. Un tomo en pasta, Tra, 

Guía de pecadores, por el Y, Granada. Dos lomos en pasta, 
12 rs. 

Historia de la Reforma prolestante, por Cobhet. Dos tomos en 
pasta, 12 5, y 

Bisloría del Cristianismo en el Japon, por €karlevoix. Un 
tomo en pasta. 3 PS. 

Historia do santa Isabel de Hungría, por Montalembert. Dos 

omosen pasla, 12 r5 

Iestruceion de la Juventud, por Gobinet. Dos lomos en pasia, 
12 reales, 

Introduccion 4 la Yida devota, por $. Francisco de Sales. Un 
tomo pasla, 6 rs. 

La Biblia de la Infencia, por Macías. Un lomo en pasla, 6 ra. 

La bevociona san José establecida por los hechos por lalrig- 
mani. Un tomo en pasta, $ ra, 

Las belicias de la teliglon crisliana, por Lamourette. Un lo- 
moy en pusta, 6 rs. 

Las deliclas del campo, por: lare!. Un tomo en pasta, Y TS. 

La tierra Santa, por Geramb. Cualro lomosen pasla, 24 es, 

La Virven, Historia de María Madre de Dios, por Orsini. Dos 
tomos en pasta, 12 rs. 

La vocacion de dos niños, por Claret. Un lomo en pasla, $Y 
medio Ps. 

Los Seis libros de S. Juan Crisóslomo, por el Y. Seio, Un to- 
mo en pasta, $ rs. 

Llave de Oro, por Clarel. Un tomo en pasla, 7 Ts. 

Manual de erudiciob sagrada y eclestaslica, por Sala. Un to- 
moen pasta, 7 ra. 

Manual de liedad dedicado á los devotos del Sagrado Cora- 
zon de Jesús, Ur tomoen relieve, 6 rs en tafilete, ld, y en eba- 
grin 20 re. 

Medilaciones para Señorltas, por el Ahate M.*** Un tomo 
en relieve.6 rs, en lnfiete12, y en cbagrin 2, ; 

Medilaciones para lodos los días deAovienlo, por san Ligorío. 
Un tomo en pasla. $ rs, E 

Medilaciones, Soliloquios y Manual de San Agustín. Un 10 
mo en pasla, fi 13. 

Miscelanez interesante, por Claret. Un tomo en pasta, 6 P3. 

Nuevas cartas por Cobbet. Un tomo en pasla, 6 ra. 

Nuevo manajilo de flores. por Claret Un lomo en pasta, 7 rs. 

Obras de sanla Teresa de Jesus. Cinco lomos en pasla, 30 ra. 

Oficio de la Semana Sanla en batín y castellano. Un loma en 
relleve, 9rs., en lafiéete. 16; en chugrin, 22; en chagrin y bro- 
Che, 25. 

Once discursos. por 5. Alfonso de Ligorio. Ln tomo en pas- 
la; 6 rs. 

Poestas Rejiglosas, por Panas y Gisperl. Untomo en pasta, 6F5. 

Priclica de la viva fé, por Tomás de Jesús, Un tomo en pas- 
la, 5 53. 


” 


Teflexiones sobre la naturaleza, por Sturm. Seis tomos eu 
pasta, 35 rs 

Reloj de la pasion, persan Ligorio, Un lomo en pasta, 6 ra. 

Tesoro de proteccion, por Almeyda. Un tomo en pasta, G 58. 

Tratado de la conformidad con la voluntad de Dios, por Rodri- 
guez. Un tome en pasta, $6 Ps 

Tralado de la divinidad e la Confesión, por AuL ert, Un to- 
To en pasta, 6 FE. 
á LN de la existencia de Dlos, por Anbert.Un tomo en pas- 
a, bh PS, 

Fratado de las notas de la Igleslá, por Aubert, Un lomo en 
pasta, 6 rs. 

Tratado de la victoria de sí mismo, por Cano,Un tomo en pa5- 
ta, $rs, 

p 9 Veni-mecum pli Sacerdolis, por Caixal. Un tomo en relieve, 


r3. 
Verdadero libro del pueblo, por Beaumont. Un lomo en pas 
ta, 6 rs. 

--Yida del bienaventurado San Luis Gonzaga. por Cepari. Un 
tomo en pasla, 6 ra. 
Vida de sanla Catalina de Génova. Un tomo en pasla, 6 r5. 
Virginia ó la donce!la cristiana, Tres tomos en pasta, 18 18. 


OBRAS EN 46.” 


AÑe de encomendarse á Dios, por Bellatí. Un tomo en pas- 
ta, 4 T3. 

Avisos sobre la vocacion religiosa, por S. Ligorio Un tomo en 
media pasta, é Ts. 

Cami dre! y segur per arribar al cel, per Claret. Un lomo en 
relieve, 4 r5. 

Camino recto y sento para llezar al rielo por Llaret, Un Lo- 
mo en relioye, 5 rs, eu lafllele 12, en chagrín 16, en chagrin y 
broche 20. 

Caracteres de la verdadera devocion, por Grou, Un lomo €a 
pasta, 4 rs. 

Carlas espiritaales de san Francisco, Un tomo en media 
pasta, 3 1s 

Catecismo católico sobre la libertad de cultos por Manezcillo. 
Un tomo en wegila pasla 2 rs en carlon 1 y menio. 

Contrato del henibre con Dios, por EuyJes. Un tomo en me- 
día pasta, 2 rK. 

De la Imitacion de Fristo, por Kempis. Un tomo en relieve, ) 13, 

De los deberes del hombre, por Silvio Pellico, Un tomo 6n 
pasta, 3 y medio rs. 

Ejercicios espirituales preparatorios á la primera comunion 
de tos niños, por! iaret, Un tomo en relieve, tres y medio 13. 

El Libro de la juventud, por Macías Un lomo en medta pasla, 
£rs. en carlon; 1 y inedio 

El mes de María para los niños. por Laláneur, Un tomo 
enreliera, ¿rs, 

El párroco eon los enfermos, Un tome en media pasta, 3 ra. 

Expositio litteralis el myslica tolins Misse, por Fr. Diunisio de 
la Concepcion. Un lomo en media pasta. 4 rs. 

La Colegiala instruida, por € Jaret. Un tomo en relieve, 5 13. 
, Las horas sérias de un jóyen por Sainte-Fojx, Un lomo eb pas- 

4, TS, 


e 

La Verdadera sabiduría por Glareí, Un Lomo en pasla. 475. 

hucha del alma con Dios, por Caixal y Francisco de Jesus. Un 
tomo ea pasla, 4 y medio rs. 

Lueba 6 combate espiritual del alma por -astañiza. Un 
tomo en medi. pusta, 218 

Mana del cristiano ilusirado, por Clarel. En tomilo en relie- 
ve, 3 ra, co media pasla 2. 

Mannal de meditaciones, por Villacastín. Ua lomo en relieve, 
á y eilo rs. E 

Memorial de la Mision, por Verche. Da lomo en media pas- 
ta. 1 real y medio. 

Nuevo devocionario para las hijas de la Purlsima Concep- 
clon, por Leal Un lomo en media pasla, 2 y medio rs. 

Quadranani; Documentos para trauguilidad de las almas ti- 
moóratas en las dudas ó escrápulos que les sobrevengun en su 
vióa espirilual porJ. LN. Pbro. Un tomo en rotieve, á resles. 

Tardes ascélicis. Un tomo £n pasta, 43, 

Tesoro del € armelo, por Grassi. Un tomo en pasla. 4 FS. 
a Un mes consagrado á María. Un lomo en relieve, 4 y me- 

io TS, 

Visitas al Santísimo Sacramento y a María sanlísima, por 
san Ligorio, Un tumo en relieve, 45s. Y eb latilele 8. 


OPÚSCULOS. 


A enda de la conciencia, y arreglo de vida. Un tomito cartona- 
doá real y medio 

Antidoto cantra el contasio proteslanle, á Zo rs, el ciento. 

Aprecio del llempo, por Claret, á4 26 rs. el cienlo. 

Avisos ú un iilitar crisilano, por Claret. a £á 1mrs el ejem- 

lar. 

» Avisos á un sacerdole, por Claret, 5. 30 rs. el elento. 

Avisos any utiles a das viodes, por Clarel. 430 515 el ciento, 

Avisos muy útiles á los padres de familia, por Ltarel, a 30 53. 
el cianlo. 

Avisos saludables á las casartas, por Claret, a 30 rs. el ciento. 

Avisos seludables á las doncellas, por Claret, á 26 re, el 
ciento. 

Avisos saludablesá los niños, por 'Jaret.a 30 es. el cieplo. 

Rilsamo eficaz, porA M.t. a % mrs el ejemplar. 

Breve nolicla de la arcbicofradia del sagrado Corazon de Ha- 
ría, por Glarel, a 1 real. 

Caelicos espirituales, por Claret a 1 real. 

Carta ascética, por Claret, 430 realesei ciento, 

Garta esprritusló avisoá las niñas, por Ferrer, á 26 reales 
el cienlo. 

Calecisme de la doctrina cristiana escril per Clarel, á 1 real 
carlona do. 

Calecismo de la doctrina criáliana, por .laret, 41 real carlo- 
nado. 

Calecismo para uso del Pueblo acerca del protestantismo, por 
CSL á 1 y medio real en media pasta, y a medio real en 
rúscica, 

Calecismo sobre la autoridad de la Iglesia, por Monescillo, a 
30 rs. el ciento. : 

Conferencias de San Vicente de Paul, por Claret á horas. él 
cgiento, 


— / — 
rod que una madre dióá sn hijo, por Claret, á7rs.e 
ciente, 
Constilulienes juyentutis ln Semicariis, por Claret, 429215 
el cienio. 
Depreracion a Nuestro Señor, a 22 rs. el ciento. 
Pevocionario de los párvulos; por £larel, 1 18 rs, el ciento. 
bevocian del sanlisitmo Rosario, por € larel, 4 23 rs, el cienlo. 
Directorio práclico, por Adrobau y Moix. a 21 mrs. 
Ejercicio de preparacion para la biuerte, 4 23 18, el ciento: 
Ejercicios espirtinales que practica la Cofradía del purísimo 
Corazón de María santísima, 4 26 mes. 
El Angel de la familia, ó María Girar; á 320 rs, el ciento. 
El amánte de Jesucristo, por Claret, á 21 mr8. 
Et Anvei de Tobías, por Arroyo y Almela. a 2 mrs. 
El auxiliar de los padres, por veiróa 2% m9rs. 
El consuelo de una alma calumbiada: porÁ, M,C,¡4 22 ra. 
el ciento. 
El espejo de una alma cristigna que aspira á la perfeccion, 
poro larel, a 24 mr8, 
El ferra=cerril, por Claret, 5 25 mra. 
Li protestantisuro, Dialogo, dá 24 mes, 
El vico Epulon enel íofierno, por ¿larel, á 22 rs. elciento 
e santísizo losarío explicado, por Clóret, 4 un real y cuar- 
illo. 
Fi templo y palaclo de Dios nuestro Señor, por A.M.€.,,á 
161 Fs, 
El viajero recien llegado, por Clare!l: 428 rs el cienlo. 
Excelegrían y povenas del glorioso príncipe son Miguel, por 
Clare!, 422 rs. el cienlo, 
Felicitacion sabalina, 4 30 rs, el ciento, 
Galería del deseozaño, por ¿laret, á 25 rs, el ciento, 
Instruccion que debe lener la mujer, por Clatet, 423 rs el 
ciento. < 
La buena srciedad, 4 24 mre. 
La ceñtitad en necion, por Bernandez,¿ 24118. 
La caridad en pasion, por Ternandez, 4 medio real. 
La Cesto de Mojsts, por tlarel, a 34 w18, 
ta devoción á sab José, pur A.M. C. a 26 rs. el cienlo. 
La Epoca presente: por Claret, d 26 mus. 
La Escalera de Jacob, par Claret, á 36rs. el cienlo. 
Lijgrimas de la sociedad, por Hernandez, +26 rs. el ciento 
La Mision de la mujer, por Claret, 4 24 mes. 
ps murmuracion y la caleonnia, por Hernandez, á medio 
Toal- 
La prosperidad de las farmiitas, por Clotel, 4 24 ms, 
La sania ley de Dios, por Claret, a real y inedio 
Las bibillolecas populares y parroquiales, por (laret, eralis, 
Las des banderas, por AM. €., 2 30 es el ciento, 
La Virzeo del Vilar dé Zaragoza y dos franemasones 4 30 13, 
el ciento, 
Letrillas para las misiones, por Fábregas, á 32 rs. el ciento. 
Libro de oro, á 24 1mr8. 
Libro de Vida por A, M.C, 415 ra. el cienlo, 
Ln escola, 4 21 mra. 
Lo protestantisme Diálogo á 1 ven! ejemplar cartonado. 
Los lres estados del alma, por Claret, 4 2008, cl clento. 
Los Viajeros del ferrocarril; por Ularet, a 24 m5s. 


a 
Lletrillas composlas per las missionistas del Emmaculas Cor 
de María, £ 24 mrs. 
Mani del cristiano, por £laref, a 15 rs. ej cienlo 
Mana del cristiano, por Claret, aumentado por los misioneros 
del inmaculado Corazon de María, á 2£ mrs, 
Manuá del erislia arreglal per Claret y anmental per los 
missionistas del immaculal Cor de María; 4 24 mes. 
Máximas espiriluales. por Clarelá 2 lors, 
Modo práclico de recibir bien el sacramento de la Pen!ten- 
cia, por Clarel, 430 rs. el ciento 
Nuevo viaje en ferro-carril, por Clarel, 424 wmrs. 
Orizen de la devoción del Escapulario azul! celeste, por Ciarel, 
á 22 rs. el ciento. 
Origen de las calamidades públicas, por A. M.C. 4 26 reales el 
ciento. 
Origen del Trisasio; por Claret, a 30 rs, el clento. 
Plan de laacademia de san Mixuel, por €¿iarot, (gratis). 
Ramíllete de to mas agradable a Dios, por Claretá 22 rs. el 
ciento, 
Reflexiones á todos los crislianos: por Claret, á 2 rs, el 
cienLo. 
¡Aer alan sobre el celibato del elero calólico á 39 ra. el 
ciento. 
OS de Espirito á unas religiosas, por Clare!, 4 2)r3. el 
clento, 
Reglas del instilulo de los clárizos reslares que viven en 
comunidad; á 24 mrs. ejemplar, 
A en sus casas, por Claret, á real y cuartillo ejem- 
plar. 
Remedios coulra los males de la época actual por Claret á 30 
ra, el cienlo, 
Respelo a los templos: por Claret, á 22 ys, el ciento. 
Resúmen de los principales documentos, por Claral, á 24 ra. 
el ciento. ' . 
Socorro á los difontos: por Claret; 4 24 mra, 
Tardes de verano ea la Granja. por Claret, 4 1 real y medio. 
Traladito sobra ias pequeñas viriudes, por Roberll; 2 2 imr3, 
Fríduo en obsequio á María sanlísima, 4 22 rs. el ciento. 
Verdadero retrato de los neo-filósofos «del siglo XIX, por A. 
M., 426 r2, el ciento. 
Vida cristiana, por Dutarl, á 24 mrs. 
Vida de santa Mónica, por Ciarel, ¿4 24 mrs. 
Visita 4 os santos Sagrarlos, a 26 15. el ciento. 


MOJAS VOLANTER A 69) Rs. RESHA. (1) 


1. Máximas crislianas; puestas en verso pareado para me- 
jor retenerlas en la memoria, (En pliego). 

2. Máximas cristianas; puestas igualmenle en verso parea- 
do. (En pliego). 

2. Cédula del Rosario de María santísima. (En pliego). 

4. Modo de rezar el Rosario, Conliene los quince misterios, 
Ofrecimienlo, y Lelanía lauretana. ¡La pliego). 


A) Forman una resma 509 de las de a pliego; 1,000 de las de á medía 
pllezo; 2,000 de las de á cuarilila, y £,000 e las de a octavltla. 


OS 

5. Cédula contra la hlasfemia, (En medio pliego). 

6. Fpecimen vie sacerdutalis, ¡En pliego). 

7. Fervorosa y cariñosa exbortacion, quo distribuyen im- 
presa los misioneros inmedialamenle aules de empezar su 
santo ministerio. ¡Ln medio pliega). 

8. Aviso importantísimo que distribuyen los mismos antes 
de terminar sus santas laréeas, (En medio pliego!, 

9. Memoria ó recuerdo de la Mision. para distribnir lnego 
de concluida. / En media pliego). 

Jo. Propósilos para conservar el fruto ygrania de la san- 
ta Miston. (Lu cuartilla, 

tl. Oracion de san Bernardo; Acordaos, pladosisima Vir- 
gen Maria... Va seguirte de una jaculatoria. (En cuaritila). 

12. Suspiros y quejas de María santísima dirigidos á los 
pecadores verduzos de su santísimo Hijo. ¿En cunrtilla,. 

13. Breve insirrecion que dió el Excmo. éllmo señor ar- 
zobispo (Jareta nn hombre sencillo que encontró por un ca- 
mino, anles «dle despedirse de su compañía. ¿En octavilla). 

14. Maximas cristianas para niños. ( En pliego), 

15. El wmor de Dios y del prójimo. (En cuartilla). 

16. convite dá la gloría. En cuertilla!, 

17, Consejos úliles alosjóvenes (En medio pliego). 

18. Consejos úliles a las doncelias, (En medio pliego/. 

19.' Rexla de vida. ¿En medio pliego). 

20. Ecllpse de sol. (En medio pliego). 

21. Amenazas del elerno Padre y modo de evitarlas, ¿En 
medio pliego). 

22. $6 fiel hasta la muerte, y le daré la coroga de la vida. 
¿En medio pliego). 3 

27, Modode udorar á Jesús sacramenlado. (¿En cuartilla). 

24. Aclodecontricion, ¡En cuartilla), 

25, El aruaval y su entierro. (En cuartilla, 

26. Observacionesá un crisliano que trabaja en los dias de 
tiesla. (En enartitlas, 

27, Delta devecion al santísimo Rosario. (En cuartilla ) 

288 — Alabndo sea Dios. —Ugotra la blasfemia (Ln cuartilla), 

29, Reloj dela pasion de Nuestro Señor Jesucristo, (Em 
cuartilla). 

30, Consuelo á un enfermo, (En cuartilla). 

21. Consuelo á un encarcelado. ¿En cuartilla). 

32, HRecnerdo al bizarro soldado español. ¡En cuartilla), 
Prácticas cristianas para todo el año. En cuartilla). 
31. Alina perseverante que no se deja seducir. (En cuar- 


33. Alma ¿el Epulon en el inferno. (En cuartilla). 

36. Triuavirato tel universo Ó sea necesidad de la confe- 
sion. (En cuartilia. 

87 Lasanta Ley de Dios. ( £a cuartilla). 

38. Cédala del coro de niñas de la piadosa Union. (En me- 
dio pliego. 

39, Códula del coro de niños de ld (En E Pe ; 

40. Devoción al Lorazon agonizante de Jesús. (Eu octaville), 

á4. Máximas para niños y niñas, Ó ses Escalera para su- 
birlos mismos al cielo (En octavitla), 

42. Práclicas eristlunas para todos, ó sea Escalera para 
id. (En octavilla.. 

43, ¿Quién se condenara? (En medio pliego, 

á1. Regla de vida para los sacerdotes. (En medio pliego). 


AN 

4%, Pecenario de la súgrada pasion. ¿En cuartilla). 

46. Excelenclas de san Mignel. (£u cuartilla, 

47. Devoción a la santísima Trinidad. (La evartillal, 

48. Modo práctico de hacer el Vie-crucis. (En cuartillas, 

49 Máximas crilipaas para todos. (En pliego), 

Bo. Letrillas del santísimo Sacramento, (En octavilla), 

61. Cánticos en konor de Marla sanlisima. (En octevitio), 

52. Cédnla de admiston ñ la Cofradía del inmaculado Co- 
razon de María. li £n medio pliego), 

53. cánticoú Maria sanlisima. (En cuartilla! 

Bf, Los manamenis de la ¡ley de Den (Ln octavilia,, 

$3 Sencillis y breves consideraciones de un párroco 4 sus 
feligresas hijasdo Maria. ¿En cuartilla.) 

56. Necesidad de saber la doctrina cristiana, y modo de en- 
señarla y aurenderla.(Encuartiilas, 

57. tpepueslaa varlas objeeciones que hacen los incrédn- 
los y libertinos sobre el ayono; la confesión y la sanla misa, 
(En medio plirpo.) 

58. Instrucciones populares acerca del Matrimonio civil. (En 
medio pliego ) 

59, En Biblia y el pueblo, (En medio pliego") 
56. Elpueblo y el sacarcole, (Lu medto pliego, 

61. Ayenos y abslinencias. ¡En medio pliego. 

62 La Rula, (La medio pliego.) 

63, El cullode María, (En medio pliego. 

64. Lulglesta, ¿En medio pliego.) 

65. Los sufra 103. ¿£a medio pliego.) 

65, — reservalivo conira el contaglo ¿irreligloso de nuestros 
días. ¿En medio pliego). o 

67. lectura de escritos limpios. (En medio plizgo). 

68. Necesidad de un huen director. (Ln medio pliego), 

69. Megnstismo y espiritismo. En medio pliego), b 

70. Oraciones ul sagrado Corezon de Jesús. (£n octavilla. 


NOTA.—Los pedidos pueden hacerse indicando selamenle el número 
gue lleva cado boja. 


